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PREFACIO. 


La  presente  edición  es  hecha  en  virtud  de  los  decretos  que  se 
leen  á  continuación  de  este  prefacio^  dados  por  el  gobierno  de 
la  Confederación  Argentina. 

Es  la  segunda  y  tercera  de  las  ediciones  que  se  hace  de 
estos  libros^  pues  ellos  han  precedido  en  su  formación  al  go- 
bierno que  hoy  los  hace  reimprimir^  y  en  cierto  modo  forman 
parte  de  los  trabajos  que  han  contribuido  i  organizarlo. 

Lu^o  el  gobierno  argentino  haciéndose  hoy  su  editor  ofi- 
cioso^ prueba  su  lealtad  á  las  doctrinas  que  lo  han  inspirado; 
y  esas  doctrinas  ¿  su  vez  obtienen  un  triunfo  nuevo  en  la  edi* 
cion  oficial  que  de  ellas  hace  el  gobierno  constituido  bajo  su 
iniciativa. 

De  este  modo  el  carácter  oficial  de  esta  edición  redunda  en 
honor  común  de  los  libros  y  del  gobierno  que  los  propaga. 

Un  gobierno  que  derrama  en  él  pueblo  doctrinas  de  derecho 
público  como  las  que  el  lector  puede  estimar  en  estos  libros^  no 
puede  ser  considerado  ccmio  un  gobierno  de  caudillaje. 
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Por  SU  parte^  el  escritor  que  defiende  y  apoya  al  gobierno 
organizado  según  sus  doctrinas  y  fiel  propagador  de  eUas^  no 
hace  mas  que  mostrarse  consecuente  con  sus  obras. 

Pero  si  los  escritos  de  los  publicistas  han  tenido  parte  activa 
en  las  instituciones  sancionadas  por  la  Confederación  libre  de 
Rósas^  también  es  cierto  que  los  legisladores  han  ido  mas  ade- 
lante que  los  publicistas.  Para  estimar  la  ventaja  de  los  legisla- 
dores^ bastará  comparar  las  leyes  sancionadas  con  los  proyectos 
aparecidos  fuera  de  los  cuerpos  constituyentes. 

Pues  bien^  los  hechos  han  ido  aun  mas  adelante  que  los  pu- 
blicistas y  que  los  legisladores  mismos^  en  la  obra  de  las  insti- 
tuciones consagradas.  Y  para  convencerse  de  ello^  no  hay  mas 
que  comparar  con  las  instituciones  establecidas  lo/hechos  suce- 
didos al  mismo  tiempo.  En  fuerza  de  esos  hechos  Buenos  Aires 
se  encuentra  fuera  de  la  Union  ^  constituido  en  cabeza  de  la 
resistencia^  en  vez  de  hallarse  dentro^  como  la  constitución  lo 
establecía^  á  la  cabeza  del  impulso  y  de  la  Confederación  toda. 

Si  se  dejan  sin  explicación  esos  hechos^  las  instituciones  mo- 
dificadas por  ellos  en  gran  parte  no  podrán  ser  perfectamente 
conocidas. 

Los  libros  anteriores  á  la  constitución  sancionada  no  explican 
esos  hechos^  porque  se  han  realizado  mas  tarde^  ó  porque  su 
sentido  se  ha  revelado  después. 

La  dictadura  de  Rosas  habia  sido  como  una  montaña^  que 
impedia  ver  lo  que  habia  de  verdadero  detras  de  su  poder  per- 
sonal en  la  historia  de  las  luchas  del  Plata. 

Para  unos  era  Rosas  un  síntoma  y  resultado  del  mal.  Para 
otros  era  todo  el  mal  en  persona*  Su  calda  ha  resuelto  el  pro- 
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blema  y  puesto  en  transparencia  el  horizonte  de  la  historia  ar- 
gentina en  toda  su  verdad. 

El  obstáculo  que  se  confundió  con  la  persona  de  Rosas  ha 
continuado  existiendo  después  de  su  caída  en  el  mismo  pueblo, 
en  que  existió  desde  antes  de  su  elevación. 

Así,  los  libros  que  podian  ser  comentarios  indirectos  de  la 
constitución  por  haber  servido  á  la  colaboración  de  ^u  texto, 
habian  llegado  á  ser  mas  propios  para  oscurecer  el  sentido  ver- 
dadero de  las  mudanzas  operadas  en  las  instituciones  consagra- 
das por  la  acción  espontánea  de  los  hechos  posteriores. 

De  ahí  la  necesidad  de  una  revisión,  que  el  autor  ha  llevado 
á  cabo  en  los  presentes  con  la  doble  mira  de  haciBrlos  servir  al 
comentario  de  las  instituciones  consagradas  por  los  legisladores 
7  modificadas  por  los  hechos  en  el  sentido  de  su  mejora  y  esta- 
bilidad; y  á  la  solución  de  las  cuestiones  pendientes,  que  inte- 
resan á  la  organización  definitiva  de  la  República  Argentina,  en 
lo  tocante  á  su  provincia  de  Buenos  Aires. 

Son  los  mismos  libros,  armados  de  nuevo  pa^a  servir  en  la 
campaña  de  discusión  pacífica  sobre  la  nacionalidad  del  país  y 
sobre  la  integridad  de  su  soberanía  política. 

En  el  conflicto  de  la  Provincia  con  la  Nación,  en  que  solo  un 
extranjero  podia  quedar  neutral  é  indiferente,  el  autor,  como 
Argentino,  compatriota  del  Argentino  de  Salta,  del  Argentino 
de  Mendoza,  del  Argentino  de  Sítenos  Aires,  del  Argentino  de 
Entre  Rios,  etc.,  el  autor  no  ha  creído  un  instante  ser  parcial 
abrazando  la  causa  de  toda  la  Nación,  compuesta  de  catorce 
provincias,  en  contraposición  á  una  sola  provincia  disidente, 
porque  no  puede  ser  parcial  el  que  está  por  la  Nación  entera. 
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es  decir,  por  el  todo,  y  no  por  una  parte  accesoria  de  ese  todo. 
Libros  de  acción,  escritos  velozmente,  aunque  pensados  con 
reposo,  estos  trabajos  son  naturalmente  incorrectos  y  redun- 
dantes, como  obras  hechas  para  alcanzar  al  tiempo  en  su  car- 
rera y  aprovechar  de  su  colaboración,  que,  en  la  obra  de  las 
leyes  humanas,  es  lo  que  en  la  formación  de  las  plantas  y  en 
la  labor  de  los  metales  dúctiles.  Sembrad  fuera  de  la  estación 
oportuna,  no  veréis  nacer  el  trigo.  Dejad  que  el  metal  ablan- 
dado por  el  fuego  recupere,  con  la  Maldad,  su  dureza  ordinaria, 
el  martillo  dará  golpes  impotentes.  Hay  siempre  una  hora  dada 
en  que  la  palabra  humana  se  hace  carne.  Cuando  ha  sonado 
esa  hora,  el  que  propone  la  palabra,  orador  ó  escritor,  hace  la 
ley.  La  ley  no  es  suya  en  es^  caso ;  es  la  obra  de  las  cosas.  Pero 
esa  es  la  ley  durable,  porque  es  la  ley  verdadera. 

París,  junio  de  1858. 
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DEPARTAMENTO  DEL  INTERIOR. 


Paraná,  14  de  mayo  de  1855. 

Convencido  el  gobierno  nacional  de  la  benéfica  influencia  que 
ejercen  en  la  opinión  pública  los  escritos  sobre  pqlítica  y  derecho 
público  argentino  y  dados  á  luz  por  el  ciudadano  don  Juan  Bautista 
Alberdi ;  deseoso  de  hacer  una  manifestación  solemne  del  aprecio 
que  merecen  los  servicios  desinteresados  y  espontáneos  que ,  como 
publicista,  ha  prestado  á  su  Patria  el  mismo  ciudadano; 

Y  con  el  fin  de  estimular  los  talentos  á  contraerse  á  trabajos  de 
igual  naturaleza,  tanto  mas  necesarios,  cuanto  es  reciente  el  esta- 
blecimiento de  las  instituciones  constitucionales  en  la  República 
Argentina ; 

El  Vicepresidente  de  la  Confederación  ha  acordado  y  decreta  ; 

Art.  1°.  Deposítese  en  los  archivos  públicos  de  la  Nación  un  ejem- 
plar autógrafo  de  cada  uno  de  los  siguientes  escritos  del  señor  don 
Juan  Bautista  Alberdi : 

Bases  y  puntos  de  partida  para  la  organización  política  de  la  Repú- 
blica Argentina; 
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Elementos  de  derecho  público  provincial  para  la  República  Argen- 
tina ; 

Sistema  económico  y  rentístico  de  la  Confederación  Argentina ; 

De  la  integridad  nacional  de  la  República  Argentina,  bajo  todos  sus 
gobiernos ,  etc.,  etc. 

Art.  2.  Hágase  á  expensas  del  Tesoro  nacional  una  edición  esme- 
rada de  cada  una  de  estas  obras ,  en  número  de  tres  mil  ejemplares, 
poniendo  la  mitad  de  ellos  á  disposición  del  autor,  quien  será  invi- 
tado á  dirigir  dicha  edición. 

Art.  3.  El  presente  decreto  se  comunicará  al  interesado  con  la 
firma  autógrafa  del  Presidente  de  la  Confederación  y  del  ministro 
del  interior  de  la  misma,  acompañado  de  una  nota  oficial  en  que  se 
explane  mas  detenidamente  el  espíritu  del  presenté  decreto. 

Art.  4.  Publíquese,  comuniqúese  en  los  términos  arriba  expresa- 
dos, y  dése  al  Registro  nacional. 

Carril,  Santiago  Dkrqüi, 

Vicepresidente  de  la  Confederación.  Ministro  del  interior. 

Urquiza, 
Presidente  de  la  Confederación.  ^ 

Santiago  Derqui  , 
Blínistro  del  interior. 


ministerio  del  interior  de  la  confederación  argentina. 


Paraná,  I»  de  agosto  de  18S5. 

Al  señor  Encargado  de  negocios  de  la  Confederación  Argentina  cerca  de  los 
gobiernos  de  Francia,  Inglaterra  y  España,  D.  Juan  Bautista  Alberdi. 

Cábeme  el  honor  de  adjuntar  á  V.  S.  el  decreto  expedido  por  el 
excelentísimo  gobierno  nacional  de  la  Confederación  Argentina,  en 
el  que  haciéndose  justicia  al  mérito  contraído  por  Y.  S.  con  los  im- 
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portantes  escritos  que  ha  publicado^  se  ordena  la  reimpresión  esme- 
rada de  algunos  de  ellos  y  el  archivo  autógrafo  de  sus  originales. 

Al  comunicar  á  Y.  S.  esa  resolución  ^  me  es  grato  manifestarle  las 
razones  que  la  han  motivajdo  y  el  espíritu  que  domina  en  ella. 

Desde  luego  ^  los  considerandos  de  ese  decreto  revelan  que  el  go- 
bierno nacional^  al  proponerse  llenar  un  deber  de  justicia  premiando 
esos  servicios  que  con  tanta  espontaneidad  y  con  tan  laudable  desin- 
terés ha  prestado  V.  S.  al  país  con  sus  escritos^  ha  querido  también 
darles  una  publicidad  mas  extensa^  que  haga  generalizar  sus  doc- 
trinas^ ó  inocule  en  el  ánimo  de  los  pueblos  las  sanas  máximas  que 
revelan  sus  principios.  De  este  modo  se  facilita  mas  la  asecucion  de 
los  propósitos  que  inspiraron  áV.  S.  la  idea  de  escribirlos,  y  se  esti- 
mula al  mismo  tiempo,  por  este  medio,  los  talentos  de  nuestro  país 
á  contraerse  á  esa  clase  de  trabajos  de  que  tanto  necesitan  nuestras 
nacientes  instituciones. 

Consultando  esos  grandes  intereses,  el  decreto  mencionado  ha 
venido  también  á  constituirse  en  fiel  intérprete  de  la  opinión ,  que 
ha  saludado  siempre  con  aplauso  la  aparición  de  esos  escritos  con 
que  ha  ilustrado  Y.  S.  las  cuestiones  capitales  de  nuestra  actualidad. 

Estas  consideraciones  dan  al  expresado  decreto  el  mérito  de  la 
justicia,  y  es  de  esperar  que  V.  S.  apreciándolo  así  se  sirva  aceptarlo, 
como  la  única  recompensa  que  un  gobierno  puede  apordar  en  obse- 
quio de  los  buenos  servidores  de  la  Patria  y  en  honor  de  sus  talentos. 

Ruego,  pues,  á  V.  S.  que  estimando  en  su  verdadero  mérito  la 
resolución  que  me  honro  en  comunicarle,  se  sirva  aceptarla  con  los 
votos  de  sincera  amistad  y  consideración  con  que  le  saludo. 


Dios  guarde  á  V.  S. 


Santiago  Derqui, 

Ministro  del  interior. 
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PARA 


LA    ORGANIZACIOIV   POLÍTICA 
DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA. 


INTRODUCCIÓN. 


La  Améijca  ha  sido  descubierta^conquistada  y  poblada  por  las  razas 
civilizadas  de  la  Europa^  á  impulsos  de  la  misma  ley  (pie  sacó  de  su 
suelo  primitivo  á  los  pueblos  dé  Egipto  para  atraerlos  á  la  Grecia ; 
mas  tarde  á  los  habitantes  de  esta  para  civilizar  las  regiones  de  la 
Península  Itálica;  y  por  fin  á  los  bárbaros  habitadores  de  la  Germa- 
nia  para  cambiar  con  los  restos  del  mundo  romano  la  virilidad  de 
su  sangre  por  la  luz  del  Cristianismo. 

Asi^  el  fin  providencial  de  esa  ley  de  expansión  es  el  mejoramiento 
indefinido  de  la  especie  humana^  por  el  cruzamiento  de  las  razas^ 
por  la  comunicación  de  las  ideas  y  creencias  y  y  por  la  nivelación  de 
las  poblacione3  con  las  subsistencifeis. 

Por  desgracia  su  ejecución  encontró  en  la  América  del  Sud  un 
obstáculo  en  el  sistema  de  exclusión  de  sus  primeros  conquistadores. 
Monopolizado  por  ellos  durante  tres  siglos  su  extenso  y  rico  suelo^ 
quedaron  esterilizados  los  fines  de  la  conquista  en  cierto  modo  para 
la  civilización  del  mundo. 

Las  trabas  y  prohibiciones  del  sistema  colonial  impidieron  su  po- 
blación en  escala  grande  y  fecunda  por  los  pueblos  europeos,  que 
acudían  á  la  América  del  Norte,  colonizada  por  un  país  de  mejor 
sentido  económico;  siendo  esa  una  de  las  principales  causas  de  su 
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superioridad  respeeto  de  la  nuestra.  El  acrecentamiento  de  la  pobla- 
ción europea  y  los  progresos  que  le  son  inseparables ,  datan  allí  en 
efecto  desde  el  tiempo  del  sistema  colonial.  Entonces^  lo  mismo  que 
hoy^  se  duplicaba  la  población  cada  veinte  años;  al  paso  que  las 
Leyes  de  Indias  condenaban  á  muerte  al  Americano  espafíol  del  inte- 
rior que  comunicase  con  extranjeros. 

Quebrantadas  las  barreras  por  la  mano  de  la  revolución^  debió 
esperarse  que  este  suelo  quedase  expedito  al  libre  curso  de  los  pue- 
blos de  Europa;  pero, bajo  los  emblemas  de  la  libertad,  conservaron 
nuestros  pueblos  la  complexión  repulsiva  que  la  España  habia  sabido 
darles ,  por  un  error  que  hoy  hace  pesar  solare  ella  misma  sus  con- 
secuencias. 

Nos  hallamos,  pues,  ante  las  exigencias  de  una  ley,  que  reclama 
para  la  civilización  el  suelo  que  mantenemos  desierto  para  el  atraso. 

Esta  ley  de  dilatación  del  género  humano  se  realiza  fatalmente, 
ó  bien  por  los  medios  pacíficos  de  la  civilización,  ó  bien  por  la  con- 
quista de  la  espada.  Pero  nunca  sucede  que  naciones  mas  antiguas 
y  populosas  se  ahoguen  por  exuberancia  de  población,  en  presencia 
de  un  mundo  que  carece  de  habitantes  y  abunda  de  riquezas. 

El  socialismo  europeo  es  el  signo  de  un  desequilibrio  de  cosas, 
que  tarde  ó  temprano  tendrá  en  este  continente  su  rechazo  violento, 
si  nuestra  previsión  no  emplea  desde  hoy  los  medios  de  que  esa  ley 
se  realice  pacíficamente  y  en  provecho  de  ambos  mundos.  Ya  Méjico 
ha  querido  probar  la  conquista  violenta  de  que  todos  estamos  ame- 
nazados para  un  porvenir  mas  ó  menos  remoto,  y  de  que  podemos 
sustraernos  dando  espontáneamente  á  la  civilización  el  goce  de  este 
suelo ,  de  cuya  mayor  parte  la  tenemos  excluida  por  una  injusticia 
que  no  podrá  terminar  bien. 

La  Europa,  lo  mismo  que  la  América,  padece  por  resultado  de 
esta  violación  hecha  al  curso  natural  de  las  cosas.  Allá  sobreabunda, 
hasta  constituir  un  mal,  la  población  de  que  aquí  tenemos  necesidad 
vital.  ¿Llegarán  aquellas  sociedades  hasta  un  desquicio  fundamental 
por  cuestiones  de  propiedad,  cuando  tenemos  á  su  alcance  un  quinto 
del  globo  terrácueo  deshabitado? 

El  bienestar  de  ambos  mundos  se  concilia  casualmente;  y  me- 
diante un  sistema  de  política  y  de  instituciones  adecuadas,  los  Es- 
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tados  del  otro  continente  deben  propender  á  enviarnos^  por  inmi- 
graciones pacíficas^  las  poblaciones  que  los  nuestros  deben  atraer 
por  una  política  é  instituciones  análogas. 

Esta  es  la  ley  capital  y  sumaria  del  desarrollo  de  la  civilización 
cristiana  y  moderna  en  este  continente ;  lo  fué  desde  su  principio^ 
y  será  la  que  complete  el  trabajo  que  dejó  embrionario  la  Europa 
española. 

De  modo  que  sus  constituciones  políticas  no  serán  adecuadas  á  su 
destino  progresista^  sino  cuando  sean  la  expresión  organizada  de 
esa  ley  de  civilización^  que  se  roaliza  por  la  acción  tranquila  de  la 
Europa  y  del  mundo  externo. 

Me  propongo  en  el  presente  escrito  bosquejar  el  mecanismo  de  esa 
ley^  indicar  las  violaciones  que  ella  recibe  de  nuestro  sistema  po- 
lítica actual  en  la  América  del  Sud ,  y  sefialar  la  manera  de  concebir 
sua  instituciones ,  de  modo  que  sus  ñnes  reciban  completa  satisfac- 
ción. 

El  espacio  es  corto  y  la  materia  vasta.  Seré  necesariamente  in- 
completo^ pero  habré  conseguido  mipropósito^  si  consiguiese  llevar 
las  miradas  de  los  estadistas  de  Sud»América  hacia  ciertos  fines  y 
horizontes^  en  que  lo  demás  será  obra  del  estudio  y  del  tiempo. 

Valparaiso,  lo  de  mayo  de  18SS. 
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Situación  constítacional  del  Plata. 

La  victoria  de  Monte  Caseros  (i)  por  sí  sola  no  coloca  á  la 
República  Argentina  en  posesión  de  cuanto  necesita.  Ella  viene 
á  ponerla  en  el  camino  de  su  organización  y  progreso,  bajo  cuyo 
aspecto  considerada,  esa  victoria  es  un  evento  tan  grande  como 
la  revolución  de  mayo,  que  destruyó  el  gobierno  colonial  es- 
pañol. 

Sin  que  se  pueda  decir  que  hemos  vuelto  al  punto  de  partida 
(pues  los  Estados  no  andan  sin  provecho  el  camino  de  los  pade- 
cimientos), nos  hallamos  como  en  1810  en  la  necesidad  de  crear 
un  gobierno  general  argentino,  y  una  constitución  que  sirva  de 
regla  de  conducta  á  ese  gobierno.  —  Toda  la  gravedad  de  la 
situación  reside  en  esta  exigencia.  Un  cambio  obrado  en  el  per- 
sonal del  gobierno  presenta  menos  inconvenientes  cuando  existe 
jjLiia  constitución  que  pueda  regir  la  conducta  del  gobierno  creado 
por  la  revolución.  Pero  la  República  Argentina  carece  hoy  de 

(1)  Nombre  del  lugar  en  que  ha  sido  batido  Rosas  el  3  de  febrero  de  1862 
por  el  general  llrquiza«  actual  Presidente  de  la  Confederación  Argentina. 
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gobierno,  de  constitución  y  de  leyes  generales  que  hagan  sus 
veces.  Este  es  el  punto  de  diferencia  de  las  revoluciones  recientes 
de  Montevideo  y  Buenos  Ayres :  existiendo,  allí  una  constitución, 
todo  el  mal  ha  desaparecido  desde  que  se  ha  nombrado  el  nuevo 
gobierno. 

La  República  Argentina,  simple  asociación  tácita  é  implícita 
por  hoy,  tiene  que  empezar  por  crear  un  gobierno  nacional  y 
una  constitución  general  que  le  sirva  de  regla. 

Pero  ¿cuáles  serán  las  tendencias,  propósitos  ó  miras,  en 
vista  de  los  cuales  deba  concebirse  la  venidera  constitución? 
¿Cuáles  las  bases  y  puntos  de  partida  del  nuevo  orden  constitu- 
cional y  del  nuevo  gobierno,  próximos  á  instalarse?  —  Hé  aquí 
la  materia  de  este  libro,  fruto  del  pensamiento  de  muchos  años, 
aunque  redactado  con  la  urgencia  de  la  situación  argentina. 

En  él  me  propongo  ayudar  á  los  diputados  y  á  la  prensa 
constituyentes  á  fijar  las  bases  de  criterio  para  marchar  en  la 
cuestión  constitucional. 

Ocupándome  de  la  cuestión  argentina,  tengo  necesidad  de 
tocar  la  cuestión  de  la  América  del  Sud,  para  explicar  con  mas 
claridad  de  dónde  viene,  dónde  está  y  adonde  va  la  República 
Argentina,  en  cuanto  á  sus  destinos  políticos  y  sociales. 


n. 


Carácter  histórico  del  derecho  constitucional  sud-americano  :  su  división 
esencial  en  dos  periodos. 

Todo  el  derecho  constitucional  de  la  América  antes  española 
es' incompleto  y  vicioso,  en  cuanto  á  los  medios  que  deben  lle- 
varla á  sus  grandes  destinos. 

Voy  á  señalar  esos  vicios  y  su  causa  disculpable,  con  el  objeto 
de  que  mi  país  se  abstenga  de  incurrir  en.  el  mal  ejemplo  gene- 
ral. Alguna  ventaja  ha  de  sacar  de  ser  el  último  que  viene  á 
constituirse.  ^-  ^ 

Ninguna  de  las  constituciones  de  Sud-América  merece  ser 
tomada  por  modelo  de  imitación,  por  los  motivos  de  que  paso  á 
ocuparme. 

Dos  períodos  esencialmente  diferentes  comprende  la  historia 


DE  LA  CONSTITUCIÓN.  S 

constitucional  de  nuestra  América  del  Sud :  uno  que  principia 
en  4810  y  concluye  con  la  guerra  de  la  Independencia  contra  la 
España,  y  otro  que  data  de  esta  época  y  acaba  en  nuestros  dias. 

Todas  las  constituciones  del  último  período  son  reminiscen- 
cia, tradición,  reforma  muchas  veces  textual  de  las  constitu- 
ciones dadas  en  el  período  anterior. 

Esas  reformas  se  han  hecho  con  miras  interiores :  unas  veces 
de  robustecer  el  poder  en  provecho  del  orden,  otras  de  debili- 
tarlo en  beneficio  de  la  libertad ;  algunas  veces  de  centralizar  la 
forma  de  su  ejercicio,  otras  de  localizarlo :  pero  nunca  con  la 
mira  de  suprimir  en  el  derecho  constitucional  de  la  primera 
época  lo  que  tenia  de  contrario  al  engrandecimiento  y  progreso 
de  los  nuevos  Estados ,  ni  de  consagrar  los  medios  conducentes 
al  logro  de  este  gran  fin  de  la  revolución  americana. 

i  Cuáles  son,  en  qué  consisten  los  obstáculos  contenidos  en  el 
primer  derecho  constitucional?  —  Voy  á  indicarlos. 

Todas  las  constituciones  dadas  en  Sud-América  durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  fueron  expresión  completa  de  la 
necesidad  dominante  de  ese  tiempo.  Esa  necesidad  consistía  en 
acabar  con  el  poder  político  que  la  Europa  había  ejercido  en 
este  continente,  empezando  por  la  conquista  y  siguiendo  por  el 
coloniaje;  y  como  medio  de  garantir  su  completa  extinción,  se 
iba  hasta  arrebatarle  cualquier  clase  de  ascendiente  en  estos 
países.  La  independencia  y  la  libertad  exterior  eran  los  vitales 
intereses  que  preocupaban  á  los  legisladores  de  ese  tiempo.  Te- 
nían razón;  comprendían  su  época  y  sabían  servirla. 

Se  hacia  consistir  y  se  definía  todo  el  mal  de  América  en  su 
dependencia  de  un  gobierno  conquistador  perteneciente  á  la 
Europa;  se  miraba  por  consiguiente  todo  el  remedio  del  mal  en 
el  alejamiento  del  influjo  de  la  Europa.  Mientras  combatíamos 
contra  España  disputándole  palmo  á  palmo  nuestro  suelo  ame- 
ricano, y  contra  el  ejemplo  monárquico  de  la  Europa  dispután- 
dole la  soberanía  democrática  de  este  continente,  nuestros  le- 
gisladores no  veían  nada  mas  arriba  de  la  necesidad  de  proclamar 
y  asegurar  nuestra  independencia,  y  de  sustituir  los  principios 
de  igualdad  y  libertad  como  bases  del  gobierno  interior,  en 
lugar  del  sistema  monárquico  que  había  regido  antes  en  Amé- 
rica y  subsistía  todavía  en  Europa.  —  La  Europa  nos  era  anti- 
pática por  su  dominación  y  por  su  monarquismo. 

En  ese  período,  en  que  la  democracia  y  la  independencia 
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eran  todo  el  propósito  constitucional;  la  riqueza,  el  progreso 
material,  el  comercio ,  la  población ,  la  industria,  en  fin ,  todos 
los  intereses  económicos,  eran  cosas  accesorias,  beneficios  se- 
cundarios, intereses  de  segundo  orden,  mal  conocidos  y  mal 
estudiados,  y  peor  atendidos  por  supuesto.  No  dejaban  de  figurar 
escritos  en  nuestras  constituciones,  pero  solo  era  en  clase  de 
pormenores  y  detalles  destinados  á  hermosear  el  conjunto. 

Bajo  ese  espíritu  de  reserva,  de  prevención  y  de  temor  hacia 
la  Europa,  y  de  olvido  y  abandono  de  los  medios  de  mejora- 
miento por  la  acción  de  los  intereses  económicos,  fueron  dadas 
las  constituciones  contemporáneas  de  San  Martin,  de  Bolívar  y 
de  O'Higgins,  sus  inspiradores  ilustres,  repetidas  mas  tarde  casi 
textualmente  y  sin  bastante  criterio  por  las  constituciones  ulte- 
riores, que  aun  subsisten. 

Contribuía  á  colocarnos  en  ese  camino  el  ejemplo  de  las  dos 
grandes  revoluciones,  que  servían  de  modelo  á  la  nuestra :  la 
revolución  francesa  de  1789,  y  la  revolución  de  los  Estados 
Unidos  contra  Inglaterra.  Indicaré  el  modo  de  su  influjo  para 
prevenir  la  imitación  errónea  de  esos  grandes  modelos,  á  que 
todavía  nos  inclinamos  los  Americanos  del  Sud. 

En  su  redacción  nuestras  constituciones  imitaban  las  consti- 
tuciones de  la  República  francesa  y  de  la  República  de  Norte- 
América. 

Veamos  el  resultado  que  esto  producía  en  nuestros  intereses 
económicos,  es  decir^  en  las  cuestiones  de  comercio,  de  indus- 
tria, de  navegación,  de  inmigración,  de  que  depende  todo  el 
porvenir  de  la  América  del  Sud. 

El  ejemplo  de  la  revolución  francesa  nos  comunicaba  su 
nulidad  reconocida  en  materias  económicas. 
-  Sabido  es  que  la  revolución  francesa,  que  sirvió  á  todas  las 
libertades,  desconoció  y  persiguió  la  libertad  de  comercio.  La 
Convención  hizo  de  las  aduanas  una  arma  de  guerra,  dirigida 
especialmente  contraía  Inglatetra,  esterilizando  de  ese  modo  la 
excelente  medida  de  la  supresión  de  las  aduanas  provinciales, 
decretada  por  la  Asamblea  nacional.  Napoleón  acabó  de  echar 
la  Francia  en  esa  via  por  el  bloqueo  continental,  que  se  convirtió 
en  base  del  régimen  industrial  y  comercial  de  la  Francia  y  de 
la  Europa  durante  la  vida  del  Imperio.  Por  resultado  de  ese 
sistema,  la  industria  europea  se  acostumbró  á  vivir  de  protec- 
ción, de  tarifas  y  prohibiciones. 
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Los  Estados  Unidos  no  eran  de  mejor  ejemplo  para  nosotros 
en  política  exterior  y  en  materias  económicas,  aunque  esto  pa- 
rezca extraño. 

Una  de  las  grandes  miras  constitucionales  de  la  Union  del 
Norte  era  la  defensa  del  país  contra  los  extranjeros,  que  aUí 
rodeahanpor  el  norte  y  sur  á  la  República  naciente,  poseyendo 
en  América  mas  territorio  que  el  suyo,  y  profesando  el  principio 
monárquico  como  sistema  de  gobierno.  La  España,  la  Ingla- 
terra, la  Francia,  la  Rusia  y  casi  todas  las  naciones  europeas 
tenian  vastos  territorios  al  rededor  de  la  Confederación  naciente. 
Era  tan  justo  pues  que  tratase  de  garantirse  contra  el  regreso 
practicable  de  los  extranjeros  á  quienes  venció  sin  arrojar  de 
América,  como  hoy  sería  inmotivado  ese  temor  de  parte  de  los 
Estados  de  Sud-América  que  ningún  gobierno  europeo  tienen  á 
su  inmediación. 

Desmembración  dfc  un  Estado  marítimo  y  fabril,  los  Estados 
Unidos  tenian  la  aptitud  y  los  medios  de  ser  una  y  otra  cosa ,  y 
les  convenia  la  adopción  de  una  política  destinada  á  proteger  su 
industria  y  su  marina  contra  la  concurrencia  exterior,  por 
medio  de  exclusiones  y  tarifas.  Pero  nosotros  no  tenemos  fábri- 
cas, ni  marina,  en  cuyo  obsequio  debamos  restringir  con  pro- 
hibiciones y  reglamentos  la  industria  y  la  marina  extranjeras, 
que  nos  buscan  por  el  vehículo  del  comercio. 

Por  otra  parte,  cuando  Washington  y  JeflTerson  aconsejaban 
á  los  Estados  Unidos  una  política  exterior  de  abstención  y  de 
reserva  para  con  los  poderes  políticos  de  Europa,  era  cuando 
daba  principio  la  revolución  francesa  y  la  terrible  conmoción 
de  toda  la  Europa,  á  fines  del  último  siglo,  en  cuyo  sentido 
esos  hombres  celebres  daban  un  excelente  consejo  á  su  país, 
apartándole  de  ligas  políticas  con  países  que  ardian  en  el  fuego 
de  una  lucha  sin  relación  con  los  intereses  americanos.  Ellos 
hablaban  de  relaciones  políticas ,  no  de  tratados  y  convenciones 
de  comercio.  Y  aun  en  este  último  sentido,  los  Estados  Unidos, 
poseedores  de  una  marina  y  de  industria  fabril,  podian  dis- 
pensarse de  ligas  estrechas  con  la  Europa  marítima  y  fabricante. 
Pero  la  América  del  Sud  desconoce  completamente  la  especia- 
lidad de  su  situación  y  circunstancias,  cuando  invoca  para  sí 
el  ejemplo  de  la  política  exterior  que  Washington  aconsejaba  á 
su  país,  en  tiempo  y  bajo  circunstancias  tan  diversos.  La  Amé- 
rica del  Norte  por  el  liberalismo  de  su  sistema  colonial  siempre 
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atrajo  pobladores  á  su  suelo  en  gran  cantidad^  aun  antes  de  la 
independencia;  pero  nosotros,  herederos  de  un  sistema  tan 
esencialmente  exclusivo,  necesitamos  de  una  política  fuerte- 
mente estimulante  en  lo  exterior. 

.  Todo  ha  cambiado  en  esta  época :  la  repetición  del  sistema 
que  convino  en  tiempos  y  países  sin  analogía  con  los  nuestros, 
solo  serviria  para  llevamos  al  embrutecimiento  y  á  la  pobreza. 

Esto  es  sin  embargo  lo  que  ofrece  el  cuadro  constitucional  de 
la  América  del  Sud :  y  para  hacer  mas  práctica  la  verdad  de 
esta  observación  de  tanta  trascendencia  en  nuestros  destinos, 
voy  á  examinar  particularmente  las  mas  conocidas  constitu- 
ciones ensayadas  ó  vigentes  de  Sud-América,  en  aquellas  dis- 
posiciones que  se  relacionan  á  la  cuestión  áe  población,  v.  g., 
por  la  naturalización  y  el  domicilio;  á  nuestra  educación  oficial 
y  á  nuestras  mejoras  municipales,  por  la  admisión  de  ecptran- 
jeros  á  los  empleos  secundarios;  á  la  inmigñicion,  por  la  materia 
religiosa;  al  comercio ,  por  las  reglas  de  nuestra  política  comer- 
cial exterior;  y  A  progreso,  por  las  garantías  de  reforma. 

Empezaré  por  las  de  mi  país  para  dar  una  prueba  de  que  me 
guia  en  esta  crítica  una  imparcialidad  completa. 


in. 


Constituciones  ensayadas  en  la  República  Argentina. 

La  constitución  de  la  República  Argentina,  dada  en  1826, 
mas  espectable  por  los  acontecimientos  ruidosos  que  originó  su 
discusión  y  sanción,  que  por' su  mérito  real,  es  un  antecedente 
que  de  buena  fe  debe  ser  abandonado  por  su  falta  de  armonía 
con  las  necesidades  modernas  del  progreso  argentino. 

Es  casi  una  literal  reproducción  de  la  constitución  que  se  dio 
en  1819,  cuando  los  Españoles  poseían  todavía  la  mitad  de  esta 
América  del  Sud.  —  «  No  rehusa  confesar  (decia  la  comisión 
que  redactó  el  proyecto  de  1826),  no  rehusa  confesar  que  no  ha 
hecho  mas  que  perfeccionar  la  constitución  de  1819.  »  —  Fué 
dada  esta  constitución  de  1819  por  el  mismo  Congreso  que  dos 
años  antes  acababa  de  declarar  la  independencia  de  la  República 
Ai^entina  de  la  España  y  de  todo  otro  poder  extranjero.  Todavía 
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d  31  de  octubre  de  1818  ese  mismo  Congreso  daba  una  ley 
prohibiendo  que  los  Españoles  europeos  sin  carta  de  ciudadanía 
pudiesen  ser  nombrados  colegas  ni  arbitros  juris.  Él  aplicaba  á 
los  Españoles  el  mismo  sistema  que  estos  habían  creado  para  los 
otros  extranjeros.  El  Congreso  de  i  819  tenia  por  misión  romper 
con  la  Europa  en  vez  de  atraerla;  y  era  esa  la  ley  capital  de  que 
estaba  preocupado.  —  Su  política  exterior  se  encerraba  toda  en 
la  mira  de  constituir  la  independencia  de  la  nueva  República, 
alejando  todo  peligro  de  volver  á  caer  en  manos  de  esa  Europa, 
todavía  en  armas  y  en  posesión  de  una  parte  de  este  suelo. 

Ninguna  nación  de  Europa  habia  reconocido  todavía  la  inde- 
pendencia de  estas  Repúblicas. 

¿Cómo  podia  esperarse  en  tales  circunstancias,  que  el  Con* 
gresodel819y  su  obra  se  penetrasen  de  las  necesidades  actuales, 
que  constituyen  la  vida  de  estos  nuevos  Estados,  al  abrigo  hoy 
dia  de  todo  peligro  exterior? 

Tal  fué  el  modelo  confesado  de  la  constitución  de  4826.  Vea- 
mos si  esta,  al  rectificar  aquel  trabajo,  lo  tocó  en  los  puntos 
que  tanto  interesan  á  las  necesidades  de  la  época  presente.  Vea- 
mos con  qué  miías  se  concibió  el  régimen  de  política  exterior 
contenido  en  la  constitución  de  i  826.  No  olvidemos  que  la  po- 
lítica y  gobierno  exteriores  son  la  política  y  el  gobierno  de  re- 
generación y  progreso  de  estos  países,  que  deberán  á  la  acción 
extema  su  vida  venidera,  como  le  deben  toda  su  existencia 
anterior. 

a  Los  dos  altos  fines  de  toda  asociación  política,  decia  la  co- 
misión que  redactó  el  proyecto  de  4886,  son  la  seguridad  y  la 
libertad.  » 

Se  ve,  pues,  que  el  Congreso  Argentino  de  4826  estaba  toda- 
vía en  el  terreno  de  la  primera  época  constitucional.  La  inde^ 
pendencia  y  la  libertad  eran  para  él  los  dos  grandes  fines  de  la 
asociación.  El  progreso  material,  la  población,  la  riqueza,  los 
intereses  económicos,  que  hoy  son  todo,  eran  cosas  secundarias 
para  los  legisladores  constituyentes  de  4826. 

Así  la  constitución  daba  la  ciudadanía  (art.  A)  á  los  extran- 
jeros que  han.  combatido  6  combatiesen  en  los  ejércitos  de  mar  y 
tierra  de  la  República.  Eran  sus  textuales  palabras ,  que  ni 
siquiera  distinguían  la  guerra  civil  de  la  nacional.  La  ocupación 
de  la  guerra,  aciaga  á  estos  países  desolados  por  el  abuso  de 
ella,  era  título  para  obtener  ciudadanía  sin  residencia;  y  el 
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extranjero  benemérito  á  la  industria  y  al  comercio ,  qué  habia 
importado  capitales,  máquinas,  nuevos  procederes  industriales, 
no  era  ciudadano  á  pesar  de  esto,  si  no  se  habia  ocupado  en 
derramar  sangre  ai^entiná  ó  extranjera. 
En  ese  punto  la  constitución  de  4826  repetía  rutinariamente 
/  una  disposición  de  la  de  1819,  que  era  expresión  de  una  nece-* 
sidad  del  país,  en  la  época  de  su  grande  y  difícil  guerra  contra 
la  corona  de  España. 

La  constitución  de  4826,  tan  reservada  y  parcimoniosa  en 
sus  condiciones  para  la  adquisición  de  nuevos  ciudadanos,  era 

,^  pródiga  en  facilidades  para  perder  los  existentes.  Hacia  cesar 
los  derechos  de  ciudadanía,  entre  muchas  otras  causas,  por  la 
admisión  de  empleos,  distinciones  ó  títulos  de  otra  nación.  Esa 
disposición  copiada,  sin  bastante  examen,  de  constituciones 
europeas,  es  perniciosa  para  las  Repúblicas  de  Sud-América, 
que,  obedeciendo  á  sus  antecedentes  de  comunidad,  deben  pro- 
pender á  formar  una  especie  de  asociación  de  familias  hermanas. 
Naciones,  en  formación,  como  las  nues.tras,  no  deben  tener 
exigencias  que  pertenecen  á  otras  ya  formadas ;  no  deben  decir 

,^  al  poblador  que  viene  de  fuera :  —  Si  no  me  pertenecéis  del 
todo,  no  me  pertenecéis  de  ningún  modo.  Es  preciso  conceder  la 
ciudadanía,  sin  exigir  el  abandono  absoluto  de  la  originaria. 
Pueblos  desiertos,  que  se  hallan  en  el  caso  de  mendigar  pobla- 
ción, no  deben  exigir  ese  sacrificio,  mas  difícil  para  el  que  le 
hace  que  útil  para  el  que  le  recibe. 

La  constitución  unitaria  de  4826,  copia  confesada  de  una 
constitución  del  tiempo  de-la  guerra  de  la  Independencia,  ca- 
recía igualmente  de  garantías  de  progreso.  Ninguna  seguridad , 
ninguna  prenda  daba  de  reformas  fecundas  para  lo  futuro. 
Podia  haber  sido  como  la  constitución  de  Chile,  v.  g.,  que  hace 
de  la  educación  pública  (art.  153)  una  atención  preferente  del 
gobierno,  y  promete  solemnemente  para  un  término  inmediato 
{disposiciones  transitorias)  el  arreglo  electoral,  el  código  admi- 
nistrativo interior,  el  de  administración  de  justicia,  el  de  la 
guardia  nacional,  el  arreglo  de  la  instrucción  pública.  —  La 
constitución  de  California  (art.  9)  hace  de  la  educación  pública 
un  punto  capital  de  la  organización  del  Estado.  Esa  alta  pru- 
dencia, esa  profunda  previsión ,  consignada  en  las  leyes  funda- 
mentales del  país,  fué  desconocida  en  la  constitución  de  1826, 
por  la  razón  que  hemos  señalado  ya. 
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Ella  no  garantizaba  poruña  disposición  especial  y  terminante 
la  libertad  de  la  industria  y  del  trabajo,  esa  libertad  que  la 
Inglaterra  habia  exigido  como  principal  condición  en  su  tratado 
con  la  República  Argentina,  celebrado  dos  años  antes.  Esa  ga- 
rantía no  falta,  por  supuesto,  en  las  constituciones  de  Chile  y 
Montevideo. 

No  garantizaba  bastantemente  la  propiedad,  pues  en  los  casos 
de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  (art.  176)  no 
establecía  que  la  compensación  fuese  previa ,  y  que  la  pública 
utilidad  y  la  necesidad  de  la  expropiación  fuesen  calificadas 
por  ley  especial.  Ese  descubierto  dejado  á  la  propiedad  afectaba 
el  progreso  del  país,  porque  ella  es  el  aliciente  mas  activo  para 
estimular  su  población. 

Tampoco  garantizaba  la  inviolabilidad  de  la  posta,  de  la 
correspondencia  epistolar,  de  los  libros  de  comercio  y  papeles 
privados  por  una  disposición  especial  y  terminante.  '^ 

Y,  lo  que  es  mas  notable,  no  garantizaba  el  derecho  y  la 
libertad  de  locomoción  y  tránsito,  de  entrar  y  salir  del  país. 

Se  ve  que  en  cada  una  de  esas  omisiones ,  la  ruidosa  consti- 
tución desatendía  las  necesidades  económicas  de  la  República, 
de  cuya  satisfacción  depende  todo  su  porvenir. 

Dos  causas  concurrian  á  eso :  i*  la  imitación,  la  falta  de  ori- 
ginalidad, es  decir,  de  estudio  y  de  observación;  y  2*  el  estado 
de  cosas  de  entonces. 

La  falta  de  originalidad  en  el  proyecto  (es  decir,  su  falta  de 
armonía  con  las  necesidades  del  país)  era  confesada  por  los  mis- 
mos legisladores.  La  comisión  redactora,  decia  en  su  informe, 
no  ha  pretendido  hacer  una  obra  original.  Ella  habria  sido  ex- 
travagante de$de  que  se  hubiese  alejado  de  lo  que  en  esa  materia 
está  reconocido  y  admitido  en  las  naciones  mas  libres  y  mas  civi- 
lizadas. En  materia  de  constituciones  ya  no  puede  crearse. 

Estas  palabras  contenidas  en  el  informe  de  la  comisión  redac- 
tora del  proyecto  sancionado  sin  alteración,  dan  toda  la  medida 
de  la  capacidad  constitucional  del  Congreso  de  ese  tiempo. 

El  Congreso  hizo  mal  en  no  aspirar  ala  originalidad.  La  cons- 
titución que  no  es  original  es  mala,  porque  debiendo  ser  la  ex- 
presión de  una  combinación  especial  de  hechos ,  de  hombres  y 
de  cosas,  debe  ofrecer  esencialmente  la  originalidad  que  afecte 
esa  combinación  en  el  país  que  ha  de  constituirse.  Lejos  de  ser 
extravagante  la  constitución  argentina,  que  se  desemejare  de  las 
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constituciones  de  los  países  mas  libres  y  mas  civilizados ,  hal>ria 
la  mayor  extravagancia  en  pretender  regir  una  población  pe* 
quena,  malísimamente  preparada  para  cualquier  gobierno  co««- 
titucional ,  por  el  sistema  que  prevalece  en  Estados  Unidos  ó  en 
biglaterra,  que  son  los  países  mas  civilizados  y  mas  libres. 

La  originalidad  constitucional  es  la  única  á  que  se  pueda  as- 
pirar sin  inmodestia  ni  pretensión :  ella  no  es  como  la  origina- 
lidad en  las  bellas  artes.  No  consiste  en  una  novedad  superior 
á  todas  las  perfecciones  cx)nocidas,  sino  en  la  idoneidad  para  el 
caso  especial  en  que  deba  tener  aplicación.  En  este  sentido ,  la 
originalidad  en  materia  de  asociación  política  es  tan  fácil  y 
sencilla  como  en  los  convenios  privados  de  asociación  comercial 
ó  civil. 

Por  otra  parte,  el  estado  de  cosas  de  1826  era  causa  de  que 
aquel  Congreso  colocase  la  seguridad  como  el  primero  de  los 
fines  de  la  xjonstitucion. 

El  país  estaba  en  guerra  con  el  imperio  del  Brasil,  y  bajo  el 
influjo  de  esa  situación  se  buscaba  en  el  régimen  extmor  mas 
bien  seguridad  que  franquicia.  «  La  seguridad  exterior  llama 
toda  nuestra  atención  y  cuidados  hacia  un  gobierno  vecino ,  mo- 
nárquico  y  poderoso,  »  decia  en  su  informe  la  comisión  redac- 
tora  del  proyecto  sancionado.  —  Así  la  constitución  empezaba 
ratificando  la  independencia  declarada  ya  por  actos  especiales  y 
solemnes. 

Rivadavia  mismo,  al  tomar  posesión  de  la  presidencia  bajo 
cuyo  influjo  debia  darse  la  constitución,  se  expresaba  de  este 
modo  :  c<  Hay  otro  medio  (entre  los  de  arribar,  á  la  constitu- 
ción) que  es  otra  necesidad,  y  no  puede  decirse  por  desgracia, 
porque  rivaliza  con  esa  desgracia  una  fortuna;  ella  es  del  mo- 
mento, y  por  lo  mismo  urge  con  preferencia  á  todo...  Esta  ne- 
cesidad es  la  de  una  victoria.  La  guerra  en  que  tan  justa  como 
noblemente  se  baila  empeñada  esta  nación  ,  etc.  » 

Cuando  se  teme  del  exterior,  es  imposible  organizar  las  rela- 
ciones de  fuera  sobre  las  bases  déla  confianza  y  de  una  libertad 
completas. 

Rivadavia  mismo ,  á  pesar  déla  luz  de  su  inteligencia  y  de  su 
buen  corazón,  no  veía  con  despejo  la  cuestión  constitucional  en 
que  inducía  al  país.  Su  programa  era  estrecho,  á  juzgar  por  sus 
propias  palabras  vertidas  en  la  sesión  del  Congreso  constituyente 
del  8  de  febrero  de  1826,  al  tomar  posesión  del  cargo  de  Presi- 
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dente  de  la  República.  —  «  Él  (el  Presidente,  decia)  se  halla 
ciertamente  convencido  de  que  tenéis  medios  de  constituir  el 
país  que  representáis  y  que  para  ello  bastan  dos  bases  :  la  una 
que  introduzca  y  sostenga  la  subordinación  recíproca  de  las 
personas,  y  la  otra  que  concilíe  todos  los  intereses,  y  organice  y 
active  el  movimiento  de  las  cosas.  »  —  Precisando  la  segunda 
base,  anadia  lo  'siguiente :  —  a  Esta  base  es  dar  á  todos  los 
pueblos  una  cabeza,  un  punto  capital  que  regle  á  todos  y  sobre 
el  que  todos  se  apoyen...  al  efecto  es  preciso  que  todo  lo  que 
forme  la  capital,  sea  exclusivamente  nacional.  »  —  «El  Presi- 
dente debe  advertiros  (decia  á  los  diputados  constituyentes)  de. 
que  si  vuestro  saber  y  vuestro  patriotismo  sancionan  estas  dos 
bases,  la  obra  es  hecha;  todo  lo  demás  es  reglamentario,  y  con 
el  establecimiento  de  ellas  habréis  dado  una  constitución  á  la 
nación.  » 

Tal  era  la  capacidad  que  dominábala  cuestión  constitucional, 
y  no  eran  mas  competentes  sus  colaboradores. 

Un  eclesiástico,  el  señor  deán  Funes,  habia  sido  el  redactor 
de  la  constitución  de  48h9;  y  otros  de  su  clase,  como  el  canó- 
nigo don  Valentín  Gómez  y  el  clérigo  don  Julián  Segundo 
Agüero,  ministro  de  la  presidencia  entonces,  influyeron  de  un 
modo  decisivo  en  la  redacción  de  la  constitución  de  4  826.  El 
deán  Funes  traía  con  el  prestigio  de  su  talento  y  de  sus  obras 
conocidas  al  Congreso  de  i 826,  de  que  era  miembro,  los  re- 
cuerdos y  las  inspiraciones  del  Congreso  que  declaró  y  consti- 
tuyó la  independencia,  al  cual  habia  pertenecido  también.  Mu- 
chos otros  diputados  se  hallaban  en  el  mismo  caso.  El  clero 
argentino,  que  contribuyó  con  su  patriotismo  y  sus  luces  de  un 
modo  tan  poderoso  al  éxito  de  la  cuestión  política  de  la  ind^ 
pendencia,  no  tenia  ni  podía  tener,  por  su  educación  recibida 
en  los  seminarios  del  tiempo  colonial,  la  inspiración  y  la  voca- 
ción de  los  intereses  económicos,  que  son  los  intereses  vitales 
de  esta  América,  y  la  aptitud  de  constituir  convenientemente 
una  República  esencialmente  comercial  y  pastora  como  la  Con- 
federación Argentina.  La  patria  debe  mucho  á  sus  nobles  cora- 
zones y  espíritus  altamente  cultivados  enciendas  morales;  pero 
mas  deberá  en  lo  futuro,  en  materias  económicas,  á  simples 
comerciantes  y  á  economistas  prácticos  salidos  del  terreno  de  los 
negocios. 

No  he  hablado  aquí  de  la  constitución  de  1826,  sino  de  un 
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modo  general,  y  señaladamente  sobre  el  sistema  exterior,  por 
su  influjo  en  los  intereses  de  población,  inmigración  y  comercio 
exterior. 

En  otro  lugar  de  este  libro  tocaré  otros  puntos  capitales  de  la 
constitución  de  entonces,  con  el  fin  de  evitar  su  imitación. 


IV. 

Constitución  de  Chile.  —  Defectos  que  hacen  peligrosa  su  imitación. 

La  constitución  de  Chile,  superior  en  redacción  á  todas  las 
de  Sud-América ,  sensatísima  y  profunda  en  cuanto  á  la  com- 
posición del  poder  ejecutivo,  es  incompleta  y  atrasada  en  cuanto 
á  los  medios  económicos  de  progreso  y  á  las  grandes  necesidades 
materiales  de  la  América  española. 

Redactada  por  don  Mariano  Egaña,  mas  que  una  reforma  de 
la  constitución  de  1828,  como  dice  su  preámbulo,  es  una  tra- 
dición de  las  constituciones  de  1813  y  1823,  concebidas  por  su 
padre  y  maestro  en  materia  de  política,  don  Juan  ^aña,  que 
eran  una  mezcla  de  lo  mejor  que  tuvo  el  régimen  colonial,  y 
de  lo  mejor  del  régimen  moderno  de  la  primera  época  consti- 
tucional. Esta  circunstancia,  que  explica  el  mérito  de  la  actual 
constitución  de  Chile,  es  también  la  que  hace  su  deficiencia. 

Los  dos  Egañas,  hombres  fuertes  en  teología  y  en  legislación, 
acreedores  al  respeto  y  agradecimiento  eterno  de  Chile  por  la 
parte  que  han  tenido  en  su  organización  constitucional,  com- 
prendian  mal  las  necesidades  económicas  de  la  América  del 
Sud;  y  por  eso  sus  trabajos  constitucionales  no  fueron  conce- 
bidos de  un  modo  adecuado  para  ensanchar  la  población  de 
Chile  por  condiciones  que  facilitasen  la  adquisición  de  la  ciuda- 
danía. Excluyeron  todo  culto  que  no  fuese  el  católico,  sin  ad- 
vertir que  contrariaban  mortalmente  la  necesidad  capital  de 
Chile,  que  es  la  de  su  población  por  inmigraciones  de  los  hom- 
bres laboriosos  y  excelentes  que  ofrece  la  Europa  protestante  y 
disidente.  —  Excluyeron  de  los  empleos  administrativos  y  mu- 
nicipales y  de  la  magistratura  á  los  extranjeros,  y  privaron  al 
país  de  cooperadores  eficacísimos  en  la  gestión  de  su  vida  admi- 
nistrativa. 
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Las  ideas  económicas  de  don  Juan  Egaña  son  dignas  de 
mención,  por  haber  sido  el  preparador  ó  promotor  principal  de 
las  instituciones  que  hasta  hoy  rigen,  y  el  apóstol  de  muchas 
convicciones  que  hasta  ahora  son  obstáculo  en  política  comercial 
y  económica  para  el  progreso  de  Chile. 

«  Puesto  (Chile)  á  los  extremos  de  la  tierra,  y  no  siéndole 
ventajoso  el  comercio  de  tráfico  ó  arriería ,  no  tendrá  guerras 
mercantiles,  y  en  especial  la  industriay  agricultura,  que  casi 
exclusivamente  le  conciernen,  y  que  son  las  sólidas,  y  tal  vez 
las  únicas  profesiones  de  una  república....  » 

En  materia  de  empréstitos,  que  serán  el  nervio  del  progreso 
material  en  América,  como  lo  fueron  de  la  guerra  de  su  inde- 
pendencia, don  Juan  Egaña  se  expresaba  de  este  modo  comen- 
tando la  constitución  de  i  813 :  —  «No  tenemos  fondos  que 
hipotecar,  ni  créditos :  luego  no  podemos  formar  una  deuda.  » 
cf  Cada  uno  debe  pagar  la  deuda  que  ha  contraído  por  su  bien. 
Las  generaciones  futuras  no  son  de  nuestra  sociedad ,  ni  pode- 
mos obligarlas. »  —  «  Las  naciones  asiáticas  no  son  navegantes. » 
«  La  locstlidad  de  este  país  no  permite  un  arrieraje  y  tráfico 
útil.  »  —  «  La  marina  comerciante  excita  el  genio  de  ambición, 
conquista  y  lujo,  destruyelas  costumbres  y  ocasiona  celos,  que 
finalizan  en  guerras.  »  —  «  Los  industriosos  Chinos  sin  nave- 
gación viven  quietos  y  servidos  de  todo  el  mundo.  » 

En  materia  de  tolerancia  religiosa ,  hé  aquí  las  máximas  de 
don  Juan  Egaña : 

c(  Sin  religión  uniforme  se  formará  un  pueblo  de  comercian- 
tes ,  pero  no  de  ciudadanos.  » 

c(  Yo  creo  que  el  progreso  de  la  población  no  se  consigue 
tanto  con  la  gran  libertad  de  admitir  extranjeros,  cuanto  con 
facilitarlos  medios  de  subsistencia  y  comodidad  i  los  habitantes ; 
de  suerte  que  sin  dar  grandes  pasos  en  la  población,  perdemos 
mucho  en  el  espíritu  religioso.  » 

c(  No  condenemos  á  muerte  á  los  hombres  que  no  creen  como 
nosotros;  pero  no  formemos  con  ellos  una  familia  (*).  » 

Hé  aquí  el  origen  alto  é  imponente  de  las  aberraciones  que 
tantacuesta  vencer  á  los  reformadores  liberales  de  estos  dias  en 
materias  económicas  en  la  República  de  Chile. 

(i)  Ilustraciones  á  la  eonstitucion  de  1813,  por  don  Juan  E^aña. 
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Consütucion  del  Perú.  —  Es  calculada  para  su  atraso. 

Á  pesar  de  lo  dicho,  la  constitución  de  Chile  es  infinitamente 
superior  á  la  del  Perú,  en  lo  relativo  á  población,  industria  y 
cultura  europea. 

Tradición  casi  entera  de  la  constitución  peruana  dada  en 
1823,  bajo  el  influjo  de  Bolívar,  cuando  la  mitad  del  Perú 
estaba  ocupada  por  los  armas  españolas,  se  preocupó  ante  todo 
de  su  independencia  de  la  monarquía  española  y  de  toda  domi- 
nación extranjera. 

Como  la  constitución  de  Chile,  la  del  Perú  consa^a  el  cato- 
licismo como  religión  de  Esíaiáo,  sin  permitir  el  ejercicio  piélico 
de  cualquier  otro  culto  (art.  3). 

Sus  condiciones  para  la  naturalización  de  los  extranjeros  pa- 
recen calculadas  para  hacer  imposible  su  otorgamiento.  Hé  aquí 
los  trámites  que  el  extranjero  tiene  que  seguir  para  hacerse  na- 
tural del  Perú  : 

i«  Demandar  la  ciudadanía  al  prefecto ; 

^  Acompañarla  de  documentos  justificativos  de  los  requisitos 
que  legitimen  su  concesión; 

3»  El  prefecto  la  dirige  con  su  informe  al  ministro  del  in- 
terior; 

4«Este  al  congreso; 

5*  La  junta  del  departamento  da  su  informe ; 

6«  El  congreso  concede  la  gracia; 

7®  El  gobierno  expide  al  agraciado  la  carta  respectiva; 

8°  El  agraciado  la  presenta  al  prefecto  «del  departamento,  en 
cuya  presencia  presta  el  juramento  de  obediencia  al  gobierno; 

9*  Se  presenta  esta  carta  ante  la  municipalidad  del  domicilio, 
para  que  el  agraciado  sea  inscrito  en  el  registro  cívico.  (Ley 
de  30  de  setiembre  de  1821.)  Esta  inscripción  pone  al  agraciado 
en  la  aptitud  feliz  de  poder  tomar  un  fusil,. y  verter,  si  es  nece- 
sario, su  sangre  en  defensa  de  la  hospitalaria  Repúbüca. 

El  art.  6  de  la  constitución  reconoce  como  Peruano  por  natu- 
ralización al  extranjero  admitido  al  servicio  de  la  República; 
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pero  el  art.  88  declara  que  el  Presidente  no  puede  dar  empleo 
militar  y  civil ,  político  ni  eclesiástico  á  extranjero  alguno,  sin 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado.  Ella  exige  la  calidad  de  Peruano 
por  nacimiento  para  los  empleos  de  presidente,  de  ministro  de 
Estado,  de  senador,  de  diputado,  de  consejero  de  Estado,  de 
vocal  ó  fiscal  de  la  corte  suprema  ó  de  una  corte  superior  cual- 
quiera, de  juez  de  primera  instancia,  de  prefecto,  de  gober- 
nador, etc.,  etc.;  y  lleva  el  localismo  á  tal  rigor,  que  un  Peruano 
de  Arequipa  no  puede  ser  prefecto  en  el  Cuzco.  Pero  esto  es  nada. 

Las  garantías  individuales  solo  son  acordadas  al  Peruano,  al 
ciudadano,  sin  hablar  del  extranjero,  del  simple  habitante 
del  Perú.  Así  un  extranjero ,  como  ha  sucedido  ahora  poco  con 
el  general  boliviano  don  José  de  Ballivian,  puede  ser  expelido 
del  país  sin  expresión  de  causa ,  ni  violación  del  derecho  pú- 
blico peruano. 

La  propiedad ,  la  fortuna  es  el  vivo  aliciente  que  estos  países 
pobres  en  tantos  goces  ofrecen  al  poblador  europeo ;  sin  embargo 
la  constitution  actual  del  Perú  dispone  (art.  168)  que :  a  Ningún 
extranjero  podrá  adquirir,  por  ningún  título,  propiedad  terri- 
torial en  la  República,  sin  quedar  por  este  hecho  sujeto  á  las 
obligaciones  de  ciudadano ,  cuyos  derechos  gozará  al  mismo 
tiempo.  »  —  Por  este  artículo,  el  Inglés,  ó  Alemán,  ó  Francés, 
que  compra  una  casa  6  un  pedazo  de  terreno  en  el  Perú,  está 
obligado  á  pagar  contribuciones,  á  servir  en  la  milicia,  á  verter 
su  sangre ,  si  es  necesario ,  en  defensa  del  país,  á  todas  las  obli- 
gaciones de  ciudadano  en  fin,  y  al  goce  de  todos  sus  derechos, 
con  las  restricciones,  se  supone,  del  artículo  88  arriba  mencio- 
nado ,  y  sin  perjuicio  de  los  años  de  residencia  y  demás  requi- 
sitos exigidos  por  el  artículo  6. 

Por  ley  de  10  de  octubre  de  1828,  está  prohibido  á  los  extran- 
jeros la  venta  por  menudeo  en  factorías,  casas  y  almacenes.  Esa 
ley  impone  multas  al  extranjero  que  abra  tienda  de  menudeo 
sin  estar  inscrito  en  el  registro  cívico.  Infinidad  de  otras  leyes 
y  decretos  sueltos  reglamentan  aquel  artículo  168  de  la  consti- 
tución. 

En  4830  se  expidió  un  decreto,  que  prohibe  á  los  extranjeros 
hacer  el  comercio  interior  en  el  Perú. 

Por  el  artículo  178  de  la  constitución  peruana  solo  se  concede 
el  goce  de  los  derechos  civiles  al  extranjero ,  al  igual  de  los  Pe- 
ruanos, con  tal  que  se  sometan  á  las  mismas  cargas  y  pensiones 
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que  estos :  es  decir,  que  el  extranjero  que  quiera  disfrutar  en  el 
Perú  del  derecho  de  propiedad,  de  sus  derechos  de  padre  de  fa- 
milia, de  marido,  en  fin  de  sus  derechos  civiles ,  tiene  que  suje- 
tarse á  todas  las  leyes  y  pensiones  del  ciudadano. — Así  el  Perú, 
para  conceder  al  extranjero  lo  que  todos  los  legisladores  civili- 
zados le  ofrecen  sin  condición  alguna,  le  exige  en  camhio  las 
cargan  y  pensiones  del  ciudadano. 

Si  el  Perú  hubiese  calculado  su  legislación  fundamental  para 
obtener  por  resultado  su  despoblación  y  despedir  de  su  seno  á 
los  habitantes  mas  capaces  de  fomentar  su  progreso,  no  hubiera 
acertado  á  emplear  medios  mas  eficaces  que  los  contenidos  hoy 
en  su  constitución  repelente  y  exclusiva,  como  el  Código  de 
Indias,  resucitado  allí  en  todos  sus  instintos.  ¿Para  qué  mas 
explicación  que  esta  del  atraso  infinito  en  qué  se  encuentra 
aquel  país? 

VI. 

Constitución  de  los  Estados  que  formaron  la  República  de  Colombia.  —  Vicios 
por  los  que  no  debe  imitarse. 

Inútil  es  notar  que  los  Estados  que  fueron  miembros  de  la 
disuelta  República  de  Colombia  —  el  Ecuador,  Nueva  Granada 
y  .Venezuela  —  han  conservado  el  tipo  constitucional  que  reci- 
bieron de  su  libertador  el  general  Bolívar  en  la  constitución  de 
agosto  de  1821,  inspiración  de  este  guerrero,  que  todavía  debia 
destruir  los  ejércitos  españoles,  amenazantes  á  Colombia  desde 
el  suelo  del  Perú. 

a  Estamos,  decia  la  Gaceta  de  Colombia  de  esa  época,  estamos 
en  contacto  con  dos  pueblos  limítrofes,  el  uno  erigido  en  mo- 
narquía, y  el  otro  vacilante  en  el  sistema  político  que  debe 
adoptar :  un  congreso  de  soberanos  ha  de  reunirse  en  Verona, 
y  no  sabemos  si  Colombia  ó  la  América  toda  será  uno  de  los 
enfermos  que  ha  de  quedar  desahuciado  por  esta  nueva  clase 
de  médicos,  que  disponen  de  la  vida  política  de  los  pueblos; 
un  ejército  respetable  amenaza  todavía  la  independencia  de  los 
hijos  del  Sol  y  sin  duda  la  de  Colombia.  » 

Y  sin  duda  que  en  el  Congreso  de  los  potentados  de  Europa 
reunidos  en  Verona  debia  figurar  la  cuestión  de  la  suerte  de  las 
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colonias  españolas  en  América.  El  34  de  noviembre  de  1822  el 
duque  de  Wellington  presentó  al  Congreso  un  memorándum, 
en  que  anunciaba  la  intención  del  gobierno  británico  de  reco- 
nocer los  poderes  de  hecho  del  Nuevo  Mundo.  M'  de  Chateau- 
briand, plenipotenciario  francés  en  ese  Congreso,  patrocinando 
los  principios  del  derecho  monárquico,  indicó  la  solución  que, 
según  el  espíritu  de  su  gobierno,  podia  conciliar  los  intereses  de 
la  legitimidad  con  las  necesidades  de  la  política.  —  Esta  solu- 
ción, confesada  por-mas  de  un  publicista  francés  lealá  su  país, 
era  el  establecimiento  de  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  en  los 
tronos  constitucionales  de  la  América  española.  La  Frincia  ob- 
tuvo el  apoyo  de  esa  declaración,  en  la  que  dieron  al  memorán- 
dum británico,  en  el  mismo  Congreso,  la  Austria,  la  Prusia  y 
la  Rusia,  concebidas  en  sentido  análogo.  — Eso  sucedía  por  los 
años  en  que  Colombia  se  daba  la  constitución  á  que  hemos 
aludido. 

Las  ideas  de  Bolívar  en  cuanto  á  la  Europa  son  bien  cono- 
cidas. Eran  las  que  correspondían  á  un  hombre  que  tenia  por 
misión  el  anonadamiento  del  poder  político  de  la  España,  y  de 
cualquier  otro  poder  monárquico  europeo  de  los  ligados  por 
intereses  y  sangre  con  la  España  en  este  continente.  —  Ellos 
prendieron  á  la  convocatoria  del  congreso  de  Panamá,  que  tenia 
por  objeto,  entre  otros,  establecer  un  pacto  de  unión  y  de  liga 
perpetua  contra  España,  ó  contra  cualquier  otro  poder  que  pro- 
curase dominar  la  América;  y  ponerse  en  aptitud  de  impedir 
toda  colonización  europea  en  este  continente  y  toda  intervención 
extranjera  en  los  negocios  del  Nuevo  Mundo. 

Para  honpr  de  Rivadavia  y  de  Buenos  Aires,  se  debe  recordar 
que  él  se  opuso  al  congreso  de  Panamá  y  á  sus  principios ,  por- 
que comprendió  que  favoreciéndolo,  aniquilaba  desde  el  origen 
sus  miras  de  inmigración  europea  y  de  estrechamiento  de  este 
continente  con  el  antiguo,  que  había  sido  y  debía  ser  el  ma- 
nantial de  nuestra  civilización  y  progreso  (i). 

El  art.  13  de  la  constitución  del  Ecuador  excluye  del  Estado 

(1)  El  Congreso  americano ,  sobre  cuya  conveniencia  diserté  en  la  Univer- 
sidad de  Chile  en  1 844,  debía  tener  miras  y  propósitos  diamotralmente  opues- 
tos á  los  del  Congreso  de  Panamá,  como  puede  verse  en  mi  Memoria,  aprobada 
calorosamente  por  Várela ,  que  repudió  el  Congreso  de  Panamá ,  como  discí- 
pulo de  Rivadavia. 
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toda  religión  que  no  sea  la  católica.  Las  garantías  de  derecho 
púbüeo,  contenidas  en  su  título  H,  no  son  extensivas  al  extran- 
jero de  un  modo  terminante  é  inequívoco.  El  art.  51  con  que 
terminan,  dispone  que:  «  Todos  los  extranjeros  serán  admitidos 
en  el  Ecuador,  y  gozarán  de  seguridad  individual  y  libertad, 
siempre  que  respeten  y  obedezcan  la  constitución  y  las  leyes,  d 
Con  esta  reserva  se  deja  al  extranjero  perpetuamente  expuesto 
á  ser  expulsado  del  país  por  una  contravendon  de  simple  po- 
licía. 


vn. 

De  la  constitución  de  Méjico,  y  de  los  vicios  que  originan  su  atraso. 

Méjico,  que  debia  estimularse  con  el  grande  espectáculo  de  la 
nación  vecina,  ha  presentado  siempre  al  extranjero,  que  debia 
ser  su  salvador  como  poblador  mejicano,  una  resistencia  tenaz 
y  una  mala  disposición,  que,  ademas  de  su  atraso,  le  han  cos- 
tado guerras  sangrientas  y  desastrosas.  Por  el  art.  3  de  su  cons- 
titución vigente,  que  es  la  de  4  de  octubre  de  182-i,  es  prohibido 
en  Méjico  el  ejercicio  público  de  cualquiera  religión  que  no  sea 
la  católica  romana.  Hasta  hoy  mismo ,  la  República  en  Méjico 
aparece  mas  preocupada  de  su  independencia  y  de  sus  temores 
hacia  el  extranjero,  que  de  su  engrandecimiento  interior,  como 
si  la  independencia  pudiera  tener  otras  garantías  que  la  fuerza 
inherente  al  desarrollo  de  la  población,  de  la  riqueza  y  de  la 
industria  en  un  grado  poderoso. 

Por  la  ley  constitucional  mejicana  (art.  23),  el  extranjero  no 
puede  adquirir  en  la  República  propiedad  raíz,  si  no  se  ha  iia- 
turalizado  en  ella,  casado  con  Mejicana,  y  arregládose  á  lo 
demás  que  la  ley  prescribe  relativamente  á  estas  adquisiciones. 
Tampoco  podrá  trasladar  á  otro  país  su  propiedad  mobiliaria, 
sino  con  los  requisitos  y  pagando  la  cuota  que  establecen  las 
leyes.  Allí  rige  la  ley  española  (nota  xiii,  tít.  48,  lib.  V,  Nov. 
Recop. )  sobre  que  los  extranjeros  domiciüadjos  ó  con  casa  de 
trato  por  mas  de  un  año  pagan  todos  los  derechos  y  contribu- 
ciones que  los  demás  ciudadanos. 

Una  ley  de  febrero  de  4822  abre  las  puertas  de  Méjico  á  la 
naturalización  de  los  extranjeros,  con  tal  que  llenen  los  requi- 
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sitos  exigidos  por  la  ley  de  44  de  abril  de  1828.  Esos  requisitos, 
entre  otros,  son  :  que  el  postulante  exprese  un  año  antes  al 
ayuntamiento  su  deseo  de  radicarse,  y  que  después  acredite, 
€on  citación  del  síndico,  que  es  catófico  apostólico  romano, 
que  tiene  tal  giro  é  industria,  buena  conducta  y  otros  requisitos 
mas. 

Ese  sistema  ha  conducido  á  Méjico  á  perder  á  Tejas  y  Cali- 
fomia,  y  le  llevará  quizas  á  desaparecer  como  nación. 

El  poblador  extranjero  no  es  uñ  peligro  para  el  sosten  de  la 
nacionalidad.  —  Montevideo,  con  su  constitución  expansiva  y 
abierta  hacia  el  extranjero,  ha  salvado  su  independencia  por 
medio  de  su  población  extranjera ,  y  camina  á  ser  la  California 
del  Sur. 
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€onst¡luc¡on  del  Estado  Oriental  del  Urugpuai.  —  Defectos  que  hacen  peligrosa 
su  imitación. 

Sin  embargo,  es  menester  reconocer  que  el  buen  espíritu,  el 
espíritu  de  progreso,  mas  que  en  su  constitución,  reside  para 
Montevideo  en  el  modo  de  ser  de  sus  cosas  y  de  su  población , 
en  la  disposición  geográfica  de  su  suelo,  de  sus  puertos,  de  sus 
costas  y  rios.  Conviene  tener  esto  presente,  para  no  dejarse  alu- 
cinar por  el  ejemplo  de  su  constitución  escrita,  que  tiene  menos 
acción  que  lo  que  parece  en  su  progreso  extraordinario. 

Posee  ventajas,  sin  duda  alguna,  que  la  hacen  superior  á 
muchas  otras;  pero  adolece  de  faltas,  que  son  resabios  del  de- 
recho constitucional  sud-americano  de  la  primera  época. 

Sancionada  el  10  de  setiembre  de  1829,  es  decir,  tres  años 
después  de  la  constitución  unataria  argentina,  á  la  que  también 
concurrió  Montevideo  como  provincia  argentina  en  aquella 
época,  no  pudo  escapar  al  imperio  de  su  ejemplo. 

Por  otra  parte,  expresión  de  la  necesidad  de  constituir  á Mon- 
tevideo en  Estado  independiente  de  los  países  extranjeros  que  lo 
rodeaban  y  que  lo  habían  disputado ,  conforme  al  tratado  de 
4828,  entre  el  Plata  y  el  Brasil ,  como  lo  dice  su  preámbulo ,  sus 
disposiciones  obedecían  al  influjo  de  ese  designio,  que  no  es 
ciertamente  el  que  debe  ser  espíritu  de  nuestras  constituciones 
actuales. 
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La  constitución  de  que  nos  ocupamos,  empieza  definiendo  el 
Estado  Oriental.  Toda  definición  es  peligrosa,  pero  la  de  un 
Estado  nuevo  como  ninguna.  Esa  definición  que  debia  pecar  por 
lata  (si  puede  serlo  bastantemente) ,  es  inexacta  á  expensas  del 
Estado  Oriental.  —  El  Estado  (dice  su  art.  1«)  es  la  asociacum 
política  de  todos  sus  ciudadanos  comprendidos  en  su  territorio^ 
—  No  es  exacto;  el  Estado  Oriental  es  algo  mas  que  esto  en  la 
realidad.  Ademas  de  la  reunión  de  sus  ciudadanos,  es  Lafibnd, 
es  Esteves,  v.  g.,  son  los  20  mil  extranjeros  avecindados  allí, 
que,  sin  ser  ciudadanos,  poseen  ingentes  fortunas,  y  tienen 
tanto  interés  en  la  prosperidad  del  suelo  oriental  cgmo  sus 
ciudadanos  mismos. 

En  vez  de  empezar  por  una  declaración  de  derechos  y  ga- 
rantías privados  y  públicos ,  la  constitución  oriental  empieza 
como  la  constitución  argentina  de  1826,  que  le  ha  servido  de 
modelo,  con  mezquinas  distinciones,  declarando  quiénes  son 
Orientales  y  quiénes  no,  quiénes  son  de  casa  y  quiénes  de  fuera : 
distinciones  inhospitalarias  y  poco  discretas  de  parte  de  países 
que  no  tienen  población  propia  y  que  necesitan  de  la  ajena. 
Ciertaníente  que  la  constitución  de  California  no  empieza  por 
definiciones  ni  distinciones  de  ese  género. 

Como  la  constitución  argentina  de  1826,  la  oriental  es  difícil 
y  embarazosa  para  adquirir  ciudadanos  y  pródiga  para  enaje- 
narlos. También  da  la  ciudadanía  al  que  combate  en  el  país, 
sin  previa  residencia;  pero  al  extranjero  que  trae  riquezas, 
ideas,  industrias,  elementos  de  orden  y  de  progreso,  le  exige 
residencia  y  otros  requisitos  para  hacerle  ciudadano.  Tampoco 
se  contenta  con  medio  ciudadanos,  con  ciudadanos  á  medias, 
y  expulsa  del  seno  de  su  reducida  familia  política  al  Oriental 
que  acepta  empleos  ó  distinciones  de  Chile  ó  de  la  Rq)ública 
Argentina,  v.  g. 

La  constitución  oriental  carece  de  garantías  de  progreso  ma- 
terial é  intelectual.  No  consagra  la  educación  pública  como 
prenda  de  adelantos  para  lo  futuro ,  ni  sanciona  estímulos  y 
apoyos  al  desarrollo  inteligente ,  comercial  y  agrícola ,  de  que 
depende  el  porvenir  de  ésa  República.  La  constitución  ameri- 
cana que  desampara  el  porvenir,  lo  desampara  todo,  porque 
para  estas  Repúblicas  de  un  dia,  el  porvenir  es  todo,  el  pre- 
sente poca  cosa. 
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IX. 

Constitucíoa  del  Paraguaí.  —  Defectos  que  hacen  aborrecible  su  ejemplo. 

La  constitución  oriental  es  la  que  mas  se  aproxima  al  sistema 
conveniente,  y  la  del  Paraguai  la  que  mas  dista. 

Aunque  no  haya  peligro  de  que  la  República  Argentina  quiera 
constituirse  á  ejemplo  del  Paraguai ,  entra  en  mi  plan  señalar 
los  obstáculos  que  contrarían  la  ley  del  progreso  en  esa  parte  de 
la  América  del  Sud,  tan  ligada  a  la  prosperidad  de  las  Repú- 
blicas vecinas. 

La  constitución  del  Paraguai,  dada  en  la  Asunción  el  i 6  de 
marzo  de  1844 ,  es  la  constitución  de  la  dictadura  ó  presidencia 
omnipotente  en  institución  definitiva  y  estable;  es  decir,  que  es 
una  antítesis,  un  contrasentido  constitucioñaL 

Por  cierto  que  la  c^nstitution  del  Paraguai,  para  ser  discreta, 
no  debía  ser  un  ideal  de  libertad  política.  La  dictadura  inaudita 
del  D'  Francia  no  habia  sido  la  mejor  escuela  preparatoria  del 
régimen  representativo  republicano.  La  nueva  constitución  era 
Uamada  á  señalar  algunos  grados  de  progreso  sobre  lo  que  antes 
existia;  pero  no  es  esto  lo  que  ha  sucedido.  Es  peor  que  eso; 
ella  es  lo  mismo  que  antes  existia,  disfrazado  con  una  máscara 
de  constitución,  que  oculta  la  dictadura  latente. 

El  título  1<»  consagra  el  principio  liberal  de  la  división  de  los 
poderes,  declarando  exclusiva  atribución  del  Congreso  la  facul- 
tad de  hacer  leyes. 

Pero  de  nada  sirve  eso ,  porque  el  título  4  lo  echa  por  tierra, 
declarando  que  la  autoridad  del  presidente  de  la  Repiélica  es 
extraordinaria  cuantas  veces  fuese  preciso  para  conservar  el  orden 
(á  juicio  y  por  declaración  del  presidente,  se  supone). 

El  presidente  es  juez  privativo  de  las  causas  reservadas  por 
el  estatuto  de  administración  de  justicia. 

Hace  ejércitos  y  dispone  de  ellos  sin  dar  cuenta  á  nadie. 

Grea  fuerzas  navales  con  laumisma  irresponsabilidad. 

Hace  tratados  y  concordatos  con  igual  omnipotencia. 

Promueve  y  remueve  todos  los  empleados,  sin  acuerdo  al- 
guno. 
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Abre  puertos  de  comercio. 

Es  arbitro  de  la  posta,  de  los  caminos,  de  la  educación  pú- 
blica, de  la  hacienda,  de  la  policía,  sin  acuerdo  de  nadie. 

Reúne  ademas  todas  las  atribuciones  inherentes  al  poder 
ejecutivo  de  los  gobiernos  regulares,  sin  ninguna  de  sus  res- 
ponsabilidades. 

Dura  en  sus  funciones  diez  años,  durante  los  cuales  solo  dos 
veces  se  reúne  el  Congreso.  Sus  sesiones  ordinarias  tienen  lugar 
cada  cinco  años.  Si  en  países  que  están  regenerándose  y  que 
tienen  que  rehacerlo  todo ,  son  cortas  por  lo  mismo  las  sesiones 
anuales  de  seis  meses,  ¿se  diría  que  son  escasas  las  sesiones  del 
Congreso  del  Paraguai?  -r-  Tal  vez  no,  pues  retiene  tan  escaso 
poder  legislativo  el  Congreso,  que  su  reunión  es  casi  insigni- 
ficante. 

El  Congreso  tiene  el  poder  de  elegir  el  presidente;  pero  los 
diputados  del  Congreso  ¿cómo  son  elegidos?  —  £n  la  .forma 
hasta  aquí  acostumbrada,  dice  el  art.  1%  tít.  2  de  la  constitución. 
—  La  costumbre  electoral  á  que  alude  es  naturalmente  la  del 
tiempo  del  D'  Francia,  de  cuyo  liberalismo  se  puede  juzgar  por 
eso  solo.  —  Es  decir  en  buenos  términos,  que  el  presidente  eüge 
y  nombra  al  Congreso,  coijio  este  elige  y  nombra  al  presidente. 
Dos  poderes  que  se  procrean  uno  á  otro  de  ese  modo  no  pueden 
ser  muy  independientes. 

El  poder  fuerte  es  indispensable  en  América,  es  verdad;  pero 
el  del  Paraguai  es  la  exageración  de  ese  medio ,  llevada  al  ridí- 
culo y  á  la  injusticia ,  desde  luego  que  se  aplica  á  una  población 
célebre  por  su  mansedumbre  y  su  disciplina  jesuíticas  de  tradi- 
ción remota. 

Nada  sería  la  tiranía  presente  si  al  menos  diera  garantías  de 
libertades  y  progresos  para  tiempos  venideros.  Lo  peor  es  que 
las  puertas  del  progreso  y  del  país  continúan  cerradas  herméti- 
camente por  la  constitución,  no  ya  por  el  D'  Francia ;  de  modo 
que  la  tiranía  constitucional  del  Paraguai  y  el  reposo  inmóbil, 
que  es  su  resultado ,  son  estériles  en  beneficios  futuros  y  solo 
ceden  en  provecho  del  tirano,  es  decir,  hablando  respetuosa- 
mente., del  presidente  constitucional.  El  país  era  antes  esclavo 
del  D'  Francia ;  hoy  lo  es  de  su  constitución.  Peor  es  su  estado 
actual  que  el  anterior,  si  ^  reflexiona  que  antes  la  tiranía  era 
un  accidente,  era  un  hombre  mortal;  hoy  es  un  hecho  definir 
tivo  y  permanente ,  es  la  constitución. 
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En  efecto,  la  constitución  (art.  4,  tít.  10)  permite  salir  libre- 
mente del  territorio  de  la  República,  llevando  en  frutos  el  valor 
de  sus  propiedades  y  observando  ademas  las  leyes  policiales. 

Pero  el  artículo  5  declara  que  para  entrar  en  el  territorio  de 
la  RepiMica  se  observarán  las  ordenanzas  anteriormente  estable- 
eidas  y  quedando  al  supremo  gobierno  ampliarlas  según  las  cir- 
cunstancias. —  Si  se  recuerda  que  esas  ordenanzas  anteriores 
son  las  del  D*^  Francia,  que  han  hecho  la  celebridad  de  su  ré- 
'gimen  de  clausura  hermética,  se  verá  que  el  Paraguai  continúa 
aislado  del  mundo  exterior,  y  todavía  su  constitución  da  al 
presidente  el  poder  de  estrechar  ese  aislamiento. 

Según  esas  disposiciones,  la  constitución  paraguaya,  que  de- 
biera estimular  la  inmigración  de  pobladores  extranjeros  en  su 
suelo  desierto,  provee  al  contrario  los  medios  de  despoblar  el 
Paraguai  de  sus  habitantes  extranjeros,  llamados  á  desarrollar 
su  progreso  y  bienestar.  Ese  ástema  garantiza  al  Paraguai  la 
conservación  de  una  población  exclusivamente  paraguaya,  es 
decir,  inepta  para  la  industria  y  para  la  libertad. 

Por  demás  es  notar  que  la  constitución  paraguaya  excluye  la 
libertad  religiosa. 

Excluye  ademas  todas  las  libertades.  La  constitución  tiene 
especial  cuidado  en  no  nombrar  una  sola  vez,  en  todo  su  texto, 
la  palabra  libertad,  sin  embargo  de  titularse  Ley  de  la  Repú- 
blica. Es  la  primera  vez  que  se  ve  una  constitución  republicana 
sin  una  sola  libertad.  —  La  única  garantía  que  acuerda  á  todos 
sus  habitantes ,  es  la  de  quejarse  ante  el  supremo  gobierno  de 
la  nación.  El  derecho  de  queja  es  consolador  sin  duda,  pero  él 
supone  la  obligación  de  experimentar  motivos  de  ejercitarlo. 

Ese  régimen  es  egoísta,  escandaloso,  bárbaro,  de  funesto 
ejemplo  y  de  ningún  provecho  á  la  causa  del  progreso  y  cultura 
de  esta  parte  de  la  América  del  Sud.—  Lejos  de  imitación ,  me- 
rece la  hostilidad  de  todos  los  gobiernos  patriotas  de  Sud-Amé- 
rica. 

X. 

Cuál  debe  ser  el  espíritu  del  nuevo  derecho  constitucional  en  Sud-Améríca. 

Por  la  reseña  que  precede,  vemos  que  el  derecho  constitu- 
cional de  la  América  del  Sud  está  en  oposición  con  los  intereses 
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de  su  progreso  material  é  industrial,  de  que  depende  hoy  tddo 
su  porvenir.  Expresión  de  las  necesidades  americanas  de  otro 
tiempo,  ha  dejado  de  estar  en  armonía  con  las  nuevas  exigencias 
del  presente.  Ha  llegado  la  hora  de  iniciar.su  revisión  en  el  sen- 
tido de  las  necesidades  actuales  de  la  América.  ¡  Ojalá  toque  í 
la  República  Argentina,  iniciadora  de  cambios  fundamentales 
en  ese  continente,  la  fortuna  de  abrir  la  era  nueva  por  el  ejem- 
plo de  su  constitución  próxima ! 

De  hoy  mas  los  trabajos  constitucionales  deben  tomar  por 
punto  de  partida  la  nueva  situación  de  la  América  del  Sud« 

La  situación  de  hoy  no  es  la  de  ahora  30  años.  Necesidades 
que  en  otro  tiempo  eran  accesorias ,  hoy  son  las  dominantes. 

La  América  de  ahora  30  años  solo  miró  la  libertad  y  la  inde- 
pendencia ;  para  ellas  escribió  sus  constituciones.  Hizo  bien,  era 
su  misión  de  entonces.  £1  momento  de  echar  la  dominación  eu- 
ropea fuera  de  este  suelo,  no  era  el  de  atraer  los  habitantes  de 
esa  Europa  temida.  Los  nombres  de  inmigración  y  colonización 
despertaban  recuerdos  dolorosos  y  sentimientos  de  temor.  La 
gloria  militar  era  el  objeto  supremo  de  ambición.  El  comercio , 
el  bienestar  material  se  presentaban  como  bienes  destituidos  de 
brillo.  —  La  pobreza  y  sobriedad  de  los  republicanos  de  Esparta 
eran  realzadas  como  virtudes  dignas  de  imitación  por  nuestros 
republicanos  del  primer  tiempo.  —  Se  oponia  con  orgullo  á  las 
ricas  telas  déla  Europa  los  tejidos  grotescos  de  nuestros  campe- 
sinos. El  lujo  era  mirado  de  mal  ojo  y  considerado  como  el  es- 
collo de  la  moral  y  de  la  libertad  púbüca. 

Todas  las  cosas  han  cambiado,  y  se  miran  de  distinto  modo 
en  la  época  en  que  vivimos. 

No  es  que  la  América  de  hoy  olvide  la  libertad  y  la  indepen- 
dencia como  los  grandes  fines  de  su  derecho  constitucional;  sino 
que,  mas  práctica  que  teórica,  mas  reflexiva  que  entusiasta,  por 
resultado  de  la  madurez  y  de  la  experiencia,  se  preocupa  délos 
hechos  mas  que  de  los  nombres ,  y  no  tanto  se  fija  en  los  fines 
como  en  los  medios  prácticos  de  llegar  á  la  verdad  de  esos  fines. 
Hoy  se  busca  la  realidad  práctica  de  lo  que  en  otro  tiempo  nos 
contentábamos  con  proclamar  y  escribir. 

Hé  aquí  el  fin  de  las  constituciones  de  hoy  dia :  ellas  deben 
propender  á  organizar  y  constituir  los  grandes  medios  prácticos 
de  sacar  á  la  América  emancipada  del  estado,osciiro  y  subalterno 
en  que  se  encuentra. 
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Esos  medios  deben  figurar  hoy  á  la  cabeza  de  nuestras  cons- 
tituciones. Así  como  antes  colocábamos  la  independencia^  la 
libertad,  el  culto,  hoy  debemos  poner  la  inmigración  libre,  la 
libertad  de  comercio ,  los  caminos  de  fierro ,  la  industria  sin 
trabas,  no  en  lugar  de  aquelloá  grandes  principios,  sino  como 
medios  esenciales  de  conseguir  que  dejen  ellos  de  ser  palabras  y 
se  vuelvan  realidades. 

.  Hoy  bebemos  constituirnos,  si  nos  es  permitido  este  lenguaje, 
para  tener  población,  para  tener  caminos  de  fierro,  para  ver 
navegados  nuestros  ríos ,  para  ver  opulentos  y  ricos  nuestros 
Estados.  Los  Estados  como  los  hombres  deben  empezar  por  su 
desarrollo  y  robustecimiento  corporal. 

Estos  son  los  medios  y  necesidades  que  forman  la  fisonomía 
peculiar  de  nuestra  época. 

Nuestros  contratos  ó  pactos  constitucionales  en  la  América 
del  Sud  deben  ser  especie  de  contratos  mercantiles  de  sociedades 
colectivas,  formadas  especialmente  para  dar  pobladores  á  estos 
desiertos,  que  bautizamos  con  los  nombres  pomposos  de  Repú- 
blicas; para  formar  caminos  de  fierro,  que  supriman  las  distan- 
cias que  hacen  imposible  esa  unidad  indivisible  en  la  acción 
política,  que  con  tanto  candor  han  copiado  nuestras  constitu- 
cones  de  Sud-América  de  las  constituciones  de  Francia ,  donde 
la  unidad  política  es  obra  de  800  años  de  trabajos  preparatorios. 

Estas  son  las  necesidades  de  hoy,  y  las  constituciones  no  de- 
ben expresar  las  de  ayer  ni  las  de  mañana,  sino  las  del  dia  pre- 
sente. 

No  se  ha  de  aspirar  á  que  las  constituciones  expresen  las 
necesidades  dé  todos  los  tiempos.  Como  los  andamios  de  que  se 
vale  el  arquitecto  para  construir  los  edificios,  ellas  deben  ser- 
vimos en  la  obra  interminable  de  nuestro  edificio  político^  para 
colocarlas  hoy  de  un  modo  y  mañana  de  otro,  según  las  nece- 
sidades de  la  construcción.  Hay  constituciones  de  transición  y 
creación,  y  constituciones  definitivas  y  de  conservación.  Lasque 
hoy  pide  la  América  del  Sud  son  de  la  primera  especie,  son  de 
tiempos  excepcionales. 
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XI. 

Conslitucion  de  CalUornía. 

Tengo  la  fortuna  de  poder  citar  en  apoyo  del  sistema  que 
propongo  el  ejemplo  de  la  última  constitución  célebre  dada  en 
América :  la  constitución  de  California^  que  es  la  confirmación 
de  nuestras  bases  constitucionales. 

La  constitución  del  nuevo  Estado  de  California,  dada  enMonr- 
terey  el  4 i  de  octubre  de  i849  por  una  tsonvencion  de  dele- 
gados del  pueblo  de  California,  es  la  aplicación  simple  y  fíicil 
al  gobierno  del  nuevo  Estado  del  derecho  constitucional  domi- 
naate  en  los  Estados  de  la  Union  de  Norte-América.  Ese  derecho 
forma  el  sentido  común ,  la  razón  de  todos,  entre  los  habitantes 
de  aquellos  venturosos  Estados. 

Sin  universidades,  sin  academias  ni  colegio  de  abogados,  el 
pueblo  improvisado  de  California  se  ha  dado  una  constitución 
llena  de  previsión,  de  buen  sentido  y  de  oportunidad  en  cada 
una  de  sus  disposiciones.  Se  diría  que  no  hay  nada  de  mas  ni 
de  menos  en  ella.  —  Al  menos  no  hay  retórica,  no  hay  frases > 
no  hay  tono  de  importancia  en  su  forma  y  estilo :  todo  es  simple, 
práctico  y  positivo,  sin  dejar  de  ser  digno. 

Ahora  cinco  años  eran  excluidos  de  aquel  territorio  los  cultos 
disidentes,  los  extranjeros,  el  comercio.  Todo  era  soledad  y 
desamparo  bajo  el  sistema  republicano  de  la  América  española, 
hasta  que  la  civilización  vecina,  provocada  por  esas  exclusiones 
incivilizadas  é  injustas,  tomó  posesión  del  rico  suelo,  y  esta- 
bleció en  él  sus  leyes  de  verdadera  libertad  y  franquicia.  En 
cuatro  años  se  ha  erigido  en  Estado  de  la  primera  República  del 
universo  el  país  que  en  tres  siglos  no  salió  de  oscurísima  y  nn- 
serable  aldea. 

El  oro  de  sus  placeres  ha  podido  concurrir  á  obrar  ese  resul- 
tado; pero  es  indudable  que,  bajo  el  gobierno  mejicano,  ese 
oro  no  hubiera  producido  mas  que  tumultos  y  escándalos  entre 
las  multitudes  de  todas  partes  agolpadas  frenéticamente  en  un 
suelo  sembrado  de  oro,  pero  sin  gobierno  ni  ley.  Su  constitu- 
ción de  libertad,  su  gobierno  de  tolerancia  y  de  progreso,  harán 
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mas  que  el  oro,  la  grandeza,  del  nuevo  Estado  del  Pacífico.  El 
oro  podrá  acumular  miles  de  aventureros;  pero  solo  la  ley  de 
libertad  hará  de  esas  multitudes  y  de  ese  oro  un  Estado  civili- 
zado y  floreciente. 

La  ley  fundamental  de  California,  tradición  de  la  libertad  de 
Norte-América,  es  calculada  para  crear  un  gran  pueblo  en  pocos 
años. 

Ella  hace  consistir  el  pueblo  de  California  en  todo  el  mundo 
que  allí  habita,  para  lo  que  es  el  goce  de  los  derechos ,  privile- 
gios y  prerogativas  del  ciudadano  mismo ,  en  lo  tocante  á  li- 
bertad civil,  á  seguridad  personal,  á  inviolabilidad  de  la  pro- 
piedad, de  la  correspondencia  y  papeles,  del  hogar,  del  tránsito, 
del  trabajo,  etc.  (art.  i%  secciones  1  y  i7). 

Garantiza  de  que  no  se  hará  ley  que  impida  á  nadie  la  adqui- 
sición hereditaria,  ni  disminuyala  fe  y  el  valor  de  los  contratos 
(sección  16). 

Confiere  voto  pasivo  para  obtener  asiento  en  la  legislatura  y 
en  el  gobierno  del  Estado,  sin  mas  que  un  año  y  dos  de  ciuda- 
danía, al  extranjero  naturalizado  (art.  4  y  5).  —  Sabido  es  que 
las  leyes  generales  de  la  Confederación  desde  el  principio  de  la 
Union  abren  las  puertas  del  Senado  y  de  la  Camarade  diputados 
á  los  extranjeros  que  se  naturalizan  en  los  Estados  Unidos.  Los 
Americanos  sabian  que  en  Inglaterra  son  excluidos  del  parla- 
mento los  extranjeros  naturalizados.  Pero  « la  situación  parti- 
cular de  las  colonias  de  América  (dice  Story)  les  hizo  adoptar 
un  sistema  diferente ,  con  el  fin  de  estimular  las  inmigraciones 
y  el  establecimiento  de  los  extranjeros  en  el  país ,  y  de  facilitar 
la  distribución  de  las  tierras  desiertas.  »  —  «  Se  ha  notado  con 
razón,  agrega  Story,  que  mediante  las  condiciones  de  capacidad 
fijadas  por  la  constitución,  el  acceso  al  gobierno  federal  queda 
abierto  á  los  hombres  de  mérito  de  toda  nación,  sean  indígenas, 
sean  naturalizados,  jóvenes  ó  viejos,  sin  miramiento  á  la  po- 
breza ó  riqueza,  sea  cual  fuere  la  profesión  de  fe  religiosa,  n 

La  constitución  de  California  declara  que  ningún  contrato  de 
matrimonio  podrá  invalidarse  por  falta  de  conformidad  con  los 
requisitos  de  cualquiera  secta  religiosa,  si  por  otra  parte  fuere 
honestamente  celebrado.  De  ese  modo  la  constitución  hace  in- 
violables los  matrimonios  mixtos,  que  son  el  medio  natural  de 
formación  de  la  familia  en  nuestra  América,  llamada  á  po- 
blarse de  extranjeros  y  de  extranjeros  de  buenas  costumbres. 
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Pensar  en  educación  sin  proteger  la  formación  de  las  familias  y 
es  esperar  ricas  cosechas  de  un  suelo  sin  abono  ni  preparación. 

Para  completarla  santidad  de  la  familia  (semillero  del  Estado 
y  de  la  República ,  medio  único  fecimdo  de  población  y  de  re- 
generación social)^  la  legislatura  protegerá  por  ley  (son  sus 
hermosas  palabras)  cierta  porción  del  hogar  doméstico  y  otros 
bienes  de  toda  cabeza  de  familia ,  á  finde  evitar  su  venta  forzosa 
(art.  9,  sección  15). 

La  constitución  obliga  á  la  legislatura  á  estimular  por  todos 
los  medios  posibles  el  fomento  de  los  progresos  intelectuales , 
científicos^  morales  y  agrícolas. 

Aplica  directa  é  inviolablemente  para  el  sosten  de  la  instruc- 
ción pública  una  parte  de  los  bienes  del  Estado,  y  garantiza  de 
ese  modo  el  progreso  de  sus  nuevas  generaciones  contra  todo 
abuso  ó  descuido  del  gobierno.  Ella  hace  de  la  educación  una 
de  las  bases  fundamentales  del  pacto  político.  Le  consagra  todo 
el  título  iO. 

Establece  la  igualdad  del  impuesto  sobre  todas  las  propiedades 
del  Estado,  y  echa  las  bases  del  sistema  de  contribución  directa, 
que  es  el  que  conviene  á  países  llamados  á  recibir  del  exterior 
todo  su  desarrollo,  en  lugar  del  impuesto  aduanero,  que  es  un 
gravamen  puesto  á  la  civilización  misma  de  estos  países. 

En  apoyo  del  verdadero  crédito ,  prohibe  á  la  legislatura  dar 
privilegios  para  establecimientos  de  bancos;  prohibe  terminan- 
temente la  emisión  de  todo  papel  asimilable  á  dinero  por  bancos 
de  emisión,  y  solo  tolera  los  bancos  de  depósito  (secciones  3i  y 
35,  art.  4). 

No  se  ha  procurado  analizar  la  constitución  de  California  en 
todas  sus  disposiciones  protectoras  de  la  libertad  y  del  orden, 
sino  en  aquellas  que  se  relacionan  al  progreso  de  la  población, 
de  la  industria  y  de  la  cultura.  Las  he  citado  para  hacer  ver  que 
no  son  novedades  inaplicables  las  que  yo  propongo ,  sino  bases 
sencillas  y  racionales  de  la  organización  de  todo  país  naciente, 
que  sabe  proveer  ante  todo  á  los  medios  de  desenvolver  su  po- 
blación, su  industria  y  su  civilización,  por  adquisiciones  rápidas 
de  masas  de  hombres  venidos  de  fuera,  y  por  instituciones  pro- 
pias para  atraerlas  y  fijarlas  ventajosamente  en  un  territorio 
solitario  y  lóbrego. 
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Falsa  {wstcíon  de  las  Repüblicas  hispano-americanas.  —  La  monarquía  no  es 
el  medio  de  salir  de  ella,  sino  la  república  posible  ánles  de  la  república 
verdadera. 

Solo  esos  grandes  medios  de  carácter  económito,  es  decir,  de 
acción  nutritiva  y  robusteciente  de  los  intereses  materiales,  po- 
drán ser  capaces  de  sacar  á  la  América  del  Sur  de  la  posición 
falsísima  en  que  se  halla  colocada. 

Esa  posición  nace  de  que  la  América  se  ha  dado  la  república 
por  ley  de  gobierno;  y  de  que  la  república  no  es  una  verdad 
práctica  en  su  suelo. 

La  república  deja  de  ser  una  verdad  de  hecho  en  la  América 
del  Sur,  porque  el  pueblo  no  está  preparado  para  regirse  por 
este  sistema,  superior  á  su  capacidad. 

Volver  á  la  monarquía  de  otro  tiempo,  ¿sería  el  camino  de 
dar  á  esta  América  un  gobierno  adecuado  á  su  aptitud?  De  que 
la  república  en  la  condición  actual  de  nuestro  pueblo  sea  im- 
practicable, ¿se  sigue  que  la  monarquía  sería  mas  practicable? 

Decididamente,  no. 

La  verdad  es  que  no  estamos  bastante  sazonados  para  el  ejer- 
cicio del  gobierno  representativo,  sea  monárquico  ó  republicano. 

Los  partidarios  de  la  monarquía  en  la  América  no  se  engaüan 
cuando  dicen  que  nos  falta  aptitud  para  ser  republicanos ;  pero 
se  engañan  mas  que  nosotros  los  republicanos ,  cuando  ellos 
piensan  que  tenemos  mas  medios  de  ser  monarquistas.  La  idea 
de  una  monarquía  representativa  en  la  América  española  es 
pobrísima  y  ridicula;  carece, á  mi  ver,  hasta  de  sentido  común, 
si  nos  fijamos  sobre  todo  en  el  momento  presente  y  en  el  estado 
á  que  han  llegado  las  cosas.  Nuestros  monarquistas  de  la  pri- 
mera época  podian  tener  alguna  disculpa  en  cuanto  á  sus  planes 
dinásticos :  la  tradición  monárquica  distaba  un  paso,  y  todavía 
existia  ilusión  sobre  la  posibilidad  de  reorganizarla.  Pero  hoy 
dia  es  cosa  que  no  ocurriria  á  ninguna  cabeza  de  sentido  prác- 
tico. Después  de  una  guerra  sin  término  para  convertir  en  mo- 
narquías lo  que  hemos  cambiado  en  repúblicas  por  una  guerra 
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áe  veinte  años,  volveríamos  andando  muy  felices  á  una  monar- 
quía mas  inquieta  y  turbulenta  que  la  república. 

El  bello  ejemplo  del  Brasil  no  debe  alucinarnos;  felicitemos 
á  ese  país  de  la  fortuna  que  le  ha  cabido,  respetemos  su  forma, 
que  sabe  proteger  la  civilización,  sepamos  coexistir  con  eUa,  y 
caminar  acordes  al  fin  común  de  los  gobiernos  de  toda  forma 
—la  civilización.  Pero  abstengámonos  de  imitarlo  en  su  manera 
de  ser  monárquico.  Ese  país  no  ha  conocido  la  república  ni  por 
un  solo  dia;  su  vida  monárquica  no  se  ha  interrumpido  por  una 
hora.  De  monarquía  colonial  pasó  sin  interregno  á  monarquía 
independiente.  —  Pero  los  que  hemos  practicado  la  república 
por  espacio  de  40  años,  aunque  pésimamente,  seríamos  peores 
monarquistas  que  republicanos,  porque  hoy  comprendemos 
menos  la  monarquía  que  la  república. 

¿Tomaría  raíz  la  nueva  monarquía  de  la  elección?  Sería  cosa 
nunca  vista :  la  monarquía  es  por  esencia  de  origen  tradicional, 
procedente  del  hecho.  ¿Nosotros  elegiríamos  para  condes  y  mar- 
queses á  nuestros  amigos  iguales  á  nosotros?  ¿Consentiríamos 
buenamente  en  ser  inferiores  á  nuestros  iguales?  —  Yo  deseara 
ver  la  cara  del  que  se  juzgase  competente  para  ser  electo  rey  en 
la  América  republicana.  —  ¿Aceptaríamos  reyes  y  nobles  de 
extracción  europea? —  Solo  después  de  una  guerra  de  recon- 
^juista :  ¿y  quién  concebiría,  ni  consentiría  en  ese  delirio? 

El  problema  del  gobierno  posible  en  la  América  antes  es- 
pañola no  tiene  mas  que  una  solución  sensata  :  ella  consiste  en 
elevar  nuestros  pueblos  á  la  altura  de  la  forma  de  gobierno  que 
no^  ha  impuesto  la  necesidad;  en  darles  la  aptitud  que  les  falta 
para  ser  republicanos;  en  hacerlos  dignos  de  la  repúbhca,  que 
leemos  proclamado,  que  no  podemos  practicar  hoy  ni  tampoco 
abandonar;  en  mejorar  el  gobierno  por  la  mejora  de  los  gober* 
nados  ;  en  mejorar  la  sociedad  para  obtener  la  mejora  del  poder ^ 
que  es  su  expresión  y  resultado  directo. 

Pero  el  camino  es  largo  y  hay  mucho  que  esperar  hasta  llegar 
á  su  fin.  —  ¿No  habría  en  tal  caso  un  gobierno  conveniente  y 
adecuado  para  andar  este  periodo  de  preparación  y  transición? 
-^Lo  hay,  por  fortuna,  y  sin  necesidad  de  salir  de  la  república. 

Felizmente  la  repúbUca,  tan  fecunda  en  formas,  reconoce 
muchos  grados,  y  se  presta- á  todas  las  exigencias  de  la  edad  y  * 
del  espacio.  Saber  acomodarla  á  nuestra  edad,  es  todo  el  arte 
áe  constituirse  entre  nosotros. 
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Esa  solución  tiene  un  precedente  feliz  en  la  República  Sud- 
Americana ,  y  es  el  que  debemos  á  la  sensatez  del  pueblo  chi- 
leno, que  ha  encontrado  en  la  energía  del  peder  del  presidente 
las  garantías  públicas  que  la  monarquía  ofrece  al  orden  y  á  la 
paz,  sin  faltar  ala  naturaleza  del  gobierno  republicano.  Se  atri- 
buye á  Bolívar  este  dicho  profundo  y  espiritual :  «  Los  nuevos 
Estados  de  la  América  antes  española  necesitan  reyes  con  el 
nombre  de  presidentes.  »  —  Chile  ha  resuelto  el  problema  sin 
dinastías  y  sin  dictadura  militar,  por  medio  de  una  constitución 
monárquica  en  el  fondo  y  repiÁlicana  en  la  forma  :  ley  que 
anuda  á  la  tradición  de  la  vida  pasada  la  cadena  de  la  vida  mo- 
derna.— La  república  no  puede  tener  otra  forma  cuando  sucede 
inmediatamente  á  la  monarquía ;  es  preciso  que  el  nuevo  régi- 
men contenga  algo  del  antiguo ;  no  se  andan  de  un  salto  las 
edades  extremas  de  un  pueblo.  — r-  La  República  francesa,  vas- 
tago de  una  monarquía,  se  habría  salvado  por  ese  medio ;  pero 
la  exageración  del  ractcalismo  la  volverá  por  el  imperio  á  la 
monarquía. 

¿Gomo  hacer,  pues,  de  nuestras  democracias  en  el  nombre, 
democracias  en  la  resdidad?  ¿Cómo  cambiar  en  hechos  nuestras 
libertades  escritas  y  nominales?  ¿Por  qué  medios  conseguiremos 
elevar  la  capacidad  real  de  nuestros  pueblos  á  la  altura  de  sus 
constituciones  escritas  y  de  los  principios  proclamados? 

Por  los  medios  que  dejo  indicados  y  que  todos  conocen;  por 
la  educación  del  pueblo,  operada  mediante  la  acción  civilizante 
de  la  Europa,  es  decir,  por  la  inmigración,  por  una  l^islacion 
civil,  comercial  y  marítima  sobre  bases  adecuadas;  por  consti- 
tuciones en  armonía  con  nuestro  tiempo  y  nuestras  necesida- 
des; por  un  sistema  de  gobierno  que  secunde  la  acción  de  esos 
medios. 

Estos  medios  no  son  originales  ciertamente;  la  revolución  los 
ha  conocido  desde  el  principio,  pero  no  los  ha  practicado  sino 
de  un  modo  incompleto  y  pequeño. 

Yo  voy  á  permitirme  decir  cómo  deben  ser  comprendidos  y 
organizados  esos  medios,  para  que  puedan  dar  por  resultado  el 
engrandecimiento  apetecido  de  estos  países  y  la  verdad  de  la 
r^ública  en  todas  sus  consecuencias. 
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La  educación  no  es  la  instrucción. 

Belgrano,  Bolívar,  Egaña  y  Rivadavia  comprendieron  desde 
su  tiempo,  que  solo  por  medio  de  la  educación  conseguirian 
algún  dia  estos  pueblos  hacerse  merecedores  de  la  forma  de  go- 
biejpno  que  la  necesidad  les  impuso  anticipadamente.  Pero  eUos 
confundieron  la  educación  con  la  instrucción,  el  género  con  la 
especie.  Los  árboles  son  susceptibles  de  educación;  pero  solo  se 
instruye  á  los  seres  racionales.  Hoy  dia  la  ciencia  pública  se  da 
cuenta  de  esta  diferencia  capital,  y  no  dista  mucho  la  ocasión 
célebre  en  que  un  profondo  pensador-^  M.  Troplong — hizo  sen- 
sible esta  diferencia  cuando  la  discusión  sobre  la  libertad  de  la 
enseñanza  en  Francia. 

Aquel  error  condujo  á  otro  —  el  de  desatender  la  edu(»cion 
que  se  opera  por  la  acción  espontánea  de  las  cosas,  la  educación 
que  se  hace  por  el  ejemplo  de  una  vida  mas  civilizada  que  la 
nuestra :  -^  educación  fecunda,  que  Rousseau  comprendió  eu 
toda  su  importancia  y  Uamó  educación  de  las  cosas. 

Ella  debe  tener  el  lugar  que  damos  á  la  instrucción  en  la 
edad  presente  de  nuestras  Repúblicas,  por  ser  el  medio  mas 
eficaz  y  mas  apto  de  sacarlas  con  prontitud  del  atraso  en  que 
existen. 

Nuestros  primeros  publicistas  dijeron :  a  ¿De  qué  modo  se 
promueve  y  fomenta  la  culturado  los  grandes  Estados  europeos? 
— Por  la  instrucción  principalmente :  luego  este  debe  ser  nues- 
tro punto  de  partida.  » 

Ellos  no  vieron  que  nuestros  pueblos  nacientes  estaban  en  el 
caso  de  hacerse,  de  formarse,  antes  de  instruirse,  y  que  si  la 
instrucción  es  el  medio  de  cultura  de  íos  pueblos  ya  desenvuel- 
tos, la  educación  por  medio  de  las  cosas  es  el  medio  de  instruc- 
ción que  mas  conviene  á  pueblos  que  empiezan  á  crearse. 

En  cuanto  á  la  instrucción  que  se  dio  á  nuestros  pueblos , 
jamas  fué  adecuada  á  sus  necesidades.  Copiada  de  la  que  reci- 
bían pueblos  que  no  se  hallan  en  nuestro  caso,  fué  siempre  es- 
téril y  sin  resultado  provechoso. 
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La  instrucción  primaria  dada  al  pueblo  mas  bien  fué  perni- 
ciosa. ¿De  qué  simó  al  hombre  del  pueblo  el  saber  leer?  De 
motivo,  para  verse  ingerido  como  instrumento  en  la  gestión  de 
la  vida  política  que  rio  conocia;  para  instruirse  en  el  veneno  de 
la  prensa  electoral,  que  contamina  y  destruye  en  vez  de  ilus- 
trar; para  leer  insultos,  injurias,  sofismas  y  proclamas  de 
incendio,  lo  único  que  pica  y  estimula  su  curiosidad  inculta  y 
grosera. 

No  pretendo  que  deba  negarse  al  pueblo  la  instrucción  pri- 
maria, sino  que  es  un  medio  impotente  de  mejoramiento  com- 
parado con  otros,  que  se  han  desatendido. 

La  instrucción  superior  en  nuestras  Repúblicas  no  fué  menos  • 
estéril  é  inadecuada  á  nuestras  necesidades.  ¿Qué  han  sido 
nuestros  institutos  y  universidades  de  Sud-América,  sino  fábri- 
cas de  charlatanismo,  de  ociosidad,  de  demagogia  y  de  presun- 
ción titulada. 

Los  ensayos  de  Rivadavia,  en  la  instrucción  secundaria, 
tenian  el  defecto  de  que  las  ciencias  morales  y  filosóficas  eran 
preferidas  á  las  ciencias  prácticas  y  de  aplicación,  que  son  las 
que  deben  ponernos  en  aptitud  de  vencer  esta  naturaleza  selvá- 
tica que  ños  domina  por  todas  partes,  siendo  la  principal  misión 
de  nuestra  cultura  actual  el  convertirla  y  vencerla.  El  principal 
establecimiento  se  llamó  colegio  de  ciencias  morales.  —  Habria 
sido^  mejor  que  se  titulara  y  fuese  colegio  de  ciencias  exactas  y  de 
artes  aplicadas  á  la  industria. 

No  pretendo  que  la  moral  deba  ser  olvidada.  Sé  que  sin  ella 
la  industria  es  imposible;  pero  los  hechos  prueban  que  se  llega 
á  la  moral  mas  presto  por  el  camino  de  los  hábitos  laboriosos  y 
productivos  de  esas  nociones  honestas,  que  no  por  la  instrucción 
abstracta.  Estos  países  necesitan  úias  de  ingenieros,  de  geólogos 
y  naturalistas,  que  de  abogados  y  teólogos.  Su  mejora  se  hará 
con  caminos,  con  pozos  artesianos,  con  inmigraciones,  y  no  con 
periódicos  agitadores  ó  serviles,  ni  con  sermones  ó  leyendas. 

En  nuestros  planes  de  instrucción  debemos  huir  de  los  sofis^ 
tas,  que  hacen  demagogos,  y  del  monaquismo,  que  hace  escla- 
vos y  caracteres  disimulados.  Que  el  clero  se  eduque  á  &í  mismo, 
pero  no  se  encargue  de  formar  nuestros  abogados  y  estadistas, 
nuestros  negociantes,  marinos  y  guerreros.  —  ¿Podrá  el  clero 
dar  á  nuestra  juventud  los  instintos  mercantiles  é  industriales 
que  deben  distinguir  al  hcflnbre  de  Sud-América?  ¿Sacará  de 
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sus  manos  esa  fiebre  de  actividad  j  de  empresa  que  lo  haga  ser 
el  yan^ee  hispano-americano? 

La  instrucción,  para  ser  fecunda ,  ha  de  contraerse  i  ciencias 
y  artes  de  aplicación,  á  cosas  prácticas,  á  lenguas  vivas,  á  cono- 
cimientos de  utilidad  material  é  inmediata. 

El  idioma  inglés,  como  idioma  de  la  libertad,  de  k  industria 
y  del  orden,  debe  ser  aun  mas  obligatorio  que  el  latin :  no  de- 
biera darse  diploma  ni  título  universitario  al  joven  que  no  lo 
hable  y  escriba.  —  Esa  sola  innovación  obrarla  un  cambio  fun- 
damental en  la  educación  de  la  juventud.  ¿Cómo  recibir  el 
ejemplo  y  la  acción  civilizante  de  la  raza  anglosajona  sin  la 
.  posesión  general  de  su  lengua? 

El  plan  de  instrucción  debe  multiplicar  las  escuelas  de  co- 
mercio y  de  industria,  fundándolas  en  pueblos  mercantiles. 

Nuestra  juventud  debe  ser  educada  en  la  vida  industrial,  y 
para  ello  ser  instruida  en  las  artes  y  ciencias  auxiliares  de  la 
industria.  El  tipo  de  nuestro  hombre  sudnamericano  debe  ser 
eliombre  formado  para  vencer  al  grande  y  agobiante  enemigo 
de  nuestro  progreso :  —  el  desierto,  el  atraso  material,  la  natu- 
raleza bruta  y  primitiva  de  nuestro  continente. 

A  este  fin  debe  propenderse  á  sacar  á  nuestra  juventud  de  las 
cittdades  mediterráneas,  donde  subsiste  el  antiguo  régimen  con 
sus  hábitos  de  ociosidad,  presunción  y  disipación,  y  atraerla  á 
los  pueblos  litorales,  para  que  se  inspire  de  la  Europa,  que  viene 
á  nuestro  suelo,  y  de  los  instintos  de  la  vida  moderna. 

Los  pueblos  litorales,  por  el  hecho  de  serlo,  son  liceos  mas 
instructivos  que  nuestras  pretensiosas  universidades. 

La  industria  es  el  único  medio  de  encaminar  la  juventud  al 
orden.  Cuando  la  Inglaterra  ha  visto  arder  la  Europa  en  la 
guerra  civil,  no  ha  entregado  su  juventud  al  misticismo  para 
salvarse;  ha  levantado  un  templo  á  la  industria  y  le  ha  rendido 
un  culto,  que  ha  obligado  á  los  demagogos á  avergonzarse  de  su 
locura. 

La  industria  es  el  calmante  por  excelencia.  Ella  conduce  por 
el  bienestar  y  por  la  riqueza  al  orden,  por  el  orden  á  la  libertad : 
ejemplos  de  ello  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos.  La  ins- 
trucción en  América  debe  encaminar  sus  propósitos  á  la  in- 
dustria. 

La  industria  es  el  gran  medio  de  moralización.  Facilitando 
los  medios  de  vivir,  previene  el  delito,  hijo  las  mas  veces  de  la 
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nüseriay  del  ocio.  En  vano  llenaréis  la  inteligencia  de  la  juvem- 
tud  de  nociones  abstractas  sobre  religión;  si  la  dejais  ociosa  y 
pobre,  á  menos  que  no  la  entreguéis  á  la  mendicidad  monacal, 
será  arrastrada  á  la  corrupción  por  el  gusto  de  las  comodidades 
que  no  puede  obtener  por  falta  de  medios.  Será  corrompida  sin 
dejar  de  ser  fanática.  La  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  han 
llegado  á  la  moralidad  religiosa  por  la  industria;  y  la  España 
no  ha  podido  llegar  á  la  industria  y  á  la  libertad  por  la  simple 
devoción.  La  España  no  ha  pecado  nunca  por  impía ;  pero  no  le 
ha  bastado  eso  para  escapar  de  la  pobreza,  de  la  corrupción  y 
del  despotismo. 

La  religión,  base  de  toda  sociedad,  debe  ser  entre  nosotros 
ramo  de  educación,  no  de  instrucción.  Prácticas  y  no  ideas  re- 
ligiosas es  lo  que  necesitamos.  La  Italia  ha  llenado  de  teólogos 
el  mundo;  y  tal  vez  los  Estados  Unidos  no  cuentan  uno  sola 
¿Quién  diria  sin  embargo  que  son  mas  religiosas  las  costumbres 
italianas  que  las  de  Norte- América?  La  América  del  Sud  no  ne- 
cesita del  cristianismo  de  gacetas,  de  exhibición  y  de  parada; 
del  cristianismo  académico  de  Montalembert,  ni  del  cristianismo 
literario  de  Chateaubriand.  Necesita  de  la  religión  el  hecho,  no 
la  poesía ;  y  ese  hecho  vendrá  por  la  educación  práctica,  no  por 
la  prédica  estéril  y  verbosa. 

En  cuanto  á  la  mujer,  artífice  modesto  y  poderoso,  que,  desde 
su  rincón,  hace  las  costumbres  privadas  y  púbücas,  organiza  la 
familia,  prepara  él  ciudadano  y  echa  las  bases  del  Estado,  su 
instrucción  no  debe  ser  brillante.  No  debe  consistir  en  talentos 
de  ornato  y  lujo  exterior,  como  la  música,  el  baile,  la  jántura, 
según  ha  sucedido  hasta  aquí.  Necesitamos  señoras  y  no  artistas. 
La  mujer  debe  brillar  con  el  brillo  del  honor,  de  la  dignidad, 
de  la  modestia  de  su  vida.  Sus  destinos  son  serios;  no  ha  venido 
al  mundo  para  ornar  el  salón ,  sino  para  hermosear  la  soledad 
fecunda  del  hogar.  Darle  apego  á  su  casa,  es  salvarla;  y  para 
que  la  casa  la  atraiga,  se  debe  hacer  de  ella  un  Edén.  Bien  se 
comprende  que  la  conservación  de  ese  Edén  exige  una  asistencia 
y  una  laboriosidad  incesantes,  y  que  una  mujer 'laboriosa  no 
tiene  el  tiempo  de  perderse,  ni  el  gusto  de  disiparse  en  vanas 
reuniones.  Mientras  la  mujer  viva  en  la  calle  y  en  medio  de  las 
provocaciones,  recogiendo  aplausos,  como  actriz,  en  el  salón, 
rozándo^se  como  un  diputado  entre  esa  especie  de  público  que  se 
llama  la  sociedad,  educará  los  hijos .á  su  imagen,  servilla  á  la 
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República  como  Lola  Montes,  y  será  útil  para  sí  misma  y  para 
su  marido  como  una  Mesalina  mas  ó  menos  deeente. 

He  hablado  de  la  instrucción. 

Diré  ahora  cómo  debe  operarse  nuestra  educación. 


XIV. 

Acción  civilizadora  de  la  Europa  en  las  Repúblicas  de  Sud-Áraérica. 

Las  Repúblicas  de  la  América  del  Sud  son  producto  y  testi- 
monio vivo  de  la  acción  de  la  Europa  en  América.  Lo  que  lla- 
mamos América  independiente  no  es  mas  que  la  Europa  estable- 
cida en  América ;  y  nuestra  revolución  no  es  otra  cosa  que  la 
desmembración  de  un  poder  europeo  en  dos  mitades,  que  hoy  se 
manejan  por  sí  mismas. , 

Todo  en  la  civilización  de  nuestro  suelo  es  europeo;  la  Amé- 
rica misma  es  un  descubrimiento  europeo.  La  sacó  á  luz  un  na- 
vegante genoves,  y  fomentó  el  descubrimiento  una  soberana  de 
España.  Cortés,  Pizarro,  Mendoza,  Valdivia,  que  no  nacieron  en 
América,  la  poblaron  de  la  gente  que  hoy  la  posee,  que  cierta- 
mente no  es  indígena. 

No  tenemos  una  sola  ciudad  importante  que  no  haya  sido 
fundada  por  Europeos.  Santiago  fué  fundada  por  un  extranjero 
llamado  Pedro  Valdivia,  y  Buenos  Aires  por  otro  extranjero  que 
se  llamó  Pedro  de  Mendoza. 

Todas  nuestras  ciudades  importantes  recibieron  nombres  eu- 
ropeos de  sus  fundadores  extranjeros.  El  nombre  mismo  de 
América  fué  tomado  de  uno  de  esos  descubridores  extranjeros 
— Américo  Vespucio,  de  Florencia. 

Hoy  mismo ,  bajo  la  independencia ,  el  indígena  no  figura  ni 
compone  mundo  en  nuestra  sociedad  política  y  civil. 

Nosotros,  los  que  nos  llamamos  Americanos,  no  somos  otra 
cosa  que  Europeos  nacidos  en  América.  Cráneo,  sangre,  color, 
todo  es  de  fuera. 

El  indígena  nos  bate  justicia;  nos  llama  Españoles  hasta  el 
dia.  —  No  conozco  persona  distinguida  de  nuestras  sociedades 
que  lleve  apellido  pekuenche  ó  araucano.  El  idioma  que  hablamos 
es  de  Europa.  Para  humillación  de  los  que  reniegan  de  su  in- 
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fluencia,  tienen  que  maldecirla  en  lengua  exteanjera.  El  idioma 
español  lleva  su  nombre  consigo. 

Nuestra  reUgion  cristiana  ha  sido  traida  i  América  por  los 
extranjeros.  Á  no  ser  por  la  Europa,  hoy  la  América  estarla  ado- 
rando al  sol,  á  los  árboles,  á  las  bestias ,  quemando  hombres  en 
sacrificio,  y  no  conocería  el  matrimonio.  La  mano  de  la  Europa 
plantó  la  cruz  de  Jesucristo  en  la  América  antes  gentil.  ¡Ben- 
dita sea  por  esto  solo  la  mano  <ie  la  Europa ! 

Nuestras  leyes  antiguas  y  vigentes  fueron  dadas  por  reyes 
extranjeros,  y  al  favor  de  ellos  tenemos  hasta  hoy  códigos  ci- 
viles, de  comercio  y  criminales.  Nuestras  leyes  patrias  son  co- 
pias de  leyes  extranjeras. 

Nuestro  régimen  administrativo  en  hacienda,  impuestos,  ren- 
tas, etc. ,  es  casi  hasta  hoy  la  obra  de  la  Europa.  ¿Y  qué  son 
nuestras  constituciones  políticas  sino  adopción  de  sistemas  euro- 
peos de  gobierno?  ¿Qué  es  nuestra  gran  revolución,  en  cuanto 
á  ideas,  sino  una  faz  de  la  revolución  de  Francia? 

Entrad  en  nuestras  universidades,  y  dadme  ciencia  que  no  sea 
europea;  en  nuestras  bibliotecas,  y  dadme  un  libro  útil  que  no 
sea  extranjero. 

Reparad  en  el  traje  que  lleváis,  de  pies  á  cabeza,  y  será  raro 
que  la  suela  de  vuestro  calzado  sea  americana.  ¿Qué  llamamos 
buen  tono  sino  lo  que  es  europeo?  ¿Quién  lleva  la  soberanía  de 
nuestras  modas,  usos  elegantes  y  cómodos?  Guando  decimos 
comfortable,  conveniente,  bien  y  comme  il  faut,  ¿aludimos  acosas 
de  los  Araucanos  ? 

¿  Quién  conoce  caballero  entre  nosotros  que  haga  alarde  de  ser 
Indio  neto  ?  ¿Quién  casaria  á  su  hermana  ó  á  su  hija  con  un  in- 
fanzón de  la  Araucania,  y  no  mil  veces  con  un  zapatero  inglés? 

En  América  todo  lo  que  no  es  europeo  es  bárbaro :  no  hay 
mas  división  que  esta  :  1*  el  indígena,  es  decir,  el  salvaje;  2*  el 
Europeo,  es  decir,  nosotros,  los  que  hemos  nacido  en  América  y 
hablamos  español,  los  que  creemos  en  Jesucristo  y  no  en  Pillan 
(dios  de  los  indígenas). 

No  hay  otra  división  del  hombre  americano.  La  división  en 
hombres  de  la  ciudad  y  hombres  de  las  campañas  es  falsa,  no 
existe;  es  reminiscencia  de  los  estudios  de  Niebuhr  sobre  la 
historia  primitiva  de  Roma.  —  Rosas  no  ha  dominado  con  gau- 
chos sino  con  la  ciudad.  Los  principales  unitarios  fueron  hom- 
bres del  campo,  tales  como  Martin  Rodriguz,  los  Ramos,  los 
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Miguens^  los  Díaz  Yalez :  por  el  contrario  los  hombres  de  Rósas^ 
los  Anchorénas,  los  Medrános,  los  Dorrégos ,  los  Arana,  fueron 
educidos  en  las  ciudades.  La  mazhorca  tío  se  componía  de 
geoichos. 

La  única  subdivisión  que  admite  el  hombre  americano  español 
es  en  hombre  del  litoral  y  hombre  de  tierra  adentro  ó  mediter-^ 
raneo.  Esta  división  es  real  y  profunda.  El  primero  es  fruto  de 
la  acción  civilizadora  de  la  Europa  de  este  siglo,  que  se  ejerce 
por  el  comercio  y  por  la  inmigración  en  los  pueblos  de  la  costa. 
El  otro  es  obra  de  la  Europa  del  siglo  xvi ,  de  la  Europa  del 
tiempo  de  la  conquista,  que  se  conserva  intacto  como  en  un  re- 
cipiente, en  los  pueblos  interiores  de  nuestro  continente ,  donde 
lo  colocó  la  España  con  el  objeto  de  que  se  conservase  así. 

De  Chuquisaca  á  Valparaíso  hay  tres  siglos  de  distancia :  y 
no  es  el  instituto  de  Santiago  el  que  ha  creado  esta  diferencia 
en  favor  de  esta  ciudad.  No  son  nuestros  pobres  colegios  los  que 
han  puesto  el  ütoral  de  Sud-América  trefscientos  años  mas  ade- 
lante que  las  ciudades  mediterráneas.  Justamente  carece  de 
universidades  el  litoral.  Á  la  acción  viva  de  la  Europa  actual, 
ejercida  por  medio  del  comercio  ubre,  por  la  inmigración  y  por 
la  industria,  en  los  pueblos  de  la  margen,  se  debe  su  inmenso 
progreso  respecto  de  los  otros. 

En  Chile  no  han  salido  del  instituto  los  Portales,  los  Rengifo 
y  los  Urmeneta,  hombres  de  Estado  que  han  ejercido  alto  in- 
flujo. Los  dos  Egañas,  organizadores  ilustres  de  Chile,  se  inspi- 
raron en  Europa  de  sus  fecundos  trabajos.  Mas  de  una  vez  los 
jefes  y  los  profesores  del  instituto  han  tomado  de  Valparaíso 
sus  mas  brillantes  y  útiles  inspiraciones  de  gobierno. 

Desde  el  siglo  xvi  hasta  hoy  no  ha  cesado  la  Europa  un  solo 
dia  de  ser  el  manantial  y  origen  de  la  civilización  de  este  conti- 
nente. Bajo  el  antiguo  régimen,  la  Europa  desempeñó  ese  rol  por 
conducto  de  la  España.  Esta  nación  nos  trajo  la  última  expresión 
de  la  edad  media  y  el  principio  del  renacimiento  de  la  civiliza- 
ción en  Europa. 

Con  la  revolución  americana  acabó  la  acción  de  la  Europa 
apañóla  en  este  continente;  pero  tomó  su  lugar  la  acción  de  la 
Europa  anglo-sajona  y  francesa.  Los  Americanos  de  hoy  somos 
Europeos  que  hemos  cambiado  de  maestros :  á  la  iniciativa  es- 
pañola ha  sucedido  la  inglesa  y  francesa.  Pero  siempre  es  la  Eu- 
ropa la  obrera  de  nuestra  civilización.  El  medio  de  acción  ha 
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eambiado,  pero  el  producto  es  el  mismo.  Ala  acción  oficial  ó 
gubernamental  ha  sucedido  la  acción  social,  de  pueblo,  de  raza. 
La  Europa  de  estos  dias  no  hace  otra  cosa  en  América,  que  com- 
pletar la  obra  de  la  Europa  de  la  edad  media,  que  se  mantiene 
embrionaria,  en  la  mitad  de  su  formación.  Su  medio  actual  de 
influencia  no  será  la  espada,  no  será  la  conquista.  Ya  la  América 
está  conquistada ,  es  europea  y  por  lo  mismo  inconquistable.  La 
guerra  de  conquista  áiipone  civihzaciones  rivales,  Estados  opues- 
tos—  el  Salvaje  y  el  Europeo,  v.  g.-^Este  antagonismo  no  existe; 
el  Salvaje  está  vencido,  en  América  no  tiene  dominio  ni  señorío. 
Nosotros ,  Europeos  de  raza  y  de  civilización,  somos  los  dueños 
de  la  América. 

Es  tiempo  de  reconocer  esta  ley  de  nuestro  progreso  ameri- 
cano ,  y  volver  á  llamar  en  socorro  de  nuestra  cultura  incom- 
pleta á  esa  Europa,  que  hemos  combatido  y  vencido  por  las 
armas  en  los  campos  de  batalla,  pero  que  estamos  lejos  de 
vencer  en  los  campos  del  pensamiento  y  de  la  industria. 

Alimentando  rencores  de  circunstancias,  todavía  hay  quienes 
se  alarmen  con  el  solo  nombre  de  la  Europa ;  todavía  hay  quie- 
nes abriguen  temores  de  perdición  y  esclavitud. 

Tales  sentimientos  constituyen  un  estado  de  enfermedad  en 
nuestros  espíritus  sud-americanos,  sumamente  aciago  á  nuestra 
prosperidad,  y  digno  por  lo  mismo  de  estudiarse. 

Los  reyes  de  España  nos  enseñaron  á  odiar  bajo  el  nombre  de 
extranjero,  á  todo  el  que  no  era  Español.  Loa  libertadores  de 
4810,  á  su  turno,  nos  enseñaron  á  detestar  bajo  el  nombre  de 
Europeo  á  todo  el  que  no  habia  nacido  en  América.  La  España 
misma  fué  comprendida  en  este  odio.  La  cuestión  de  guerra  se 
estableció  en  estos  términos :  —  Europa  y  América ,  —  el  viejo 
mundo  y  el  mundo  de  Colon.  Aquel  odio  se  llamó  lealtad ,  y  este 
patriotismo.  En  su  tiempo  esos  odios  fueron  resortes  útiles  y 
oportunos;  hoy  son  preocupaciones  aciagas  á  la  prosperidad  de 
estos  países. 

La  prensa,  la  instrucción,  la  historia,  preparadas  para  el  pue- 
blo, deben  trabajar  para  destruir  las  preocupaciones  contra  el 
extranjerismo,  por  ser  obstáculo  que  lucha  de  frente  con  el  pro- 
greso de  este  continente.  La  aversión  al  extranjero  es  barbarie 
en  otras  naciones;  en  las  de  América  del  Sud  es  algo  mas,  es 
causa  de  ruina  y  de  disolución  de  la  sociedad  de  tipo  español. 
Se  debe  combatir  esa  tendencia  ruinosa  con  Jas  armas  de  la  ere- 
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dulidad  misma  y  de  la  verdad  grosera  que  están  al  alcance  de 
nuestras  masas.  La  prensa  de  iniciación  y  propaganda  del  yer- 
dadero  espíritu  de  prc^eso  debe  preguntar  á  los  hombres  de 
nuestro  pueblo —  si  se  consideran  de  raza  indígena^  si  se  tienen 
por  Indios  pampas  ó  pehuenches  de  origen  ^  si  se  creen  descen- 
dientes de  salvajes  y  gentiles,  y  no  de  las  razas  extranjeras  que 
trajeron  la  religión  de  Jesucristo  y  la  civilización  de  la  Europa 
á  este  continente,  en  otro  tiempo  patria  de  gentiles. 

Nuestro  apostolado  de  civilización  debe  'poner  de  bulto  y  en 
toda  su  desnudez  material ,  á  los  ojos  de  nuestros  buenos  pue- 
blos envenenados  de  prevención  contra  lo  que  constituye  su  vida 
y  progreso ,  los  siguientes  hechos  de  evidencia  histórica.  — 
Nuestro  santo  papa  Pió  IX,  actual  jefe  de  la  Igleáa  católica,  es 
un  extranjero,  un  Italiano,  como  han  sido  extranjeros  cuantos 
papas  le  han  precedido,  y  lo  serán  cuantos  le  sucedan  en  la  santa 
silla.  Extranjeros  son  los  santos  que  están  en  nuestros  altares, 
y  nuestro  pueblo  creyente  se  arrodilla  todos  los  dias  ante  esos 
beneméritos  santos  extranjeros,  que  nunca  pisaron  el  suelo  de 
América,  ni  hablaron  castellano  los  mas. 

San  Eduardo,  santo  Tomas,  san  Galo,  santa  Úrsula,  santa 
Margarita  y  muchos  otros  santos  catóücos  eran  Ingleses,  eran 
extranjeros  á  nuestra  nación  y  á  nuestra  lengua.  Nuestro  pueblo 
no  los  entendería  si  los  oyese  hablar  en  inglés,  que  era  su  len- 
gua, y  los  llamaría  gringos  tal  vez. 

San  Ramón  Nonato  era  Catalán,  san  Lorenzo,  san  Felipe  Be- 
nicio,  san  Anselmo,  san  Silvestre  eran  Italianos,  iguales  en  orí- 
gen  á  esos  extranjeros  que  nuestro  pueblo  apellida  con  desprecio 
carcamanes,  sin  recordar  que  tenemos  infinitos  carcamanes  en 
nuestros  altares. —  San  Nicolás  era  un  Suizo,  y  san  Casimiro  era 
Húngaro. 

Por  fin,  el  Hombre-Dios,  Nuestro  Señor  Jesucrísto,  no  nació 
en  Améríca,  sino  en  Asia,  en  Belén,  ciudad  pequeña  de  Judá, 
país  dos  veces  mas  distante  y  extranjero  de  nosotros  que  la  Eu- 
ropa. Nuestro  pueblo,  escuchando  su  divina  palabra,  no  le  habría 
entendido,  porque  no  hablaba  castellano;  le  habría  llamado  ex- 
tranjero, porque  lo  era  en  efecto :  pero  ese  divino  extranjero,  que 
ha  suprínüdo  las  fronteras  y  hecho  de  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  una  familia  de  hermanos,  ¿  no  consagra  y  ennoblece,  por 
decirlo  así,  la  condición  del  extranjero,  por  el  hecho  de  ser  la 
suya  misma? 
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Recordemos  á  nuestro  pueblo  que  la  patria  no  es  el  suelo. 
Tenemos  suelo  hace  tres  siglos,  y  solo  tenemos  patria  desde  1810. 
La  patria  es  k  libertad ,  es  el  orden ,  la  riqueza ,  la  civilización 
organizados  en  el  suelo  nativo,  bajo  su  enseña  y  en  su  nombre. 
—  Pues  bien;  esto  se  nos  ha  traido  por  la  Europa :  es  decir,  la 
Europa  nos  ha  traido  la  noción  del  orden,  la  ciencia  de  la  liber- 
tad, el  arte  de  la  riqueza,  los  principios  de  la  civilización  cris- 
tiana. La  Europa,  pues,  nos  ha  traido  la  patria,  si  agregamos 
que  nos  trajo  hasta  la  población  que  constituye  el  personal  y  el 
cuerpo  de  la  patria. 

Nuestros  patriotas  de  la  primera  época  no  son  los  que  pose^i 
ideas  mas  acertadas  del  modo  de  hacer  prosperar  esta  América, 
que  con  tanto  acierto  supieron  sustraer  al  poder  español.  Las 
nociones  del  patriotismo,  el  artificio  de  una  causa  puramente 
americana  de  que  se  valieron  como  medio  de  guerra  conveniente 
á  aquel  tiempo,  los  dominan  y  poseen  todavía.  Así  hemos  visto 
á  Bolívar  hasta  4826  provocar  ligas,  para  contener  á  la  Europa, 
que  nada  pretendía,  y  al  general  San  Martin  aplaudir  en  1844 
la  resistencia  de  Rosas  á  reclamaciones  accidentales  de  algunos 
Estados  europeos.  Después  de  haber  representado  una  necesidad 
real  y  ^ande  de  la  América  de  aquel  tiempo,  desconocen  hoy 
hasta  cierto  punto  las  nuevas  exigencias  de  este  continente.  La 
gloria  militar,  que  absorbió  su  vida,  los  preocupa  todavía  mas 
que  el  progreso. 

Sin  embargo ,  á  la  necesidad  de  gloria  ha  sucedido  la  necesi- 
dad de  provecho  y  de  comodidad,  y  el  heroísmo  guerrero  no  es  ya 
el  órgano  competente  de  las  necesidades  prosaicas  del  comercio  y 
de  la  industria,  que  constituyen  la  vida  actual  de  estos  países. 

Enamorados  de  su  obra ,  los  patriotas  de  la  primera  época  se 
asustan  de  todo  lo  que  creen  comprometerla. 

Pero  nosotros,  mas  fijos  en  la  obra  de  la  civilización  que  en  la 
del  patriotismo  de  cierta  época,  vemos  venir  sin  pavor  todo 
cuanto  la  América  puede  producir  en  acontecimientos  grandes. 
Penetrados  de  que  su  situación  actual  es  de  transición ,  de  que 
sus  destinos  futuros  son  tan  grandes  como  desconocidos ,  nada 
nos  asusta  y  en  todo  fundamos  sublimes  esperanzas  de  mejora^ 
Ella  no  está  bien ;  está  desierta,  solitaria,  pobre.  Pide  población, 
prosperidad. 

¿  De  dónde  le  vendrá  esto  en  lo  futuro?  Del  mismo  origen  de 
que  vino  antes  de  ahora :  de  la  Europa. 
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De  la  inmigración  como  medio  de  progreso  y  de  cultura  para  la  América  del 
Sud.  —  Medios  de  fomentar  la  inmigración.  —  Tratados  extranjeros.  —  La 
inmigración  espontánea  y  no  la  ariifioíal.  —  Tolerancia  religiosa. —  Ferro- 
carrifes.  —  Franquicias.  —  Libre  navegación  fluvial. 

¿Cómo,  en  qué  forma  vendrá  en  lo  futuro  el  espíritu  vivifi- 
cante de  la  civilización  europea  á  nuestro  suelo?  Como  vino  en 
todas  épocas :  la  Europa  nos  traerá  su  espíritu  nuevo,  sus  hábi- 
tos de  industria,  sus  prácticas  de  civilización,  en  las  inmigra- 
dones  que  nos  envíe. 

Cada  Europeo  que  viene  á  nuestras  playas,  nos  trae  mas  civir 
lizacion  en  sushábitos^que  luego  comunica  á  nuestros  habitantes, 
que  muchos  libros  de  filosofía.  Se  comprende  mal  la  perfección 
que  no  se  ve,  toca  ni  palpa.  Un  hombre  laborioso  es  el  catecismo 
mas  edificante. 

¿  Queremos  plantar  y  aclimatar  en  Américalálibertad  inglesa, 
la  cultura  francesa,  la  laboriosidad  del  hombre  de  Europa  y  de 
Estados  Unidos  ?  Traigamos  pedazos  vivos  de  ellas  en  las  cos-^ 
tumbres  de  sus  habitantes  y  radiqnémoslas  aquí. 

¿Queremos  que  los  hábitos  de  orden,  de  disciplina  y  de  in- 
dustria prevalezcan  en  nuestra  América  ?  Llenémosla  de  gente 
que  posea  hondamente  esos  hábitos.  Ellos  son  comunicativos; 
al  lado  del  industrial  europeo  pronto  se  forma  el  industrial 
americano.  La  planta  de  la  civilización  no  se  propaga  de  se- 
milla. Es  como  la  viña,  prende  de  gajo. 

Este  es  el  medio  único  de  que  la  América ,  hoy  desierta ,  lle- 
gue á  ser  un  mundo  opulento  en  poco  tiempo.  La  reproducción 
por  sí  sola  es  medio  lentísimo. 

Si  queremos  ^^er  agrandados  nuestros  Estados  en  corto  tiem- 
po, traigamos  de  fuera  sus  elementos  ya  formados  y  preparados* 
.  Sin  grandes  poblaciones  no  hay  desarrollo  de  cultura,  no  hay 
progreso  considerable;  todo  es  mezquino  y  pequeño.  Naciones 
de  medio  millón  de  habitantes  pueden  serlo  por  su  territorio ; 
por  su  población  serán  provincias,  aldeas;  y  todas  sus  cosas  lle- 
varán siempre  el  sello  mezquino  de  provincia. 

Aviso  importante  á  los  hombres  de  Estado  sud-americanós  : 


M  LA  COHSTtTUCION.  43 

—  las  escuelas  primarias,  los  liceos^  las  universidades,  son,  por 
tí  solos,  pobrístmos  medios  de  adelanto  sin  las  grandes  empresas 
de  producción,  hijas  de  las  grandes  porciones  de  hombres. 

La  población  — -  necesidad  stid-ameticana  que  representa 
todas  las  demás  —  es  la  medida  exacta  tie  la  capacidad  de 
nuestros  gobiernos.  El  ministro  de  Estado  que  no  duplica  el 
censo  de  «stos  pueblos  cada  diez  años,  ha  perdido  su  tiempo  en 
bagatelas  y  nimiedades. 

Haced  pasar  el  roto,  el  gaucho,  el  cholo,  unidad  elemental  de 
nuestras  masas  populares ,  por  todas  las  trasformaciones  del 
mejor  sistema  de  instrucción ;  en  cien  años  no  haréis  de  él  un 
obrero  inglés,  que  trabaja,  consume,  vive  digna  y  confortable- 
mente. —  Poned  el  millón  de  habitantes ,  que  forma  la  pobla- 
ción media  de  estas  Repúblicas  en  el  mejor  pié  de  educación 
posible ,  tan  instruido  como  el  cantón  de  Ginebra  en  Suiza , 
como  la  mas  culta  provincia  de  Francia  :  ¿  tendréis  con  eso  un 
grande  y  floreciente  Estado?  Ciertamente  que  no  :  un  millón  de 
hombres  en  territorio  cómodo  para  50  millones ,  ¿  es  otra  cosa 
que  una  miserable  población? 

Se  hace  este  argumento  :  — ^  educando  nuestras  masas,  ten- 
dremos orden  :  teniendo  orden,  vendrá  k  población  de  fuera. 

Os  diré  que  invertís  el  verdadero  método  de  progreso.  No 
tendréis  orden  tai  educación  popular,  sino  por  el  influjo  de 
masas  introducidas  con  hábitos  arraigados  de  ese  orden  y  buena 
educación. 

Multiplicad  la  población  seria,  y  veréis  á  los  vanos  agitadores, 
desairados  y  solos,  con  sus  planes  de  revueltas  frivolas,  en  me- 
dio de  un  mundo  absorbido  por  ocupaciones  graves. 

¿Cómo  consegui^  todo  esto?  —  Mas  fácilmente  que  gastando 
millones  en  tentativas  mezquinas  de  mejoras  interminables. 

Tratemos  extranjeros.  —  Firmad  tratados  con  el  extranjero  en 
que  deis  garantías  de  que  sus  derechos  naturales  de  propiedad, 
de  libertad  civil,  de  seguridad,  de  adquisición  y  de  tránsito,  les 
serán  respetado^.  Esos  tratados  serán  la  mas  bella  parte  de  la 
constitución ;  la  parte  exterior,  que  es  llave  del  progreso  de  es- 
tos países,  llamados  á  recibir  su  acrecentamiento  de  fuera.  Para 
que  esa  rama  del  derecho  público  sea  inviolable  y  duradera,  fir- 
mad tratados  por  término  indefinido  ó  prolongadísimo.  No  te- 
máis encadenaros  al  orden  y  á  la  cultura. 

Temer  que  los  tratados  sean  perpetuos ,  es  temer  que  se  per- 
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petúen  las  garantías  iadividuales  en  nuestro  suelo.  El  tratado 
argentino  con  la  Gran  Bretaña  ha  impedido  que  Rosas  hiciera 
de  Buenos  Aires  otro  Paraguai. 

No  temáis  enajenar  el  porvenir  remoto  de  nuestra  industria 
á  la  civilización,  si  hay  riesgo  de  que  la  arrebaten  la  barbarie 
ó  la  tiranía  interiores.  £1  temor  á  los  tratados  es  resabio  de  la 
primera  época  guerrera  de  nuestra  revolución  :  es  un  principio 
viejo  y  pasado  de  tiempo,  ó  una  imitación  indiscreta  y  mal  traída 
de  la  política  exterior  que  Washington  aconsejaba  á  los  Estados 
Unidos  en  circunstancias  y  por  motivos  del  todo  diferentes  á  los 
que  nos  cercan. 

.  Los  tratados  de  amistad  y  comercio  son  el  medio  honorable 
de  colocar  la  civilización  sud-americana  bajo  el  protectorado  de 
la  civilización  del  mundo.  ¿Queréis,  en  efecto,  que  nuestras 
constituciones  y  todas  las  garantías  de  industria,  de  propiedad 
y  libertad  civil,  consagradas  por  ellas,  vivan  inviolables  bajo  el 
protectorado  del  cañón  de  todos  los  pueblos ,  sin  mengua  de 
nuestra  nacionalidad?  —  Consignad  los  derechos  y  garantías  ci- 
viles, que  ellas  otorgan  á  sus  habitantes,  en  tratados  de  amis- 
tad, de  comercio  y  de  navegación  con  el  extranjero.  Mante- 
niendo, haciendo  él  mantener  los  tratados,  no  hará  sino  man- 
tener nuestra  constitución.  Guantas  mas  garantías  deis  al 
extranjero ,  mayores  derechos  asegurados  tendréis  en  vuestro 
país. 

Tratad  con  todas  las  naciones,  no  con  algunas,  conceded  á 
todas  las  mismas  garantías,  para  que  ninguna  pueda  subyuga- 
ros ,  y  para  que  las  unas  sirvan  de  obstáculo  contra  las  aspira- 
ciones de  las  otras.  Si  la  Francia  hubiera  tenido  en  el  Plata  un 
tratado  igual  al  de  Inglaterra ,  no  habría  existido  la  emulación 
oculta  bajo  el  manto  de  una  alianza,  que  por  diez  años  ha  man- 
tenido el  malestar  de  las  cosas  del  Plata,  obrando  á  medias  y 
siempre  con  la  segunda  mira  de  conservar  ventajas  exclusivas 
y  parciales. 

Plan  de  inmtgf'ocion.  —  La  inmigración  espontánea  es  la  ver- 
dadera y  grande  inmigración.  Nuestros  gobiernos  deben  provo- 
carla, no  haciéndose  ellos  empresarios ,  no  por  mezquinas  CQUr 
cesiones  de  terrenos  habitables  por  osos ,  en  contratos  falaces  y 
usurarios ,  mas  dañinos  á  la  población  que  al  poblador,  no  por 
puñaditos  de  hombres,  por  arreglillos  propios  para  hacer  el  ne- 
gocio de  algún  especulador  influyente;  eso  es  la  mentira^  la 
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fersa  de  la  inmigración  fecunda;  sino  por  el  sistema  grande, 
largo  y  desinteresado ,  que  ha  hecho  nacer  á  la  California  en 
cuatro  años,  por  la  libertad  prodigada,  por  franquicias  que  ha- 
gan olvidar  su  condición  al  extranjero ,  persuadiéndole  de  que 
habita  su  patria; facilitando,  sin  medida  ni  regla,  todas  las  mi- 
ras legitimas,  todas  las  tendencias  útiles. 

Los  Estados  Unidos  son  un  pueblo  tan  adelantado,  porque  se 
componen  y  se  han  compuesto  incesantemente  de  elementos 
europeos.  En  todas  épocas  han  recibido  una  inmigración  abun- 
dantísima de  Europa.  Se  engañan  los  que  creen  que  ella  solo 
data  desde  la  época  de  la  independencia.  Los  legisladores  de  los 
Estados  propendían  á  eso  muy  sabiamente;  y  uno  de  los  motivos 
de  su  rompimiento  perpetuo  con  la  metrópoli,  fué  la  barrera  ó 
dificultad  que  la  Inglaterra  quiso  poner  á  esta  inmigración  que 
insensiblemente  convertía  en  colosos  sus  colonias.  Ese  motivo 
está  invocado  en  la  acta  misma  de  la  declaración  de  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos.  —  Véase,  según  eso,  si  la  acu- 
mulación de  extranjeros  impidió  á  los  Estados  Unidos  conquis- 
tar su  independencia  y  crear  una  nacionalidad  grande  y  pode- 
rosa. 

Tolerancia  religiosa,  —  Si  queréis  pobladores  morales  y  re- 
ligiosos, no  fomentéis  el  ateísmo.  Si  queréis  familias  que  for- 
men las  costumbres  privadas,  respetad  su  altar  á  cada  creencia. 
La  América  española,  reducida  al  catolicismo  con  exclusión  de 
otro  culto,  representa  un  solitario  y  silencioso  convento  de 
monjes.  El  dilema  es  fatal :  ó  católica  exclusivamente  y  despo- 
blada; ó  poblada  y  próspera,  y  tolerante  en  materia  de  religión. 
Llamar  la  raza  anglo-sajona  y  las  poblaciones  de  la  Alemania, 
de  Suecia  y  de  Suiza,  y  negarles  el  ejercicio  de  su  culto,  es  lo 
mismo  que  no  llamarlas  sino  por  ceremonia,  por  hipocresía  de 
liberalismo. 

Esto  es  verdadero  á  la  letra :  —  excluir  los  cultos  disidentes 
de  la  América  del  Sud,  es  excluir  á  los  Ingleses,  á  los  Alemanes^ 
á  los  Suizos,  á  los  Norte-Americanos,  que  no  son  católicos ;  es 
decir,  á  los  pobladores  de  que  mas  necesita  este  continente. 
Traerlos  sin  sq  culto,  es  traerlos  sin  el  agente  que  los  hace  ser 
lo  que  son;  á  que  vivan  sin  religión,  á  que  se  hagan  ateos. 

Hay  pretensiones  que  carecen  de  sentido  común,  y  es  una  de 
ellas  querer  población,  familias,  costumbres,  y  al  mismo  tiempo 
rodear  de  obstáculos  el  matrimonio  del  poblador  disidente  :  es 
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pretender  aliar  la  moral  y  la  prostitución.  Si  no  podéis  destruit 
la  afinidad  invencible  de  los  sexos^ ;  qué  hacéis  con  arrebatar  la 
legitimidad  á  las  uniones  naturales?  —  Multiplicar  las  conca* 
binas  en  vez  de  las  esposas ;  destinar  á  nuestras  mujeres  ame- 
ricanas á  ser  escarnio  de  los  extranjeros ;  bacer  que  los  Ameri** 
canos  nazcan  manchados ;  llenar  toda  nuestra  América  de  gua- 
choS;  de  prostitutas^  de  enfermedades,  de  impiedad  en  una  pa- 
labra. Eso  no  se  puede  pretender  en  nombre  del  catolicismo  sin 
insulto  á  la  magnificencia  de  esta  noble  Iglesia^  tan  capaz  de 
asociarse  á  todos  los  progresos  humanos. 

Querer  el  fomento  de  la  moral  en  los  usos  de  la  vida,  y  per- 
seguir Iglesias  que  enseñan  la  doctrina  de  Jesucristo^  ¿es  cosa 
qué  tenga  sentido  recto? 

Sosteniendo  esta  doctrina  no  hago  otra  cosa  que  el  elogio  de 
una  ley  de  mi  país  que  ha  recibido  la  sanción  de  la  experiencia. 
Desde  octubre  de  1825  existe  en  Buenos  Aires  la  libertad  de 
cultos,  pero  es  preciso  que  esa  concesión  provincial  se  extienda 
á  toda  la  República  Argentina  por  su  constitución,  como  medio 
de  extender  al  interior  el  establecimiento  de  la  Europa  inmi** 
grante.  Ya  lo  está  por  el  tratado  con  la  Inglaterra,  y  ninguna 
constitución  local,  interior,  debe  ser  excepción  ó  derogación  del 
compromiso  nacional  contenido  en  el  tratado  de  2  de  febrero 
de  4823. 

La  España  era  sabia  en  emplear  por  táctica  el  exclusivismo 
católico,  como  medio  de  monopolizar  el  poder  de  estos  países^  y 
como  medio  de  civilizar  las  razas  indígenas.  Por  eso  el  Código  de 
Iridias  empezaba  asegurando  la  fe  católica  de  las  colonias.  Pero 
nuestras  constituciones  modernas  no  deben  copiar  en  eso  la  le- 
gislación de  Indias,  porque  es  restablecer  el  antiguo  régimen  de 
monopolio  en  beneficio  de  uuestros  primeros  pobladores  católi- 
cos, y  perjudicar  las  miras  amplias  y  generosas  del  nuevo  régi- 
men americano. 

Inmigración  mediterránea.  —  Hasta  aquí  la  inmigración  eu- 
ropea ha  quedado  en  los  pueblos  de  la  costa>  y  de  ahí  la  supe- 
rioridad del  litoral  de  América^  en  cultura^  sobre  los  pueblos 
de  tierra  adentro. 

Bajo  el  gobierno  independiente  ha  continuado  el  sistema  de 
la  legislación  de  Indias  que  excluía  del  interior  al  extranjero 
bajo  las  mas  rígidas  penas.  El  título  27  de  la  Recopilación  In- 
diana contiene  38  leyes  destinadas  á  cerrar  hermélicameate  el 


DB  LA  GOirSTiTUCIOir.  47 

interior  de  la  América  del  Sud  al  extranjero  no  peninsular.  La 
mas  suave  de  ellas  era  la  ley  7",  que  imponia  la  pena  de  muerte 
al  que  trataba  con  extranjeros.  La  ley  9*  mandaba  limpiar  la 
tierra  de  extranjeros,  en  obsequio  del  mantenimiento  de  la  fe 
católica. 

.  ¿Quién  no  vé  que  la  obra  secular  de  esa  legislación  se  man- 
tiene basta  boy  latente  en  las  entrañas  del  nuevo  régimen? 
¿Cuál  otro  es  el  origen  de  las  resistencias  que  hasta  hoy  misma 
baila  el  extranjero  en  el  interior  de  nuestros  países  de  Sud* 
América? 

Al  nuevo  régimen  le  toca  invertir  el  sistema  colonial,  y  sacar 
al  interior  de  su  antigua  clausura,  desbaratando  por  una  legis- 
lación contraria  y  reaccionaria  de  la  de  Indias' el  espíritu  de 
reserva  y  de  exclusión  que  habia  formado  esta  en  nuestras  eos* 
tumbres. 

.  Pero  el  medio  mas  eficaz  de  elevar  la  capacidad  y  cultura  de 
nuestros  pueblos  de  situación  mediterránea  á  la  altura  y  capa- 
cidad de  las  ciudades  marítimas,  es  aproximarlos  á  la  costa  por 
decirlo  así,  mediante  un  sistema  de  vias  de  trasporte  grande  y 
liberal,  que  los  ponga  al  alcance  de  la  acción  civilizante  de  la 
Europa. 

Los  grandes  medios  de  introducir  la  Europa  en  los  países  in- 
teriores de  nuestro  continente  en  escala  y  proporciones  bastante 
poderosas  para  obrar  un  cambio  portentoso  en  pocos  años,  son 
el  ferrocarril,  la  libre  navegación  interio^  y  la  libertad  comer- 
cial. La  Europa  viene  á  estas  lejanas  regiones- en  alas  del  co- 
mercio y  de  la  industria,  y  busca  la  riqueza  en  nuestro  conti- 
nente. La  riqueza,  como  la  población,  como  la  cultura,  es  impo- 
sible donde  los  medios  de  comunicación  son  difíciles,  pequeños 
y  costosos. 

.  Ella  viene  á  la  América  al  favor  de  la  facilidad  que  ofrece  el 
Océano.  Prolongad  el  Océano  hasta  el  interior  de  este  continente 
por  el  vapor  terrestre  y  fluvial,  y  tendréis  el  interior  tan  llene 
de  inmigrantes  europeos  como  el  litoral. 

Ferrocarriles^  —  El  ferrocarril  es  el  medio  de  dar  vuelta  al 
derecho  lo  que  la  España  colonizadora  colocó  al  revés  en  este 
continente.  Ella  colocó  las  cabezas  de  nuestros  Estados  donde 
deben  estar  los  pies.  Para  ^us  miras  de  aislamiento  y  monopo- 
lio, fué  sabio  ese  sistema;  para  las  nuestras  de  expansión  y  li- 
bertad comercial,  es  funesto.  Es  preciso  traer  las  capitales  á  las 
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costas^  ó  bien  llevar  el  litoral  al  interior  del  continente.  El  fer- 
rocarril y  el  telégrafo  eléctrico^  que  son  la  supresión  del  espa-^ 
cío,  obran  este  portento  mejor  qne  todos  los  potentados  de  la 
tierra.  El  ferrocarril  innova,  reforma  y  cambia  las  cosas  mas 
difíciles^  sin  decretos  ni  asonadas. 

Él  hará  la  unidad  de  la  República  Argentina  mejor  qne  todos 
los  congresos.  Los  congresos  podrán  iechvdiVldi  una  é  indivisible; 
sin  el  camino  de  fierro  que  acerque  sus  extremos  remotos,  que- 
dará siempre  divisible  y  dividida  contra  todos  los  decretos  legis- 
lativos. 

Sin  el  ferrocarril  no  tendréis  unidad  política  en  países  áoñáe 
la  distancia  hace  imposible  la  acción  del  poder  central.  ¿  Queréis 
que  el  gobierno,  que  los  legisladores,  que  los  tribunales  de  la 
capital  litoral ,  legislen  y  juzguen  los  asuntos  de  las  provincias 
de  San  Juan  y  Mendoza,  por  ejemplo?  Traed  el  litoral  hasta 
e§os  parajes  por  el  ferrocarril,  ó  vice  versa;  colocad  esos  extre- 
mos á  tres  dias  de  distancia  por  lo  menos.  Pero  tener  la  metró- 
poli ó  capital  á  20  dias ,  es  poco  menos  que  tenerla  en  España, 
como  cuando  regía  el  sistema  antiguo,  que  destruimos  pop  ese 
absurdo  especialmente.  Así,  pues,  la  unidad  política  debe  em- 
pezar por  la  unidad  territorial,  y  solo  el  ferrocarril  puede  hacer 
de  dos  parajes  separados  por  quinientas  leguas  un  paraje  único. 

Tampoco  podréis  llevar  hasta  el  interior  de  nuestros  países  la 
acción  de  la  Europa  por  medio  de  sus  inmigraciones,  que  hoy 
regeneran  nuestras  costas,  sino  por  vehículos  tan  poderosos 
como  los  ferrocarriles.  Ellos  son  ó  serán  á  la  vida  local  de  nues- 
tros territorios  interiores  lo  que  las  grandes  arterías  á  los  extre- 
mos inferiores  del  cuerpo  humano,  manantiales  de  vida.  Los 
Españoles  lo  conocieron  así,  y  en  el  último  tiempo  de  su  reinado 
en  América  se  ocuparon  seriamente  en  la  construcción  de  un 
camino  carril  int^r-oceánioo,  al  través  de  los  Andes  y  del  de- 
sierto argentino.  Era  eso  un  poco  mas  audaz  que  el  canal  de  los 
Andes,  en  que  pensó  Rivadavia,  penetrado  de  la  misma  nece- 
sidad. ¿Por  qué  llamaríamos  utopia  la  creación  de  una  vía  que 
preocupó  al  mismo  gobierno  español  de  otra  época>  tan  positivo 
y  parcimonioso  en  sus  grandes  trabajos  de  mejoramiento  ? 

El  virey  Sobremnete,  en  1804,  restableció  el  antiguo  proyecto 
español  de  canalizar  el  rio  Tercero,  para  acercar  los  Andes  al 
Plata;  y  en  1813,  bajo  el  gobierno  patrio,  surgió  la  misma  idea. 
Gon  el  título  modesto  de  la  navegación  del  rio  Tercero,  escribió 
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matonees  el  coronel  D.  Pedro  Andrés  García  un  libro  que  daria 
envidia  á  M'  Miguel  Ghevalier^  sobre  vias  de  comunicación  como 
medios  de  gobierno^  de  comercio  y  de  industria. 

Para  tener  ferrocarriles,  abundan  medios  en  estos  países.  Ne- 
gociad empréstitos  en  el  extranjero^  empeñad  vuestras  rentas 
y  bienes  nacionales  para  empresas  que  los  barán  prosperar  y 
multiplicarse.  Sería  pueril  esperar  á  que  las  rentas  ordinarias 
alcancen  para  gastos  semejantes ;  invertid  ese  orden,  empezad 
por  los  gastos,  y  tendréis  rentas.  — -  Si  hubiésemos  esperado  á 
lener  rentas  capaces  de  costear  los  gastos  de  la  guerra  de  la  in* 
■dependencia  contra  España,  hasta  hoy  fuéramos  colonos.  Coa 
empréstitos  tuvimos  cañones,  fusiles,  buques  y  soldados,  y  con- 
seguimos hacernos  independientes.  Lo  que  hicimos  para  salir 
de  la  esclavitud,  debemos  hacer  para  salir  del  atraso  que  es 
igual  á  la  servidumbre:  la  gloria  no  debe  tener  mas  títulos  que 
la  civilización. 

Pero  no  obtendréis  préstamos  si  no  tenéis  crédito  nacional, 
es  decir,  un  crédito  fundado  en  las  seguridades  y  responsabili- 
dades unidas  de  todos  los  pueblos  del  Estado.  Con  créditos  de 
cabildos  ó  provincias ,  no  haréis  caminos  de  fierro,  ni  nada 
grande.  Unios  en  cuerpo  de  nación,  consolidad  la  responsabi- 
lidad de  vuestras  rentas  y  caudales  presentes  y  futuros,  y  ten- 
dréis quien  os  preste  millones  para  atender  á  vuestras  necesi- 
dades locales  y  generales;  porque  si  no  tenéis  plata  boy,  tenéis 
los  medios  de  ser  opulentos  mañana, — Dispersos  y  reñidos,  no 
esperéis  sino  pobreza  y  menosprecio. 

Franquicias ,  privilegios.  —  Proteged  al  mismo  tiempo  em- 
presas particulares  para  la  construcción  de  ferrocarriles.  Col- 
madlas de  ventajas ,  de  privilegios ,  de  todo  el  favor  imaginable, 
sin  deteneros  en  medios.  Preferid  este  expediente  á  cualquier 
otro.  En  Lima  se  ha  dado  todo  un  convento  y  99  años  de  privi-^ 
legio  al  primer  ferrocarril  entre  la  capital  y  el  litoral :  la  mitad 
^de  todos  los  conventos  allí  existentes  habría  sido  bien  dada, 
hiendo  necesario.  Los  caminos  de  fierro  son  en  este  siglo  lo  que 
los  conventos  eran  en  la  edad  media :  cada  época  tiene  sus 
agentes  de  cultura.  El  pueblo  de  la  Caldera  se  ha  improvisado 
al  rededor  de  un  ferrocarril ,  como  en  otra  época  se  formaban 
al  rededor  de  una  iglesia;  el  interés  es  el  mismo :  — aproximar 
al  hombre  de  su  Giiador  por  la  perfección  de  su  naturaleza. 
^    i  Son  insuficientes  nuestros  capitales  para  esas  .empresas?  -* 
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Entregadlas  entonces  á  capitales  extranjeros.  Dejad  que  los  te* 
soros  de  fuera  como  los  hombres  se  domicilien  en  nuestro  suelo. 
Rodead  de  inmunidad  y  de  privilegios^  tesoro  extranjero ,  para 
que  se  naturalice  entre  nosotros. 

£sta  América  necesita  de  capitales  tanto  como  de  población* 
£1  inmigrante  sin  dinero  es  un  soldado  sin  armas.  Haced  que 
inmigren  los  pesos  en  estos  países  de  riqueza  futura  y  pobreza 
actual.  Pero  el  peso  es  un  inmigrado  que  exige  muchas  conce^ 
siones  y  privilegios.  Dádselos  y  porque  el  capital  es  el  brazo  iz- 
quierdo del  progreso  de  estos  países.  £s  el  secreto  de  que  se  va- 
lieron los  Estados  Unidos  y  la  Holanda  para  dar  impulso  má- 
gico á  su  industria  y  comercio.  Las  leyes  de  Indias  para  civilizar 
este  continente ,  como  en  la  edad  media  por  la  pn^ganda  reli- 
giosa^ colmaban  de  privilegios  á  los  conventos  y  como  medio  de 
fomentar  el  establecimiento  de  estas  guardias  avanzadas  de  la 
civilización  de  aquella  época.  Otro  tanto  deben  hacer  nuestras 
leyes  actuales^  para  dar  pábulo  al  desarrollo  industrial  y  co- 
mercial ^  prodigando  el  favor  á  las  empresas  industriales  que 
levanten  su  bandera  atrevida  en  los  desiertos  de  nuestro  conti- 
nente. £1  privilegio  á  la  industria  heroica  es  el  aliciente  mágico 
para  atraer  riquezas  de  fuera.  Por  eso  los  £stados  Unidos  asig- 
naron al  congreso  general,  entre  sus  grandes  atribuciones,  la 
de  fomentar  la  prosperidad  déla  Ck)nfederacion  por  la  concesión 
de  privilegios  á  los  autores  é  inventores ;  y  aquella  tierra  de 
libertad  se  ha  fecundado,  entre  otros  medios,  por  privilegios 
dados  por  la  libertad  al  heroísmo  de  empresa,  al  talento  de 
mejoras. 

Navegación  interior.  —  Los  grandes  rios ,  esos  caminos  que 
andan  y  como  decía  Pascal,  son  otro  medio  de  internar  la  acción 
civilizadora  de  la  Europa  por  la  inmigración  de  sus  habitantes 
en  lo  interior  de  nuestro  continente.  Pero  los  rios  que  no  se 
navegan  son  como  si  no  existieran.  Hacerlos  del  dominio  exclu- 
sivo de  nuestras  banderas  indigentes  y  pobres,  es  como  tenerlos 
sin  navegación.  Para  que  ellos  cumplan  el  destino  que  han  re- 
cibido de  Dios,  poblando  el  interior  del  continente,  es  necesario 
entregarlos  á  la  ley  de  los  mares ,  es  decir,  á  la  libertad  abso- 
luta. Dios  no  los  ha  hecho  grandes  como  mares  mediterráneos, 
para  que  solo  se  naveguen  por  una  familia. 

Proclamad  la  libertad  de  sus  aguas.  Y  para  que  sea  perma- 
nente, para  que  la  mano  instable  de  nuestros  gohiernos.no  de- 
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Togne  boy  lo  que  acordó  ayer^  firmad  tratados  perpetuos  de 
libre  navigadon. 

Para  escribir  esos  tratados^  no  leáis  á  Wattel  ni  á  Martens, 
no  recordéis  el  Elba  y  el  Mississipí.  Leed  en  el  libro  de  las  ne- 
cesidades de  Sud'América,  y  lo  que  ellas  dicten^  escribidlo  con 
el  brazo  de  fíenrique  YIII^  sin  temer  la  risa  ni  la  reprobación 
de  la  incapacidad.  La  América  del  Sud  está  en  situación  tan 
crítica  y  excepcional  ^  que  solo  por  medios  no  conocidos  podrá 
escapar  de  ella  con  buen  éxito.  La  suerte  de  Méjico  es  un  aviso 
de  lo  que  traerá  el  sistema  de  vacilación  y  reserva. 

Que  la  luz  del  mundo  penetre  en  todos  los  ámbitos  de  nues- 
tras Repúblicas.  ¿Con  qué  derecho  mantener  en  perpetua  bru- 
talidad lo  mas  hermoso  de  nuestras  regiones?  Demos  á  la  civi- 
lización de  la  Europa  actual  lo  que  le  negaron  nuestros  anti- 
guos amos.  Para  ejercer  el  monopolio ,  que  era  la  esencia  de  su 
sistema^  solo  dieron  una  puerta  á  la  República  Argentina;  y 
nosotros  hemos  conservado  en  nombre  del  patriotismo  el  exclu- 
sivismo del  sistema  colonial.  No  mas  exclusión  ni  clausura,  sea 
cual  fuere  el  color  que  se  invoque.  No  mas  exclusivismo  en 
nombre  de  la  patria. 

Nuevos  destinos  de  la  América  mediterránea,  —  KJue  cada  ca- 
leta sea  un  puerto ;  cada  afluente  navegable  reciba  los  reflejos 
civilizadores  de  la  bandera  de  Albion ;  que  en  las  márgenes  del 
Bermejo  y  del  Pilcomayo  brillen  confundidas  las  mismas  ban- 
deras de  todas  partes,  que  alegran  las  aguas  del  Támesis,  rio  de 
la  Inglaterra  y  del  universo. 

¡  Y  las  aduanas !  —  grita  la  rutina.  ¡  Aberración !  ¿  Queréis 
embrutecer  en  nombre  del  fisco  ?  ¿  Pero  hay  nada  menos  fiscal 
que  el  atraso  y  la  pobreza  ?  Los  Estados  no  se  han  hecho  para 
las  aduanas,  sino  estas  para  los  Estados.  ¿Teméis  que  á  fuerza 
de  población  y  de  riqueza  falten  recursos  para  costear  las  au- 
toridades ,  que  son  indispensables  para  hac^  respetar  esas  ri- 
quezas? ¡Economía  idiota ,  que  teme  la  sed  entre  los  raudales 
dulces  del  rio  del  Paraná  I  ¿  Y  no  recordáis  que  el  comercio 
libre  con  la  Ingleterra  desde  el  tiempo  del  gobierno  colonial  tuvo 
un  origen  rentístico  ó  fiscal  en  el  Rio  de  la  Plata;  es  decir,  que 
se  creó  la  libertad  para  tener  rentas  ? 

Si  queréis  que  el  comercio  pueble  nuestros  desiertos,  no  ma- 
téis el  tráfico  con  las  aduanas  interiores.  —  Si  una  sola  aduana 
está  de  mas,  ¿qué  diremos  de  catorce  aduanas?  —  La  aduana 
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es  la  prohibición ;  es  un  impuesto  que  debiera  borrarse  de  las 
rentas  sud-aniericanas.  Es  un  impuesto  que  gravita  sobre  la  ci- 
vilización y  el  progreso  de  ^estos  países^  cuyos  elementos  viraen 
de  fuera.  Se  debiera  ensayar  su  supresión  absoluta  por  ^años^ 
y  acudir  al  empréstito  para  llenar  el  déficit.  Eso  sería  gastar^ 
en  la  libertad,  que  fecunda,  un  poco  de  lo  que  hemos  gastado  en 
la  guerra,  que  esteriliza. 

No  temáis  tampoco  que  la  nacionalidad  se  comprometa  por  la 
acumulación  de  extranjeros,  ni  que  desaparezca  el  tipo  nacio- 
nal. Ese  temor  es  estrecho  y  preocupado.  Mucha  sangre  extran- 
j^era  ha  corrido  en  defensa  de  la  independencia  americana.  Mon- 
tevideo, defendido  por  extranjeros,  ha  merecido  el  nombre  de 
Nueva  Troya.  Valparaíso,  compuesto  de  extranjeros,  es  el  tejo 
de  la  nacionalidad  chilena.  El  pueblo  inglés  ha  sido  el  pueblo 
mas  conquistado  de  cuantos  existen;  todas  las  naciones  han  pi* 
sado  su  suelo  y  mezclado  á  él  su  sangre  y  su  raza.  Es  producto 
de  un  cruzamiento  infinito  de  castas ;  y.  por  eso  justamente  el 
Inglés  es  el  mas  perfecto  de  los  hombres,  y  su  nacionalidad 
tan  pronunciada  que  hace  creer  al  vulgo  que  su  raza  es  sin 
mezcla. 

.  No  temáis,  pues ,  la  confusión  de  razas  y  de  lenguas.  De  la 
Babel,  del  caos  saldrá  algún  dia  brillante  y  nítida  la  nacionali-* 
dad  sud-americana.  El  suelo  prohija  á  los  hombres,  los  arrastra, 
se  los  asimila  y  hace  suyos.  El  emigrado  es  como  el  colono;  deja 
la  madre-patria  por  la  patria  de  su  adopción.  Hace  dos  mil  años 
que  se  dijo  esta  palabra  que  forma  la  divisa  de  este  siglo  :  — 
Ubi  bené  ^  ibi  patria. 

Y  ante  los  reclamos  europeos  por  inobservanda  de  los  trata«* 
dos  que  firméis,  no  corráis  á  la  espada  ni  gritéis  :  /  Conquista/ 
No  va  bien  tanta  susceptibilidad  á  pueblos  nuevos,  que  para  pros- 
perar necesitan  de  todo  el  mundo.  Cada  edad  tiene  su  honor  pe^ 
(aullar.  Comprendamos  el  que  nos  corresponde.  Mirémonos  mu- 
cho antes  de  desnudar  la  espada :  no  porque  seamos  débiles,  sino 
porque  nuestra  inexperiencia  y  desorden  normales  nos  dan  la 
presunción  de  culpabilidad  ante  el  mundo  en  nuestros  conflictos 
externos ;  y  sobre  todo  porque  la  paz  nos  vale  el  doble  que  la 
gloria. 

La  victoria  nos  dará  laureles ;  pero  el  laurel  es  planta  estéril 
para  América.  Vale  mas  la  espiga  de  la  paz ,  que  Qs^de  oro,  na 
en  la  lengua  del  poeta,  sino  en  la  lengua  del  economista. 
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Ha  jMisaao  la  época  de  los  héroes ;  entramos  hoy  en  la  edad 
del  buen  sentido.  El  tipo  de  la  grandeza  americana  no  es  Na^- 
poleon,  es  Washington  ;  y  Washington  no  representa  triunfos 
militares,  sino  prosperidad,  engrandecimiento,  organización  y 
paz.  Es  el  héroe  del  orden  en  la  libertad  por  excelencia. 

Por  solo  sns  triunfos  guerreros  hoy  estaría  Washington  se- 
puttado  en  el  olvido  de  su  país  y  del  mundo.  La  América  española 
tiene  generales  infinitos  que  representan  hechos  de  armas  mas 
brillantes  y  numerosos  que  los  del  general  Washington.  —  Su 
título  á  la  inmortalidad  reside  en  la  constitución  admirable  que 
ha  hecho  de  su  país  el  modelo  del  universo,  y  que  Washington 
selló  con  su  nombre.  —  Rosas  tuvo  en  su  mano  cómo  hacer  eso 
en  la  República  Argentina ,  y  su  mayor  crimen  es  haber  malo- 
grado esa  oportunidad. 

Reducir  en  dos  horas  una  gran  masa  de  hombres  á  su  oc- 
tava parte  por  la  acción  del  canon  :  hé  ahí  el  heroísmo  antiguo 
y  pasado. 

Por  el  contrario,  multiplicar  en  pocos  dias  una  población  pe- 
queña ,  es  el  heroísmo  del  estadista  moderno  :  la  grandeza  de 
creación,  en  lugar  de  la  grandeza  salvaje  de  exterminio. 

El  censo  de  la  población  es  la  regla  de  la  capacidad  de  los  mi- 
nistros americanos. 

Desde  la  mitad  del  siglo  xvila  América  interior  y  mediterr4- 
néa  ha  sido  un  sagrario  impenetrable  para  la  Europa  no  penin- 
sular. Han  llegado  los  tiempos  de  su  franquicia  absoluta  y  ge- 
neral. En  trescientos  años  no  ha  ocurrido  período  mas  solemne 
para  el  mundo  de  Colon. 

La  Europa  del  momento  no  viene  á  tirar  cañonazos  á  escla- 
vos. Aspira  solo  ¿quemar  carbón  de  piedra  en  lo  alto  délos 
rios ,  que  hoy  solo  corren  para  los  peces.  Abrid  sus  puertas  de 
par  en  par  á  la  entrada  majestuosa  del  mundo ,  sin  discutir  si 
es  por  concesión  ó  por  derecho ;  y  para  prevenir  cuestiones , 
abridlas  antes  de  discutir.  Cuando  la  campana  del  vapor  haya 
resonado  delante  de  la  virginal  y  solitaria  Asunción,  la  sombra 
de  Suárez  quedará  atónita  á  la  presencia  de  los  nuevos  misio- 
neros ,  que  visan  empresas  desconocidas  á  los  Jesuítas  del  si- 
glo xviii.  Las  aves,  poseedoras  hoy  de  los  encantados  bosques, 
darán  un  vuelo  de  espanto ;  y  el  salvaje  del  Chaco ,  apoyado  en 
el  arco  de  su  flecha,  contemplará  con  tristeza  el  curso  de  la 
formidable  máquina  que  le  intima  el  abandono  de  aquellas 
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márgenes.  Reato  iofeliz  de  la  criatura  primitiya  :  decid  adiós 
al  dominio  de  vuestros  pasados.  La  razón  desplega  hoy  sus 
banderas  sagradas  en  el  país  que  no  protegerá  7a  con  asilo  in- 
merecido la  bestialidad  de  la  mas  noble  de  las  razas. 

Sobre  las  márgenes  pintorescas  del  Vermejo  levantará  algnn 
dia  la  gratitud  nacional  un  monumento  en  que  se  lea :  ^—  Al 
Congreso  de  1882 ,  libertador  de  estas  aguas,  la  posteridad  recen 
nocida. 


XVI. 


De  la  legislacioa  como  medio  de  estimuUr  la  poUaeion  y  el  desarrollo  de 
nuestras  RepdbUeas. 

La  legislación  civil  7  comercial^  los  reglamentos  de  policía 
industrial  7  mercantil  no  deben  rechazar  al  extranjero  que  la 
constitución  atrae.  Poco  importaría  que  él  encontrase  caminos 
Viriles  7  rios  abiertos  para  penetrar  en  lo  interior ,  si  había  de 
ser  para  estrellarse  en  le7es  civiles  repelentes.  Lo  que  se  avan- 
zaría por  un  lado^  se  perdería  por  otro. 

Mas  noble  fuera  excluirle  abiertamente^  como  hadan  las  ]e76S 
de  Indias ,  que  internarle  con  promesas  falaces ,  para  hacerle 
víctima  de  un  estado  de  cosas  enteramente  colonial  7  hostil.  El 
nuevo  régimen  en  el  litoral  7  el  antiguo  en  el  interior ,  la  li- 
bertad en  la  constitución  7  las  cadenas  en  los  reglamentos  7  las 
¡0768  civiles^  es  medio  seguro  de  desacreditar  el  nuevo  sistema 
de  gobierno  7  mantener  el  atraso  de  estos  países. 

Será  preciso  pues  que  las  le7es  civiles  de  tramitación  7  de 
comercio  se  modifiquen  7  conciban  en  el  sentido  de  las  mismas 
tendencias  que  deben  presidir  á  la  constitución ;  de  la  cual^  en 
último  análisis^  no  son  otra  cosa  que  le7es  orgánicas  las  varias 
ramas  del  derecho  privado. 

Las  exigencias  económicas  é  industríales  de  nuestra  época  y 
de  la  América  del  Sud  deben  servir  de  base  de  criterio  para  la 
reforma  de  nuestra  legislación  interior,  como  servirán  para  la 
concepción  de  su  derecho  constitucional. 

La  constitución  debe  dar  garantías  de  que  sus  leyes  orgánicas 
no  serán  excepciones  derogatorías  de  los  grandes  principios  conr 
sagrados  por  ella^  como  se  ha  visto  mas  de  una  vez.  —  Es  pre- 
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dsoqtte  el  derecho  administratíTo  no  sea  un  medio  falaz  de 
elimináis  ó  escamotar  las  libertades  y  garantías  constitucionales. 
Por  ejemplo :  —  La  prensa  es  libre ,  dice  la  constitución ;  pero 
puede  venir  la  ley  orgánica  de  la  prensa  y  crear  tantas  trabas 
y  limitaciones  al  ejercicio  de  esa  libertad^  que  la  deje  ilusoria 
y  mentirosa.  —  Es  libre  el  sufragio  y  dice  la  constitución;  pero 
Tendrá  la  ley  orgánica  electoral ,  y  á  fuerza  de  requisitos  y  li* 
milaciones  excepcionales ,  convertirá  en  mentira  la  libertad  de 
votar.  —  Fl  comercio  es  libre,  dice  la  constitución;  pero  viene 
el  fisco  con  sus  reglamentos,  y  á  ejemplo  de  aquella  ley  madri- 
leña  de  imprenta,  de  que  bablaba  Fígaro,  organiza  esa  libertad^ 
diciendo :  —  m  Con  tal  que  ningún  buque  fondee  sin  pagar  de^ 
rechos  de  puerto,  de  anclaje,  de  faro; que  ninguna  mercadería 
entre  ó  salga  sin  pagar  derechos  á  la  aduana;  que  nadie  abra 
casa  de  trato  sin  pagar  su  patente  anual;  que  nadie  comercie  en 
el  interior  sin  pagar  derechos  de  peaje ;  que  ningún  documento 
de  crédito  se  firme  sino  en  papel  sellado;  que  ningún  comerá 
eiante  se  mueva  sin  pasaporte,  ni  ninguna  mercadería  sin  guia, 
compf'tentemente  pagados  al  fisco;  fuera  de  estas  y  otras  /imt- 
tacianes,  el  comercio  es  completamente  libre,  como  dice  la  consh 
titucion.  » 

En  la  promulgación  de  nuestras  leyes  patrias ,  hasta  aquí 
hemos  seguido  por  modelo  favorito  la  legislación  francesa.  — 
Los  Códigos  civil  y  de  comercio  franceses  tienen  muchísimo  de 
bueno,  y  merecen  la  aplicación  que  de  ellos  se  ha  hecho  en  la 
mitad  de  la  Europal  Pero  se  ha  notado  con  razón,  que  no  están 
en  armonía  con  las  necesidades  económicas  de  esta  época ,  tan 
diferente  de  la  época  en  que  se  dio  la  legislación  romana ,  de 
que  son  imitación  el  Código  civil  moderno  de  la  Francia  lo 
mismo  que  nuestro  antiguo  derecho  civil  español. 

El  derecho  romano,  patricio  por  inspiración,  contrajo  sus 
disposiciones  á  la  propiedad  raíz  mas  bien  que  á  la  moviliaria, 
que  prevalece  en  nuestro  siglo  comercial.  Recargó  con  una  mira 
sabia  para  aquel  tiempo  de  formalidades  infinitas  laadquisí* 
don  y  trasmisión  de  la  propiedad  raíz ,  y  esas  formalidades , 
copiadas  pfor  nuestros  Códigos  modernos  y  aplicadas  á  la  cir- 
•  enlacien  de  la  propiedad  moviliaria,  la  despojan  de  la  celeridad 
exigida  por  las  operaciones  del  comercio.  El  derecho  civil  sud- 
americano debe  dar  facilidades  á  la  industria  y  al  comercio, 
simplificando  las  formas  y  reduciendo  los  requisitos  de  la  ad- 
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qBisición  y'tpasraision  de  la  propiedad  moviliaria,  atreriandó 
el  sistema  probatorio  de  los  actos  orgioarios  de  las  propiedades 
dudosas,  reglando  el  plan  de  enjuiciamiento  sobre  bases  anchas 
de  publicidad,  brevedad  y  Bconomia. 

Donde  la  justicia  es  cara,  nadie  la  busca,  y  todo  se  entrega  al 
dominio  de  la  iniquidad.  —  Entre  la  injusticia  barata  y  la  jus- 
ticia cara ,  no  hay  término  que  elegir. 

La  propiedad,  la  vida,  el  honor,  son  bienes  nominales,  cuando 
la  justicia  es  mala.  No  hay  aliciente  para  trabajar  en  k  adquí* 
sicion  de  bienes  que  han  de  estar  á  la  merced  de  los  picaros. 

La  ley,  la  constitución,  el  gobierno,  son  palabras  vacías,  si  no 
se  reducen  á  hechos  por  la  mano  del  juez,  que,  en  último  re- 
sultado, es  quien  los  hace  ser  realidad  ó  mentira. 

La  ley  de  enjuiciamiento  sud-americana  debe  admitir  al  ex- 
tranjero á  formar  parte  de  los  juzgados  inferiores.. 

En  la  administración  como  en  la  industria,  la  cooperación 
del  extranjero  es  útil  á  nuestra  educación  práctica. 

En  provecho  de  la  población  de  nuestras  Repúblicas,  por  in- 
mi  Giraciones  extranjeras,  nuestras  leyes  civiles  deben  contraerse 
especialmente : 

4*  A  remover  las  trabas  é  impedimentos  de  tiempos  atrasados^ 
que  hacen  imposibles  ó  difíciles  los  matrimonios  mixtos ; 

2*  A  simplificar  las  condiciones  civiles  para  la  adquisición 
del  domicilio ; 

3<»  Á  conceder  al  extranjero  el  goce  de  los  derechos  civiles, 
sin  la  condición  de  una  reciprocidad  irrisoria ; 

^'^  A  concluir  con  el  derecho  de  albinagio ,  dándole  los  mis- 
mos derechos  civiles  que  al  ciudadano  para  disponer  de  sus 
bienes  postumos  por  testamento  ó  de  otro  modo. 

En  provecho  de  la  industria  ,  nuestro  derecho  civil  debe  con- 
traerse á  la  reforma  del  sistema  hipotecario ,  sobre  las  bases  de 
publicidad  ,  especialidad  é  igualdad,  reduciendo  el  número  de 
los  privilegios  é  hipotecas  en  favor  de  los  incapaces,  como  causa 
de  prelacion  en  los  concursos  formados  á  deudores  insolventes. 

La  ley  debe  buscar  seguridades  para  los  incapaces ,  no  á  ex- 
pensas del  crédito  privado ,  que  hace  florecer  la  riqueza  nacio- 
nal ,  sino  en  medios  independientes. 

El  crédito  privado  debe  ser  el  niño  mimado  de  la  legislación 
americana;  debe  tener  mas  privilegios  que  la  incapacidad, 
porque  es  el  agente  heroico  llamado  á  civilizar  este  continente 
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desierto.  El  crédito  és  la  disponibilidad  del  capital;  y  el  capital 
es  la  varilla  mágica  que  debe  darnos  población,  caminos,  ca- 
nales,  industria  ^  educación  y  libertad.  Toda  ley  contraria  al 
crédito  privado  es  un  acto  de  lesa-América. 

El  comercio  de  Sud-América ,  tan  original  y  peculiar  por  la 
naturaleza  de  los  objetos  que  son  materia  de  él ,  y  por  las  ope- 
raciones de  que  consta  ordinariamente ,  pide  leyes  mas  ade- 
cuadas que  la  Ordenanza  local,  que  abora  doscientos  años  se 
dio  á  la  villa  de  Bilbao,  compuesta  entonces  de  catorce  mil 
almas  en  España. 

La  legislación  debe  también  retocarse,  en  beneficio  de  la  se- 
guridad ,  moralidad  y  brevedad  de  los  negocios  mercantiles. 
Donde  la  insolvencia  culpable  es  tolerada ,  ó  morosa  la  realiza- 
ción de  los  bienes  del  fallido ,  no  hay  desarrollo  de  comercio, 
no  hay  apego  á  la  propiedad ,  falta  la  confianza  en  los  negocios, 
y  con  ella  el  principio  en  que  descansa  la  vida  del  comercio. 
£1  Código  de  comercio  es  el  código  de  la  vida  misma  de  estos 
países ,  y  sobre  todo  de  la  República  Argentina ,  cuya  existen- 
cia en  lo  pasado  y  en  la  actualidad  está  representada  por  la  in- 
dustria mercantil. 

En  pit)vecho  del  comercio  marítimo  interior  y  externo, 
nuestras  leyes  mercantiles  deben-facilitar  al  extranjero  la  adqui- 
sición ,  en  su  nombre ,  de  la  propiedad  de  buques  nacionales , 
la  trasmisión  dé  las  propiedades  navales,  y  permitir  la  tripu- 
lación por  marineros  extranjeros  de  los  buques  con  bandera 
nacional,  renunciando  cualquier  ventaja  de  ese  género  que  por 
tratados  se  hubiese  obtenido  en  países  europeos  bajo  condición 
de  restringir  nuestra  marina. 

Para  obrar  estos  cambios  tan  exigidos  por  nuestro  adelanta- 
miento, no  es  menester  pensar  en  códigos  completos. 

Las  reformas  parciales  y  prontas  son  las  mas  convenientes. 
*^  Es  la  manera  de  legislar  de  los  pueblos  libres.  La  manía  de 
los  códigos  viene  de  la  vanidad  de  los  emperadores.  La  Ingla- 
terra no  tiene  un  solo  código,  y  raro  es  el  interés  que  no  esté 
legislado. 

La  legislación  civil  y  comercial  argentina  debe  ser  uniforme 
eomohasidohastaaquí. — ^No  sería  racional  que  tuviésemos  tantos 
códigos  de  comercio ,  tantas  legislaciones  civiles ,  tantos  siste- 
mas hipotecarios,  como  provincias.  La  uniformidad  de  la  legis- 
lación,  en  esos  ramos,  no  daña  en  lo  minÍ!no  á  las  atribuciones 

3* 
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ÚQ  soberanía  local  ^  y  favorece  altamente  el  desarrollo  de  auestra 
nacionalidad  argentina. 

Hasta  aquí  he  señalado  las  miras,  ó  tendencias  generales  en 
vista  de  las  cuales  deberían  concebirse  las  constituciones  y  leyes 
de  Sud-América.  Contrayéndome  ahora  á  la  República  Argen^ 
tina,  voy  á  indicar  las  bases  en  que ,  segnn  mi  opinión ,  debe 
apoyarse  la  constitución  que  se  proyecta. 


XVII. 

Bases  y  puntos  de  partida  para  la  constitución  del  j^obierno  de  la 
República  Argentina. 

Confraternidad  y  fasion  de  todot  los 
partidoe  poUticot. 

Ja»loJ.DBÜRQUlzli. 

Hay  una  fórmula,  tan  vulgar  como  profunda,  que.  sirve  de 
encabezamiento  á  casi  todas  las  t^bnstituciones  conocidas.  Casi 
todas  empiezan  declarando  que  son  dadas  en  nombr^de  Dios, 
legislcutbr  supremo  de  las  naciones.  —  Esta  palabra  grande  y 
hermosa  debe  ser  tomada,  no  en  su  sentido  místico,  sino  en  su 
profundo  sentido  político. 

Dios,  en  efecto,^ da  áiDada  puebla  su  constitución  ó  manera 
de  ser  normal ,  como  la  da  á  cada  hombre. 

El  hombre  no  elige  discrecionalmente  su  constitución  gruesa 
ó  delgada,  nerviosa  ó  sanguínea;  asi  tampoco  el  pueblo  se  da />or 
9u  voluntad  una  constitución  monárquica  ó  republicana,  federal 
ó  unitaria.  Él  recibe  estas  disposiciones  al  nacer:  las  recibe  del 
suelo. que  le  toca  por  morada,  del  número  y  de  la  condición  de 
los  pobladores  con  que  empieza,  de  las  instituciones  anteriores 
y  de  los  hechos  que  constituyen  su  historia :  en  todo  lo  cual  no 
tiene  mas  acción  su  voluntad  que  la  dirección  dada  al  desar- 
rollo de  esas  cosas  en  el  sentido  mas  ventajoso  á  su  destino  pro- 
videncial. 

Nuestra  revolución  tomó  de  la  francesa  esta  definición  de 
Rousseau  :  —  La  ley  es  la  voluntad  general.  —  En  contraposi- 
ción al  principio  antiguo  de  que  la  ley  era  la  voluntad  de  los 
reyes,  U  máxima  era  excelente  y  útil  á  la  causa  republicana. 
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Peto  es^  definición  eslreeha  7  materialista  en  cuanto  bace  desco- 
nocer al  legislador  humano  el  punto  de  partida  para  la  elabora- 
don  de  su  trabajo  de  simple  interpretación  ^  por  decirlo  asi.  -«- 
Es  una  especie  de  sacrilegio  definir  la  ley^  la  voluntad  general 
ide  un  pueblo.  La  voluntad  es  impotente  ante  los  hechos,  que 
son  obra  de  la  Providencia.  ¿  Sería  ley  la  voluntad .  de  un  Con- 
greso, expresión  del  pueblo,  qne,  teniendo  en  vista  la  escasez  7 
la  conveniencia  de  brazos,  ordenase  que  los  Argentinc»  nacean 
con  seis  brazoa?  ¿  Sería  ley  la  voluntad  general ,  expresada  por 
un  Congreso  constitu7ente ,  que  obligase  á  todo  Argentino  á 
pensar  con  sus  rodillas  7  no  con  su  cabeza?  Pues  la  misma  im- 
potencia, poco  mas  6  menos ,  le  asistiría  para  mudar  7  trastor- 
nar la  acción  de  los  elementos  naturales  que  concurren  & 
formar  la  constitución  normal  de  aquella  nación,  a  Fatal  es  la 
ilusión  en  que  cae  un  legislador,  decía  Rivadavia,  cuando  pre- 
tende que  su  talento  7  voluntad  pueden  mudar  la  naturaleza 
de  las  cosas ,  ó  suplir  á  ella  sancionando  7  decretando  crea- 
ciones (4).  » 

La  Ie7,  constitucional  ó  civil,  es  la  regla  de  existencia  de 
los  seres  colectivos  que  se  llaman  Estados ;  7  su  autor,  en  úl- 
timo anáfisis,  no  es  otro  que  el  de  esa  existencia  misma  regida 
por  la  le7. 

El  Congreso  Argentino  constitu7ente  no  será  llamado  á  hacer 
la  República  Argentina,  ni  á  crear  las  reglas  ó  le7es  de  su  orga- 
nismo normal ;  él  no  podrá  reducir  su  territorio,  ni  cambiar  su 
constitución  geológica,  ni  mudar  eltmrso  de  los  grandes  ríos, 
ni  volver  minerales  los  terrenos  agrícolas.  Él  vendrá  á  estudiar 
7  á  escribir  las  le7es  naturales  en  que  todo  eso  propende  á  com- 
binarse 7  desarrollarse  del  modo  mas  ventajoso  á  los  destinos 
providenciales  de  la  República  Argentina. 

Este  es  el  sentido  de  la  regla  tan  conocida,  de  que  las  consti- 
tuciones deben  ser  adecuadas  al  país  que  las  recibe;  7  toda  la 
teoría  de  Montesquieu  sobre  el  influjo  del  clima  en  la  legislación 
de  los  pueblos  no  tiene  otro  significado  que  este. 

Así,  pues,  los  hecbos,  la  realidad,  que  son  obra  de  Dios  7 
existen  .por  la  acción  del  tiempo  7  de  la  historia  anterior  de 
nuestro  país ,  serán  los  que  deban  imponer  la  constitución  que 
kt  República  Argentina  reciba  de  las  manos  de  sus  legisladores 

(1}  Btscurso  del  8  de  febrero  de  1826,  al  recibirse  de  Presidente. 
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constituyentes.  Esos  hechos ,  esos  elementos  naturales  de  la 
constitución  normal,  que  ya  tiene  la  República  por  la  obra  del 
tiempo  y  de  Dios,  deberán  ser  objeto  del  estudio  de  los  le^sla- 
dores,  y  bases  y  fundamentos  de  su  obra  de  simple  estudio  y 
redacción,  digámoslo  asi,  y  no  de  creación.  Lo  demás  es  legislar 
para  un  dia,  perder  el  tiem  po  en  especulaciones  ineptas  y  pueriles. 

Y  desde  luego,  aplicando  ese  método  á  la  solución  del  pro- 
blema mas  difícil  que  haya  presentado  basta  hoy  la  organiza- 
ción política  de  la  República  Argentina,  —  qne  consiste  en 
determinar  cuál  sea  la  base  mas  conveniente  para  el  arreglo  de 
su  gobierno  general,  si  la  forma  unitaria  ó  la  federativa;  — el 
-Congreso  hallará  que  estas  dos  bases  tienen  antecedentes  tradi- 
cionales en  la  vida  anterior  de  la  República  Argentina,  que  arabas 
han  coexistido  y  coexisten  formando  como  los  dos  elementos  de 
la  existencia  política  dé  aquella  República. 

El  Congreso  no  podrá  menos  de  llegar  á  ese  resultado,  si, 
^conducido  por  un  buen  método  de  observación  y  experimenta- 
ción, empieza  por  darse  cuenta  de  los  hechos  y  clasificarlos  con- 
venientemente,  para  deducir  de  ellos  el  conocimiento  de  su 
poder  respectivo. 

La  historia  nos  muestra  que  ios  antecedentes  polítfcos  de  la 
República  Argentina,  relativos  ala  forma  del  gobierno  general, 
se  dividen  en  dos  clases,  que  se  referen  á  los  dos  principios  fe- 
derativo y  unitario, 

Empezemos  por  enumerar  los  antecedentes  unitarios. 

Los  antecedentes  unitarios  del  gobierno  argentino  se  dividen 
en  dos  clases  :  unos  que  corresponden  á  la  época  del  gobierno 
colonial,  y  otros  que  pertenecen  al  período  de  la  revolución. 

Hé  aquí  los  antecedentes  unitarios  pertenecientes  á  nuestra 
anterior  existencia  colonial : 

I*"  Unidad  de  origen  español  en  la  población  argentina. 

2*  Unidad  de  creencias  y  de  culto  religioso. 

3°  Unidad  de  costumbres  y  de  idioma. 

A^  Unidad  política  y  de  gobierno ,  pues  todas  las  provincias 
formaban  partes  de  un  golo  Estado. 

5®  Unidad  de  legislación  civil,  comercial  y  penal. 

6«  Unidad  judiciaria,  en  el  procedimiento  y  en  la  jurisdic- 
ción y  competencia,  pues  todas  las  provincias  del  vireinato  re- 
conocían un  solo  tribunal  de  apelaciones,  instalado  en  la 
capital,  con  el  nombre  de  Real  Audiencia. 
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7*  Unidad  territorial,  bajo  la  denominación  de  Vireinato  de 
^€1  Plata.  .  - 

8"  Unidad  financiera  ó  de  rentas  y  gastos  público». 
.    9"  Unidad  administrativa  en  todo  lo  demás ,  pues  la  acción 
eentral  pailia  del  virey^  jefe  supremo  del  Estado,  instalado  en 
la  capital  del  vireinato. 

í&*  La  ciudad  de  Buenas  Aires,  constituida  en  capital  del  vi- 
reinato, es  olro  antecedente  unitario  de  nuestra  antigua  exis- 
tencia colonial  ^ 

Enumeremos  ahora  los  antecedentes  unitarios  del  tiempo  de  la 
revolución^: 

i^  Unidad  de  creencias  políticas  y  de  principios  republicanos. 
La  Nación  ha  pensado  c<Hno  un  solo  hombre  en  materia  de  de- 
mocracia y  de  república. 

^  Unidad  de  sacrificios  en  la  guerra  de  la  independencia. 
Todas  las  provincias  han  unido  su  sangre,  sus  dolores  y  sus  pe- 
ligros en  esa  empresa. 

3**  Unidad,  de  conducta ,  de  esfuerzos  y  de  acción  en  dicha 
guerra. 

A""  Los  distintos  pactos  de  unión  general  celebrados  é  inter- 
rumpida durante  la  revolución ,  constituyen  otro  antecedente 
unitario  de  la  época  moderna  del  país ,  que  está  consignado  eXí 
sus  leyes  y  en' sus  tratados  con  el  extranjero.  El  primero  de 
ellos  es  el  acto  solemne  de  declaración  de  la  independencia  de 
la  República  Argentina  del  dominio  y  vasallaje  de  los  Españoles. 
En  ese  acto ,  el  pueblo  argentino  aparece  refundido  en  un  solo 
pueblo,  y  ese  acto  está  y  estará  perpetuamente  vigente  para  su 
gloria. 

5«  Los  Congresos,  Presidencias,  Directorios  supremos  y  gene- 
rales, que,  con  intermitencias  mas  ó  menos  largas,  se  han 
dejado  ver  durante  la  revolución. 

6<»  La  unidad  diplomática ,  externa  ó  internacional ,  consig- 
nada en  tratados  celebrados  con  la  Inglaterra ,  con  el  Brasil , 
con  la  Francia,  etc.,  cuyos  actos  formarán  parte  de  la  constituí 
cion  externa  del  país,  sea  cual  fuere. 

7*  La  unidad  de  glorias  y  de  reputación. 

8*  La  unidad  de  colores  simbólicos  de  la  República  Ar- 
gentina. 

d^  La  unidad  de  armas  ó  de  escudo. 

10»  La  unidad  implícita,  intuitiva,  que  se  revela  cada  vez 
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fue  se  dice  sin  pensarlo  :  República  Argentina  y  Territorio  ar- 
gentino, Pueblo  argentino,  y  no  Repüblica  San  Juanina,  Naekm 
Porteña,  Estado  Santafesino. 

I  i*  La  misma  palabra  argentina  es  un  antecedente  unitario. 

En  fuerza  de  esos  antecedentes,  la  República  Arg^tina  ha 
formado  un  solo  pueblo ,  un  grande  y  solo  Estado  consolidado, 
una  colonia  unitaria,  por  mas  de  doscientos  años,  bajo  el  nom- 
bre de  Vireinaio  de  la  Plata  ;  y  durante  la  revolución  en  que  se 
apeló  al  pneblo  de  las  provincias,  para  la  creación  de  una  sobe- 
ranía independiente  y  americana,  los  antecedentes  del  centra- 
lismo monárquico  y  pasado  ejercieron  un  influjo  invencible  ea 
la  política  moderna,  como  lo  ejercen  hoy  mismo,  impidién- 
donos pensar  que  la  República  Argentina  sea  otra  cosa  que  un 
9olo  Estado,  aunque  federativo  y  compuesto  de  mnehas  pro- 
vineias,  dotadas  de  soberanía  y  libertades  relativas  y  subordi- 
nadas. 

Guardémonos,  pues,  de  creer  que  la  unidad  de  gobierno  haya 
sido  un  episodio  de  la  vida  de  la  República  Argentina ;  ella,  por 
el  contrario,  forma  el  rasgo  distintivo  de  su  existencia  de  mas 
4e  dos  siglos. 

Pero,  veamos  ahora  los  antecedentes  también  normales  y  po- 
derosos que  hacen  imposible  por  ahora  la  unidad  indivisible  del 
gobierno  interior  argentino ,  y  que  obligarán  á  todo  sistema  de 
gobierno  central ,  á  dividir  y  conciliar  su  acción  con  las  so- 
beranías provinciales ,  limitadas  á  su  vez  como  el  gobierno 
general  en  lo  relativo  á  la  administración  interior. 

Son  antecedentes  federativos  de  la  República  Argentina,  tanto 
coloniales  como  patrios ,  los  sígnenles  hechos,  consignados  en 
su  historia  y  comprobados  por  su  notoriedad  : 

!<"  Las  diversidades,  las  rivalidades  provinciales,  sembradas 
sistemáticamente  por  la  dominación  colonial,  y  renovadas  por 
la  demagogia  republicana. 

^  Los  largos  interregnos  de  aislamiento  y  de  independencia 
provincial,  ocurridos  durante  la  revolución. 

3«  Las  especialidades  provinciales,  derivadas  del  suelo  y  del 
clima,  de  que  se  siguen  otras  en  el  carácter,  en  los  hábitos ,  en 
el  acento,  en  los  productos  de  la  industria  y  del  comercio,  y  en 
su  situación  respecto  del  extranjero. 

4^  Las  distancias  enormes  y  costosas  que  separan  unas  pro- 
vincias de  otras,  ea  el  territorio  de  doscientas  mil  leguas  caá- 
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aradas^  que  habita  nuestra  población  de  un  millón  de  habír 
tantes. 

b""  La  falta  de  oamioos^  de  canales^  de  medios  de  organizar 
un  sistema  de  comunicaciones  y  trasportes,  y  de  acdon  política 
y  administrativa  pronta  y  fácil. 

6*  Los  hábitos  ya  adquiridos  de  legislaciones ,  de  tribunales 
de  justicia  y  de  gobiernos  provinciales.  Hace  ya  muchos  años 
que  las  leyes  argentinas  no  se  hacen  en  Buenos  Aires ,  ni  se 
fallan  allí  los  pleitos  de  los  habitantes  de  las  provincias,  como 
sucedía  en  otra  época. 

I""  La  soberanía  parcial  que  la  revolución  de  mayo  reconoció 
¿  cada  una  de  las  provincias,  y  que  ningún  poder  central  les  ha 
disputado  en  la  ^poca  moderna. 

8^  Las  extensas  franquicias  municipales  y  la  grande  latitud 
dada  al  gobierno  provincial ,  por  el  antiguo  régimen  español,  en 
los  pueblos  de  la  República  Argentina.. 

9"  La  imposibilidad  de  hecho  para  reducir  sin  sangre  y  sin 
violencia  á  las  provincias  ó  á  sus  gobernantes  al  abandono  es- 
pontáneo de  un  depósito,  que,  conservado  un  solo  dia,  difícil- 
mente se  abandona  en  adelante :  el  poder  de  la  propia  direc- 
ción ,  la  soberanía  ó  libertad  local . 

40*  Los  tratados ,  las  ligas  parciales,  celebrados  por  váKas 
provincias  entre  sí  durante  el  período  de  aislamiento. 

41*  £1  provincialismo  monetario ,  de  que  Buenos  Aires  ha 
dado  el  antecedente  mas  notable  con  su  papel  moneda  de  pro- 
vincia. 

42*Porñn,  el  acuerdo  de  los  gobiernos  provinciales  de  la 
Confederación ,  celebrado  en  San  Nicolás  el  31  de  mayo  de 
1852 ,  ratificando  el  pacto  litoral  de  183!,  que  consagra  el  prin- 
cipio federativo  de  gobierno. 

Todos  los  hechos  que  quedan  expuestos  pertenecen  y  forman 
parte  de  la  vida  normal  y  real  de  la  República  Argentina,  en 
cuanto  i  la  base  de  su  gobierno  general ;  y  ningún  Congreso 
constituyente  tendría  el  poder  de  hacerlos  desaparecer  instan- 
táneamente por  decretos  ó  constituciones  de  su  mano.  Ellos  de- 
ben ser  tomados  por  bases  y  consultados  de  una  manera  dis- 
creta en  la  constitución  escrita ,  que  ha  de  ser  expresión  de  la 
constitución  real ,  natural  y  posible. 

£1  poder  respectivo  de  esos  hechos  anteriores ,  tanto  unitarios 
como  federativos,  conduce  la  opinión  pública  de  aquella  Repú- 
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blica  al  abat>doiio  de  todo  sistema  exclasivo  y  al  alejamiento 
de  las  dos  tendencias  ó  principios ,  que  habiendo  aspirado  en 
vano  al  gobierno  exclusivo  del  país ,  durante  una  lucha  estéril 
alimentada  por  largos  años,  buscan  hoy  una  fusión  parlamen- 
taria en  el  seno  de  un  sistema  mixto ,  que  abrace  y  concille  las 
libertades  de  cada  provincia  y  las  prerogaiivas  de  toda  la  nación: 
j^  solución  inevitable  y  única,  que  resulta  de  la  aplicación  á 
los  dos  grandes  términos  del  problema  argentino ,  —  la  Nacim 
y  la  Provincia,  —  de  la  fórmula  llamada  hoy  á  presidir  la  po- 
lítica moderna,  que'consiste  — >en  la  combinación  armónica  de 
la  individualidad  con  la  generalidad ,  del  localismo  con  la  na- 
ción, ó  bien  de  \dL libertad  con  la  asociación:  ley  natural  de  todo 
cuerpo  orgánico,  sea  colectivo  ó  sea  individual ,  llámese  Estado 
<5  llámese  hombre;  según  la  cual  tiene  el  organismo  dos  vidas , 
por  decirlo  así ,  una  de  localidad  y  otra  general  ó  común ,  á  se- 
mejanza de  lo  que  enseña  la  fisiología  de  los  seres  animados, 
cuya  vida  rec(moce  dos  existencias,  una  parcial  de  cada  órgano, 
y  á  la  vez  otra  general  de  todo  el  organismo. 


xvm, 

Gontínnaeion  del  mismo  asunto.  —  Fines  de  la  eonstitucion  argentina. 

Del  mismo  modo  que  el  Congreso  debe  guiarse  por  la  obser^- 
vacion  y  el  estudio  de  los  hechos  normales,  para  determinar  la 
base  que  mas  conviene  al  gobierno  general  argentino  ,  así  tam- 
bién debe  acudir  á  la  observación  y  al  estudio  de  los  hechos 
para  estudiar  los  fines  mas  convenientes  de  la  constitución. 

Todo  el  presente  libro  no  está  reducido  mas  que  á  la  exposi- 
ción de  los  fines  que  debe  proponerse  el  nuevo  derecho  consti- 
tucional sud-americano ;  sin  embargo,  vamos  á  enumerarlos 
con  mas  precisión  en  éste  capítulo,  á  propósito  de  la  constitu- 
ción de  la' República  Argentina. 

En  presencia  del  desierto,  en  medio  de  los  mares,  al  principio 
de  los  caminos  desconocidos  y  de  las  empresas  inciertas  y 
grandes  de  la  vida ,  el  hombre  tiene  necesidad  de  apoyarse  en 
Dios ,  y  de  entregar  á  su  protección  la  mitad  del  éxito  de  sus 
miras. 
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La  religión  debe  ser  hoy,  como  en  el  siglo  xn  >  el  primer 
(d)jato^de  nuestpas  leyes  fundamentales. Ella  es  á  la  complexión 
de  los  pueblos  lo  que  es  la  pureza  de  la  sangre  á  la  salud  de  los 
individuos.  En  este  escrito  de  política ,  solo  será  mirada  eomo 
rl^sorte  de  orden  social ,  como  medio  de  organización  política ; 
pnes,  como  ha  dicho  JVfontesquieu ,  es  admirable  que  la  reli- 
gión, cristiana,  que  proporciona  la  dicha  del  otro  mundo,  haga 
también  la  de  este. 

Pero  en  este  punto  i^omo  en  otros  muchos,  nuestro  derecho 
institucional  moderno  debe  separarse  del  derecho  indiano  ó 
colonial,  y  del  derecho  constituciosal  de  la  primera  época  de  la  * 
revolución. 

.  El  derecho  colonial  era  exclusivo  en  materia  de  religión , 
eomo  lo  era  en  materia  de  comercio ^  de  población,  de  iadns* 
tria,  etc.  El  exclusivismo  era  su  esencia  en  todo  lo  que  esta* 
tuía,  pues  baste  recordar  que  era  un  derecho  colonial,. de  exclu- 
sión y  monopolio.  El  culto  exclusivo  era  empleado  en  el  sen- 
tido de  esa  política  como  resorte  de  Estado.  —  Por  otra  parte,  la 
España  excluía  de  sus  dominios  los  cultos  disidentes,  en  cambio 
de  concesiones  que  los  Papas  hacían  á  sus  reyes  sobre  intereses 
de  su  tiempo.  —  Pero  nuestra  política  moderna  americana,  ((ue 
en  vez  de  excluir,  debe  propender  á  atraer,  á  conceder,  no  podrá 
ratificar  y  restablecer  el  sistema  colonial ,  sobre  exclusión  de 
cultos,  sin  dañar  los  fines  y  propósitos  del  nuevo  régimen  ame- 
ricano. Ella  debe  mantener  y  proteger  la  religión  de  nuestros 
padres ,  como  la  primera  necesidad  de  nuestro  orden  social  y 
político ;  pero  debe  protegerla  por  la  libertad ,  por  la  tolerancia 
y  por  todos  los  medios  que  son  peculiares  y  propios  del  régimen 
democrático  y  liberal^  y  no  como  el  antiguo  derecho  indiano 
por  exclusiones  y  prohibiciones  de  otros  cultos  cristianos.  Los 
Estados  Unidos  y  la  Inglaterra  son  las  naciones  mas  religiosas 
de  la  tierra  en  sus  costumbres ,  y  han  llegado  á  ese  resultado 
por  los  mismos  medios  precisamente  que  deseamos  ver  adopta- 
dos por  la  América  del  Sur. 

En  los  primeros  dias  de  la  revolución  americana,  miestra  po- 
lítica constitucional  hada  bien  en  ofrecer  al  catolicismo  el  res- 
peto de  sus  antiguos  privilegios  y  exclusiones  en  este  conti- 
nente ,  como  procedía  con  igual  discreción  protestando  al  trono 
de  España  que  la  revolución  era  hecha  en  su  provecho.  Eran 
concesiones  de  táctita  ^xigídas  por  el  éxito  de  la  empresa.  Pero 
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la  América  no  podría  persistir  hoy  en  la  misma  política  cons- 
titueional^  sin  dejar  ilusorios  é  ineficaces  los  fines  de  su  revo- 
lución de  progi-eso  y  de  libertad.  Será  necesario,  pues,  consa- 
grar el  catolicismo  como  religión  de  Estado,  pero  sin  excluir  el 
ejercicio  público  de  los  otros  cultos  cristianos.  La  libertad  reli* 
gíosa  es  tan  necesaria  al  país  como  la  misma  religión  católica. 
Lejos  de  ser  inconciliables ,  se  necesitan  y  completan  mutua- 
mente. La  libertad  religiosa  es  el  medio  de  poblar  estos  países. 
La  religión  católica  es  el  medio  de  educar  esas  poblaciones.  Por 
fortuna^  en  éste  punto,  la  República  Argentina  no  tendrá  sino 
que  ratificar  y  extender  á  todo  su  territorio  lo  que  ya  tiene  en 
Buenos  Aires  hace  25  años.  Todos  los  obispos  recibidos  en  la 
República  de  veinte  años  á  esta  parte  han  jurado  obediencia  á 
esas  leyes  de  libertad  de  cultos.  Ya  sería  tarde  para  que  Roma 
faiciese  objeciones  sobre  ese  punto  á  la  moderna  constitución  de 
la  nación. 

Los  otros  grandes  fines  de  la  constitución  argentina  no  serán 
hoy,  como  se  ha  demostrado  en  este  libro,  lo  que  eran  en  el 
primer  período  de  la  revolución. 

£n  aquella  época  se  trataba  de  afianzar  la  independencia  por 
las  armas;  hoy  debemos  tratar  de  asegurarla  por  el  agrando- 
cimiento  material  y  moral  de  nuestros  pueblos. 

Los  fines  políticos  eran  los  grandes  fines  de  aquel  tiempo; 
hoy  deben  preocuparnos  especialmente  los  fines  económicos. 

Alejar  la  Europa,  que  nos  habia  tenido  esclavizados,  era  el 
gran  fin  constitucional  de  la  primera  época ;  atraerla  para  que 
nos  civilice  libres  por  sus  poblaciones,  como  nos  civilizó  escla- 
vos por  sus  gobiernos,  debe  ser  el  fin  constitucional  de  nuestro 
tiempo.  En  este  punto  nuestra  política  constitucional  americana 
debe  ser  tan  original  como  es  la  situación  de  la  América  del 
Sud,  que  debe  servirle  de  regla.  Imitar  el  régimen  externo  dé 
naciones  antiguas,  ya  civilizadas ,  exuberantes  de  población  y 
escasas  de  territorio,  es  caer  en  un  grosero  y  funesto  absurdo; 
es  aplicar  á  un  cuerpo  exhausto  el  régimen  alimenticio  que  con- 
viene á  un  hombre  sofocado  por  la  plétora  y  la  obesidad.  Mien- 
tras la  América  del  Sud  no  tenga  una  política  constitucional 
exterior  suya  y  peculiar  á  sus  necesidades  especialísimas,  no 
saldrá  de  la  condición  oscura  y  subalterna  en  que  se  encuentra. 
La  aplicación  á  nuestra  política  económica  exterior  de  las  doo^ 
trinas  internacionales  que  gobiernan  las  relaciones  de  lasaña- 
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«ícmes  europeas,  ha  dañado  nuestro  progreso  tanto  como  los  es- 
tragos de  la  guerra  civil. 

Con  un  millón  escaso  de  habitantes  por  toda  población  en  un 
territorio  de  doscientas  mil  leguas,  no  tiene  de  nadon  la  Repá- 
Miea  Argentina  sino  el  nombre  y  el  territorio.  Su  distancia  de 
la  Europa  le  vale  el  ser  reconocida  nación  independiente.  La 
falta  de  población  que  le  impide  ser  nación,  le  impide  también 
la  adquisición  de  un  gobierno  general  completo. 

Según  esto^  la  población  de  la  República  Argentina  ^  hoy  de- 
sierta y  solitaria,  debe  ser  el  grande  y  primordial  fin  de  sti 
eoiKStitucion  por  largos  años.  Ella  debe  garantizar  la  ejecución 
de  todos  los  medios  de  obtener  ese  vital  resultado.  Yo  Mamaré 
estos  medios  garantios  públicas  de  progreso  y  de  engrandeció 
miento.  En  este  punto  la  constitución  no  debe  limitarse  i  pro- 
mesas ;  debe  dar  garantías  de  ejecución  y  realidad. 

A»,  para  poblar  el  país ,  debe  garantizar  la  libertad  religiosa 
7  facilitar  los  matrimonios  mixtos^  sin  lo  cual  habrá  población^ 
pero  escasa,  impura  y  estéril. 

Debe  prodigar  la  ciudadanía  y  el  domicilio  al  extranjero  sin 
imponérselos.  Prodigar,  digo,  porque  es  la  palabra  que  expresa 
el  medio  de  que  se  necesita.  Algunas  constituciones  sud-ame- 
ricanas  han  adoptado  las  condiciones  con  que  la  Inglaterra  y  la 
Francia  conceden  la  naturalización  al  extranjero  de  que  esas 
naciones  no  necesitan  para  aumentar  su  población  excesiva.  Es 
la  imitación  llevada  al  idiotismo  y  al  absurdo. 

Debe  la  constitución  asimilar  los  derechos  civiles  del  extran- 
jero, de  que  tenemos  vital  necesidad,  á  los  derechos  civiles  del 
nacional,  sin  condiciones  de  una  reciprocidad  imposible,  iluso- 
ria y  absurda. 

Debe  abrirles  acceso  á  los  empleos  públicos  de  rango  secun- 
dario, mas  que  en  provecho  de  ellos,  en  beneficio  del  país,  que 
de  ese  modo  aprovechará  de  sti  aptitud  para  la  gestión  de  nues- 
tros negocios  públicos,  y  facilitará  la  educación  oficial  de  nues- 
tros ciudadanos  por  la  acción  del  ejemplo  práctico ,  como  en  los 
negocios  de  la  industria  privada.  En  el  régimen  municipal  será 
ventajosísimo  este  sistema.  Un  antiguo  municipal  inglés  ó  nor^ 
te-americano,  establecido  en  nuestros  países  é  incorporado  á 
nuestros  cabildos  ó  consejos  locales,  sería  el  monitor  mas  edifi- 
cante ó  instructivo  en  ese  ramo ,  en  que  los  Hispano^Ameri- 
«anos  nos  desempeñamos  de  un  modo  tan  mezquino  y  estrecho 
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áe  ordinario^  cerno  en  la  policía  de  nnestfas  propias  casas  pri* 
vadas. 

Sieudo  el  desarrollo  y  la  explotación  de  los  elementos  de  ri- 
quejKi  que  contiene  Ja  República  Arg^tina  el  principal  elemenfo 
de  su  engrandecimiento  y  el  aliciente  mas  enérgico  de  ]a  inmi-- 
gtacian  extranjera  de  que  necesita ,  su  constitución  debe  reco- 
nocer, entre  sus  grandes  fines,  la  inviolabilidad  del  derecho  dé 
propiedad  y  la  libertad  completa  del  trabaje  y  de  la  industria. 
Prometer  y  escribir  estas  garantías,  no  es  consagrarlas.  Se  as- 
pira á  la  realidad ,  no  á  la  esperanza.  —  Las  constituciones  sir- 
rias no  deben  constar  de  promesas,  sino  de  garantías  de  ejeeu* 
cion.  Así  la  constitución  argentina  no  debe  limitarse  i  declarar 
inviolable  el  derecho  privado  de  propiedad ,  sino  que  debe  ga- 
rantizar la  reforma  de  todas  las  leyes  civiles  y  de  todos  los  re*- 
glaraentos  coloniales  vigentes,  á  pesar  de  la  República^  que 
hacen -ilusorio  y  nominal  ese  derecho.  Con  un  derecho  constitu- 
cional republicano,  y  un  derecho  administrativo  calonial  ymc^ 
nárquico,  la  América  del  Sud  arrebata  por  un  lado  lo  que  pro- 
mete por  otro  :  la  libertad  en  la  superficie  y  la  esclavitud  en  el 
fondo. 

Debe  pues  dar  garantías  de  que  no  se  expedirá  ley  orgánica  6 
civil  que  altere,  por  excepciones  reglamentarias,  la  fuerza  del 
derecho  de  propiedad  consagrado  entre  sus  grandes  principios, 
como  hace  la  constitución  de  California. 

Nuestro  derecho  colonial  no  tenia  por  principal  objeto  garan- 
tizar la  propiedad  del  individuo ,  sino  la  propiedad  del  fisco. 
Las  colonias  españolas  eran  formadas  para  el  fisco  ,  no  el  fisco 
para  las  colonias.  Su  legislación  era  conforme  á  su  destina : 
eran  máquinas  para  crear  rentas  fiscales.  Ante  el  interés  fiscal 
granulo  el  interés  del  individuo.  Al  entrar  en' la  revolución, 
hemos  escrito  en  nuestras  constituciones  la  inviolabilidad  del 
derecho  privado;  pero  hemos  dejado  en  presencia  subsiste!^ 
el  antiguo  culto  del  interés  fiscal.  De  modo  qne ,  á  pesar  de  la 
revolución  y  de  la  independencia^  hemos  continuado  siendo  Re- 
públicas hechas  para  el  fisco.  Es  menester  otorgar  garantías  de 
que  esto  será  reformado ,  y  de  que  las  palabras  de  la  constitu- 
ción sobre  el  derecho  de  propiedad  se  volverán  realidad  práctica 
por  leyes  orgánicas  y  reglamentarias ,  en  armonía  con  el  dere- 
¿Jio  constitucional  moderno. 

La  libertad  del  trabajo  y  de  la  industria  con^gnada  en  la 
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G^^ifitítoeion  Qo  pasará  de  una  promesa ,  si  no-  se  garantiza  al 
mismo  tiempo  la  abolición  de  todas  las  antiguas  leyes  colonial^ 
q\SB  esclavizan  la  industria,  y  la  sanción  de  leyes  nuevas  desti- 
nadas ádar  ejecución  y  realidad  á  esa  libertad  industrial  consig-* 
nada  en  k  constitución ,  sin  destruirlas  con  excepciones. 

De  todas  las  industrias  conocidas,  el  comercio  marítimo  y 
terrestre  es  la  que  fbrma  la  vocación  especial  de  la  Repüblica 
Argentina.  Ella  deriva  esa  vocación  de  la  forma ,  producciones 
y  extensión  de  su  suelo ,  de  sus  portentosos  rios ,  que  hacen  de 
aquel  país  el  órgano  de  los  cambios  de  toda  la  América  del  Sud, 
y  de  su  situación  respecto  de  la  Europa.  —  Según  esto,  la  liber- 
tad y  el  desarrollo  del  comercio  interior  y  exterior,  marítimo 
y  terrestre,  deben  figurar  entre  los  fines  del  primer  rango  de  la 
constitución  argentina.  —  Pero  este  gran  fin  quedará  ilusorio , 
si  la  constitución  no  garantiza  al  mismo  tiempo  la  ejecución»  de 
los  medios  de  verlo  realizado.  La  libertad  del  comercio  interior 
solo  será  un  nombre ,  mientras  haya  catorce  aduanas  interiores, 
que  son  catorce  desmentidos  dados  á  la  libertad. — La  aduana  debe 
ser  una  y  nacional,  en  cuanto  al  producto  de  su  renta ;  y  en 
cuanto  á  su  régimen  reglamentario,  la  aduana  colonial  ó  fiscal, 
la  aduana  inquisitorial,  iliberal  y  mezquina  de  otro  tiempo,, 
la  aduana  intolerante,  del  monopolio  y  de  las  exclusiones,  no 
dd)e  ser  la  aduana  de  un  régimen  de  libertad  y  de  engrandeci- 
miento nacional.  Es  menester  consignar  garantías  de  reforma  i 
este  doble  respecto ,  y  promesas  solemnes  de  que  la  libertad  de 
comercio  y  de  industria  no  será  eludida  por  reglamentos  fis-» 
cales. 

•  ^  La  libertad  de  comercio  sin  libertad  de  navegación  fluvial  es 
un  contra  sentido,  porque  siendo  fluviales  todos  los  puertos 
argentinos^  cerrar  los  rios  á  las  banderas  extranjeras,  es  blo* 
quear  las  provincias  y  eqtpegar  todo  el  comercio  á  Buenos 
Aires. 

Esas  reformas  deben  ser  otros  tantos  deberes  impuestos  por 
la  constitución  al  gobierno  general,  con  designación  de  un 
pla^O  perentorio,  si  es  posible,  para  su  ejecución,  y  con  graves 
y  determinadas  responsabilidades  por  su  no  ejecución.  —  Las 
verdaderas  y  altas  responsabilidades  ministeriales  residen  en  el 
desempeño  de  esos  deberes  del  poder,  mas  que  en  otro  lugar  de 
la  constitución  de  países  nacientes. 
-  Esos  fines  que  en  otra  épeca  eran  accesorios ,  ó  mas  bien  dest 
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atendidos,  deben  colocacse  boy  á  la  cabeza  de  nuestras  comtí* 
tutípnes  como  los  primordiales  propósitos  de  su  institHto« 

Después  de  los  grandes  intereses  económicos ,  como  fines  del 
pACto  consti^tudonal,  entrarán  la  independencia' y  los  medios  de 
defenderla  contra  los  ataques  improbables  ó  imposibles  de  la» 
potencias  europeas.  No  es  que  estos  fines  sean  secundarios  en 
importancia,  sino  que  los  medios  económicos  son  los  que  deben 
lletarnos  á  su  consecución.  Vencida  y  alejada  la  Europa  militar 
áe  todo  nuestro  continente  del  Sur,  no  debemos  constituirnos 
como  para  defendernos  de  sus  remotos  y  débiles  ataques.  En 
este  punto  no  debemos  seguir  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos 
de  Norte-América,  que  tienen  en  su  vecindad  Estados  europeos 
con  mas  territorio  que  el  suyo ,  los  cuales  han  sido  enemigos 
en  otro  tiempo,  y  hoy  son  sus  rivales  en  comercio,  industria  y 
navegación. 

Como  el  origen  antiguo,  presente  y  venidero  de  nuestra  civi- 
lización y  progreso  reside  en  el  exterior,  nuestra  constitución 
debe  ser  calculada,  en  su  conjunto  y  pormenores,  para  estimu- 
lar, atraer  y  facilitar  la  acción  de  ese  influjo  externo,  en  vez  de 
contenerlo  y  alejarlo.  Á  este  respecto  la  República  Argentina 
solo  tendrá  que  generalizar  y  extender  á  todas  las  naciones  ex* 
tranjeras  los  antecedentes  que  ya  tiene  consignados  en  su  tra^ 
tado  con  la  Inglaterra.  No  debe  haber  mas  que  un  derecho  pú- 
blico extranjero ;  toda  distinción  y  excepción  son  odiosas.  La 
constitución  argentina  debe  contener  una  sección  destinada  es- 
pecialmente á  fijar  los  principios  y  reglas  del  derecho  público 
deferido  á  los  extranjeros  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  esas  reglas  no 
deben  ser  otras  que  las  contenidas  en  el  tratado  con  la  Ingla- 
terra, celebrado  el  2  de  febrero  de  18^.  A  todo  extranjero  deben 
ser  aplicables  las  siguientes  garantías ,  que  en  ese  tratado  solo 
se  establecen  en  favor  de  los  Ingleses.  Todos  dd)en  disfrutar 
constiiucionalmeñie ,  no  precisamente  por  tratados  : 

De  la  libertad  de  comercio ; 

De  la  franquicia  de  llegar  seguros  y  kbremente  con  sus  bur 
ques  y  cargamentos  á  los  puertos  y  ríos,  accesibles  por  la  leyrá 
todo  extranjero; 

Del  derecho  de  alquilar  y  ocupar  casas  á  los  fines  de  su  tráfico; 

De  no  ser  obligados  á  pagar  derechos  diferenciales ; 

De  gestionar  y  practicar  en  su  nombre  lodos  los  actos  de  co- 
mercio, sin  ser  (¿ligados  á  emplear  personasdel  país  á  este  ^ecto ; 
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De  e|efeer  todos  los  derechos  civiles  inherentes  al  ciudadana 
delaRq)úbIica; 

De  no  poder  ser  obligados  al  servicio  militar; 

De  estar  libres  de  empréstitos  forzosos ,  de  exacciones  ó  requi- 
leones,  militares; 

De  mantener  en  pié  todas  estas  garantías ,  á  pesar  de  cualquier 
rompimiento  con  la  nación  del  extranjero  residente  en  el  Plata; 

De  disfrutar  de  entera  libertad  de  conciencia  y  de  culto ,  pu- 
diendo  -edificar  iglesias  y  capillas  en  cualquier  paraje  de  la  Re- 
públic-a  Argentina. 

Todo  eso  y  algo  mas  está  concedido  i  los  subditos  británicos 
m  la  República  Argentina  por  el  tratado  de  plazo  indefinido^ 
eelel)rado  el  2  de  febrero  de  4825;  y  no  hay  sino  muchas  razo* 
nes  de  conveniencia  para  el  país  en  extender  y  aplicar  esas 
concesiones  á  los  extranjeros  de  todas  las  naciones  del  mundo  ^ 
tengan  ó  no  tratados  con  la  República  Argentina.  La  República 
necesita  conceder  esas  garantías  ^  por  una  exigencia  imperiosa 
de  su  población  y  cultura ,  y  debe  concederlas  espontáneamente, 
por  medio  de  su  constitución ,  sin  aspirar  á  ilusorias ,  vanas  y 
pueriles  Tontajas  de  una  reciprocidad  sin  objeto  por  larguísimos 
años. 

Hoy  mas  que  nunca  fuera  provechosa  la  adopción  de  ese  sis- 
tema, calculado  para  recibir  las  poblaciones ,  que  arrojadas  de 
Europa  por  la  guerra  civil  y  las  crisis  industríales ,  atraviesan 
por  delante  de  las  ricas  regiones  del  Plata ,  para  buscar  en  Ca- 
lifornia la  fortuna  que  podrían  encontrar  allí  con  mas  facilidad^ 
con  menos  riesgos  y  sin  alejarse  tanto  de  la  Europa. 

La  paz  y  el  orden  interior  son  otro  de  los  grandes  fines  que 
debe  tener  en  vista  la  sanción  de  la  constitución  argentina; 
porque  la  paz  es  de  tal  modo  necesaria  al  desarrollo  de  las  insti- 
tuciones ,  que  sin  ella  serán  vanos  y  estériles  todos  los  esfuerzos 
hechos  en  favor  de  la  prosperidad  del  país.  La  paz ,  por  si 
misma,  es  tan  esencial  al  progreso  de  estos  países  en  formación 
y  desarrollo,  que  la  constitución  que  na  diese  mas  beneficio  que 
eila,  sería  admirable  y  fecunda  en  resultados.  Mas  adelante  to- 
caré este  punto  de  interés  decisivo  para  la  suerte  de  e^tas  Re^ 
públicas ,  que  marchan  á  su  desaparición  por  el  camino  de  la 
guerra  civil,  en  que  Méjico  h^  perdido  ya  la  mitad  mas  bella 
^  su  territorio. 

Fin«kneaie ,  por  su  índole  y  espíritu,  la  nueva  constitución 
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Sd*gentiDa  debe  ser  una  eonstitacloa  absorbente^  atraetita^  do- 
tada de  tal  fuerza  de  asimilación^  que  haga  suyo  cuanto  ele*' 
mentó  extraño  se  acerque  álpais>  una  constitución  cakulada 
especial  y  directamente  para  dar  cuatro  ó  seis  miiiones  de  habi- 
tantes á  la  República  Argentina  en  poquísimos  años;  una  cons- 
titución destinada  á  trasladarla  ciudad  de  Buenos  Aires  á  ua 
paso  de  San  Juan ,  de  la  Rioja  y  de  Salta ,  y  á  llevar  estos  pue- 
blos hasta  las  márgenes  fecundas  del  Plata ,  por  el  ferrocarril  y 
el  telégrafo  eléctrico  que  suprimen  las  distancias ;  una  constí-* 
tucion  que  en  pocos  años  haga  de  Santa  Fe,  del  Rosario,  de  Gua^ 
leguaíchú,  del  Paraná  y  de  Corrientes  otras  tantas  Buenos  Aires 
en  población  y  cultura ,  por  el  mismo  medio  que  ha  hecho  h 
grandeza  de  esta ,  á  saber,  por  su  contacto  inmediato  con  la 
Europa  civilizada  y  civilizante;  una  constitución  que  arroba^ 
tando  sus  habitantes  á  la  Europa  y  asimilándolos  á  nuestra  po* 
btecion,  baga  en  corto  tiempo  tan  populoso  á  nuestro  país,^ue 
no  pueda  temer  á  la  Europa  oficial  en  ningún  tiempo.  . 

Una  constitución  que  tenga  el  poder  de  las  Hadas,  que  cons- 
truían palacios  en  una  noche.  . 

.  California,  improvisación  de  cuatro  años,  ha  realizado  la  fá-^ 
bula  y  hecho  conocer  la  verdadera  ley  de  formación  de  los  nue- 
vos Estados  en  América,  trayendo  de  fuera  grandes  piezas  de 
pueblo,  ya-  formadas,  acomodándolas  en  cuerpo  de  nación  7 
dándoles  la  enseña  americana»  Montevideo  es  otro  ejemplo  pre* 
cioso  de  esta  ley  de  población  rajadísima.  Y  no  es  el  oro  el  qiie 
ha  obrado  ese  milagro  en  Norte-América :  es  la  libertad^  que 
antes  de  improvisar  á  California,  improvisó  los  Estados  Unidos^ 
euya  existencia  representa  un  solo  día  en  la  vida  política  del 
mundo,  y  una  mitad  de  él  en  grandeza  y  prosperidad.  Y  si  ^ 
verdad  que  el  oro  ha  contribuido  á  la  realización  de  ese  por- 
tento ,  mejor  para  la  verdad  del  sistema  que  ofrecemos,  que  la 
riqueza,  es  la  Hada  que  improvisa  los  pueblos. 

Convencido  de  la  n^ecesidad  de  que  estos  y,  no  otros  maslimi* 
tados  deben  ser  Jos  fines  de  la  constitución  que  necesita  la  -Re- 
pública Argentina,  no  puedo  negar  que  me  ha  parecido  apopado 
el  programa  enunciado  en  el  preámbulo  del  acuerdo  de  San  Ni* 
eolas,  que  declara  como  su  objeto  la  reunión  del  Cpngr^so^ue 
ha 'úíe  sancionar  Ja  eonstitucion.politica  que  regularice  las  reía-- 
cwnes  que  deben  existir  entre  tQdos  los  pueblos  argentinos ,  como 
perteneciente&  á  una  misma  fianilia;  que  estailezca  ¡fdefiua  lot 
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altos  poderes  nacionales ,  y  afiance  el  orden  y  prosperidad  inte-- 
rior  y  la  respetabilidad  exterior  de  la  nación. 

Estos  fines  soq  excelentes  sin  duda;  la'  constitución  que  no 
los  tuviera  en  mira ,  sería  inservible ;  pero  no  son  todos  los 
fines  esenciales  que  debe  proponerse  la  constitución  argentina. 

No  pretendo  que  la  constitución  deba  abrazarlo  todo;  deseara 
mas  bien  que  pecase  por  reservada  y  concisa.  Pero  será  nece- 
sario que  en  lo  poco  que  comprenda ,  no  falte  lo  que  constituye 
por  ahora  la  salvación  de  la  República  Argentina. 


XIX. 


Continuación  del  mismo  asunto.  —  Del  gobierno  y  su  forma.  —  La  unidad 
pura  es  imposible. 

• 

Acabamos  de  ver  cuáles  serán  los  fines  que  haya  de  propo- 
nerse la  constitución.  Pero  no  se  buscan  fines  sin  emplear  los 
medios  de  obtenerlos ;  y  para  obtenerlos  seria  y  eficazmente ,  es 
menester  que  los  medios  correspondan  á  los  fines. 

El  primero  de  ellos  será  la  creación  de  un  gobierno  general 
como  los  objetos  ó  fines  tenidos  en  vista,  y  permanente  como 
la  vida  de  la  constitución. 

La  constitución  de  un  país  supone  un  gobierno  encargado  de 
hacerla  cumplir :  ninguna  constitución,  ninguna  ley  se  sostie- 
nen por  su  propia  virtud. 

Así,  la  constitución  en  sí  misma  no  es  mas  que  la  organiza- 
ción del  gobierno  considerado  en  los  sugetos  y  cosas  sobre  que 
ha  de  recaer  su  acción,  en  la  manera  como  ha  de  ser  elegido, 
en  los  medios  ó  facultades  de  que  ha  de  disponer,  y  en  las  limi- 
taciones que  ha  de  respetar. 

Según  esto,  la  idea  de  constituir  .la  República  Argentina  no 
significa  otra  cosa  que  la  idea  de  crear  un  gobierno  general  per- 
manente, dividido  en  los  tres  poderes  elementales  destinados  á 
hacer,  á  interpretar  y  á  aplicar  la  ley  tanto  constitucional  como 
orgánica. 

Los  artículos  de  la  constitución,  decia  Rossi,  son  como  cabezas 
de  capítulos  del  derecho  administrativo.  Toda  constitución  se 
realiza  por  medio  de  leyes  orgánicas.  Será  necesario,  pues,  que 
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haya  un  poder  legislativo  permanente^  encargado  de  darlas. 

Tanto  esas  leyes  como  la  constitución  serán  susceptibles  de 
dudas  en  su  apücacion.  Un  poder  judiciario  permanente  y  ge- 
neral será  indispensal)le  para  la  República  Argentina. 

De  las  tres  formas  esenciales  de  gobierno  que  reconoce  la 
ciencia ,  el  monárquieo ,  el  aristocrático  y  el  republicano ,  este 
último  ha  sido  proclamado  por  la  revolución  americana  como 
el  gobierno  de  estos  países.  No  hay,  pues,  lugar  á  cuestión  sobre 
forma  de  gobierno. 

En  cuanto  al  fondo ,  él  reside  originariamente  en  la  nación, 
y  la  democracia,  entre  nosotros,  mas  que  una  forma,  es  la  esencia 
misma  del  gobierno. 

La  federación  ó  unidad,  es  decir, Ja  mayor  ó  menor  centrali- 
zación del  gobierno  general,  son  un  accidente,  un  accesorio  su- 
balterno de  la  forma  de  gobierno.  Este  accesorio,  sin  embargo, 
ha  dominado  toda  la  cuestión  constitucional  de  la  República 
Argentina  hasta  aquí. 

Las  cosas  han  hecho  prevalecer  el  federalismo ,  como  regla 
del  gobierno  general. 

Pero  la  voz  federación  significa  liga,  unión,  vinculo. 

Como  liga,  como  unión,  la  federación  puede  ser  mas  ó  menos 
estrecha.  Hay  grados  diferentes  de  federación  según  esto.  ¿Cuál 
será  el  grado  conveniente  á  la  República  Argentina?  —  Lo  dirán 
sus  antecedentes  históricos  y  las  condiciones  normales  de  su 
modo  de  ser  físico  y  social. 

Así ,  en  este  punto  de  la  constitución  como  en  los  anteriores 
y  en  todos  los  demás,  la  observación  de  los  hechos  y  el  poder 
de  los  antecedentes  del  país  deberán  ser  la  regla  y  punto  de 
partida  del  Congreso  constituyente. 

Pero,  desde  que  se  habla  de  constitución  y  de  gobierno  gene- 
rales, tenemos  ya  que  la  federación  no  será  una  simple  alianza 
de  provincias  independientes. 

Una  constitución  no  es  una  alianza.  Las  alianzas  no  sup<men 
un  gobierno  general,  como*lo  supone  esencialmente  una  consti- 
tución. 

Quiere  decir  esto  que  las  ideas  y  los  deseos  dominantes  van 
en  buen  camino. 

Estando  á  la  ley  de  los  antecedentes  y  al  imperio  de  la  actua- 
lidad, la  República  Argentina  será  y  no  podrá  menos  de  ser  un 
Estado  federativo,  una  RepúbUca^nacional,  compuesta  de  varias 
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provincias,  á  la  vez  independientes  y  subordinadas  al  gobierno 
general  creado  por  ellas.  —  Gobierno  federal,  central  ó  general, 
significa  igual  cosa  en  la  ciencia  del  publicista. 

Una  federación  concebida  de  este  modo  tendrá  la  ventaja  de 
reunir  los  dos  principios  rivales  en  el  fondo  de  una  fusión,  que 
tiene  su  raíz  en  las  condiciones  naturales  é  históricas  del  país,  y 
que  acaba  de  ser  proclamada  y  prometida  á  la  nación  por  la  voz 
victoriosa  del  general  Urquiza.  —  El  acuerdo  de  San  Nicolás  ha. 
venido  últimamente  á  sacar  de  dudas  este  punto. 

La  idea  de  una  unidad  pura  debe  ser  abandonada  de  buena 
fe,  no  por  via  de  concesión,  sino  por  convencimiento.  Es  un 
hermoso  ideal  de  gobierno;  pero  en  la  actualidad  de  nuestro 
país,  imposible  en  práctica.  Lo  que  es  imposible,  no  es  del 
dominio  de  la  política,  pertenece  ala  universidad,  ó  si  es  bello, 
á  la  poesía. 

El  enemigo  capital  de  la  unidad  pura  en  la  República  Argen- 
tina no  es  D.  Juan  Manuel  Rosas,  sino  el  espacio  de  doscientas 
mil  leguas  cuadradas  en  que  se  deslíe,  como  gota  de  carmin  en 
el  rio  Paraná,  el  puñadito  de  nuestra  población  de  un  millón 
escaso. 

La  distancia  es  origen  de  soberanía  local,  porque  ella  suple 
la  fuerza.  ¿Por  qué  es  independiente  el  gaucho?  —  Porque  ha- 
bita \^  pampa.  ¿Por  qué  la  Europa  nos  reconoce  como  nadon, 
teniendo  menos  población  que  la  antigua  provincia  de  Burdeos? 
—  Porque  estamos  á  tres  mil  leguas.  Esta  misma  razón  hace  ser 
soberanas  á  su  modo  á  nuestras  provincias  interiores,  separadas 
de  Buenos  Aires,  su  antigua  capital,  por  trescientas  leguas  de 
desierto. 

Los  unitarios  de  1826  no  conocían  las  condiciones  prácticas 
de  la  unidad  política;  no  las  conocían  tampoco  sus  predecesores 
de  los  Congresos  anteriores. 

Gomo  lo  general  de  los  legisladores  de  la  América  del  Sud, 
imitando  las  constituciones  de  la  revolución  francesa,  sanciona- 
ron la  unidad  indivisible  en  países  vastísimos  y  desiertos,  que, 
si  bien  son  susceptibles  de  un  gobierno,  no  lo  son  de  un  gobierno 
indivisible. —  El  señor  Rivadavia,  jefe  del  partido  unitario  en 
esa  época,  trajo  de  Francia  y  de  Inglaterra  el  entusiasmo  y  la 
admiración  del  sistema  de  gobierno  que  había  visto  en  ejercicio 
con  tanto  éxito  en  esos  viejos  Estados.  Pero  ni  él  ni  sus  sec- 
tarios se  daban  cuenta  de  las  condiciones  á  que  debía  su  exis- 
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fencia  el  centralismo  en  Europa^  y  de  los  obstáculos  para  su 
aplicación  en  el  Plata. 

Los  motivos  que  ellos  invocaban  en  favor  de  su  admisión,  son 
precisamente  los  que  lo  hadan  imposible :  tales  eran  la  grande 
extensión  del  territorio ,  la  falta  de  población ,  de  luces,  de  re- 
cui'sos.  Esos  motivos  podian  justificar  su  conveniencia  ó  nece- 
sidad, pero  no  su  posibilidad, 

a  La  seguridad  interior  de  nuestra  República ,  decia  la  comi- 
sión redactora  del  proyecto  de  constitución  unitaria,  nunca 
podrá  consultarse  suficientemente  en  un  país  de  extensión  in- 
mensa y  despoblado  como  el  nuestro,  sino  dando  al  poder  del 
gobierno  una  acción  fácil,  rápida  y  fuerte,  que  no  puede  tener 
en  la  complicada  y  débil  organización  del  sistema  federal.  »  — 
Sí;  ¿pero  cómo  daríais  al  poder  del  gobierno  una  acción  fácil, 
rápida  y  fuerte  sobre  poblaciones  escasísimas ,  diseminadas  en 
la  superficie  de  un  país  de  extensión  inconmensurable?  ¿Cómo 
concebir  la  rapidez  y  facilidad  de  acción  al  través  de  territorios 
inexplorados,  extensísimos,  destituidos  de  población,  de  cajpoi- 
nos  y  de  recursos? 

No  tenemos  luces  ni  riquezas  en  los  pueblos  para  ser  federales, 
decian.  —  ¿Pero  creéis  que  la  unidad  sea  el  gobierno  de  los 
ignorantes  y  de  los  pobres  ?  ¿  Será  la  pobreza  la  que  ha  originado 
la  consolidación  de  los  tres  reinos  de  la  Gran  Bretaña  en  un  solo 
gobierno  nacional?  ¿Será  la  ignorancia  de  Marsella, de Lyon,  de 
Bijon,  de  Burdeos,  de  Rouen,  etc.,  el  origen  de  la  unidad 
francesa? 

No,  ciertamente.  Lo  cierto  es  que  la  Francia  es  unitaria,  por 
la  misma  razón  que  hace  existir  á  la  Union  de  Norte-América : 
por  la  riqueza,  por  la  población,  la  practicabilidad  del  terri- 
torio y  la  cultura  de  sus  habitantes,  que  son  la  base  de  todo 
gobierno  general.  —  Nosotros  somos  incapaces  de  federación  y 
de  unidad  perfectas,  porque  somos  pobres,  incultos  y  pocos. 

Para  todos  los  sistemas  tenemos  obstáculos ,  y  para  el  repu- 
blicano representativo  tanto  como  para  otro  cualquiera.  Sin 
embargo  estamos  arrojados  en  él,  y  no  conocemos  otro  mas 
aplicable,  á  pesar  de  nuestras  desventajas.  La  democracia  misma 
se  aviene  mal  con  nuestros  medios,  y  sin  embargo  estamos  en 
ella  y  somos  incapaces  de  vivir  sin  ella.  Pues  esto  mismo  suce- 
derá con  nuestro  federalismo  ó  sistema  general  de  gobierno; 
será  incompleto,  pero  inevitable  á  la  vez. 
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Por  otra  parte,  ¿la  unidad  pura  es  acaso  hija  del  pacto? 

¿Qué  es  la  unidad  ó  consolidación  del  gobierno?  Es  la  desapa- 
rición, es  la  absorción  de  todos  los  gobiernos  locales  en  un  solo 
gobierno  nacional.  Pero  ¿qué  gobierno  consiente  en  desaparecer? 
—  El  sable,  la  conquista  son  los  que  le  suprimen.  Así  se  formó 
la  consolidación  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña ;  y  la  es- 
pada ha  agregado  una  por  una  las  provincias  que  hoy,  después 
de  ocho  siglos  de  esfuerzos,  componen  la  unidad  de  la  RepúbUca 
francesa,  mas  digna  de  reforma  que  de  imitación  en  ese  punto, 
según  Thierry  y  Armando  Garrel.  —  Nuestra  unidad  misma, 
bajo  el  antiguo  régimen,  la  unidad  del  vireinato  de  la  Plata, 
¿cómo  se  formó?  ¿por  el  voto  libre  de  los  pueblos?  —  No,  cier- 
tamente; por  la  obra  de  los  conquistadores  y  del  poder  rcaüsta 
y  central  de  que  dependian. 

¿Sería  este  el  medio  de  formar  nuestra  unidad?  No,  porque 
sería  injusto,  ineficaz  y  superfino,  desde  que  hay  otro  medio 
posible  de  organización.  —  Si  el  poder  local  no  se  abdica  hasta 
desaparecer,  se  delega  al  menos  en  parte  como  medio  de  existir 
fuerte  y  mejor.  Este  será  el  medio  posible  de  componer  un  go- 
bierno general,  sin  que  desaparezcan  los  gobiernos  locales. 

La  unidad  no  es  el  punto  de  partida ,  es  el  punto  final  de  los 
gobiernos;  la  historia  lo  dice,  y  la  razón  lo  demuestra.  «  Por  el 
contrario,  toda  confederación,  decia  Rossi,  es  un  estado  inter- 
mediario entre  la  independencia  absoluta  de  muchas  indivi- 
dualidades políticas ,  y  su  completa  fusión  en  una  sola  y  misma 
soberanía,  d 

Por  ese  intermedio  será  necesario  pasar  para  llegar  á  la  uni^ 
dad  patria. 

Los  unitarios  no  han  representado  un  mal  principio,  sino  un 
principio,  impracticable  en  el  país,  en  la  época  y  en  la  medida 
que  ellos  deseaban.  De  todos  modos  ellos  servían  á  una  tenden- 
cia, á  un  elemento  que  será  esencial  en  la  organización  de  la 
República.  Los  puros  teóricos  y  como  hombres  de  Estado  ^no  tienen 
mas  defecto  que  el  ser  precoces ,  ha  dicho  un  escritor  de  genio  : 
falta  honorable,  que  es  privilegio  de  las  altas  inteligencias. 
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XX. 


Continuación  del  mismo  asunto.  —  Origen  y  causas  de  la  descentralización 
del  gobierno  de  la  República  Argentina. 

La  descentralización  política  y  administrativa  de  la  República 
reconoce  dos  orígenes  :  uno  mediato  y  anterior  á  la  revolución; 
otro  inmediato  y  dependiente  de  este  cambio. 

El  mediato  origen  es  el  antiguo  régimen  municipal  español, 
que  en  Europa  como  en  América  era  excepcional  y  sin  ejemplo 
por  la  extensión  que  daba  al  poder  de  los  cabildos  ó  represen- 
taciones elegidas  por  los  pueblos.  Esa  institución  ha  sido  la  pri- 
mera forma,  el  primer  grado  de  existencia  del  poder  represen- 
tativo provincial  entre  nosotros ,  como  lo  ha  sido  en  España 
misma;  siendo  de  notar  que  su  poder  es  mas  extenso  en  los 
tiempos  menos  cercanos  del  nuestro,  de  modo  que  también  ha 
podido  aplicarse  á  nosotros  el  dicho  de  Madama  Stael ,  de  que 
—  a  la  libertad  es  antigua,  y  el  despotismo  es  moderno.  » 

La  España  no  fué  mas  centralista  en  el  arreglo  que  dio  á  sus 
vireinatos  de  América,  que  lo  habia  sido  en  el  de  su  monar- 
quía peninsular.  Con  doble  motiva  el  localismo  conservó  aquí 
mayor  latitud  que  la  conocida  en  las  provincias  de  España  con 
el  nombre  de  fueros  y  privilegios. 

Nunca  los  esfuerzos  ulteriores  de  centralización  pudieron 
destruir  el  germen  de  libertad  y  de  independencia  locales  depo- 
sitado en  las  costumbres  de  los  pueblos  españoles  por  las  anti- 
guas instituciones  de  libertad  municipal.  Los  cabildantes  con- 
servaron siempre  el  nombre  de  padres  de  la  República ,  y  los 
cabildos  el  tratamiento  de  excelentísimo.  Por  una  ley  de  Juan  I 
de  Castilla,  las  decisiones  de  los  cabildos  no  podían  ser  revoca- 
das por  el  rey.  —  La  ley  1*,  tít.  4»,  partida  3*,  hacia  de  elec- 
ción popular  el  nombramiento  de  regidores,  que  eran  jueces  y 
administradores  del  gobierno  local.  —  Varias  leyes  del  libro  VII 
de  la  Novísima  Recopilación  disponían  que  las  ciudades  se  go- 
bernasen por  las  ordenanzas  dadas  por  sus  cabildos,  y  se  reu- 
niesen estos  en  casas  grandes  y  bien  hechas  á  entender  de  las 
cosas  cumplideras  de  la  república  que  han  de  gobernar,  (Palabras 
de  la  ley  l%tít.  2*,  lib.  7%  Novísima  Recopilación.) 
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Las  leyes  españolas  aplicables  directamente  al  gobierno  de 
América,  lejos  de  modificar,  confirmaron  esos  antecedentes  pe- 
ninsulares. La  unidad  del  gobierno  de  los  vireinatos  no  excluía 
la  existencia  de  gobiernos  de  provincia  dotados  de  un  poder  ex- 
tenso y  muchas  veces  peculiar. 

Xanto  los  gobernadores  é  intendentes  de  provincia  como  el 
virey,  de  que  dependían  en  parte,  recibían  del  rey  inmediata  y 
directamente  su  nombramiento.  Los  gobernadores  eran  nom- 
brados en  España,  no  en  Buenos  Aires,  y  tanto  ellos  como  el 
virey,  su  jefe,  recibían  del  soberano  sus  respectivas  facultades 
de  gobierno.  Era  extenso  el  poder  que  los  gobernadores  de  pro- 
vincia ejercían  en  los  ramos  de  hacienda,  policía,  guerra  y  jus- 
ticia ;  tenían  un  sueldo  anual  de  seis  mil  pesos  y  los  honores  de 
mariscal  de  campo.  El  virey  estaba  obligado  k  cooperar  á  su  go- 
bierno local.  {Ordenanza  de  intendentes  para  el  vireinato  de  la 
Plata.) 

Vemos ,  pues ,  que  el  gobierno  local  ó  provincial  es  uno  de 
nuestros  antecedentes  administrativos ,  que  remonta  y  se  liga 
á  la  historia  de  España  y  de  su  gobierno  colonial  en  América; 
por  lo  cual  constituye  una  base  histórica  que  debe  servir  de 
punto  de  partida  en  la  organización  constitucional  del  país. 

La  revolución  de  mayo  de  4810,  el  nuevo  régimen  republi- 
cano, lejos  de  alterar,  confirmó  y  robusteció  ese  antecedente 
mas  de  lo  que  convenia  á  las  necesidades  del  país.  Es  digno  de 
examen  este  origen  moderno  é  inmediato  déla  descentralización 
del  gobierno  en  la  República  Argentina. 

El  gobierno  colonial  del  Rio  de  la  Plata  era  unitario ,  á  pesar 
de  la  extensión  de  los  gobiernos  locales.  Residía  en  un  solo  in- 
dividuo ,  que ,  con  el  título  de  virey,  gobernaba  todo  el  virei- 
nato en  nombre  del  rey  de  España  y  de  las  Indias. 

La  revolución  de  1810,  operada  contra  el  gobierno  español , 
tuvo  lugar  en.Buenos  Aires ,  capital  del  vireinato. 

El  pueblo  de  esa  ciudad  peticionó  al  cabildo  local ,  para  que 
instalara  una  Junta  encargada  del  gobierno  provisorio ,  com- 
puesta de  los  individuos  indicados  por  el  pueblo. 

El  cabildo  de  Buenos  Aires  accedió  á  la  petición  popular,  y 
nombró  una  Junta  de  gobierno,  compuesta  de  nueve  indivi- 
duos, que  reemplazó  al  virey.  Este  gobierno  de  muchos,  en 
lugar  del  gobierno  de  uno ,  ya  era  un  paso  á  la  relajación  del 
poder  central. 
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El  cabildo  de  Buenos  Aires  que ,  no  teniendo  poder  sobre  los 
cabildos  de  las  otras  provincias,  no  podia  imponerles  un  go- 
bierno creado  por  él,  se  limitó  á  participarles  el  cambio,  invi- 
tándoles á  reproducirlo  en  sus  respectivas  jurisdicciones. 

La  Junta  gubernativa ,  que  reconocía  su  origen  local  y  pro- 
vincial ,  y  que  aun  suponiéndose  sucesora  del  virey,  conocía 
no  tener  el  poder,  de  que  este  mismo  habia  carecido,  para  crear 
los  gobiernos  nuevos  de  provincia ,  dirigió  el  26  de  mayo  una 
circular  á  las  provincias,  convocándolas  á  enviar  sus  diputados 
para  tomar  parte  en  la  composición  de  la  Junta  y  en  el  gobierno 
ejecutivo  de  que  estaba  encargada.  Esta  circular,  atribuida  al 
D'  Castelli,  miembro  de  la  Junta,  fué  un  paso  de  imprevisión 
de  inmensa  consecuencia,  como  lo  reconoció  oficialmente  este 
mismo  cuerpo  en  la  sesión  del  18  de  diciembre  de  1810,  que 
dio  por  resultado  la  incorporación  de  nueve  miembros  mas  ¿la 
Junta  gubernativa ,  quedando  el  poder  ejecutivo  compuesto  de 
diez  y  seis  personas  desde  ese  dia.  No  hubo  forma  de  impedir 
ese  desacierto.  —  Los  diputados  provinciales,  constituidos  en 
Buenos  Aires,  pidieron  un  lugar  en  la  Junta  gubernativa.  Ellos 
eran  nueve;  la  Junta  constaba  entonces  de  siete  miembros,  por 
la  ausencia  de  los  SS.  Castelli  y  Belgrano.  La  Junta  se  oponia  á 
la  incorparacion,  observando  con  razón  que  un  número  tan 
considerable  de  vocales  sería  embarazoso  al  ejercicio  del  poder 
ejecutivo.  Los  diputados  invocaron  la  circular  de  26  de  mayo 
en  que  la  misma  Junta  les  ofreció  parte  de  su  poder.  Esta  reco- 
noció y  confesó  aquel  acto  de  inexperiencia  de  su  parte.  La  de- 
cisión estuvo  á  pique  de  ser  entregada  al  pueblo ;  pero  se  con- 
vino en  que  fuese  producto  de  la  votación  de  los  nueve  dipu- 
tados reunidos  á  los  siete  individuos  de  la  Junta.  Los  nueve  no 
podian  ser  vencidos  por  los  siete,  y  la  Junta  quedó  compuesta 
de  diez  y  seis  personas.  Desde  ese  momento  empezó  la  disolu- 
ción del  poder  ejecutivo  instalado  en  mayo,  que  no  alcanzó  á 
vivir  un  año  entero. 

Ese  resultado  estaba  preparado  por  desavenencias  que  habían 
tenido  lugar  entre  el  presidente  y  los  vocales  de  la  Junta  pri- 
mitiva. Difícil  era  que  un  gobierno  confiado  á  tantas  manos 
dejase  de  ser  materia  de  discordia.  Se  confió  el  poder  á  una 
Junta  de  varios  individuos,  siguiendo  el  ejemplo  que  acababa 
de  dar  la  madre  patria  con  motivo  del  cautiverio  del  rey  Fer- 
nando VII;  pero  la  Junta  de  Buenos  Aires  no  imitó  el  ejemplo 
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de  la  Junta  de  Sevilla^  que  se  hizo  obedecer  de  las  Andalucías, 
ni  el  de  la  de  Valencia ,  que  dominó  todo  el  reino. 

Colocado  el  gobierno  en  manos  de  uno  solo  ^  babria  sido  mas 
fácil  sustituir  la  autoridad  general  del  virey  por  un  gobierno 
general  revolucionario ;  pero  la  exaltación  del  liberalismo  na- 
ciente era  un  obstáculo  invencible  á  la  concentración  del  poder 
en  manos  de  uno  solo.  El  presidente  de  la  Junta,  D.  Cornelio 
Zaavedra,  habia  sido  revestido  de  los  mismos  honores  del  virey, 
por  orden  expedida  el  28  de  mayo.  La  Junta  misma  decretó  eso, 
convencida  de  la  necesidad  de  dar  fuerza  moral  y  prestigio  al 
nuevo  gobierno,  desempeñado  por  hombres  que  el  pueblo  podia 
considerar  inferiores  al  virey,  viéndoles  en  su  ordinaria  sencillez. 
Pero  esos  honores  usados  tal  vez  indiscretamente  por  el  presi- 
dente ,  no  tardaron  en  despertar  emulaciones  pequeñas  en  el 
seno  del  gobierno  múltiplo.  Un  militar  que  tenia  el  don  de  la 
trova,  saludó  emperador ,  en  un  banquete,  al  presidente  Zaave- 
dra :  y  este  asomo  de  la  idea  de  concentrar  el  poder  en  uno  solo, 
que  debia  de  haberse  alentado,  dio  lugar  á  un  decreto  en  que  se 
quitaron  al  presidente  de  la  Junta  los  honores  conferidos  el  28 
de  mayo.  El  art.  i  i  de  ese  decreto  da  la  medida  de  la  exaltación 
de  las  ideas  del  D'  Moreno ,  émulo  de  Zaavedra ,  secretario  de 
la  Junta  y  redactor  de  aquel  acto,  cuyo  art.  11  es  como  sigue  : 
«  Habiendo  echado  un  brindis  D.  Antonio  Duarte,  con  que  ofen- 
dió la  probidad  del  presidente  y  atacó  los  derechos  de  la  patria , 
debia  perecer  en  un  cadalso;  por  el  estado  de  embriaguez  en  que 
se  hallaba  se  le  perdona  la  vida;  pero  se  le  destierra  perpetuamente 
de  esta  ciudad,  porque  un  habitante  de  Buenos  Aires  ni  ebrio  ni 
dormido  debe  tener  inspiraciones  contra  la  libertad  de  su  país.  » 

Ese  decreto  contra  el  presidente  fué  dado  el  6  de  diciembre 
de  1810. 

Doce  dias  después,  una  idea  de  represalia  hizo  incorporar  en 
el  personal  de  la  Junta  los  diputados  de  las  provincias,  obligando 
al  D'  Moreno  á  dimitir  el  cargo  de  secretario  y  de  vocal  del 
gobierno  provisorio,  que  no  tardó  él  mismo  en  disolverse. 

Otras  causas  concurrían  con  estas  para  el  desquicio  del  poder 
central.  Desde  que  se  trató  de  destituir  al  virey  en  Buenos  Aires, 
el  partido  español  pensó  en  los  gobernadores  de  las  provincias 
para  apoyar  la  reacción  contra  el  gobierno  de  mayo.  De  ahí  vino 
que  los  revolucionarios  exigieron,  como  condición  precisa,  la  ex- 
pedición de  quinientos  hombre^  en  el  término  de  quince  dias. 
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para  proteger  la  libertad  de  las  provincias.  Esa  condición  figura 
en  la  acta  de  25  de  mayo,  y  ella  muestra  que  el  gobierno  revo- 
lucionario venía  al  mundo  armado  de  recelos  contra  los  gobiernos 
provinciales.  El  gobierno  de  Montevideo  fué  el  primero  en  des- 
conocer la  nueva  autoridad  de  Buenos  Aires,  su  capital  enton- 
ces. Los  jefes  de  las  otras  provincias  no  tardaron  en  seguir  el 
mismo  ejemplo ,  armándose  contra  la  Junta  de  Buenos  Aires. 
Elío  en  Montevideo  y  Liniers  en  Córdoba  abrieron  desde  esa 
época  la  carrera  en  que  mas  tarde  han  figurado  Artigas,  Francia, 
López  y  Quiroga ,  creando  un  estado  de  cosas  mas  f^cil  de  me- 
jorar que  de  destruir. 

No  viene,  pues,  de  1820,  como  se  ha  dicho,  el  desquicio  del 
gobierno  central  de  la  República  Argentina,  sino  délos  primeros 
pasos  de  la  revolución  de  mayo,  que  destruyó  el  gobierno  uni- 
tario colonial  deponiendo  al  virey ,  y  no  acertó  á  reemplazarlo 
por  otro  gobierno  patrio  de  carácter  central. 

Derrocado  el  virey,  porque  representaba  á  un  monarca  que 
no  existia  ya  en  el  trono  de  España,  y  porque  habia  debido  su 
promoción  á  la  Junta  central,  que  no  existia  tampoco,  no  que- 
daba poder  alguno  central  en  la  extensión'  de  los  dominios  espa- 
ñoles. En  América  hizo  el  pueblo  lo  mismo  que  en  la  Península : 
viéndose  sin  su  legítimo  soberano,  asumió  el  poder  y  lo  delegó 
en  juntas  ó  gobiernos  locales. 

La  soberanía  local  tomó  entonces  el  lugar  de  la  soberanía  ge- 
neral acéfala;  y  no  es  otro,  en  resumen,  el  origen  inmediato  del 
federalismo  ó  localismo  republicano  en  las  provincias  del  Rio  de 
la  Plata  (i). 
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Gontínnacion  del  mismo  asunto.  —  La  federación  pura  es  imposible  en  la  Re- 
pública Argentina.  —  Cuál  federación  es  practicable  en  aquel  país. 

Pero  la  simple  federación,  la  federación  pura,  no  es  menos 
irrealizable,  no  es  menos  imposible  en  la  República  Argentina , 
que  la  unidad  pura  ensayada  en  1826. 

(1)  La  materia  de  este  capitulo  ha  sido  tratada  extensamente  por  el  autor  ea 
el  escrito  titulado  :  De  la  Integridad  nacional  de  la  Confederación  Argentina, 
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Una  simple  federación  no  es  otra  cosa  que  una  alianza ,  una 
liga  eventual  de  poderes  iguales  é  independientes  absolutamente. 
Pero  toda  alianza  es  revocable  por  una  de  las  partes  contratantes, 
pues  no  bay  alianzas  perpetuas  é  indisolubles.  Si  tal  sistema 
fuese  aplicable  á  las  provincias  interiores  de  la  República  Ar- 
gentina, sería  forzoso  reconocer  en  cualquiera  de  ellas  eí  derecho 
de  revocar  la  liga  federal  por  su  parte,  de  separarse  de  ella  y  de 
anexarse  á  cualquiera  de  las  otras  Repúblicas  de  la  América  del 
Sud;  á  Bolivia,  á  Chile,  á  Montevideo,  v.  g. — Sin  embargo, 
no  habria  Argentino.,  por  federal'  que  fnera,  que  no  calificase  ese 
derecho  de  herejía  política*,  ó  crimen  de  lesa-nacion.  El  mismo 
Rusas,  disputando  al  Paraguai  su  independencia,  ha  demostrado 
que  veía  en  la  Repúbli<;a  Argentina  algo  mas  que  una  simple  y 
pura  alianza  de  territorios  independientes. 

Una  simple  federación  excluye  la  idea  de  un  gobierno  general 
y  común  á  los  confederados ,  pues  no  hay  alianza  que  haga  ne- 
cesaria la  creación  de  un  gobierno  para  todos  los  aliados.  Así , 
cuando  algunas  provincias  argentinas  se  han  ligado  parcialmente 
por  simples  federaciones,  no  han  reconocido  por  eso  un  gobierno 
general  para  su  administración  interior. 

Excluye  igualmente  la  simple  federación  toda  idea  de  na- 
cionalidad ó  fusión ,  pues  toda  alianza  deja  intacta  la  soberanía 
de  los  aliados. 

La  federación  pura  en  el  Rio  de  Ja  Plata  tiene,  pues,  contra 
sí  los  antecedentes  nacionales  ó  unitarios  que  hemos  enume- 
rado mas  arriba ;  y  ademas  todos  los  elementos  y  condiciones 
actuales  que  forman  la  manera  de  ser  normal  de  aquel  país. 
Los  unitarios  han  tenido  razón  siempre  que  han  llamado  ab- 
surda la  idea  de  asociar  las  provincias  interiores  de  la  Repú- 
blica Argentina  sobre  el  pié  de  la  Confederación  Germánica  ó  de 
otras  Confederaciones  de-  naciones  ó  Estados  soberanos  é  inde- 
pendientes, en  el  sentido  que  el  derecho  internacional  da  á  esta 
palabra;  pero  se  han  engañado  cuando  han  creido  que  no  había 
mas  federación  que  las  simples  y  puras  alianzas  de  poderes  in- 
dependientes é  inconexos. 

La  federación  de  los  Estados  Unidos  de  Norte-América  no  es 
una  simple  federación,  sino  una  federación  compuesta,  una  fe- 
deración unitaria  y  centralista ,  digámoslo  así ;  y  por  eso  pre- 
cisamente subsiste  hasta  la  fecha  y  ha  podido  hacer  la  dicha  de 
aquel  país.  —  Se  sabe  que  ella  fué  precedida  de  una  Confede- 
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ración  ó  federación  pura  y  simple,  que  en  ocho  años  puso  á  esos 
Estados  al  borde  de  su  ruina. 

Por  su  parteólos  federales  argentinos  de  1826  comprendieron 
mal  el  sistema  que  querían  aplicar  á  su  país. 

Como  Rivadavia  trajo  de  Francia  el  entusiasmo  y  la  adhesión 
por  el  sistema  unitario ,  que  nuestra  revolución  habia  copiado 
mas  de  una  vez  de  la  de  ese  país ;  Dorrego,  el  jefe  del  partido 
federal  de  entonces,  trajo  de  los  Estados  Unidos  su  devoción 
entusiasta  al  sistema  de  gobierno  federativo.  Pero  Dorrego,  aun- 
que militar  coma  Hamiltón,  el  autor  de  la  constitución  norte- 
americana, no  era  publicista,  y  á  pesar  de  su  talento  indispu- 
table, conocia  imperfectamente  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
donde  solo  estuvo  los  cuatro  dias  de  su  proscripción.  Su  partido 
estaba  menos  bien  informado  que  él  en  doctrina  federalista. 

Ellos  confundían  la  Confederación  de  los  Estados  Unidos  de 
9  de  julio  de  1778  con  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  promulgada  por  Washington  el  17  de  setiembre  de 
J787.  Entre  esos  dos  sistemas,  sin  embargo,  hay  esta  diferen- 
cia :  que  el  primero  arruinó  los  Estados  Unidos  en  ocho  años, 
y  el  otre  los  restituyó  á  la  vida  y  los  condujo  á  la  opulencia  de 
que  hoy  disfrutan.  El  primero  era  una  simple  federación ;  el 
segundo  es  un  sistema  mixto  de  federal  y  unitario.  Washington 
decidió  de  la  sanción  de  este  último  sistema,  y  combatió  coa 
todas  sus  fuerzas  la  primera  federación  simple  y  pura,  que  di- 
chosamente se  abandonó  antes  que  concluyese  con  los  Estados 
Unidos.  De  aquí  viene  que  nuestros  unitarios  de  1826  citaban 
en  favor  de  su  idea  la  opinión  de  Washington,  y  nuestros  fede- 
rales no  sabían  responder  que  Washington  era  opuesto  á  la  fe- 
deración pura,  sin  ser  partidario  de  la  unidad  pura. 

La  idea  de  nuestros  federales  no  era  del  todo  errónea,  y  solo 
pecaba  por  extremada  y  exclusiva.Como  los  unitarios,  sus  rivales, 
ellos  representaban  también  un  buen  principio,  una  tendencia 
que  procedia  de  la  historia  y  de  las  condiciones  normales  del  país. 

Las  cosas  felizmente  nos  traen  hoy  al  verdadero  término,  al 
término  medio,  que  representa  la  paz  entre  \di provincia  j  la 
nación,  entre  la  parte  y  el  todo,  entre  el  localismo  y  la  idea  de 
una  República  Argentina  (i). 

(l)La  apIicacioR  de  esta  teoría  por  un  convenio  eventual  puede  facilitar  la 
reincorporación  de  Buenos  Aires. 
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Será,  pues,  nuestra  forma  normal  un  gobierno  mixto,  conso- 
lidable en  la  unidad  de  un  régimen  nacional ;  pero  no  indivi- 
sible como  queria  el  Congreso  de  1826,  sino  divisible  y  dividido 
en  gobiernos  provinciales  limitados,  cerno  el  gobierno  central, 
por  la  ley  federal  de  la  República. 

Si  la  imitación  no  es  por  si  sola  una  razón,  tampoco  hay  razón 
para  huir  de  ella  cuando  concurre  motivo  de  seguirla.  No  por- 
que los  Romanos  y  los  Franceses  tengan  en  su  derecho  civil  un 
contrato  llamado  de  venta,  lo  hemos  de  borrar  del  nuestro  á 
fuer  de  originales.  Hay  una  anatomía  de  los  Estados,  como  hay 
una  anatomía  de  los  cuerpos  vivientes,  que  reconoce  leyes  y  mo- 
dos de  ser  universales. 

Es  praticable  y  debe  practicarse  en  la  República  Argentina  la 
federación  mixta  ó  combinada  con  el  nacionalismo,  porque  este 
sistema  es  expresión  de  la  necesidad  presente  y  resultado  in- 
evitable de  los  hechos  pasados. 

Él  ha  existido  en  cierto  modo  bajo  el  gobierno  colonial,  como 
lo  hemos  demostrado  mas  arriba,  en  que  CQexistieron  combina- 
dos la  unidad  del  vireinato  y  los  gobiernos  provinciales,  emana- 
dos como  aquel  de  la  elección  directa  del  soberano. 

La  revolución  de  mayo  confirmó  esa  unidad  múltipla  ó  com- 
plexa de  nuestro  gobierno  argentino,  por  el  voto  de  mantener 
la  integridad  territorial  del  vireinato,  y  por  la  convocatoria  di- 
rigida á  las  demás  provincias  para  crear  un  gobierno  de  todo  el 
vireinato. 

Ha  recibido  también  la  sanción  de  la  ciencia  argentina,  re- 
presentada por  ilustres  publicistas.  Los  dos  ministros  del  go- 
bierno de  mayo  de  1810  han  aconsejado  á  la  República  ese  sis- 
tema. 

a  Puede  haber  una  federación  de  solo  una  nación ,  »  decia  el 
D'  Moreno.  «  El  gran  principio  de  esta  clase  de  gobierno  (decia) 
se  halla  en  que  los  Estados  individuales,  reteniendo  la  parte  de 
soberanía  que  necesitan  para  sus  negocios  interiores,  ce(/en  á 
una  autoridad  suprema  y  nacional  la  parte  de  soberanía  que  lla- 
maremos emininte  para  los  negocios  generales ;  en  otros  térmi- 
nos ,  para  todos  aquellos  puntos  en  que  deben  obrar  como  na- 
ción, » 

a  Deseo  ciopfas  modificaciones  que  suavicen  la  oposición  de 
los  pueblos  (decia  el  D^  Paso  en  el  Congreso  de  1826),  y  que  dul- 
cifiquen lo  que  hallen  ellos  de  amargo  en  el  gobierno  de  uno 
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solo.  Es  decir,  que  las  formas  que  nos  rijan  sean  mixtas  de  uni- 
dad y  federación  (i).  » 

Los  himnos  populares  de  nuestra  revolución  de  iSlO  anun- 
ciaban la  aparición  en  lU  faz  del  mundo  de  una  nueva  y  gloriosa 
nación,  recibiendo  saludos  de  todos  los  libres,  dirigidos  al  gran 
pueblo  argentino.  La  musa  de  la  libertad  solo  veía  un  pueblo  ar- 
gentino^ una  nación  argentina,  y  no  muchas  naciones,  y  no  ca- 
torce pueblos. 

En  el  símbolo  ó  escudo  de  armas  argentinas  aparece  la  misma 
idea,  representada  por  dos  manos  estrechadas  formando  un  solo 
nudo  sin  consolidarse  :  emblema  de  la  unión  combinada  con  la 
independencia. 

Reaparece  la  misma  idea  en  la  acta  célebre  del  9  de  julio 
de  1816,  en  que  se  lee  :  que  preguntados  los  representantes  de 
los  pueblos  si  querían  que  las  provincias  de  la  Union  fuesen  una 
NACIÓN  LIBRE  É  INDEPENDIENTE,  reiteraron  su  voto  llenos  de  santo 
ardor  por  la  independencia  del  país. 

Tiene  ademas  en  su  apoyo  el  ejemplo  del  primer  país  de  la 
América  y  del  mundo,  en  cuanto  á  sistema  de  gobierno,  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte. 

Es  aconsejado  por  la  sana  política  argentina,  y  es  hostia  d« 
■paz  y  de  concordia  entre  los  partidos,  tan  largo  tiempo  di viíf- 
dos,  de  aquel  país,  ávido  ya  de  reposo  y  de  estabilidad. 

Acaba  de  adoptarse  oficialmente,  por  el  acuerdo  celebrado  el 
31  de  mayo  de  1852,  entre  los  gobernadores  de  todas  las  provin- 
cias argentinas  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos.  Al  mismo  tieiftpo 
que  ese  acuerdo  declara  llegado  el  caso  de  arreglar  por  medio  de 
un  Congreso  general  federativo  la  administración  general  del 
país  bajo  el  sistema  federal  (art.  2'),  declara  también  que  las 
provincias  son  miembros  de  la  nación  (art.  5*),  que  el  Congreso 
sancionará  una  constitución  nacional  (art.  G'»),  y  que  los  diputa- 
dos constituyentes  deben  persuadirse  qrue  el  bien^le  los  pueblos 
no  se  conseguirá  sino  por  la  consolidación  de  un  régimen  nacio- 
nal regular  y  justo  (art.  7»).  —  Hé  ahí  la  consagjacion  completa 
de  la  teoría  constitucional  de  que  hemos  tenido  erhonor'de  ser 
órgano  en  este  libro.  —  Ahora  será  preciso  que  la  constitución 
definitiva  no  se  desvíe  de  esa  base. 
La  Europa  misma  nos  ofrece  dos  ejemplos  ítóentes  en  éi 

'  (1)  Sesión  del  Congreso  nacional  del  18  de  julio  de  1826¿*^  ''K 
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apoyo :  —  la  constitución  helvética  de  12  de  setiembre  de  1848^ 
y  la  constitución  germánica  ensayada  en  Francfort  al  mismo 
tiempo,  en  que  esas  dos  Confederaciones  de  la  Europa  han  aban- 
donado el  federalismo  puro  por  el  federalismo  unitario,  que 
proponemos. 
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Idea  de  la  manera  práctica*  de  organizar  el  gobierno  mixto  que  se  propone, 
tomada  de  los  gobiernos  federales  de  Norte-América ,  Suiza  y  Alemania.  — 
Cuestión  electoral. 

El  mecanismo  del  gobierno^Jjíííral  de  Norte-América  nos 
ofrece  una  idea  del  modo  de  nacer  práctica  la  asociación  de  los 
principios  en  la  organización  de  las  autoridades  generales.  Allí 
también,  como  entre  nosotros ,  se  disputaban  el  poderío  del  go- 
bierno las  ddS  teiidencias  unitaria  y  federal ,  y  la  necesidad  de 
amalgamarlas  en  el  seno  de  un  sistema  compuesto ,  les  sugirió 
un  mecanismoi  que  puede  ser  aplicado  á  u-fliórden  djB  cosas  se- 
mejante, co6  fes  modificaciones  exígidaS'.jJ8t»^^specialidad  de  / 
cada  caso.  La  asimijífron  jdj^eRetfroe  un  sistema. adaptable  en 
circunstancias  anS^gaS^rió  es  la  copia  servil ,  que  jamas  puede 
ser  discreta  en  política  constitucional.  Indicaré  el  fondo  del  sis- 
tema ,  sin  descender  á  pormenores  que  deben  reglarse  por  las 
circunstancias  especiales  del  caso. 

La  ejecución  del  sistema  mixto  que  proponemos  será  reali- 
zable por  la.division  del  cuerpo  legislativo  general  en  dos  cáma- 
ras :  una  destinada  á  representar  las  provincias  en  su  soberanía 
local,  debien^^fl^leccion,  en  segundo  grado,  á  las  legislaturas 
provinciatei^que  deben  ser  conservadas;  y  otra  que,  debiendo 
Sil  elección  al  pueblo  de  toda  la  República,  represente  á  este,  sin 
consideración  á  localidades,  y  como  si  todas  las  provincias  for- 
masen un  solo  Estado  Argentino.  En  la  primera  cámara  serán 
igualeslas  provincias ,  teniendo  cada  una  igual  número  de  re- 
presejfHntes  en  la  legislatura  general;  en  la  segunda  serán  re- 
presentadas según  el  censo  de  la  población,  y  naturalmente  se- 
rán desiguales. 

Este  doble  sistema  de  representación  igual  y  desigual  en  las 
dos  cámaras  que  concurran  á  la  sanción  de  ley,  será  el  medio 
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de  satisfacer  dos  necesidades  del  modo  de  ser  actual  de  nuestro 
país.  Por  una  parte  es  necesario  reconocer  que,  á  pesar  de  las 
diferencias  que  existen  entre  las  provincias  bajo  el  aspecto  del 
territorio,  de  la  población  y  de  la  riqueza,  ellas  son  iguales 
como  cuerpos  políticos.  Puede  ser  diverso  su  poder,  pero  el  de- 
recho es  el  mismo.  Así  en  la  República  de  las  siete  Provincias 
Unidas,  la  Holanda  estaba  con  algunos  de  los  Estados  federados 
en  razón  de  i  á  49. —  Pero  bajo  otro  aspecto,  tampoco  se  puede 
desconocer  la  necesidad  de  dar  á  cada  provincia  en  el  Congreso 
una  representación  proporcional  á  su  población  desigual,  pues 
sería  injusto  que  Buenos  Aires  eligiese  im  diputado  por  cada 
setenta  mil  almas,  y  que  la  Rioja  eligiese  uno  por  cada  diez 
mil.  —  Por  ese  sistema,  las  poblaciones  mas  adelantadas  de  la 
República  vendrán  á  tener  menos  parle  en  el  gobierno  y  di- 
rección del  país. 

Así  tendremos  un  Congreso  general,  formado  de  dos  cámaras, 
que  será  el  eco  de  las  provincias  y  el  eco  de  la  nación  :  Congreso 
federativo  y  nacional  á  la  vez,  cuyas  leyes  serán  la  obra  combi- 
nada de  cada  provincia  en  particular  y  de  todas  en  general. 

Si  contra  el  sistama  de  dos  cámaras  legislativas  se  objetase  el 
ejemplo  de  Májioo,'que  no  ha  podido  librarse  de  la  anarquía  á 
pesar  de  él,  también  podriáírecordarse  que  la  República  Argen- 
tina ha  sido  desgraciada  las  cuatro  veces  que  ha  ensayado  la 
representación  legislativa  por  una  sola  cámara.* 

Para  realizar  la  misma  fusión  de  principios  en  la  composición 
del  poder  ejecutivo  nacional,  deberá  este  recibir  su  elección  del 
pueblo  ó  de  las  legislaturas  de  todas  las  provincias,  en  cuyo 
sentido  será  por  su  origen  y  carácter  im  gobierno  nacional  y 
federativo  perfectamente  en  cuanto  al  ejercicio  de  sus  funciones, 
por  la  limitación  que  su  poder  recibirá  de  k  acción  de  los  go- 
biernos provinciales. 

Igual  carácter  mixto  ofrecerá  el  poder  judiciario  federal,  si  ha 
de  deber  la  promoción  de  sus  miembros  al  poder  ejecutivo  ge- 
neral que  represente  la  nacionalidad  del  país,  y  al  acuerdo  de 
la  cámara  ó  sección  legislativa  que  represente  las  provincias  en 
su  soberanía  particular;  y  si  sus  funciones  se  limitasen  á  co- 
nocer de  la  constitucionalidad  de  los  actos  públicos,  dejando  á 
las  judicaturas  provinciales  el  conocimiento  de  las  controversias 
de  dominio  privado. 

£1  gobierno  general  de  los  Estados  Unidos  no  es  el  único  qtie 
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ofrezca  el  mecanismo  empleado  para  asociar  en  la  formación  de 
las  autoridades  generales  los  dos  elementos  unitario  y  federal. 
No  hay  federación  célebre  y  digna  de  figurar  como  modelo  que 
no  presente  igual  ejemplo  en  el  dia.  Es  que  todas  ellas  sienten 
la  misma  necesidad  inherente  á  su  complexión  de  centralizar 
sus  medios  de  libertad,  de  orden  y  de  engrandecimiento.  En 
América,  los  Estados  Unidos,  y  en  Europa,  la  Suiza  y  la  Ale- 
mania, han  abandonado  el  federalismo  puro  por  el  federalismo 
unitario  en  la  constitución  de  su  gobierpo  general. 

La  Suiza  fué  una  federación  de  Estados  y  no  un  Estado  fede- 
rativo hasta  1798.  Asociados  sucesivamente  desde  el  siglo  xiv 
con  la  mira  de  su  defensa  común  y  no  de  hacer  vida  solidaria, 
sus  cantones  resistieron  siempre  toda  idea  de  centralización. 
Medio  francesa  y  vecina  de  la  Francia,  fué  la  Suiza  la  primera 
en  recibir  la  influencia  unitaria  de  la  revolución  de  \  789.  La 
revolución  la  Uevó  en  las  puntas  de  las  bayonetas  el  dogma  de 
las  Repúblicas  unas  é  indivisibles.  Pero  las  tradiciones  del  país 
resistieron  profundamente  esa  unidad. 

Napoleón  con  su  tacto  de  estado  comprendió  la  necesidad  de 
respetar  la  historia  y  los  antecedentes;  y  en  su  acta  de  media- 
ción de  i 802  restableció  las.  constituciones  cantonales,  sin  des- 
atender la  unidad  de  la  Suiza,  conservando  el  equilibrio  del  po- 
der central  y  de  la  libertad  de  los  cantones. 

Bajo  el  tratado  de  Viena  de  i  81 5  volvió  la  Suiza  al  federa- 
lismo puro.  Hasta  4848  fué  incesante  la  lucha  del  Sonderbund 
—  liga  parcial  de  los  cantones  que  defendían  la  descentrali- 
zación —  con  los  partidarios  de  la  unidad  nacional. 

Como  en  Norte-América  en  1787,  los  dos  principios  rivales  de 
la  Suiza  encontraron  la  paz  en  la  constitución  de  12  de  setiem- 
bre de  1848.  La  idea  de  Napoleón  de  1802  es  labasedel  sistema, 
que  tiene  por  objeto  ensanchar  las  prerogativas  del  poder  cen- 
tral. Comienza  la  constitución  por  reconocer  la  soberanía  de  los 
cantones,  pero  subordinándola  á  la  del  Estado.  Considéralos 
cantones  como  un  elemento  de  la  nación,  pero  arriba  de  la 
consideración  de  los  intereses  locales  coloca  el  interés  de  la  pa- 
tria común. 

En  la  organización  del  poder  central  prevalece  completamente 
nuestra  idea,  ó  mas  bien  la  idea  americana.  La  autoridad  su- 
prema de  la  Suiza  es  ejercida  por  una  asamblea  federal  dividida 
en  dos  secciones,  á  saber :  im  consejo  nacional  y  otro  de  los  Es- 
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todas  6  cantones.  El  consejo  nacional  se  compone  de  diputados 
del  pueblo  suizo,  elegidos  por  votación  directa,  en  razón  de  uno 
por  veinte  mil  almas ;  y  el  consejo  de  los  cantones  se  compone 
de  cuarenta  y  cuatro  miembros ,  nombrados  por  los  Estados 
cantonales,  á  razón  de  dos  por  cada  cantón.  —  Al  favor  de  ese 
sistema,  la  Suiza  posee  hoy  el  poder  de  cohesión  y  de  unidad, 
que  faltó  siempre  á  sus  adelantos ,  sin  caer  en  la  unidad  exce- 
siva que  le  impuso  el  Directorio  francés,  y  que  Napoleón  tuvo 
el  buen  sentido  de  cambiar  por  el  sistema  mixto,  que  se  ha  res- 
tablecido en  i 848. 

Estrechar  el  vínculo  que  une  los  Estados  federados  de  la  Ale- 
mania y  hacer  de  esta  federación  de  Estados  un  Estado  federa- 
tivo, fué  todo  el  propósito  del  parlamento  de  Francfort,  al  dar 
la  constitución  alemana  de  i  848.  Ella  sentaba  como  principio 
la  superioridad  de  la  autoridad  general  sobre  las  autoridades 
particulares,  declarando  sin  embargo  que  los  Estados  conserva- 
ban su  independencia  en  cuanto  no  era  limitada  por  la  consti- 
tución del  imperio,  y  guardaban  sus  dignidades  y  derechos  no 
delegados  expresamente  á  la  autoridad  csntral. —  Daba  el  poder 
legislativo  á  un  parlamento  compuesto  de  dos  cámaras,  bajo  los 
nombres  de  camarade  los  Estados  j cámara  del  pueblo,  elegidas 
por  sistemas  diferentes.  —  El  poder  de  las  tradiciones  seculares 
de  aislamiento  de  ese  país  y  las  dimensiones  de  los  principales 
reinos  de  que  consta,  fueron  causa  de  que  quedase  sin  efecto  el 
ensayo  constitucional  de  Francfort ,  que  representa  á  pesar  de 
eso  el  anhelo  ardiente  y  general  de  la  Alemania  por  la  centra- 
lización del  gobierno. 

Vemos,  pues,  que  en  Europa,  lo  mismo  que  en  América, 
las  federaciones  tienden  á  estrechar  mas  y  mas  su  vínculo  de 
unión  y  á  dilatar  la  esfera  de  acción  civilizadora  y  progresista 
del  gobierno  central  ó  federal.  —  Si  los  países  que  nunca  han 
formado  un  Estado  propenden  á  realizarlo,  ¿qué  no  deberán 
hacer  los  que  son  fracciones  de  una  unidad  que  ha  existido  por 
dos  siglos  ? 

Sistema  electoral.  —  En  cuanto  al  sistema  electoral  que  haya 
de  emplearse  para  la  formación  de  los  poderes  públicos — punto 
ésencialísimo  á  la  paz  y  prosperidad  de  estas  Repúblicas  —  la 
constitución  argentina  no  debe  olvidar  las  condiciones  de  inte- 
ligencia y  de  bienestar  material  exigidas  por  la  prudencia  en 
todas  partes,  como  garantías  de  la  pureza  y  acierto  del  sufragio; 
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y  al  fijar  las  condiciones  de  elegibilidad ,  debe  tener  muy  pre- 
sente la  necesidad  que  estos  países  escasos  de  hombres  tienen  de 
ser  poco  rígidos  en  punto  á  nacionalidad  de  origen.  Países  que 
deben  formarse  y  aumentarse  con  extranjeros  de  regiones  mas 
ilustradas  que  las  nuestras ,  no  deben  cerrarles  absolutamente 
las  puertas  de  la  representación^  si  quieren  que^esta  se  man- 
tenga á  la  altura  de  la  civilización  del  país. 

La  inteligencia  y  la  fortuna  en  cierto  grado  no  son  condi- 
ciones que  excluyan  la  universalidad  del  sufragio^  desde  que 
ellas  son  asequibles  para  todos  mediante  la  educación  y  la  in- 
dustria. Sin  una  alteración  grave  en  el  sistema  electoral  de  la 
República  Argentina,  habrá  que  renunciar  á  la  esperanza  de  ob- 
tener gobiernos  dignos  por  la  obra  del  sufragio. 

Para  obviar  los  inconvenientes  de  una  supresión  brusca  de  los 
derechos  de  que  ha  estado  en  posesión  la  multitud  y  podrá  em- 
plearse el  sistema  de  elección  doble  y  triple,  que  es  el  mejor 
medio  de  purificar  el  sufragio  universal  sin  reducirlo  ni  supri- 
mirlo, y  de  preparar  las  masas  para  el  ejercicio  futuro  del  su- 
fragio directo. 

Todo  el  éxito  del  sistema  republicano  en  países  como  los 
nuestros  depende  del  sistema  electoral.  No  hay  pueblo,  por  li- 
mitado que  sea ,  al  que  no  pueda  aplicarse  la  República,  si  se 
sabe  adaptar  á  su  capacidad  el  sistemado  elección  ó  de  su  inter- 
vención en  la  formación  del  poder  y  de  las  leyes.  Á  no  ser  por 
eso,  jamas  habria  existido  la  República  en  Grecia  y  en  Roma^ 
donde  el  pueblo  sufragante  solo  coristaba  délos  capaces,  es  decir, 
de  una  minoría  reducidísima  en  comparación  del  pueblo  inac- 
tivo. 

Y  para  que  la  misma  regla  de  fusión  presida  á  la  formación 
de  los  gobiernos  provinciales,  la  constitución  tendrá  que  dejar 
á  las  provincias  sus  legislaturas ,  sus  gobernadores  y  sus  jueces 
de  primera  y  segunda  instancia,  mas  ó  menos  como  hoy  exis- 
ten, en  cuanto  á  su  modo  de  formación  ó  elección,  se  entiende, 
no  así  en  lo  tocante  á  los  objetos  y  extensión  de  sus  facultades. 
Legislaturas  ó  consejos  de  administración,  gobernadores  ó  juntas 
económicas,  ¿qué  importan  los  nombres? — Los  objetos  y  k  ex- 
tensión de  su  poder  es  lo  que  ha  de  verse. 
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Continuación  del  mismo  asunto. —  Objetos  .y  facultades  del  g;obierno  general. 

La  creación  de  un  gobierno  general  supone  la  renuncia  ó 
abandono  de  cierta  porción  de  facultades  por  parte  de  los  go- 
biernos provinciales.  Dar  una  parte  del  gobierno  local,  y  pre- 
tender conservarlo  íntegro ,  es  como  restar  de  cinco  dos ,  y  pre- 
tender que  queden  siempre  cinco  ii). 

Según  esto ,  pedir  un  gobierno  general ,  es  consentir  en  el 
abandono  de  la  parte  del  gobierno  provincial  que  ha  de  servir 
para  la  formación  del  gobierno  general ;  y  rehusar  esa  porción 
de  poder,  bajo  cualquier  pretexto,  es  oponerse  á  que  exista  una 
nación,  sea  unitaria  ó  federativa.  —  La  federación,  lo  mismo 
que  la  unidad ,  supone  el  abandono  de  una  cantidad  de  poder 
local ,  que  se  delega  al  poder  federal  ó  central. 

Pero  no  será  gobierno  general  el  gobierno  que  no  ejerza  su 
autoridad ,  que  no  se  haga  obedecer  en  la  generalidad  del  suelo 
del  país  y  por  la  generalidad  de  los  habitantes  que  lo  forman, 
porque  un  gobierno  que  no  gobierna  es  xina  palabra  que  carece 
de  sentido.  El  gobierno  general ,  pues ,  si  ha  de  ser  un  hecho 
real  y  no  una  mentira,  ha  de  tener  poder  en  el  interior  de  las 
provincias ,  que  forman  el  estado  ó  cuerpo  general  de  nación,  6 
de  lo  contrario  será  un  gobiel'no  sin  objeto,  ó  por  mejor  decir, 
no  será  gobierno. 

De  aquí  resulta  que  constituir  ó  formar  un  gobierno  gene- 
ral ,  es  lo  mismo  que  constituir  ó  formar  objetos  generales  de 
gobierno.  En  este  sentido  la  palabra  constituir  el  país ,  quiere 
decir  consolidar,  uniformar,  nacionalizar  ciertos  objetos,  en 
cuanto  á  su  régimen  de  gobierno. 

Discutir  ciertas  cosas ,  es  hacer  dudosa  su  verdad  y  conve- 
niencia ;  una  de  ellas  es  la  necesidad  de  generalizar  y  unir 
ciertos  intereses,  medios  y  propósitos  de  las  provincias  argen- 
tinas, para  dirigirlos  por  un  gobierno  común  y  general.  En  pe^ 

(1)  Esta  es,  sin  embargo  ,  la  aritmética  política  de  Buenos  Aires  respecto 
al  gobierno  general  de  la  Nación  de  que  se  reconoce  parte  territorial  inte- 
grante. 
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lítica,  coino  en  industria,  nada  se  coüsigue  sin  la  unión  de  las 
fuerzas  y  facultades  dispersas.  Esta  conflparacion  es  débil  por 
insuficiente.  En  política ,  no  hay  existencia  nacional ,  no  hay 
Estado ,  no  hay  cuerpo  de  nación ,  si  no  hay  consolidación  ó 
unión  de  ciertos  intereses,  medios  y  propósitos ,  como  no  hay 
vida  en  el  ser  orgánico,  cuando  las  facultades  vitales  cesan  de 
propender  á  un  soló  fin. 

La  unión  argentina  constituye  nuestro  pasado  de  doscientos 
años,  y  forma  la  base  de  nuestra  existencia  venidera.  Sin  la 
unión  de  los  intereses  argentinos  ,  habrá  provincias  argentinas  y 
no  República  Argentina ,  ni  pueWo  argentino :  habrá  Riojanos^ 
Cuyanos,  Porteños ,  etc.,  no  Argentinos. 

Una  provincia  en  sí  es  la  impotencia  misma,  y  nada  hará 
jamas  que  no  sea  provincial,  es  decir  pequeño,  oscuro,  mise- 
rable, provincial,  enfin,  aunque  la  provincia  se  apellide  Estado. 
Solo  es  grande  lo  que  es  nacional  ó  federal.  La  gloria  que  no 
es  nacional ,  es  doméstica ,  no  pertenece  á  la  historia.  El  cañón 
extranjero  no  saluda  jamas  una  bandera  qué  no  es  nacional. 
Solo  ella  merece  respeto ,  porque  solo  ella  es  fuerte. 

Caminos  de  fierro,  canales,  puentes,  grandes  mejoras  mate- 
riales, empi'esas  de  colonización,  son  cosas  superiores  á  la  capa-  . 
cidad  de  cualquier  provincia  aislada ,  por  rica  que  sea.  Esas 
obras  piden  millones;  y  esta  cifra  es  desconocida  en  el  vocabu- 
lario provincial. 

Pero  ¿cuáles  objetos  y  hasta  qué  grado  serán  sometidos  á  la 
acción  del  gobierno  general  ?  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ¿cuáles  se- 
rán las  atribuciones  ó  poderes  concedidos  por  las  provincias  al 
gobierno  general,  creado  por  todas  ellas  ? 

Para  la  solución  de  este  problema  debemos  acudir  á  nuestra 
fuente  favorita  :  —  los  hechos  anteriores,  los  antecedentes, 
las  condiciones  de  la  vida  normal  del  país.  Si  los  legisladores 
dejasen  siempre  hablar  á  los  hechos ,  que  son  la  voz  de  la  Pro- 
videncia y  de  la  historia ,  habría  menos  disputas  y  menos  pér- 
dida de  tiempo.  La  República  Argentina  no  es  un  pueblo  que 
esté  por  crearse,  no  se  compone  de  gentes  desembarcadas  ayer  y 
venidas  de  otro  mundo  para  constituirse  recien.  Es  un  pueblo 
con  mas  de  dos  siglos  de  existencia,  que  tiene  instituciones  an- 
tiguas y  modernas,  desquiciadas  é  interrumpidas,  pero  reales  y 
existentes  en  cierto  modo. 
Así,  muchos  de  los  que  han  de  ser  ol^etos  del  gobierno  gene- 
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ral,  estáa  ya  generalizados  de  antemano,  por  actos  solemnes  y 
rigentes. 

Uno  de  ellos  es  el  territorio  argentino ,  sobre  cuya  extensión, 
integridad  y  límites  están  de  acuerdo  la  Europa,  la  América  y 
los  geógrafos,  salvo  pequeñas  discusiones  sobre  fronteras  exter- 
nas. Bajo  el  nombre  de  República  ó  Confederación  Argentina 
todo  el  mundo  reconoce  un  cierto  y  determinado  territorio,  que 
pertenece  á  una  asociación  política,  que  no  se  equivoca  ni  con- 
funde con  otra. 

Los  colores  nacionales^  sancionados  por  ley  de  26  de  febrero 
de  1818  del  Congreso  general  de  las  Provincias  Unidas  de  aquella 
época,  se  han  considerado  por  todos  los  partidos  y  gobiernos 
como  colores  nacionales  :  tales  son  el  blanco  y  azul,  en  el  modo 
y  forma  hasta  ahora  acostumbrados  (palabra  de  la  ley  que  san- 
cionó la  inspiración  del  pueblo).  El  mundo  exterior  no  conoce 
otros  colores  argentinos  que  esos. 

La  unidad  diplomática  ó  de  política  exterior  es  otro  objeto 
del  gobierno  general,  que  en  cierto  modo  ha  existido  hasta  hoy 
en  la  República  Argentina,  en  virtud  de  la  delegación  que  las 
provincias  argentinas,  aisladas  ó  no,  han  hecho  en  el  goberna- 
dor de  Buenos  Aires ,  de  la  facultad  de  representarlas  en  trata- 
dos y  en  diferencias  exteriores,  en  que  todas  ellas  han  figurado 
formando  un  solo  país.  —  Pero  ese  hecho  debe  de  recibir  una 
organización  mas  completa  en  la  constitución.  —  El  gobierno 
exterior  del  país  comprende  atribuciones  legislativas  y  judi- 
ciales ,  cuyo  ejercicio  no  puede  ser  entregado  al  poder  ejecutivo 
de  una  provincia  sin  crear  la  dictadura  exterior  del  país.  Son 
objetos  pertenecientes  al  gobierno  exterior  de  todo  país  la  paz, 
la  guerra,  la  navegación,  el  comercio,  las  alianzas  con  las  poten- 
cias extranjeras,  y  otros  varios,  que  por  su  naturaleza  son  del 
dominio  del  poder  legislativo;  y  no  existiendo  en  nuestro  país 
un  poder  legislativo  permanente, quedará  sin  ejercicio  ni  auto- 
ridad esa  parte  exterior  del  gobierno  de  la  República  Argentina, 
jde  que  depende  toda  su  prosperidad,  como  se  ha  demostrado  en 
todo  este  escrito.  Así,  pues,  la  vida,  la  existencia  exterior  del 
país  será  inevitablemente  uno  de  los  objetos  que  se  constituyan 
nacionales.  En  este  punto  la  consolidación  deberá  ser  absoluta  é 
indivisible.  —  Para  el  extranjero,  es  decir,  para  el  que  ve  de 
fuera  la  República  Argentina,  ella  debe  ser  una  é  indivisible  : 
multíplice  por  dentro  y  unitaria  por  fuera.  La  necesidad  y  con- 
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veniencia  de  este  sistema  ha  sido  reconocida  invapiablemente 
hasta  por  los  partidarios  del^islamiento  absoluto  en  el  régimen 
interior.  Todos  los  tratados  existentes  entre  la  República  Ar- 
gentina y  las  naciones  extranjeras  están  celebrados  sobre  esa 
base,  y  sería  imposible  celebrarlos  de  otro  modo.  La  idea  de  un 
tratado  de  comercio  exterior,  de  una  declaración  de  guerra  ex- 
tranjera, de  negociaciones  diplomáticas,  celebrados  ó  declarados 
por  una  provincia  aislada,  sería  absurda  y  risible  (i). 

Tenemos,  pues,  que  en  materia  de  negocios  exteriores,  tanto 
políticos  como  comerciales,  la  República  Argentina  debe  ser  un 
solo  Estado,  y  como  Estado  único  no  debe  tener  mas  que  un 
solo  gobierno  nacional  ó  federal. 

'  La  aduana  exterior,  aunque  no  está  nacionalizada,  es  un 
objeto  nacional,  desde  que  toda  la  República  paga  los  derechos 
de  aduana  marítima,  que  solo  percibe  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  exclusivo  puerto  de  un  país  que  puede  y  debe  tener 
muchos  otros,  aunque  la  aduana  deba  ser  una  y  nacional  en 
cuanto  al  sistema  de  percepción  y  aplicación  del  producto  de 
sus  rentas. 

Los  demás  objetos  que  el  Congreso  deberá  constituir  como 
nacionales  y  generales,  en  cuanto  á  su  arreglo,  gobierno  y  di- 
rección permanente,  se  hallan  felizmente  acordados  ya  y  seña- 
lados como  bases  futuras  de  organización  general  en  actos  pú- 
blicos que  envuelven  compromisos  solemnes. 

El  tratado  litoral,  firmado  en  Santa  Fe  el  A  de  enero  de  1831 
por  tres  provincias  importantísimas  de  la  República,  al  que 
después  han  adherido  todas  y  acaba  de  ratificarse  por  el  acuerdo 
de  San  Nicolás  de  31  de  mayo  de  1852,  señala  como  objetos 
cuyo  arreglo  será  del  resorte  del  Congreso  general : 

!•  La  administración  general  del  país  bajo  el  sistema  fe- 
deral , 

2°  El  comercio  interior  y  exterior, 

3*»  La  navegación , 

4**  El  cobro  y  distribución  de  las  rentas  generales, 

h"*  El  pago  de  la  deuda  de  la  República, 

6^  Todo  lo  conveniente  á  la  seguridad  y  engrandecimiento  de 
la  República  en  general , 

7<»  Su  crédito  inlerior  y  exterior, 

(1)  £$to  es  sin  embargo  lo  que  Buenos  Aires  ha  pretendido  mas  tarde. 
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^  El  cuidado  de  proteger  y  garantir  la  iadepeudencia^  liber* 
tjad  y  soberanía  de  cada  provincia. 

Estas  bases  son  preciosas.  Ellas  ban  becbo  y  formado  su  tra- 
bajo al  Congreso  constituyente  en  una  parte  esencialisima  de 
su  obra. 

Por  ellas  conocemos  ya  cuáles  son  los  objetos  que  ban  de 
constituirse  nacionales  ó  federales,  y  sabemos  que  esos  objetos 
ban  de  depender,  para  su  arreglo  y  gobierno,  del  Congreso 
general. 

Esas  bases  son  tan  ricas  y  fecundas ,  que  el  Congreso  solo 
tendrá  que  deducir  sus  consecuencias  naturales,  para  obtener  el 
catálogo  de  todos  los  objetos  que  ban  de  declararse  y  consti- 
tuirse nacionales  y  subordinados  al  gobierno  general  de  toda  la 
República. 

Consignándolas  una  á  una  en  el  texto  de  la  futura  constitu- 
ción federal,  tendrá  señaladas  las  principales  atribuciones  del 
poder  legislativo  permanente.  Las  demás  serán  deducciones  de 
ellas. 

La  facultad  de  establecer  y  reglar  la  administración  general 
del  país  bajo  el  sistema  federal  deferida  al  Congreso  argentino 
por  el  tratado  litoral  de  1831 ,  envuelve  el  poder  de  expedir  el 
código  ó  leyes  del  régimen  interior  general  de  la  Confederación. 
Los  objetos  naturales  de  estas  leyes,  es  decir,  los  grandes  objetos 
comprendidos  en  la  materia  de  la  administración  general,  serán 
el  establecimiento  de  la  jerarquía  ó  escala  gradual  de  los  fun- 
cionarios y  sus  atribuciones,  por  cuyo  medio  reciban  su  com- 
pleta ejecución  las  decisiones  del  gobierno  central  de  la  Confe- 
deración en  los  ramos  asignados  á  su  jurisdicción  y  competencia 
nacionales. 

Respetando  el  principio  de  las  soberanías  provinciales,  admi- 
tido como  base  constitucional,  ese  arreglo  administrativo  solo 
deberá  comprender  los  objetos  generales  y  de  provincia  á  pro- 
vincia, sin  entrar  en  el  mecanismo  interior  de  estas.  Así,  el  ré- 
gimen municipal  y  de  administración  interna  de  cada  provincia 
serán  del  resorte  exclusivo  de  sus  legislaturas,  en  la  parte  que 
no  se  hubiese  delegado  al  gobierno  general.  ^ 

En  cuanto  á  los  funcionarios  ó  agentes  del  gobierno  general, 
ellos  podrán  ser  á  la  vez,  según  los  objetos,  los  mismos  em- 
pleados provinciales  y  otros  nombrados  directamente  por  el  go- 
bierno general  sujetos  á  su  autoridad. 
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Como  la  adininistracion  interior  de  un  país  abraza  los  ramos 
de  goBiemo,  hacienda >  milicias,  comercio,  industria,  etc.,  d 
poder  administrativo  deferido  al  Coaigreso  comprenderá  natu- 
ralmente el  de  reglamentar  todos  esos  ramos  en  la  parte  que  se 
declaren  objetos  del  gobierno  general. 

Por  eso  es  que  el  tratado  de  Saíita  Fe  enumera  á  continuación 
áé  ese  objeto,  entre  los  que  han  de  constituirse  generales  y  ré^ 
glamentarse  por  el  gobierno  federal ,  el  comercio  interior  y  ex- 
terior y  la  navegación. 

El  comercio  interior  y  exterior  y  la  navegación  forman  un 
miaño  objeto,  porque  la  navegación  consiste  en  el  tráfico  ma- 
rítimo, que  como  el  terrestre  son  ramos  accesorios  del  comercio 
general. 

La  navegación  como  el  comercio  se  dividirá  en  exterior  é  in- 
terior ó  fluvial,  y  ambos  serán  objetos  declarados  nacionales,  y 
dependientes,  en  su  arreglo  y  gobierno,  de  las  autoridades  fe- 
derales ó  centrales. 

Asignar  al  gobierno  general  el  arreglo  del  comercio  interior 
y  exterior,  es  darle  la  facultad  de  reglar  las  monedas ,  los  cor- 
reos, el  peaje,  las  aduanas,, que  son  cosas  esencialmente  de- 
pendientes y  conexas  6on  la  industria  comercial.  Luego  estos 
objetos  deben  ser  declarados^nacionales,  y  su  arreglo  entregado 
por  la  constitución  exclusivamente  al  gobierno  general.  Y  no 
podria  ser  de  otro  modo ;  porque  con  catorce  aduanas,  catorce 
sistemas  de  monedas,  pesos  y  medidas,  catorce  direcciones  di- 
versas de  postas  y  catorce  sistemas  de  peajes,  sería  imposible  la 
existencia,  no  digo  el  progreso,  del  comercio  argentino,  de  que 
ha  de  depender  toda  la  prosperidad  de  la  Confederación.  El 
artículo  16  del  Acuerdo  del  31  de  mayo  de  1852  consagra  este 
principio.  > 

Asignar  al  gobierno  general  el  arreglo  del  cobro  y  distribu- 
ción de  las  rentas  generales ,  es  darle  el  poder  de  establecer  los 
impuestos  generales  que  han  de  ser  .fuente  de  esas  rentas.  Ha- 
Mar  de  rentas  generales  es  convenir  en  impuestos  generales.  Es 
ademas  consentir  en  que  habrá  intereses  de  fondos  públicos  na- 
cionales, productos  de  ventas  nacionales,  comisos  por  infrac- 
ciones de  aduanas  nacionales,  que  son  otras  tantas  fuentes  de 
renta  pública.  Es  consentir,  en  uüa  palabra,  en  que  habrá  un 
tesoro  nacional  ó  federal,  fundado  en  la  nacionalidad  de  aquellos 
objetos. 
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El  pago  de  la  deuda  de  la  República^  aUibuido  en  su  arralo 
al  gobierno  general  y  supone  en  primer  lugar  la  nacionalización 
de  ciertas  deudas  >  supone  que  hay  ó  habrá  deudas  nacionales  ó 
federales;  y  en  segundo  lugar^  supone  en  el  gobierno  común  ó 
federal  el  poder  de  endeudarse  en  nombre  de  la  Confederación, 
ó  lo  que  es  lo  mismo^  de  contraer  deudas,  de  levantar  emprés- 
titos á  su  nombre.  Supone,  en  fin,  la  posibilidad  y  existencia  de 
un  crédito  nacional. 

Constituir  un  crédito  nacional  ó  federal ,  es  decir,  unir  las 
provincias  para  contraer  deudas  y  tomar  dinero  prestado  en  el 
extranjero,  con  hipoteca  de  las  rentas  y  de  las  propiedades  uni- 
das de  todas  ellas ,  es  salvar  el  presente  y  el  porvenir  de  la  Con- 
federación. 

El  dinero  es  el  nervio  del  progreso  y  del  engrandecimiento, 
es  el  alma  de  la  paz  y  del  orden,  como  es  el  agente  rey  de  la 
guerra.  Sin  él  la  República  Argentina  no  tendrá  caminos,  ni 
puentes,  ni  obras  nacionales,  ni  ejercito,  ni  marina,  ni  gc*iemo 
general,  ni  diplomacia,  ni  orden,  ni  seguridad,  ni  considera- 
ción exterior.  Pero  el  medio  de  tenerle  en  cantidad  capaz  de 
obtener  el  logro  de  estos  objetos  y  fines  (y  no  simplemente  para 
pagar  empleados,  como  hasta  aquí),  es  el  crédito  nacional,  es 
decir,  la  posibilidad  de  obtenerlo  por  empréstitos  garantizados 
con  la  hipoteca  de  todas  las  rentas  y  propiedades  provinciales 
unidas  y  consolidadas  á  este  fin.  Es  sensatísima  la  idea  de  esta- 
blecer una  deuda  federal  ó  nacional,  de  entregar  su  arreglo  á 
la  Confederación  ó  unión  de  todas  las  provincias  en  la  persona 
de  un  gobierno  común  ó  general. 

Asignar  al  Congreso  de  la  Confederación  la  facultad  de  pro- 
veer á.todo  lo  que  interese  á  la  seguridad  y  engrandecimiento 
de  la  República  en  general,  es  hacer  del  orden  interior  y  exte- 
rior uno  de  los  grandes  fines  de  la  constitución,  y  del  engran- 
decimiento y  prosperidad  otro  de  igual  rango.  Es  también  dar 
al  gobierno  general  el  poder  de  levantar  y  reglamentar  un  ejér- 
cito federal  destinado  al  mantenimiento  de  ese  orden  interno  y 
externo;  como  asimismo  el  de  levantar  fondos  para  la  construc- 
ción de  las  obras  nacionales  exigidas  por  el  engrandecimiento 
del  país.  Y  en  efecto,  el  solo  medio  de  obtener  la  paz  entre  las 
provincias  confederadas,  y  entre  la  Confederación  toda  y  las 
naciones  extranjeras,  el  único  medio  de  llevar  á  cabo  la  cons- 
trucción de  las  grandes  vias  de  comunicación,  tan  necesarias  á 
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la  poblacioB  y  al  comereio  como  á  la  acción  del  poder  central, 
es^ecir,  á  la  existencia  de  la  Confederación,  será  el  encargar  de 
la  vigilancia,  dirección  y  fomento  de  ests  intereses  al  gobierno 
general  de  la  Confederación,  y  consolidar  en  nn  solo  cuerpo  de 
nación  las  fuerzas  y  los  medios  dispersos  del  país ,  en  el  interés 
de  esos  grandes  y  comunes  fines.  Las  mas  de  estas  bases  acaban 
de  recibir  su  sanción  eji  el  acuerdo  de  3i  de  mayo  de  1852  ce- 
lebrado en  San  Nicolás. 


XXIV. 

<!onttnuacion  del  mismo  asueto.  *-  Extensión  át  las  facultades  y  poderes 
del  gobierno  general. 

.  Determinados  los  objetos  sobre  que  ha  de  recaerla  acción  del 
gobierno  general  de  la  Confederación ,  vendrá  la  cuestión  de  sa- 
ber :  ¿basta  dónde  se  extenderá  su  acción  ó  poder  sobre  esos  ob- 
jetos, á  fia  de  que  la  soberanía  provincial ,  admitida  también 
como  base  constitucional,  quede  subsistente  y  respetada? 

Sobre  los  objetos  declarados  del  dominio  del  gobierno  federal , 
su  acción  debe  ser  ilimitada,  ó  mas  bien  ,  no  debe  reconocer 
otros  límites  que  la  constitución  y  la  necesidad  de  los  medios 
convenientes  para  hacer  efectiva  la  constitución.  Como  poder 
nacion^^l ,  sus  resoluciones  deben  tener  supremacía  sobre  los 
actos  de  los  gobiernos  provinciales,  y  su  acción  en  los  objetos  de 
su  jurisdicción  no  debe  tener  obstáculo  ni  resistencia.  Así,  por 
ejemplo,  si  se  trata  de  recursos  pecuniarios  para  asegurar  la  de- 
fensa de  la  Confederación  contra  una  agresión  insoletite  ó  des- 
tructopa  de  su  independencia,  usando  de  su  poder  de  imposición 
el  Congreso  debe  tener  la  facultad  de  establecer  cuantas  contri- 
buciones creyese  necesarias ,  en  todas  juntas  y  en  cada  una  de 
las  provincias  confederadas. 

De  otro  modo  su  poder  no  será  general  sino  en  el  nombre. 
Siendo  uno  y  nacional  el  país  en  los  objetos  constituidos  de  do- 
minio del  gobierno  federal  ó  común ,  para  la  acción  de  este  gor 
bierno  nacional  deben  ser  como  no  existentes  los  gobiernos  pro- 
vinciales. Él  debe  tener  facultad  de  obrar  sobre  todos  los  indivi'^ 
dúos  de  la  Confederación,  sobre  todos  los  habitantes  de  las  pr9^ 
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vinciaS;  no  al  favor  de  los  gobiernos  locales^  sino  directa  é 
inmediatamente,  como  sobre  ciudadanos  de  un  mismo  país  y 
sujetos  á  un  mismo  gobierno  general.  No  olvidemos  que  la  Con-* 
federación  ba  de  ser  no  una  simple  liga  de  gc^iernos  locales,  sino 
una  fusión  ó  consolidación  de  los  habitantes  de  todas  las  provin- 
cias en  un  Estado  general  federativo,  compuesto  de  soberanías 
provinciales,  unidas  ;  consolidadas  para  ciertos  objetos,  sin 
dejar  de  ser  independientes  en  ciertos  otros.  Esta  forma  mixta 
y  compuesta,  de  que  no  faltan  ejemplos  célebres  en  América, 
Lace  que  el  país  sea  á  la  vez  una  reunión  de  provincias  indepen- 
dientes y  soberanas  en  ciertos  ramos ,  y  una  nación  sola ,  refun- 
dida y  consolidada  en  ciertos  otros. 

La  soberanía  provincial,  acordada  por  base,  quedará  subsis- 
tente y  respetada  en  todo  aquello  que  no  pertenezca  á  los  objetos 
sometidos  á  la  acción  exclusiva  del  gobierno  general,  que  serán 
por  regla  fundamental  de  derecho  público  :  —  todos  aquellos 
que  expresamente  no  atribuya  la  constitución  al  poder  del  go- 
bierno federativo  ó  central. 

Quedará  subsistente  sobre  todo  el  poder  importantísimo  de 
elegir  sus  propias  autoridades,  sin  ingerencia  del  poder  central  > 
de  darse  su  constitución  provincial ,  de  formar  y  cubrir  su  pre- 
supuesto de  gastos  locales  con  la  misma  independencia. 

Este  gobierno,  general  y  local  ala  vez,  será  complicado  y 
difícil ,  pero  no  por  ello  dejará  de  ser  el  único  gobierno  posible 
para  la  RepúUica  Argentina.  Las  formas  simples  y  puras  son 
mas  fáciles,  pero  todos  ven  que  la  República  Argentina  es  tan 
incapaz  de  una  pura  y  simple  federación,  como  de  una  pura  y 
simple  unidad.  Ella  necesita^  por  sus  circunstancias  ^  de  una 
federación  unitaria  ó  de  una  unidad  federativa. 

Esta  fórmula  de  sducion  no  es  original.  Es  la  que  resolvió  la 
crisis  de  ocbo  años  de  vergüenza,  de  pobreza  y  de  desquicio,  por 
la  cual  pasó  la  Confederación  de  Estados  Unidos  antes  de  darse 
la  forma  mixta  que  hoy  tiene.  Allí,  como  en  la  República  Arr 
gentina,  lucharon  los  dos  principios  unitario  y  federativo;  y 
convencidos  de  la  incapacidad  de  destruirse  uno  áotro,  hicieron 
la  paz  y  tomaron  asiento  unidos  y  combinados  en  la  constitu- 
ción admirable  que  hoy  los  rig6. 

'  No  se  triunfa  de  un  principio  por  las  bayonetas;  se  le  desarma 
instantáneamente,  se  le  priva  de  sus  soldados ,  de  su  bandera^ 
de  su  vo£^  por  un  azar  militar;  pero  el  principio^  lejos  de  morir^ 
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só  inocula  en  el  vencedor  mismo,  y  trinnfa  basta  por  medio  de 
sus  enemigos.  Asi  el  principio  unitario  de  gobierno ,  aunque  sé 
le  suponga  muerto  por  algunos  en  la  República  Argentina ,  no 
lo  está,  7  deb&ser  consignado  con  lealtad  en  la  constitución  ge* 
neral,  en  la  parte  que  le  corresponda,  y  en  combinación  discreta 
y  sincera  con  el  principio  de  soberanía  provincial  ó  federal , 
según  la  fórmula  que  bemos  dado. 

La  aplícadon  de  esa  fórmula  á  nuestro  país  no  es  un  expe- 
diente artificioso  para  escamotar  la  soberanía  provincial.  Yo  ca- 
lifico de  inhábil  todo  artificio  dirigido  á  fascinar  la  sagacidad 
del  espíritu  provincial,  y  una  constitución  pérfida  y  falaz  lleva 
siempre  el  germen  de  muerte  en  sus  entrañas.  Es  la  adopción 
leal  y  sincera  de  una  solución,  que  los  antecedentes  del  país 
hacen  inevitable  y  única. 

Tampoco  será  plagio  ni  copia  servil  de  una  forma  exótica. 
Deja  de  ser  exótica,  desde  que  es  aplicable  á  la  organización  del 
gobierno  argentino ;  y  no  sei*á  copia  servil,  desde  que  se  aplique 
con  las  modificaciones  exigidas  por  la  manera  de  ser  especial 
del  país,  á  cuyas  variaciones  se  presta  esa  fórmula  como  todas 
las  fórmulas  conocidas  de  gobierno. 

Bajo  el  gobierno  español ,  nuestras  provincias  compusieron 
un  solo  vireinato,  una  sola  colonia.  Los  Estados  Unidos,  bajo  la 
dominación  inglesa,  fueron  tantas  colonias  ó  gobiernos  inde- 
pendientes absolutamente  unos  de  otros  como  Estados.  Cada 
Estado  de  Norte-América  era  mayor  en  población  que  toda  la 
actual  Confederación  Argentina;  cada  provincia  de  esta  es  me- 
nor que  el  condado  ó  partido  en  que  se  subdividen  aquellos  Es*^ 
tados. — ^Este  antecedente,  por  ejemplo,  hará  que  en  la  adopción 
argentina  del  gobierno  compuesto  de  la  América  del  Norte  entre 
mas  porción  de  centralismo,  mas  cantidad  de  elemento  nacio- 
nal ,  que  en  el  sistema  de  Norte-América. 

Y  aunque  las  distancias  sean  un  obstáculo  real  para  el  cen- 
tralismo puro,  no  lo  sei*án  para  el  centralismo  relativo  ó  parcial 
que  proponemos,  desde  que  bemos  visto  en  nuestra  misma 
América  española  bajo  el  antiguo  régimen  vastísimos  imperioii 
ó  reinados,  administrados  con  mas  inteligencia  que  en  nuestro 
tiempo  por  vireyes  que  apenas  habitaban  la  provincia  metr(V- 
poli.  Ni  debemos  olvidar^  en  cuanto  á  esto,  que  las  leyes  civiles 
7  criminales,  el  arreglo  concejil  ó  municipal ,  la  planta  finan*» 
ciera  ó  fiscal,  que  basta  hoy  poseen  las  provincias  argentinas  > 
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íuertm  dados  por  un  gobierno  que  residía  á  dos  mil  leguas  de 
América^  lo  que  demuestra  que  la  distancia  no  excluye  absolu-* 
tamente  todo  centralismo. 

Dije  que  las  provincias  no  podrian  dar  parte  de  su  poder  al 
gobierno  central^  y  retener  al  nnsroo  tiempo  ese  poder  que  da- 
ban. De  consiguiente ;  todos  los  poderes  deferidos  al  gobierno 
general  serán  otros  tantos  poderes  de  que  se  desprendan  ellas. 
.  Según  eso^  todas  las  cosas  que  pueda  bacer  el  gobierno  gene- 
ral^ serán  otras  tantas  cosas  que  no  puedan  bacer  los  gobiernos 
de  provincia. 

Las  provincias  no  podrán  ingerirse  en  el  sistema  ó  arreglo  ge« 
Heral  de  postas  y  correos. 

No  deberán  expedir  reglamento^  ni  dar  ley  sobre  comercio 
interior  ó  exterior,  ni  sobre  navegación  interior,  nisobre  mone- 
das, pesos  y  medidas,  ni  sobre  rentas  ó  impuestos  que  se  hubie- 
sen declarado  nacionales,  ni  sobre  el  pago  de  la  deuda  pública. 

No  podrán  alterar  los  colores  simbólicos  de  la  República. 

No  podrán  celebrar  tratados  con  países  extranjeros,  recibir 
sus  ministros,  ni  declararles  guerra. 

No  podrán  bacer  ligas  parciales  de  carácter  político,  y  se  darán 
por  abolidas  todas  las  existentes. 

No  podrán  tener  ejércitos  locales. 

No  podrán  crear  aduanas  interiores  ó  de  provincia. 

No  podrán  levantar  empréstitos  en  el  extranjero  con  grava- 
men de  sus  rentas. 

No  podrán  absolutamente  ejercer  esos  poderes ,  porque  serán 
poderes  delegados  al  gobierno  de  la  Confederación,  de  un  modo 
constitucional  é  irrevocable,  por  otro  medio  que  no  sea  el  esta- 
blecido por  la  constitución  misma. 

,  Nada  de  eso  pueden  hacer  los  Estados  aislados,  en  la  Confe- 
deración de  Norte-América,  á  pesar  de  su  soberanía  local. 
.  Si  las  pi*ovincias  argentinas  rehusasen  admitir  un  sistema 
semejante  de  gobierno,  si  no  consintiesen  en  desprenderse  de 
esos  poderes,  al  mismo  tiempo  que  aseguran  querer  un  gobierno 
general,  en  tal  caso  se  diría  con  fundamento  que  no  querían  ni 
federación,  ni  unidad,  ni  gobierno  general  de  ningún  género  (O, 

'  (1)  Totas  las  provincias  argentinas  han  entrado  por  este  sistema  en  !a  cons-. 
titiseion  general  que  se  han  daáo  en  i 853.  Solo  la  provincia  de  Buenos  Aires 
ha  conservado  esos  podeises  de  feuddidad  y  de  desquicio. . 
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I 
Continuación  del  mismo  objeto.  —  Extensión  relativa  de  cada  uno  de'  los 
poderes  nacionales.  —  Rol  y  misión  del  poder  ejecutivo  en  la  América  del 
Sud.  —  Ejemplo  de  Chile. 

Este  sería  el  lugar  de  hablar  de  las  atribuciones  respectivas 
qne  hayan  de  tener  los  tres  pbderes  ejecutivo,  legislativo  y 
judicial  del  gobierno  de  la  Confederación.  Pero  limitándose  el 
objeto  de  este  libro  á  designar  las  bases  y  miras  generales ,  ea 
vista  de  las  cuales  haya  de  concebirse  la  nueva  constitución,  sia 
descender  ¿pormenores,  no  me  ocuparé  de  estudiarlos  deslindéis 
del  poder  respectivo  dé  cada  una  de  las  ramas  del  gobierno  ge- 
neral, por  ser  materia  de  aplicación  lógica,  y  ajena  de  mi  trabajo 
sobre  bases  generales. 

Llamaré  únicamente  la  atención ,  sin  salir  de  mi  objeto ,  á 
dos  pnntos  esenciales  que  han  de  tenerse  en  vista  en  la  consti- 
tución del  Poder  ejecutivo ,  tanto  nacional  como  provincial. 
Este  es  uno  de  los  rasgos  en  que  nuestra  constitución  hispano»- 
argentina  debe  separarse  del  ejemplo  dé  la  constitución  federal 
de  los  Estados  Unidos. 

«  Ha  de  continuar  el  virey  de  Buenos  Aires  con  todo  el  lleno 
de  la  superior  autoridad  y  omnímodas  facnltades  que  le  conce# 
den  mi  real  título  é  instrucción,  y  las  leyes  de  las  Indias,  » 
dficia  el  art.  2  de  la  Ordenanza  de  Intendentes  para  el  vireinato 
de  Buenos  Aires. 

Tal  era  el  vigor  del  poder  ejecutivo  en  nuestro  país ,  antes  del 
establecimiento  del  gobierno  independiente. 

Bien  sabido  es  que  no  hemos  hecho  la  revolución  democrá- 
tica en  América  para  restablecer  ese  sistema  de  gobierno  que 
antes  existia,  ni  se  trata  de  ello  absolutamente;  pero  si  quere- 
mos que  el  poder  ejecutivo  de  la  democracia  tenga  la  estabili- 
dad que  el  poder  ejecutivo  realista,  debemos  poner  alguna  aten- 
ción en  el  modo  como  se  habia  organizado  aquel  para  llevar  i 
efecto  su  mandato. 

El  fin  de  la  revolución  estará  salvado  con  establecer  el  origen 
democrático  y  representativo  del  poder,  y  su  carácter  constitu- 
cional y  responsable.  En  cuanto  á  su  energía  y  vigor,  el  poder 
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ejecutivo  debe  tener  todas  las  facultades  que  hacen  necesarias 
los  antecedentes  y  las  condiciones  del  país  y  la  grandeza  del  fin 
para  que  es  instituido.  De  otro  modo  habrá  gobierno  en  el  nom- 
bre ,  pero  no  en  la  realidad  ;  y  no  existiendo  gobierno,  no  podrá 
existir  la  constitución,  es  decir,  no  podrá  haber  ni  orden,  ni 
libertad ,  ni  Confederación  Argentina. 

Los  tiempos  y  los  hombres  que  recibieron  por  misión  procla- 
mar y  establecer  en  la  América  del  Sud  el  dogma  de  la  sobera- 
nía radical  del  pueblo,  no  podian  ser  adecuados  para  constituir 
la  soberanía  derivada  y  delegada  del  gobierno.  La  revolución 
que  arrebató  la  soberanía  á  los  reyes  para  darla  á  los  pueblos , 
po  ha  podido  conseguir  después  qiie  estos  la  deleguen  en  go- 
Mernos  patrios  tan  respetados  como  los  gobiernos  regios;  y  la 
América  del  Sud  se  ha  visto  colocada  entre  la  anarquía  y  la 
omnipotencia  de  la  espada  por  muchos  años. 

Dos  sistemas  se  han  ensayado  en  la  extremidad  meridional 
de  la  América  antes  española,  para  salir  de  esa  posición.  Buenos 
Aires  colocó  la  omnipotencia  del  poder  en  las  manos  de  un  solo 
hombre ,  erigiéndole  en  hombre-ley,  en  hombre-código.  Chile 
empleó  una  constitución  en  vez  de  la  voluntad  discrecional  de 
un  hombre;  y  por  esa  constitución  dio  al  poder  ejecutivo  los 
medios  de  hacerla  respetar  con  la  eficacia  de  que  es  capaz  la 
dictadura  misma. 

El  tiempo  ha  demostrado  que  la  solüci<mde  Chile  es  la  única 
^adonal  en  repúblicas  que  poco  antes  fueron  monarquías. 

Chile  ha  hecho  ver  que  entre  la  falta  absoluta  de  gobierno  y 
¡el  gobierno  dictatorial  hay  un  gobierno  regular  posible;  y  es  el 
de  un  presidente  constitucional  que  pueda  asumir  las  facultades 
de  un  rey  en  el  instante  que  la  anarquía  le  desobedece  como 
presidente  republicano. 

Si  el  orden,  es  decir,  la  vida  de  la  constitución,  exige  en 
América-esa  elasticidad  del  poder  encargado  de  hacer  cumplir 
la  constitución,  con  mayor  razonóla  exigen  las  empresas  que 
interesan  al  progreso  material  y  al  engrandecimiento  del  país. 
To  no  veo  por  qué  en  ciertos  casos  no  puedan  darse  facultades 
pmnímodas  para  vencer  el  atraso  y  la  pobreza ,  cuando  se  dan 
para  vencer  el  desorden,  que  no  as  mas  que  el  hijo  de  aquellos. 

Hay  muchos  puntos  en  que  las  facultades  especiales  dadas  al 
poder  ejecutivo  pueden  ser  ^1  úmco  medio  de  llevar  á  cabo 
dertas  reformas  de  larga,  difícil  é  insegura  ejecución,  si  se  en- 
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treganá  legislaturas  compuestas  de  ciudadanos  mas  pr&clicos 
que  instruidos ,  y  roas  divididos  por  pequeñas  rivalidades  que 
dispuestos  á  obrar  en  el  sentido  de  un  pensamiento  oomun. 

Tales  son  las  reformas  de  las  leyes  civiles  y  comerciales^  y  eü 
general  todos  esos  trabajos  que  por  su  extensión  considerable^ 
lo  técnico  de  las  materias  y  la  necesidad  de  unidad  en  su  plan  y 
ejecución^  se  desempeñan  mejor  y  mas  pronto  por  pocas  manos 
competentes  que  por  muchas  y  mal  preparadas. 

Yo  no  vacilaria  en  asegurar  que  de  la  constitución  del  poder 
ejecutivo  especialmente  depende  la  suerte  de  los  Estados  de  la 
América  del  Sud. 

Llamado  ese  poder  á  defender  y  conservar  el  orden  y  la  paz,  es 
decir,  la  observancia  de  la  constitución  y  délas  leyes,  se  puedeí 
decir  que  á  él  solo  se  halla  casi  reducido  el  gobierno  en  estos 
países  de  la  América  antes  española.  ¿Qué  importa  que  las  leyes 
sean  brillantes ,  si  no  han  de  ser  respetadas?  Lo  qtíe  interesa  es 
que  se  ejecuten,  buenas  ó  malas;  ¿pero  cómo  se  obtendrá  su 
ejecución  si  no  hay  un  poder  serio  y  eficaz  que  las  tí^a  ejecutar? 

¿Teméis  que  el  ejecutivo  sea  su  principal  infractor?  En  tal 
caso  no  habria  mas  remedio  que  suprimirlo  del  todo.  ¿  Pero  po- 
dríais vivir  sin  gobierno?  ¿Hay  ejemplo  de  pueblo  alguno  sobre 
la  tierra  que  subsista  en  un  <H*den  regular  sin  gobierno  alguno? 
No :  luego  tenéis  necesidad  vital  de  un  gobierno  ó  poder  ejecu- 
tivo. ¿Lo  haréis  omnimodo  y  absoluto,  para  hacerlo  mas  res- 
ponsable ,  como  se  ha  visto  algunas  veces  durante  las  ansiedades 
de  la  revolución? 

No :  en  vez  de  dar  el  despotismo  aun  hombre,  es  mejor  darlo 
á  la  ley.  Ya  es  una  mejora  el  que  la  severidad  sea  ejercida  por  la 
constitución  y  no  por  la  voluntad  de  un  hombre.  Lo  peor  del 
despotismo  no  es  su  dureza,  sino  su  inconsecuencia,  y  solo  la 
constitución  es  inmutable. 

Dad  al  poder  ejecutivo  todo  el  poder  posible ,  pero  dádselo  por 
medio  de  una  constitución. 

Este  desarrollo  del  podei;  ejecutivo  constituye  la  necesidad 
dominante  del  derecho  constitucional  de  nuestros  dias  en  Sud- 
América.  Los  ensayos  de  monarquía,  los^rranques  dirigidos  á 
confiar  los  destinos  públicos  á  la  dictadura,  son  la  mejor  prueba 
de  la  necesidad  que  señalamos.  Esos  movimientos  prueban  la 
necesidad,  sin  dejar  de  ser  equivocados  y  falsos  en  cuanto  al 
medio  de  llenarla.  ^, 
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La  división  que  hemos  hecho  al  principio  del  deredio  consti- 
tueional  hispano-americano  en  dos  épocas^  es  aplicable  también 
á  la  organización  del  poder  «jecutivo.  En  la  primera  época  con^ 
titucional  se  trataba  de  debilitar  el  poder  hasta  lo  sumo^  creyendo 
servir  de  ese  modo  á  la  libertad.  La  libertad  individual  era  el 
grande  objeto  de  la  revolución ,  que  veía  en  el  gobierno  un  ele* 
mentó  enemigo ,  y  lo  veía  con  razón  porque  así  habia  sido  bajo 
el  raimen  destruido.  Se  proclamaban  las  garantías  individuales 
y  privadas  y  y  nadie  se  acc»rdaba  de  las  garantías  públicas^  que 
hacen  vivir  á  las  garantías  privadas. 

Ese  sistema^  hijo  de  las  circunstancias^  llegó  á  hacer  impo- 
sible, en  los  Estados  de  la  América  insurrecta  contra  España^  el 
establecimiento  del  gobierno  y  del  orden.  Todo  fué  anarquía  y 
desorden^  cuando  el  sable  no  se  erigió  «n  gobierno  por  sí  mismo. 
Esa  situación  de  cosas  llega  á  nuestros  dias  (485S). 

Pero  hemos  venido  ,á  tiempos  y  circunstancias  que  reclaman 
un  cambio  en  el  derecho  constitucional  sud-americano,  respecto 
i  la  manera  de  constituir  el  poder  ejecutivo. 

Las  garantías  individuales  proclamadas  con  tanta  gloria,  con- 
quistadas con  tanta  sángrense  convertirán  en  palabras  vanas, 
en  mentiras  relumbrosas,  si  no  se  hacen  efectivas  por  medio  de 
las  garantías  públicas.  —  La  primera  de  estas  es  el  gobierno,  el 
poder  ejecutivo  revestido  de  la  fuerza  capaz  de  hacer  efectivos 
el  orden  constitucional  y  la  paz,  sin  los  cuales  son  imposibles 
la  libertad ,  las  instituciones ,  la  riqueza ,  el  progreso. 

La  paz  es  la  necesidad  que  domina  todas  la  necesidades  pú- 
blieas  de  la  América  del  Sud.  —  Ella  no  necesitaría  sino  de  la 
paz  para  hacer  grandes  pr(%resos. 

Pero  no  lo  olvidas :  la  paz  solo  viene  por  el  camino  de  la  ley. 
La  constitución  es  el  medio  mas  poderoso  de  pacificación  y  de 
orden.  La  dictadura  es  una  provocaci(m  perpetua  á  la  pelea ;  es 
un  sarcasmo,  un  insulte  sangriento  á  los  que  obedecen  sin  re- 
serva. La  dictadura  es  la  anarquía  constituida  y  convertida  ^ú. 
institución  permanente.  Chile  debe  la  paz  á  su  constitución,  y 
ño  hay  paz  durable  en  el  mundo  que  no  repose  en  un  pacto 
éx;preso,  conciliatorio  de  los  intereses  públicos  y  privados. 

La  paz  de  Chile,  esa  paz  de  diez  y  ocho  años  continuos  en 
medio  de  las  tempestades  extrañas,  que  le  ha  hecho  honor  de  la 
América  del  Sud,  no  viene  de  la  forma  del  suelo,  ni  de  la  ín- 
dole de  los  Chilenos,  como  se  ha  dicho ;  viene  de  su  constitución. 
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Antes  de  ella^  ni  el  suelo  ni  el  carácter  nacional  impidieron  i 
Chile  vivir  anarquizado  por  quince  años.  La  constitución  ha 
dado  el  orden  7  la  paz  ^  no  por  acaso  ^  sino  porque  fué  ese  su 
propósitoycomo  lo  dic«  su  preámbulo.  Lo  hadado  por  medio  de 
un  poder  ejecutivo  vigoroso ,  es  decir,  de  un  poderoso  guardián 
del  orden — misión  esencial  del  poder,  cuando  es  realmente  un 
poder  7  no  un  nombre.  Este  rasgo  constitu7e  la  originalidad  de 
la  constitución  de  Chile,  que,  á  mi  ver,  es  tan  original  á  su 
modo  como  la  de  los  Estados  Unidos.  Por  él  se  ligó  á  su  base  his- 
tórica el  poder  en  Chile,  7  recibió  de  la  tradición  el  vigor  de  que 
disfruta.  Chile  supo  innovar  en  esto  con  un  tacto  de  estado,  qué 
no  han  conocido  las  otras  Repúblicas.  La  inspiración  fué  debida 
á  los  Egañas,  7  el  pensamiento  remonta  á  iBi3.  Desde  aquella 
época  escribia  don  Juan :  «  Es  ilusión  un  equilibrio  de  poderes. 
El  equilibrio  en  lo  moral  7  lo  físico  reduce  á  nulidad  toda  po- 
tencia. »  —  «  Tampoco  puede  formar  equilibrio  la  división  del 
ejecutivo  7  legislativo,  ni  sostener  la  constitución.  »  —  «Lo 
cierto  es  que  en  la  antigüedad,  7  ho7  mismo  en  Inglaterra,  el 
poder  ejecutivo  participa  formalmente  de  las  facultades  del  le- 
gislativo. x>  —  «La  presente  constitución  es  tan  adaptable  á  una 
monarquía  mixta  como  á  una  república.  »  —  «En  los  grandes  , 
peligros,  interiores  ó  exteriores  de  la  República,  pueden  la  cen- 
sura ó  el  gobierno  proponer  á  la  junta  gubernativa ,  7  esta  de- 
cretará, que  todas  las  facultades  del  gobierno  ó  del  consejo  cívico 
se  reconcentren  y  reúnan  en  el  solo  presidente ^  subsistiendo  todas 
las  demás  magistraturas  con  sus  respectivas  facultades,  cuy,a 
especie  de  dictadura  deberá  ser  por  un  tiempo  limitado  y  decía-' 
rado  por  la  junta  gubernativa  W»  » 

Hé  ahí  la  semilla,  echada  en  Í8i3,  de  lo  que,  mejor  digerido 
7  desenvuelto,  forma  la  originalidad  7  excelencia  de  la  consti- 
tución vigente  de  Chile,  ilustrada  por  veinte  años  de  paz ,  debi- 
dos á  sus  artículos  82  (incisos  !•  7  20  especialmente)  7  461. 

Desligado  de  toda  conexión  con  los  partidos  políticos  de  Chile, 
teniendo  en  ambos  personas  de  mi  afección  7  simpatía,  hablo 
así  de  su  constitución,  por  la  necesidad  que  tengo  de  proponer 
á  mi  país,  en  el  acto  de  constituirse,  lo  que  la  experiencia  ha 
enseñado  como  digno  de  imitación  en  el  terreno  del  derecho 

(1)  Motas  que  ilustran  algunos  arlfculos  de  la  constitución  chilena  de  1819  , 
é  leyes  que  pueden  deducirse  de  ella.  —  Por  don  Juan  Egaaar. 
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eonstitüeioital  sad-americaiio.  Me  contraigo  á  la  (sonstíludon 
del  poder  ejecutiyo^  no  al  uso  que  de  él  hayan  hecho  los  gt^eiv 
fiantes;  y  así  en  obsequio  de  la  institución  cuya  imitación  re- 
comiendo^ debo  decir  que  los  gobernantes  no  han  hecho  al  país 
todo  el  bien  que  la  constitución  les  daba  la  posibilidad  de  rea- 
lizar. —  Por  lo  demás ;  ningún  cambio  de  afección  ha  variado 
jamas  nú  manera  de  ver  esta  constitución ;  adicto  de  lejos  á  la 
oposición  ó  al  poder^  siempre  la  he  mirado  del  mismo  modo. 

Con  la  misma  imparcialidad  señalo  al  principio  de  este  Ubro 
los  grandes  defectos  de  que  esa  constitución  adolece^  y  con  el 
fin  útil  de  evitar  que  mi  país  incurra  en  la  imitación  de  ella^  en 
puntos  en  que  su  reforma  es  exigida  imperiosamente  por  k 
prosperidad  de  Chile. 


XXVI. 

De  la  capital  de  la  Gonfederaeion  Argentina.  —  Todo  gobierno  nacional  es 
imposible  con  la  capital  en  Buenos  Aires. 

Toco  este  punto  como  accesorio  importante  de  la  idea  de  en- 
sanchar el  vigor  del  poder  ejecutivo  nacional,  y  como  uno  de 
los  que  hayan  presentado  mayor  dificultad  hasta  aquí  en  la  or- 
ganización constitucional  de  la  R^úbhca  Argentina. 

En  las  dos  ediciones  de  esta  obra,  hechas  en  Chile  en  1852, 
sostuve  la  opinión,  entonces  perteneciente  ¿  muchos,  de  que 
convenia  restablecer  á  Buenos  Aires  como  capital  de  la  Confe- 
deración Argentina  en  la  con^tucion  general  que  iba  á  darse. 

Esa  opinión  estaba  fundada  en  algunos  hechos  históricos  y  ea 
preocupaciones  á  favor  de  Buenos  Aires,  que  han  cambiado  ; 
que  se  han  desvanecido  mas  tarde. 

Tales  eran ; 

i*  Que  siendo  de  origen  trasatlántico  la  civilización  anterior 
y  la  prosperidad  futura  de  los  pueblos  argentinos,  convenia 
hacer  capital  del  país  al  único  punto  del  territorio  argentino 
qu&en  aquel  tiempo  era  accesible  al  contacto  directo  con  la 
Europa.  Ese  punto  era  Buenos  Aires,  en  virtud  de  las  leyes  de 
la  antigua  colonia  española,  que  se  conservaban  intactas  res- 
pecto á  navegación  fluvial; 
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2«  Opinábase  que  habiendo  sido  Buenos  Aires  la  capital  se- 
cular del  país  bajo  todos  los  sistemas  de  gobierno  ^  no  estaba  en 
la  mano  del  Congreso  el  cambiarla  de  situación. 

di^  Que  esa  ciudad  era  la  mas  digna  de  ser  la  residencia  del 
gobierno  nacional^  por  ser  la  mas  culta  y  populosa  de  todas  las 
ciudades  argentinas. 

£1  primero  de  esos  hechos^  es  decir^  la  geografía  política  co- 
lonial no  tardó  en  recibir  un  cambio  ñmdamental  que  arrebató 
i  Buenos  Aires  el  privil^o  de  ser  único  punto  accesible  al  con- 
tacto directo  del  mundo  exterior. 

La  libertad  de  navegación  fluvial  fué  proclamada  por  el  ge- 
neral Urquiza^  jefe  supremo  de  la  Confederación  Argentina^  el 
28  de  agosto  y  el  3  de  octubre  de  4852. 

Situados  en  las  márgenes  de  los  nos  casi  todos  los  puertos 
naturales  que  tiene  la  República  Argentina^  la  libertad  fluvial 
significaba  la  abertura  de  los  puertos  de  las  provincias  al  co- 
mercio directo  de  la  Europa,  es  decir,  á  la  verdadera  libertad 
de  comercio. 

Por  ese  hecho  las  demás  provincias  litorales  adquirían  la 
misma  aptitud  y  competencia  para  ser  capital  de  la  República, 
por  razón  de  la  situación  geográfica  que  Buenos  Aires  habia 
poseído  exclusivamente  mientras  conservó  el  monopolio  colonial 
de  ese  contacto. 

Á  pesar  de  ese  cambio ,  el  Congreso  constituyente  declaró  i 
Buenos  Aires,  en  1853,  capital  de  la  Confederación  Argentina, 
respetando  el  antecedente  de  haber  sido  esa  ciudad  capital  normal 
del  país  bajo  los  dos  sistemas  de  gobierno  colonial  y  republicano. 

Pero  la  misma  Buenos  Aires  se  encargó  de  demostrar  que  el* 
haber  sido  residencia  del  gobierno  encabado  por  tres  siglos  de 
hacer  cumplir  las  leyes  de  Indias,  que  bloqueaban  los  rios  y  las 
provincias  pobladas  en  sus  maimones ,  no  era  título  para  sear 
mansión  del  gobierno  que  debia  tener  por  objeto  hacer  cumplir 
la  constitu<^ion  y  las  leyes,  que  abrían  esos  ríos  y  esas  provincias 
^  comercio  directo ,  es  decir,  al  comercio  libre  con  la  Europa. 

Buenos  Aires  reaccionó  y  protestó  solemnemente  contra  el 
régimen  de  libre  navegación  fluvial,  desde  que  vio  que  ese  sis- 
tema le  arrebataba  los  privilegios  del  sistema  colonial  que  la 
hablan  hecho  ser  la  única  ciudad  comercial,  la  única  ciudad 
rica,  la  única  capaz  de  recibir  al  extranjero. 

Buenos  Aires  probó  ademas  por  su  revohicion  de  11  de  se- 
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tiembre  de  1852  en  qtie  se  aisló  de  las  otras  pro-vincias^  que  el 
haberlas  representado  ante  las  naciones  extranjeras  durante  la 
revolución,  lejos  de  ser  un  precedente  que  hiciera  á  Buenos 
Aires  digna  de  ser  su  capital,  era  jtistamente  el  motivo  que  la 
constituía  un  obstáculo  para  la  institución  de  un  gobierno  na- 
cional. Veamos  cómo  y  por  qué  causa. 

Mientras  las  provincias  vivieron  aisladas  unas  de  otras  y  pri- 
vadas de  gobierno  nacional  ó  común ,  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  á  causa  de  esa  misma  falta  de  gobierno  nacional,  recibió 
el  encargo  de  representar  en  el  exterior  á  las  demás  provincias; 
y  bajo  el  pretexto  de  ejercer  la  política  exterior  común,  el  go- 
bierno local  ó  provincial  de  Buenos  Aires  retuvo  en  sus  manos 
exclusivas,  durante  cuarenta  años,  el  poder  diplomático  de 
toda  la  nación,  es  decir,  la  facultad  de  hacer  la  paz  y  la  guerra, 
de  hacer  tratados  con  las  naciones  extranjeras,  de  nombrar  y 
recibir  ministros,  de  reglar  el  comercio  y  la  navegación,  de  es-- 
tablecer  tarifas  y  de  percibir  la  renta  de  aduana  de  las  catorce 
provincias  de  la  nación,  sin  que  esas  provincias  tomasen  la  me- 
nor parte  en  la  elección  del  gobierno  local  de  Buenos  Aires,  que 
manejaba  sus  intereses,  ni  en  la  negociación  de  los  tratados 
extranjeros,  ni  en  la  sanción  de  las  leyes  de  la  navegación  y  co- 
mercio, ni  en  la  regulación  de  los  tarifas  que  soportaban,  y  por 
último  ni  en  el  producto  de  las  rentas  de  la  aduana,  percibido 
por  la  sola  Buenos  Aires,  y  soportado,  en  último  resultado,  por 
los  habitantes  de  todas  las  provincias. 

La  institución  de  un  gobierno  nacional  venía  necesariamente 
¿  retirar  de  manos  de  Buenos  Aires  el  monopolio  de  esas  ven^ 
Ttajas,  porque  un  gobierno  nacional  significa  el  ejercicio  de  esos 
poderes  y  la  administración  de  esas  rentas,  hecho  conjuntiva- 
mente por  las  catorce  provincias  que  componen  la  República 
Argentina. 

El  dictador  Rosas,  conociendo  eso,  persiguió  como  un  crimen 
la  idea  de  constituir  un  gobierno  nacional.  Hizo  repetir  cien 
veces  en  sus  prensas  una  carta  que  habia  dirigido  al  general 
Quiroga  en  1833,  para  convencerle  de  que  la  nación  no  t^nia 
medios  de  constituir  el  gobierno  patrio,  en  busca  del  cual  habia 
derrocado  el  poder  español  en  1810.  Rosas,  como  gobernador 
local  de  Buenos  Aires ,  defendía  los  monopolios  de  la  provincia 
de  su  mando,  porque  en  ese  momento  formaban  todo  su  poder, 
personal. 


DB  LA  CONSTITUCtON.  111 

Después  de  cáido  Rosas,  Buenos  Aires,  con  sorpresa  de  toda 
la  América,  que  le  observaba,  siguió  resistiendo  la  creación  de 
un  gobierno  nacional,  que  naturalmente  relevaba  porque  tenia 
que  relevar  á  su  gobernador  local  del  rango  de  jefe  supremo  de 
catorce  provincias,  que  no  lo  habian  elegido  ni  tenían  el  de- 
recho de  hacerle  responsable.  Buenos  Aires  resistió  la  creación 
de  un  Congreso  nacional,  porque  ese  Congreso  venía  á  relevar  á 
su  legislatura  de  provincia  de  los  poderes  supremos  de  hacer  la 
paz  y  la  guerra,  de  reglar  el  comercio  y  la  navegación,  de  im- 
poner contribuciones  aduaneras :  poderes  que  esa  provincia 
habia  estado  ejerciendo  por  su  legislatura  local  á  causa  de  la 
falta  de  un  Congreso  común. 

Cuando  las  provincias  vieron  que  Buenos  Aires  resístia  la 
instalación  de  un  gobierno  nacional  en  el  interés  de  seguir 
ejerdendo  sus  atribuciones  sin  intervención  de  la  nación,  como 
habia  sucedido  hasta  entonces,  las  provincias  renunciaron  á  la 
esperanza  de  tener  la  cooperación  de  Buenos  Aires  para  fundar 
un  gobierno  nacional  de  cualquier  clase  que  fuese;  pues  todo 
gobierno  común,  ya  fuese  unitario,  ya  federal,  por  el  hecho  de 
ser  gobierno  común  de  todas  las  provincias,  debia  exigir  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  el  abandono  de  las  rentas  y  poderes 
nacionales,  que  Buenos  Aires  habia  estado  ejerciendo  en  nom- 
bre de  las  otras  provincias  con  motivo  y  mientras  ellas  carecían 
de  gobierno  propio  general. 

H  mismo  ínteres  que  Buenos  Aires  ha  tenido  en  resistir  la 
creación  del  gobierno  común,  que  debe  destituirle,  tendrá  na- 
turalmente en  lo  futuro  para  estorbar  que  se  radique  y  afirme 
ese  gobierno  de  las  catorce  provincias,  á  quien  tendrá  que  en- 
tregar los  poderes  y  rentas  que  antes  administraba  su  provincia 
sola,  con  exclusión  absoluta  de  las  otras. 

Luego  Buenos  Aires  no  podrá  ser  la  capital  ó  residencia  de 
un  gobierno  nacional,  cuya  simple  existencia  le  impone  el 
abandono  de  los  privilegios  dé  provincia-nación,  que  ejerció 
mientras  las  provincias  vivieron  constituidas  en  colonia  de  su 
capital  de  otro  tiempo. 

Hacer  á  Buenos  Aires  c-abeza  de  im  gobierno  nacional  sería  lo 
mismo  que  encargarle  de  llevará  ejecución  por  sus  propias  ma- 
nos la  destitución  de  su  gobierno  de  provincia. 

Esa  es  la  razón  por  que  Buenos  Aires  no  quiso  ser  capital  del 
gobierno  unitario  de  lüvadavia,  ni  quiere  hoy  ser  capital  del 
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gobierno  federal  de  Urquiza.  No  querrá  ser  capital  de  nÍBgim 
gobierno  común  ^  en  cambio  del  papel  que  ha  hecho  durante  d 
desorden,  á  saber :  — de  metrópoli  republicana  de  trece  proTÍn- 
cias,  que  vivian  sin  gobierno  propio. 

Entre  dar  su  gobierno  á  catorce  provincias  ó  recibir  el  go- 
bierno que  ellas  eligen,  hay  la  diferencia  que  va  de  gobernar  á 
obedecer.  La  constitución  actual  de  Buenos  Aires  confirma  A 
principio  de  su  derecho  local,  que  excluyó  durante  treinte  años 
á  los  Argentinos  de  las  otras  provincias  del  voto  pasivo  para  ser 
gobernador  de  Buenos  Aires.  Por  ese  principio,  la  política  exte- 
rior no  podia  ser  ejercida  jamas  por  el  hijo  de  una  provincia 
argentina  que  no  hubiese  nacido  en  Buenos  Aires.  £1  feuda- 
lismo revelado  por  esa  legisla^n  hace  ver  cuánto  dista  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  de  comprender  que  debe  entregar  svl 
ciudad  al  gobierno  de  esos  provincianos ,  á  quienes  excluye 
hasta  hoy  mismo  de  la  silla  de  su  gobierno  local,  si  quiere  que 
exista  una  nación  bajo  su  iniciativa. 

¡Qué  contraste  el  de  esa  política  con  la  de  Chile,  cuya  capital 
de  treinta  años  á  esta  parte  jamas  hospedó  un  presidente  de  la 
República  que  no  fuese  hijo  de  provincial 

Colocar  la  cabeza  del  gobierno  nacional  en  la  provincia  cuyo 
interés  local  está  en  oposición  con  el  establecimiento  de  todo 
gobierno  común,  es  entregarlo  á  su  adversario  para  que  lo  di- 
suelva de  un  modo  ú  otro  en  el  interés  de  recuperar  las  ventajas 
que  le  daba  la  acefalia. 

Si  Buenos  Aires  ha  perdido  el  monopolio  que  hacia  de  las 
rentas  y  del  gobierno  exterior  de  la  nación,  por  causa  de  la 
libertad  fluvial  y  del  comercio  directo  de  las  provincias  con  la 
Europa,  es  evidente  que  no  conviene  á  las  libertades  de  la  na^ 
vegacion  fluvial  y  á  los  intereses  del  comercio  directo  d  colocar 
la  cabeza  del  gobierno  que  ha  nacido  de  esas  libertades,  y  que 
descansa  en  ellas,  en  manos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
que  ha  soportado  aquella  pérdida. 

Y  aunque  Buenos  Aires  asegure  por  táctica  que  no  se  opone 
á  la  libertad  fluvial,  se  debe  dudar  de  la  sinceridad  de  un 
aserto,  que  equivale  á  decir,  que  quiere,  de  corazón  la  pérdida 
de  sus  antiguos  monopolios  de  poder  y  de  renta.  Si  desea  en 
efecto  el  abandono  de  esos  monopolios,  ¿por  qué  está  entonces 
separada  de  las  otras  provincias  de  su  país?  ¿Porqué  no  acepta 
laconstitucion  nacional  que  le  ha  retirado  esos  monopolios? 
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A&í,  la  capital  de  la  nación  en  Buenos  Aires  es  tan  contraria  á 
los  intereses  de  las  naciones  extranjeras  que  tienen  relaciones 
de  comercio  con  los  pueblos  argentinos,  como  ¿  los  intereses  de 
las  provincias  mismas,  porque  el  interés  de  Buenos  Aires  se 
halla  en  oposición  con  el  interés  general  en  ese  punto. 

Se  dirá' que  solo  es  su  interés  mal  entendido,  y  esa  es  la  ver- 
dad; pero  no  se  debe  olvidar  que  este  interés  es  el  que  hoy 
gobierna  á  Buenos  Aires,  porque  es  el  único  que  él  entiende. 
Buenos  Aires  desconoce  totalmente  las  condiciones  de^  la  vida  de 
nación,  por  la  razón  sencilla  de  que  durante  cuarenta  años  solo 
ha  hecho  la  vida  de  provincia.  Nunca  ha  entendido  el  modo  de 
engrandecer  sus  intereses  locales,  ligándolos  con  los  intereses 
de  la  nación,  sino  cuando  ha  podido  someter  los  intereses  de 
toda  la  nación  á  los  de  su  provincia.  Así  se  explica  cómo  i>re- 
fiere  hoy  romper  la  integridad  de  la  nación,  antes  que  respetar 
y  obedecer  al  gobierno  creado  por  sus  compatriotas ,  que  sería 
el  brazo  fuerte  de  la  tranquilidad  y  del  progreso  de  la  misma 
Buenos  Aires. 

Capital  siempre  incompleta  y  á  medias  bajo  la  República, 
semicapital  bajo  el  gobierno  directo  de  Madrid  en  las  provincias 
argentinas,  en  ningún  tiempo  Buenos  Aires  nombró  sus  gober- 
nadores. De  modo  que  la  cesación  de  su  rango  de  capital  (que 
perdió  de  derecho  desde  1810)  es  un  cambio  nominal,  que  no 
envuelve  una  variación  sustancial  en  los  hechos  anteriores  j  y 
por  eso  es  que  se  opera  pacíficamente,  sin  violencia  por  ninguna 
parte  y  contra  la  voluntad  misma  del  Congreso,  que  dispuso 
lo  contrario. 

No  se  decretan  las  capitales  de  las  naciones,  se  ha  dicho  con 
razón.  Ellas  son  la  obra  espontánea  de  las  cosas. 

Pues  bien,  las  cosas  del  orden  colonial  hicieron  la  capital  en 
Buenos  Aires,  á  pesar  de  la  voluntad  del  rey  de  España ;  y  las 
cosas  de  la  libertad  han  sacado  de  allí  la  capital,  á  pesar  de  la 
voluntad  del  Congreso  Argentino. 

Como  en  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  la  nueva  ca- 
pital del  Plata  ha  salido  también  del  choque  de  los  intereses  del 
Norte  con  los  intereses  del  Sur  de  las  provincias  argentinas. 

El  ejemplo  de  ese  país  nos  enseña  que  no  es  menester  que  el 
gobierno  común  se  inspire  en  el  brillo  de  las  grandes  ciudades, 
para  ser  ilustrado  y  juicioso.  Si  es  verdad  que  la  Inglaterra  hos- 
tilizó á  sus  colonias  designando  lugares  solitarios  para  la  re- 
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unión  de  sus  legislaturas,  también  es  un  hecho  conocido  que  la 
República  de  los  Estados  Unidos  tuvo  necesidad  de  instituir  su 
gobierno  nacional  en  el  mas  humilde  de  los  lugares  de  ese  país, 
pues  tuvo  que  formar  al  efecto  una  ciudad  que  no  existia,  en 
cuyas  calles  he  visto  todavía  en  1855  vacas  errantes  y  sueltas. 
Nueva  York,  rival  de  París,  no  es  capital  ni  aun  del  Estado  de 
su  nombre.  Un  simple  alcalde  es  el  jefe  superior  de  esa  metrí5- 
poli  del  comercio  americano.  Su  gobierno  local  reside  en  Al- 
bany,  pueblecito  interior  donde  se  hacen  las  leyes  del  mas  bri- 
llante y  populoso  Estado  del  Nuevo  Mundo.  En  nombre  de  la 
autoridad  de  esos  ejemplos  séanos  permitido  declinar  de  la  au- 
toridad de  Rossi,  que  invocamos  en  las  primeras  ediciones  de 
este  libro. 

Si  la  situación  geográfica,  si  el  interés  local  opuesto  al  interés 
de  todos,  quitan  á  Buenos  Aires  toda  competencia  para  ser  ca- 
pital de  la  Repiiblica,  ¿cuál  otro  título  le  resta?  ¿La  superio- 
ridad de  su  cultura?  ¿Su  inteligencia  en  materia  de  gobierno 
constitucional? 

Séanos  permitido  averiguar  cuándo,  cómo,  con  qué  motivo 
adquirió  Buenos  Aires  los  hábitos  y  la  inteligencia  del  gobierno 
Ubre,  que  le  den  título  para  ser  capital  de  un  gobierno  nacional 
representativo. 

Si  la  historia  es  una  escuela  de  gobierno,  no  debemos  malo- 
grar sus  lecciones  porque  sea  mortificante  su  lenguaje. 

Olvidemos  que  en  dos  siglos  Buenos  Aires  fué  residencia  de 
un  virey  armado  de  facultades  omnímodas  y  de  un  poder  sin 
límites. 

Prescindamos  de  los  primeros  diez  años  de  la  revolución  en 
que  Buenos  Aires  tuvo  que  asumir  esa  misma  omnipotencia 
para  llevar  á  cabo  la  revolución  contra  España.  No  hablemos 
de  las  reformas  locales  del  señor  Rivadavia,  en  que  ese  publi- 
cista, con  mas  bondad  que  inteligencia,  organizó  el  desquicio 
del  gobierno  argentino. 

¿  Cuál  ha  sido  la  suerte  de  las  libertades  y  garantías  de  Buenos 
Aires  durante  los  líltimos  veinte  años? 

La  división  del  poder  és  la  primera  de  las  garantías  contra  el 
abuso  de  su  ejercicio.  Por  veinte  años  la  provincia  de  Buenos 
Aires  ha  visto  la  suma  total  de  sus  poderes  públicos  en  manos  de 
un  solo  hombre. 

La  responsabilidad  de  los  mandatarios  es  otro  rasgo  esencial 


DE  LA  CONSTITUCIÓN.  H5 

del  gobierno  libre.  —  Rosas  se  conservaria  hasta  hoy  dia  de 
gobernador  de  Buenos  Aires,  justificado  en  todos  sus  actos,  si 
no  le  hubiese  derrocado  un  ejército  salido  de  las  provincias 
contra  la  resistencia  de  un  ejército  salido  de  Buenos  Aires.  La 
legislatura  de  esa  provincia  sancionó  y  legalizó  la  tiranía  de 
Rosas,  año  por  año,  durante  un  quinto  de  siglo;  y  rehusó 
treinta  y  cuatro  veces  admitir  la  renuncia  que  hizo  el  tirano  de 
su  poder  despótico.  Pues  bien,  ni  hoy  mismo  ocurre  á  nadie  en 
Buenos  Aires  que  esa  legislatura  sea  responsable  de  las  violen- 
cias que  l^alizó. 

LdL  publicidad  de  les  actos  del  poder  es  otro  rasgo  del  gobierno 
libre >  como  preservativo  de  sus  abusos.  Con  la  cabeza  hubiese 
pagado  su  audacia  el  que  hubiera  interpelado  al  gobierno  para 
informar  al  país  de  un  negocio  público,  ó  el  que  hubiese  opi- 
nado con  su  razón  propia  y  no  con  la  razón  del  gobierno. 

La  mobilidad  de  los  mandatarios  es  otro  requisito  de  la  Repú- 
blica representativa.  Existe  hoy  en  Buenos  Aires  toda  una  ge- 
neración de  políticos,  que  ha  venido  á  conocer  otro  gobernador 
que  don  Juan  Manuel  Rosas,  después  de  tener  barbas. 

Esa  es  la  historia  de  las  garantías  públicas ;  veamos  lo  que  ha 
sido  de  las  garantios  individtuxles^  bajo  el  gobierno  que  mas  ha 
influido  en  las  costumbres  y  en  la  educación  de  Buenos  Aires. 

Es  inútil  decir  que  la  libertad,  base  y  resumen  de  todas  las 
garantías,  no  ha  podido  coexistir  con  la  tiranía  sangrienta  y 
tenebrosa  de  Rosas.  Por  veinte  años  el  solo  nombre  de  libertad 
fué  calificado  crimen  de  lesa-patria. 

Respecto  á  la  propiedad ,  la  mas  fecunda  de  las  garantías  para 
un  país  naciente,  ¿qué  suerte  tuvo  en  Buenos  Aires  por  el  es- 
pacio de  veinte  años?  Recien  después  de  la  caida  de  Rosas  se 
han  devuelto  propiedades  por  valor  de  muchos  millones  de 
pesos,  que  han  estado  arrebatadas  á  sus  dueños,  y  entregadas 
á  los  cómplices  del  despojo  oficial.  En  ese  espectáculo  se  ha  edu- 
cado la  generación  de  Buenos  Aires,  que  pretende  tomar  la  ini- 
ciativa constitucional  de  la  República. 

¿  Qué  fué  de  la  garantía  de  la  vida  ?  Hable  Rivera  Yndarte  desde 
su  tumba  con  las  tablas  de  sangre  que  horrorizaron  á  la  Ingla- 
terra y  á  la  Europa.  El  puñal  de  la  mashorca,  rama  ambulante 
del  gobierno  de  Buenos  Aires,  cortó  centenares  de  cabezas  sin 
la  menor  resistencia  de  parte  de  esa  ciudad,  cuyas  iglesias,  al 
contrario,  vieron  en  sus  altares  el  retrato  del  tirano,  y  cuyas 
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calles  yieron  paseado  en  carros  de  triunfo  por  las  primeras 
gentes  ese  retrato  del  autor  de  esas  matanzas. 

En  cuanto  á  la  seguridad  de  las  personas ,  los  habitantes  de 
Buenos  Aires  estaban  mas  seguros  en  las  cárceles  que  en  sus 
propias  casas,  y  la  fuga  y  la  ocultación  fueron  el  Habeos  cérpus 
de  ese  tiempo. 

La  libertad  de  la  prensa  solo  existió  para  el  gobierno,  quien 
la  empleó  veinte  años  en  insultar  impunemente  al  pueblo  de 
Buenos  Aires.  Escribir,  publicar,  leer,  enseñar,  aprender,  estu- 
diar, todo  estuvo  prohibido  20  años  directa  ó  indirectamente  en 
esa  ciudad,  que  se  pretende  llamada  á  ilustrar  á  las  provincias. 

Un  expediente  era  necesario  seguir  para  salir  de  Buenos  Aires, 
sin  cuyo  requisito  el  viajero  era  considerado  y  tratado  como 
prófugo :  tal  fué  la  suerte  de  la  libertad  de  locomoción. 

¿Qué  puede  entender  de  derecho  constitucional  la  población 
de  Buenos  Aires,  donde  el  derecho  público  argentino  no  se  en- 
señó jamas  en  ninguna  escuela?  porque  discutir  los  prindiHOs 
de  un  gobierno  nacional  y  dar  á  conocer  la  usurpación  que 
Buenos  Aires  hacia  de  sus  atribuciones  y  rentas  á  las  demás 
provincias,  que  forman  la  nación,  era  todo  imo  y  la  misma 
cosa. 

¿Qué  noción  puede  haber  de  la  igualdad  ante  la  ley?  iQvié 
podrá  ser  esa  garantía,  considerada  como  idea  ó  como  práctica, 
en  la  ciudad  donde, por  veinte  años  los  hombres  se  dividieron 
ante  el  gobierno  y  ante  el  juez,  en  salvajes  unitarios  y  patriotas 
federales ,  en  amigos  del  gobernador  Rosas  y  en  traidores  de  la 
patria  colocados  fuera  de  la  ley  ? 

¿Qué  noción  áe  espíritu  público  podrá  existir  en  la  ciudad 
donde  por  veinte  años  fueron  sospechados  de  conspiración,  y 
perseguidos  tal  vez  de  muerte,  cuatro  individuos  que  se  reunian 
para  conversar  de  cosas  indiferentes? 

Esa  es  la  historia  de  Buenos  Aires ;  esa  es  la  verdad  de  su 
pasado  que  siempre  es  padre  de  la  realidad  del  presente.  —  Si 
yo  miento  en  ella,  faltan  conmigo  á  la  verdad  todos  los  publi- 
cistas de  Buenos  Aires ,  que  han  figurado  al  frente  de  la  causa 
que  triunfó  por  el  brazo  de  Urquiza  en  Monte  Caseros.  Apelo  i 
Rivera  Yndarte,  á  Florencio  Várela,  á  Echeverría,  áAlcina, 
á  Wríght,  á  Mármol,  á  Frías,  en  sus  escritos  anteriores  á  la 
caida  de  Rosas.  Ellos  son  en  resumen  lo  que  acabo  de  decir. 
Pues  bien,  ellos  han  establecido  de  antemano  laincompeteiieia 
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para  llevar  la  libertad  constitucional  á  las  provincias  que  com- 
ponen la  República,  del  pueblo  de  Buenos  Aires  á  quien  la  Re- 
pública le  llevó  primero  la  victoria  contra  Rosas,  y  mas  tardp 
la  constitución  nacional  que  dergaba  su  régimen  de  barbarie, 
habiendo  resistido  sin  éxito  á  su  libertad,  y  después  á  la  cons- 
titución, de  la  que  tuvo  la  desgracia  de  triunfar  militarmente  al 
favor  de  un  cohecho. 

No  queramos  encubrir  y  oscurecer  el  pasado  para  disculpar 
el  presente.  No  alteremos  la  verdad  de  ayer  para  desfigurar  la 
verdad  de  hoy. 

El  gobierno  que  ha  tenido  Buenos  Aires  por  veinte  años  puede 
engendrar  el  fanatismo,  pero  no  la  inteligencia  de  la  libertad. 

La  libertad  es  un  arte,  es  un  hábito,  es  toda  una  educación; 
ni  cae  formada  del  cielo,  ni  es  un  arte  infuso.  El  amor  á  la 
libertad  no  es  la  república,  como  el  amor  á  la  plata  no  es  la  ri- 
queza. 

¿Quién  puso  ñn  á  esa  triste  historia  de  Buenos  Aires?  ¿Dio 
esa  ciudad  una  prueba  práctica  de  su  aversión  al  despotismo  y 
de  su  apego  á  la  libertad^  derrocando  por  sus  manos  al  tirano 
de  veinte  años?  Al  contrario ,  todos  saben  que  un  ejército  de 
veinte  mil  hombres  salió  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  peleó 
seis  horas  en  campo  de  batalla  para  defender  al  opresor  de  sus 
libertades. 

Buenos  Aires  fué  libertada  contra  su  voluntad  por  la  espada 
victoriosa  del  general  Urquiza. 

Pero  importa  explicar  la  anomalía,  que  no  se  explica  sola- 
mente por  motivos  de  ignorancia  ó  abatimiento  de  la  ciudad 
vencida.  Buenos  Aires  no  defendía  la  tiranía,  aunque  tampoco 
defendía  su  libertad  en  la  batalla  de  Monte  Caseros,  Defendía 
una  causa  mas  antigua  que  la  dictadura  de  Rosas,  y  que  debía 
sobrevivir  á  esa  dictadura  —  la  causa  del  monopolio  del  go- 
bierno exterior  y  del  tesoro  de  toda  la  nación,  que  explotó  el 
tirano  de  esa  provincia,  y  que  mas  tarde  quisieron  explotar  los 
sucesores  de  su  gobierno  local. 

Los  revoltosos  de  profesión,  los  que  comen  del  sofisma,  y  los 
unitarios  cansados  de  luchar  por  la  unidad  nacional,  han  tran- 
fflgido  con  las  preocupaciones  antinacionales  del  vulgo  de  Bue- 
nos Aires,  y  han  atacado  la  integridad  de  la  República  con  la 
audacia  que  no  tuvo  el  mismo  Rosas,  pues  jamas  ese  tirano  osó 
presentar  aislada  en  el  mundo  á  su  provincia,  sino  como  encar- 
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gada  de  representar  á  las  demás  proviudas  de  la  nación^  de  que 
formaba  y  forma  parte  integrante. 

Eso  acabó  con  el  prestigio  de  Buenos  Aires  en  la  opinión  de 
fes  provincias,  y  puso  de  manifiesto  á  los  ojos  de  ellas,  que  la 
política  de  aislamiento  y  de  desquicio  que  haLia  sido  atribuida  á 
Rosas,  servia  á  los  intereses  de  Buenos  Aires,  los  cuales  halla- 
ron quien  los  comprendiera  y  defendiera,  como  los  habia  eonn 
{►rendido  y  defendido  el  tirano ;  es  decir,  en  contradicción  con 
os  intereses  de  la  Nación  Argentina. 

Por  fortuna,  el  poder  y  superioridad  que  en  otro  tiempo  hir 
cieron  á  Buenos  Aires  capital  indispensable  de  la  nación  y  arbi- 
tra de  su  organización  constitucional,  han  salido  para  siempre 
de  las  manos  de  esa  provincia,  junto  con  el  monopolio  del  co- 
mercio y  de  la  navegación  fluvial  de  que  dependia;  y  su  aisla- 
miento y  abstención  de  vieja  y  conocida  táctica  han  dejado  de 
ser  un  medio  de  impedir  la  creación  del  gobierno  nacional,  qui- 
tándole su  capital  de  otro  tiempo. 

Y  ya  no  habrá  medio  de  restablecer  la  antigua  supremacía  de 
Buenos  Airea  en  las  provincias.  Su  ascendiente  de  hecho  ha  ca- 
ducado para  siempre,  por  la  pérdida  de  los  monopolios  de  co- 
mercio, de  navegación  y  de  rentas,  en  que  tenia  origen.  —  Y 
como  el  nuevo  régimen  de  libertad  fluvial  y  de  comercio  directo 
con  la  Europa  tiene  la  garantía  de  muchos  tratados  perpetuos 
firmados  con  naciones  poderosas  y  del  interés  general  de  las  na- 
ciones comerciales,  no  habria  mas  medio  de  restituir  á  Buenos 
Aires  su  antigua  supremacía  comercial  y  política  en  las  provin- 
cias argentinas,  que  romper  los  tratados  firmados  con  Inglaterra, 
Francia  y  Estados  Uuidos,  restablecer  la  clausura  de  los  rios  y 
atacar  de  frente  el  interés  general  del  comercio  extranjero. 

En  otro  tiempo,  todos  los  movimientos  de  Buenos  Aires  se 
volvian  argentinos.  Buenos  Aires  era  á  las  provincias  lo  que 
Paris  á  la  Francia,  ó  mas  tal  vez  por  una  razón  fácil  de  conce- 
bir. Único  puerto  de  todo  el  país,  Buenos  Aires  tenia  el  comer- 
cio, la  navegación,  las  aduanas,  los  destinos  de  las  catorce  pro* 
vincias  en  sus  manos,  y  el  menor  cambio  dentro  de  su  provincia 
se  hacia  sentir  inevitablemente  hasta  en  la  provincia  mas  distante. 

Hoy  que  las  provincias  han  asiunido  su  vida  propia  por  el 
nuevo  sistema  de  navegación  que  las  pone  en  contacto  directo 
con  el  mundo,  los  cambios  de  Buenos  Aires  son  sin  consecuen- 
cia alguna  eu  la  República. 
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Cuando  esa  provincia  estaba  al  fíente  de  todas  las  demas^  sus 
negocios  inspirahan  el  interés  y  respeto  que  merecen  natural- 
mente los  asuntos  de  toda  una  nación. 

Buenos  Airessia  lanacioii  solo  puede  interesar  á  los  que  de  lejos 
ignoran  que  no  significa  boy  olra  cosa  que  una  provincia  de  dos- 
cientos cincuenta  mil  habitantes,  mas  modesta  que  el  departa- 
mento del  Ródano ,  ó  que  el  de  la  Gironda  en  Francia.  Eso  es  lo 
que  representa  hoy  su  Asamblea  general,  compuesta  de  un  Se- 
nado y  una  Cámara  de  representantes;  su  poder  ejecutivo  coa 
cuatro  minislerios  y  con  un  Consejo  de  Estado  de  ochenta  miem- 
bros, sus  Cortes  de  justicia.  Todo  ese  aparato  de  gobierno  no  ma- 
neja hoy  sino  la  décimacuarta  parte  de  los  intereses  que  gober- 
naba cuando  la  Confederación  Argentina  encomendaba  su  polí- 
tica ext^ior  al  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Por  el  contrario ,  la  Confederación  sin  Buenos  Aires  era  en 
otro  tiempo  la  nación  sin  sus  rentas ,  sin  su  comercio,  sin  su 
puerto  único;  porque  todo  esto  quedaba  en  manos  de  Buenos 
Aires  cuando  esa  provincia  se  aislaba  de  las  otras,  reteniendo 
el  monopolio  de  la  navegación  fluvial.  Hoy  que  la  nación  tiene 
diez  puertos  abiertos  al  comercio  exterior  y  el  goce  de  sus 
reutas,  la  Confederación  sin  Buenos  Aires  es  la  nación  menos 
una  provincia.  Y  aunque  esta  provincia  disfrazo  su  condición 
subalterna  con  el  nombre  pomposo  de  Estado,  su  aislamiento  no 
es  ya  la  cabeza  que  se  desprende  del  cuerpo,  sino  la  peluca  que 
se  desprende  de  la  cabeza,  reaparecida  en  otra  parte  y  rejuvene- 
cida por  la  libertad. 

Con  sus  monopolios  rancios  y  sus  tradiciones  del  siglo  xvi, 
Buenos  Aires  es  realmente  la  peluca  de  la  República  Argentina, 
el  florón  vetusto  del  sepultado  vireinato ,  el  producto  y  la  ex- 
presión de  la  colonia  española  de  otro  tiempo,  como  Zzina, 
como  Méjico,  como  Quito,  como  todas  las  ciudades  donde  resi- 
dieron los  vireyes  que  tuvieron  por  mandato  inocular  en  los 
pueblos  de  la  América  del  Sud  las  leyes  negras  de  Felipe  If  y 
Carlos  V. — En  las  paredes  de  sus  palacios  dejaron  el  secreto  de 
la  corrupción  y  del  despotismo  esos  delegados  tétricos  del  Es- 
corial. 

Restos  endurecidos  del  antiguo  sistema,  esas  ciudades  gran- 
des de  Sud-América  son  todavía  el  cuartel  general  y  plaza 
fuerte  de  las  tradiciones  coloniales.  Pueden  ser  hermoseadas  en 
la  superficie  por  las  riquezas  del  comercio  moderno,*  pero  son 
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incorregibles  para  la  libertad  política.  La  reforma  debe  ponerlas 
á  un  lado.  No  se  inicia  en  los  secretos  de  la  libertad  al  esclavo 
octogenario  :  orgulloso  de  sus  canas^  de  su  robustez  de  viejo  ^ 
de  sus  calidades  debidas  á  la  ventaja  de  haber  nacido  primero^ 
recibe  el  consejo  como  insulto  y  la  reforma  como  humillación. 

Todo  el  porvenir  de  la  América  del  Sur  depende  de  sus  nue- 
vas poblaciones.  Una  ciudad  es  un  sistema.  Las  viejas  capitales 
de  Sud -América  son  el  coloniaje  arraigado^  instruido  á  su  modo^ 
experimentado  á  su  estilo^  orgulloso  de  su  fuerza  física^  por  lo 
tanto  incapaz  de  soportar  el  dolor  de  una  nueva  educación. 

Si  es  verdad  que  la  actual  población  de  Sud-América  no  es 
apropiada  para  la  libertad  y  para  la  industria^  se  sigue  de  ello 
que  las  ciudades  menos  pobladas  de  esa  gente^  es  decir^  las  mas 
nuevas,  son  las  mas  capaces  de  aprender  y  realizar  el  nuevo  sis- 
tema de  gobierno,  como  el  niño  ignorante  aprende  idiomas  con 
mas  facilidad  que  el  sabio  octogenario.  La  República  debe  crear 
á  su  imagen  las  nuevas  ciudades,  como  el  sistema  colonial  hizo 
las  viejas  para  sus  miras. 

Luego  el  primer  deber,  la  primera  necesidad  del  nuevo  ré- 
gimen de  la  República  Argentina,  antes  colonia  monarquista  de 
España,  es  colocar  la  iniciativa  de  su  nueva  organización  fuera 
del  centro  en  que  estuvo  por  siglos  la  iniciativa  orgánica  del 
régimen  colonial. 

Las  cosas  mismas  por  fortuna,  gobernadas  por  su  propia 
impulsión,  las  inclinaciones  y  fuerzas  instintivas  del  país  en  el 
sentido  de  su  organización  moderna,  han  hecho  prevalecer  este 
plan  de  iniciativa  y  de  discusión,  sacando  la  capital  fuera  del 
viejo  baluarte  del  monopolio,  y  fijándola  en  el  Paraná,  cuna  de 
la  libertad  fluvial,  en  que  reposa  solo  el  sistema  del  gobierno 
nacional  argentino. 
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Respuesta  á  las  objeciones  contra  la  pos¡t)iI¡dad  de  una  constitución  general 
para  la  República  Argenlina. 

Sucede  con  la  posibilidad  de  un  orden  constitucional  para 
aquel  país  lo  que  sucedía  respecto  de  la  tiranía  que  ha  caducado. 
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Se  hacia  ordinariamente  este  argumento  :  —  «  ¿Rosas  subsiste 
en  el  poder  á  pesar  devélate  años  de  tentativas  para  destruirlo? 
-—luego  es  invencible,  luego  es  la  expresión  de  la  voluntad  del 
país.  »  A  muy  pocos  ocurría  este  otro  argumento,  mas  racional 
y  últimamente  justificado  por  la  experiencia  :  —  «  ¿Rosas  snb» 
siste  después  de  veinte  años  de  guerra  ?  —  luego  no  se  le  ha  sa- 
'  bido  combatir.  » 

Cuarenta  años  ha  pasado  ese  país  sin  poderse  constituir  : — 
luego  es  incapaz  de  constituirse,  concluyen  algunos;  y  la  ver- 
dadera conclusión  es  esta :  —  luego  no  ha  sabido  darse  la  cons- 
titución de  que  es  muy  susceptible. 

En  efecto,  no  ha  sobrado  el  tacto ,  el  instinto  de  las  co^as  de 
Estado  en  las  varias  tentativas  de  organización  general.  Mas  de 
una  vez  se  han  perdido  de  vista  estos  puntos  de  partida  tan  sen- 
cillos y  naturales. 

Antes  de  la  revolución  de  1810,  los  gobiernos  provinciales 
eran  derivación  del  gobierno  central  ó  unitario,  que  existió  en 
el  antiguo  régimen.  Pero  la  revolución  de  mayo,  negando  la  le- 
gitimidad del  gobierno  central  español  existente  en  Buenos 
Aires,  y  apelando  al  pueblo  de  las  provincias  para  la  formación 
del  poder  patrio ,  creó  un  estado  de  cosas  que  con  los  años  ha 
prescripto  cierta  legitimidad ;  creó  el  régimen  provincial  ó  local. 

Este  resultado  debe  ser  el  punto  de  partida  para  la  constitu- 
ción del  poder  general. 

Tenemos ,  según  él ,  que  solo  hay  gobiernos  provinciales  en  la 
República  Argentina,  cuya  existencia  es  un  hecho  tan  evidente, 
como  es  evidente  el  hecho  de  que  no  hay  gobierno  general. 

Para  crear  el  gobierno  general,  que  no  existe,  se  ha  de  partir 
de  los  gobiernos  provinciales  existentes.  Son  estos  los  que  han 
de  dar  á  luz  al  otro. 

Los  pueblos  por  su  parte ,  á  menos  que  no  se  subleven  á  un 
mismo  tiempo  contra  sus  gobiernos,  —  lo  que  es  inverosímil, 
r— han  de  obrar  naturalmente  por  el  órgano  de  sus  gobiernos. 
Si  un  gobierno  provincial  toma  la  iniciativa  en  la  convocatoria 
para  proceder  á  la  organización  del  país ,  no  se  ha  de  dirigir  á 
los  pueblos  directamente,  porque  eso  sería  sedicioso,  sino  por 
eondncto  de  sus  respectivos  gobiernos.  Invertir  este  orden,  sería 
echar  el  guante  á  todos  los  gobiernos  provinciales;  y  en  vez  da 
la  paz  y  del  orden,  que  tanto  interesa  á  la  vida  del  país,  se  ten- 
drían catorce  guerras  en  vez  de  una« 
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Los  gobiernos  provinciales  existentes  han  de  ser  los  agentes 
naturales  de  la  creación  del  nuevo  gobierno  general. 

Pero  ¿bay  en  este  mundo  gobierno  chico  ó  grande  que  se  ab- 
dique á  si  mismo  basta  desaparecer  enteramente?  Esperar  eso  es 
desconocer  la  naturaleza  del  hombre. 

Claro  es  9  pues^  que  los  gobiernos  provindales  no  consentirán 
ni  contribuirán  á  la  creación  del  gobierno  general  ^  sino  á  con* 
dicion  de  continuar  ellos  existiendo^  con  mas  ó  menos  diminu- 
ción de  facultades.  —  Por  gobiernos  no  entiendo  personas. 

£1  gobierno  de  Buenos  Aires  conoció  esta  verdad  en  la  tenta- 
tiva de  organización  de  1825.  Él  hizo  entonces  lo  que  boy  hace 
el  general  Urquiza;  se  dirigió  á  los  gobiernos  provinciales^  con- 
vocándolos á  la  promoción  de  un  gobierno  general. 

Un  Congreso  general  constituyente  se  instaló  en  Buenos  Aires 
por  resultado  de  los  trabajos  oficiales  de  los  gobiernos  de  pro- 
vincia. 

£1  Congreso^  apenas  instalado^  expidió  una  ley  fundamental 
el  23  de  enero  de  1825^  declarando  (art.  S"")  que  «  por  ahora  y 
hasta  la  promulgación  de  la  Constitución  que  ha  de  organizar  al 
£stado  y  las  provincias  se  regirán  interinamente  por  sus  propias 
instituciones,  d 

El  general  Las  Héras^  gobernador  de  Buenos  Aires  entonces^ 
al  circular  esa  ley  en  las  provincias,  declaró  (en  nota  de  28  de 
enero  de  1825)  que  el  Congreso  se  habia  salvado  por  aquella  de- 
claracion^  que  resolvía  al  mismo  tiempo  el  problema  del  estable- 
cimiento de  un  poder  ejecutivo  y  de  un  tesoro  nacional. 

En  efecto^  mientras  las  provincias  conservaron  sus  gobiernos 
é  instituciones  propios,  existió  el  Congreso  y  un  poder  ejecutivo 
nacional.  Pero  desde  que  el  fatal  por  ahora ^  señalado  á  la  exis- 
tencia de  los  gobiernos  locales  en  la  ley  citada,  cesó  en  presencia 
de  la  constitución  dada  el  24  de  diciembre  de  1826 ,  que  conso- 
lidaba los  catorce  gobiernos  de  la  República  Argentina  en  uno 
solo,  tanto  el  Congreso  como  la  Presidencia  no  tardaron  en 
desaparecer. 

Si  el  mantenimiento  de  los  gobiernos  provinciales,  en  vez  de 
ser  provisorio,  hubiese  sido  consignado  definitivamente  en  la 
constitución,  las  cosas  hubieran  tenido  probablemente  otro  re- 
sultado. 

•  8e  puso  la  estrategia  y  la  habilidad  de  manejos  al  servicio  de 
la  hermosa  y  honrada  teoría  de  la  unidad  nacional  indivisible; 
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pero  nada  fué  capaz  de  adormecer  el  instinto  de  la  propia  con- 
servación de  los  gobiernos  provinciales.  El  gobierno  general  les 
prometió  vida  y  subsistencia  mientras  trabajaban  eu  crearlo; 
pero,  cuando  ya  formado  quiso  absorberse  á  sus  autores,  estos 
se  lo  absorbieron  á  él  primero. 

Los  hechos,  pues,  legítimos  ó  no,  agradables  ó  desagradables, 
con  el  poder  que  les  es  inherente ,  nos  conducen  á  emplear  los 
gobiernos  de  provincia  existentes  como  agentes  inevitables  para 
la  creación  del  nuevo  gobierno  general;  y  para  que  ellos  «e 
presten  á  la  ejecución  de  esa  obra  primeramente,  y  después  á 
su  conservación ,  será  indispensable  que  la  vida  del  gobierno 
general  se  combine  y  armonice  con  la  existencia  de  los  gobier- 
nos locales,  según  la  fórmula  de  fusión  que  hemos  indicado  mas 
arriba.  —  Por  ese  régimen  de  transición,  obra  de  la  necesidad 
c<Hno  son  todas  las  buenas  constituciones,  se  irá  mediante  los 
años  á  la  consolidación,  por  hoy  precocísima,  del  gobierno  na- 
cional argentino.  Eso  es  proceder  como  debe  procederse  en  cosas 
de  Estado.  Una  constitución  no  es  inspiración  de  artista,  no  ds 
producto  del  entusiasmo;  es  obra  de  la  reflexión  fria>  del  cál- 
culo y  deí  examen  aplicados  al  estudio  de  los  hechos  reales  y  de 
los  medios  posibles. 

¿Se  cree  que  la  constitución  de  Estados  Unidos,  tan  ponde- 
rada y  tan  digna  de  serlo,  haya  sido  en  su  origen  otra  cosa  que 
im  expediente  de  la  necesidad? 

a  No  podría  negarse  que  hubiesen  sido  justos  y  fundados 
muchos  de  los  ataques  que  se  hicieron  á  la  colistitucion,  dice 
Story.  La  constitución  era  una  obra  humana,  el  resultado  de 
transacciones  en  que  las  consecuencias  lógicas  de  la  teoría  ha- 
bian  debido  sacrificarse  á  los  intereses  y  á  las  preocupaciones  de 
algunos  Estados  i*).  »' 

(1)  Stort.  Comentarios  iohre  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 
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Continuación  del  mismo  asunto.  —  El  sistema  de  gobierno  tiene  tanta  parte 
como  la  disposición  de  ios  habitantes  en  la  suerte  de  los  Estados. —  Ejemplo 
de  ello.  —  La  República  Argentina  tiene  elementos  para  vivir  constituida. 

Los  Americanos  del  Norte,  después  de  sacudirla  dominación 
inglesa,  malograron  muchos  años  en  inútiles  esfuerzos  para 
darse  una  constitución  política.  Varios  de  sus  hombres  emi- 
nentes elevaron  objeciones  tan  terribles  contraía  posibilidad  de 
una  constitución  general  para  la  nueva  Repúbhca,  que  se  llegó 
á  creer  paradojal  su  existencia.  Aunque  de  mejor  tela  que  el 
nuestro,  ese  pueblo  estuvo  á  pique  de  sucumbir  bajo  los  mismos 
males  que  afligen  á  los  nuestros  hace  cuarenta  anos.  Hé  aquí  tbI 
cuadro  que  hacia  de  los  Estados  Unidos  el  Federalista,  publica- 
ción célebre  de  ese  tiempo :  a  Se  puede  decir  con  verdad  que 
hemos  llegado  casi  al  último  extremo  de  la  humillación  política. 
De  todo  lo  que  puede  ofender  el  orgullo  de  una  nación  ó  degra- 
dar su  carácter,  no  hay  cosa  que  no  hayamos  experimentado. 
Los  compromisos  á  cuya  ejecución  estábamos  obligados  por  to- 
dos los  vínculos  respetados  entre  los  hombres ,  son  violados 
continuamente  y  sin  pudor.  Hemos  contraído  deudas  para  con 
los  extranjeros  y  para  con  los  conciudadanos,  con  el  fin  de  ser- 
vir á  la  conservación  de  nuestra  existencia  política,  y  el  pago 
no  está  asegurado  todavía  por  ninguna  prenda  satisfactoria.  Un 
poder  extranjero  posee  territorios  considerables  y  puertos,  que 
las  estipulaciones  expresas  lo  obligaban  á  restituirlos  hace  mu- 
cho tiempo ,  y  continúan  retenidos  en  desprecio  de  nuestro» 
intereses  y  derechos.  Nos  hallamos  en  un  estado  que  no  nos 
permite  mostramos  sensibles  á  las  ofensas  y  repelerlas ;  no  te- 
nemos ni  tropas,  ni  tesoro,  ni  gobierno.  No  podemos  ni  aun 
quejarnos  con  dignidad;  sería  necesario  empezar  por  eludir  los 
justos  reproches  de  infidelidad  que  podria  hacérsenos  respecto 
al  mismo  tratado.  La  España  nos  despoja  de  los  derechos  que 
debemos  á  la  naturaleza  sobre  la  navegación  del  l^Iississipí.  El 
crédito  púbüco  es  un  recurso  necesario  en  los  casos  de  grandes 
peligros,  y  nosotros  parecemos  haber  renunciado  á  él  para 
siempre.  Ú,  comercio  es  la  fuente  de  las  riquezas  de  las  nació- 
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nes;  pero  el  nuestro  se  halla  en  el  último  grado  de  aniquilar 
miento.  La  consideración  á  los  ojos  de  los  poderes  extranjeros 
es  una  salvaguardia  contra  sus  usurpaciones ;  la  debilidad  del 
nuestro  no  les  permite  siquiera  tratar  con  nosotros;  nuestros 
embajadores  en  el  exterior  son  vanos  simulacros  de  una  sobe- 
ranía imaginaria...  Para  abreviar  detalles...  ¿cuál  es  el  síntoma 
de  decrepitud  política  >  de  pobreza  y  anonadamiento  de  que 
puede  lamentarse  una  nación  favorecida,  que  no  se  cuente  en 
el  número  de  nuestras  desgracias  políticas  (*)?  » 

Ese  era  el  cuadro  de  los  Estados  Unidos  de  Norte-América 
ocho  años  después  de  declarada  su  independencia,  y  antes  de 
sancionarse  la  constitución  que  rige  hasta  hoy;  su  veracidad  no 
debe  parecemos  dudosa,  si  advertimos  que  fué  trazado  par  la 
pluma  mas  noble  que  haya  poseído  la  prensa  de  Norte-América. 

Esa  pintura  sería  hiperbólica  si  la  aplicáramos  á  la  situación 
actual  de  la  República  Argentina  en  todas  sus  partes. 

Luega  el  destino  político  de  los  Estados  no  depende  única- 
mente de  la  disposición  y  aptitud  de  sus  habitantes,  sino  tam- 
bién de  la  buena  fortuna  y  acierto  en  la  elección  del  sistema  de 
gobierno. 

Por  la  misma  razón  nuestros  habitantes  de  la  América  del 
Sud,  menos  bien  dispuestos  que  los  de  Norte-América  por  sus 
antecedentes  políticos,  pueden  no  obstante  ser  capaces  de  un 
sistema  regular  de  gobierno,  si  se  acierta  á  elegir  el  que  conviene 
á  su  manera  de  ser  peculiar. 

No  hay  pueblo,  por  el  hecho  solo  de  existir,  que  no  sea  sus- 
ceptible de  alguna  constitución.  Su  existencia  misma  supone  en 
él  una  constitución  normal  ó  natural,  que  lo  hace  ser  y  lla- 
marse pueblo,  y  no  horda  ó  tribu. 

La  República  Argentina  posee  mas  elementos  de  organización 
que  ningún  otro  Estado  de  la  América  del  Sud,  aunque  se  tome 
esto  como  paradoja  á  la  primera  vista. 

No  es  cierto  que  la  República  Argentina  se  halle  hoy  en  su 
punto  de  partida,  no  es  verdad  que  haya  vuelto  á  1810. —  Cua- 
renta años  no  se  viven  en  vano,  y  si  s&a  de  desgracia,  mas  ins- 
tructivos son  todavía. 

Sobre  este  punto  copiaré  mis  palabras  de  ahora  cuatro  años, 

(1)  Federalista ,  cap.  iv,  publicado  en  los  Estados  Unidos  en  1787,  por  Ha- 
.  millón ,  Madison  y  Guy. 
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eonfbmuidafi  en  eierto  modo  por  el  cambio  reciente  de  Buenos 
Aires. 

La  guerra  interior  que  ha  sufrido  la  República  Argentina  no 
es  de  esas  guerras  indignas  por  sus  motivos  y  miras,  hijas  del 
▼icio  y  manantiales  de  la  relajación. 

Si  los  partidos  argentinos  han  podido  padecer  extravío  en  la 
adopción  de  sus  medios,  en  ello  no  han  intervenido  el  vicio,  ni 
la  cobardía  de  los  espíritus,  sino  la  pasión,  que  aun  siendo  noble 
en  sus  fines,  es  ciega  en  el  uso  de  sus  medios. 

Cada  partido  ha  tenido  cuidado  de  ocultar  las  ventajas  de  su 
rival...  (c  Cuando  algún  dia  (decia  yo  en  1847),  se  den  él  abrazo 
de  paz  en  que  terminan  las  mas  encendidas  luchas,  ¡qué  dife- 
rente será  el  cuadro  que  de  la  República  Argentina  tracen  sus 
hijos  de  ambos  campos !  ¡  Qué  nobles  confesiones  no  se  oirán  de 
boca  de  los  frenéticos  federales !  Y  los  unitarios,  ¡  con  qué  placer 
no  verán  salir  hombres  de  honor  y  corazón  de  debajo  de  esa  más- 
cara espantosa  con  que  hoy  se  disfrazan  sus  rivales,  cediendo  á 
las  exigencias  tiránicas  de  la  situación !  n 

Sin  duda  que  la  guerra  es  infecunda  en  ciertos  adelantos, 
pero  trae  consigo  otros  que  le  son  peculiares. 

La  República  Argentina  tiene  mas  experiencia  que  todas  sus 
hermanas  del  Sud,  por  la  razón  de  que  ha  padecido  como  nin- 
guna. Ella  ha  recorrido  ya  el  camino  que  las  otras  principian. 
Como  mas  próxima  á  la  Europa  recibió  mas  presto  el  influjo  de 
sus  ideas  progresivas,  puestas  en  práctica  por .  la  revolución  de 
mayo  de  4810,  y  mas  pronto  que  todas  recibió  sus  frutos  bue- 
nos y  malos;  siendo  por  ello  en  todo  tiempo  futuro ,  para  los 
Estados  menos  vecinos  del  manantial  trasatlántico  de  los  pro- 
gresos americanos ,  lo  que  constituía  el  pasado  de  los  Estados 
del  Plata. 

ün  hecho  importante,  base  de  la  organización  definitiva  de 
la  República,  ha  prosperado  al  través  de  sus  guerras,  recibiendo 
servicios  importantes  hasta  de  sus  adversarios.  Ese  h^cho  es  la 
centralización  del  poder.  Rivadavia  la  proclamó;  Rosas  ha  con- 
tribuido, á  su  pesar,  á  realizarla.  Del  seno  de  la  guerra  de  for- 
mas ha  salido  preparado  el  poder,  sin  el  cual  es  irrealizable  la 
sociedad  y  la  libertad  imposible. 

El  poder  supone  el  hábito  de  la  obediencia.  Ese  hábito  ha 
creado  raíces  en  ambos  partidos.  Dentro  del  país,  el  despotismo 
ha  enseñado  á  obedecer  á  sus  enemigos  y  á  sus  amigos;  fuera 
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de  él,  sus  enemigos  ausentes,  no  teniendo  derecho  á  gobernar, 
han  pasado  su  vida  en  obedecer.  Esa  disposición,  obra'involun- 
tariadel  despotismo,  será  tan  fecunda  en  adelante  puesta  al 
servicio  de  un  gobierno  elevado  y  patriota  en  sus  tendencias, 
como  fué  estéril  bajo  el  gobierno  que  la  creó  en  el  interés  de  su 
egoísmo. 

No  hay  país  de  América  que  reúna  mayores  conocimientos 
prácticos  acerca  de  los  otros,  por  la  razón  de  «er  él  el  que  haya 
tenido  esparcido  mayor  número  de  hombres  competentes  fuera 
de  su  territorio,  muchas  veces  viviendo  ingeridos  en  los  actos 
de  la  vida  pública  de  los  Estados  de  su  residencia.  El  dia  que 
esos  hombres,  vueltos  á  su  país,  se  reúnan  en  asambleas  delibe- 
rantes, i  qué  de  aplicaciones  útiles,  de  términos  comparativos, 
de  conocimientos  prácticos  y  curiosas  alusiones  no  sacarán  de 
los  recuerdos  de  su  vida  pasada  en  el  extranjero ! 

Si  los  hombres  aprenden  y  ganan  con  los  viajes,  ¿qué  no  su- 
cederá á  los  pueblos?  Se  puede  decir  que  una  mitad  de  la  Re- 
pública Argentina  viaja  en  el  mundo ,  de  diez  á  veinte  años  á 
esta  parte.  Compuesta  especialmente  de  jóvenes,  que  son  la  pa- 
tria de  mañana,  cuando  vuelva  al  suelo  nativo,  después  de  su 
vida  de  experimentación,  vendrá  poseedora  de  lenguas  extran- 
jeras, de  legislaciones,  de  industrias,  de  hábitos,  que  después 
serán  lazos  de  inteligencia  con  los  demás  pueblos  del  mundo. 
¡Y  cuántos,  á  mas  de  conocimientos,  no  traerán  capitales á  la 
riqueza  nacional!  No  ganará  menos  la  República  Argentina  con 
dejar  esparcidos  en  el  mundo  algunos  de  sus  hijos,  porque  esos 
mismos  extenderán  los  gérmenes  de  simpatía  hacia  el  país  que 
les  dio  la  vida  que  trasmiten  á  sus  hijos» 

La  República  Argentina  tenia  la  arrogancia  de  la  juventud. 
Una  mitad  de  sus  habitantes  se  hat  hecho  modesta  sufriendo  el 
despotismo  que  ordena  sin  réplica,  y  la  otra  mitad  llevando- 
fuera  la  instructiva  existencia  del  extranjero. 

Las  masas  plebeyas ,  elevadas  al  poder,  han  suavizado  su  fie- 
reza en  esa  atmósfera  de  cultura  que  las  otras  dejaron,  para 
descender  en  busca  del  calor  del  alma,  que,  en  lo  moral  como 
en  lo  geológico,  es  mayor  á  medida  que  se  desciende.  Este  cam- 
bio transitorio  de  roles  ha  de  haber  sido  provechoso  al  progreso 
de  la  generalidad  del  país.  Se  aprende  á  gobernar  obedeciendo , 
y  vice  versa. 

¿Cuál  Estado  de  América  Meridional  posee  respectivamente 
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mayor  número  de  población  ilustrada  y  dispuesta  para  la  lida 
de  la  industriaydel  trabajo  por  resultado  del  cansancio  y  hastío 
de  los  disturbios- anteriores? 

Ha  habido  quien  viese  algún  génnen  de  desorden  en  el  re- 
greso de  la  emigración.  La  emigración  es  la  escuela  mas  rica  de 
enseñanza:  Chateaubriand, Lafayette,  M"**  Stael,  Luis  Felipe, 
Napoleón  III,  son  discípulos  ilustres  formados  en  ella. 

Lo  que  hoy  es  emigración  era  la  porción  mas  industriosa  del 
país,  puesto  que  era  la  mas  ñca;  era  la  mas  instruida,  puesto 
que  pedia  instituciones  y  las  comprendia.  Si  se  conviene  en  que 
A  Chile  y  el  Brasil  y  el  Estado  Oriental  y  donde  principalmente 
ha  residido,  son  países  que  tienen  mucho  bueno  en  materia 
de  ejemplos,  se  debe  admitir  que  la  emigración  establecida  en 
ellos  ha  debido  aprender  cuando  menos  á  vivir  quieta  y 
ocupada.  ¿  Cómo  podría  retirarse  pues  llevando  hábitos  peli- 


Por  otra  parte,  esa  emigración  que  salió  joven  casi  toda  ha 
crecido  en  edad,  en  hábitos  de  reposo,  en  experiencia;  se  co- 
mete no  obstante  el  error  de  suponerla  siempre  inquieta,  ardo- 
rosa, exigente,  entusiasta,  con  las  calidades  juveniles  de  cuando 
dejó  el  país. 

Se  reproduce  en  todas  las  provincias  lo  que  á  este  respecto 
pasa  en  Buenos  Aires.  —  En  todas  existen  hoy  abundantes  ma- 
teriales de  orden :  como  todas  han  sufrido,  en  todas  ha  echado 
raíz  el  espíritu  de  moderación  y  tolerancia.  Ha  desaparecido  el 
anhelo  de  cambiar  las  cosas  desde  la  raíz :  se  han  aceptado  mu- 
chas influencias  que  antes  repugnaban,  y  en  que  hoy  se  miran 
hechos  normales  con  los  que  es  necesario  contar  para  establecer 
el  orden  y  el  poder. 

Los  que  antes  eran  repelidos  con  el  dictado  de  caciques,  hoy 
son  aceptados  en  el  seno  de  la  sociedad  de  que  se  han  hecho 
dignos,  adquiriendo  hábitos  mas  cultos,  sentimientos  mas  civi- 
lizados. Esos  jefes,  antes  rudos  y  sdváticos,  han  cultivado  su 
espíritu  y  carácter  «n  la  escuela  del  mando,  donde  muchas  ve- 
ces los  hombres  inferiores  se  ennoblecen  é  ilustran.  Gobernar 
diez  años  es  hacer  un  curso  de  política  y  de  administración. 
Esos  hombres  son  hoy  otros  tantos  medios  de  operar  en  el  inte- 
rior un  arreglo  estable  y  ¡provechoso. 

Decir  que  la  República  Argentina  no  sea  capaz  de  gobernarse 
por  una  constitución,  por  defectuosa  que  sea,  es  suponer  que  la 


.DE  LA   CONSflTüClON.  42^ 

República  Argentina  no  esté  á  la  altura  de  los  otros  Estados  de 
la  América  del  Sud,  que  bien  ó  mal  poseen  una  constitución 
escrita  y  pasablemente  observada. 

Las  dificultades  mismas  que  ha  presentado  la  caida  de  Rosas, 
son  una  prenda  de  esperanzas  para  el  orden  venidero.  El  poder 
es  un  hecho  profundamente  arraigado  en  las  costumbres  de  un 
país  tan  escaso  en  población  como  el  nuestro,  cuando  es  preciso 
emplear  cincuenta  mil  hombres  para  cambiarlo.  Lo  hemos 
cambiado ,  no  destruido  en  el  sentido  de  poder.  El  poder,  el 
principio  de  autoridad  y  de  mando,  como  elemento  de  orden 
ha  quedado  y  existe  á  pesar  de  su  origen  doloroso.  La  nueva 
política  debe  conservarlo  en  vez  de  destruirlo. —  La  disposición 
ala  obediencia  que  ha  dejado  Rosas,  puede  ser  uno  de  esos 
achaques  favorables  al  desarrollo  de  nuestra  complexión  polí- 
tica, si  se  pone  al  servicio  de  gobiernos  patriotas  y  elevadosr. 
Nuestra  política  nueva  sería  muy  poco  avisada  y  previsora,  si  no 
supiese  comprender  y  sacar  partido  en  provecho  del  progreso 
del  país,  de  los  hábitos  de  subordinación  y  de  obediencia  que 
ha  dejado  el  despotismo  anterior. 

¿Por  qué  dudar,  por  fin,  de  la  posibilidad  de  una  constitu- 
ción argentina,  en  que  se  consignen  los  principios  de  la  revo- 
lución americana  de  1:810?  ¿En  qué  consisten,  qué  son  esos 
principios  representados  por  la  revolución  de  mayo?  Son  el  sen- 
tido común,  la  razón  ordinaria  aplicados  á  la  política.  La  igual- 
dad de  los  hombres,  el  derecho  de  propiedad,  la  libertad  de 
disponer  de  su  persona  y  de  sus  actos,  la  participación  del  pue- 
blo en  la  formación  y  dirección  del  gobierno  del  país,  ¿qué  otra 
cosa  son  sino  reglas  simplísimas  de  sentido  común ,  única  base 
racional  de  todo  gobierno  de  hombres?  Á  menos,  pues,  que  no  se 
pretenda  que  pertenecemos  á  la  raza  de  los  orangutanes,  ¿qué 
otra  cosa  puede  esperarnos  para  lo  venidero  que  el  estableci- 
miento de  un  gobierno  legal  y  racional?  —  Él  vendrá  sin  re- 
medio, porque  no  hay  poder  en  el  mundo  que  pueda  cambiar 
á  los  Argentinos  de  seres  racionales  que  son  en  animales  irre- 
flexivos W. 


(1)  Á  pesar  de  los  disturbios  de  que  ha  sido  teatro  Buenos  Aires  después 
de  la  caida  de  Rosas,  la  verdad  aseverada  en  este  capítulo  está  cOnfírniada 
por  los  hechos  que  forman  la  situación  general  del  j^aís,  sin  exceptuar  á.Buenqs 
Aires.  Si  no  hun  faltado  agitodoros  en  esa  ciudad,  es  porque  el  egoísmo 
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XXIX. 


De  la  politica  que  conviene  á  la  situación  de  la  República  Argentina. 

Xa  política  es  llamada  á  preparar  el  terreno,  á  disponer  los 
hombres  y  las  cosas  de  modo  que  la  constitución  se  sancione;  á 
tomar  parte  en  la  constitución  misma,  y  i  cuidar  de  que  su 
ejecución,  daspues  de  sancionada,  no  encuentre  en  el  país  los 
tropiezos  y  resistencias  en  que  han  escollado  las  anteriores.  — 
Veamos  cuál  debe  ser  nuestra  política  en  las  tres  épocas  que  re- 
claman su  auxilio,  antes,  durante  y  después  de  la  sanción  de 
la  constitución. 

.  La  exaltación  del  carácter  español,  que  nos  viene  de  raza,  y 
el  clima  que  habitamos,  no  son  condiciones  que  nos  hagan  aptos 
para  la  política,  que  consta  de  prudencia,  de  reposo  y  de  con- 
cesión ;  pero  debemos  recordar  que  ellos  no  han  impedido  á  la 
Grecia  y  ala  Italia,  ardientes  como  el  pueblo  español,  ser  la 
cuna  antigua  y  moderna  de  la  legislación  y  de  la  ciencia  del 
gobierno.  La  España  misma  ha  debido  mas  de  una  vez  á  su  po- 
lítica, sino  acertada,  al  menos  firme,  hábil  y  perseverante,  el 
ascendiente  que  ha  ejercido  sobre  una  parte  de  la  Europa,  y  el 
éxito  de  grandes  é  inmortales  empresas. 

Toda  constitución  emana  de  la  decisión  de  un  hombre  de 
ei^ada,  ó  bien  del  sufragio  libre  de  los  pueblos.  Pertenecen  á  la 
primera  clase  las  otorgadas  por  los  conquistadores,  dictadores  ó 
reyes  absolutos ;  y  también  las  sancionadas  en  circunstancias 
críticas  y  difíciles  por  un  jefe  investido  por  la  nación  de  un 
voto  de  confianza.  Así  es  la  que  rige  en  este  instante  á  la  tur- 
bulenta República  francesa. 

Las  constituciones  de  mas  difícil  éxito  son  las  emanadas  del 
voto  de  los  pueblos  reunidos  en  Convenciones  ó  Congresos  cons- 
tituyentes. EUas  son  producto  de  las  inspiraciones  de  Dios  y  de 
una  política  compuesta  de  honradez,  de  abnegación  y  de  buen 

puede  acompañar  á  tocias  las  situaciones.  Pero  ellos  se  han  visto  desairados 
y  solos,  formando  una  triste  excepción  en  medio  de  la  República  unida  jui- 
ciosamente según  el  voto  con  que  se  emancipó  de  España. 
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sentido.  —  Á  este  género  difícil  pertenecerá  la  que  deba  darse 
la  República  Argentina,  si,  como  la  República  francesa,  no 
apela  á  la  confianza  de  un  hombre  solo,  pasa  obtener  sin  anar- 
quía y  sin  pérdida  de  tiempo  una  ley  fundamental,  basada  en 
condiciones  expresadas  por  ella  previamente.—  Este  expediente 
arriesgado,  pero  inevitable,  en  circunstancias  como  las  que 
acaba  de  atravesar  la  Francia ,  es  susceptible  de  condiciones  di- 
rigidas á  garantizar  el  país  contra  un  abuso  de  confianza. 

Pero  si ,  como  es  creíble ,  la  República  pide  su  constitución  A 
un  Congreso  convocado  al  efecto,  será  necesario  que  la  política  • 
de  preparación  prevea  y  adopte  los  medios  convenientes  para 
que  no  quede  ilusorio  y  sin  efecto  el  fruto  de  sus  esfuerzos, 
como  ha  sucedido  desgraciadamente  repetidas  veces. 

flé  aquí  las  precauciones  que  á  mi  ver  pudieran  emplearse 
para  preparar  de  un  modo  serio  los  trabajos  del  Congreso. 

Las  instrucciones  de  los  diputados  ó  sus  credenciales  han  de 
determinar  con  toda  precisión  los  objetos  de  su  mandato ,  para 
no  dar  lugar  á  divagaciones  y  extravíos.  El  fin  y  objeto  de  su 
mandato  debe  ser  exclusivamente  constitucional.  Si  posible 
fuere,  debe  determinarse  un  plazo  fijo  para  el  desempeño  de  ese 
mandato.  La  uniformidad  en  las  instrucciones  ó  credenciales 
sería  de  grande  utilidad,  y  se  pudiera  obtener  eso  al  favor  de 
indicaciones  dirigidas  al  efecto  por  la  autoridad  iniciadora  de  la 
obra  constitucional  á  las  provincias  interiores. 

Los  poderes  de  los  diputados  constituyentes  deben  ser  amplí- 
simos y  sin  limitación  de  facultades  para  reglar  el  objeto  espe- 
cial de  su  mandato.  Si  este  objeto  ha  de  ser  el  trabajo  de  la 
constitución ,  debe  dejarse  á  su  criterio  el  determinar  su  forma 
y  su  fondo  ¡  porque  esta  distinción  metafísica,  que  tanto  ha  emr 
barazado  nuestros  ensayos  anterieres,  no  divide  en  dos  cosas 
reales  y  distintas  lo  que  en  sí  no  es  mas  que  una  sola  cosa.  — 
Constitución  y  forma  de  gobierno  son  palabras  que  expresan  una 
misma  cosa  en  el  sentido  de  la  constitución  del  Estado  de  Mas^ 
saehmsetts,  modelo  <ie  la  constitución  de  los  Estados  Unidos, 
sancionada  mas  tarde,  y  en  que  tal  vez  se  inspiró  Siéyes  para 
escribir  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre. 

Los  poderes  deben  contener  la  renuncia, -de  parte  de  las  pro- 
vincias, de  todo  derecho  á  revisar  y  ratificar  la  constitución 
antes  de  sancionarse.  Sin  esa  renuncia  será  muy  difícil  que  ten- 
gamos constitución.  El  deseo  de  conservar  íntegro  el  poder  local 
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hallará  siempre  pretextos  para  desaprobar  una  constitución  que 
disminuye  la  autoridad  de  los  gobiernos  de  provincia,  y  que  no 
podrá  menos  c^e  disminuir,  porque  no  hay  gobierno  general  que 
no  se  forme  de  porciones  de  autoridad  cedidas  por  los  pueblos. 
—  Este  expediente  es  exigido  por  una  necesidad  de  nuestra  si- 
tuación especial,  y  debemos  adoptarlo,  aunque  no  esté  con- 
forme con  el  ejemplo  de  lo  que  se  hizo  en  Estados  Unidos,  donde 
los  espíritus  y  las  cosas  estaban  dispuestos  de  muy  distinto  modo 
que  entre  nosotros. 

El  Congreso  constituyente  debe  ser  como  un  gran  tribunal 
compuesto  de  jueces  arbitros ,  que  ciñéndose  al  compromiso 
contenido  en  sus  poderes,  corte  y  dirima  el  largo  pleito  de 
nuestra  organización  por  un  fallo  inapelable,  al  menos  por  es- 
pacio de  diez  años.  El  país  que,  en  la  extremidad  de  una  carrera 
de  sangre  y  de  desastres,  no  es  capaz  de  un  sacrificio  semejante 
en  favor  de  su  quietud  y  progreso,  no  ama  de  veras  estas  cosas. 

Estos  arreglos  preparatorios  son  de  importancia  tan  decisiva 
que  se  deben  promover  por  la  autoridad  que  haya  dirigido  la 
convocatoria  á  las  provincias,  en  cualquier  estado  de  la  cuestión, 
con  tal  que  sea  antes  de  la  publicación  del  pacto  constitucional. 
Los  artículos  6  y  42  del  Acuerdo  celebrado  el  31  de  mayo  de  1852 
en  San  Nicolás  satisfacen  casi  completamente  esta  necesidad. 

Con  la  instalación  del  Congreso  empezarán  otros  deberes  de 
política  ó  de  conducta  que  ese  cuerpo  no  deberá  perder  de  vista. 

El  primero  de  ellos  será  relativo  á  la  dirección  lógica  y  pru- 
dente de  las  discusiones.  —  Eso  dependerá  en  gran  parte  del 
reglamento  interior  del  Congreso.  — Este  trabajo,  anterior  á 
todos,  es  de  inmensa  trascendencia.  —  Él  no  debe  ser  copia  de 
cuerpos  deliberantes  de  naciones  versadas  en  la  libertad,  es  decir^ 
en  la  tolerancia  y  en  el  respeto  de  las  contrarias  opiniones,  sino 
expresión  de  lo  que  conviene  á  nuestro  modo  de  ser  hispano- 
argentino.  El  reglamento  interior  del  Congreso  debe  dar  exten- 
sas facultades  á  su  presidente,  cometiéndole  la  decisión  de  todas 
las  incidencias  de  método  en  las  discusiones.  Imagen  de  la  Re- 
pública, el  Congreso  tendrá  necesidad  de  un  gobierno  interior 
vigoroso,  para  prevenir  la  anarquía  en  su  seno ,  que  casi  siem- 
pre se  vuelve  anarquía  nacional. 

El  Congreso  de  i 826  comprometió  el  éxito  de  su  obra  por 
graves  faltas  de  política  en  que  incurrió  á  causa  de  la  indecisión 
de  su  mandato  y  de  su  régimen  interno. 
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'  Sancionó  una  ley  fundamental  antes  de  la  constitución^  es  de- 
cir, expidió  una  constitución  previa  y  provisoria  antes  de  la 
constitución  definitiva. 

En  la  constitución  provisoria  ó  ley  fundamental,  idiá^  dos  años 
antes  que  la  constitución  definitiva,  se  declaró  uno  el  Estado;  y 
sin  embargo,  antes  de  redactar  la  constitución  final,  se  preguntó 
á  las  provincias  si  querían  formar  un  solo  Estado  ó  varios.  Esa 
«uestion  de  metafísica  política,  poco  consecuente  con  la  ley  fun- 
damental de  ^  de  enero  de  1825,  fué  sometida  al  criterio  in- 
mediato de  provincias,  que,  como  Santa  Fe,  no  tenia  un  solo 
letrado;  Corrientes,  que  no  tenia  mas  abogado  que  el  doctor  Co- 
sió; Entre  Rios,  que  no  tenia  uno  solo.  Los  comisionados,  ele- 
gidos por  mas  capaces ,  pidieron  á  sus  sencillos  comitentes  la 
decisión  de  un  punto  de  metafísica  política  en  que  se  dividiría 
por  cien  años  el  Instituto  de  Francia. 

Se  c>reó  un  Presidente  ó  semigobierno  general  (no  hubo  judi- 
catura del  mismo  carácter),  antes  que  existiera  una  constitución 
conforme  á  la  cual  pudiese  gobernar  ese  magistrado  de  una  Re- 
pública inconstituida. 

Se  creó  un  Poder  ejecutivo  nacional  (era  el  nombre)  cuando 
todavía  era  problemático  para  el  Congreso  que  le  creó,  si  habría 
Nación  ó  solamente  Federación. 

Se  dejó  coexistiendo  con  ese  poder  los  poderes  provinciales  ^ 
viviendo  juntos á  la  vez  quince  gobiernos,  á  saber,  catorce  pro- 
vinciales y  uno  nacional. 

Creado  este  gobierno  sin  suprimir  ninguno  de  los  que  antes 
existían  garantidos  por  la  ley  fundamental,  ¿qué  resultó? — Que 
d  gobierno  nacional  reconoció  su  falsa  posición;  que  no  tenia 
de  poder  sino  el  nombre;  que  no  tenia  agentes,  ni  tesoro, ni  ofi- 
cinas, ni  casa  á  su  inmediato  servicio  :  porque  todo  eso  había 
sido  dejado  como  antes  estaba  por  la  ley  fundamental ,  que  al 
mísnio  tiempo  preveía  la  creación  inconcebible  de  ese  gobierno 
general  de  un  país  ya  gobernado  parcialmente. 

El  gobierno  general  tuvo  que  pedir  una  capital,  es  decir,  una 
ciudad  para  su  asiento  y  gobierno  inmediato,  y  el  Congreso 
constituyente  declaró  á  Buenos  Aires,  con  todos  sus  estableci- 
mientos, capital  de  la  nación,  cuando  todavía  ignoraba  ese 
mismo  Congreso' si  hdibvidi  Nación  ó  solo  Confederación.  Esto  era 
un  resultado  lógico  de  la  creación  precoz  del  presidente. 

Así  el  Congreso  entró  en  arreglos  administrativos  ú  orgánicos 
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primero  qne  en  la  obra  de  la  constitución.  Y  como  el  derecho 
administrativo  no  es  otra  cosa  que  el  cuerpo  de  las  leyes  orgá- 
nicas de  la  constitución  y  viene  naturalmente  después  de  esta, 
se  puede  decir  que  el  Congreso  invirtió  ese  orden,  y  empezó  por 
el  fin,  organizando  antes  de  constituir. 

I  Los  hechos,  las  exigencias  de  la  situalion  del  país  precipita- 
ron así  las  cosas  ?  ¿  ó  provino  ello  de  falta  de  madurez  en  mate- 
rias públicas?  Quizas  concurrieron  las  dos  causas.  El  hecho  es 
que  esa  confusión  de  trabajos  y  esa  inversión  de  cosas  ayudaron 
poderosamente  á  las  tendencias  desorganizadoras  que  existían 
independientemente'de  todo  eso. 

Tenemos  ideas  equivocadas  sobre  el  valor  de  los  conocimien- 
tos constitucionales  de  nuestros  hombres  mas  eminentes  de  ese 
tiempo.  La  nueva  generación  los  eslima  según  las  impresiones  y 
recuerdos  de  niñez.  Sin  duda  sabian  mucho  comparados  con  su 
tiempo  y  con  los  medios  de  instrucción  que  tuvieron  á  su  al- 
cance. Pero  la  misma  ciencia  europea  con  que  nutrían  sus  ca- 
bezas ha  hecho  adelantos  posteriores,  que  nos  han  permitido 
sobrepasarlos,  sin  que  valgamos  mas  que  ellos  como  talentos , 
por  una  ventaja  debida  al  progreso  de  las  ideas.  Las  siguientes 
palabras  dan  á  conocer  la  consistencia  de  las  ideas  constitucio- 
nales del  señor  canónigo  D.  Valentín  Gómez,  miembro  impor- 
tantísimo de  la  comisión  de  negocios  constitucionales.  «  En  mi 
opinión,  decía,  debe  ser  muy  corto  el  tiempo  que  consuma  la 
comisión  en  formar  el  proyecto  de  constitución,  porque  mi  opi- 
nión es  que  sí  el  Congreso  se  decide  por  la-  federación ,  se  adopte 
la  constitución  de  Estados  Unidos...  y  sí  se  declara  por  el  sis- 
tema de  unidad,  que  se  adopte  la  constitución  del  año  i9...  de 
modo  que,  á  mi  juicio,  en  medio  mes  podrá  estar  presentada  al 
Congreso. »  —  {Discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  i$  de  abril 
de  i826.) 

El  mismo  orador,  huyendo  de  todo  trabajo  original,  apoyó  la 
adopción  de  la  constitución  unitaria  de  4819,  que  tuvo  por  re- 
dactor al  señor  deán  Funes.  —  Para  estimar  la  profundidad  de 
los  conocimientos  del  señor  deati  Funes  en  materia  de  centrali- 
zación política,  podrán  citarse  sus  propias  palabras,  vertidas  en 
la  sesión  del  Congreso  constituyente  argentíqp  del  i 8  de  abril 
de  4826.  —  «  La  provincia  de  Buenos  Aires,  decía  el  señor  Fu- 
nes, no  puede  tener  representantes  en  el  Congreso  elegidos  por 
ella  misma...  Desde  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  fné  ele- 
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vada  al  puesto  de  capital ,  dejó  de  ser  provincia,  y  por  consi- 
guiente sus  representantes  no  son  representantes  de  una  pro- 
vincia. »...  «  4  Á  quién  representaban  estos  diputados?  ¿Á  una 
provincia?  — No  :  aun  territorio  nacional ;  y  cuando  decimos 
territorio  nacional,  ¿qué  entendemos?  El  cuerpo  moral  que  lo 
habita  :  los  mismos  habitantes  que  lo  habitan  son  nacionales,  y 
por  consiguiente  son  representantes  de  ninguna  provincia  sino 
de  un  cuerpo  nacional.  ¿Y  quién  puede  representar  este  cuerpo 
aacional?  El^nismo  Congreso...  La  provincia  de  Buenos  Aires 
está  suficientemente  representada  con  el  Congreso ,  desde  que 
ella  dejó  de  ser  una  parte  de  la  nación:  »  —  El  señor  canónigo 
Gómez  refutó  estas  extravagancias  de  un  modo  victorioso;  y  á 
pesar  de  eso  apoyó  la  adopción  de  la  constitución  unitaria,  que 
elaboró  el  señor  Funes  en  1819. 

Traigo  estos  recuerdos  para  hacer  notar  la  obligación  que  im- 
pone al  Congreso  un  estado  tan  delicado  y  susceptible  de  cosas, 
de  proceder  con  la  mayor  prudencia  y  de  abstenerse  de  pasos 
que  lo  hagan  partícipe  indirecto  del  desquicio  del  país. 

Tráigolos  también  con  el  fin  de  sustraer  nuestros  espíritus  al 
ascendiente  que  ejerce  todavía  el  prestigio  de  trabajos  pasados 
inferiores  á  su  celebridad. 

Tampoco  debe  olvidar  el  Congreso  la  vocación  política  de  que 
debe  estar  caracterizada  la  constitución  que  es  llamado  á  orga- 
nizar. La  constitución  es  llamada  á  contemporizar,  á  complacer 
hasta  cierto  grado  algunas  exigencias  contradictorias,  que  no  se 
deben  mirar  por  el  lado  de  su  justicia  absoluta ,  sino  por  el  de 
su  poder  de  resistencia ,  para  combinarías  con  prudencia  y  del 
modo  posible  con  los  intereses  del  progreso  general  del  país.  En 
otro  lugar  he  demostrado  que  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos  no  es  producto  de  la  abstracción  y  de  la  teoría,  sino  un 
pacto  político  dictado  por  la  necesidad  de  conciliar  hechos ,  in- 
tereses y  tendencias  opuestas  por  ciertos  puntos,  y  conexas  y 
análogas  por  otros.  Toda  constitución  tiene  una  vocación  polí- 
tica, es  decir,  que  es  llamada  siempre  á  satisfacer  intereses  y 
exigencias  de  circunstancias.  LdiS  cartas  inglesas  no  son  sino  tra- 
tados de  paz  entre  los  intereses  contrarios. 

Las  dos  constituciones  unitarias  de  la  República  Argentina  de 
4819  y  1826  han  sucumbido  casi  al  ver  la  luz.  —  ¿  Por  qué  ?  -^ 
Porque  contrariaban  los  intereses  locales.  —  ¿Del  país?  —  No 
precisamente;  de  gobernantes,  de  influendas  personales,  si  se 


i 36  BASES 

.  quiere.  Pero  con  ellos  se  tropezará  siempre,  mientras  que  no  se 
consulten  esos  influjos  en  el  plan  constitucional. 

Para  el  que  obedece ,  para  el  pueblo ,  toda  constitución  ,  por 
el  hecho  de  serlo,  es  buena,  porque  siempre  cede  en  su  prove- 
cho. No  así  para  el  que  manda  ó  influye. —  La  política, — no  la 
justicia,  —  consulta  el  voto  del  que  manda,-del  que  influye,  no 
del  que  obedece,  cuando  el  que  manda  puede  ser  y  sirve  de  obs- 
táculo; respeta  á  la  República  oficial,  tanto  como  á  la  civil, 
porque  es  la  masx^apaz  de  embarazar.  ¿Podéis  acabar  con  el  po- 
der local  ?  —  No,  acabaréis  con  el  apoderado,  no  con  el  poder; 
porque  al  gobernante  que  derroquéis  hoy,  con  elementos  que  no 
tendréis  mañana,  le  sucederá  otro,  creado  por  un  estado  de  cosas 
que  existe  invencible  al  favor  de  la  distancia. 

Y  en  la  constitución  política  de  esos  intereses  opuestos  deben 
presidir  la  verdad,  la  lealtad,  la  probidad.  El  pacto  político  que 
no  es  hecho  con  completa  buena  fe,  la  constitución  que  se  reduce 
á  un  contrato  mas  ó  menos  hábil  y  astuto,  en  que  unos  inte- 
reses son  defraudados  por  otros,  es  incapaz  de  subsistir,  porque 
el  fraude  envuelve  siempreun  principio  de  decrepitud  y  muerte. 
La  constitución  de  los  Estados  Unidos  vive  hasta  hoy  y  vivirá 
largos  años,  porque  es  la  expresión  de  la  honradez  y  de  la 
buena  fe. 

Es  por  demás  agregar  en  este  lugar  que  la  constitución  ar- 
gentina será  un  trabajoestéril,  y  poco,  merecedor  de  los  esfuerzos 
empleados  para  obtenerlo ,  si  no  descansa  sobre  bases  aproxi- 
madas á  las  contenidas  en  este  libro,  en  que  solo  soy  órgano  de 
las  ideas  dominantes  entre  los  hombres  de  bien  de  este  tiempo. 


XXX. 

Conlinuacton  del  mismo  asunto»  —  Vocación  política  de  la  constitución ,  ó  de 
la  política  conveniente  á.  sus  fines. 

Si  la  constitución  que  va  á  darse  ha  ser  del  género  de  las  dadas 
ó  ensayafdas  hasta  aquí  en  la  América  del  Sud,  no  valdrá  la 
pena  de  trabajar  mucho  para  conseguir  su  sanción.  Ya  está  visto 
lo  que  han  dado  y  darán  nuestras  constituciones  actuales. 

Sea  que  deba  servir  como  monumento  á  la  gloria  pers.onal,  ó 
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ya  se  considere  como  medio  dirigido  á  salvar  la  República  Ar-> 
geütina,  su  duración  será  efímera  y  su  resultado  insignificante, 
si  no,descansa  en  las  bases  que  dejamos  indicadas.  Gomo  mo- 
numento, será  lo  que  esas  tablillas  de  madera  clavadas  en  desva- 
lidos sepulcros  para  perpetuar  ciertas  memorias;  como  ley  de 
progreso,  servirá  para  elevar  nuestro  país  á  la  altura  de  las 
otras  Repúblicas  sud-americanas. 

Pero  lo  que  necesita  la  República  Argentina,  no  es  ponerse  i 
la  altura  de  Chile,  por  ejemplo,  no  es  entrar  en  el  camino  en 
que  se  hallan  el  Perú  ó  Venezuela  (i),  porque  la  posición  de  es- 
tos países,  á  pesar  de  sus  ventajas  indisputables,  no  es  término 
de  ambición  para  un  país  que  posee  los  medios  de  adelantamiento 
que  la  República  Argentina.  Eso  hubiera  podido  contentarnos 
cuando  existia  el  gobierno  de  Rosas;  todo  era  mejor  que-su  sis*- 
tema.  Pero  hoy  no  estamos  en  ese  caso. 

Con  una  constitución  como  la  de  Chile  tendríamos ,  á  lo  mas, 
un  estado  de  cosas  semejante  al  de  Chile.  Pero  ¿qué  vale  un 
progreso  semejante?  —  El  Plata  está  en  aptitud  de  aspirar  á 
otra  cosa,  que  no  por  ser  mas  grande,  es  mas  difícil. 

Difícil ,  sino  imposible ,  es  realizar  constituciones  como  la  de 
Chile,  como  la  del  Perú,  etc.,  en  la  mayor  parte  de  sus  disposi- 
ciones ,  con  los  elementos  de  que  constan  estos  países. 

A  fuerza  de  vivir  por  tantos  años  en  el  terreno  de  la  copia  y 
del  plagio  de  las  teorías  constitucionales  de  la  revolución  fran- 
cesa y  de  las  constituciones  de  Norte- América,  nos  hemos  fami- 
liarizado de  tal  modo  con  la  utopia,  que  la  hemos  llegado  á  creer 
un  hecho  normal  y  práctico.  —  Paradojal  y  utopista  es  el  pro- 
pósito de  realizar  las  concepciones  audaces  de  Siéyes  y  las  doc- 
trinas puritanas  de  Massachuss^ts,  con  nuestros  peones  y  gau- 
chos que  apenas  aventajan  á  los  indígenas.  Tal  es  el  camino 
constitucional  que  nuestra  América  ha  recorrido  hasta  aquí  y 
en  que  se  halla  actualmente. 

Es  tiempo  ya  de  que  aspiremos  á  cosas  mas  positivas  y  prác- 
ticas, y  4  reconocer  que  el  camino  en  que  hemos  andado  hasta 
hoy  es  el  camino  de  la  utopia. 

Es  utopia  el  pensar  que  nuestras  actuales  constituciones,  co- 
piadas de  los  ensayos  filosóficos  que  la  Francia  de  1789  no  pudo 

(1)  En  ese  momento  el  Perú  y  Venezuela  llamaban  la  atención  por -un  cierto 
.estado  de  prosperidad,  que  decayó  después. 


138  BASES 

realizar ,  se  practiquen  por  nuestros  pueblos ,  sin  mas  antece- 
dente político  que  doscientos  años  de  coloniaje  oscuro  y  abyecto. 

Es  utopia,  es  sueño  y  paralogismo  puro  el  pensar  que  nuestra 
raísa  hispano-americana,  tal  como  salió  formada  de  manos  de  su 
tenebroso  pasado  colonial ,  pueda  realizar  hoy  la  república  re- 
presentativa, que  la  Francia  acaba  de  ensayar  con  menos  éxito 
que  en  su  siglo  filosófico,  y  que  los  Estados  Unidos  realizan  sin 
mas  rivales  que  los  cantones  helvéticos,  patria  de  Rousseau ,  de 
Necker,  de  Rossi,  de  Cherbuliez,  de  Dumont,  etc. 

Utopia  es  pensar  que  podamos  realizar  la  república  represen- 
tativa ,  es  decir,  el  gobierno  de  la  sensatez ,  de  la  calma ,  de  la 
disciplina,  por  hábito  y  virtud  mas  que  por  coacción,  de  la  ab- 
negación y  del  desinterés ,  si  no  alteramos  ó  modificamos  pro- 
fijndamente  la  masa  ó  pasta  de  que  se  compone  nuestro  pueblo 
hispano-americano. 

Hé  aqiíí  el  medio  único  de  salir  del  terreno  falso  del  paralo- 
gismo en  que  la  nuestra  América  se  halla  empeñada  por  su  ac- 
tual derecho  constitucional. 

Este  cambio  anterior  á  todos  es  el  punto  serio  de  partidn,  para 
obrar  una  mudanza  radical  en  nuestro  orden  político.  —  Esta 
es  la  verdadera  revolución,  que  hasta  hoy  solo  existe  en  los 
BÍwnbres  y  en  la  superficie  de  nuestra  sociedad.  No  son  las  leyes 
las  que  necesitamos  cambiar ;  son  los  hombres,  las  cosas.  Nece- 
sitamos cambiar  nuestras  gentes  incapaces  de  libertad  por  otras 
gentes  hábiles  para  ella,  sin  abdicar  el  tipo  de  nuestra  raza  ori- 
ginal ,  y  mucho  menos  el  señorío  del  país  ;  suplantar  nuestra 
actual  familia  argentina  por  otra  igualmente  argentina,  pero 
mas  capaz  de  libertad ,  de  riqueza  y  progreso.  ¿  Por  conquista- 
dores mas  ilustrados  que  la  España,  por  ventara?  —  Todo  lo 
contrario ;  conquistando  en  vez  de  ser  conquistados.  La  Amé- 
rica del  Sud  posee  un  ejército  á  este  fin,  y  es  el  encanto  que  sus 
hermosas  y  amables  mujeres  recibieron  de  su  origen  andaluz, 
mejorado  por  el  cielo  espléndido  del  Nuevo  Mundo.  Removed 
los  impedimentos  inmorales  que  hacen  estéril  el  poder  del  bello 
sexo  americano,  y  tendréis  realizado  el  cambio  de  nuestra  raza 
sin  la  pérdida  del  idioma  ni  del  tipo  nacional  primitivo. 

Este  cambio  gradual  y  profundo,  esta  alteración  de  raza  debe 
ser  obra  de  nuestras  constituciones  de  verdadera  regeneración  y 
progreso.  Ellas  deben  iniciarlo  y  llevarlo  á  cabo  en  el  interés 
americano,  en  vez  de  dejarlo  á  la  acción  espontánea  de  un  sis- 
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tema  de  cosas  que  tiende  á  destruir  gradualmente  el  ascen- 
diente del  tipo  español  en  América. 

Pero,  mientras  no  se  empleen  otras  piezas  que  las  actuales 
para  constituir  nuestro  edificio  político,  mientras  no  sean  nues- 
tras reformas  políticas  otra  cosa  que  combinaciones  y  permuta- 
ciones nuevas  de  lo  mismo  que  boy  existe,  no  haréis  nada  de 
radical,  de  serio,  de  fecundo.  Combinad  como  queráis  lo  que  te- 
neis  ;  no  sacaréis  de  ello  una  República  digna  de  este  nombre. 
Podréis  disminuir  el  mal,  pero  no  aumentaréis  el  bien,  ni  será 
permanente  vuestra  mejora  negativa. 

¿Por  qué  ?  —  Porque  lo  que  hay  es  poco  y  es  malo.  Conviene 
aumentar  el  número  de  nuestra  población,  y,  lo  que  es  mas, 
cambiar  su  condkion  en  sentido  ventajoso  á  la  causa  del  pro- 
greso. 

Con  tres  millones  de  indígenas,  cristianos  y  católicos,  no  rea- 
lizaríais la  República  ciertamente.  No  la  realizaríais  tampoco 
con  cuatro  millones  de  Españoles  peninsulares,  porque  el  Es- 
pañol puro  es  incapaz  de  realizarla,  allá  ó  acá.  Si  hemos  de  com- 
poner nuestra  población  para  nuestro  sistema  de  gobierno,  si  ha 
de  sernos  mas  posible  hacer  la  población  para  el  sistema  pro- 
clamado que  el  sistema  para  la  población,  es  necesario  fomentar 
en  nuestro  suelo  la  población  anglo-sajona.  Ella  está  identificada 
al  vapor,  al  comercio  y  á  la  libertad,  y  nos  será  imposible  radi- 
car estas  cosas  entre  nosotros  sin  la  cooperación  activa  de  esa 
raza  de  progreso  y  de  civilización. 

Esta  necesidad,  anterior  á  todas  y  base  de  todas,  debe  ser  re- 
presentada y  satisfecha  por  la  constitución  próxima  y  por  la 
política,  llamada  á  desenvolver  sus  consecuencias. —  La  consti- 
tución debe  ser  hecha  para  poblar  el  suelo  solitario  del  país  de 
nuevos  habitantes ,  y  para  alterar  y  modificar  la  condición  de 
la  población  actual.  Su  misión,  según  esto,  es  esencialmente 
económica. 

Todo  lo  que  se  separe  de  este  propósito  es  intempestivo , 
inconducente,  por  ahora,  ó  cuando  menos  secundario  y  subal- 
terno. 

La  constitución  próxima  tiene  una  misión  de  circunstancias, 
no  hay  que  olvidarlo.  Es  destinada  á  llenar  cierto  y  determinado 
número  de  necesidades  y  no  todas.  —  Sería  poco  juicioso  aspi- 
rar á  satisfacer  de  una  sola  vez  todas  las  necesidades  de  la  Re- 
pública. Es  necesario  andar  por  grados  ese  camino.  Para  las  mas 
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de  ellas  no  hay  medios,  y  nunca  es  político  acometer  lo  que  es 
impracticable  por  prematuro. 

Es  necesario  reconocer  que  solo  debe  constituirse  por  ahora 
un  cierto  número  de  cosas,  y  dejar  el  resto  para  después.  El 
tiempo  debe  preparar  los  medios  de  resolver  jciertas  cuestiones 
de  las  que  ofrece  el  arreglo  constitucional  de  nuestro  país. 

La  constitución  debe  ser  reservada  y  sobria  en  disposiciones. 
Cuando  hay  que  edificar  mucho  y  el  tiempo  es  borrascoso,  «e 
edifica  una  parte  de  pronto,  y  al  abrigo  de  ella  se  hace  por  gra- 
dos el  resto  en  las  estaciones  de  calma  y  de  bonanza. 

La  población  y  cuatro  ó  seis  puntos  con  ella  relacionados  es 
el  grande  objeto  de  la  constitución.  Tomad  los  100  artículos, — 
término  medio  de  toda  constitución,  —  separad  diez,  dadme  el 
poder  de  organizarlos  según  mi  sistema,  y  poco  importa  que  en 
el  resto  votéis  blanco  ó^  negro. 


XXXL 

Continuación  del  mismo  asunto.  —  En  América  gobernar  es  poblar. 

¿Qué  nombre  daréis,  qué  nombre  merece  un  país  compuesto 
de  doscientas  mil  leguas  de  territorio  y  de  una  población  de 
ochocientos  mil  habitantes?  —  Un  desierto.  ■•—  ¿Qué  nombre 
daréis  á  la  constitución  de  ese  país?  —  La  constitución  de  un 
desierto.  Pues  bien,  ese  país  es  la  República  Argentina;  y  cual- 
quiera que  sea  su  .constitución ,  no  será  otra  cosa  por  muchos 
años  que  la  constitución  de  un  desierto. 

Pero,  ¿cuál  es  la  constitución  que  mejor  conviene  al  desierto? 
: —  La  que  sirve  para  hacerlo  desaparecer ;  la  que  sirve  para  ha- 
cer que  el  desierto  deje  de  serlo  en  el  menor  tiempo  posible,  y 
se  convierta  en  país  poblado.  Luego  este  debe  ser  el  fin  político, 
y  no  puede  ser  otro,  de  la  constitución  argentina  y  en  general 
de  todas  las  constituciones  de  Sud-América.  Las  constituciones 
de  países  despoblados  no  pueden  tener  otro  fin  serio  y  racional, 
por  ahora  y  por  muchos  años ,  que  dar  al  solitario  y  abandonado 
territorio  la  población  de  que  necesita ,  como  instrumento  fun- 
damental de  su  desarrollo  y  progreso. 

La  América  independiente  es  llamada  á  proseguir  en  su  ter- 
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rítorío  la  obra  empezada  y  dejada  á  la  mitad  por  la  España  de 
1450.  La  colonización ,  la  población  de  este  mundo ,  nuevo  hasta 
hoy  á  pesar  de  los  trescientos  años  trascurridos  desde  su  descu- 
brimiento, debe  llevarse  á  cabo  por  los  mismos  Estados  ameri- 
canos constituidos  en  cuerpos  independientes  y  soberanos.  La 
obra  es  la  misma ,  aunque  los  autores  sean  diferentes.  En  otro 
tiempo  nos  poblaba  la  España;  hoy  nos  poblamos  nosotros  mis* 
mos.  Á  este  fin  capital  deben  dirigirse  todas  nuestras  constitu- 
ciones. Necesitamos  constituciones^  necesitamos  una  política  de 
creación,  de  población,  de  conquista  sobre  la  soledad  y  el  de- 
sierto. 

Los  gobiernos  americanos,  como  institución  y  como  personas, 
no  tienen  otra  misión  seria  por  ahora ,  que  la  de  formar  y  desen- 
volver la  población  de  los  territorios  de  su  mando ,  apellidados 
Estados  antes  de  tiempo. 

La  población  en  todas  partes,  y  esencialmente  en  América, 
forma  la  sustancia  en  torno  de  la  cual  se  realizan  y  desenvuelven 
todos  los  fenómenos  de  la  economía  social.  Por  ella  y  para  ella 
es  que  todo  se  agita  y  realiza  en  el  mundo  de  los  hechos  econó- 
micos. Principal  instrumento  de  la  producción,  cede  en  su  bene- 
ficio la  distribución  de  la  riqueza  nacional. —  La  población  es  el 
fin  y  es  el  medio  al  mismo  tiempo.  En  este  sentido,  la  ciencia 
económica,  según  la  palabra  de  uno  de  sus  grandes  órganos, 
pudiera  reasumirse  entera  en  la  ciencia  de  la  población;  por  lo 
menos  ella  constituye  su  principio  y  fin.  —  Esto  ha  enseñado 
para  todas  partes  un  economista  admirador  de  Maltbus,  el  ene- 
migo de  la  población  en  países  que  la  tieneu  de  sobra  y  en  mo- 
mentos de  crisis  por  resultado  de  ese  exceso.  ¿  Con  cuánta  mas 
razón  no  será  aplicable  á  nuestra  América  pobre,  esclavizada 
en  nombre  de  la  libertad,  é  inconstituida  nada  mas  que  por 
falta  de  población  ? 

Es  pues  esencialmente  económico  el  fin  de  la  política  consti- 
tucional y  del  gobierno  en  América.  Así ,  en  América ,  gobernar 
es  poblar.  Definir  de  otro  modo  el  gobierno ,  es  desconocer  su 
misión  sud-americana.  Recibe  esta  misión  el  gobierno  de  la  ne- 
cesidad que  representa  y  domina  todas  las  demás  en  nuestra* 
América.  En  lo  económico,  como  en  todo  lo  demás,  nuestro 
derecho  debe  ser  acomodado  á  las  necesidades  especiales  deSud-» 
América.  Si  estas  necesidades  no  son  las  mismas  que  en  Europa 
han  inspirado  tal  sistema  ó  tal  política  económica,  nuestro  de* 
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i:echo  debe  seguir  la  voz  de  nuestra  necesidad,  y  no  el  dictado 
que  es  expresión  de  necesidades  diferentes  ó  contrarias...  Por 
ejemplo^  en  presencia  de  la  crisis  social  que  sobrevino  en  Eu- 
ropa á  fines  del  último  siglo  por -falta  de  equilibrio  entre  las 
subsistencias  y  la  población  >  la  política  económica  protestó  por 
la  pluma  deMallhus  contra  el  aumento  de  la  población ,  porque 
en  ello  vio  el  origen  cierto  ó  aparente  de  la  crisis ;  pero  aplicar 
á  nuestra  América ,  cuya  población  constituye  precisamente  el 
mejor  remedio  para  el  mal  europeo  temido  por  Maltbus ,  sería 
lo  mismo  que  poner  á  un  infante  extenuado  por. falta  de  ali- 
mento bajo  el  rigor  de  la  dieta  pitagórica ,  por  la  razón  de  ha- 
berse aconsejado  ese  tratamiento  para  un  cuerpo  enfermo  de 
plétora.  —  Los  Estados  Unidos  tienen  la  palabra  antes  que 
Maltbus,  con  su  ejemplo  práctico,  en  materia  de  población; 
con  su  aumento  rapidísimo  han  obrado  los  milagros  de  pro-t 
greso  que  los  hace  ser  el  asombro  y  la  envidia  del  universo. 


XXXII. 


Gontinuacion  del  mismo  objeto.  —  Sin  nueva  población  es  imposible  el  nuevo 
régimen.  —  Política  contra  el  desierto,  actual  enemigo  de  América^ 

Sin  población  y  sin  mejor  población  que  la  que  tenemos  para 
la  práctica  de  la  república  representativa ,  todos  los  propósitos 
quedarán  ilusorios  y  sin  resultado.  —  Haréis  constituciones 
brillantes  que  satisfagan  completamente  las  ilusiones  del  país, 
pero  el  desengaño  no  tardará  en  pediros  cuenta  del  valor  de  las 
promesas ;  y  entonces  se  verá  que  hacéis  papel  de  charlatanes 
cuando  no  de  niños ,  víctimas  de  vuestras  propias  ilusiones. 

En  efecto,  constituid  como  queráis  las  Provincias  Argentinas; 
si  no  constituís  otra  cosa  que  lo  que  ellas  contienen  hoy,  consti* 
tuis  una  cosa  que  vale  poco  para  la  libertad  práctica.  Combinad 
de  todos  modos  su  población  actual,  no  haréis  otra  cosa  que  coni- 
binar  antiguos  colonos  españoles.  Españoles  á  la  derecha  ó  Es- 
pañoles á  la  izquierda,  siempre  tendréis  Españoles  debilitados 
por  la  servidumbre  colonial,  no  incapaces  de  heroísmo  y  de  vic- 
torias, llegada  la  ocasión,  pero  sí  de  la  paciencia  viril,  de  la  vi- 
gilancia inalterable  del  hombre  de  libertad. 
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Tomad ,  por  ejemplo,  los  treinta  mil  habitantes  de  la  provin- 
cia de  Jujuí;  poned  encima  los  que  están  debajo  ó  vice  versa; 
levantad  los  buenos  y  abatid  los  malos.  ¿Qué  conseguiréis  con 
eso?  Doblar  la  renta  de  aduana  de  seis  á  doce  mil  pesos,  abrir 
veinte  escuelas  en  lugar  de  diez,  y  algunas  otras  mejoras  de  ese 
estilo.  Eso  será  cuanto  se  consiga.  Pues  bien,  eso  no  impedirá 
que  Jujuí  quede  por  siglos  con  sus  treinta  mil  habitantes,  sus 
doce  mil  pesos  de  renta  de  aduana  y  sus  veinte  escuelas,  que  es 
el  mayor  progreso  á  que  ha  podido  llegar  en  doscientos  años  que 
lleva  de  existencia. 

Acaba  de  tener  lugar  en  América  una  experiencia  que  pone 
fuera  de  duda  la  verdad  de  lo  que  sostengo,  á  saber  :  que  sin 
mejor  población  para  la  industria  y  para  el  gobierno  libre,  la 
mejor  constitución  política  será  ineficaz.  —  Lo  que  ha  produ- 
cido la  regeneración  instantánea  y  portentosa  de  California,  no 
es  precisamente  la  promulgación  del  sistema  constitucional  de 
Norte-América.  En  todo  Méjico  ha  estado  y  está  proclamado  ese 
sistema  desde  1824;  y  en  California,  antigua  provincia  de  Mé- 
jico, no  es  tan  nuevo  como  se  piensa.  Lo  que  es  nuevo  allí  y  lo 
que  es  origen  real  del  cambio  ¿vorable,  es  la  presencia  de  un 
pueblo  compuesto  de  habitantes  capaces  de  industria  y  del  sis- 
tema político  que  no  sabian  realizar  los  antiguos  habitantes 
hispano-mejicanos.  La  libertad  es  una  máquina,  que  como  el 
vapor  requiere  para  su  ínaneijo  maquinistas  ingleses  de  orígetj; 
Sin  la  cooperación  de  esa  raza  es  imposible  aclimatarla  libertad 
y  el  progreso  materi?il  en  ninguna  parte. 
»  Crucemos  con  ella  nuestro  pueblo  oriental  y  poético  de  origen ; 
y  le  dapemos  la  aptitud  del  progreso  y  de  la  libertad  práctica , 
sin  que  pierda  su  tipo^  su  idioma,  ni  su  nacionalidad.  Será  el 
modo  de  salvarlo  de  la  desaparición  como  pueblo  de  tipo  espa- 
ñol, de  que  está  amenazado  Méjico  por  su  política  terca,  mez- 
quina y  exclusiva. 

No  pretendo  deprimir  á  los  mios.  Destituido  de  ambición,  ha- 
blo la  verdad  útil  y  entera,  que  lastima  las  ilusiones,  con  el 
mismo  desinterés  con  que  la  escribí  siempre.  Conozco  los  hala- 
gos que  procuran  á  la  ambición  fáciles  simpatías;  pero  nunca 
seré  el  cortesano  de  las  preocupaciones  que  dan  empleos  que  no 
pretendo,  ni  de  una  popularidad  efímera  como  el  error  en  que 
descansa. 

Quiero  suponer , que  la  República  Argentina  se  compusiese  de 
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hombres  como  70^ es  decir^de  ochocientos  mil  abogados  que  sa- 
ben hacer  libros.  Esa  sería  la  peor  población  que  pudiera  tener. 
Los  abogados  no  servimos  para  hacer  caminos  de  fierro  ^  para 
hacer  navegables  y  navegar  los  ríos,  para  explotar  las  minas, 
para  labrar  los  campos,  para  colonizar  los  desiertos;  es  decir, 
que  no  servimos  para  dar  á  la  América  del  Snd  lo  que  necesita. 
Pues  bien ,  la  población  actual  de  nuestro  país  sirve  para  estos 
fines,  mas  ó  menos,  como  si  se  compusiese  de  abogados.  Es  un 
error  infelicísimo  el  creer  que  la  instrucción  primaria  ó  univer- 
sitaria sean  lo  que  pueda  dar  á  nuestro  pueblo  la  aptitud  del 
progreso  material  y  de  las  prácticas  de  libertad. 

En  Chiloé  y  en  el  Paraguai  saben  leer  todos  los  hombres  del 
pueblo;  y  sin  embargo  son  incultos  y  selváticos  al  lado  de  un 
obrero  inglés  ó  francés  que  muchas  veces  no  conoce  la  o. 

No  es  el  alfabeto,  es  el  martillo,  es  la  barreta,  es  el  arado,  lo 
que  debe  poseer  el  hombre  del  desierto,  es  decir,  el  hombre  del 
pueblo  sud-americano.  ¿Creéis  que  un  Araucano  sea  incapaz  de 
aprender  á  leer  y  escribir  castellano?  ¿Y  pensáis  que  con  eso 
solo  deje  de  ser  salvaje? 

No  soy  tan  modesto  como  ciudadano  argentino  para  pretender 
que  solo  á  mi  país  se  aplique  la  verdad  de  lo  que  acabo  de  es- 
cribir. Hablando  de  él,  describo  la* situación  de  la  América  del 
Sud ,  que  está  en  ese  caso  toda  ella,  como  es  constante  para  to- 
dos los  que  saben  ver  la  realidad.  Es  un  desierto  á  medio  poblar 
y  á  medio  civilizar. 

La  cuestión  argentina  de  hoy  es  la  cuestión  de  la  América  del 
Sud,  á  saber :  buscar  un  sistema  de  organización  convemente 
para  obtener  la  población  de  sus  desiertos,  con  pobladores  ca- 
paces de  industria  y  libertad,  para  educar  sus  pueblos,  no  en 
las  ciencias,  no  en  la  astronomía, —  eso  es  ridículo  por  anticipado 
y  prematuro, —  sino  en  la  industria  y  en  la  libertad  práctica. 

Este  problema  está  por  resolverse.  Ninguna  República  de  la 
América  lo  ha  resuelto  todavía.  Todas  han  acertado  á  sacudir  la 
dominación  militar  y  política  de  la  España;  pero  ninguna  ha 
sabido  encapar  de  la  soledad,  del  atraso ,  de  la  pobreza,  del  des- 
potismo mas  radicado  en  los  usos  que  en  los  gobiernos.  Esos 
son  los  verdaderos  enemigos  de  la  América;  y  por  cierto  que  no 
les  venceremos  como  vencimos  á  la  metrópoli  española,  echando 
la  Europa  de  este  suelo,  sino  trayéndola  para  llevar  á  cabo,  ea 
hombre  de  la  América,  la  población  empezada  ahora  tres  siglos 
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por  la  España.  —  Ninguna  República  sirve  á  esta  necesidad 
nueva  y  palpitante  por  su  constitución. 

Chile  ha  escapado  del  desorden,  pero  no  del  atraso  y  de  la 
soledad.  Apenas  posee  un  quinto  de  lo  que  necesita  en  bien- 
estar y  progreso.  Su  dicha  es  negativa;  se  reduce  á  estar  exento 
de  los  males  generales  de  la  Aniérica  en  su  situación.  No  está 
como  las  otras  Repúblicas,  pero  la  ventaja  no  es  gran  cosa; 
tampoco  está  como  California,  que  apenas  cuenta  cuatro  años. 
Está  en  orden,  pero  despoblado;  está  en  paz,  pero  estacionario. 
No  debe  perder,  ni  sacrificar  el  orden  por  nada;  pero  no  debe 
contentarse  con  solo  tener  orden. 

Hablando  así  de  Chile,  no  salgo  de  mi  objeto;  sobre  el  terreno 
hacia  el  cual  se  dirigen  todas  las  miradas  de  los  que  buscan 
ejemplos  de  imitación  en  la  América  del  Sud,  quiero  hacer  el 
proceso  al  derecho  constitucional  sud-americano  ensayado  hasta 
aquí,  para  que  mi  país  lo  juzgue  á  ciencia  cierta  en  el  instante 
de  darse  la  constitución  de  que  se  ocupa. 

Pero  si  el  desierto,  si  la  soledad,  si  la  falta  de  población  es  el 
mal  que  en  América  representa  y  reasume  todos  los  demás, 
¿cuál  es  la  política  que  conviene  para  concluir  con  el  desierto? 
.  Para  poblar  el  desierto,  son  necesarias  dos  cosas  capitales  : 
abrir  las  puertas  de  él  para  que  todos  entren,  y  asegurar  el 
bienestar  de  los  que  en  él  penetran  :  la  libertad  á  la  puerta  y  la 
libertad  dentro. 

Si  ahris  las  puertas  y  hostilizáis  dentxo,  armáis  una  trampa 
en  lugar  de  organizar  un  Estado.  Tendréis  prisioneros,  no  po- 
bladores; cazaréis  unos  cuantos  incautos,  pero  huirán  los  de- 
mas.  El  desierto  quedará  vencedor  en  lugar  de  vencido. 

Hoy  es  harto  abundante  el  mundo  en  lugares  propicios,  para 
que  nadie  quiera  encarcelarse  por  necesidad  y  mucho  menos  por 
gusto. 

Si,  por  el  contrario,  creáis  garantías  dentro,  pero  al  mismo 
tiempo  cerráis  los  puertos  del  país,  no  hacéis  mas  que  garantizar 
la  soledad  y  el  desierto;  no  constituís  un  puebb,^sino  un  terri- 
torio sin  pueblo,  ó  cuando  mas  un  municipio,  una  aldea  pési- 
mamente establecida;  es  decir,  una  aldea  de  ochocientas  mil 
almas, desterradas  las  unas  délas  otras,  á  centenares  de  leguas. 
Tal  país  no  es  im  Estado;  es  el  limbo  político,  y  sus  habitantes 
son  almas  errantes  en  la  soledad,  es  decir.  Americanos  del 
Su(L 
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Los  colores  de  que  me  valgo  serán  fuertes^  podrán  ser  exage* 
rados^  pero  no  mentirosos.  Quitad  algunos  grados  al  color  ama- 
rillo, siempre  será  pálido  el  color  que  quede.  —  Algunos  qui- 
lates de  menos  no  alteran  la  fuerza  de  la  verdad ,  como  no 
alteran  la  naturaleza  del  oro.  Es  necesario  dar  formas  exage- 
radas á  las  verdades  que  se  escapan  á  vista  de  los  ojos  comunes. 


XXXffl. 


Continuación  del  mismo  asunto.  — -  La  constitución  debe  garantirse  contra 
leyes  orj^ánícas  que  pretendan  destruirla  por  excepciones.  —  Examen  de  la 
confttitucion  de  Bolivia,  modelo  d«l  fraude  en  la  libertad. 

No  basta  que  la  constitución  contenga  todas  las  libertades  y 
garantías  conocidas.  Es  necesario,  como  se  ha  dicho  antes,  que 
contenga  declaraciones  formales  de  que  no  se  dará  ley  que,  con 
pretexto  de  organizar  y  reglamentar  el  ejercicio  de  esas  liber- 
tades, las  anule  y  falsee  con  disposiciones  reglamentarias.  Se 
puede  concebir  una  constitución  que  abrace  en  su  sanción  todas 
las  libertades  imaginables;  pero  que  admitiendo  la  posibilidad 
de  limitarlas  por  la  ley,  sugiera  ella  misma  el  medio  honesto  y 
legal  de  faltar  á  todo  lo  que  promete. 

Un  dechado  de  esta  táctica  de  fascinación  y  mistificación  po- 
lítica es  la  constitución  vigente  en  Bolivia,  dada  en  la  Paz  el 
20  de  setiembre  de  i851 ,  bajo  la  administración  del  general 
Belzu.  -^  Debo  rectificar  en  este  lugar  la  equivocación  que  pa- 
dezco en  el  párrafo  vi  de  la  primera  y  segunda  ediciones,  cuando 
digo  que  la  constitución  actual  de  Ekdivia  es  la  de  26  de  octubre 
de  1839.  No  es  así  por  desgracia,  pues  valiera  mas  que  rigiese 
esta  última  con  todos  sus  defectos,  que  no  la  dada  en  i85i  en 
nombre  y  en  perjuicio  de  la  libertad  al  mismo  tiempo.  Después 
de  impreso  lo  que  allí  deda,  llegó  á  mi  noticia,  y  de  los  Bolivianos 
^e  me  dieron  los  primeros  informes,  la  existencia  de  esta  cons- 
litoáon,  que  por  lo  visto,  vive  tan  oscura  como  la  edi<»on 
Sftodema^e  una  ley  sin  vigencia,  ó  lo  que  es  igual,  de  una  ley 
ún  efecto* 

Después  de  ratificar  la  independencia  de  Bolivia,  muchas  ve- 
ces declarada  y  por  nadie  disputada,  entra  la  constitución  de- 
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clarando  el  derexího  público  de  los  Bolivianos.-^  La  constitución 
de  Massachussetts,  modelo  de  todas  las  constituciones  de  libertad 
conocidas  en  este  y  en  el  otro  continente  sobre  declaraciones  de 
derechos  del  hombre,  no  es  tan  rica  y  abundante  como  la  cons- 
titución de  la  Paz,  en  cuanto  á  garantías  de  derecho  público. 
Pero  ¿qué  importa?  las  garantías  son  concedidas  con  las  limita- 
ciones y  restricciones  que  establecen  las  leyes.  Es  verdad  que 
fuera  de  las  limitaciones  legales  no  hay  otras,  según  lo  declara 
la  constitución.  Pero  si  la  ley  es  un  medio  de  derogar  la  consti- 
tución, ¿para  qué  necesita  de  otro  el  gobierno?  Hace  la  ley  el 
que  hace  al  legislador.  El  pueblo  en  nuestra  América  del  8ud 
hace  el  papel  de  elector ;  quien  elige  en  la  realidad  es  el  poder. 

La  constitución  boliviana  es  mas  explícita  todavía  en  sus  li- 
mitaciones á  las  garantías  prometidas,  cuando  declara  por  el 
artículo  23 ,  que  «  el  goce  de  las  garantías  y  derechos  que  ella 
concede  á  todo  hombre  está  subordinado  al  cumplimiento  de  este 
deber :  respeto  y  obediencia  á  la  ley  y  á  las  autoridades  consti- 
tuidas, »  con  cuya  reserva  quedan  reducidas  á  nada  las  estu- 
pendas garantías  para  el  desgraciado  que  se  hace  culpable  dé  un 
simple  desacato. 

La  constitución  declara  que  no  hay  poder  humano  sobre  las 
conciencias,  y  sin  embargo  ella  misma  realiza  ese  poder  sobre- 
humano ,  declarando  en  el  mismo  artículo  3  que  «  la  religión 
católica,  apostólica,  romana,  es  la  de  Bolivia,  cuyo  culto  ex- 
clusivo es  protegido  por  la  ley,  que  al  mismo  tiempo  excluye  el 
ejercicio  de  otro  cualquiera.  » 

Ante  la  ley  todos  son  iguales,  según  él  artículo  i 3. —  Pero  en 
cuanto  á  admisibilidad  á  los  empleos,  solo  son  iguales  los  Boli- 
vianos. Son  exceptuados  los  empleos  profesionales ,  que  pueden 
ser  ejercidos  por  lo&  extranjeros;  pero  solo  tienen  estos,  en  Bo- 
livia, los  derechos  que  su  país  concede  á  un  Boliviano. 

Limitación  irrisoria  con  que  se  pretende  asimilar  la  posición 
de  un  país  indigente  en  hombres  capaces  á  la  de  otros  que,  abun- 
dando en  ellos,  nada  han  dispuesto  para  atraerlos  de  afuera,  y 
mucho  menos  de  países  que  no  los  tienen.  ¿Por  qué  admitir  al 
extranjero  solamente  en  los  empleos  profesionales,  y  no  en  otros 
muchos  que,  sin  ser  profesionales,  pueden  desempeñarse  por  el 
extranjero  con  mas  ventaja  que  por-el  nacional? 

La  constitución  deja  en  blanco  las  condiciones  parala  adqui- 
sición de  la  ciudádanía'por  parte  de  un  extranjero,  pero  esta- 
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Mece  los  casos  en  que  se  pierde  ó  suspende  su  ejercicio  (art  3); 
provee  á  la  pérdida,  pero  no  á  la  adquisición  de  ciudadanos;  se 
ocupa  mas  dé  la  despoblación  que  de  la  población  del  país.  Es 
verdad  que  el  artículo  76,  inciso  19,  da  al  Presidente,  y  no  á  la 
ley,  el  poder  de  expedir  cartas  de  ciudadanía  en  favor  de  los 
extranjeros  que  las  merezcan.  Pero  si  el  Presidente  abriga,  por 
los  extranjeros  la  estima  de  que  ha  dado  testimonio  en  sus  cé- 
lebres decretos  el  presidente  actual,  pocas  cartas  de  ciudadama 
se  expedirán  en  Solivia  á  los  extranjeros,  de  que  tanto  necesita. 

El  tránsito  es  libre  por  la  constitución;  todo  hombre  puede 
entrar  y  salir  de  Bolivia,  pero  se  entiende  en  caso  que  no  lo 
prohiba  el  derecho  de  tercero ,  la  aduana  ó  la  policía.  Con  per- 
miso de  estas  tres  potestades,  el  derecho  de  locomoción  es  in- 
violable en  la  República  boliviana  (art.  8). 

Por  la  constitución  es  inviolable  el  hogar;  pero  por  la  ley 
puede  ser  allanado  (nombre  honesto  dado  á  la.violacion  por  el 
art.  U). 

Por  la  constitución  es  libre  el  trabajo;  pero  puede  no  serlo 
por  la  ley  (art.  47). 

Según  esto,  en  Bolivia  la  constitución  rige  con  permiso  de  las 
leyes.  En  otras  partes  la  constitución  hace  vivir  á  las  leyes;  allí 
las  leyes  hacen  vivir  á  la  constitución.  Las  leyes  son  la  regla,  la 
constitución  es  la  excepción. 

Por  fin,  la  constitución  toda  es  nominal;  pues  por  el  art.  76, 
inciso  26,  el  Presidente,  oidos  sus  ministros,  que  él  nombra  y 
quita  á  su  voluntad ,  declara  en  peUgro  la  patria  y  asume  las 
facultades  extraordinarias  por  un  término  de  que  él  es  arbitro 
(inciso  27). 

De  modo  que  el  derecho  público  cesa  por  las  leyes,  y  la  cons- 
titución toda  por  la  voluntad  del  presidente. 

Es  peor  que  la  constitución  dictatorial  del  Paraguai,  porque  es 
menos  franca :  promete  todas  las  libertades,  pero  retiene  el 
poder  de  suprimirlas.  Es  como  un  prestigiador  de  teatro  que  os 
ofrece  la  libertad;  la  tomáis,  eréis  tenerla  en  vuestra  faltriquera, 
metéis  las  manos  para  usarla,  y  halláis  cadenas  en  lugar  de  li- 
bertad. Las- leyes  orgánicas  son  los  cuiileles  que  sirven  de  ins- 
trumento para  esa  mistification  de  gobierno  constitucional. 

La  constitución  argentina  debe  huir  de  ese  escollo.  Como 
todas  las  constituciones  de  los  Estados  Unidos,  es  decir,  como 
todas  las  constituciones  leales  y  prudentes,  ella  debe  declarar 


DE  L^  CONSTITUCIÓN.  149 

que  el  Congreso  no  dará  ley  que  limite  ó  falsee  las  garantías  de 
progreso  y  de  derecho  público  con  ocasioQ  de  organizar  ó  regla- 
mentar su  ejercicio-  Ese  deber  de  política  fundamental  es  de 
slracendencia  decisiva  para  la  vida  de  la  constitución. 


XXXÍV. 


Continuación  del  mismo  asunto.  —  Política  convenirte  para  después 
de  dada  la  constitución. 

La  política  no  puede  tener  miras  diferentes  de  las  miras  de  la 
constitución.  Ella  no  es  sino  el  arte  de  conducir  las  cosas  de 
modo  que  se  cumplan  los  fines  previstos  por  la  constitución.  De 
suerte  que  los  principios  señalados  en  este  libro  como  bases,  en 
vista  de  las  cuales  deba  ser  concebida  la  constitución,  son 
los  mismos  principios  en  cuyo  sentido  debe  ser  encaminada  la 
política  que  conviene  á  la  República  Argentina. 

Expiesion  de  las  necesidades  modernas  y  iuiidamentales  del 
país,  ella  debe  ser  comercial,  industrial  y  económica,  en  lugar 
de  militar  y  guerrera,  como  convino  ala  primera  época  de  nues- 
tra emancipación.  La  política  de  Rosas,  encaminada  á  la  adqui- 
sición de  glorias  militares  sin  objeto  ni  utilidad,  ha  sido  repeti- 
ción intempestiva  de  una  tendencia  que  fué  útil  en  su  tiempo, 
pero  que  ha  venido  i  ser  perniciosa  á  los  progresos  de  la  América. 

Ella  debe  ser  mas  solícita  de  la  paz  y  del  orden  que  convienen 
al  desarrollo  de  nuestras  instituciones  y  riqueza,  que  de  bri- 
llantes y  pueriles  agitaciones  de  carácter  político. 

Cada  guerra,  cada  cuestión ,  cada  bloqueo  que  se  ahorra  al 
país,  es  una  conquista  obtenida  en  favor  de  sus  adelantos.  Un 
año  de  quietud  en  la  América  del  Sud  representa  mas  bienes 
que  diez  años  de  la  mas  gloriosa  guerra. 

La  gloria  es  la  plaga  de  nuestra  pobre  América  del  Sud.  — 
Después  de  haber  sido  el  aliciente  eficacísimo  que  nos  dio  por 
resultado  la  independencia,  hoy  es  un  medio  estéril  de  infatua- 
ción y  de  extravío,  que  no  representa  cosa  alguna  útil  ni  seria 
para  el  país.  —  La  nueva  política  debe  tender  á  glorificar  los 
triunfos  industriales,  á  ennoblecer  el  trabajo,  á  rodear  de  honor 
las  empresas  de  colonización,  de  navegación  y  de  industria,  i 
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reemplazar  ^n  las  costumbres  del  pueblo ,  como  estímulo  rao- 
ral,  la  vanagloria  militar  por  el  honor  del  trabajo,  el  entusiasmo 
guerrero  por  el  entusiasmo  industrial  que  distingue  á  los  paí- 
ses libres  de  la  raza  inglesa,  el  patriotismo  belicoso  por  el  pa- 
triotismo de  las  empresas  industriales  que  cambian  la  faz  estéril 
de  nuestros  desiertos  en  lugares  poblados  y  animados.  La  gloria 
actual  de  los  Estados  Unidos  es  llenar  los  desiertos  del  oeste  de 
pueblos  nuevos,  formados  de  su  raza;  nuestra  política  debe 
apartar  déla  imaginación  de  nuestras  masas  el  cuadro  de  nues- 
tros tiempos  heroicos,  que  representa  la  lucha  contraía  Europa 
militar,  hoy  que  necesita  el  país  de  trabajadores,  de  hombres 
de  paz  y  de  buen  sentido,  en  lugar  de  héroes  ,  y  de  atraer  la 
Europa  y  recibir  el  influjo  de  su  civilización,  en  vez  de  repe- 
lerla. —  La  guerra  de  la  independencia  nos  ha  dejado  la  manía 
ridicula  y  aciaga  del  heroísmo.  Aspiramos  todos  á  ser  héroes,  y 
nadie  se  contenta  con  ser  hombre.  O  la  inmortalidad,  ó  nada,  es 
nuestro  dilema.  Nadie  se  mueve  á  cosas  útiles  por  el  modesto  y 
honrado  estímulo  del  bien  público;  es  necesario  que  se  nos  pro- 
meta la  gloria  de  Sau  Martin,  la  celebridad  de  Moreno.  Esta 
aberración  ridicula  y  aciaga  gobierna  nuestros  caracteres  sud- 
americanos. La  s^na  política  debe  propender  á  combatirla  y  aca- 
barla. 

Nuestra  política,  para  ser  expresión  del  régimen  constitucio- 
nal que  nos  conviene,  deberá  ser  mas  atenta  al  régimen  exterior 
del  país  que  al  interno.  Los  motivos  de  ello  están  latamente  ex- 
plicados en  este  libro.  Debe  inspirarse  para  su  marcha  en  las 
bases  señaladas  para  la  constitución  en  este  libro. 

Ella  debe  promover  y  buscar  los  tratados  de  amistad  y  co- 
mercio con  el  extranjero,  como  garantías  de  nuestro  régimen 
constitucional.  Consignadas  y  escritas  en  esos  tratados  las  mis- 
mas garantías  de  derecho  público  que  la  constitución  dé  al  ex- 
tranjero espontáneamente,  adquirirán  mayor  fuerza  y  estabili- 
dad. Cada  tratado  será  una  ancla  de  estabilidad  puesta  á  la 
constitución.  Si  ella  fuese  violada  por  una  autoridad  nacional, 
no  lo  será  en  la  parte  contenida  en  los  tratados,  que  se  harán 
respetar  por  las  naciones  signatarias  de  ellos;  y  bastará  que  al- 
gunas garantías  queden  en  pié  para  que  el  país  conserve  invio- 
lable una  parte  de  su  constitución,  que  pronto  hará  restablecer 
la  otra.  Nada  mas  erróneo,  en  la  política  exterior  de  Sud-Amé- 
rica^  que  la  tendencia  á  huir  de  los  tratados. 
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En  cnanto  á  su  observancia^  debe  de  ser  fiel  por  nuestra  parte 
para  quitar  pretextos  de  ser  infiel  al  fuerte.  Délos  agravios  debe 
alzarse  acta,  no  para  vengarlos  inmediatamente,  sino  para  re- 
clamarlos á  su  tiempo.  Por  hoy  no  es  tiempo  de  pelear  para  la 
América  del  Sud,  y  mucho  menos  de  pelear  con  la  Europa,  su 
fuente  de  progreso  y  engrandecimiento. 

Con  las  Repúblicas  americanas  no  convienen  las  ligas  políti- 
cas, por  inconducentes ;  pero  sí  los  tratados  dirigidos  á  genera- 
lizar muchos  intereses  y  ventajas,  que  nos  dan  la  comunidad 
de  legislación  civil,  de  régimen  constitucional,  de  culto,  de 
idioma,  de  costumbres,  etc.  Interesa  al  progreso  de  todas  ellas 
la  remoción  de  las  trabas  que  hacen  diñcil  su  comercio  por  el 
interior  de  sus  territorios  solitarios  y  desiertos.  Por  tratados  de 
abolición  ó  reducción  de  las  tarifas  con  que  se  hostilizan  y  re- 
pelen, podrían  servir  á  los  intereses  de  su  población  interior. — 
Los  caminos  y  postas,  la  validez  de  las  pruebas  y  sentencias  ju- 
diciales, la  propiedad  literaria  y  de  inventos,  los  gradaos  univer^ 
sítanos,  sonobjetosdeestipulacionesinternaciiHialesquenuestras 
Repúblicas  pudieran  celebrar  con  ventaja  recíproca. 

Á  la  buena  cansa  argentina  convendrá  siempre  una  política 
amigable  para  con  el  Brasil.  Nada  mas  atrasado  y  falso  que  el 
pretendido  antagonismo  de  sistema  político  entre  el  Brasil  y  las 
Repúblicas  Sud-americanas.  Él  solo  existe  para  una  política  su- 
perficial y  frivola,  que  se  detiene  en  la  corteza  de  los  hechos.  Á 
esta  clase  pertenece  la  diferencia  de  forma  de  gobierno.  En  el 
fondo,  ese  país  está  mas  internado  que  nosotros  en  el  senderode 
la  libertad.  Es  falso  que  la  revolución  americana  tenga  ese  ca- 
mino mas  que  andar.  Todas  las  miras  de  nuestra  revolución 
contra  España  están  satisfechas  allí.  Fué  la  primera  de  ellas  la 
emancipación  de  todo  poder  europeo ;  esa  independencia  existe 
en  el  Brasil.  Él  sacudió  el  yugo  del  poder  europeo,  como  nos- 
otros ;  y  el  Brasil  es  hoy  un  poder  esencialmente  americano. 
Como  nosotros,  ha  tenido  también  su  revolución  de  1810.  La 
bandera  de  Maipo,  en  vez  de  oprimidos,  hallaría  allí  hombres 
libres.  La  esclavitud  de  cierta  raza  no  desmiente  su  libertad 
política;  pues  ambos  hechos  coexisten  en  Norte-América, donde 
los  esclavos  negros  son  diez  veces  mas  numerosos  que  en  el 
Brasil. 

Nuestra  revolución  persiguió  el  régimen  irresponsable  y  ar- 
bitrario :  en  el  Brasil  no  existe;  allí  gobierna  la  ley. 
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Nuestra  reyolucion  buscaba  los  derechos  de  propiedad,  de 
publicidad,  de  elección,  de  petición,  de  tránsito,  de  industria. 
Tarde  iría  á  proclamar  eso  en  el  Brasil ,  porque  ya  existe ;  y 
existe ,  porque  la  revolución  de  libertad  ha  pasado  por  allí  de- 
jando mas  frutos  que  entre  nosotros. 

La  política  que  observó  el  Brasil  después  de  la  caida  de  Rosas 
no  era  ciertamente  una  retribución  de  la  política  que  el  autor 
aconsejaba  á  su  país  respecto  al  Imperio  en  las  líneas  que  ante- 
ceden. El  Brasil  rehusó  tomar  parte  en  los  tratados  de  libre  na- 
vegación de  10  de  julio  de  1853 ,  firmados  con  la  Francia  y  la 
Inglaterra;  y  protestó  en  cierto  modo  contra  el  principio  de 
libertad  fluvial,  garantizado  por  esos  tratados.  Amenazó  la  in- 
dependencia de  la  República  Oriental ,  ocupando  su  territorio 
con  un  ejército  permanente/  sin  obrar  de  acuerdo  con  la  Con- 
federación Argentina,  como  estaba  convenido  en  el  tratado  de 
1828.  Comprometióla  integridad -de  la  República  Argentina, 
abriendo  relaciones  diplomáticas  con  el  gobierno  interior  y  do- 
méstico de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  —  Na  por  eso  el  autor 
abandonó  sus  opiniones  de  1844  y  1852  en  favor  de  lo  bueno 
que  tiene  el  Brasil;  pero  sí  pensó  que  la  Confederación  debia 
precaverse  contraías  tendencias  hostiles  que  el  Brasil  acredi- 
taba por  esos  actos.  Retirando  mas  tarde  su  ejército  de  la  Banda 
Oriental,  y  firmando  el  tratado  con  la  Confederación  Argentina 
de  7  de  marzo  de  1856,  en  que  restablece  el  pacto  de  1828  y  da 
garantías  á  la  integridad  argentina  y  á  la  independencia  orien- 
tal, el  Brasil  ha  rectificado  por  fin  las  irregularidades  de  su  po- 
lítica hacia  el  Plata,  y  dado  muestra  de  comprender  lo  que 
conviene  á  su  seguridad.  Sin  embargo  el  tiempo  esclarecerá  el 
sentido  de  algunas  cláusulas  del  tratado  de  7  de  marzo,  cuyas 
palabras  harian  creer  que  el  Brasil  mantiene  sus  preocupaciones 
anteriores,  especialmente  en  materia  de  navegación  fluvial  y  de 
comercio  exterior. 

En  lo  interior,  el  primer  deber  de  la  política  futura  será  el 
mantenimiento  y  conservación  de  la  constitución.  Reunir  un 
Congreso  y  dar  una  constitución  no  son  cosas  sin  ejemplo  en  la 
República  Argentina;  lo  que  nunca  se  ha  visto  allí  es  que  haya 
subsistido  una  constitución  diez  años. 

La  mejor  política,  la  mas  fácil,  la*mas  eficaz  para  conservar 
la  constitución,  es  la  política  de  la  honradez  y  de  la  buena  fe; 
la  política  clara  y  simple  de  los  hombres  de  bien,  y  no  la  po- 
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lítica  doble  y  hábil  de  los  truhanes  de  categoría.  Pero  entién- 
dase que  la  honradez  xequerida  por  la  sana  política  no  es  la 
honradez  apasionada  y  rencorosa  del  D^  Francia  ó  de  Fehpe  n , 
que  eran  honrados  á  su  modo.  La  sinceridad  de  los  actos  no  es 
todo  lo  que  se  puede  apetecer  en  política;  se  requiere  ademas  la 
justicia,  en  que  reside  la  verdadera  probidad. 

Cuando  la  constitución  es  oscura  ó  indecisa,  se  debe  pedir  su 
comentario  á  la  libertad  y  al  progreso,  las  dos  deidades  en  que 
ha  de  tener  inspiración.  Es  imposible  errar  cuando  se  va  por 
un  camino  tan  lleno  de  luz. 

El  grande  arte  del  gobierno,  como  decia  Platón,  es  el  arte  de 
hacer  amar  de  los  pueblos  la  constitución  y  las  leyes.  Para  que 
los  pueblos  la  amen,  es  menester  que  la  vean  rodeada  d^  pres- 
tigio y  de  esplendor. 

El  ]^rincipal  medio  de  afianzar  el  respeto  de  la  constitución  es 
evitar  en  todo  lo  posible  sus  reformas.  Ellas  pueden  ser  nece- 
sarias á  veces,  pero  constituyen  siempre  una  crisis  pública,  mas 
ó  menos  grave.  Ellas  son  lo  que  las  amputaciones  al  cuerpo  hu- 
mano; necesarias  aveces,  pero  terribles  siempre.  Deben  evitarse 
todo  lo  posible ,  ó  retardarse  lo  mas.  La  verdadera  sanción  de 
las  leyes  reside  en  su  duración.  Remediemos  sus  defectos,  no 
por  la  abrogación,  sino  por  la  interpretación. 

Ese  es  todo  el  secreto  que  han  tenido  los  Ingleses  para  hacer 
vivir  siglos  su  constitución  benemérita  de  la  humanidad  entera. 

Las  cartas  ó  leyes  fudamentales  que  forman  el  derecho  cons- 
titucional de  Inglaterra,  tienen  seis  y  ocho  siglos  de  existencia 
muchas  de  ellas.  Del  siglo  xi  (1071)  es  la  primera  carta  de 
Guillermo  el  Conquistador;  y  la  magna  carta  ó  gran  carta  de- 
bió su  sanción  al  rey  Juan,  á  principio  del  siglo  xiii  (19  de  ju- 
nio de  1215).  Entre  los  siglos  xi  y  xiv  fueron  dadas  las  leyes 
que  hasta  hoy  son  base  del  derecho  público  británico. 

No  se  crea  que  esas  leyes  han  regido  inviolablemente  desde 
su  sanción.  En  los  primeros  tiempos  fueron  violadas  á  cada  paso 
por  los  reyes  y  sus  agentes.  Violadas  han  sido  también  poste- 
riormente, y  no  han  llegado  á  ser  una  verdad  práctica,  sino  con 
el  trascurso  de  la  edad. 

Pero  los  Ingleses  no  remediaban  las  violaciones,  sustituyendo 
unas  constituciones  por  otras ,  sino  confirmando  las  anterior- 
mente dadas. 

Sin  ir  tan  lejos,  nosotros  mismos  tenemo's  leyes.de  derecho 
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público  y  privado,  que  cuentan  siglos  de  existencia.  En  el  si- 
glo XIV  fueron  dadas  las  Leyes  de  Partidas,  que  han  regido 
nuestros  pueblos  americanos  desde  su  fundación ,  y  son  secu- 
lares tamUen  nuestras  Leyes  de  Indias  y  nuestras  Ordenanzas  de 
temercioy  de  navegación.  Recordemos  que,  á  nuestro  modo, 
hemos  tenido  un  derecho  público  antiguo.  ^ 

Lejos  de  existir  inviolables  esas  leyes ,  la  historia  colonial  se 
reduce  casi  á  la  de  sus  infracciones.  Es  la  historia  de  la  arbitra- 
riedad. Durante  la  revolución  hemos  cambiado  mil  veces  los 
gobiernos,  porque  las  leyes  no  eran  observadas.  Pero  no  por  eso 
hemos  dado  por  insubsistentes  y  nulas  las  siete  Partidas,  las 
Leyes  de  Indias,  las  Ordenanzas  de  Bilbao,  etc.,  etc.  Hemos  con- 
firmado implícitamente  esas  leyes  pidiendo  á  los  nuevos  gobier- 
nos que  las  cumplan. 

No  hemos  obrado  así  con  nuestras  leyes  políticas  dadas  du- 
rante la  revolución.  Las  hemos  hecho  expiar  las  faltas  de  sus 
guardianes.  Para  remediar  la  violación  de  un  articulo,  los  he- 
mos derogado  todos.  Hemos  querido  remediar  los  defectos  de 
nuestras  leyes  patrias,  revocándolas  y  dando  otras  en  su  lugar; 
con  lo  cual  nos  hemos  quedado  de  ordinario  sin  ningunas:  por- 
que una  ley  sin  antigüedad  no  tiene  sanción ,  no  es  ley. 

Conservar  la  constitución  es  el  secreto  de  tener  constitución. 
¿Tiene  defectos,  es  incompleta?  —  No  la  reemplacéis  por  otra 
nueva.  La  novedad  de  la  ley  es  una  falta  que  no  se  compensa 
por  ninguna  perfección;  porque  la  novedad  excluye  el  respeto 
y  la  costumbre,  y  una  ley  sin  estas  bases  es  un  pedazo  de  papel, 
UD  trozo  literario. 

La  interpretación,  el  comentario,  la  jurisprudencia,  es  el 
gran  medio  de  remediar  los  defectos  de  las  leyes.  Es  la  receta 
con  que  la  Inglaterra  ha  salvado  su  libertad  y  la  libertad  del 
mundo.  1.a  ley  es  un  dios  mudo :  habla  siempre  por  la  boca 
del  magistrado.  Este  la  hace^  ser  sabia  ó  inicua.  De  palabras  se 
compone  la  ky,  y  de  las  palabras  se  ha  dicho  que  no  hay  nin- 
guna mala,  sino  mal  tomada.  Honni  soit  qui  mal  y  pense,  escri- 
bid al  frente  de  vuestras  constituciones,  si  les  deseáis  longevidad 
inglesa.  Sin  fe  no  hay  ley  ni  religión,  y  no  hay  fe  donde  hay 
perpetuo  raciocinio. 

Cread  la  jurisprudencia,  que  es  el  suplemaito  de  la  legisla- 
ción, siempre  incompleta,  y  dejad  en  reposo  las  leyes,  que  de 
otro  modo  jamas  echarán  raíz. 
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Para  no  ten«r  que  retocar  ó  innovar  la  constitncion ,  redu- 
cidla á  las  cosas  mas  fundamentales,  á  los'hechos  mas  esencia- 
les del  orden  político.  No  comprendáis  en  ella  disposiciones  por 
su  naturaleza  transitorias,  como  las  relativas  á  elecciones. 

Si  es  preciso  rodearla  ley  de  la  afección  del  pueblo,  no  lo  es 
ménos'liacer  agradable  para  el  país  el  ejercicio  del  gobierno.— 
Gobernar  poco,  intervenir  lo  menos,  dejar  hacer  lo  mas,  no 
hacer  sentir  la  autoridad,  es  el  mejor  medio  de  hacerla  estima- 
ble. Á  menudo  entre  nosotros  gobernar,  organizar,  reglamentar, 
es  estorbar,  entorpecer,  por  lo  cual  fuera  preferible  un  sistema 
que  dejase  á  las  cosas  gobernarse  por  su  propia  impulsión.  Yo 
temería  establecer  una  paradoja,  si  no  viese  confirmada  esta 
observación  por  el  siguiente  hecho  que  cita  un  publicista-respe- 
table :  «  El  gobierno  indolente  y  desidioso  de  Rivera,  dice 
M.  Brossard ,  no  fué  menos  favorable  al  Estado  Oriental ,  en 
cuanto  dejó  desarrollarse  al  menos  los  elementos  naturales  de 
prosperidad  que  contenia  el  país.  »  —  Y  yo  no  daria  tanto 
asenso  al  reparo  de  M.  Brossard,  si  no  me  hubiese  cabido  ser 
testigo  ocular  del  hecho  aseverado  por  él. 

Nuestra  prosperidad  ha  de  ser  obra  espontánea  de  las  cosas, 
mas  bien  que  una  creación  oficial.  Las  naciones,  parlo  general, 
no  son  obra  de  los  gobiernos,  y  lo  mejor  que  en  su  obsequio 
puedan  hacer  en  materia  de  administración,  es  dejar  que  sus 
facultades  se  desenvuelvan  por  su  propia  vitalidad.  No  estorbar, 
dejar  hacer,  es  la  mejor  regla  cuando  no  hay  certeza  de  obrar 
con  acierto.  —  El  pueblo  de  California  no  es  producto  de^  un 
decreto  del  gobierno  de  Washington;  y  Buenos  Aires  se  ha 
desarrollado  en  muchas  cosas  materiales  á  despecho  del  podM» 
de  Rosas,  cuya  omnipotencia  ha  sido  vencida  por  la  acción  es- 
pontánea de  las  cosas.  La  libertad ,  por  índole  y  carácter,  es 
poco  reglamentaria,  y  prefiere  entregar  el  curso  de  las  cosas  á 
la  dirección  del  instinto. 

Eri  la  elección  de  los  funcionarios  nos  convendrá  una  política 
que  eluda  el  pedantismo  de  los  títulos  tanto  como  la  rusticidad 
de  la  ignorancia.  La  presunción  de  nuestros  sabios  á  medias  ha 
ocasionado  mas  males  al  país  que  la  brutalidad  de  nuestros 
tiranos  ignorantes.  El  simple  buen  sentido  de  nuestros  hombres 
prácticos  es  mejor  r^la  de  gobierno  que  las  pedantescas  remi- 
niscencias de  Grecia  ó  de  Roma.  Se  debe  huir  de  los  gober- 
nantes que  mucho  decretan,  como  de  los  médicos  (jue  prodigan 
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las  recetas.  La. mejor  administración,  como  la  mejor  medicina, 
es  la  que  deja  obrar  á  la  naturaleza. 

Se  debe  preferir  en  general,  para  la  elección  de  los  funcio- 
narios, el  juicio  al  talento;  el  juicio  práctico,  es  decir,  el  ta- 
lento de  proceder,  al  talento  de  escribir  y  de  hablar,  en  los  ne- 
gocios de  gobierno. 

En  Sud-América  el  talento  se  encuentra  á  cada  paso ;  lo  menos 
común  que  por  allí  se  encuentre  es  lo  que  impropiamente  se 
llama  sentido  común  y  buen  sentido  ó  juicio  recto.  No  es  paradoja 
el  sostener  que  el  talento  ha  desorganizado  la  República  Argén-* 
tina.  M  partido  inteligente,  (jue  tuvo  por  jefe  á  Rivadavia,  per- 
tenece esa  organización  de  ¿chantillón ,  esa  constitución  de  un 
pedazo  del  país  con  exclusión  de  todo  el  país,  ensayada  en  Bue- 
nos Aires  entre  1820 y  1823,  que  complicó  el  gobierno  nacional 
argentino  hasta  hacer  hoy  tan  difícil  su  reorganización  defi- 
nitiva. 

Conviene  distinguir  los  talentos  en  sus  clases  y  destinos, 
cuando  se  trata  de  colocarlos  en  empleos  públicos.  Un  hombre 
que  tiene  mucho  talento  para  hacer  folletines,  puede  no  tenerlo 
para  administrar  los  negocios  del  Estado. 

Comprender  y  exponer  por  la  palabra  ó  el  estilo  una  teoría 
de  gobierno  es  incumbencia  del  escritor  de  talento.  Gobernar 
según  esa  teoría  es  comunmente  un  don  instintivo  que  puede 
existir,  y  que  á  menudo  existe,  en  hombres  sin  instrucción  es- 
pecial. Mas  de  una  vez  el  hecho  ha  precedido  á  la  teoría  en  la 
historia  del  gobierno.  Las  cartas  de  Inglaterra,  que  forman  el 
derecho  constitucional  de  ese  país  modelo,  no  salieron  de  las 
academias  ni  de  las  escudas  de  derecho,  sino  del  buen  sentido  ^e 
sus  nobles  y  de  sus  grandes  propietarios. 

Cada  casa  de  famiüa  es  una  prueba  práctica  de  esta  verdad. 
Toda  la  economía  de  su  gobierno  interior,  siempre  complicado, 
aunque  pequeño,  está  encomendada  al  simple  buen  sentido  de 
la  mujer,  que  muchas  veces  rectifica  también  las  determinacio- 
nes del  padre  de  familia  en  el  alto  gobierno  de  la  casa. 

La  política  del  buen  juicio  exige  formas  serias  y  simples  en 
los  discursos  y  en  los  actos  escritos  del  gobierno.  Esos  actos  y 
discursos  no  son  piezas  literarias.  Nada  mas  opuesto  á  la  serie- 
dad de  los  negO(Jlos,  que  las  flores  de  estilo  y  que  los  adornos 
de  lenguaje.  Los  mensajes  y  los  discursos  largos  son  el  mejor 
medio  de  oscurecer  los  negocios  y  de  mantenerlos  ignorados  del 
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público :  nadie  los  lee.  Los  mensajes  y  los  discursos  llenos  de 
exageración  y  compostura  son  sospechosos :  nadie  los  cree.  El 
mejor  orador  de  una  República  no  es  el  que  mas  agrada  á  la 
academia,  sino  el  que  mejor  se  hace  comprender  de  sus  oyentes. 
Se  comprende  bien  lo  que  se  escucha  con  atención,  y  el  incen- 
tivo de  la  atención  reside  todo  en  la  verdad  trivial  y  ordinaria 
del  que  expone. 

En  el  terreno  de  la  industria ,  es  decir,  en  su  terreno  favo- 
rito, nuestra  política  debe  despertar  el  gusto  por  las  empresas 
materiales,  favoreciendo  á  los  mas  capaces  de  acometerlas  con 
estímulos  poderosos  prodigados  á  mano  abierta.  Una  economía 
mal  entendida  y  un  celo  estrecho  por  los  intereses  nacionales 
nos  han  privado  mas  de  una  vez  de  poseer  mejoras  importantes 
ofrecidas  por  el  espíritu  de  empresa,  mediante  un  cálculo  na- 
tural de  ganancia  en  que  hemos  visto  una  asechanza  puesta  al 
interés  nacional.  Por  no  favorecer  á  los  especuladores,  hemos 
privado  al  país  de  beneficios  reales. 

La  política  del  gobierno  general  será  llamada  á  dar  ejemplo 
de  cordura  y  de  moderación  á  las  administraciones  provinciales 
que  han  de  marchar  naturalmente  sobre  sus  trazas. 

Al  empezar  la  vida  constitucional  en  que  el  país  carece  abso- 
lutamente de  hábitos  anteriores ,  la  política  debe  abstenerse  de 
suscitar  cuestiones  por  lijeras  inobservancias,  que  son  inevita- 
bles en  la  ejecución  de  toda  constitución  nueva.  Las  nuevas 
constituciones,  como  las  máquinas  inusadas,  suelen  experi- 
mentar tropiezos ,  que  no  deben  causar  alarma  y  que  deben  re- 
moverse con  la  paciencia  y  mansedumbre  que  distingue  á  los 
verdaderos  hombres  de  la  libertad.  Se  deben  combatir  las  inob- 
servancias ó  violencias  por  los  medios  déla  constitución  misma, 
sin  apelar  nunca  á  las  vias  de  hecho,  porque  la  rebelión  es  un 
remedio  mil  veces  peor  que  la  enfermedad.  Insurreccionarse  por 
un  embarazo  sucedido  en  el  ejercicio  de  la  constitución,  es  darle 
un  segundo  golpe  por  la  razón  de  que  ha  recibido  otro  anterior. 
Las  constituciones  durables  son  las  interpretadas  por  la  paz  y 
la  buena  fe.  Una  interpretación  demasiado  literal  y  minuciosa 
vuelve  la  vida  pública  inquieta  y  pendenciosa.  Las  protestas, 
los  reclamos  de  nulidad,  prodigados  por  la  imperfección  natural 
con  que  se  realizan  las  prácticas  constitucionales  en  países  mal 
preparados  para  recibirlas ,  son  siempre  de  resultados  funestos. 
Es  necesario  crear  la  costumbre  excelente  y  altamente  parla- 


i^  BASES 

mentaría  de  aceptar  los  hechos  como  resultan  consumados,  sean 
cuales  fueren  sus  imperfecciones,  y  esperar  i  su  repetición  pe- 
riódica y  constitucional  para  corregirlos  6  disponerlos  en  su 
provecho.  Me  refiero  en  esto  especialmente  á  las  elecciones,  que 
son  el  manantial  ordinario  de  conmociones  por  pretendidas  vio- 
laciones de  la  constitución. 

De  las  elecciones  ninguna  mas  ardua  que  la  de  Presidente;  y 
como  ella  debe  repetirse  cada  seis  años  por  la  constitución ,  y 
como  la  mas  próxima  hace  nacer  dudas  que  interesan  á  la  vida 
de  la  constitución  actual,  séanos  permitido  emitir  aquí  algunas 
ideas  que  tendrán  aplicación  mas  de  una  vez,  y  que  por  hoy 
responden  á  la  siguiente  pregunta,  que  muchos  se  hacen  á  sí 
mismos :  «  ¿Qué  será  de  la  Confederación  Argentina  el  dia  que 
le  falte  su  actual  Presidente?  »  —  Será,  en  mi  cq[)inion,  lo  que 
«s  de  la  nave  que  cambia  de  capitán :  una  mudanza  que  no  im- 
pide proseguir  el  viaje,  siempre  que  haya  una  carta  de  navega- 
ción y  que  el  nuevo  capitán  sepa  observarla. 

La  constitución  general  es  la  carta  de  navegación  de  la  Con- 
federación Argentina.  En  todas  las  borrascas,  en  todos  los  malos 
tiempos,  en  todos  los  trances  difíciles,  la  Confederación  tendrá 
siempre  un  camino  seguro  para  llegar  á  puerto  de  salvación, 
con  solo  volver  sus  ojos  á  la  constitución  y  seguir  el  camino  que 
ella  le  traza ,  para  formar  el  gobierno  y  para  reglar  su  marcha. 

En  la  vida  de  las  naciones  se  han  visto  desenlaces  que  tuvie- 
ron necesidad  de  un  hombre  especial  para  verificarse.  Nadie 
sabe  cómo  hubieran  podido  concluir  las  revoluciones  francesas 
de  4789  y  de  4848  sin  la  intervención  personal  de  Napoleón  1« 
y  de  Napoleón  ffl.  Quién  sabe  si  la  constitución  que  ha  hecho  la 
grandeza  de  los  Estados  finidos  hubiese  llegado  á  ser  una  reali- 
dad, sin  el  influjo  de  la  persona  de  Washington;  y  para  íiadie 
es  dudoso  que  sin  el  influjo  personal  del  general  Urquiza;,  la 
Confederación  Argentina  no  hubiera  llegado  á  darse  la  consti- 
tución que  ha  sacado  á  ese  país  del  caos  de  cuarenta  años. 

Pero  llega  un  dia  en  que  la  obra  del  hombre  necesario  ad- 
quiere la  suficiente  robustez  para  mantenerse  por  sí  misma,  y 
entonces  la  mano  del  autor  deja  de  serle  indispensable. 

Muy  peligroso  es  sin  embargo  equivocarse  en  dar  por  llegada 
la  hora  precisa  de  emancipar  la  obra  del  autor,  porque  un  error 
en  ese  punto  puede  ser  mas  desastroso  al  interruptor  que  á  k 
obra  misma,  la  cual  es  mas  poderosa  en  sí  que  el  propio  autor. 
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Y,  en  efecto,  las  funciones  de  que  se  compone  la  obra  de 
organizar  un  pueblo  son  el  cumplimiento  de  una  ley  providen- 
cial. Lo  es  igualmente  el  concurso  del  brazo  que  sirva  de  ins- 
trumento de  ejecución.  —  Y^omo  este  deriva  de  esa  ley  toda  la 
fuerza  que  lo  hace  el  señor  de  la  situación,  se  sigue  que  ni  él 
mismo  puede  contrariaria  sin  sucumbir  á  su  poder  moral. 

Para  todas  las  creaciones  de  la  Providencia  hay  una  hora  pre- 
fijada en  que  cesa  la  necesidad  de  la  mano  que  las  hizo  nacer. 
Esa  hora  viene  por  sí  misma ;  y  la  señal  de  que  ha  llegado,  es 
que  la  obra  puede  quedar  sola ,  sin  el  auxilio  de  ninguna  vio- 
lencia. Cuando  el  águila  está  enledad  de  ver  la  luz,  el  huevo  en  que 
se  desenvolvió  su  existencia  se  rompe  por  la  mano  de  la  Provi- 
dencia. Si  anticipáis  ese  paso,  matáis  la  existencia  que  queríais 
abreviar. 

Toda  constitución  de  libertad  tiene  en  sí  misma  el  poder  de 
sustraerse  á  su  tiempo  del  influjo  personal  que  la  hizo  nacer;  y 
la  constitución  argentina  es  excelente  porque  tiende  justamente 
á  colocar  la  suerte  del  país  fuera  de  la  voluntad  discrecional  de 
un  hombre  :  servicio  hermoso  que  la  patria  debe  al  general 
Urquiza. 

La  constitución  da  en  efecto  el  medio  sencillo  de  encontrar 
siempre  un  hombre  competente  para  poner  al  frente  de  la  Con- 
federación. Ese  medio  no  consiste  únicamente  en  elegirle  libre- 
mente, aunque  esta  libertad  sea  el  primer  resorte  de  una  buena 
elección  :  consiste  mayormente  en  que  UQa  vez  elegido,  sea 
quien  fuere  el  desgraciado  á  quien  el  voto  del  país  coloque  en 
la  silla  difícil  de  la  presidencia,  se  le  debe  respetar  con  la  obsti- 
nación ciega  de  la  honradez ,  no  como  á  hombre ,  sino  como  á 
la  persona  pública  del  Presidente  de  la  Nación.  No  hay  pre- 
texto que  disculpe  una  inconsecuencia  del  país  á  los  ojos  de  la 
probidad  política.  Cuanto  menos  digno  de  su  puesto  (no  inter- 
viniendo crimen),  mayor  será  el  realze  que  tenga  el  respeto  del 
país  al  jefe  de  su  elección;  como  es  mas  noble  el  padre  que  ama 
al  hijo  defectuoso,  como  es  mas  hidalgo  el  hijo  que  no  discute 
el  mérito  personal  de  su  padre  para  pagarle  el  tributo  de  su 
respeto. 

Respetad  de  ese  modo  al  Presidente  que  una  vez  lo  sea  por 
vuestra  elección,  y  con  eso  solo  seréis  fuertes  é  invencibles 
contra  todas  las  resistencias  á  la  organización  nacional ;  porque 
el  respeto  al  Presidente  no  es  mas  que  el  respeto  á  la  constitución 
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en  virtud  de  la  cual  ha  sido  electo :  es  el  respeto  á  la  disciplina 
y  á  la  subordinación,  que,  en  lo  político  como  en  lo  militar,  son 
la  llave  de  la  fuerza  y  de  la  victoria. 

El  respeto  á  la  autoridad  sobre  todo  es  el  respeto  del  país  á  sus 
propios  actos,  á  su  propio  compromiso,  á  su  propia  dignidad. 

Una  simple  cosa  distingue  al  país  civilizado  del  país  salvaje; 
una  simple  cosa  distingue  á  la  ciudad  de  Londres  de  una  tolde^ 
ria  de  la  Pampa-:  y  es  el  respeto  que  la  primera  tiene  á  su  go- 
bierno ,  y  el  desprecio  cínico  que  la  horda  tiene  por  su  jefe. 

Esto  es  lo  que  no  comprende  la  América  que  ha  vivido  cua- 
renta años  sin  salir  de  su  revolución  contra  España ;  y  eso  solo 
la  hace  objeto  del  desprecio  del  mundo ,  que  la  ve  sumida  en 
revoluciones  vilipendiosas  y  verdaderamente  salvajes. 

Mientras  haya  hombres  que  hagan  título  de  vanidad  de  lla- 
marse hombres  de  revolución,  en  tanto  que  se  conserve  estúpi- 
damente la  creencia,  que  fué  cierta  en  1810,  de  que  la  sana  po- 
lítica y  la  revolución  son  cosas  equivalentes ,  en  tanto  que  haya 
publicistas  que  se  precien  de  saber  voltear  ministros  á  cañonazos, 
mientras  se  crea  sinceramente  que  un  conspirador  es  menos 
despreciable  que  un  ladrón,  pierde  la  América  española  toda  la 
esperanza  á  merecer  el  respeto  del  mundo; 

No  prolongaré  este  parágrafo  con  reglas  y  prescripciones  que 
se  deducen  fácilmente  de  los  principios  contenidos  en  todo  este 
escrito ,  y  presentados  como  las  bases  aproximadas  en  que  deban 
apoyarse  la  constitución  y  la  política  argentinas,  si  aspiran  á 
darnos  un  progreso  de  que  no  tenemos  ejemplo  en  la  América 
del  Sud. 


XXXV. 


De  la  política  de  Buenos  Aires  para  con  la  Nación  Argentina. 

En  la  segunda  de  las  ediciones  hechas  de  esta  obra  en  1852, 
habia  un  capítulo  con  el  epígrafe  de  este ,  en  el  cual  indiqué, 
como  medio  de  satisfacer  las  necesidades  de  órden^que  tenia 
Buenos  Aires,  la  sanción  de  una  constitución  local,  que  recti- 
ficase sus  instituciones  anteriores ,  origen  exclusivo  de  su  anar- 
quía y  de  su  dictadura  alternativas.  De  ese  modo  la  eonstitu- 
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cien  de  Buenos  Aires  debia  ser  al  mismo  tiempo  una  rueda 
auxiliar  de  la  constitución  de  la  Nación. 
,  Muy  lejos  de  eso ,  la  constitución  que  se  dio  Buenos  Aires  el 
li  de  abril  de  1854,  en  vez  de  rectificar  sus  instituciones  ante- 
riores, las  resumió  y  las  confirmó,  yiniendo  á  ser  obstáculo  para 
la  constitución  nacional,  en  lugar  de  servirla  de  apoyo. 

Buenos  Aires  restableció  en  su  constitución  actual  las  mismas 
instituciones  que  babian  existido  bajo  el  gobierno  de  Rosas,  y  su 
texto  es  copia  casi  literal  de  un  proyecto  presentado  en  la  legis- 
latura de  Buenos  Aires,  en  1833,  bajo  el  ascendiente  de  Rosas 
y  de  sus  hombres.  Así  se  explica  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
no  es  republicano  según  esa  constitución,  sino  meramente  jm)- 
pular  representativo  y  mas  ó  menos,  como  el  gobierno  monar- 
quista del  Brasil,  ó  como  un  gobierno  imperial  salido  de  la  vo- 
luntad del  pueblo.  La  república  se  supone  ó  subentiende  por  el 
art.  14.  de  la  constitución  vigente  de  Buenos  Aires.  Así  se  ex- 
plica que  su  art.  12  suspende  los  derechos  del  ciudadano  natu- 
ralizado por  no  inscribirse  en  la  guardia  nacional.  Así  se  explica 
que  por  el  art.  85  un  Argentino  de  Santa  Fe,  de  Córdoba  ó  de 
Entre  Rios  no  puede  ser  gobernador  de  Buenos  Aires  en  ningún 
caso. 

Las  leyea  anteriores,  compiladas  en  la  constitución  actual  de 
Buenos  Aires,  fueron  ensayos  erróneos,  que  Rivadavia  hizo  entre 
1820  y  1823,  bajo  el  influjo  del  mas  triste  estado  de  cosas  para 
la  Nación  Argentina,  pues  todas  sus  provincias  estaban  aisladas 
unas  de  otras.  Esas  instituciones  locales  no  hubieran  quedado 
subsistentes,  si  Rivadavia  hubiese  logrado  hacer  sancionar  la 
constitución  unitaria  que  habia  concebido  para  toda  la  Nación; 
pues  esa  constitución  asignando  á  la  Nación  entera  los  mismos 
poderes  y  rentas  que  las  leyes  provinciales  anteriores  del  mismo 
Rivadavia  habian  asignado  á  la  provincia  capital,  la  constitu- 
ción imitaría  venía  á  ser  un  decreto  de  abolición  de  esas  leyes 
que  Buenos  Aires  acaba  de  restablecer.  Esas  primeras  institu- 
ciones locales  de  Rivadavia  eran  el  andamio  para  la  constitu- 
ción definitiva,  el  edificio  de  tablas  para  abrigarse  mientras  se 
construía  la  obra  permanente  del  mismo  arquitecto.  Pero  Bue- 
nos Aires,  confundiendo  las  dos  cosas,  ha  tomado  el  andamio 
por  el  edificio.  ^ 

El  error  de  Rivadavia  no  consistía  en  haber  dado  á  su  pro- 
vincia instituciones  inadecuadas ,  como  se  dice  vulgarmente,  sino 
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en  que  empezó  por  atribuir  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  los 
poderes  y  las  rentas  que  eran  de  toda  la  Nación.  Cuando  mas 
tarde  quiso  retirarle  esos  poderes  y  rentas  para  entregarlos  á  su 
dueño,  que  es  el  pueblo  argentino,  ya  no  pudo;  y  la  obra  de 
sus  errores  fué  mas  poderosa  que  la  buena  voluntad  del  autor. 
En  nombre  de  sus  propias  instituciones  de  desquicio,  Rivadavia 
fué  rechazado  por  Buenos  Aires,  desde  que  pensó  en  dar  insti- 
tuciones de  orden  nacional. 

Tal  es  el  defecto  de  la  actual  constitución  de  Buenos  Aires, 
resumen  de  los  ensayos  inexpertos  de  Rivadavia :  dando  á  la 
provincia  lo  que  es  de  la  Nación,  esa  constitución  es  dirigida  á 
suplantar  la  Nación  por  la  provincia. 

Hé  aquí  lo  que  la  hace  ser  obstáculo  para  la  organización  de 
todo  gobierno  nacional,  sea  cual  fuere  su  forma. 

Hé  ahí  el  motivo  por  qué  esa  constitución  arrastra  fatal- 
mente á  Buenos  Aires  en  el  camino  del  desorden  y  de  la  guerra 
civil.  Una  provincia  cuya  constitución  local  invade  y  atrepella 
los  dominios  de  la  constitución  nacional,  ¿podrá  establecer  y 
fundar  el  principio  de  orden  dentro  de  su  territorio?  Una  pro- 
vincia que  conserva  una  aduana  doméstica  como  añadidura  re- 
glamentaria de  una  aduana  nacional,  ¿podrá  jamas  servir  de 
veras  la  prosperidad  del  comercio?  Una  provincia  que  habla  de 
códigos  locales,  de  hipotecas  de  provincia,  de  monedas  de  pro- 
vincia, ¿podrá  representar  otra  época  ni  otro  orden  de  cosas  que 
aquellos  en  que  estaba  la  Francia  feudal  antes  de  1789? 

Arrebatando  á  la  Nación  sus  atribuciones  soberanas,  la  cons- 
titución local  de  Buenos  Aires  abre  una  herida  mortal  á  la  in- 
tegridad de  la  República  Argentina,  y  crea  un  pésimo  ejemplo 
para  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sur.  Los  códigos  civiles 
de  provincia  son  resuKado  lógico  de  una  constitución  semejante 
á  la  que  hoy  tiene  Buenos  Aires.  Para  los  Estados  vecinos ,  los 
códigos  de  que  Buenos  Aires  se  propone  dar  ejemplo,  tendrán 
mañana  imitadores  que  pidan  un  código  civil  para  Concepción, 
Otro  para  Santiago,  otro  para  Valparaíso  en  Chile;  código  civil 
para  la  Colonia  del  Sacramento ,  código  para  Maldonodo  en  el 
Estado  de  Montevideo.  No  sería  un  bello  rol  para  Buenos  Aires 
llevar  así  á  la  América  política  el  desquicio,  después  de  haberlo 
tentado  dentro  de  su  propia  nación. 

Buenos  Aires,  volviendo  á  los  errores  constitucionales  de 
1821 ,  no  tiene  la  excusa  que  asistía  á  Rivadavia  y  á  los  hom- 
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bres  de  aquel  tiempo.  Entonces  no  existia  un  gobierno  nacio- 
nal,  y  la  usurpación  que  Buenos  Aires  hacia  de  sus  poderes , 
podia  disculparse  por  la  necesidad  de  obrar  como  nación  delante 
de  los  poderes  extranjeros.  Entonces  habia  para  Buenos  Aires  el 
interés  de  monopolizar  los  poderes  y  rentas  nacionales,  al  fayor 
de  la  acefalia  ó  de  la  ausencia  de  todo  gobierno  general  que  le 
aseguraba  ese  monopolio.  Hoy  Buenos  Aires  renueva  la  usurpa- 
ción de  1821  en  faz  de  un  gobierno  nacional,  constituido  con 
aplauso  de  toda  la  Nación  y  del  mundo  exterior;  y  lo  renueva 
estérilmente,  porque  ya  su  aislamiento  no  le  da,  como  en  otro 
tiempo,  los  medios  de  monopolizar  la  soberanía  de  toda  la  Na- 
ción, desquiciada  entonces  y  dividida  en  su  provecho  local.  Ni 
hay  ya  poder  que  pueda  restituirle  ese  orden  de  cosas ,  pues  le 
ha  sido  arrebatado  por  la  mano  del  misme  agente  que  en  otra 
época  dio  á  Buenos  Aires  la  supremacía  del  país :  —  á  saber,  la 
geografía  política  del  territorio  fluvial.  Ella  ha  cambiado  en  el 
interés  de  todo  el  mundo ,  y  ese  cambio  está  garantido  por  tra- 
tados internacionales  que  le  hacen  irrevocable  y  perpetuo.  De 
modo  que  ni  la  esperanza  de  una  restauración  puede  justificar 
la  obstinación  actual  de  Buenos  Aires. 

En  su  actitud  aislada  nada  puede  fundar  de  serio  ni  de  jui- 
cioso esa  provincia,  por  mas  que  se  afane  en  emprender  refor^ 
mas  de  progreso ,  en  fomentar  su  población  y  su  riqueza.  Todo 
It)  que  haga,  todo  lo  que  emprenda  en  ese  sentido ,  mientras  se 
mantenga  rebelde  y  aislada  de  su  Nación,  todo  será  estéril, 
efímero ,  y  como  fundado  en  la  arena  movediza.  Á  4üdos  sus 
esfuerzos  lucidos  de  progreso  les  faltará  siempre  una  cosa,  que 
los  hará  estériles  y  vanos :  el  juicio ,  el  buen  sentido. 

Así,  por  ejemplo,  los  códigos  civiles  de  que  hoy  se  ocupa,  se- 
rian la  codiflcacion  de  un  ángulo  de  la  República  Argentina  : 
nuevo  obstáculo  para  la  unión  que  aparenta  desear ;  nuevo  ata- 
que á  las  prerogativas  de  la  Nación,  á  quien  corresponde  la  san- 
ción de  los  códigos  civiles  por  su  constitución  vigente  y  por  los 
sanos  principios  de  derecho  público.  —  La  capacidad  personal, 
el  sistema  de  la  familia  civil ,  la  organización  de  la  propiedad, 
el  sistema  hereditario,  los  contratos  civiles,  los  pactos  de  comer- 
cio, el  derecho  marítimo,  el  procedimiento  ó  tramitación  de  los 
juicios :  todo  esto  llegando  solo  hasta  el  Arroyo  del  Medio,  fron- 
tera doméstica  déla  provincia  de  Buenos  Aires,  para  encon- 
trarse al  otro  lado  con  leves  civiles  diferentes  sobre  todos  esos 


i 64  BASES 

puntos,  sería  el  espectáculo  mas  triste  y  miserable  á  que  pu- 
diera descender  la  República  Argentina. 

Sabido  es  que  Napoleón  I  sancionó  sus  códigos  civiles  con  la 
alta  mira  de  establecer  la  unidad  ó  nacionalidad  de  la  Francia^ 
dividida  antes  de  la  revolución  en  tantas  legislaciones  civiles 
como  provincias.  ¡Peroles  parodistas  bonaerenses  de  Napoleón  I 
destruyen  la  antigua  unidad  de  legislación  civil ,  que  bacía  de 
todos  los  pueblos  argentinos  un  solo  pueblo  á  pesar  del  des- 
quicio, y  dan  códigos  civiles  de  provincia  para  llevar  á  cabo  la 
organización  del  país  I  —  La  Confederación  debe  protestar  desde 
hoy  contra  la  validez  de  esos  códigos  locales  atentatorios  de  la 
unidad  civil  de  la  República.  No  es  de  creer  que  Buenos  Aires 
alcance  á  llevar  á  cabo  ese  desorden;  pero  si  tal  cosa  hicfere,  la 
Nación  á  su  tiempo  debe  quemarlos  en  los  altares  de  mayo  y  de 
julio ,  levantados  á  la  integridad  de  la  Patria  por  los  grandes 
hombres  de  1810  y  de  1816. 

¿Por  qué  Buenos  Aires  no  colabora  esas  reformas  con  la  Nación 
de  su  sangre?  Si  cree  que  la  división  es  transitoria,  ¿por  qué 
la  vuelve  definitiva,  abriéndola  en  lo  mas  hondo  de  la  sociedad 
argentina? 

Sin  embargo  de  esos  actos,  los  hombres  de  la  situación  en 
Buenos  Aires  protestan  estar  de  acuerdo  con  respecto  al  fin  de 
unir  toda  la  Nación  bSjo  un  solo  gobierno,  y  que  la  disidencia 
solo  reside  en  los  medios.  Esta  manera  de  establecer  la  cuestión 
no  adelanta  en  nada  la  solución  de  la  dificultad  pendiente.  La 
objecion-de  los  medios  es  un  sofisma  para  eludir  el  fin.  Rosas 
mismo  estaba  de  acuerdo  con  respecto  al  fin  de  que  se  trata. 
Jamas  pensó  dividir  la  República  Argentina  en  dos  naciones,  á 
pesar  de  la  iniquidad  con  que  la  trató.  Pero  se  sabe  que  su 
medio  de  unión  era  el  mismo  que  había  empleado  la  España  de 
otro  tiempo ,  y  consistía  en  unir  colonialmeníe  la  Nación  á  la 
provincia  capital,  y  no  la  provincia á  la  Nacion,segun  los  princi- 
pios de  un  sistema  regular  representativo  de  todo  el  país. 

Otro  sofisma  es  pretender  que  la  persona  del  Presidente  ac- 
tual sea  el  obstáculo  que  impida  la  unión  de  Buenos  Aires  con 
la  Confederación  de  que  siempre  formó  parte.. 

Baje  del  cielo  un  santo  á  ocupar  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica, y  pida  lo  mismo  que  pide  y  no  puede  menos  de  pedir  el 
general  Urquiza  á  Buenos  Aires ,  para  formar  el  gobierno  na- 
cional ;  es  decir,  pida  al  gobernador  de  Buenos  Aires  que  se 
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abstenga  de  nombrar  y  recibir  agentes  extranjeros,  que  entre- 
gue al  Presidente  de  la  República  el  mando  del  ejército  local, 
que  ponga  á  su  disposición  la  administración  de  una  parte,  de 
las  rentas  públicas ;  pida  el  santo  legislador  á  la  asamblea  de 
Buenos  Aires,  que  se  guarde  de  legislar  sobre  comercio  inte- 
rior y  exterior,  de  sancionar  códigos,  de  entender  en  tratados 
internacionales,  etc.;  y  Buenos  Aires  dirá  que  esas  exigencias 
la  humillan,  y  verá  un  obstáculo  en  el  santo  mismo  que  las 
proponga  como  medio  único  é  inevitable  de  formar  el  gobierno 
nacional  que  es  esencial  á  la  \ida  de  la  Nación. 

Luego  el  obstáculo  para  la  unión,  según  la  mente  con  que 
resiste  Buenos  Aires,  es  la  Nación  misma,  y  la  Nación  solo 
puedef^er  obstáculo  para  una  política  sin  patriotismo. 

Por  fortuna  la  Nación  Argentina  f)iensa  hoy  como  un  sdo 
hombre  en  este  punto.  Que  Buenos  Aires  no  se  equivoque  en 
tomar  como  obstáculo  al  que  es  llamado  justamente  á  reunir 
todo  el  país  libertado  por  su  brazo.  Si  en  el  círculo  egoísta  que 
espeoula  con  el  aislamiento  de  Buenos  Aires  son  mal  mirados 
los  que  hoy  hablan  de  unión  con  la  República  bajo  su  actual 
gobierno,  en  las  provincias  serán  pisoteados  ios  que  conspiren 
por  restituir  la  Nación  al  yugo  de  una  provincia ,  como  en  los 
años  de  oprobioso  recuerdo. 

Cuando  el  Presidente  actual  descienda  del  poder  por  la  ley 
que  él  mismo  ha  tenido  la  gloria  de  promulgar,  su  influencia 
en  la  organización  será  mayor  desde  su  casa ,  porque  será  la 
influencia  inofensiva  de  la  gloria,  que  siempre  aumenta  d« 
poder  moral,  á  medida  que  disminuye  en  poder  directo  y  ma- 
terial. ' 

Entonces  todo  Argentino  que  quiera  exceder  en  celebridad  al 
que  dio  libertad  y  constitución  á  la  República  Argentina ,  no 
tendrá  sino  ir  mas  adelante  que  él ,  por  el  camino  que  ha 
trazado  á  la  posteridad  de  los  gobiernos  patriotas  del  Rio  de  la 
Plata.  Consolidar  la  unidad  definitiva  del  país  y  de  su  gobierno, 
fué  el  juramento  prestado  en  mayo  de  i810,  el  pensamiento 
honrado  de  San  Martin ,  el  sueño  querido  de  Rivadavia ,  el  re- 
sumen de  la  gloria  del  vencedor  de  Rosas. 

Buenos  Aires  no  tiene  mas  que  un  camino  digno  para  salir 
de  la  situación  que  se  ha  creado  él  mismo :  unii*se  á  la  Nacioa 
deque  tiene  el  honor  de  ser  parte  integrante,  por  el  único 
medio  digno  del  fin;  que  su  gobernador  se  haga  un  honor  de 
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respetar  la  autoridad  soberana  de  la  Nación  Argentina^  como 
sus  vireyes  se  honraron  en  respetar  la  soberanía  de  los  reyes  de 
£spaña ;  que  aeepte  y  respete  las  leyes  emanadas  de  la  soberanía 
del  PUEBLO  ARGENTINO,  cou  el  mlsnio  respeto  con  que  acepta  y 
obedece  las  leyes  que  recibió  de  los  soberanos  de  España  en  otr# 
tiempo. 

Sí  Buenos  Aires  no  quiere  respetar  al  gobierno  que  se  ha 
dado  la  República  independieote  de  los  reyes  de  España, 
prueba  en  tal  caso  que  no  quiere  sinceramente  el  objeto  de  la 
revolución  que  encabezó  en  1810  y  de  la  emancipación  procla- 
mada en  1816;  y  que  su  patriotismo  decantado,  es  dedr,  su 
abnegación  al  pueblo  argentino,  compuesto  boy  dia  de  catorce 
provincias,  es  un  patriotismo  hipócrita  y  falaz ,  que  |#etextó 
para  suplantarse  en  el  poder  metropolitano  de  la  España. 

Si  porque  se  le  exige  que  respete  las  leyes  argentinas,  como 
respetó  las  leyes  españolas  de  otro  tiempo ,  se  da  por  ofendida  y 
se  llama  á  vida  independiente,  ¿qué  motivos smdiVí  los  que  ale- 
gase para  la  declaración  solemne  de  su  independencia  de  na- 
ción? ¿  La  cinta  roja  que  el  general  Urquiza  recomendó  á  los 
que  fueron  libertados  bajo  ese  símbolo  ?  ¿La  proclama  en  que  el 
libertador  se  quejó  del  primer  asomo  de  ingratitud?  Ese  pre- 
texto, como  motivo  de  desmembración  definitiva, daria  lástima 
á  tos  que  ban  visto  al  pueblo  de  Buenos  Aires  vestir  pacifica- 
mente por  veinte  años  él  color  rojo  que  le  impuso  Rosas ,  y  le^ 
diaramente  la  Gazeta  en  que  fué  insultada  impunemente  su 
porción  mas  digna,  por  espacio  de  veinte  años,  con  los  dicta- 
dos de  salvajes  y  feroces.  Que  los  hombres  de  juicio  de  Buenos 
Aires  se  aperciban  bien  de  que  el  mundo  exterior,  observador 
imparcial  de  los  hechos  de  ese  país,  no  puede  ser  alucinado  con 
subterfugios,  como  los  empleados  hasta  aquí,  ni  con  los  gritos 
de  una  minoría  violenta  que  aturde  y  enmudece  á  los  que  están 
cerca ,  pero  que  no  convence  ni  persuade  á  los  que  están  lejos. 

¿Qué  motivos  tiene  Buenos  Aires  para  no  admitir  la  consti^ 
tucion  actual  de  la  Confederación  Argentina?  ¿  El  no  haber  te- 
nido parte  en  su  discusión  y  sanción?  No  la  tuvo  porqiYe  no 
quiso  tomarla,  fiel  á  su  abstención  de  tácfica.  Rechazó  primero 
el  Pacto  de  San  Nicolás,  preparatorio  de  la  constitución,  so  pre- 
texto de  que  no  habia  sido  autorizado  por  su  legislatura  local, 
y  de  que  era  ofensivo  á  los  derechos  de  Buenos  Aires.  Treinta 
años  hacía  que  Buenos  Aires  respetaba  el  pacto  interprovincial 
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llamado  cuadrilátero ,  base  de  todos  los  de  su  género,  sin  que 
su  legislatura  lo  hubiese  autorizado  nunca.  Redactado  el  Pacto 
de  San  Nicolás  por  uu  hijo  de  Buenos  Aires,  que  hace  honor  á 
la  República  Argentina ,  y  firmado  por  el  doctor  López ,  hijo 
también  y  gobernador  de  Buenos  Aires  en  ese  momento ,  uno 
de  los  grandes  patriotas  de  1810,  el  Pacto  de  San  Nicolás^  pre- 
paratorio de  la  constitución  que  rechaza  Buenos  Aires,  no  po- 
diaser  considerado  hostil  a  esa  provincia,  ni  como  inspiración 
personal  del  general  Urquiza.  Buenos  Aires  lo  rechazó  sin  em- 
bargo; ¿pcH»  qué,  en  realidad?  —  Porque  le  retiraba  la  diplo- 
macia y  la  renta  nacional,  para  colocarlas. en  manos  de  una 
autoridad  común  de  todas  las  provincias.  Lo  rechazó  también^ 
porque  ese  Pacto  preparaba  eficazmente  la  constitución  que 
debia  volver  definitivo  ese  orden  regular  de  cosas. 

Buenos  Aires  retiró  sus  diputados  que  había  mandado  ya 
al  Congreso  constituyente,  so  pretexto  de  que  dos  diputados  no 
podian  representarla  suficientemente  en  la  obra  de  la  consti- 
tución. Es  de  advertir  que  cada  provincia  había  mandado  dos 
diputados  al  Congreso  constituyente ,  según  lo  estipulado  por 
el  Pacto  de  San  Nicolás.  Ese  Pacto  empezó  por  ratificar  diez 
convenciones  domésticas  celebradas  durante  treinta  años ,  en 
las  cuales  Buenos  Aires  habia  admitido  un  derecho  de  represen- 
tación igual  al  de  cualquiera  otra  provincia  argentina ,  para  el 
dia  que  se  tratase  de  constituir  la  República  toda  por  un  Con- 
greso nacional ,  siempre  previsto  en  esos  pactos. 

Si  la  igualdad  de  representación  admitida  por  Buenos  Aires 
en  diez  pactos  anteriores  era  una  verdad  ^  ¿con  qué  derecho  po- 
día ser  representado  por  mas  de  dos  diputados  en  el  Congreso 
constituyente  de  1853?  Si  la  igualdad  prometida  fué  solo  uu 
artificio  para  dominar  mejor  á  las  provincias  desunidas ,  Buenos 
Aires  por  decoro  debió  consentir  en  los  resultados  de  su  falta 
de  sinceridad. 

Pero  todos  esos  motivos  quB,  considerados  exteriormente,  se 
reducen  á  una  cuestión  de  forma,  ¿serian  bastante  causa  para 
justificar  de  derecho  la  separación  de  hecho  en  que  está  Buenos 
Aires  de  la  República  Argentina  ? 

La  cuestión,  pues,  viene  á  establecerse  hoy  de  otro  modo  coa 
respecto  ¿  Buenos  Aires  :  —  ¿La  constitución  actual  de  la 
Confederación  Argentina  daña.á  Buenos  Aires  de  tal  modo  que 
le  obligue  á  separarse  de  la  República  ?  ¿  Qué  le  exige  la  Nación 
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de  injusto  y  de  extraordinario  para  que  se  crea  en  el  deber  de 
aislarse  de  su  país?  ¿Que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  sea  capital 
de  la  Confederación  y  quedando  la  misma  provincia  compuesta 
del  resto  del  territorio  ?  Eso  es  lo  que  dispone  la  constitución 
que  se  han  dado  las  provincias;  pero  ni  eso  le  exige  boy  dia. 
Nadie  creería  que  sean  ellas  las  que  ban  ofrecido  á  Buenos 
Aires  ese  rango ,  y  que  Buenos  Aires  se  dé  por  ofendido  de  las 
condiciones  de  esa  oferta.  Sin  embargo,  Rivadavia,  Agüero,  los 
Várelas  y  mucbos  bombres  de  bien  de  Buenos  Aires  fueron  los 
autores  de  ese  pensamiento  en  1926 ;  y  lejos  de  ser  sin  ejemplo 
en  la  bistoria  de  la  América  del  Sur ,  la  ciudad  de  Santiago  ba 
conservado  su  rango  de  capital  de  la  República  de  Chile,  con- 
sintiendo en  desmembrar  el  territorio  de  su  provincia  para  for- 
mar las  provincias  de  Valparaíso ,  de  Aconcagua,  y  de  Colc/ta- 
gua. 

Con  la  constitución  de  la  Confederación  Argentina  en  la  mano, 
todo  el  mundo  puede  ser  juez  de  la  cuestión  entre  Buenos  Aires 
y  las  demás  provincias.  Esa  constitución  será  siempre  el  prxH 
ceso  de  la  separadou  desleal  de  Buenos  Aires. 

No  soy  su  desafecto  por  mas  que  use  de  este  lenguaje ,  como 
no  lo  es  el  bermano  que  reconviene  duramente  á  sus  hermanos, 
cuando  tiene  por  mira  evitar  un  extravio  y  prevenir  una 
afrenta  de  familia.  Quiero  á  Buenos  Aires  cuando  menos  como 
parte  integrante  de  mi  país,  pero  seria  querer  mal  á  la  Nación 
entera,  el  poner  en  balance  todo  su  destino  con  el  de  una  de  sus 
partes  subalternas. ' 

El  sentimiento  de  nación  está  muerto  en  los  Argentinos  que 
no  sienten  todo  el  ultraje  que  Buenos  Aires  bace  á  la  Nación  de 
su  sangre,  con  solo  guardar  la  actitud  que  boy  tiene  á  su  res- 
pecto, por  pasiva  que  parezca  á  los  ojos  de  los  que  se  ban  fami- 
liarizado con  el  desorden. 

En  Francia,  en  Inglaterra,  en  los  mismos  Estados  Unidos,  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  considerada  en  el  territorio  de  esas 
naciones  y  formando  parte  de  ellas ,  ya  bubiera  sido  sometida 
por  la  fuerza  de  las  armas,  con  aplauso  de  todos  los  amigos  del 
orden,  por  tan  legitima  defensa  de  la  soberanía  nacional. 

Muy  mal  comprende  las  cosas  déla  patria  el  que  no  sabe  sen- 
tir de  ese  modo  el  derecho  de  toda  una  nación. 

Pero,  aunque  la  República  Argentina  tenga  el  derecho  de  em- 
plear los  mismos  medios  para  traer  á  Buenos  Aires  al  respeto 
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de  SÍ  misma  y  de  la  Naciony  ofendida  peor  que  por  eíeitranjeío 
mas  hostil,  yo  no  aprobaría  jamas  el  hecho  de  emplear  medios 
semejantes  para  remediar  un  desorden  que  no  tiene  conciencia 
de  sí  mismo  por  haberse  formado  lentamente,  y,  lo  que  lo  hace 
mas  excusable,  en  nombre  del  orden  mismo.  En  efecto,  el  ex- 
travio de  las  opiniones  y  el  hábito  de  ese  extravío  se  hallan  de 
tal  modo  arraigados  y  extendidos  en  Buenos  Aires  hasta  en  sus 
primeros  publicistas ,  que  se  ve  á  muchos  de  ellos  sostener  con 
aplomo  y  seriedad  que  la  constitución  actual  de  Buenos  Aires 
puede  radicar  el  orden  de  esa  provincia,  á  pesar  de  estar  hecha 
para  desordenar  la  Nación. 


XXXVI. 

Advertencia  que  sirve  de  prefacio  y  de  análisis  del  proyecto  de  constitución 

que  sigue. 

Para  dar  una  idea  piáctica  del  modo  de  convertir  en  institu- 
ción y  en  ley  la  doctrina  de  este  libro,  me  he  permitido  bosquejar 
un  proyecto  de  constitución,  concebido  segunlas  bases  generales 
desenvueltas  en  él. — Tiempo  hace  que  las  ideas  de  reforma 
existen  en  todos  los  espíritus;  todos  convienen  en  que  las  ideas 
llamadas  á  presidir  el  gobierno  y  la  política  de  nuestros  dias , 
son  otras  que  las  practicadas  hasta  hoy. —  Sin  embargo,  las  leyes 
fundamentales,  que  son  la  regla  de  conducta  y  dirección  del  go- 
bierno, permanecen  las  mismas  que  áutes.  De  ahí  en  gran  parte 
el  origen  de  las  contradicciones  de  la  opinión  dominante  con  la 
marcha  de  los  gobiernos  de  Sud-América.  Pero  no  se  puede 
exigir  racionalmente  política  que  no  emane  de  la  constitudoo: 
escrita.  Si  aspiramos,  pues,  á  ver  en  práctica  un  sistema  de  ad- 
ministración basado  en  las  ideas  de  progreso  y  mejora  que  pre- 
valecen en  la  época,  demos  colocación  á  estas  ideas^en  las  leyes 
fundamentales  del  país,  hagamos  de  ellas  las  bases  obligatorias 
del  gobierno,  de  la  legislación  y  de  la  política.  Un  ensayo  prác- 
tico de  la  manera  de  llevará  ejecución  esta  reforma  de  los  textos 
constitucionales,  es  el  proyecto  de  constitución  con  quo  termino 
mi  trabajo. 

En  país  extranjero,  entregado  á  mis  esfuerzos  aislados ,  y  sin 
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los  datos,  que  ofrece  la  reunión  de  hombres  prácticos  eo  un  Con- 
greso,  no  he  podido  hacer  otra  cosa  que  un  trabajo  abstracto^ 
en  cierto  modo.  He  procurado  diseñar  el  tipo^  el  moldo^  que 
deben  afectar  la  constitución  argentina  y  las  constituciones  de 
Sud-América;  he  señalado  laJndole  y  carácter  que  debe  distin- 
guirlas y  los  elementos  ó  materiales  de  que  deben  componerse^ 
para  ser  expresión  leal  de  las  necesidades  actuales  de  estos  paí- 
ses. Nada  hay  preciso  ni  determinado  en  él  en  cuanto  á  la  can- 
tidad; pero  está  todo  en  cuanto  á  la  sustancia^  y  todo  es  apli- 
cable con  las  modificaciones  de  los  casos.  £1  molde  es  lo  que 
propongo ,  no  el  tamaño  ni  las  dimensiones  del  sistema. 

£1  texto  que  presento  no  se  parece  á  las  constituciones  que  te- 
nemos ;  pero  es  la  expresión  literal  de  las  ideas  que  todos  pro- 
fesan en  el  dia.  £s  nuevo  respecto  de  los  textos  conocidos;  pero 
no  lo  es  como  expresión  de  ideas  consagradas  por  todos  nuestros 
publicistas  de  diez  años  á  esta  parte. 

Á  esta  especie  de  novedad  de  fondo, — novedad  que  solo  con- 
siste en  la  aplicación  á  la  materia  constitucional  de  id^as  ya 
consagradas  por  la  opinión  de  todos  los  hombres  ilustrados ,  — 
he  agregado  otra  de  forma  ó  disposición  metódica  del  texto. 

La  claridad  de  una  ley  es  su  primer  requisito  para  ser  cono- 
cida y  realizada;  pues  no  se  practica  bien  lo  que  se  comprende 
mal. 

La  claridad  de  la  ley  viene  de  su  lógica,  de  su  método,  del 
encadenamiento  y  filiación  de  sus  partes. 

He  seguido  el  método  mas  simple,  el  mas  claro  y  sencillo  á 
que  naturalmente  se  prestan  los  objetos  de  una  constitución. 

¿Qué  hay,  en  efecto,  en  una  constitución?  —  Hay  dos  cosas  : 
i^  los  principios,  derechos  y  garantías ,  que  forman  las  bases  y 
objeto  del  pacto  de  asociación  política;  S^'las  autoridades  encar- 
gadas de  hacer  cumplir  y  desarrollar  esos  principios.  De  aquí 
la  división  natural  de  la  constitución  en  dos  partes.  —  He  se- 
guido en  esta  división  general  el  método  de  la  constitución  de 
Massachusseis,  modelo  admirable  de  buen  sentido  y  de  ola.  «ad, 
anterior  á  las  decantadas  constituciones  francesas,  dadfs  despued 
de  1789,  y  á  la  misma  constitución  de  los  Estados  Unidés. 

He  dividido  la  primera  parte  en  cuatro  capíluloa,  en  que  na- 
turalmente se  distribuyen  los  objetos  comprendidos  en  ella,  de 
este  modo : 
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Cap.  1.  Disposiciones  generales. 

Cap.  2.  Derecho  público  argentino. 

Cap.  3.  Derecho  público  deferido  á  los  extranjeros. 

Cap.  4.  Garantías  públicas  de  orden  y  de  progreso. 

He  dividido  la  segunda  parte,  que  trata  de  las  autoridadescons- 
titiKionales  y  en  dos  secciones,  destinadas,  la  primera  á  exponer 
la  planta  de  las  autoridades  nacionales,  y  la  segu  nda  á  la  exposición 
de  las  autoridades  de  provincias  ó  interiores. 

He  subdividido  la  sección  primera  en  tres  capítulos  expositi- 
vos de  las  tres  ramas  esenciales  del  gobierno  :  —  poder  legisla- 
tivo, poder  ejecutivo  y  poder  judicial.  —  La  constitución  no 
contiene  mas. 

La  sinopsis  que  sigue  hace  palpable  al  ojo  la  claridad  material 
de  esfe  método  : 


U  CONSTITUCIÓN 
se  divide 

m  DOS  PARTES. 


1*  PARTE. 

PrÍBcipioi,  dereehn 
y  garaotiai^ 


i  IMPARTE. 
Aatorídadet 
arg«iitíiiai. 


Cap.  I.  Disposiciones  generales. 

Cap.  lí.  Derecho  público  argentino. 

Cap.  III.  Derecho  público  deferido  á 
los  extranjeros. 

Cap.  IV.  Garantías  públicas  de  or- 
den y  de  progreso. 

Stecion  /«    I  ^^P-  '•  ^^^^  legislativo. 
^  '  \  Cap.  II.  Poder  ejecutivo. 

Generales.   \^^^  ^^^  ^^^^  judicial. 

5eccio»  J8«.  (Gobiernos  de  provincia  ó  in- 
Provinciales.  i     teriores. 


La  doctrina  de  mi  libro  sirve  de  comento  y  explicación  de  la& 
disposiciones  del  proyecto  :  así  al  pié  de  cada  una  hago  refe- 
rencia al  parágrafo  que  contiene  la  explicación  anticipada  de  sus 
motivos ,  cuando  no  me  valgo  de  notas  especiales ,  traídas  al 
margen,  para  explicar  los  motivos  que  no  lo  están  sobradamente 
en  mi  tratado. 

En  obsequio  de  la  claridad,  he  adoptado  el  sistema  de  nume- 
ración arábiga  para  los  artículos,  en  lugar  del  sistema  romano, 
usado  en  las  constituciones  ensayadas  en  la  República  Argentina 
con  una  afectación  de  cultura  perniciosa  á  la  divulgación  de  la  ley. 

Invocar,  para  un  lector  del  pueblo ,  los  artículos  clx  y  cxci 
de  la  constitución ,  es  dejarle  á  oscuras  sobre  las  disposiciones 
contenidas  en  ellos.  Como  la  mas  popular  de  las  leyes,  la  cons- 
tituciondebe ofrecer  una  claridad  perfecta  hasta  en  sus  menores 
detalles. 
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xxxvn. 


Proyecto  de  constitución  concebido  segnn  las  bases  desarrolladas  en  estelftro. 

aNos  los  representantes  de  las  provincias  de  la  Confederación 
Argentina^  reunidos  en  Congreso  general  constituyente ,  invo- 
cando el  nombre  de  Díos^  Legislador  de  todo  lo  creado^  y  la  auto- 
ridad de  los  pueblos  que  representamos^  en  orden  i  formar  un  Es- 
tado federativo^  establecer  y  deñnir  sus  poderes'nacionales^  fijar 
los  derechos  naturales  de  sus  habitantes  y  reglar  las  garantías 
públicas  de  orden  interior^  de  seguridad  exterior  y  de  progreso 
material  é  inteligente^  por  el  aumento  y  mejora  de  su  pobla- 
ción^ por  la  construcción  de  grandes  vias  de  trasporte^  por  la 
navegación  libre  de  los  rios^  por  las  franquicias  dadas  á  la  in- 
dustria y  al  comercio  y  por  el  fomento  de  la  educación  popular^ 
hemos  acordado  y  sancionado  la  siguiente  (O  :  -^  o 

(1)  Los  estatutos  constitucionales,  lo  mismo  que  las  Jeyes  y  las  decisiones 
de  la  justicia,  deben  ser  motivados.  La  mención  de  los  motivos  es  una  garan- 
tía de  verdad  y  de  imparcialidad ,  que  se  debe  á  la  opinión  ,  y  un  medio  de 
resolver  las  dudas  ocurridas  en  la  aplicación  por  la  revelación  de  las  miras 
que  ha  tenido  el  legislador,  y  de  las  necesidades  que  se  ha  propuesto  satisfa- 
cer. Conviene,  pues ,  que  el  preámbulo  de  la  constitución  argentina  exprese 
sumariamente  los  grandes  fines  de  su  instituto.  Abrazando  la  mente  de  la 
constitución,  vendrá  á  ser  la  antorcha  que  disipe  la  oscuridad  de  las  cuestio- 
nes prácticas ,  que  alumbre  el  sendero  de  la  legislación  y  señale  el  rumbo  de 
la  política  del  gobierne. 

Sirven  de  comentario  al  preámbulo  de  este  proyecto  los  §§  x  y  xviii  de  este 
libro. 
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CONSTITUCIÓN  DE  LA  CONFEDERACIÓN  ARGENTINA. 

PRIMERA    PARTE. 
l^rlBel|ilO0,  derechos  7  sAraniáas  fandameiitolefl. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales, 

Art.  i.  La  República  Argentina  se  constituye  en  un  Estado 
federativo,  dividido  en  provincias,  que  conservan  la  soberanía 
no  delegada  expresamente  por  esta  constitución  al  gobierno 
central  W. 

Art.  2.  El  gobierno  de  la  República  es  democrático,  repre- 
sentativo, federal  W»  Las  autoridades  que  lo  ejercen  tienen  su 
asiento...  ciudad  que  se  declara  federal  (3). 

Art.  3.  La  Confederación  adopta  y  sosüene  el  culto  católico, 
y  garantiza  la  libertad  de  los  demás  (*). 

Art.  A.  La  Confederación  garantiza  á  las  provincias  el  sistema 
republicano,  la  intepidad  de  su  territorio,  su  soberanía  y  su 
paz  interior. 

Art.  5.  Interviene  sin  requisición  en  su  territorio  al  solo 
efecto  de  restablecer  el  orden  perturbado  por  la  sedición. 

Art.  6.  Los  actos  públicos  de  una  provincia  gozan  de  entera 
fe  en  las  dem^s. 

Art.  7.  La  Confederación  garantiza  la  estabilidad  de  las  consh 

(1)  Sirve  de  comento  á  esta  decisión  lo  dicho  en  los  §§  xvii  y  siguiente  de 
este  libro. 

(2)  Véase  sobre  esto  el  §  xix  de  este  libro. 

(3)  Véase  el  párrafo  xvfi  sobre  la  capital  de  la  Confederación. 

(4)  Se  explican  los  motivos  de  este  articulo  en  el  §  xviii  de  este  libro. 
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tituciones  provinciales,  eon  tal  que  no  sean  contrarias  á  la  cons- 
titución general,  para  lo  cual  serán  revisadas  por  el  Congreso 
antes  de  su  sanción  W. 

Árt.  8.  Los  gastos  de  la  Confederación  serán  sostenidos  por 
un  tesorero  federal  creado  con  impuestos  soportados  por  todas 
las  provincias. 

Art.  9.  Ninguna  provincia  podrá  imponer  derechos  de  trán- 
sito ni  de  carácter  aduanero  sobre  artículos  de  producción  na- 
cional ó  extranjera,  que  procedan  ó  se  dirijan  por  su  territorio 
á  otra  provincia. 

Art.  10.  No  serán  preferidos  los  puertos  de  una  provincia  á 
los  de  otra,  en  cuanto  á  regulaciones  aduaneras. 

Art.  11.  Los  buques  destinados  de  una  provincia  á  otra  no 
serán  obligados  á  entrar,  anclar  y  pagar  derechos  por  causa  del 
tránsito. 

Art.  12.  Los  ciudadanos  de  cada  provincia  serán  considerados 
ciudadanos  en  las  otras. 

Art.  13.  La  extradición  civil  y  criminal  es  sancionada  como 
principio  entre  las  provincias  de  la  Confederación. 

Art.  14.  Dos  ó  mas  provincias  no  podrán  formar  una  sola  sin 
anuencia  del  Congreso. 

Art.  15.  Esta  constitución,  sus  leyes  orgánicas  y  los  tratados 
con  las  naciones  extranjeras  son  la  ley  suprema  de  la  Confede- 
ración. No  hay  mas  autoridades  supremas  que  las  autoridades 
generales  de  la  Confederación. 

(i)  Esto  supone  que  la  constitución  general  de  la  República  debe  preceder 
á  las  constituciones  provinciales.  A  mi  ver,  es  el  método  de  organización  con- 
veniente. Procediendo  sintéticamente,  la  organización  del  pais  debe  empezar 
por  la  sanción  de  la  constitución  general,  y  descender  de  los  principios  y 
bases  cpnsagrados  por  ella  á  la  organización  provincial «  que  debe  modelarse 
sobre  la  general,  y  no  vice  versa.  Ea  los  Estados  Unidos  se  siguió  el  método 
contrarío,  porque  los  Estados  tenían  ya  constituciones  parciales  desde  mucho 
tiempo.  Este  método  de  organización  que  indico,  es  el  de  todo  pais  que  rompe 
con  la  tradición  y  adopta  el  derecho  racional  por  punto  de  partida.  Tal  es  Ia 
pestcion  de  nuestro  país  después  de  1810.  Tal  fué  el  sistema  concebido  por 
Siéyes,  y  aplicado  á  la  Francia  por  la  Asamblea  nacional  el  22  de  diciembre 
de  1789.  —  Sancionó  primero  la  constitución  general;  y  dedujo  de  ella  la 
organización  interior  ó  local.  Lo  demás  es  empezar  por  las  ramas,  empezar 
por  lo  subalterno  y  acabar  por  lo  supremo 
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CAPÍTULO  IT. 


Derecho  púl^wo  argentino, 

Art.  Í6.  La  constitución  garantiza  los  siguientes  derechos  á 
todos  los  habitantes  de  la  Confederación,  sean  naturales  ó  ex- 
tranjeros : 

De  libertad/ 

Todos  tienen  la  libertad  de  trabajar  y  ejercer  cualquier  in- 
dustria, 

—  De  ejercer  la  navegación  y  el  comercio  de  todo  género, 

—  De  peticionar  á  todas  las  autoridades, 

—  De  entrar,  permanecer,  andar  y  saÚr  del  territorio  sin 
pasaporte, 

—  De  publicar  por  la  prensa  sin  censura  previa , 

—  De  disponer  de  sus  propiedades  de  todo  género  y  en  toda 
forma, 

—  i)e  ^asociarse  y  reunirse  con  fines  lícitos , 

—  De  profesar  todo  culto, 

—  De  enseñar  y  aprender. 

De  ig;ualdad. 

Art.  47.  La  ley  no  reconoce  diferencia  de  clase  ni  persona. 
No  hay  prerogativas  de  sangre,  ni  de  nacimiento,  no  hay  fue- 
ros personales;  no  hay  privilegios,  ni  títulos  de  nobleza.  Todos 
son  admisibles  á  los  empleos.  La  igualdad  es  la  base  del  im- 
puesto y  de  las  cargas  públicas.  La  ley  civil  no  reconoce  dife- 
rencia de  extranjeros  y  nacionales. 

De  propiedad. 

Art.  18.  La  propiedad  es  inviolable.  Nadie  puede  ser  privado 
de  ella  sino  en  virtud  de  ley  ó. de  sentencia  fundada  en  ley.  La 
expropriacion  por  causa  de  pública  utilidad  debe  ser  calificada 
por  ley  y  previamente  indemnizada.  Solo  el  Congreso  impone 
contribuciones.  Ningún  servicio  personal  es  exigible  sino  en 
virtud  de  ley  ó  de  sentencia  fundada  en  ley.  Todo  autor  ó  in- 
ventor goza  de  la  propiedad  exclusiva  de  su  obra  ó  descubri- 
miento. La  confiscación  y  el  descomiso  de  bienes  son  abolidos 
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para  siempre.  Ningún  cuerpo  armado  puede  hacer  requisiciones 
ni  exigir  auxilios.  Ningún  particular  puede  ser  obligado  á  dar 
alojamiento  en  su  casa  á  un  militar. 

De  seguridad. 

Art.  19.  Nadie  puede  ser  condenado  sin  juicio  previo  fundado 
en  ley  anterior  al  hecho  del  proceso. 

Ninguno  puede  ser  juzgado  por  comisiones  especiales,  ni  sa- 
cado de  los  jueces  designados  por  la  ley  antes  del  hecho  de  la 
causa. 

Nadie  puede  ser  obligado  á  declarar  contra  sí  mismo. 

No  es  eficaz  la  orden  de  arresto  que  no  emane  de  autoridad 
revestida  del  poder  de  arrestar  y  se  apoye  en  una  ley. 

El  derecho  de  defensa  judicial  es  inviolable. 

Afianzado  el  resultado  civil  de  un  pleito,  no  puede  ser  preso 
el  que  no  es  responsable  de  pena  aflictiva. 

El  tormento  y  lo  castigos  horribles  son  abolidos  para  siempre 
y  en  todas  circunstancias.  Son  prohibidos  los  azotes  y  las  eje- 
cuciones por  medio  del  cuchillo,  de  la  lanza  y  del  fuego.  Las 
cárceles  húmedas,  oscuras' y  mortíferas  deben  ser  destruidas.  La 
infamia  del  condenado  no  pasa  á  su  familia  W. 

La  casa  de  todo  hombre  es  inviolable. 

Son  inviolables  la  correspondencia  epistolar,  el  secreto  de  los 
papeles  privados  y  los  libros  de  comercio. 

Art.  %.  Las  leyes  reglan  el  uso  de  estas  garantías  de  derecho 
público ;  pero  el  Congreso  no  podrá  dar  ley  que  con  ocasión  dé 
reglamentar  ú  organizar  su  ejercicio,  las  diminuya,  restrinja  ó 
adultere  en  su  escencia  (í). 

(i)  EÍ  fin  de  esta  disposición  es  abolir  la  penalidad  de  la  edad  media,  que 
nos  rige  hasta  hoy,  y  los  horrorosos  castigos  que  se  han  empleado  durante  la 
revolución. 

(2)  Los  motivos  de  esta  decisión  importante  están  explicados  en  los  §§  xvi, 
XYiii  y  XXXIII  de  este  libro.  Ella  está  consi^^nada  en  los  artículos  1,  9  y  4  de 
las  adiciones  á  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 
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CAPÍTULO  III. 

Derecho  público  deferido  á  los  extranjeros  ((). 

Art.  21.  Ningnn  extranjero  es  mas  privilegiado  que  otro.  To- 
dos gozan  de  los  derechos  civHes  inherentes  al  ciudadano,  y 
pueden  comprar,  vender,  locar,  ejercer  industrias  y  profesio- 
nes, darse  á  todo  trabajo ;  poseer  toda  clase  de  propiedades  y 
disponer  de  ellas  en  cualquier  forma ;  entrar  y  salir  del  país  con 
ellas,  frecuentar  con  sus  buques  los  puertos  de  la  República, 
navegar  en  sus  rios  y  costas.  Están  libres  de  empréstitos  for- 
zosos, de  exacciones  y  requisiciones  militares.  Disfrutan  de  en- 
tera libertad  de  consciencia,  y  pueden  construir  capillas  en 
cualquier  lugar  de  la  República.  Sus  contratos  matrimoniales 
no  pueden  ser  invalidados  porque  carezcan  de  conformidad  con 
los  requisitos  religiosos  de  cualquier  creencia,  si  estuviesen  le- 
galmente  celebrados. 

No  son  obligados  á  admitir  la  ciudadanía. 

Gozan  de  estas  garantías  sin  necesidad  de  tratados,  y  ninguna 
cuestión  de  guerra  puede  ser  causa  de  que  se  suspenda  su  ejer- 
cicio. 

Sonadmisiljles  á  los  empleos,  según  las  condiciones  de  la  ley, 
que  en  ningún  caso  puede  excluirlos  por  solo  el  motivo  de  su 
origen. 

(1  ]  En  la  constitución  de  un  país  europeo,  este  capitulo  estaria  de  mas,  se- 
ria insensato  tal  vez,  porque  tendería  á  atraer  lo  que  mas  bien  le  convenia 
alejar.  Hé  aquí  el  motivo  por  que  nuestros  copistas  no  le  bullan  en  los  textos 
constitucionales  de  Europa.  Pero  en  la  constitución  de  un  pafs  desierto  $ería 
absurdo  no  comprenderlo.  Sn  proposito  es  esencialmente  económico;  es  po> 
blar,  activar,  civilizar,  por  los  medios  desarrollados  en  los  §§  xiii,  xiY,  xv 
y  xviii  de  este  libro,  á  cuya  lectura  remito  al  lector  sobre  este  punto.  Y  como 
los  fines  económicos  reasumen  toda  la  política  americana  por  ahora,  se  puede 
decir  que  esta  parte  de  su  derecho  constitucional  forma  la  facción  prominente, 
el  ras^  distintivo  de  su  carácter  orí$|final  y  propio. 

Por  otra' parte,  él  no  es  una  novedad  que  se  trate  de  introducir  recien  eaia 
República  Argentina;  no  hace  mas  que  extender  á  todos  los  extranjeros  lo 
que  ya  existe  concedido  solo  á  los  Ingleses,  de  un  modo  tan  permanente  como 
si  lo  estuviese  por  la  constitución,  ^  por  un  tratado,  —  imlermidamente.  Si 
la  doctrina  es  admisible  para  unos,  no  hay  por  qué  no  lo  .sea  para  todo». 
Véase  nuestros  párrafos  xxxi  y  xxxiv. 

8* 
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Obtienen  naturalización,  residiendo  dos  años  continuos  en  el 
país ;  la  obtienen  sin  este  requisito  los  colonos,  los  que  se  esta- 
Wecen  en  lugares  habitados  por  indígenas  ó  en  tierras  despo- 
bladas ;  los  que  emprenden  y  realizan  grandes  trabajos  de  uti- 
lidad pública ;  los  que  introducen  grandes  fortunas  en  «1  país ; 
los  que  se  recomienden  por  invenciones  ó  aplicaciones  de  grande 
utilidad  general  para  la  República. 

Art.  22.  La  constitución  no  exige  reciprocidad  para  la  con- 
cesión de  estas  garantías  en  favor  de  los  exti^anjeros  de  cual- 
quier país. 

Art.  23.  Las  leyes  y  los  tratados  reglan  el  ejercicio  de  estas 
garantías,  sin  poderlas  alterar,  ni  disminuir. 

CAPÍTULO  IV. 

Gardmiias  públicas  de  orden  y  de  progreso  (1). 

Art.  24.  Todo  Argentino  es  soldado  de  la  guardia  nacional. 
Son  exceptuados  por  treinta  años  los  Argentinos  por  naturaliza- 
ción. 

Art.  25.  La  fuerza  armada  no  puede  deliberar;  su  rol  es  com- 
pletamente pasivo. 

Art.  26.  Toda  persona  ó  reunión  de  personas  que  asuma  el 
título  ó  representación  del  pueblo,  se  arrogue  sus  derechos  ó 
peticione  á  su  nombre,  comete  sedición. 

Art.  27.  Toda  autoridad  usurpada  es  ineficaz;  sus  actos  son 
nulos.  Toda  decisión  acordada  por  requisición  directa  ó  indi- 
recta de  un  ejército  ó  de  una  reunión  de  pueblo,  es  nula  de  da- 
redio  y  carece  de  eficacia. 

Art.  28.  Declarado  en  estado  de  sitio  un  lugar  de  la  Confede- 
ración ,  queda  suspenso  el  imperio  de  la  constitución  dentro  de 
su  recinto.  La  audoridad  en  tales  casos  ni  juzga,  ni  condena,  ni 

(1)  Al  lado  de  las  garantías  de  libertad,  nuestras  constituciones  deben  traer 
las  garantías  de  orden;  al  lado  de  las  garantías  individ»ale8,  que  eran  todo 
el  fin  constitucional  en  la  primera  época  de  la  revolución^  las  garantios  pú- 
blicas^ que  son  el  gran  fm  de  nuesira  época,  porque  sin  ellas  no  pueden  exis- 
tir las  otras.  Me  he  pernütído  llamar  garantios  de  pragreso  á  tas  instituciones 
^ndamentales  que  con  el  tiempo  deben  salvar  las  garantttts  privadas  y  públi^ 
im,  educando  el  orden  y  la  libertad.  —  Reléase  sobre  esto  los  §§  x,  xii, 
xviii  y  XXY  de  este  libro. 
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aplica  caistigos  por  si  misma ,  y  la  suspensión  de  la  seguridad 
personal  no  le  da  mas  poder  que  el  de  arrestar  6  trasladar  las 
personas  á  otro  punta  dentro  de  la  Confederación,  cuando  ellas 
no  prefieran  salir  fuera  (<). 

Art.  29.  El  presidente,  los  ministros  y  los  miembros  del  Con- 
greso pueden  ser  acusados  por  haber  dejado  sin  ejecución  las 
promesas  de  la  constitución  en  el  término  fijado  por  ella,  por 
haber  comprometido  y  frustrado  el  progreso  de  la  República. 
P^ieden  serlo  igualmente  por  los  crímenes  de  traición,  concu- 
sión, dilapidación  y  violación  de  la  constitución  y  de  las  leyes  (^). 

Art.  30.  Deben  prestar  caución  jiiratoria ,  al  tomar  posesión 
de  su  puesto,  de  que  cumplirán  lealmente  con  la  constitución  ^ 
ejecutando  y  haciendo  cumplir  sus  disposiciones  á  la  letra,  y 
promoviendo  la  realización  de  sus  fines  relativos  á  la  población, 
construcción  de  caminos  y  canales,  educación  del  pueblo  y  de* 
mas  reformas  de  progreso ,  contenidos  en  el  preámbulo  de  la 
constitución  (3). 

Art.  31.  La  constitución  garantiza  la  reforma  de  las  leyes  ci- 
viles ,  comerciales  y  administrativas ,  sobré  las  bases  declaradas 
en  su  derecho  público  (*). 

Art.  32.  La  constitución  asegura  en  beneficio  de  todas  las 
clases  del  Estado  la  instrucción  gratuita ,  que  será  sostenida  coa 
fondos  nacionales  destinados  de  un  modo  irrevocable  y  especial 
á  ese  destino  I»). 

Art.  33.  La  inmigración  no  podrá  ser  restringida,  ni  limi- 
tada de  ningún  modo,  eu  ninguna  circunstancia,  ni  por  pre- 
texto alguno  (6). 

(1)  Esta  disposición  es  tomada  del  art.  161  de  la  constitncíon  de  Chile,  yes 
una  de  las  que  forman  su  flsoriomia  distintiva  y  su  sello  especial,  á  que  debe 
este  país  su  larga  tranquilidad.  Es  un  ejemplo  de  imitación  recomendado  por 
la  experiencia.  Véase  lo  que  digo  sobre  esto  en  el  §  xxv  de  este  libro.  Esa 
disposición  también  se  consagraba  por  el  art.  173  de  la  constitución  unitaria 
argentina,  y  la  trae  el  art.  2,  sección  9«,  de  la  constitución  de  losEstados  Unido» 
de  Norte-América, 

(2)  Véase  lo  dicho  en  el  párrafo  xyiii  de  este  libro,  sobre  responsabilidades 
ministeriales. 

(3)  Véase  la  nota  puesta  ni  articulo  Si  de  este  proyecto  de  constitución. 

(4)  Véase  sobre  esto  lo  dicho  en  los  párrafos  xvt  y  xviii  de  este  libro. 

(5)  La  explicación  de  este  articulo  está  contenida  en  el  párrafo  xi,  que  trata 
de  la  constitución  de  California. 

{$)  Esta  dispoaicion  tiene  su  comentario  en  el  párrafo  x?  de  este  libro. 
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Art.  34.  La  navegación  de  los  ríos  interiores  es  libre  para 
todas  las  banderas  (i). 

ÁTt.  35.  Las  relaciones  de  la  Confederación  con  laa  naciones 
extranjeras  respecto  á  comercio,  navegación  y  mutiía  frecuen- 
cia seÁñ  consignadas  y  escritas  en  tratados ,  que  tendrán  por 
bases  las  garantías  constitucionales  deferidas  á  los  extranjeros. 
El  gobierno  tiene  el  deber  de  promoverlos  (2). 

Art.  36.  Las  leyes  orgánicas  que  reglen  el  ejercicio  de  estas 
garantías  de  orden  y  de  progreso,  no  podrán  disminuirlas  ni 
desvirtuarlas  por  excepciones. 

Art.  37.  La  constitución  es  suceptible  de  reformarse  en  todas 
sus  partes ;  pero  ninguna  reforma  se  admitirá  en  el  espacio  de 
diez  años  (3). 

.  Art.  38.  La  necesidad  de  la  reforma  es  declarada  por  el  Gcm- 
greso  permanente,  pero  solo  se  efectúa  por  un  Congreso  ó  Con- 
vención convocado  al  efecto. 

Art.  39.  Es  ineücaz  la  proposición  de  reforma  que  no  jes 
apoyada  por  dos  terceras  partes  del  Congreso,  ó  por  dos  terceras 
partes  de  las  legislaturas  provinciales. 

(1)  Sirve  de  comentario  de  esta  diftposicioii  todo  lo  que  dije  en  el  §  xv  de 
este  libro. 

(5Í)  Se  comenta  igualmente  el  principio  contenido  en  esta  disposición,  poc 
lo  que  digo  en  el  §  XY  sobre  tratados  extranjeros  y  en  el  §  xxxiy. 

(3)  Coloco  las  disposiciones  sobre  reforma  entre  las  garantías  de  orden  y 
progreso,  porque ,  en  efecto  ,  la  reforma ,  en  el  hecho  de  serlo ,  garantiza  el 
progreso  y  asegura  el  órden^  previniendo  los  cambios  violentos.  —  Véase  lo 
que  sobre  esto  digo  en  el  §  xxxiv  de  este  libro. 
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SEGUNDA  PARTE. 
AatorldAdes  de  1a  CoafederAel#M* 


Sección  I». — Autoridades  generales. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  poder  legislativo. 

Art.  40.  Un  Congreso  federal  compuesto  de  dos  Cámaras,  una 
de  senadores  de  las  Provincias,  y  otra  de  diputados  de  la  Nación, 
será  investido  del  poder  legislativo  de  la  Confederación  (i). 

Ari.  41.  El  orador  es  inviolable,  la  tribuna  es  libre;  ninguno 
de  los  miembros  del  Congreso  puede  ser  acusado ,  interrogado 
judicialmente,  ni  molestado  por  las  opiniones  ó  discursos  que 
emita  desempeñando  su  mandato  de  legislador. 

Art.  42.  Solo  pueden  ser  arrestados  por  delitos  contra  la 
constitución. 

Art.  43.  Sus  servicios  son  remunerados  por  el  tesoro  de  la 
Confederación. 

Art.  44.  El  Congreso  se  reúne  indispensablemente  en  isesiones 
ordinarias  todos  los  años  desde  el  1«  de  agosto  hasta  el  31  de 
diciembre.  Puede  también  ser  convocado  extraordinariamente 
por  el  poder  ejecutivo  federal  t*). 

Art.  45.  Las  provincias  reglan  por  sus  leyes  respectivas  d 
tiempo,  lugar  y  modo  de  proceder  á  la  elección  de  senadores  y 
de  representantes;  pero  el  Congreso  puede  expedir  leyes  supre- 
mas que  alteren  el  sistema  local  (3). 

(1)  Sirve  de  comento  á  este  importante  articulo  lo  que  digo  en  el  §  xxii  de 
este  libro. 

(2)  Muchas  veces  nuestras  constituciones  sud -americanas ,  copiando  á  hi 
letra  las  del  otro  hemisrerio,  han  adoptado  para  las  sesiones  del  Congreso 
meses  lluviosos  y  embarazosos,  que  en  el  hemisferio  del  Norte  son  del  mas 
hermoso  tiempo. 

(8)  Sin  esta  reserva  capital,  el  ptiis  quedaría  expuesto  á  ver  minado  su 
ediheio  constitucional  por  las  leyes  locales  de  carácter  demagógico  6  tiránico. 
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Art.  46.  Cada  Cámara  es  juez  de  las  elecciones^  derechos  j 
títulos  de  sus  miembros  en  cuanto  á  su  validez. 

Art.  Al.  Ellas  hacen  sus  reglamentos^  compelen  á  sus  miem- 
bros ausentes  á  concurrir  á  las  secciones ,  reprimen  su  incon- 
ducta con  penas  discrecionales ^  y  hasta  pueden  exduir  un 
miembro  de  su  seno. 

Art.  48.  Los  eclesiásticos  regulares  no  pueden  ser  miembros 
del  Congreso,  ni  los  gobernadores  de  provincia  por  la  de  su  mando. 

Art.  49.  En  caso  de  vacante ,  el  gobierno  de  provincia  hace 
proceder  á  la  elección  legal  de  un  nuevo  miembro. 

Art.  50.  Ninguna  Cámara  entra  en  sesión  sin  la  mayoría  ab- 
soluta de  sus  miembros. 

Art.  5i.  Ambas  Cámaras  empiezan  y  concluyen  sus  sesiones 
simultáneamente. 

Del  Senado  de  las  Provincias. 

Art.  52.  El  Senado  representa  las  provincias  en  su  soberanía 
respectiva. 

Art.  53.  Se  compone  de  catorce  senadores  elegidos  por  la  le- 
gislatura de  cada  provincia.  ^ 

Art.  54.  Cada  provincia  elige  dos  senadores,  uno  efectivo  y 
otro  suplente. 

Art.  55.  Se  renueva  el  Senado  por  terceras  partes  cada  dos 
años,  eligiéndose  cuatro  en  el  tercer  bienio. 

Art.  56.  Duran  seis  años  en  el  ejercicio  de  su  mandato  y  son 
reelegibles  indefinidamente. 

Art.  57.  Son  requisitos  para  ser  elegido  senador  :  —  tener  la 
edad  de  treinta  y  cinco  años ,  haber  sido  cuatro  años  ciudadano 
de  la  Confederación ,  disfrutar  de  una  renta  anual  de  dos  mil 
pesos  fuertes,  ó  de  una  entrada  equivalente. 

Art.  58.  El  Senado  juzga  las  acusaciones  entabladas  por  la 
Cámara  de  diputados.  Ninguno  es  declarado  culpable  sino  a 
mayoría  de  los  dos  tercios  de  Igs  miembros  presentes. 

Art.  59.  Su  fallo  no  tiene  mas  efecto  que  la  remoción  del  acu- 
sado. La  justicia  ordinaria  conoce  del  resto. 

Art.  60.  Solo  el  Senado  inicia  las  reformas  de  la  constitución. 

i^ámara  de  diputados  de  la  Nación. 

Art.  61 .  La  Cámara  de  diputadosYepresenta  la  nación  en  globo, 
y  sus  miembros  son  elegidos  por  el  pueblo  de  las  provincias , 
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que  se  consideran  i  este  fin  como  distritos  electorales  de  un  solo 
Estado.  Cada  diputado  representa  á  la  nación ,  no  al  pueblo  que 
lo  elige. 

Art.  62.  Para  ser  electo  diputado,  se  requiere  haber  cumplido 
la  edad  de  veinte  y  cinco  años,  tener  do^  años  de  ciudadanía  en 
ejercicio  y  el  goce  de  una  renta  ó  entrada  anual  de  mil  pesos 
fuertes. 

Art.  63.  La  Cámara  de  diputados  elegirá  en  razón  de  uno  por 
cada  veinte  mil  habitantes ;  pero  ninguna  provincia  dejará  de 
tener  un  diputado  á  lo  menos. 

Art.  65.  A  la  Cámara  de  diputados  corresponde  exclusiva- 
mente la  iniciativa  de  las  leyes  sobre  contribuciones  y  sobre  re- 
dutami^to  de  tropas. 

Arl.  66.  Solo  ella  ejerce  el  derecho  de  acusación  por  causas 
políticas. — La  ley  regla  el  procedimiento  de  estos  juicios. 

Atribuciones  del  Congreso  (i). 

Art^  67.  Corresponde  al  Congreso  en  el  ramo  de  lo  interior  : 

!•  Reglar  la  adiiunistraeion  interior  de  la  Confederación,  ex- 
pidiendo las  leyes  necesarias  para  poner  la  constitución  en  ejer- 
cicio. 

2*  Crear  y  suprimir  empleos,  fijar  sus  atribuciones,  dar  pen- 
siones, decretar  honores,  conceder  amnistías  generales. 

3»  Proveerlo  conducente  á  la  prosperidad,  defensa  y  seguridad 
del  país,  al  adelanto  y  bienestar  de  todas  las  provincias,  estimu- 
lando el  progreso  de  la  instrucción  y  de  la  industria ,  de  la  in- 
migración, de  la  construcción  de  ferrocarriles  y  canales  navega- 
bles, de  la  colonización  de  las  tierras  desiertas  y  habitadas  por 
indígenas,  de  la  plantificación  de  nuevas  industrias,  de  la  im- 
portación de  capitales  extranjeros,  de  la  exploración  de  los  ríos 
navegables ,  por  leyes  protectoras  de  esos  fines  y  por  concesiones 
temporales  de  privilegios  y  recompensas  de  estímulo. 

4«  Reglar  la  navegación  y  el  comercio  interior. 

5»  Legislar  en  materia  civil,  comercial  y  penal. 

6»  Admitir  ó  desechar  los  motivos  de  dimisión  del  Presidente, 
y  declarar  el  caso  de  proceder  ó  no  á  nueva  elección ;  hacer  el 
escrutinio  y  rectificación  de  ella. 

(1)  Véaselo  que  di^  en  el  §xxitf^de  este  libro  sobre  el  origen  y  antece- 
dentes prácticos  de  estas  atribuciones. 
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7°  Dar  facultades  especiales  al  poder  ejecutivo  para  expedir 
relamen  tos  con  fuerza  de  ley^  m  los  casos  exigidospor  la  cons- 
titución. 
,    Art*  68.  El  Ck)ngreso  «i  materia  de  relaciones  exteriores  : 

|o  Provee  lo  conveniente  á  la  defensa  y  seguridad  exterior  del 
país. 

2*  Declara  la  guerra  y  hace  la  paz. 

3<>  Aprueba  ó  desecha  los  tratados  concluidos  con  las  naciones 
extranjeras. 

4®  Regla  el  comercio  marítimo  y  terrestre  con  las  naciones 
extranjeras. 
.   Art.  69.  En  el  ramo  de  rentas  y  de  hacienda ,  el  Congreso  : 

1»  Aprueba  y  desecha  la  cuenta  de  gastos  de  la  administraeion 
de  la  Confederación. 

^  Fija  anualmente  el  presiq>uesto  de  esos  gastos. 

3**  Impone  y  suprime  contribuciones,  y  regla  su  cobro  y  dis- 
tribución. 

4"*  Contrae  deudas  nacionales,  regla  el  pago  de  las  existentes, 
desiignando  fondos  al  efecto,  y  decreta  empréstitos. 

5*"  Habilita  puertos  mayores,  crea  y  suprime  aduanas.    , 

6*»  Hace  sellar  moneda ,  fija  su  peso ,  ley,  valor  y  tipo. 
.  7»  Fija  la  base  de  los  pesos  y  medidas  para  toda  la  Confede- 
ración. 

8°  Dispone  del  uso  y  de  la  venta  de  las  tierras  públicas  ó  na- 
cionales. 
.  Art.  70í  Son  atribuciones  del  Congreso  en  el  ramo  de  guerra : 

i»  Aprobar  ó  desechar  las  declaraciones  de  sitio,  hechas  du- 
rante su  receso. 

2**  Fijar  cada  ano  el  número  de  fuerzas  de  mar  y  tierra  que 
han  de  mantenerse  en  pié. 

3*  Aprobar  ó  desechar  la  declaración  de  guerra  que  hiciese  el 
poder  ejecutivo. 

7'*  Permitir  la  introducción  de  tropas  extranjeras  en  el  terri- 
torio de  la  Confederación  y  la  salida  de  las  tropas  nacionales 
fuera  de  él. 

8"  Declarar  en  estado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  Con- 
federación en  caso  de  conmoción  interior.   . 

Del  modo  de  ha|^  las  leyes. 

Art.  71.  Las  leyes  pueden  ser  proyectadas  por  cualquiera  de 
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los  immbros  del  Congreso  ó  por  el  Presidente  de  la  Confedera- 
ción en  mensaje  dirigido  á  la  legislatura* 

Art.  72.  Aprobado  un  proyecto  de  ley  por  la  Cámara  de  su 
origen ,  pasa  para  su  discusión  á  la  otra  Cámara.  —  Aprobado 
por  ambas^  pasa  al  poder  ejecutivo  de  la  Confederación  para^u 
examen^ y  si  también  obtiene  su  aprobación^  le  sanciona  como 
ley. 

Art.  7^.  Se  reputa  aprobado  por  el  Presidente  de  la  Confede- 
ración ó  por  la  Cámara  revisora  todo  proyecto  no  devuelto  en  el 
término  de  quince  dias. 

Art.  74.  Todo  proyecto  desechado  totalmente  por  la  Cámara 
revisora  ó  por  el  Presidente  es  diferido  para  la  sesión  del  año 
venidero. 

Art.  75.  Desechado  en  parte,  vuelve  con  sus  objeciones  á  la 
Cámara  de  su  origen ,  que  le  discute  de  nuevo ;  y  si  lo  aprueba 
por  mayoría  de  dos  tercios,  pasa  otra  vez  á  la  Cámara  de  re- 
visión. 

Si  ambas  lo  aprueban  por  igual  mayoría,  el  proyecto  es  ley, 
y  pasa  al  Presidente  para  su  promulgación. 

Si  las  Cámaras  difieren  sobre  las  objeciones,  el  proyecto 
queda  para  la  sesión  del  año  venidero. 

Art.  76.  Ninguna  discusión  del  Congreso  es  ley  sin  la  apro- 
bación del  Presidente.  Solo  él  promulga  las  leyes.  Toda  deter- 
minación rechazada  por  él  necesita  de  la  sanción  de  los  dos 
tercios  de  ambas  Cámaras  para  que  pueda  ejecutarse. 

CAPÍTULO  II. 
Del  poder  ejecutivo  (1). 

Art.  77.  Un  ciudadano  con  el  título  de  Presidente  de  la  Conr 
federación  Argentina  desempeña  el  poder  ejecutivo  del  Estado. 

Art.  78.  Para  ser  elegido  Presidente,  se  requiere  haber  nacido 
en  el  territorio  argentino,  ó  ser  hijo  de  ciudadano  nativo,  ha- 
biendo nacido  en  país  extranjero  (2),  tener  treinta  años  de  edad 
y  las  demás  calidades  requeridas  para  ser  electo  diputado. 

(O  Las  ideas  que  han  presidido  á  la  redacción   de    este  capitulo  sobre 
el  poder  eiecotivo,  son  las  contenidas  en  los  §§  txw  y  xxv  de  esta  obra. 
(2)   Sin  esta  reserva  no  podrian  ser  electos  jefe  de  su  pais  los  infinitos 
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Art.  79.  El  Presidente  dura  en  su  empleo  el  término  de  seis 
años^  y  no  puede  ser  reelecto  sino  con  intervalo  de  un  pe- 
ríodo (1). 

Art.  80.  Su  elección  se  hace  del  siguiente  modo :  Cada  pro- 
vincia nonü)ra  según  la  ley  de  elecciones  populares  cierto  nú- 
mero de  electores ,  igual  al  número  total  de  diputados  y  senado- 
res que  envia  al  Congreso.  No  pueden  ser  electores  el  diputado, 
el  senador,  ni  el  empleado  á  sueldo  que  depende  del  Presidente 
de  la  Confederación. 

Reunidos  los  electores  en  sus  provincias  respectivas,  el  i«  de 
agosto  del  año  en  que  concluye  la  presidencia  anterior,  proce- 
den á  elegir  Presidente  conforme  á  su  ley  de  elecciones  provin- 
cial (2). 

Se  hacen  dos  listas  de  todos  los  individuos  electos ,  y,  firma- 
das por  los  electores,  se  remiten  cerradas  y  selladas ,  la  una  al 
presidente  de  la  legislatara  provincial,  en  cuyo  registro  perma- 
nece cerrada  y  secreta,  y  la  otra  al  presidente  del  senado  general 
de  las  provincias. 

Reunido  el  Congreso  en  la  sala  del  Senado,  procede  ala  nper- 
tura  de  las  listas,  hace  el  escrutinio  délos  votos,  y  el  queresuir 
tase  tener  mayor  número  de  sufragios  es  proclamado  Presidente. 
Resultando  varios  candidatos  con  igual  mayoría  de  votos,  ó  no 
habiendo  mayoría  absoluta,  elegirá  el  Congreso  entre  los  tres 


Argentinos  que  han  nacido  durante  los  veinte  años  de  emigración  en  países 
extranjeros. 

(1)  Admitir  la  reelección,  es  extender  á  doce  años  el  término  de  lapresí-' 
dencia.  £1  Presidente  tiene  siempre  medios  de  hacerse  reelegir,  y  rara  ves 
deja  de  hacerlo.  Toda  reelección  es  agitada,  porque  lucha  con  prevenciones 
nacidas  del  primer  período  ;  y  el  mal  de  la  agitación  no  compensa  el  ínteres 
del  espíritu  de  lógica  en  la  administración,  que  mas  hien  depende  del  minís^ 
terio. 

(2)  Guando  el  pueblo  de  las  provincias  interviene  de  un  modo  inmediato 
en  la  elección  del  Presidente,  se  acostumbra  á  mimrle  oemo  su  jefe  comuo,  y 
á  considerarse  él  mismo  como  un  solo  Estado  ;  el  sentimiento  de  unidad  na« 
cional  adquiere  mayor  fuerza.  En  lugar  de  que  eligiéndose  por  el  Congreso^ 
el  pueblo  délas  provincias  olvida  que  sea  elección  suya  en  cierto  modo,  pues 
solo  pensó  en  nombrar  legisladores  cuando  mandó  sus  diputados  y  senadores 
al  Congreso.  Por  otra  parte,  la  elección  es  mas  imparcial  y  mas  libre,  pues  el 
Ivierno  siempre  influye  en  el  Congreso,  por  la  concesión  de  eiiApieos  y  dis- 
tinciones. Este  sistema  tiene  en  su  apoyo  los  ejemplos  de  Estados  Unidos  y  de 
ChiU.. 
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qne  hubiesen  obtenida  mayor  número  de  sufragios.  En  este 
caso,  los  votos  serán  tomados  por  provincia,  teniendo  cada  pro- 
vincia un  voto ;  y  sin  la  mayoría  presente  de  todas  las  provin- 
cias no  será  váÚda  esta  elección. 

Art.  81.  En  caso  de  muerte,  dimisión  ó  inhabilidad  del  Pre- 
sidente áB  la  Confederación,  será  reemplazado  por  el  presidente 
del  Senado  con  el  título  de  Vicepresidente  de  la  Confederación, 
quien  deberá  expedir  inmediatamente,  en  los  dos  primeros  ca- 
sos, las  medidas  conducentes  á  la  elección  de  nuevo  Presidente^ 
en  la  forma  que  determina  el  artículo  anterior. 

Art.  82.  El  Presidente  disfruta  de  un  sueldo  pagado  por  el 
tesoro  de  la  Confederación,  que  no  puede  ser  alterado  durante 
el  período  de  su  gobierno. 

Art.  83.  El  Presidente  de  la  Confederación  «esa  en  el  poder  el 
día  mismo  en  que  espira  su  período  de  seis  años,  sin  que  evento 
alguno  pueda  ser  metivo  de  que  se  complete  mas  tarde  j  y  k 
sucederá  el  candidato  electo,  ó  el  presidente  del  Senado  interi- 
namente, si  hubiese  impedimento  (i). 

Art.  84.  Al  tomar  posesión  de  su  cargo,  el  Presidente  pres- 
tará juramento  en  manos  del  presidente  del  Senado,  estando 
reunido  todo  el  Congreso,  en  los  términos  siguientes  :  —  «  Yo 
N....  N....  juro  que  desempeñaré  el  cargo  de  Presidente  con 
lealtad  y  buena  fe;  que  mi  política  será  ajustada  á  las  palabras 
y  á  las  intenciones  de  la  constitución;  que  protegeré  los  inte- 
reses morales  del  país  por  el  mantenimiento  de  la  religión  del 
Estado  y  la  tolerancia  de  las  otras ,  y  fomentaré  su  progreso 
material  estimulando  la  inmigración ,  emprendiendo  vias  de 
comunicación  y  protegiendo  la  libertad  del  comercio ,  de  la  in- 
dustria y  del  trabajo.  Si  así  no  lo  hiciere.  Dios  y  la  Confedera- 
don  me  lo  demanden  l^).  » 

(i)  Es  el  medio  de  evitar  que  las  presidencias  caídas  antes  de  tiempo  en 
los  baivenes  de  nuesira  procelosa  democracia,  no  aspiren  á  completar  su  pe- 
ríodo al  cabo  de  veinte  años,  alegando  protestas  y  nulidades,  como  se  ha  visto 
mas  de  una  vez. 

(2)  £1  juramento  es  una  caución  de  uso  universal.  En  rigor,  solo  debiera 
eoBlraerse  á  la  promesa  de  cumplir  con  la  constitución ;  pero  suelen  especifi- 
carse en  la  fórmula  de  su  otorgamiento  algunos  objetos  reputados  los  mas  al- 
tps  de  la  cojistitueion.  Entre  estos  se  ha  colocado  siempre  en  Sud- América  te 
integridad  del  terpitono^  Prometerla  integridad  del  desierto,  es  prometer  im- 
posibles; jurarlo,  es  jurar  en  vano,  y  el  gobernante  que  empieza  oon  un  per- 


188  BASBS 

Art.  85.  El  Presidente  de  la  Conféderaeioü  tiene  las  siguien-' 
tes  atribuciones  : 

En  lo  interior: 

1*  Es  el  jefe  supremo  de  la  Confederación,  y  tiene  á  su  carga 
la  administración  y  gobierno  general  del  país. 

2^  Expide  los  reglamentos  é  instrucciones  que  son  necesarios 
para  la  ejecución  de  las  leyes  generales  de  la  Gonfederadoa^ 
cuidando  de  no  alterar  su  espíritu  por  excepciones  réglamela 
tarias. 

3""  Es  el  jefe  inmediato  y  lecal  de  la  ciudad  federal  de  su*  le* 
sidencia. 

4!"  Participa  de  la  formación  de  las  leyes  cou  arreglo  ala 
constitución,  las  sanciona  y  promulga. 

5*  Nombra  los  magistrados  de  los  tribunales  federales  y  mili- 
tares de  la  Confederación  con  acuerdo  del  Senado  de  las  provior 
cias,  ó  sin  él,  basta  su  reunión,  si  está  en  receso. 

6*  Destituye  á  los. empleados  de  su  creación,  por  justos  mo- 
tivos, con  acuerdo  del  Senado. 

7*  Concede  indultos  particulares,  en  la  misma  forma. 

8^  Concede  jubilaciones,  retiros,  licencias  y  goce  de  mon- 
tes pios,  conforme  á  las  leyes  generales  de  la-Gonfederacion. 

9*  Presenta  para  los  arzobispados,  obispados,  dignidades  y 
prebenda^  de  las  iglesias' catedrales,  á  propuesta  en  terna  del 
§enado. 

40*  Ejerce  los  derechos  del  patronato  nacional  respecto  de 
las  iglesias,  beneficios  y  personas  eclesiásticas  del  Estado. 

11*  Concede  el  pase  ó  retiene  los  decretos  de  los  concilios,  las 
bulas,  breves  y  rescripto^  del  Pontífice  de  Roma ,  con  acuerdo 
del  Senado;  requiriéndose.una  ley,  cuando  contienen  disposi- 
ciones generales  y  permanentes. 

12*  Nombra  y  remueve  por  sí  los  ministros  del  despacho,  los 

jurío  no  puede  terminar  bien  su  mandato.  Todos  nuestros  gobiernos  argenllnosi, 
düsde  1810,  han  hec)io  esa  promesa/ y  á  pesar  de  haberla  garantizado  por  el 
juramento,  hemos  perdido  la  provincia  de  Tartja,  las  islas  Malvinas,  el  Para* 
guai  y  Montevideo.  ¿  Por  qué  ?  porque  no  se  defiende  el  territorio  con  jura* 
xnentos,  sino  con  hombres  y  soldados  que  no  tíene  nuestro  pais  desierto.  SI  se 
quiere  hacer  resallar  el  seHo  de  la  constitución  en  el  juramentó,  coloqúese,  en 
vez  del  territorio,  la. población,  que  es  su  verdadera  salvaguardia,  y  los  int»* 
reses  ecoaémícos,  que  son  boy  el  grande  objeto  censlitucional  y  la  Bustaneia 
d#l|;obierno. 
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oficiales  áe  sus  secretarías,  los  ministros  diplontáticos^  los  agen- 
tes y  cónsules  destinados  á  países  extranjeros. 

13*  Da  cuenta  periódicamente  al  Congreso  del  estado  de  la 
Confederación,  proroga  sus  sesiones  ordinarias  ó  le  convoca  á 
sesiones  extraordinarias,  cuando  un  gravé  interés  de  ordenó  de 
progreso  lo  requieren. 

14*  Le  recuerda  anualmente  en  sus  memorias  el  estado  délas 
reformas  prometidas  por  la  constitución  en  el  capítulo  de  las 
garantías  piíbficas  de  progreso,  y  tiene  á  su  cargo  especial  el 
deber  de  proponerlas. 
En  el  ramo  de  hacienda  : 

15*  Es  atribución  del  Presidente  hacer  recaudar  las  rentas  de 
la  Confederación,  y  decretar  su  inversión  con  arreglo  á  la  ley  ó 
presupuesto  de  gastos  nacionales. 
En  el  ramo  de  relaciones  extranjeras: 
i6*  El  Presidente  concluye  y  firma  tratados  de  paz ,  de  co- 
mercio, de  navegación,  de  alianza  y  de  neutralidad ,  concorda- 
tos y  otras  negociaciones  requeridas  por  el  mantenimiento  de 
buenas  relaciones  con  las  potencias  extranjeras ;  recibe  sus  mi- 
nistros y  admite  sus  cónsules. 

17*  Inicia  y  promueve  los  tratados  con  arreglo  á  lo  prescrito 
por  el  art.  35  de  la  constitución,  y  sobre  las  bases  del  derecho 
público  deferido  á  los  extranjeros  en  el  capítulo  III. 
Eñ  asuntos  de  guerra  : 

18*  Es  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de 
la  Confederación. 

19*  Provee  los  empleos  militares  de  la  Confederación :  con 
acuerdo  del  Senado  de  las  provincias  en  la  concesión  de  los  em- 
pleos ó  grados  de  oficiales  superiores  del  ejército  y  armada;  y 
por  sí  solo  en  el  campo  de  batalla. 

20*  Dispone  de  las  fuerzas  .militares,  marítimas  y  terrestres, 
corre  con  su  organización  y  distribución  según  las  necesidades 
del  Estado. 

21*  Declara  la  guerra  con  aprobación  del  Congreso,  concede 
patentes  de  corso  y  cartas  de  represalia. 

22*  Declara  en  estado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  CÓnr 
federación  en  caso  de  ataque  exterior,  por  un  término  limitado 
y  con  acuerdo  del  Senado  de  las  provincia». 
En  caso  de  conmoción  interiol»,  solo  tiene  esa  facultad  cuando 
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el  Congreso  está  en  receso,  porque  es  atribución  que  corresponde 
á  este  cuerpo. 

El  Presidente  la  ejerce  con  las  limitaciones  previstas  por  el 
aít.  28  de  la  constitución  (D. 

Art.  86.  El  Presidente  es  responsable,  y  puede  ser  acusado  en 
el  año  siguiente  al  período  de  su  mando  por  todos  los  actos  de 
su  gobierno  en  que  haya  infringido  intencionalmente  la  consti- 
tución, ó  comprometido  el  progreso  del  país,  retardando  el  au- 
mento de  la  población,  omitiendo  la  construcciotí  de  vias,  em- 
barazando la  libertad  de  comercio,  ó  exponiendo  la  tranquilidad 
del  Estado.  —  La  ley  regla  el  procedimiento  de  estos  juicios. 

De  los  ministros  del  Poder  ejecutivo. 

Art.  87.  Puede  ser  nombrado  ministro  el  ciudadano  que  reúne 
las  calidades  requeridas  para  ser  diputado  4e  la  Confederación. 

Art.  88.  El  ministro  refrenda  y  legaliza  los  actos  del  Presi- 
dente por  medio  de  su  firma,  sin  cuyo  requisito  carecen  de  efi-? 
eacia;  pero  no  ejerce  autoridad,  por  sí  solo. 

Art.  89.  El  ministro  es  responsable  de  los  actos  que  legaliza; 
y  solidariamente  de  los  que  acuerda  con  sus  colegas. 

Art.  90.  Una  ley  determina  el  número  de  ministros  del  go- 
bierno de  la  Confederación,  y  señala  los  ramos  de  su  despadio 
respectivo. 

Art.  91.  Los  ministros  presentan  anualmente  al  Congreso  el 
presupuesto  de  gastos  de  la  Confederación  en  sus  departamentos 
respectivos,  y  la  cuenta  de  la  inversión  dada  á  los  fondos  vota- 
dos el  año  precedente. 

Art.  92.  Los  ministros  pueden  ser  acusados  como  cómplices 
délos  actos  culpables  del  Presidente,  y  como  principales  agen- 
tes, por  los  actos  de  su  despacho  en  que  hubiesen  infringido  la 
constitución  y  las  leyes,  ó  comprometido  el  progreso  de  la  po- 
blación del  país,  la  construcción  de  vias  de  trasporte,  la  libertad 


(1)  He  tomado  esta. disposición  de  la  constitución  de  Chile,  art.  82,  inciso  20. 
"Si  ella  no  constituye  el  medio  mas  poderoso  de  pacificación  y  estabilidad  que 
contenga  este  país,  será  muy  difícil  señalar  cuál  otro  sea,  y  muy  difícil  d« 
disuadir  de  esa  creencia  á  la  opinión  comnn.  Los  que  opinasen  que  en  Chile 
haya  hecho  su  tiempo,  no  por  eso  negarían  que  ha  sido  útil  en  el  tiempo  pa- 
sado, y  que  podría  serlo  en  uii  paiá  que  da  principio  ¿  la  consolidación  úesM 
¿«dea  interior. 
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de  coio^cio  y  de  uayegacion^  la  paz  y  la  seguridad  del  Estada. 
Pueden  serlo  igualmente  por  los  crímenes  de  traición  y  ccmeu* 
sion,  y  por  haber  cooperado  á  que  queden  sin  ejecuciqn  la& 
reformas  de  progreso  prometidas  y  garantidas  por  la  constitu- 
ción (1). . 

CAPÍTULO  III. 
Del  Poder  judiciario, 

Art.  93.  El  Poder  judiciario  de  la  Confederación  es  ejercido 
por  una  Corte  suprema  y  por  tribunales  inferiores  creados  por 
la  ley  de  la  Confederación.  En  ningún  caso  el  Presidente  de  la 
Repitblica  puede  ejercer  funciones  judiciales,  avocarse  el  cono- 
cimiento de  causas  pendientes  ó  restablecer  las  fenecidas. 

Art.  94..  Los  jueces  son  inamovibles  y  reciben  sueldo  de  la 
Confederación.  Solo  pueden  ser  destituidos  por  sentencia. 

Art.  9o.  Son  responsables  de  los  actos  de  infidencia,  corrup- 
ción ó  tiranía,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  pueden  ser 
acusados. 

Art.  96.  Las  leyes  determinan  el  modo  de  bSicer  efectiva  esta 
responsabilidad,  el  número  y  calidades  de  los  miembros  de  los 
tribunales  federales,  el  valor  de  sus  sueldos,  el  lugar  de  su  es- 
tablecimiento, la  extensión  de  sus  atribuciones  y  la  manera  de" 
proceder  en  sus  juicios. 

Art.  97.  Corresponde  á  la  Corte  supreijia  y  á  los  tribunales 
federales  el  conocimiento  y  decisión  de  las  causas  que  versen 
sobre  los  hechos  regidos  por  la  constitución,  por  las  leyes  gene- 
rales del  Estado  y  por  los  tratados  con  las  naciones  extranjeras; 
de  las  causas  pertenecientes  á  embajadores,  ó  á  otros  agentes, 
ministros  y  cónsules  de  países  extranjeros  residentes  en  la  Con- 

(4)  Omüo  el  Consejo  de  Estado  en  la  composición  del  Poder  ejecutivo^  por- 
que lo  considero  un  contrapeso»  mas  embarazoso  á  la  acción  del  poder  que 
útil  á  la  libertad.  Ei  verdudero  Consejo  de  Estado  es  ei  ministerio.  Cuando  el 
poder  carecia  del  apoyo  que  tiene  en  las  luces  del  Congreso ,  echó  mano  en 
los  países  monárquicos  de  ese  oráculo  supletorio.  En  los  Estados  Unidos  no 
existe  ;  sin  que  por  eso  el  gobierno  tenga  mas  poder  ni  carezca  de  luces  para 
cumplir  con  su  mandato,  reducido  simplemente  á  poner  en  ejecución  la  cons- 
titución y  las  leyes  del  Congreso,  en  quien  reside  la  parle  alta  del  gobierno : 
elegido  por  el  Presidente,  no  es  una  garantía  contra  sus  abusos,  porque  puede 
componerlo  á  su  paladar. 
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federación ,  y  de  la  Confederación  residentes  en  países  extran- 
jeros ;  de  las  causas  del  almirantazgo  ó  de-la  jurisdicción  marí- 
tima (i). 

Art.  98.  Conocen  igualmente  de  las  causas  ocurrícbís^  entre 
dos  ó  mas  provincias;  entre  una  provincia  y  los  vecinos  de  otra; 
entre  los  vecinos  de  diferentes  provincias;  entre  una  .provincia 
.y  sus  propios  vecinos;  entre  una  provincia  y  un  Estado  ó  un 
ciudadano  extranjero. 

Sección  II«.  —  Autoridades  ó  Gobiernos  de  provincia. 

Art.  99.  Las  provincias  conservan  todo  el  poder  que  no  dele* 
gan  expresamente  á  la  Confederación  W. 

Art.  iOO.  Se  dan  sus  propias  instituciones  locales  y  se  rigen 
por  ellas. 

Art.  101.  Eligen  sus  gobernadores,  sus  legisladores  y  demás 
funcionarios  de  provincia,  sin  intervención  del  gobierno  general. 

Art.  102.  Cada  provincia  hace  su  constitución;  pero  no  puede 
alterar  en  ella  los  principios  fundamentales  de  la  constitución 
.general  del  Estado. 

Art.  103.  Á  este  fin  el  Congreso  examina  toda  constitución 
provincial  antes  de  ponerse  en  ejecución  (3). 

Art.  104.  Las  provincias  pueden  celebrar  tratados  parciales 
para  fines  de  administración,  de  justicia,  de  intereses  econó- 
micos y  trabajos  de  utilidad  común ,  con  aprobación  del  Con- 
greso general  (*). 

(1)  Se  ve  por  el  tenor  de  estas  atribuciones,  que  la  administración  de  ju8«> 
iicia  federal  ó  nacional  solo  comprende  ciertos  objetos  de  ínteres  para  todo  el 
Estado,  y  de  ningún  modo  los  asuntos  ordinarios  de  carácter  civil,  comercial  ó 
penal  regidos  por  la  legislación  de  cada  provincia  y  sometidos  á  sus  respecti* 
iros  tribunales  y  juzgados  provinciales.  En  todos  los  países  federales,  y  sobre 
tedo  en  Estados  Unidos,  existe  esta  separación  de  la  justicia  local  y  de  la  jus- 
ticia nacional. 

(2)  En  el  §  xxiT  de  este  libro  tienen  su  comento  y  explicaciones  estas  dispo- 
siciones relativas  al  gobierno  provincial  Ó  interior. 

(3)  Sin  esta  reserva  la  constitución  general  del  Estado  quedaría  expuesta  á 
ser  derogada  por^excepcienes  constitucionales  de  caráeter  local.  Véase  el  ca- 
pitulo !«,  parte  i*  de  este  proyecto,  que  contiene  tas  dtclaraciBna  fiatáOf* 
meniales, 

(4)  Foreste  medio,  las  provincias  interiores  podrían  reunirse  en  grupos 
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Art.  105.  Las  provincias  no  ejercen  el  poder  que  delegan  á  la 
Confederación.  —  No  pueden  celebrar  tratados  parciales  de  ca- 
rácter político;  no  pueden  expedir  leyes  sobre  comercio  ó  nave- 
cion  interior  ó  exterior^  que  afecten  á  las  otras  provincias ;  ni 
establecer  aduanas  provinciales ;  ni  contraer  deudas  gravando 
sus  rentas  ó  bienes  públicos ,  sin  acuerdo  del  Congreso  federal ; 
ni  acuñar  moneda ;  ni  legislar  sobre  peajes,  caminos  y  postas; 
ni  establecer  derechos  de  tonelaje ;  ni  armar  buques  de  guerra^ 
ni  levantar  ejércitos;  nombrar  ni  recibir  agentes  extranjeros  (i). 

Art.  106.  Ninguna  provincia  puede  declarar,  ni  hacer  la 
guerra  á  otra  provincia.  Sus  quejas  deben  ser  sometidas  á  la 
Corte  suprema  y  dirimidas  por  ella.  Sus  hostilidades  de  hecho 
son  actos  de  guerra  civil ,  calificados  de  sedición  ó  asonada,  que 
al  gobierno  general  debe  sofocar  y  reprimir,  conforme  á  la  ley. 

Art.  107.  Los  gobernadores  de  provincia  y  los  funcionarios 
que  dependen  de  ellos  son  agentes  naturales  del  gobierno  gene- 
ral ,  para  hacer  cumplir  la  constitución  y  las  leyes  generales  de 
la  Confederación  (2). 

de  tres  ó  cuatro,  para  organizar  y  costear  á  expensas  comunes  tribunales  do 
letrados  distinguidos,  que  no  podrían  tener  aisludas;  para  fomentar  estubleci- 
mientos  literarios  y  de  educación  ;  para  construir  caminos,  canales  y  obras  de 
ínteres  local  común  á  cierto  número  de  provincias.  La  aprobación  del  Con- 
greso es  un  requisito  que  serviría  para  evitar  que  en  esos  tratados  locales  se 
comprometiesen  intereses  políticos  ó  intereses  deferidos  á  la  Confederación,  y 
se  destruyera  el  equilibrio  de  los  pueblos  del  Estado. 

(1 )  La  conslUucion  federal  de  los  Estados  Unidos  de  Norte-América  (seccio- 
nes 9  y  10)  establece  todas  esas  limitaciones  al  poder  particular  de  cada  Es- 
tado, á  pesar  de  la  independencia  y  soberanía  que  ella  les  reconoce  á  cada 
uno.  —  No  se  podría  pretender,  pues,  que  esas  limitaciones  de  la  soberanía 
local  pertenezcan  al  sistema  unitario.  Sin  embargo  la  provincia  ó  Estado  de 
Buenos  Aires  pretende  tener  derecho  á  ejercer  todos  esos  poderes,  y  los  está 
ejerciendo  al  mismo  tiempo  que  reconoce  ser  parte  integrante  de  la  Macioa 
Argentina. 

(2>  En  los  §§  XX  y  xxvii  se  desenvuelve  extensamente  la  doctrina  histórica 
en  que  descansa  este  artículo,  adoptado  también  por  la  República  de  Nueva 
Granada. 
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DE  LA  CONFEDERACIÓN  ARGENTINA, 

Sancionada  en  1853. 


Nos  los  representantes  del  pueblo  de  la  Confederación  Argen- 
tina y  reunidos  en  Congreso  general  constituyente  por  voluntad 
7  elección  de  las  provincias  que  la  componen^  en  cumplimiento 
de  pactos  preexistentes^  con  el  objeto  de  constituir  la  unión  na- 
cional y  afianzar  la  justicia ,  consolidar  la  paz  interior^  proveer 
á  la  defensa  común ^  promover  el  bienestar  general^  y  asegurar 
los  beneficios  de  la  libertad  para  nosotros ,  para  nuestra  poste- 
ridad y  para  todos  los  hombres  del  mundo  que  quieran  habitar 
en  el  suelo  argentino  :  invocando  la  protección  de  Dios ,  fuente 
de  toda  razón  y  justicia :  ordenamos^  decretamos  y  establecemos 
esta  Constitución  para  la  Confederación  Argentina. 

PRIMERA   PARTE. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

Declaraciones,  derechos  y  garantios. 

Art.  i .  La  Nación  Argentina  adopta  para  su  gobierno  la  forma 
representativa  republicana  federal,  según  la  establece  la  pre- 
sente Constitución. 

Art.  2.  El  Gobierno  federal  sostiene  el  culto  católico,  apos- 
tólico ,  romano. 

Art.  3.  Las  autoridades  que  ejercen  el  Gobierno  federal  resi-  - 
den  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires ,  que  se  declara  capital  de  la 
Confederación  por  una  ley  especial. 

Art.  4.  El  Gobierno  federal  provee  á  los  gastos  de  la  Nación 
con  los  fondos  del  Tesoro  nacional,  formado  del  producto  de 
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derechos  de  importación  y  exportación  de  las  aduanas^  del  de  la 
yenta  ó  locación  de  tierras  de  propiedad  nacional ,  de  la  renta 
de  correos,  de  las  demás  contribuciones  que  equitativa  y  pro- 
porcionalmente  á  la  población  imponga  el  Congreso  general ,  j 
de  los  empréstitos  y  operaciones  de  crédito  que  decrete  el  mismo 
Congreso  para  urgexicias  de  la  Nación  ó  para  empresas  de  utili- 
dad nacional. 

Art.  5.  Cada  provincia  confederada  dictará  para  sí  una 
Constitución  bajo  el  sistema  representativo  republicano,  de 
acuerdo  con  los  principios,  declaraciones  y  garantías  de  la  Cons- 
titución nacional,  y  que  asegure  su  administración  de  justicia^ 
su  régimen  municipal,  y  la  educación  primaria  gratuita.  Las 
constituciones  provinciales  serán  revisadas  por  el  Congreso 
antes  de  su  promulgación.  Bajo  estas  condiciones  el  Gobierno 
federal  garantiza  á  cada  provincia  el  goce  y  ejercicio  de  sus 
instituciones. 

Art.  6.  El  Gobierno  federal  interviene  con  requisición  de  las 
legislaturas  ó  gobernadores  provinciales,  ó  sin  ella,  en  el  terri- 
torio de  cualquiera  de  las  provincias,  al  solo  efecto  de  restable- 
cer el  orden  público  perturbado  por  la  sedición,  ó  de  atender  á 
la  seguridad  nacional  amenazada  por  una  ataque  ó  peligro  ex- 
terior. 

Art.  7.  Los  actos  públicos  y  procedimientos  judiciales  de  una 
provincia  gozan  de  entera  fe  en  las  demás ;  y  el  Congreso  puede 
por  leyes  generales  determinar  cuál  será  la  forma  probatoria  de 
estos  actos  y  procedimientos,  y  los  efectos  legales  que  produ- 
cirán. 

Art.  8.  Los  ciudadanos  de  cada  provincia  gozan  de  todos  los 
derechos,  privilegios  é  inmunidades  inherentes  al  título  de 
ciudadano  en  las  demás.  La  extradición  de  los  criminales  es  de 
obligación  recíproca  entre  todas  las  provincias  confederadas. 

Art.  9.  En  todo  el  territorio  de  la  Confederación  no  habrá  mas 
aduanas  que  las  nacionales,  en  las  cuales  regirán  las  tarifas  que 
sancione  el  Congreso. 

Art.  10.  En  el  interior  de  la  República  es  libre  de  derechos 
la  circulación  de  los  efectos  de  producción  ó  fabricación  nacio- 
nal ,  así  como  la  de  los  géneros  y  mercancías  de  todas  clases^ 
despachadas  en  las  aduanas  exteriores. 

Art.  H.  Los  artículos  de  producción  ó  fabricación  nacional 
ó  extranjera^  así  como  los  ganados  de  toda  especie^  que  pasen 
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por  el  territorio  de  una  provincia  á  otra,  serán  libres  de  los  de- 
rechos llamados  de  tránsito ,  siéndolo  también  los  carruajes, 
buques  ó  bestias  en  que  se  trasporten;  y  ningún  otro  derecho 
podrá  imponérseles  en  adelante,  cualquiera  que  sea  su  denomi- 
nación, por  el  hecho  de  transitar  el  territorio. 

Art.  i%  Los  buques  destinados  de  una  proTÍncia  á  otra  no 
serán  obligados  á  entrar,  anclar  y  pagar  derechos  por  causa  de 
tránsito. 

Art.  13.  Podrán  admitirse  nuevas  provincias  en  laConfede- 
raeion;  pero  no  podrá  erigirse  una  provincia  en  el  territorio  de 
otra  ú  otras ,  ni  de  varias  formarse  una  sola ,  sin  el  consenti- 
miento de  la  legislatura  de  las  provincias  interesadas  y  del 
Congreso. 

Art.  14.  Todos  los  habitantes  de  la  Confederación  gozan  de 
los  siguientes  derechos  conforme  á  las  leyes  que  reglamenten 
su  ejercicio,  á  saber :  de  trabajar  y  ejercer  toda  industria  lícita; 
de  navegar  y  comerciar;  de  peticionar  á  las  autoridades ;  de  en- 
trar, permanecer,  transitar  y  salir  del  territorio  argentino;  de 
publicar  sus  ideas  por  la  prensa  sin  censura  previa ;  de  usar  y 
disponer  de  su  propiedad ,  de  asociarse  con  fines  útiles;  de  pro- 
fesar libremente  su  culto;  de  enseñar  y  aprender. 

Art.  15.  En  la  Confederación  Argentina  no  hay  esclavos :  los 
pocos  que  hoy  existen  quedan  libres  desde  la  jiira  de  esta  Cons- 
titución; y  una  ley  especial  reglará  las  indemnizaciones  á  que 
dé  lugar  esta  declaración.  Todo  contrato  de  compra  y  venta  de 
personas  es  un  crimen  de  que  serán  res))onsables  los  que  lo  ce- 
lebrasen ,  y  el  escribano  ó  funcionario  que  lo  autorice. 

Art.  16.  La  Confederación  Argentina  no  admite  prerogativas 
de  sangre,  ni  de  nacimiento;  no  hay  en  ella  fueros  personales, 
ni  títulos  de  nobleza.  Todos  sus  habitantes  son  iguales  ante  la 
ley,  y  admisibles  en  los  empleos  sin  otra  consideración  que  la 
idoneidad.  La  igualdad  es  la  base  del  impuesto  y  de  las  cargas 
públicas. 

Art.  17.  La  propiedad  es  inviolable,  y  ningún  habitante  de 
la  Confederación  puede  ser  privado  de  ella  sino  en  virtud  de 
sentencia  fundada  en  ley.  La  expropiación  por  causado  utilidad 
pública  debe  ser  califícaída  por  ley  y  previamente  indemnizada. 
Solo  el  Congreso  impone  las  contribuciones  que  se  expresan  en 
el  artículo  4.  Ningún  servicio  personal  es  exigible  sino  en  virtud 
de  ley  ó  de  sentencia  fundada  en  ley.  Todo  autor  ó  inventor  es 
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propietario  exclusive  de  su  obra ,  invento  ó  descubrimiento,  por 
el  término  que  le  acuerde  la  ley.  La  confiscación  de  bienes 
queda  borrada  para  siempre  del  código  penal  argentino.  Ningún 
cuerpo  armado  puede  hacer  requisiciones ,  ni  exigir  auxilio  de 
ninguna  especie. 

Art.  18.  Ningún  habitante  de  la  Confederación  puede  ser  pe- 
nado sin  juicio  previo  fundado  en  ley  anterior  al  hecho  del 
proceso,  ni  juzgado  por  comisiones  especiales,  ó  sacado  de  los 
jueces  designados  por  la  ley  antes  del  hecho  de  la  causa.  Nadie 
puede  ser  obligado  á  declarar  contra  sí  mismo,  ni  arrestado  sino 
en  virtud  de  orden  escrita  de  autoridad  competente.  Es  invio- 
lable la  defensa  en  juicio  de  la  persona  y  de  los  derechos^.  El 
domicilio  es  inviolable,  como  también  la  correspondencia  epis- 
tolar y  los  papeles  privados;  y  una  ley  determinará  en  qué  casos 
y  con  qué  justificativos  podrá  procederse  á  su  allanamiento  y 
ocupación.  Quedan  abolidos  para  siempre  la  pena  de  muerte  por 
causas  políticas ;  toda  especie  de  tormento ,  los  azotes  y  las  eje- 
cuciones á  lanza  ó  cuchillo.  Las  cárceles  de  la  Confederación 
serán  sanas  y  limpias,  para  seguridad  y  no  para  castigo  de  los 
reos  detenidos  en  ellas;  y  toda  medida  que  á  pretexto  de  pre- 
caución conduzca  á  mortificarlos  mas  allá  de  lo  que  aquella 
exija,  hará  responsable  al  juez  que  la  autorice. 

Art.  49.  Las  acciones  privadas  de  los  hombres,  que  de  nin- 
gún modo  ofendan  al  orden  y  á  la  moral  pública,  ni  perjudi- 
quen á  un  tercero,  están  solo  reservadas  á  Dios,  y  exentas  de  la 
autoridad  de  los  magistrados.  Ningún  habitante  de  la  Confede- 
ración será  obligado  á  hacer  lo  que  no  manda  la  ley,  ni  privado 
de  lo  que  ella  no  prohibe. 

Art.  20.  Los  extranjeros  gozan  en  el  territorio  de  la  Confede- 
ración de  todos  los  derechos  civiles  del  ciudadano;  pueden  ejer- 
cer su  industria,  comercio  y  profesión;  poseer  bienes  raíces, 
comprarlos  y  enajenarlos;  navegar  los  rios  y  costas;  ejercer 
libremente  su  culto;  testar  y  casarse  conforme  á  las  leyes.  No 
están  obligados  á  admitir  la  ciudadanía,  ni  á  pagar  contribu- 
ciones forzosas  extraordinarias.  Obtienen  nacionalización  resi- 
diendo dos  años  continuos  en  la  Confederación;  pero  la  autori- 
dad puede  acortar  este  término  á  favor  del  que  lo  solicite  a;le- 
gando  y  probando  servicios  á  la  República. 

Art.  21.  Todo  ciudadano  argentino  está  obligado  á  armarse 
en  defensa  de  la  Patria  y  de  esta  Constitución,  conforme  á  las 


i06  CONSTITUCIÓN 

leyes  que  al  efecto  dicte  el  Congreso  y  á  los  decretos  del  ejecu- 
tivo nacional.  Los  ciudadanos  por  naturalización  son  libres  de 
prestar  ó  no  este  servicio  por  el  término  de  diez  años,  contados 
desde  el  dia  en  que  obtengan  su  carta  de  ciudadanía. 

Art.  22.  El  pueblo  no  delibera  ni  gobierna,  sino  por  medio 
de  sus  representantes  y  autoridades  creadas  por  esta  Constitu- 
ción. Toda  fuejza  armada  ó  reunión  de  personas  que  se  atribuya 
los  derechos  del  pueblo  y  peticione  á  nombre  de  este,  comete 
delito  de  sedición. 

Art.  23.  En  caso  de  conmoción  interior  ó  de  ataque  exterior 
que  pongan  en  peligro  el  ejercicio  de  esta  Constitución  y  de  las 
autoridades  creadas  por  ella,  se  declarará  en  estado  de  sitio  k 
provincia  6  territorio  en  donde  exista  la  perturbación  del  orden, 
quedando  suspensas  allí  las  garantías  constitucionales.  Pero 
durante  esta  suspensión  no  podrá  el  Presidente  de  la  República 
condenar  por  sí  ni  aplicar  penas.  Su  poder  se  limitará  en  tal 
caso,  respecto  de  las  personas,  á  arrestarlas  ó  trasladarlas  de 
un  punto  á  otro  de  la  Confederación,  si-  ellas  no  prefiriesen  salir 
fuera  del  territorio  argentino. 

Art.  24.  El  Congreso  promoverá  la  reforma  de  la  actual  legis- 
lación en  todos  sus  ramos  y  el  establecimiento  del  juicio  por 
jurados. 

Art.  25.  El  Gobierno  federal  fomentará  la  inmigración  euro- 
pea, y  no  podrá  restringir,  limitar  ni  gravar  con  impuesto  al- 
guno la  entrada  en  el  territorio  argentino  de  los  extranjeros  que 
traigan  por  objeto  labrar  la  tierra,  mejorar  las  industrias,  é 
introducir  y  enseñar  las  ciencias  y  las  artes. 

Art.  26.  La  navegación  de  los  rios  interiores  de  la  Confede- 
ración es  libre  para  todas  las  banderas,  con  sujeción  únicamente 
á  los  reglamentos  que  dicte  la  autoridad  nacional. 

Art.  27.  El  Gobierno  federal  está  obligado  á  afianzar  sus  re- 
laciones de  paz  y  comercio  con  las  potencias  extranjeras ,  por 
medio  de  tratados  que  estén  en  conformidad  con  los  principios 
de  derecho  público  establecidos  en  esta  Constitución. 

Art.  28.  Los  principios ,  garantías  y  derechos  reconocidos  en 
los  anteriores  artículos  no  podrán  ser  alterados  por  las  leyes  que 
r^lamenten  su  ejercicio. 

Art.  29.  El  Congreso  no  puede  conceder  al  ejecutivo  nacional, 
ni  las  legislaturas  provinciales  á  los  gobernadores  de  provincia, 
facultades  extraordinarias^  ni  la  suma  del  poder  público,  ni 
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otorgarles  sumisiones  6  supremacías  por  las  que  la  vida,  el  honor 
ó  las  fortunas  de  los  Argentinos  queden  k  merced  de  gobiernos 
ó  persona  alguna.  Actos  de  esta  naturaleza  llevan  consigo  una 
nulidad  insanable,  y  sujetarán  á  los  que  los  formulen,  coa- 
sientan ó  firmen,  á  la  responsabilidad  y  pena  de  los  infames 
traidores  á  la  Patria. 

Arf .  30.  La  Constitución  puede  reformarse  en  el  todo  ó  en 
cualquiera  de  sus  partes,  pasados  diez  años  desde  el  dia  en  que 
la  juren  los  pueblos.  La  necesidad  de  reforma  debe  ser  declarada 
por  el  Congreso  con  el  voto  de  dos  terceras  partes,  al  menos,  de 
sus  miembros;  pero  no  se  efectuará,  sino  por  una  convención 
convocada  al  efecto. 

Art.  31.  Esta  Constitución,  las  leyes  de  la  Confederación  que 
en  su  consecuencia  se  dicten  por  el  Congreso  y  los  tratados  con 
las  potencias  extranjeras,  son  la  ley  suprema  de  la  Nadon;  y 
las  autoridades  de  cada  provincia  están  obligadas  á  conformarse 
á  ella,  no  obstante  cualquiera  disposición  en  contrario  que  con- 
tengan las  leyes  ó  constituciones  provinciales. 


SEGUNDA    PARTE. 
A«it«rMa4e«  4o  la  Conffederaelon. 


TÍTULO  V*. —  Gobierno  federal. 

Sección  I*.  —  Del  Poder  legislativo, 

Art.  32.  Un  Congreso  compuesto  de  dos  Cámaras,  una  de  di- 
putados de  la  Nación  y  otra  de  senadores  de  las  provincias  y  de 
la  capital,  será  investido  del  Poder  legislativo  de  la  Confede- 
ración. 

CAPÍTULO  PRIMJSRO* 

De  la  Cámara  de  diputadas. 

Art.  33.  La  Cámara  de  diputados  se  compondrá  de  represen- 
tantes elegidos  directamente*por  el  pueblo  de  las  provincias  y  de 
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la  capital,  que  se  consideran  á  este  fin  como  distritos  electorales 
de  un  solo  Estado,  y  á  simple  pluralidad  de  sufragios,  en  razón 
de  uno  por  cada  veinte  mil  habitantes,  ó  de  una  fracción  que 
no  baje  del  número  de  diez  mil. 

Art.-34.  Los  diputados  para  la  primera  legislatura  se  nom- 
brarán en  la  proporción  siguiente :  Por  la  capital  seis  (6) ;  por 
la  provincia  de  Buenos  Aires  seis  (6) ;  por  la  de  Córdoba  seis  (6); 
por  la  de  Catamarca  tres  (3);  por  la  de  Corrientes  cuatro  (i);  por 
la  de  Entre  Rios  dos  (2) ;  por  la  de  Jujuí  dos  (2) ;  por  la  de  Men- 
doza tres  (3) ;  por  la  de  la  Rioja  dos  (2) ;  por  la  de  Salta  tres  (3); 
por  la  de  Santiago  cuatro  (4.) ;  por  la  de  San  Juan  dos  (2) ;  por 
la  de  Santa  Fe  dos  (2) ;  por  la  de  San  Luis  dos  <2),  y  por  la  de 
Tucuman  tres  (3). 

Art.  35.  Para  la  segunda  legislatura  deberá  realizarse  el  censo 
general,  y  arreglarse  á  él  el  número  de  diputados;  pero  este 
censo  solo  podrá  renovarse  cada  diez  años. 

Art.  36.  Para  ser  diputado,  se  requiere  haber  cumplido  la 
edad  de  veinte  y  cinco  años,  y  tener  cuatro  años  de  ciudadanía 
en  ejercicio. 

Art.  37.  Por  esta  vez  las  legislaturas  de  las  provincias  regla-  . 
rán  los  medios  de  hacer  efectiva  la  elección  directa  de  los  dipu- 
tados de  la  Nación :  para  lo  sucesivo  el  Congreso  expedirá  una 
ley  general- 

Art.  38.  Los  diputados  durarán  en  su  representación  por 
cuatro  años,  y. son  reelegibles;  pero  la  Sala  se  renovará  por 
mitad  cada  bienio ;  á  cuyo  efecto  los  nombrados  para  la  primera 
legislatura,  luego  que  se  reúnan,  sortearán  los  que  deban  saHr 
en  el  primer  período. 

Art.  39.  En  caso  de  vacante ,  el  gobierno  de  provincia  ó  de  la 
capital  hace  proceder  á  la  elección  legal  de  un  nuevo  miembro. 

Art.  40.  A  la  Cámara  de  diputados  corresponde  exclusiva- 
mente la  iniciativa  de  las  leyes  sobre  contribuciones  y  recluta- 
miento de  tropas. 

Art.  41,  Solo  ella  ejerce  el  derecho  de  acusar  ante  el  Senado 
al  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Confederación  y  á  sus  mi- 
nistros, á  los  miembros  de  ambas  Cámaras,  á  los  de  la  Corte 
suprema  de  justicia  y  á  los  gobernadores  de  provincia,  por  de- 
litos de  traición,  concusión,  malversación  de  fondos  públicos, 
violación  de  la  Constitución,  ú  otros  que  merezcan  pena  infá- 
mente ó  de  muerte;  después  de  haber  conocido  de  ellos  á  peti- 
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cion  de  parte ,  ó  de  alguno  de  sus  miembros,  y  dedarado  haber 
lugar  á  la  formación  de  causa  por  mayoría  de  dos  terceras  par- 
tes de  sus  miembros  presentes. 


CAPITULO  II. 

Del  Senado. 

Art.  42.  El  Senado  se  compondrá  de  dos  senadores  de  cada 
provincia,  elegidos  por  sus  legislaturas  á  pluralidad  de  sufra- 
gios; y  dos  de  la  capital  elegidos  en  la  forma  prescrita  para  la 
elección  del  Presidente  de  la  Confederación.  Cada  senador  ten- 
drá un  voto. 

Art.  43.  Son  requisitos  para  ser  elegido  senador :  tener  la 
edad  de  treinta  años,  haber  sido  seis  años  ciudadano  de  la  Con- 
federación ,  y  disfrutar  de  una  renta  anual  de  dos  mil  pesos 
fuertes,  ó  de  una  entrada  equivalente. 

Art.  44.  Les  senadores  duran  nueve  años  en  el  ejerricio  de 
su  mandato,  y  son  reelegibles  indefinidamente;  pero  el  Senado 
se  renovará  por  terceras  partes  cada  tres  años,  decidiéndose  por 
la  suerte,  luego  que  todos  se  reúnan,  quiénes  deben  salir  el 
primero  y  segundo  trienio. 

Art.  45.  El  Vicepresidente  de  la  Confederación  será  Presidente 
del  Senado;  pero  no  tendrá  voto  sino  en  el  caso  que  haya  em- 
pate en  la  votación. 

Art.  46.  El  Senado  nombrará  un  presidente  provisorio  que  lo 
presida  en  caso  de  ausencia  del  Vicepresidente,  6  cuando  este 
ejerce  las  funciones  de  Presidente  de  la  Confederación. 

Art.  47.  Al  Senado  corresponde  juzgaren  juicio  público  á  los 
acusados  por  la  Cámara  de  diputados,  debiendo  sus  miembros 
prestar  juramento  para  este  acto.  Cuando  el  acusado  sea  el  Pre- 
sidente de  la  Confederación,  el  Senado  será  presidido  por  el 
presidente  de  la  Corte  suprema.  Ninguno  será  declarado  culpa- 
ble sino  á  mayoría  de  los  dos  tercios  de  los  miembros  presentes. 

Art.  48.  Su  fallo  no  tendrá  mas  efecto  que  destituir  al  acu- 
sado, y  aun  declararle  incapaz  de  ocupar  ningún  empleo  de 
honor,  de  confianza  ó  á  sueldo  en  la  Confederación.  Pero  la 
parte  condenada  quedará,  no  obstante,  sujeta  á  acusación, 
juicio  y  castigo,  conforme  á  las^ leyes,  ante  los  tribunales  ordi- 
narios. 

9* 
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Alt.  49.  Corresponde  también  al  Senado  autorizar  al  Presi- 
dente de  la  Confederación  para  que  declare  en  estado  de  sitio 
uno  ó  varios  puntos  de  la  República  en  caso  de  ataque  ex- 
terior. 

Art.  50.  Cuando  vacase  alguna  plaza  de  senador  por  muerte, 
renuncia  ú  otra  causa,  el  gobierno  á  que  corresponda  la  vacante 
hace  proceder  inmediatamente  á  la  elección  de  un  nueve  miem- 
bro. 


Art 


.  O'J 


CAPÍTULO  III. 

Disposiciones  comunes  á  ambas  Cámaras. 

•  Art.  53.  Ambas  Cámaras  se  reunirán  en  sesiones  ordinarias 
todos  los  años,  desde  el  i*"  de  mayo  basta  el  30  de  setiembre. 
Pueden  también  ser  convocadas  extraordinariamente  por  el  Pre- 
sidente de  la  Confederación ,  ó  prorogadas  sus  sesiones. 

Art.  53.  Cada  Cámara  es  juez  de  las  elecciones,  d^*echos  y 
títulos  de  sus  miembros  en  cuanto  á  su  validez.  Ninguna  de 
ellas  entrará  en  sesión  sin  la  mayoría  absoluta  de  sus  miem- 
bros; pero  un  número  menor  podrá  compeler  á  los  miembros 
ausentes  á  que  concurran  á  las  sesiones,  en  los  términos  y  bajo 
las  penas  que  cada  Cámara  establecerá. 

Art.  54.  Ambas  Cámaras  empiezan  y  concluyen  sus  sesiones 
simultáneamente.  Ninguna  de  ellas,  mientras  se  hallen  reuni- 
das, podrá  suspender  sus  sesiones  mas  de  tres  dias,  sin  el  con- 
sentimiento de  la  otra. 

Art.  55.  Cada  Cámara  hará  su  reglamento ,  y  podrá  con  dos 
tercios  de  votos  corregir  á  cualquiera  de  sus  miembros  pw  des- 
orden de  conducta  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ó  removerle 
por  inhabiUdad  física  ó  moral  sobreviniente  á  su  incorporación, 
y  hasta  excluirle  de  su  seno;  pero  bastará  la  mayoría  de  uno 
sobre  la  mitad  de  los  presentes  para  decidir  en  las  renuncias 
que  voluntariamente  hicieren  de  sus  cargos. 

Art.  56.  Los  senadores  y  diputados  prestarán,  en  el  acto  de 
su  incorporación,  juramento  de  desempeñar  debidamente  el 
cai^o ,  y  de  obrar  en  todo  en  conformidad  á  lo  que  prescribe 
esta  Constitución. 
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Art.  57.  Ninguno  de  los  miembros  del  Congreso  puede  ser 
acusado^  interrogado  judicialmente^  ni  molestado  por  las  opir 
niones  6  discursos  que  emita  desempeñando  su  mandato  de  le- 
gislador. 

Art.  58.  Ningún  senador  ó  diputado ,  desde  el  dia  de  su  elec- 
ción hasta  el  de  su  cese^  puede  ser  arrestado;  excespU)  el  caso  de 
ser  sorprendido  m  fraganti  en  la  ejecución  de  algún  crimen  que 
merezca  pena  de  muerte^  infamante  ú  otra  aflictiya;  de  lo  que 
se  dará  cuenta  á  la  Cámara  respectiva  con  la  información  su- 
maria del  hecho. 

Art.  59.  Cuándo  se  forme  querella  por  escrito  ante  las  justi- 
cias ordinarias  contra  cualquier  senador  ó  diputado  por  delito 
que  no  sea  de  los  expresados  en  el  art.  4i^  examinado  el  mérito 
del  sumario  en  juicio  público^  podrá  cada  Cámara^  con  dos  ter- 
cios de  Yotos^  suspender  en  sus  funciones  al  acusado^  y  ponerle 
á  disposición  del  juez  competente  para  su  juzgamiento. 

Art.  60.  Cada  una  de  las  Cámaras  puede  hacer  venir  á  su 
sala  á  los  ministros  del  Poder  ejecutivo  y  para  recibir  las  expli- 
caciones é  informes  que  estime  convenientes. 

Art.  61.  Ningún  miembro  dd  Congreso  podrá  recibir  empleo 
ó  comisión  del  Poder  ejecutivo^  sin  previo  consentimiento  de  la 
Cámara  respectiva^  excepto  los  empleos  de  escala. 

Art.  62.  Los  eclesiásticos  regulares  no  pueden  s^  miembros 
del  Congreso,  ni  los  gobernadores  de  provincia  por  la  de  su 
mando. 

Art;  63.  Los  servicios  de  los  senadores  y  diputados  son  remu- 
nerados por  el  Tesoro  de  la  Confederación  con  una  dotación  que 
señalará  la  ley. 

CAPÍTULO  IV. 
Airümciones  del  Congreso, 

Art.  64.  Corresponde  al  Congreso  : 

i.  Legislar  sobre  las  aduanas  exteriores,  y  establecer  los  de- 
rechos de  importación  y  exportación  que  han  de  satisfacerse  en 
ella. 

2.  Imponer  contribuciones  directas  por  tiempo  determinado 
y  proporcionalmente  iguales  en  todo  el  territorio  de  la  Confe- 
deración, siempre  que  la  defensa,  seguridad  común  y  bien  ge- 
neral del  Estado  lo  exijan. 
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3.  Contraer  empréstitos  dé  dinero  sobre  el  crédito  de  la  Con- 
federación. 

4.  Disponer  del  uso  y  de  la  enajenación  de  las  tierras  de  pro- 
piedad nacional. 

5.  Establecer  y  reglamentar  ün  Banco  nacional  en  la  capital 
y  sus  sucursales  en  las  provincias,  con  facultad  de  emitir  bi- 
lletes. 

6.  Arreglar  el  pago  de  la  deuda  interior  y  exterior  de  la  Con- 
federación. 

7.  Fijar  anualmente  el  presupuesto  de  gastos  de  administra- 
ción déla  Confederación,  y  aprobar  ó  desechar  la  cuenta  de 
inversión. 

8.  Acordar  subsidios  del  Tesoro  nacional  á  las  provincias^uyas 
rentas  no  alcancen,  según  sus  presupuestos,  á  cubrir  sus  gastos 
ordinarios. 

9.  Reglamentar  la  libre  navegación  de  los  rios  interiores,  ha- 
bilitar los  puertos  que  considere  convenientes,  y  crear  y  supri- 
mir aduanas. 

10.  Hacer  sellar  moneda,  fijar  su  valor  y  el  de  las  extranje- 
ras; y  adoptar  un  sistema  uniforme  de  pesos  y  medidas  para 
toda  la  Confederación.  f 

\i.  Dictar  los  códigos  civil,  comercial,  penal  y  de  minería; 
y  especialmente  leyes  generales  para  toda  la  Confederación  sobre 
ciudadanía  y  naturalización ,  sobre  banearotas ,  sobre  falsifica- 
ción de  la  moneda  corriente  y  documentos  públicos  del  Estado, 
y  las-que  requiera  el  establecimiento  del  juicio  por  jurados. 

i2.  Reglar  el  comercio  marítimo  y  terrestre  con  las  naciones 
extranjeras  y  de  las  provincias  entre  sí. 

13.  Arreglar  y  establecer  las  postas  y  correos  generales  de  la 
Confederación. 

14.  Arreglar  definitivamente  los  límites  del  territorio  de  la 
Confederación,  fijar  los  de  las  provincias,  crear  otras  nuevas,  y 
determinar  por  una  legislación  especial  la  organización ,  admi- 
nistración y  gobierno  que  deben  tener  los  territorios  nacionales 
que  queden  fuera  de  los  límites  que  se  asignen  alas  provincias. 

15.  Proveer  á  la  seguridad  de  las  fronteras,  conservar  el  trato 
pacífico  con  los  Indios,  y  promover  la  conversión  de  ellos  al  ca- 
tolicismo. " 

16.  Proveer  lo  conducente  a  la  prosperidad  del  país,  al  ade- 
lanto y  bienestar  de  todas  las  provincias;  y  al  progreso  de  la 
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ilustración ,  dictando  planes  de  instrucción  general  y  universi- 
taria, y  promoviendo  la  industria,  la  inmigración,  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles  y  canales  navegables,  la  colonización 
de  tierras  de  propiedad  nacional ,  la  introducción  y  estableci- 
miento de  nuevas  industrias,  la  importación  de  capitales  ex- 
tranjeros y  la  exploración  de  los  rios  interiores,  por  leyes  pro- 
tectoras de  estos  fines  y  por  concesiones  temporales  de  privilegios 
y  recompensas  de  estímulo. 

17.  Establecer  tribunales  inferiores  á  la  suprema  Corte  de 
justicia;  crear  y  suprimir  empleos,  fijar  sus  atribuciones,  dar 
pensiones ,  decretar  honores  y  conceder  amnistías  generales. 

i 8.  Admitir  ó  desecharlos  motivos  de  dimisión  del  Presidente 
o  Vicepresidente  de  la  República,  y  declarar  el  caso  de  proceder 
á  nueva  elección ;  hacer  el  escrutinio  y  rectificación  de  ella. 

19.  Aprobar  ó  desechar  los  tratados  concluidos  con  las  demás 
naciones,  y  los  concordatos  con  la  Silla  Apostólica;  y  arreglar 
el  ejercicio  del  patronato  en  toda  la  Confederación. 

20.  Admitir  en  el  territorio  de  la  Confederación  otras  órdenes 
religiosas  á  mas  de  las  existentes. 

2i.  Autorizar  al  Poder  ejecutivo  para  declarar  la  guerra  ó 
hacer  la  paz.  ^       ' 

22.  Conceder  patentes  de  corso  y  de  represalias,  y  establecer 
reglamentos  para  las  presas. 

23.  Fijar  la  fuerza  de  línea  de  tierra  y  de  mar  en  tiempo  de 
paz  y  guerra,  y  formar  reglamentos  y  ordenanzas  para  el  go- 
bierno de  dichos  ejércitos. 

24.  Autorizar  la  reunión  de  las  milicias  de  todas  las  provin- 
cias ó  parte  de  ellas,  cuando  lo  exija  la  ejecución  de  las  leyes 
de  la  Confederación  y  sea  necesario  contener  las  insurrecciones 
ó  repeler  las  invasiones.  Disponer  la  organización ,  armamento 
y  disciplina  de  dichas  miUcias,  y  la  administración  y  gobierno 
de  la  parte  de  ellas  que  estuviese  empleada  en  servicio  de  la 
Confederación,  dejando  á  las  provincias  el  nombramiento  de 
sus  correspondientes  jefes  y  oficiales,  y  el  cuidado  de  estable- 
cer en  su  respectiva  milicia  la  disciplina  prescrita  por  el  Con- 


25.  Permitir  la  introducción  de  tropas  extranjeras  en  el  ter- 
ritorio de  la  Confederación,  y  la  salida  de  las  fuerzas  nacionales 
fuera  de  él. 

26.  Declarar  en  estado  de.  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  Con- 
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federación  en  caso  de  conmoción  interior^  y  aprobar  ó  suspen- 
der el  estado  de  sitio  declarado,  durante  su  receso,  por  el  poder 
ejecutivo. 

27.  Ejercer  una  legislación  exclusiva  en  todo  el  territorio  de 
la  capital  de  la  Confederación,  y  sobre  los  demás  lugares  adqui- 
ridos por  comprado  cesión  en  cualquiera  de  las  provincias,  para 
establecer  fortalezas,  arsenales,  almacenes  ú  otros  estableci- 
mientos de  utilidad  nacional. 

28.  Examinar  las  constituciones  provinciales  y  reprobarlas, 
si  no  estuvieren  conformes  con  los  principios  y  disposiciones  de 
esta  Constitución;  y  hacer  todas  las  leyes  y  reglamentos  que 
sean  convenientes,  para  poner  en  ejercicio  los  poderes  antece- 
dentes y  todos  los  otros  concedidos  por  la  presente  Constitución 
al  gobierno  de  la  Confederación  Argentina. 


CAPÍTULO  V. 
De  la  formación  y  sanción  de  las  leyes. 

Art.  65.  Las  leyes  pueden  tener  principio  en  cualquiera  de  las 
Cámaras  del  Congreso,  por  proyectos  presentados  por  sus  miem- 
bros ó  por  el  Poder  ejecutivo;  excepto  las^  relativas  á  los  objetos 
de  que  tratan  los  artículos  40  y  51. 

Art.  66.  Aprobado  un  proyecto  de  ley  por  la  Cámara  de  su 
origen,  pasa  para  su  discusión  á  la  otra  Cámara.  Aprobado  por 
ambas,  pasa  al  Poder  ejecutivo  de  la  Confederación  para  su 
examen;  y  si  también  obtiene  su  aprobación,  lo  promulga  como 
ley. 

Art.  67.  Se  reputa  aprobado  por  el  Poder  ejecutivo  todo 
proyecto  no  devuelto  en  el  término  de  diez  dias  útiles. 

Art.  68.  Ningún  proyecto  de  ley  desechado  totalmente  por 
una  de  las  Cámaras,  podrá  repetirse  en  las  sesiones  de  aquel 
año.  Pero  si  solo  fuere  adicionado  ó  corregido  por  la  Cámara 
reyisora,  volverá  á  la  de  su  origen,  y  si  en  esta  se  aprobasen  las 
adiciones  ó  correcciones  por  mayoría  absoluta,  pasará  al  Poder 
ejecutivo  de  la  Confederación.  Si  las  adiciones  ó  correcciones 
fuesen  desechadas,  volverá  segunda  vez  el  proyecto  á  la  Cámara 
revisora,  y  si  aquí  fueren  nuevamente  sancionadas  por  una. 
mayoría  de  las  dos  terceras  partes  de^  sus  miembros,  pasará  el 
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jMPoyeeto  á  la  otra  Cámara,  y  no  se  entenderá  que  esta  reprueba 
dichas  adiciones  ó  correcciones,  si  no  concurre  para  ello  el  voto 
de  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros  presentes. 

Art.  69.  Desechado  en  el  todo  ó  en  parte  un  proyecto  por  el 
Poder  ejecutivo,  vuelve  con  sus  objeciones  á  la  Cámara  de  su 
origen :  esta  lo  discute  de  nuevo,  y  si  lo  confirma  por  mayoría 
de  dos  tercios  de  votos ,  pasa  otra  vez  á  la  Cámara  de  revisión. 
Si  ambas  Cámaras  lo  sancionan  por  igual  mayoría,  el  proyecto 
es  ley  y  pasa  al  Poder  ejecutivo  para  su  promulgación.  Las  vo- 
taciones de  ambas  Cámaras  serán  en  este  caso  iiominales ,  por 
8%  ó  por  no;  y  tanto  los  nombres  y  fundamentos  de  los  sufra- 
gantes, como  las  objeciones  del  Poder  ejecutivo,  se  publicarán 
inmediatamente  por  la  prensa.  Si  las  Cámaras  difieren  sobre  las 
objeciones,  el  proyecto  no  podrá  repetirse  en  las  sesiones  de 
aquel  año. 

Art.  70.  En  la  sanción  de  las  leyes  se  usaride  esta  fórmula  : 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados  de  la  Confederación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  decretan  ó  sancionan  con 
fuerza  de  ley. 


Sección  n«.  —  Del  Poder  ^ecutivo. 
CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  su  naturaleza  y  duración, 

Art.  7i.  El  Poder  ejecutivo  de  la  Nación  será  desempeñado  por 
un  ciudadano  con  el  título  de  Presidente  de  la  Confederación 
Argentina.  % 

Art.  72.  En  caso  de  enfermedad,  ausencia  de  la  capital, 
muerte,  renuncia  ó  destitución  del  Presidente,  el  Poder  ejecu- 
tivo será  ejercido  por  el  Vicepresidente  de  la  Confederación.  En 
caso  de  destitución,  muerte,  dimisión  ó  inhabilidad'  del  Presi- 
dente y  Vicepresidente  de  la  Confederación ,  el  Congreso  deter- 
minará qué  funcionario  público  ha  de  desempeñar  la  Presiden- 
cia, hasta  que  haya  cesado  la  causa  de  la  inhabilidad,  ó  un 
nuevo  Presidente  sea  electo. 

Art.  73.  Para  ser  elegido  Presidente  ó  Vicepresidente  de  la 
Confederación,  se  requiere  haber  nacido  en  el  territorio  argenr- 
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tino,  ó  ser  hijo  de  ciudadano  nativo,  habiendo  nacido  en  país 
extranjero,  pertenecer  á  la  comunión  católica,  apostólica,  ro- 
mana, y  las  demás  calidades  exigidas  para  ser  electo  senador. 

Art.  74.  El  Presidente  y  Vicepresidente  duran  en  sus  empleos 
el  término  de  seis  años,  y  no  pueden  ser  reelegidos  sino  con 
intervalo  de  un  período. 

Art.  75.  El  Presidente  de  la  Confederación  cesa  en  el  poder  el 
dia  mismo  en  que  espira  su  período  de  seis  años,  sin  que  evento 
alguno  que  lo  haya  interrumpido  pueda  ser  motivo  de  que  se  le 
complete  mas  tarde. 

Art.  76.  El  Presidente  y  Vicepresidente  disfrutarán  de  un 
sueldo  pagado  por  el  Tesoro  de  la  Confederación ,  que  no  podrá 
ser  alterado  en  el  período  de  sus.  nombramientos.  Durante  el 
mismo  período  no  podrán  ejercer  otro  empleo  ni  recibir  ningún 
otro  emolmnento  de  la  Confederación  ni  de  provincia  alguna. 

Art.  77.  Al  tomar  posesión  de  su  cargo,  el  Presidente  y  Vice- 
presidente prestarán  juramento  en  manos  del  Presidente  del 
.Senado  (la  primera  vez  del  Presidente  del  Congreso  consti- 
tuyente), estando  reunido  el  Congreso,  en  los  términos  si- 
guientes: «  Yo,  N.  N.,  juro  por  Dios  Nuestro  Señor  y  estos 
santos  Evangelios,  desempeñar  con  lealtad  y  patriotismo  el 
cargo  de  Presidente  (ó  Vicepresidente)  de  la  Confederación,  y 
observar  y  hacer  observar  fielmente  la  Constitución  de  la  Con- 
federación Argentina.  Si  así  no  lo  hiciere ,  Dios  y  la  Confedera- 
ción me  lo  demanden.  » 


CAPITULO  II. 

De  la  forma  y  tiempo  de  la  elección^  del   Presidente  y  Vicepresidente 
de  la  Confederación, 

Art,  78.  La  elección  del  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
Confederaron  se  hará  del  modo  siguiente.  —  La  capital  y  cada 
una  de  las  provincias  nombrarán  por  votación  directa  una  junta 
de  electores ,  igual  al  duplo  del  total  de  diputados  y  senadores 
que  envían  al  Congreso,  con  las  mismas  calidades  y  bajo  las 
mismas  formas  prescritas  para  la  elección  d^  diputados. 

No  pueden  ser  electores  los  diputados,  los  senadores  ni  los 
empleados  á  sueldo  del  Gobierno  federal. 
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Reunidos  los  electores  en  la  capital  de  la  Confederación  y  en 
la  de  sus  provincias  respectivas  cuatro  meses  antes  que  concluya 
el  término  del  Presidente  cesante ,  procederán  á  elegir  Presi- 
dente y  Vicepresidente  de  la  Coníéderacion  por  cédulas  firma- 
das, expresando  en  una  la  persona  por  quien  votan  para  Presi- 
dente ,  y  en  otra  distinta  la  que  eligen  para  Vicepresidente. 

Se  harán  dos  listas  de  todos  los  individuos  electos  para  Presi- 
dente, y  otras  dos  de  los  nombrados  para  Vicepresidente,  con  el 
número  de  votos  que  cada  uno  de  ellos  hubiere  obtenido.  Estas 
listas  serán  ñrráadas  por  los  electores  ,  y  se  remitirán  cerradas 
y  selladas  dos  de  ellas  (una  de  cada  clase)  a]  Presidente  de  la 
legislatura  provincial,  y  en  la  capital  al  Presidente  de  la  muni- 
cipalidad, en  cuyos  registros  permanecerán  depositadas  y  cer- 
radas; y  las  otras  dos  al  Presidente  del  Senado  ( la  primera  vez 
al  Presidente  del  Congreso  constituyente). 

Art.  79.  El  Presidente  del  Senado  (la  primera  vez  el  del  Con* 
greso  constituyente),  reunidas  todas  las  listas,  las  abrirá  á 
presencia  de  ambas  Cámaras.  Asociados  á  los  secretarios  cuatro 
miembros  d^  Congreso  sacados  á  la  suerte,  procederán  inme- 
diatamente á  hacer  el  escrutinio  y  á  anunciar  el  número  de  su- 
fragios que  resulte  en  favor  de  cada  candidato  para  la  Presidencia 
y  Vicepresidencia  de  la  Confederación.  Los  que  reúnan  en  am- 
bos casos  la  mayoría  absoluta  de  todos  los  votos,  serán  procla- 
mados inmediatamente  Presidente  y  Vicepresidente. 

Art.  80.  En  el  caso  de  que  por  dividirse  la  votación  no  hu- 
biere mayoría  absoluta,  elegirá  el  Congreso  entre  las  dos  personas 
que  hubieren  obtenida  mayor  número  de  sufragios.  Si  la  pri- 
mera mayoría  hubiese  cabido  á  mas  de  dos  personas ,  elegirá  el 
Congreso  entre  todas  estas.  Si  la  primera  mayoría  hubiese  cabido 
á  una  sola  persona,  y  la  segunda  á  dos  ó  mas,  elegirá  el  Congreso 
entre  todas  las  personas  que  hayan  obtenido  la  primera  y  segunda 
mayorías. 

Art.  81.  Esta  elección  se  hará  á  pluralidad  absoluta  de  sufra- 
gios, y  por  votación  nominal.  Si  verificada  la  primera  votación 
no  resultare  maybría  absoluta,  se  hará  segunda  vez,  contrayén- 
dose la  votación  á  las  dos  personas  que  en  la  primera  hubiesen 
obtenido  mayor  número  de  sufragios.  En  caso  de  empate,  se  re- 
petirá la  votación ;  y  si  resultase  nuevo  empate ,  decidirá  el  Pre- 
sidente del  Senadoí[la  primera  vez  el  del  Congreso  constituyente) . 
No  podrá  hacerse  el  escrutinio  ni  laTectificacion  de  estas  elec- 
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dones ,  sin  que  estén  presentes  las  tres  cuartas  partes  del  total 
'de  los  miembros  del  Congreso. 

Art.  82.  La  elección  del  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
Confederación  debe  quedar  concluida  en  una  sola  sesión  del  Con- 
greso^ publicándose  en  seguida  el  resultado  de  esta  y  las  actas 
electorales  por  la  prensa. 


CAPITULO  III. 

Atribución  del  Poder  ejecutivo. 

Art.  83.  £1  Presidente  de  laConfederacion  tiene  las  siguientes 
atribuciones  : 

1.  Es  el  jefe  supremo  de  la  Confederación,  y  tiene  á  su  cargo 
la. administración  general  del  país. 

2.  Expide  las  instrucciones  y  reglamentos  que  sean  necesarios 
para  la  ejecución  de  las  leyes  de  la  Confederación ,  cuidando  de 
no  alterar  su  espíritu  con  excepciones  reglamentarias. 

3.  Esel  jefe  inmediato  y  local  déla  capital  déla  Confederación. 

4.  Participa  de  la  formación  de  las  leyes  con  arreglo  ala  Cons- 
titución, las  sanciona  y  promulga. 

5.  Nombra  los  magistrados  de  la  Corte  suprema  y  de  los  de- 
mas  tribunales  federales  inferiores  con  acuerdo  del  Senado. 

6.  Puede  indultar  ó  conmutar  las  penas  por  delitos  sujetos  á 
la  jurisdicción  federal,  previo  informe  del  tribunal  correspon- 
diente, excepto  en  los  casos  de  acusación  por  la  Cámara  de  di- 
putados. 

7.  Concede  jubilaciones,  retiros,  licencias  y  goce  de  montes 
pios,  conforme  á  las  leyes  de  la  Confederación. 

8.  Ejerce  los  derechos  del  patronato  nacional  en  la  presenta- 
ción de  obispos  para  las  iglesias  catedrales,  á  propuesta  en  tema 
del  Senado. 

9.  Concede  el  pase  ó  retiene  de  los  decretos  de  los  Concilios^ 
las  bulas,  breves  y  rescriptos  del  Sumo  Pontífice  de  Roma,  cen 
acuerdo  de  la  suprema  Corte;  requiriéndose  una  ley,  cuando 
contienen  disposiciones  generales  y  permanentes. 

40.  Nombra  y  remueve  á  los  ministros  plenipotenciarios  y  en- 
cargados de  negocios,  con  acuerdo  del  Senado;  y  por  si  solo 
nombra  y  remueye  los  ministros  del  despacbo,  los  oficiales  de 
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sus  secretarías^  los  agentes  consulares  y  demás  empleados  de  la 
administración  cuyo  nombramiento  no  está  reglado  de  otra  ma- 
nera por  esta  Constitución. 

ii.  Hace  anualmente  la  apertura  de  las  sesiones  del  Congreso, 
reunidas  al  efecto  ambas  Cámaras  en  la  sala  del  Senado ,  dando 
cuenta  en  esta  ocasional  Congreso  del  estado  de  la  Confedera- 
ción^ de  las  reformas  prometidas  por  la  Constitución^  y  reco- 
mendando á  su  consideración  las  medidas  que  juzgue  necesarias 
y  convenientes. 

12.  Proroga  las  sesiones  ordinarias  del  Congreso,  ó  lo  convoca 
á  sesiones  extraordinarias,  cuando  un  grave  interés  de  orden  ó 
de  progreso  lo  requiera. 

i3.  Hace  recaudar  las  rentas  de  la  Confederación ,  y  decreta 
du  inversión  con  arreglo  á  la  ley  ó  presupuestos  de  gastos  nacio- 
nales. 

H.  Concluye  y  firma  tratados  de  paz,  de  comercio ,  de  nave- 
gación, de  alianza,  de  límites  y  de  neutralidad,  concordatos  y 
otras  negociaciones  requeridas  para  el  mantenimiento  de  buenas 
relaciones  con  las  potencias  extranjeras ,  recibe  sus  ministros  y 
admite  sus  cónsules. 

15.  Es  comandante  en  jefe  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  de 
tierra  de  la  Confederación. 

i6.  Provee  los  empleos  militares  de  la  Confederación  :  con 
acuerdo  del  Senado,  en  la  concesión  de  los  empleos ,  ó  grados  de 
oficiales  superiores  del  ejército  y  armada;  y  por  sí  solo,  en  el 
campo  de  batalla. 

i7.  Dispone  de  las  fuerzas  militares,  marítimas  y  terrestres,  y 
corre  con  su  organización  y  distribución  según  las  necesidades 
de  la  Confederación. 

18.  Declara  la  guerra  y  concede  patentes  de  corso  y  cartas  de 
represalias  con  autorización  y  aprobación  del  Congreso. 

19.  Declara  en  estado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  Con- 
federación, en  caso  de  ataque  exterior,  y  por  un  término  limi- 
tado con  acuerdo  del  Senado.  En  caso  de  conmoción  interior,  solo 
tiene.esta  facultad  cuando  el  Congreso  está  en  receso,  porque  es 
atribución  que  corresponde  á  este  cuerpo.  El  Presidente  la  ejerce 
con  las  limitaciones  prescritas  en  el  artículo  23. 

20.  Aun  estando  en  sesiones  el  Congreso ,  en  casos  urgentes 
en  que  peligre  la  tranquilidad  pública,  el  Presidente  podrá  por 
si  solo  usar  sobre  las  personas  de  la  facultad  limitada  en  el  ar- 
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tículo  23 ;  dando  cuenta  á  este  coerpo  en  el  término  de  diez  dias 
desde  q»e  conoenzó  á  ejercerla.  Pero  si  el  Congreso  no  hace  de- 
claración de  sitio,  las  personas  arrestadas  ó  trasladadas  de  uno 
4  otro  punto  serán  reslituidas  al  pleno  goce  de  su  libertad,  á  no  • 
ser  que  habiendo  sido  sujetas  ajuicio^  debiesen  continuar  en 
arresto  por  disposición  del  juez  ó  tribunal  que  conociere  de  la 
causa. 

21.  Puede  pedir  á  los  jefes  de  todos  los  ramos  y  departamen- 
tos de  la  administración,  y  por  su  conducto  á  los  demás  em- 
pleados, los  informes  que  crea  convenientes,  y  ellos  son  obliga- 
dos á  darlos. 

22.  No  puede  ausentarse  del  territorio  de  la  capital ,  sino  con 
permiso  del  Congreso.  En  el  receso  de  este ,  solo  podrá  hacerlo 
sin  licencia  por  graves  objetos  de  servicio  público. 

23.  En  todos  los  casos  en  que  según  los  artículos  anteriores 
debe  el  Poder  ejecutivo  proceder  con  acuerdo  del  Senado,  po- 
drá, durante  el  receso  de  este,  proceder  por  sí  solo,  dando  cuenta 
de  lo  obrado  á  dicha  Cámara  en  la  próxima  reunión  para  obte- 
ner su  aprobación. 

CAPÍTULO  IV. 
De  los  ministros  del  Poder  ejecutivo. 

Art.  84.  Cinco  ministros  secretarios,  á  saber,  del  interior,  de 
relaciones  exteriores,  de  hacienda,  de  justicia,  culto  é  instruc- 
ción pública,  y  de  guerra  y  marina,  tendrán  á  su  cargo  el  des- 
pacho de  los  negocios  de  la  Confederación,  y  refrendaríln  y  lega- 
lizarán los  actos  del  Presidente  por  medio  de  su  firma,  sin  cuyo 
requisito  carecen  de  eficacia.  Una  ley  deslindará  los  ramos  del 
respectivo  despacho  de  los  ministros. 

Art,  85.  Cadaministro  es  responsable  de  los  actos  que  legaliza, 
y  solidariamente  de  los  que  acuerda  con  sus  colegas. 

Art.  86.  Los  ministros  no  pueden  por  sí  solos,  en  ningún 
caso,  tomar  resoluciones  sin  previo  mandato,  ó  consentimiento 
del  Presidente  de  la  Confederación ;  á  excepción  de  lo  concer- 
niente al  régimen  económico  y  administrativo  de  sus  respecti- 
vos departamentos. 

Art.  87.  Luego  que  el  Congreso  abra  sus  sesiones,  deberán 
los  ministros  d^l  despacho  presentarle  una  memoria  detallada 
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del  estado  de  la  Confederación  en  lo  relativo  á  los  negocios  de 
sus  respectivos  departamentos. 

Art.  88.  No  pueden  ser  senadores  ni  diputados ,  sin  hacer  di- 
misión de  sus  empleos  de  ministros. 

Art.  89.  Pueden  los  ministros  concurrir  á  las  sesiones  del 
Congreso  y  tomar  parte  en  sus  debales ,  pero  no  votar. 

Art.  90.  Gozarán  por  sus  servicios  de  un  sueldo  establecido 
por  la  ley,  que  no  podrá  ser  aumentado  ni  disminuido  en  favor 
ó  perjuicio  de  los  que  se  hallan  en  ejercicio. 


Sección  Ul*.  —  Del  Poder  judicial. 

CAPÍTULO  I. 
De  su  naturaleza  y  duración.  ~ 

Art.  91.  El  Poder  judicial  de  la  Confederación  será  ejercido 
por  una  Corte  suprema  de  justicia^  compuesta  de  nueve  jueces 
y  dos  fiscales,  que  residirá  en  la  capital,  y  por  los  demás  tribu- 
nales inferiores  que  el  Congreso  estableciere  en  el  territorio  de 
la  Confederación. 

Art.  92.  En  ningún  caso  el  Presidente  de  la  Confederación 
puede  ejercer  funciones  judiciales,  arrogarse  el  conocimiento  de 
causas  pendientes,  ó  restablecer  las  fenecidas. 

Art.  93.  Los  jueces  de  la  Corte  suprema  y  de  los  tribunales 
inferiores  de  la  Confedei'acion  conservarán  sus  empleos  miéa^ 
tras  dure  su  buena  conducta,  y  recibirán  por  sus  servicios  una 
compensación  que  determinará  la  ley,  y  que  no  podrá  ser  dis^ 
minuida  en  manera  alguna ,  mientras  permanecieren  en  sus 
funciones. 

Art.  94.  Ninguno  podrá  ser  miembro  de  la  Corte  suprema  de 
justicia  sin  ser  abogado  de  la  Confederación  con  ocho  años  de 
^ercicio,  y  tener  las  calidades  requeridas  para  ser  senador. 

Art.  95.  En  la  primera  instalación  de  la  Corte  suprema,  loi^ 
individuos  nombrados  prestarán  juramento  en  manos  del  Pre- 
sidente de  la  Confederación ,  de  desempeñar  sus  obligaciones^ 
administrando  la  justicia  bien  y  legalmente,  y  en  conformidad 
á  lo  que  prescribe  la  Constitución.  En  lo  sucesivo  ^  lo  prestarán 
^nte  el  Presidente  de  la  misma  Corte. 
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Art.  96.  La  Corte  suprema  dictará  su  reglamento  interior  y 
económico^  y  nombrará  todos  sus  empleados  subalternos. 

CAPÍTULO  II. 

Átr^mciones  del  Poder  judicial. 

Art.  97.  Corresponde  á  la  Corte  suprema  y  á  los  tribunales 
inferiores  de  la  Confederación  el  conocimiento  y  decisión  de  to- 
das las  causas  que  versen  sobre  puntos  regidos  por  la  Constitu- 
cion^  por  las  leyes  de  la  Confederación^  y  por  los  tratados  con 
las  naciones  extranjeras^  de  los  conflictos  entre  los  diferentes 
poderes  públicos  de  una  misma  provincia ;  de  las  causas  con-^ 
cernientes  á  embajadores,  ministros  públicos  y  cónsules  extran- 
jeros ;  de  las  causas  del  almirantazgo  y  jurisdicción  marítima; 
de  los  recursos  de  fuerza ;  de  los  asuntos  en  que  la  Confedera- 
ción sea  parte;  de  las  causas  que  se  susciten  entre  dos  ó  mas 
provincias;  entre  una  provincia  y  los  vecinos  de  otra;  entre  los 
vecinos  de  diferentes  provincias ;  entre  una  provincia  y  sus  pro- 
pios vecinos;  y  entre  una  provincia  y  un  Estado  ó  ciudadano 
extranjero. 

Art.  98.  En  estos  casos,  la  Corte  suprema  ejercerá  su  juris- 
dicción por  apelación  según  las  reglas  y  excepciones  que  pres- 
criba el  Congreso;  pero  en  todos  los  asuntos  concernientes  á 
embajadores,  ministros  y  cónsules  extranjeros ,  en  los  que  al- 
guna provincia  fuese  parte,  y  en  la  decisión  de  los  conflictos 
entre  los  poderes  públicos  de  una  misma  provincia,  la  ejercerá 
originaria  y  exclusivamente. 

Art.  99.  Todos  los  juicios  criminales  ordinarios  que  no  se  de- 
riven del  derecho  de  acusación  concedido  á  la  Cámara  de  dipu- 
tados, se  terminarán  por  jurados,  luego  que  se  establezca  en  la 
Confederación  esta  institución.  La  actuación  de  estos  juicios  se 
hará  en  la  misma  provincia  donde  se  hubiere  cometido  el  de- 
lito ;  pero  cuando  este  se  cometa  fuera  de  los  límites  de  la  Con- 
federación, contra  el  derecho  de  gentes ,  el  Congreso  determi- 
liará  por  una  ley  especial  el  lugar  en  que  haya  de  seguirse  el 
juicio. 

Art.  100.  La  traición  contra  la  Confederación  consistirá  úni- 
camente en  tomar  las  armas  contra  ella^  ó  en  unirse  á  sus  ene* 
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migos  prestándoles  ayuda  y  socorro.  El  Congreso  fijará  por  una 
ley  especial  la  pena  de  este  delito ;  pero  ella  no  pasará  de  la 
persona  delincuente^  ni  la  infamia  del  reo  se  transmitirá  á  sus 
parientes  de  cualquier  grado. 


Titulo  !!•.  —  Gobierno  de  provincia. 

Art.  i  01.  Las  provincias  conservan  todo  el  poder  no  delegado 
por  esta  Constitución  al  Gobierno  federal. 

Art.  102.  Se  dan  sus  propias  instilaciones  locales  y -se  rigen 
por  ellas.  Eligen  sus  gobernadores ^  sus  legisladores  y  demás 
funcionarios  de  provincia,  sin  intervención  del  Gobierno  federal. 

Art.  103.  Cada  provincia  dicta  su  propia  Constitución,  y 
antes  de  ponerla  en  ejercicio  ,  la  remite  al  Congreso  para  su 
examen^  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  5. 

Art.  104.  Las  provincias  pueden  celebrar  tratados  parciales 
para  fines  de  administración  de  justicia,  de  intereses  económi- 
cos y  trabajos  de  utilidad  común  ^  con  conocimiento  del  Con- 
greso federal ;  y  promover  su  industria ,  la  inmigración ,  la 
construcción  de  ferrocarriles  y  canales  navegables  ,  la  coloniza- 
ción de  tierras  de  propiedad  provincial ,  la  introducción  y  esta- 
blecimientos de  nuevas  industrias^  la  importación  de  capitales 
extranjeros  y  la  exploración  de  sus  rios,  por  leyes  protectoras  de 
estos  fines  y  con  sus  recursos  propios. 

Art.  105.  Las  provincias  no  ejercen  el  poder  delegado  á  la 
Confederación.  No  pueden  celebrar  tratados  parciales  de  carácter 
político;  ni  expedir  leyes  sobre  comercio  ó  navegación  interior 
ó  exterior;  ni  establecer  aduanas  provinciales ;  ni  acuñar  mo- 
neda; ni  establecer  bancos  con  facultad  de  emitir  billetes,  sin 
autorización  del  Congreso  federal ;  ni  dictar  los  códigos  civil  y 
comercial ,  penal  y  de  minería  y  después  que  el  Congreso  los 
haya  sancionado ;  ni  dictar  especialmente  leyes  sobre  ciudada- 
nía y  naturalización  y  bancarotas  y  falsificación  de  moneda  ó 
documentos  del  Estado;  ni  establecer  derechos  de  tonelaje;  ni 
armar  buques  de  guerra  ó  levantar  ejércitos,  salvo  el  caso  de 
invasión  exterior  ó  de  un  peligro  tan  inminente  que  no  admita 
dilación,  dando  luego  cuenta  al  Gobierno  federal;  ni  nombrar 
ó  recibir  agentes  extranjeros ,  ni  admitir  nuevas  órdenes  reli- 
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Art.  106.  Ninguna  provincia  puede  declarar  ni  hacer  la  guerra 
á  otra  provincia.  Sus  quejas  deben  ser  sometidas  á  la  Corte  su- 
prema de  justicia  y  dirimidas  por  ella.  Sus  hostilidades  de  he^ 
cho  son  actos  de  guerra  civil ,  calificados  de  sedición  ó  ^sonada^ 
que  el  Gobierno  federal  debe  sofocar  y  reprimir  conforme  á  la 
ley. 

Art.  107.  Los  gobernadores  de  provincia  son  agentes  natu-^ 
rales  del  Gobierno  federal  para  hacer  cumplir  la  Constitución 
y  las  leyes  de  la  Confederación. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  general  constituyente, 
en  la  ciudad  de  Santa  Fe ,  el  dia  V"  de  mayo  del  año  del  Señor 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres. 

Facundo  Züviria,  presidente  y  diputado  por  Salta. 

Pedro  Zenteno,  diputado  por  Catamarca. 

Pedro  Ferré  ,  diputado  por  Catamarca. 

Juan  DEL  Campillo,  diputado  por  Córdoba. 

Santiago  Derquí  ,  diputado  por  Córdoba. 

Pedro  Díaz  Colodrero,  diputado  por  Corrientes. 

Luciano  Torrent  ,  diputado  por  Corrientes. 

Juan  María  Gutiérrez,  diputado  por  Entre  Rios. 

Manuel  Padilla,  diputado  por  Jujuí. 

José  Quintana,  diputado  por  Jujuí. 

Martin  Zapata,  diputado  por  Mendoza. 

Agustin  Delgado  ,  diputado  por  Mendoza. 

Régis  Martínez,  diputado  por  la  Rioja. 

Salvador  María  del  Carril,  diputado  por  San  Juan. 

Ruperto  Godoy,  diputado  por  San  Juan. 

Delfín  B.  Huergo,  diputado  por  San  Luis. 

Juan  Llerena,  diputado  por  San  Luis. 

Juan  Francisco  Seguí,  diputado  por  Santa  Fe, 

Manuel  Leiva,  diputado  por  Santa  Fe. 

Benjamín  J.  Lavaisse,  diputado  por  Santiago  del  Estero. 

José  B.  Gorontiaga,  diputado  por  Santiago  del  Estero. 

Frai  José  Manuel  Pérez,  diputado  por  Tucuman. 

Salustiano  Zavalía,  diputado  por  Tucuman. 

José  María  Züviria  ,  secretario. 
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El  Director  provisorio  de  la  Confederación  Argentina, 

Vista  la  presentación  de  la  Constitueion  federal  de  la  Repú- 
blica^ que  el  Gongi*eso  general  constituyente  le  ha  becbo  por 
medio  de  una  Comisión  especial  mandada  de  su  seno;  y  en 
cumplimiento  de  la  estipulación  duodécima  del  Acuerdo  cele- 
brado en  San  Nicolás  de  los  Arroyos  en  3i  de  mayo  de  1852; 

Pegretá  : 

Artículo  í^.  Téngase  por  ky  fundamental  en  todo  el  territorio 
de  la  Confederación  Argentina  la  Constitución  federal  sancio- 
nada por  el  Coiígreso  constituyente  el  dia  primero  del  presente 
mes  de  mayo  en  la  ciudad  de  Santa  Fe. 

Artículo  2«.  Imprímase  y  circúlese  á  los  gobiernos  de  provin- 
cias, para  que  sea  promulgada  y  jurada  auténticamente  en  co- 
micios públicos. 

Dado  en  San  José  de  Flores,  á  veinte  y  cincoidias  del  mes  de 
mayo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres. 

JtJSToJ-DEURQUIZA. 
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ELEMENTOS 


DKL 


DERECHO  PUBLICO  PROVINCIAL  ARGENTINO. 


INTRODUCCIÓN. 


Para  comprender  el  sistema  constitucional  de  provincia  pre- 
sentado en  este  trabajo  para  la  de  Mendoza^  e^  necesario  darse 
cuenta  de  las  bases  ó  principios  en  vista  de  los  cuales  ha  sido 
concebido.  Así  iserá  posible  extender  su  aplicación  á  las  otras 
provincias  argentinas  con  las  variaciones  exigidas  por  la  espe- 
cialidad de  cada  una. 

Este  estudio ,  que  aL  parecer  solo  interesa  al  régimen  provln-* 
cial^  forma  la  porción  mas  interesante  del  sistema  constitucional 
de  toda  la  República^  y  completa^  por  decirlo  así^  mi  libro  sobre 
ks  Basés  de  organización  general. 

Este  estudio  no  es  otro  que  el  de  los  elementos  del  derecho 
público  de-  provincia,  materia  que  en  la  Confederación  Argén- 
tipa  no  ha  sido  hasta  aquí  objeto  de  estudio  especial. 

El  partido  federal,  á  quien  interesaba  y  correspondía  su  estudio 
y  exposición  doctrinaria,  no  formuló  jamas  un  proyecto  de'  cons- 
titución para  toda  la  República,  Rosas,  como  tirano,  tuvo  es- 
pecial ctiidado  en  alejar  toda  mira  dé  constitución,  tanto  general 
como  provincial. 

El  partido  unitario  miró  solo  á  dar  á  la  República  un  go- 
bierno nacional  é  indivisible ,  bajo  cuyo  sistema  está  reducido 
todo  el  derecho  público  de  provincia  al  régimen  municipal  y  á 
la  organización  dé  los  agentes  del  poder  central.  No  hay  consti- 
tución de  provincia  donde  rige  una  oonstifeicion  unitaria ,  porque 
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no  puede  haber  varios  gobiernos  donde  solo  existe  uno  para  todo 
eLpaís.  — Las  provincias,  bajo  el  régimen  unitario,  son  simples  di* 
visiones  metódicas  para  facilitar  la  administración  del  gobierno 
común  en  todos  los  puntos  del  territorio.  Una  ley  general  de  régimen 
interior  ó  local  basta  en  tal  caso,  como  en  Chile,  para  el  gobierno 
interior  del  Estado. 

Pero  es  distinta  su  importancia  en  el  régimen  que  la  República 
Argentina  acaba  de  consagrar  por  su  constitución  general  interior. 

Y  sin  embargo  de  que  hace  afíos^que  ese  país  se  dice  regido  por 
el  sistema  federal,  no  solo  ha  carecido  de  una  constitución  federa- 
tiva para  todo  él,  sino  que  el  mismo  derecho  público  de  provincia  ha 
tenido  apenas  una  existencia  de  hecho,  instintiva,  reducida  á  leyes 
sueltas  de  carácter  fundamental  ó  constitucional. 

Algunas,  provincias,  como  Corrientes  y  Mntre  Rios,  «e  hablan  di^io 
constituciones  localesj  mas  ó  menos  regulares  por  su  forma,  inütandp 
<d  ejemplo  del  gobierno  que  se  habia  dado  Buenos  Aires,  que  fué  el 
primer  gobierno  de  provincia  ó  parcial  que  se  introdujo  en  la  Repú- 
blica Argentina,  hasta  entonces  unitaria. 

-Pero  esos  ensayos,  esas  leyes  de  carácter  constitucional,  concebi- 
dos sin  bastante  previsión,  han  dado  formas  y  facultades  al  gobier- 
no provincial,  que  han  venido  4  ser  mas  tarde  el  poderoso  obstáculo 
^ra  la  creación  de  un  gobierno  común. 

Conocer  y  fijar  de  un  modo  práctico  io  que  es  del  dominio  del  de- 
recho provincial,  y  lo  que  corresponde  al  derecho  de  la  Confederación 
toda,  establecer  con  claridad  material  la  línea  de  división  que 
separa  lo  provincial  de  lo  nacional,  es  dar  el  paso  mas  grande  hacia 
la  organización  del  gobierno  común  y  del  gobierno  de  cada  pro- 
vincia. 

Por  haber  desconocido  ese  deslinde,  el  derecho  provincial  ha  inva;- 
dido  el  terreno  del  derecho  nacion^il.  Y  como  el  abandono  ó  restituí 
cion  de  todo  terreno  conquistado  cuesta  á  la  vanidad  ó  al  egoísmo ; 
hoy  tiene  el  aire  de  degradación  el  abandono  que  el  sistema  de  pro- 
vincia tiene  que  hacer  d^  facultades  arrebatiidas  al  sistema  nado- 
nal. 

£sta  manera  de  mijar  las  cosas  descansa  evidentemente  en  un  er- 
ror fundamental,  que  hará  imposible  ,el  establecimiento  de  un  gó- 
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bienio  central  ó  común,  si  por  un  estudio  trancjuilo  y  desapasionado 
no  hacemos  ver  que  los  obstáculos  á  la  organización  residen  en  las 
instituciones  de  provincia  mal  concebidas  y  mal  planteadas^  mas 
bien  que  en  las  voluntades  de  los  hombres. 

El  estudio  importante  de  las  instituciones  locales  de  carácter  cons- 
titucional en  la  República  Argentina  abrazará  tres  partes :  lal»  con- 
tendrá la  exposición  de  los  principios  ó  fuentes  elementales  del  dere- 
cho público  de  provincia  ;  la  2«  se  compondrá  del  examen  crítico  de 
las  instituciones  existentes,  hecho  á  la  luz  de  aquellos  principios; 
y  en  la  3^  me  tomaré  la  libertad  de  ofrecer  como  fruto  embrionario 
de  esos  estudios  un  proyecto  de  constitución  provincial  para  Mendoza, 
adaptable  á  las  otras  provincias  con  las  alteraciones  e^gidas  por  la 
especialidad  de  cada  una. 

De  aquí  la  división  de  este  libro  en  la  forma  que  sigue  : 

Primera  parte. ^ —  Fuentes  del  derecho  público  provincial. 
Segunda  parte.  —  Vicios  del  sistema  provincial  existente. 
Tercera  parte.  —  Ensayo  de  un  proyecto  do  constitución  para 
Mendoza. 


PmUIERi  PARTE. 


FUENTES  DEL  DERECHO  PUBLICO  PROVINCIAL. 


El  estudio  de  las  fuentes  del  derecho  público  provincial  será 
dividido  en  cuatro  ramos,  que  se  refieren  á  los  varios  orígenes 
de  esta  parte  del  derecho  argentino. 

i.  Nociones  elementales  sobre  la  composición  del  gobierno 
federativo  en  las  provincias  de  que  consta,  derivadas  de  la  doc- 
trina que  ofrece  la  ciencia. 

2.  Derecho  positivo  constitucional,  anterior  y  presente  enlas 
provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

3.  Necesidades  actuales  y  palpitantes  que  deben  ser  satisfe- 
chas por  el  gobierno  local  de  las  provincias  confederadas. 

4.  Principios  fundamentales  del  derecho  provincial  interno. 
De  aquí  la  subdivisión  de  la  i*  parte  en  cuatro  capítulos. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Los  elementos  del  derecho  provincial,  en  un  Estado  federa- 
tivo, constan  de  todo  el  derecho  no  delegado  expresamente  por 
la  constitución  al  gobierno  general  del  Estado. 

10* 
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Como  no  es  discrecional  ó  arbitraria  la  porción  de  poder  ó  de- 
recho qne  las  provincias  delegan  al  Estado  compuesto  de  todas 
«Has,  importa  conocer  cuáles  son  las  reglas  que  determinan  la 
naturaleza,  facultad,  objetos  y  extensión  de  ese  poder  delegado 
necesariamente. 

Estas  reglas  se  derivan  de  la  necesidad  que  tienen  las  pro- 
Tincias  de  formar  y  componer  un  solo  Estado  para  el  gobierno 
y  administración  de  ciertos  objetos  y  ramos,  que  no  podrían 
conducir  aislada  y  parcialmente  sino  con  daño  y  menoscabo  de 
cada  una. 

Cuáles  sean  los  objetos  que  deban  regirse  por  el  gobierno  for- 
mado de  la  unión  ó  federación  de  todas  las  provincias,  y  cuáles 
los  que  queden  sometidos  al  gobierno  local  de  cada  una,  es  lo 
que  vamos  á  ver  demarcado  por  reglas  sencillas  y  prácticas,  que 
suministra  el  sistema  de  gobierno  federal ,  en  todos  los  países 
donde  existe  establecido  con  buen  éxito. 

Si  por  regla  general  corresponde  al  derecho  de  provincia  todo 
lo  que  no  está  delegado  al  gobierno  de  la  Confederación,  claro 
está  que  con  conocer  esto  último,  tendremos  conocido  lo  que  es 
del  dominio  de  la  provincia. 

Ensayemos,  pues,  la  enumeración  breve  de  los  objetos  y  fa- 
cultades delegados,  al  gobierno  común.,  siguiendo  el  orden  en 
que  la  ciencia  distribuye  las  materias  de  la  administración  pú- 
blica, á  saber  : 

Gobierno  interior. 
Gobierno  exterior. 
Hacienda, 
Guerra  y  marina. 
Justicia. 

De  este  estudio  sacaremos  algunas  deducciones  prácticas, 
que  nos  conduzcan  al  conocimiento  completo  y  cabal  del  círculo 
que  abraza  el  derecho  provincial,  y  de  la  necesidad  de  encer- 
rarle en  él,  para  conseguir  á  la  vez  la  organización  local  y  la 
organización  general  de  la  República. 

De  aquí  la  división  de  este  capítulo  en  siete  parágrafos. 
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§1. 


GOBIERNO  INTERIOR. 

Legislación  civil  y  comercial.— Naturalización. — Posta  interior. — Privilegios 
y  primas.  —  Comercio  interior  y  exterior.  —  Pesos  y  medidas.  —  Orden  in- 
terior. 

El  poder  de  legislar  en  materia  ei  vil ,  comercial ,  minera  y 
penal^  la  facultad  de  expedir  leyes  sobre  ciudadanía  y  natura-^ 
lizacion^  corresponden  por  su  naturaleza  al  gobierno  general  de 
la  Confederación. 

El  país  que  tuviese  tantos  códigos  civiles,  comerciales  y  pe- 
nales como  provincias,  no  sería  un  Estado ;  ni  federal ,  ni  uní" 
tario.  Sería  un  caos. 

La  República  Argentina,  v.  g.,  tendría  catorce  sistemas  hipo- 
tecarios diferentes ;  podría  tener  catorce  sistemas  de  sucesión 
hereditaria,  de  compras  y  ventas.  El  contrato  que  en  San  Juan 
fuese  válido  civilmente,  no  lo  sería  en  Salta.  El  heredero  legí- 
timo en  Jujuí  podría  no  serlo  por  el  código  civil  de  Gatamarga. 
£1  matrimonio  considerado  como  legítimo  por  las  leyes  civiles 
de  una  provincia,  podría  ser  ineñcaz  ó  nulo  celebrado  según  las 
leyes  de  otra  provincia.  Semejante  anarquía  de  legislación  civil 
y  comercial  volvería  un  caos  de  ese  país ;  y  tal  sería  el  resul- 
tado de  arrebatar  al  gobierno  central  el  poder  exclusivo  de  es- 
tatuir sobre  esos  objetos  esencialmente  nacionales» 

Si  el  poder  de  legislar  sobre  bancarotas  (inherente  á  la  legis- 
lación tjomercial  y  penal)  no  estuviese  exclusivamente  en  manos 
del  gobierno  general,  cada  legislatura  de  provincia  entendería  y 
castigaría,  ó  no  castigaría,  el  fraude  á  su  modo.  Una  provincia 
indulgente  y  laxa  en  su  legislación  de  quiebras  sería  refugio 
inviolable  de  los  deudores  dolosos  pertenecientes  á  otra^  En  los 
tratados  con  las  naciones  extranjeras,  la>República  no  podría 
estipular  garantías  de  reciprocidad  para  guardarse  de  los  efectos 
de  las  bancarotas ;  ni  prevenir  las  represalias  que  un  Estado 
extranjero  tuviese  que  poner  en  ejcrdcio  contra  la  indulgencia 
hostil  del  derecho  de  una  provincia  de  la  Confederación  á  sa 
respeto. 
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Ua  comerciante  declarado  quebrado  fraudulento  en  una  pro- 
YÍncia^  con  solo  trasladaise  á  otra  quedaría  rehabilitado. 

La  naturalización  y  ciudadanía  es  otro  objeto  que  no  puede 
ser  legislado  sino  por  el  poder  nacional  ó  general.  Siendo^  como 
no  pueden  menos  de  ser^  los  ciudadanos  de  una  provincia^  ciu- 
dadanos argentinos  en  las  demás,  Jujuí,  por  ejemplo ,  ó  Cor- 
rientes podrán  naturalizar  extranjeros  en  Buenos  Aires  ^  en 
Córdoba  y  en  el  resto  del  país,  con  condiciones  tal  vez  nocivas  á 
la  República.  Una  provincia  interior  ajena  á  las  intrigas  de  la 
alta  política  podría  ser  inducida  pérfidamente,  por  un  poder  ex- 
tranjero ,  i  establecer  condiciones  de  naturalización  que  facili- 
tasen k  introducción  de  un  millón  de  ciudadanos  en  un  solo 
mes,  con  el  objeto  especial  de  decidir  por  el  sufragio  político  de 
una  cuestión  interior  de  vida  ó  muerte.  Cada  provincia  interior, 
al  contrario ,  podría  restringir  por  preocupación  los  requisitos 
para  la  adquisición  de  la  ciudadanía;  y  en  vano  Buenos  Aires 
ó  Entre  Rios,  v.  g.,  admitirían  como  ciudadanos  á  infinitos  ex- 
tranjeros útiles,  no  serian  ciudadanos  en  las  provincias  que  por 
sus  leyes  de  naturalización  exigiesen  otros  requisitos  que  los 
existentes  en  los  pueblos  litorales. 

El  arreglo  y  dirección  de  la  posta  interior  es  también  objeto 
que  por  su  naturaleza  corresponde  al  gobierno  general ,  ya  se 
considere  por  el  lado  del  impuesto  que  produce,  ya  como  vehí- 
eulo  ó  medio  de  acción  oficial  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra  >  ó 
bien  como  agente  de  civilización  y  cultura.  La  falta  de  unifor^ 
midad  á  este  respecto,  la  existencia  de  tantas  administraciones 
6  direcciones  postales  como  provincias^  multiplicarían  los  im- 
puestos, porque  cada  provincia  querría  ponerlos  por  su  parte; 
píerjudícaria  á  la  brevedad,  y  entorpecería  la  acción  del  gobierno 
central  en  las  provincias  lejanas.  La  lucha  parcial  de  dos  ó  mas 
provincias  rompería  la  línea  de  comunicación.  La  pobreza  ó 
falta  de  inteligencia  de  una  provincia  interior,,  situada  en  la 
línea  de  la  posta,  podría  interrumpirla  ó  enervar  su  actividad 
por  la  nulidad  de  su  cooperación.  En  una  palabra ,  la  posta ,  la 
administración  de  correos,  debe  ser  una  é  indivisible  para  toda 
la  República,  porque  la  prontitud,  la  economía  y  la  seguridad 
que  constituyen  su  eficacia ,  serían  ilusorias  sí  dependiesen  de 
catorce  administraciones  independientes ,  pobres  y  morosas  las 
mas  de  ellas. 

También  es  por  su  naturaleza  nacional  ó  general  el  poder  de 
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estimular  }a  prosperidad  del  país ,  por  coocesiones^  privilegia- 
rías ^  primas  j  recompensas  de  estímulo.  Un  privilegio  de  in-^ 
vención  ó  de  importación  de  una  máquina  desconocida ,  eficaz 
en  San  Juan  y  nulo  en  Mendoza^  no  seria  estímulo  para  ningún 
talento.  Un  escritor  de  Córdoba  qne  viese  reimprimir  su  obra  y 
desaparecer  su  propiedad  literaria  en  Buenos  Aires  ^  no  se  sen- 
tina estimulado  á  escribir  y  publicar  otras  obras  como  medio 
de  subsistencia.  Cada  frontera  de  provincia  baria  cesar  el  de- 
recbo  de  propiedad  de  invención  ó  intelectual  ^  que  por  las 
leyes  de  todos  los  pueblos  debiera  ser  universal.  Las  empresas 
de  ferrocarriles^  de  canales  navegables^  la  internación  de  colonos 
ó  inmigrados  por  sociedades  organizadas  al  efecto ,  no  podrían 
ser  estimuladas  por  concesiones  de  privilegios  importantes, 
porque  una  provincia  podría  no  reconocer  ni  aceptar  las-con- 
cesiones que  otra  ofrecía  en  provecbo  común. 

El  comercio  interior  y  exterior,  es  decir,  el  grande  agente  de 
prosperidad  de  la  República  Argentina,  no  debe  estar  para  su 
arreglo  y  gobierno  en  manos  de  las  autoridades  locales  de  pro- 
vincia, sino  en  poder  del  gobierno  central.  Un  solo  gobierno 
debe  tener  todo  el  país  para  este  asunto.  Si  el  Argentino  debe 
serlo  en  Jiijuí  lo  mismo  que  en  San  Juan,  las  mercaderías ,  el 
producto,  el  buque  que  son  argentinos  en  Buenos  Aires  deben 
serlo  en  Corrientes,  Entre  Riosyen  todos  los  puntos  del  suelo 
argentino.  Sería  inaudito  que  un  mismo  suelo  nacional  ad- 
mitiese productos  ó  mercaderías,  los  unos  extranjeros  para  los 
otros,  perteneciendo  ó  procediendo  del  mismo  país. 

Una  provincia  no  debe  tener  el  poder  de  dañar  al  comercio 
de  otra  vecina  suya,  estableciendo  derechos  ínfimos  de  tránsito, 
de  internación  ó  de  tonelaje ,  para  atraer  al  extranjero  á  sus 
mercados  con  daño  del  vecino. 

Poco  importaría  que  los  ríos  interiores  se  declarasen  libres 
á  la  navegación  de  todos  los  pabellones ,  si  en  cada  provincia  li- 
toral hablan  de  encontrar  un  nuevo  reglamento  de  comercio  6 
de  navegación,  sin  conexión  los  unos  con  los  otros. 

La  República,  al  celebrar  tratados  de  comercio  con  las  nacio- 
Bes  extranjeras,  por  medio  de  un  gobierno  general ,  debe  tener 
el  poder  de  prometer  y  estipular  las  condiciones  del  tráfico  in- 
terior de  una  manera  uniforme  y  general  para  todas  las  provin- 
cias interiores ;  y  tal  poder  sería  ineficaz,  si  cada  provincia  le 
conservase  para  reglamentar  el  comercio  á  su  modo  en  el  terri^ 
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torio  de  su  jurisdicción.  San  Juan,  v.  g.,  podría  hostilizar  i 
Chite  con  reglamentos  comerciales  provocatiros  de  represalias 
que  se  harían  sentir  por  la  Rioja  y  Mendoza. 

Bajo  pretexto  de  reglar  el  comercio  interior  local ,  cada  pro- 
Tincia  ejercería  la  facultad  esencialmente  nacional  de  estaWecca' 
contribuciones  aduaneras  ó  indirectas ;  porque  un  reglamento 
de  comercio  puede  ser  el  medio  de  imponer  un  derecho  de aduaiía, 
ó  loque  es  igual,  de  crear  aduanas  interiores. 

En  cuanto  al  comercio  exterior,  casi  es  inútil  detenerse  en 
demostrar  su  exclusiva  dependencia  del  gobierno  nacional  por 
lo  tocante  á  su  régimen  y  arreglo.  En  comercio  exterior  come 
en  política  exterior,  la  República  debe  ser  una  é  indivisible ; 
no  debe  tener  mas  que  un  gobierno.  Ejercido  alternativamente 
ese  poder  de  reglar  el  comercio  externo  con  mira  de  crear  ren- 
tas, ó  con  fines  prohibitivos  ó  de  represalias,  ó  de  estimular  la 
marina  nacional  y  los  intereses  del  comercio  del  país  por  con- 
tribuciones, derechos  diferenciales  6  privilegios,  ó  con  miras 
políticas  para  agravar  la  guerra,  ó  rechazar  agresiones,  ó  recla- 
mar el  derecho  de  neutrales,  de  ninguna  manera  podría  residir 
en  otras  manos  que  en  las  del  gobierno  nacional  ó  central ;  pues 
el  ejercicio  disperso  y  multíplice  de  un  poder  que  afecta  inte- 
reses tan  palpitantes  en  las  relaciones  de  los  países  nuevos 
con  la  Europa  y  con  el  extranjero ,  traería  complicaciones , 
que  expondrían  la  existencia  del  país  mismo  como  nacicm 
indepenidiente,  ó  por  lo  menos  como  territorio  indivisible  y 
único. 

CJomo  derivación  ó  accesorio  del  poder  de  reglar  el  comercio, 
pertenece  esencialmente  al  gobierno  general  la  facultad  de  fijar 
un  sistema  común  y  uniforme  de  pesos  y  medidas  de  espa- 
cio ,  de  pesantez  y  de  capacidad  para  todas  las  provincias  de  la 
Union  Argentina.  Sería  de  todo  punto  impracticable  el  comercio 
en  un  país  que  tuviese  tantos  sistemas  de  pesos  y  medidas,,  tan- 
tas aritméticas  prácticas,  como  provincias. 

La  paz  de  unas  provincias  con  otras ,  el  orden  interior,  la 
observancia  de  la  constitución  y  de  las  leyes  del  Congreso  na- 
cional ,  la  promulgación  de  las  leyes  federales ,  el  nombra- 
miento de  los  funcionarios  encargados  de  su  ejecuciou ,  ¿  podrían 
existir  abandonados  á  sí  mismos  ?  ¿5e  concibe  la  ejecución  y 
cumpliniiento  de  una  constitución  comuu  á  catorce  provincias , 
entregada  para  su  ejecución  uniforme  á  catorce  gobiernos  dife* 
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rentes?  —  No ,  ciertamente.  El  poder  de  vigilar,  de  ejecutar, 
de  poner  en  práctica  esos  intereses  corresponde  esencialmente 
al  poder  ejecutivo  de  toda  la  Confederación. 


§n. 


GOBIERNO  ES:TERI0R. 

Tratados.  —  Declaraciones  de  guerra  y  de  paz.  —  Diplomacia. —  Defensa 
exterior. 

Celebrar  tratados  de  comercio  y  de  navegación ,  de  neutra- 
lidad ,  de  alianza  y  de  otro  género  con  las  naciones  extranjeras, 
declarar  la  guerra ,  hacer  la  paz ,  nombrar  y  recibir  agentes  di- 
plomáticos, proveer  á  la  defensa  común,  á  la  seguridad  del  ter- 
ritorio ,  son  objetos  en  que  la  República  no  debe  tener  mas  go- 
bierno que  el  gobierno  general.  Sea  cual  fuere  la  multiplicidad 
de  sus  autoridades  interiores ,  para  el  extranjero  que  la  ve  de 
fuera ,  ella  debe  ser  una  é  indivisible  en  su  gobierno.  Sobre  esto 
no  hay  ni  puede  haber  discrepancia  entre  federales  y  unitarios. 
No  hay  ejemplo  de  federación ,  por  relajado  y  laxo  que  sea  el 
vínculo  interior  que  la  haga  existir,  que  no  entregue  esencial- 
mente el  poder  de  reglar  esos  objetos  al  gobierno  central  ó  na- 
cional. Esencialmente  soberano  y  nacional,  ese  poder  no  podria 
ser  ejercido  por  una  provincia  en  particular  sin  arrogarse  atri- 
buciones de  nación ,  y  sin  despedazar  en  catorce  porciones  la 
integridad  de  la  República  Argentina.  Ninguna  provincia  aisla- 
damente puede,  tener  vida  diplomática  ó  exterior ;  y  si  por  un 
desarreglo  lamentable  pudiese  tenerla ,  la  suerte  total  de  las 
demás  provincias  estaria  dependiente  de  la  política  que  un  go- 
bierno de  provincia  quisiese  emplear  para  con  el  extranjero ,  eií 
un  sentido  peligroso ,  invocando  el  nombre  argentino.  —  Diplo- 
máticos de  provincia  en  el  extranjero,  diplomáticos  extranjeros 
acreditados  cerca  de  una  provincia  ,  son  hechos  tristísimos ,  que 
descubren  la  ausencia  completa  de  un  régimep  regular  y  de  un 
gobierno  civilizado. 
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§111. 


GUERRA  Y  MARINA. 


Declaraciones  de  guerra,  de  estado  de  sitio.— Poder  de  levantar  fuerzas  mili- 
tares, de  reglamentar  el  ejército  y  la$  milicias,  de  hacer  la  paz,  de  con- 
ferir grados ,  de  permitir  la  salida  y  entrada  de  tropas. 

Al  gobierno  nacional ,  investido  de  la  facultad  de  proveer  á 
la  seguridad  y  defensa  de  la  Confederación ,  corresponde  natu- 
ralmente el  poder  de  declarar  y  de  hacer  la  guerra ,  que  no  es 
sino  el  medio  extremado  y  doloroso  de  obtener  aquellos  ines. 
Siendo  la  guerra  la  última  calamidad  que  pueda  sobrevenir  á 
una  República  naciente,  que  necesita  de  la  paz  como  de  la  nu- 
trición ,  es  necesario  que  el  poder  de  arrastrar  y  traer  ese  estado 
de  cosas  pertenezca  esencialmente  á  toda  la  República,  y  nunca 
á  una  provincia  sola ,  por  importante  que  sea.  La  guerra  influye 
siempre  en  el  comercio ,  en  la  política  y  en  las  libertades  inte- 
riores ,  en  las  rentas  y  en  el  tesoro  de  la  nacian;  por  cuyos  mo- 
tivos de  interés  general ,  el  derecho  de  declararla  constituye  la 
mas  elevada  prerogativa  de  la  soberanía. 

Al  poder  de  declíirar  la  guerra  vienen  unidos,  como  accesorios 
y  consecuencias  de  él ,  el  poder  de  conceder  patentes  de  corso  y 
de  represalia,  así  cottio  el  de  reglamentar  las  presas  de  mar. 
Siendo  medidas  estas  de  tal  naturaleza  que  pueden  envolver  en 
guerra  formal  á  la  República  entera ,  ellas  no  pueden  ser  adop- 
tadas sino  por  el  gobierno  de  la  Confederación ,  y  nunca  por 
una  provincia. 

La  guerra  puede  ser  interior  y  tener  principio  en  conmoción  ó 
rebelión  contraías  autoridados  constituidas,  en  cuyo  caso  in- 
cumbe esencialmente  la  declaración  de  sitio  ,que  no  es  mas  que 
un  estado  de  guerra,  al  poder  supremo  de  la  Confederación,  en- 
cargado de  su  defensa  y  seguridad. 

Es  un  accesorio  indispensable  del  poder  do  hacer  la  guerra  , 
el  de  levantar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  necesarias  para  lle- 
varla á  ejecución  con  eficacia.  Al  gobierno  nacional ,  pues,  per- 
tenece esencialmente  el  poder  de  levantar,  mantener  y  fijar  el 
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jaúmero  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra ,  y  expedir  las  ordenanzas 
para  su  adrainistraeion  y  gobierno. 

Formado  el  poder  militar  de  un  país  de  sus  ejércitos  de  línea 
así  como  de  su  guardia  nacional,  todas  sus  fuerzas  sin  excepción 
deben  estar  sometidas  al  gobierno  nacional. 

Conceder  que  una  provincia j3ueda  levantar  fuerzas  militares 
ensu  territorio,  ó  crear  y  mantener  una  fuerza  naval  cualquiera, 
sería  atribuirle  medios  para  ejercer  poderes  que  no  tiene  ni 
puede  tener  en  un  sistema  nacional  de  gobierno.  Ninguna  pro- 
vincia podria  hacer  semejante  cosa  sin  autorización  ó  disposi- 
ción directa  del  Congreso  general. 

Aunque  la  guardia  nacional  sea  un  ejército  que  existe  per- 
manentemente por  la  constitución ,  haya  guerra  ó  no ,  el  poder 
de  convocarla  ó  reuniría  en  casos  de  necesidad  incumbe  esen- 
cialmente al  gobierno  de  la  Confederación,  como  poder  accesorio 
y  emergente  del  de  proveer  á  la  seguridad  interior  por  declara- 
ciones de  sitio  y  de  otras  medidas  salvadoras. 

Á  la  autoridad  nacional,  investida  del  poder  de  hacer  la 
guerra ,  incumbe  naturalmente  el  poder  de  hacer  la  paz ,  y  de 
celeljrar  alianzas  de  guerra  y  de  neutralidad;  jamas  al  poder  de 
una  provincia,  que  nunca  debe  tener  la  facultad  de  hacer  cesar 
el  estado  de  guerra  en  que  se  halle  comprometida  la  República 
toda. 

El  poder  de  conferir  empleos  y  grados  militares  forma  parte 
del  poder  de  organizar,  r^lamentar  y  dirigir  las  fuerzas  mili- 
tares; por  cuyo  motivo  pertenece  esencialmente  al  gobierno  ge- 
neral de  la  República,  en  ningún  caso  á  los  gobiernos  de  pro- 
^vincia.  Un  grado,  un  honor,  un  título  militar  de  provincia,  son 
cosas  tan  ridiculas  y  absurdas ,  como  los  ejércitos  ó  escuadras 
municipales  ó  provinciales.  — En  la  federación  de  Estados  Uni- 
dos, baria  reir  la  idea  de  una  escuadra  de  Nueva  Orleans,  de  un 
ejército  de  Pensilvania,  de  un  general  de  Nueva  York.  Allí  so- 
lamente los  Estados  Unidos,  es  decir,  la  Nación,  tiene  esas  cosas, 
en  virtud  del  principio  sentado  de  que  á  la  República  unida 
corresponde  el  poder  de  crear  y  organizar  el  ejército ,  como  le 
incumbe  á  ella  sola  el  poder  de  hacer  la  guerra  y  la  paz. 

Es  también  una  facultad  accesoria  del  poder  de  dirigir  las 
fuerzas  militares  de  mar  y  tierra,  la  de  permitir  que  salgan 
fuerzas^  nacionales  á  tierra  extranjera,  y  que  penetren  fuerzas 
extranjeras,  en  el  territorio  nacional.  Al  gobierno  nacional  ^ 
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¡Hies,  y  liunca  á  los  gobiernos  de  provincia  corresponíe  esa  atri- 
bución, según  los  principios  elementales  del  gobierno  feder^il > 
y  con  doble  razón  del  gobierno  unitario. 


§  IV. 

ADMINISTRACIÓN  LE  HACIENDA. 

Poder  de  imposición ;  de  establecer  aduanas  «xteriores. —  No  hay  aduana  inte*- 
rior. — Extensión  del  poder  nacional  en  el  ramo  de  contribuciones. ' 

El  dinero  es  el  nervio  del  progreso  y  del  engrandecimiento, 
es  el  alma  de  la  paz  y  del  orden,  como  es  el  agente  soberano  de 
la  guerra.  Crear  un  gobierno  nacional,  y  no  darle  rentas,  es 
crear  un  nombre,  no  un  poder. 

Como  el  gobierno  supremo  ó  nacional  garantiza  la  existencia 
y  seguridad  de  los  jrobiernos  de  provincia,  á  él  primeramente 
le  corresponde  el  poder  de  establecer  contribuciones  directas  é 
indirectas  en  toda  la  Confederación. 

Pero  hay  contribuciones  en  que  divide  ese  poder  con  los  go- 
biernos provinciales,  y  otras  en  que  lo  ejerce  privativa  y  exclu- 
sivamente. 

Corresponde  por  su  naturaleza  al  gobierno  nacional  el  poder 
de  establecer  aduanas,  y  crear  derechos  de  importación  y  iie  ex- 
portación. Los  derechos  de  aduana  son  por  esencia  nacionales. 
No  hdLjüduanas  m/mores,  como  vulgarmente  se  dice.  La  aduana 
es  esencialmente  exterior,  y  existe  á  las  puertas  por  donde 
se  recibe  al  extranjero.  La  razón  de  esto  es  muy  sencilla.  El 
derecho  que  paga  á  las  puertas  del  país  una  mercancía  que  entía 
del  extranjero ,  es  restituido  por  el  consumidor,  aunque  resida 
en  el  último  confín  del  territorio.  Son  los  habitantes  de  Jujuí , 
Y.  g.,  de  la  Rioja  y  Catamarca  los  que  pagan  los  derechos  qtte 
cobra  en  la  aduana  de  Buenois  Aires  el  gobierno  de  esa  pro- 
vincia, por  donde  entran  las  mercaderías  que  consumen  aquellas 
remotas  localidades. 

&i  á  la  aduana  de  Buenos  Aires,  es  decir,  á  la  aduana  exterior, 
agrega  cada  provincia  interior  la  suya,  resulta  repetida  catorce 
veces  la  misma  contribución;  y  puede  suceder  que  el  consu- 
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midor  que  habita  las  provincias  mas  internadas  del  país,  pague 
seis  y  siete  veces  un  derecho  de  aduana  por  el  mismo  artíeula 
que  consume. 

La  existencia  de  una  aduana  interior  ó  de  provincia  es  el  sín- 
toma de  un  desquicio  administrativo  completo  j  absoluto.  Ha^ 
ciendo  de  todo  punto  imposible  el  comercio,  anonada  el  agente 
ipas  poderoso  de  población ,  de  cultura  y  de  libertad  para  estos 
países  :  la  aduana  interior  es  una  arma  de  atraso  y  de  barbarie* 

Pero  la  aduana  exterior  puede  no  dar  al  gobierno  naciojial  la 
renta  suficiente  para  llevar  á  cabo  su  mandato  de  proveer  á  la 
defensa  y  seguridad  común  del  país  y  al  bien  general  de  las  pro- 
vincias:. Por  un  evento  de  guerra  exterior  ó  de  conmoción  inte^- 
rior,  puede  llegar  casa  en  que  esa  contribución  cese  fiera- 
mente; y  para  que  el  ejército  no  quede  desnudo  y  hambriento, 
para  que  la  lista  civil  no  perezca,  para  que  el  país  no  se  pre- 
sente indigente  y  débil,  será  necesario  que  el  gobierno  general 
pueda  echar  mano  de^ otros  recursos.  De  aquí  1^  necesidad  de 
dar  á  su  poder  de  imposición  una  extensión  tan  ilimitada  como 
puede  ser  la  del  círculo  de  sus  necesidades.  Será  indispensable, 
pues,  que  también  pueda  establecer  contribuciones  directas  en 
toda  la  extensión  del  territorio  argentino,  cuando  el  bien  gene- 
ral lo  requiera. 

Aun  esas  mismas  pueden  no  ser  suficientes  en  algunos  casos. 
jQrgencias^de  guerra  interior  ó  exterior,  y  mas  que  todo,  la  ne- 
cesidad de  proveer  á  grandes  y  útiles  trabajos  de  mejoramiento 
nacional,  pueden  hacer  que  el  gobierno  nacional  se  encuentre 
con  fondos  menores  que  las  necesidades  y  deberes  del  país  de  su 
mando  supremo.  En  tal  caso  es  necesario  que  tenga  el  poder  de 
levantar  empréstitos  y  contraer  deudas  á  nombre  de  la  Repú- 
blica y  sobre  su  crédito  nacional.  Y  para  que  el  crédito  sea  real 
y  eficaz,  para  que  inspire  confianza  al  prestamista  extranjero  ó 
nacional,  será  preciso  que  el  gobierno  supremo  lo  ejerza  exclu- 
sivamente y  sin  promediarlo  con  los  gobiernos  de  provincias ; 
pues  toda  hipoteca,  toda  prenda,  todo  gravamen  de  seguridad 
que  puede  ser  prometido  por  muchos  deudores  aisladamente , 
deja  de  ser  una  garantía  eOcaz  y  admisible. 

Revestido  del  poder  de  contraer  deudas,  será  indispensable 
que  el  gobierno  nacional  tenga  también  el  de  pagarlas,  y  que  lo 
tenga  exclusivamente. 

Para  llevar  á  ejecución  una  y  otra  facultad,  es  decir,  para 
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ofrecer  seguridades  por  los  empréstitos  que  contrae ,  y  para  pa- 
garlos cuando  fuese  necesario,  el  gobierno  nacional  debe  te- 
ner el  poder  exclusivo  de  hipotecar,  arrendar  y  enajenar  las 
tierras  y  bienes  de  propiedad  común  de  las  provincias  usadas. 

Como  poder  accesorio  y  derivado  del  poder  de  contraer  deu- 
das públicas,  pertenece  exclusiva  y  esencialmente  al  gobierno 
nacional  la  facultad  de  crear  bancos  de  emisión,  de  sellar  mo- 
neda, de  fijar  su  valor  y  tipo,  así  como  el  valor  de  las  monedas 
extranjeras.  Símbolo  de  las  promesas  y  créditos  del  gobierno 
nacional,  y  de  la  fortuna  de  los  particulares,  es  preciso  que  el 
dinero  sea  uniforme  en  toda  la  República.  Debe  haber  una  sola 
moneda  argentina,  en  lugar  de  muchas  monedas  cordobesas, 
euyanas,  porteños,  etc.  Ya  sea  como  poder  accesorio  del  de  reglar 
el  comercio  interior ,  ó  como  derivación  del  poder  de  crear  y 
representar  el  tesoro  nacional,  la  facultad  de  sellar  moneda  es 
por  su  naturaleza  soberana  y  suprema,  esencialmente  una  é  in- 
divisible. Tampoco  deben  poseer  las  legislaturas  de  provincia 
el  poder  de  atribuir  valores  diferentes  á  las  monedas  extranje- 
ras, porque  eso  traerla  complicaciones  infinitas  en  el  uioca- 
nismo  de  las  rentas  nacionales  y  del  comercio  de  los  particu- 
lares. 

Si  no  existiesen  aduanas  exteriores,  la  habilitación  de  puertos 
marítimos  y  terrestres  no  tendría  olgeto,  porque  ella  solo  con- 
duce a  la  seguridad  de  las  rentas  públicas.  De  aquí  se  signe  que 
la  facultad  de  habilitar  los  puertos  para  desempeño  del  comer- 
cio exterior,  corresponde  esencial  y  privativamente  al  gobierno 
general,  que  tiene  á  su  cargo  la  legislación  de  aduauas. 

Por  el  mismo  principio  incumbe  también  exclusivamente  al 
gobierno  general  de  la  Confederación,  el  poder  de  establecer  en 
los  puertos  marítimos  ó  fluviales  derechos  de  tonelaje ,  de  an- 
claje, de  puerto,  etc. ;  atribución  de  que  no  podrían  participar 
ios  gobiernos  locales,  sin  fraccionar  y  desvirtuar  la  nacionali- 
dad del  sistema  aduanero. 
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§v. 


JUSTICIA. 

Motivos  que  hacen  necesaria  nna  justicia  nacional  ó  federal.  —  Objetos  y 
leyes  «uyo  conocimiento  y  aplicación  corresponden  por  su  naturaleza  á  la 
justicia  suprema  ó  federal.-: Peligros  generales  de  entregar  á  las  justicias  de 
provincias  el  conocimieato  de  las  causas  de  derecho  internacional  privado 
y  del  almirantazgo. 

La  constitución,  las  leyes  y  los  decretos  del  gobierno  nacio- 
nal y  los  tratados  de  la  República  con  las  naciones  extranjeras^ 
son  leyes  supremas  ó  nacionales^  cuya  interpretación  y  aplica^ 
don  exige  una  autoridad  judicial  de  carácter  y  potestad  nació* 
nales  ó  supremos  también  como  esos  estatutos.  La  aplicación  de 
leyes  que  representen  el  interés  de  toda  una  nación  ^  no  podría 
encomendarse^  sin  grandes  peligros  de  injusticia  y  de  parciali- 
dad, á  tribunales  y  juzgados  de  provincia^  sin  responsabilidad 
ante  el  gobierno  nacional^  que  no  los  ha  nombrado  ni  puede 
remover,  y  sin  responsabilidad  ante  la  República,  cuya  sobera- 
nía judicial  no  ejercen. 

Para  que  las  leyes  nacionales  sean  interpretadas  imparcial- 
mente,  se  necesitan  jueces  del  mismo  carácter;  delegados  de 
toda  la  nación,  no  de  una  provincia ;  nombrados  y  costeados 
por  toda  la  República,  y  responsables,  s^utí  sus  leyes,  ante  sus 
autoridades.  De  aquí  la  necesidad  de  una  jurisdicción  ó  com- 
petenpia  nacional,  fuera  de  la  jurisdicción  y  competencia  de 
provincia. 

Según  esto ,  es  fácil  determinar  cuáles  son  los  asuntos  que 
por  su  naturaleza  corresponden  á  la  decisión  de  la  justicia  na- 
cional, y  de  ningún  modo  á  las  justicias  de  provincia. 

Las  discusiones  sobre  el  sentido  y  aplicación  de  la  constitu- 
ción general  deben  ser  decididas  por  tribunales  de  carácter  na*- 
cionaL  Siempre  que  se  trate  de  saber  si  una  ley  del  Congreso  ó 
un  decreto  del  Poder  ejecutivo  nacional  son  constitucionales  ó 
no ,  con  ocasión  de  algún  becbo  contencioso  que  motive  su 
aplicación ,  será  una  judicatuxa  de  carácter  nacional  quien  lo 
decida. 
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Caando  las  leyes  ó  decretos  proTÍndales  infringen  la  constí- 
tncion  general,  ó  estatuyen  sobre  cosas  del  resorte  del  gobierno 
nacional^  lo  qne  Tale  decir  cuando  hay  conflicto  entre  una  pro- 
Tincia  y  la  República^  ¿á  quién  sino  á  la  justicia  suprema  6 
nacional  tocará  su  decisión? 

Cuando  dos  provincias  chocan  entre  sí  por  sus  leyes  ó  por  de* 
cretos  contradictorios  de  sus  gobiernos  locales^  no  han  de  resol- 
Ter  la  contienda  por  sus  propias  manos,  porque  eso  seria  sedi- 
cioso y  anárquico;  tampoco  la  han  de  decidir  Tos  jueces  de  la 
una  6  de  la  otra,  porque  entonces  harian  de  juez  y  parte.  Claro 
es  que  por  la  naturaleza  de  las  cosas  corresponde  la  decisión  de 
asuntos  como  ese  á  la  justicia  nacional. 

En  cuestiones  en  que  son  parte  un  ministro,  un  agente  di- 
plomático, un  cónsul  extranjero,  habria  el  mayor  peligro  en 
entrar  su  decisión  á  un  tribunal  ó  juzgado  de  provincia,  por- 
que un  error,  un  capricho,  un  acto  de  mala  administración  ju- 
dicial de  su  parte,  podria  empeñar  á  toda  la  República  en  una 
cuestión  internacional. 

El  mismo  peligro  habria  en  someter  á  la  justicia  de  provincia 
la  decisión  de  los  pleitos  en  que  es  parte  algún  isúbdito  extran- 
jero ;  pues  como  se  ha  visto  en  Buenos  Aires,  durante  el  gobierno 
de  Rosas,  por  denegaciones  de  justicia  de  la  provincia  de  su 
mando,  se  ha  visto  la  República  entera  empeñada  en  guerras  y 
bloqueos  desastrosos.  Solo  una  autoridad  penetrada  de  la  impor- 
tancia de  su  ministerio  supremo  podria  administrar  justicia  en 
esos  casos ,  sin  comprometer  la  ley  y  la  paz  de  la  República. 

Los  pleitos  ocurridos  por  aplicaciones  de  un  tratado  interna- 
cional de  comercio,  de  navegación  ó  de  otro  género,  en  que 
fueren  parte  »una  provincia  ó  un  particular,  no  podrian  sujetarse 
á  la  decisión  de  tribunales  de  provincia,  sin  poner  en  manos  de 
una  provincia  el  interés  y  la  suerte  de  trece  provincias. 

Como  consecuencia  de  los  prindpios  que  anteceden,  corres- 
ponde también,  por  la  naturaleza  de  las  cosas, al  conocimiento 
de  los  tribunales  nacionales  la  decisión  de  las  causas  llamadas 
áA  almirantazgo  ó  de  jurisdicción  marítima.  Estas  causas,  como 
muchas  de  las  que  anteceden,  son  regidas  por  el  derecho  civil 
internacional  6  derecho  de  gentes  privado,  y  esto  las  relaciona 
eon  la  administración  exterior  de  la  República,  que  corresponde 
esencialmente  al  gobierno  nacional.  Á  las  causas  del  almiran- 
tazgo en  el  sentido  de  jurisdicción  marítima  pertenecen  los  actos 
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Ó  delitos  cometidos  en  las  costas  y  en  alta  mar;  las  capturas  y 
presas  por  motivos  de  guerra;  los  daños  y  perjuicios  puramente 
civiles  y  ajenos  de  operaciones  de  guerra ;  los  contratos  y  nego- 
cios puramente  marítimos;  los  daños  y  perjuicios  inferidos  en 
la  mar  no  estando  en  guerra;  los  choques  de  embarcaciones ;  las 
expoliaciones  ó  embargos  ilegales;  los  casos  de  embargos  por  sos- 
pechas de  jcontrabando. 

El  conocimiento  de  las  capturas  ó  presas  de  mar,  que  por  la 
ley  de  las  naciones  corresponde  á  los  tribunales  del  país  captor 
y  jamas  á  un  poder  neutral^  es  del  dominio  del  almirantazgo  ó 
jurisdicción  marítima,  y  de  ningún  modo  pertenece  á  los  tri- 
bunales ordinarios ;  y  esa  jurisdicción  marítima  pertenece  esen- 
cialmente á  la  magistratura  nacional. 

Relacionándose  las  otras  cosas  con  derechos^y  obligaciones  de 
extranjeros  en  materia  de  comercio  marítimo,  pueden  afectar 
las  relaciones  del  país  con  las  naciones  extranjeras,  y  suscitar 
cuestiones  internacionales  de  gravedad,  por  cuya  razón  importa 
esencialmente  á  la  República  que  sean  sus  tribunales  y  no  los 
de  provincia  los  que  conozcan  de  esos  asuntos. 

El  poder  judicial  de  la  República  puede.residir  en  una  Corte 
suprema  y  en  tribunales  inferiores  de  carácter  nacional,  situa- 
dos en  varios  puntos  del  país  para  facilitar  la  administración. 
Ellos  na  difieren  de  los  tribunales  de  provincia  por  la  extensión 
del  país  ó  distrito  de  su  jurisdicción,  sino  por  la  naturaleza  de 
su  poder  y  de  las  causas  de  su  conocimiento.  Así,  en  la  misma 
provincia  pueden  residir  tribunales  ordinarios  de  jurisdicción 
provincial,  y  otros  de  carácter  nacional,  atendida  la  naturaleza 
de  las  causas  sometidas  á  su  resorte,  la  autoridad  de  que  emana 
su  elección,  y  el  tesoro  de  que  procede  su  sueldo. 
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§  VI. 


Regla  general  de  deslinde  entre  lo  nacional  y  provincial.  —  Objetos  comunes 
á  uno  y  otro.  — -^  Abundancia  y  fertilidad  de  íos  poderes  de  provincia.  — 
Las  provincias  adquieren  y  agrandan  el  poder  que  parecen  abandonar  á  la 
.  ConCéderaeian. 

Tales  son  los  objetos  y  facultades  que  por  la  naturaleza  del 
sistema  federativo  6  central  pertenecen  esencialmente  al  gobierna 
supremo  ó  nacional  de  la  República. 

No  son  todos;  faltan  en  la  enumeración  elemental  que  pre- 
cede muchos  otros  poderes  accesorios,  de  carácter  nacional,  que 
no  debia  comprender  en  esta  obra  concisa  y  compendiada;  pero 
están  todos  los  que  conducen  á  mi  propósito,  que  es  diseñar  los 
rasgos  esenciales  del  derecho  pro\ixicial. 

Conocidas  las  facultades  que  por  su  esencia  pertenecen  al  go- 
bierno general  del  país,  sabiendo  ya  cuáles  son  los  poderes  que 
necesariamente  deben  las  provincias  delegar  en  manos  del  go- 
bierno formado  por  la  unión  de  todas  ellas,  queda  establecida 
la  regla  segura  y  sencilla  de  conocer  cuáles  son  los  poderes  y 
facultades  reservadas  al  gobierno  de  cada  Una  de  las  provincias 
unidas. 

Esa  regla  que  deslinda  lo  provincial  de  lo  nacional,  en  mat^ 
ria  de  gobierno,  es  la  siguiente :  las  provincias  conservan  todos 
los  poderes  inherentes  á  la  soberanía  del  pueblo  de  su  terri* 
torio,  excepto  los  poderes  delegados  expresamente  al  gobierno 
general. 

La  esfera  del  gobierno  general  solo  comprende  un  número 
determinado  de  cosas,  que  son  las  que  interesan  al  bien  común 
de  las  provincias.  Mientras  que  los  gobiernos  provinciales  con- 
servan bajo  su  acción  inmediata  todos  los  intereses  locales  de 
su  provincia  respectiva,  la  administración  de  justicia  en  asun- 
tos civiles  y  criminales ,  que  afecta  á  la  propiedad,  á  la  vida,  al 
honor,  á  la  libertad  de  los  ciudadanos,  la  legislación  local  y  el 
gobierno  inmediato  de  su  pueblo. 

En  muchos  de  los  objetos  sometidos  á  la  acción  del  gobierno 
general ,  las  provincias  conservan  el  poder  de  legislar  y  estatuir 
en  participación  con  aquel  gobierno,  con  tal  que  no  contra- 
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vengto  á  las»  disposiciones  del  gobierno  nacional,  que  son  su- 
premas por  esencia,  es  decir,  tienen  la  supremacía  ó  prelacion, 
en  su  aplicación,  cuando  concurren  en  algún  caso  dado  con  las 
disposiciones  de  provincia.  Tal  es  lo  que  sucede  en  materia  de 
eontribuciones  indirectas,  €n  materia  electoral,  en  la  milicia, 
en  los  reglamentos  induistriales  y  en  otros  ramos  de  gobierno 
interior. 

Menos  numerosos  que  lo  que  parecen  á  primera  vista,  los 
poderes  del  gobierno  general  se  refieren  principalmente  á  obje- 
tos exteriores ,  tales  como  la  paz,  la  guerra,  los  tratados  con  las 
naciones  extranjeras ,  las  aduanas  y  el  comercio  exterior.  En  lo 
interior,  se  redu<5en  á  muy  pocos  los  intereses  sobre  que  versan, 
y  los  mas  de  ellos  pueden  referirse  al  comercio  interior  y  sus 
accesorios,  que  son  las  aduanas,  la  posta,  la  moneda;  y  á  la 
seguridad  interna,  cuyo  objeto  abraza  las  contribuciones,  el 
crédito  y  el  ejército,  como  medios  auxiliares  para  hacerla  eJÉec* 
tiva. 

Si  como  se  dice  á  menudo ,  si  como  vemos  en  el  ejemplo  de 
Estados  Unidos  de  Norte-América,  el  poder  municipal  es  el 
alma  del  progreso  interior  del  país ,  ¡  con  cuánta  mayor  razón 
no  se  dirá  eso  del  poder  provincial ,  cuya  esfera  es  tan  rica  y 
dilatada!  La  instrucción  primaria,  la  inmigración,  la  coloni- 
zación de  las  tierras  desiertas,  la  plantificación  de  nuevas  ciu- 
dades ,  la  introducción  y  fomento  de  nuevas  industrias ,  la  cons- 
trucción de  puentes  y  caminos  públicos  y  vecinales,  las  seguri- 
dades dadas  á  la  persona,  á  la  propiedad,  á  la  libertad  de  con- 
ciencia y  de  opiniones ,  la  hospitalidad  legislativa  dada  al  ex- 
tranjero ,  son  otros  tantos  medios  maravillosos  de  progreso  y  de 
gobierno ,  que  quedan  reservados  á  los  gobiernos  de  provincia. 

Mientras  la  provincia  por  su  parte  mueve  esos  resortes,  la 
República  por  la  suya  pone  en  acción  los  grandes  medios  de  la 
política  exterior,  y  ambas  acordes  empujan  al  país  bacía  su 
prosperidad  de  un  modo  completo ,  es  decir,  en  sus  pormenores 
y  en.su  conjunto.  Tales  son  los  beneficios  del  sistema  de  go- 
bierno consolidado  y  multíplice  á  la  vez.  Sin  consolidación ,  sin 
unidad  nacional,  nobay  fuerza  exterior,  no  hay  orden  iuteripr, 
no  hay  progreso,  porque  no  hay  unión  y  consolidación  de  fuerzas 
y  medios,  para  mantenerla  independencia,  la  paz  interna  y  el 
progreso  del  país.  Sin  multiplicidad,  sin  independencia,  no  hay 
vida,  no  hay  espontaneidad  ^  no  hay  libre  desarrollo  en  las  po- 
li 
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blaciones.  Multitud,  ha  dicho  Pascal,  que  no  se  reduce  á  la  uni- 
dad ,  es  confusión  ;  unidad  que  no  depende  de  la  multitud ,  es 
tiranía. 

Sería  incurrir  en  un  grande  y  capital  error,  el  creer  que  las 
provincias  se  desprenden  6  enajenan  el  poder  que  delegan  «n  el 
gobierno  nacional.  No  abandonan  un  ápice  de  su  poder  en  esa 
delegación.  En  una  parte  de  él  abandonan  una  manera  local  de 
ejercerlo,  en  cambio  de  otra  manera  nacional  de  ejercer  ese 
mismo  poder,  que  parecen  abandonar  y  que  en  realidad  toman. 
£1  gobierno  nacional  no  es  un  gobierno  independiente  de  las 
provincias :  es  elegido ,  creado  y  costeado  por  las  provincias 
mismas.  Les  pertenece  del  mismo  modo  que  sus  gobiernos  lo- 
cales ;  con  la  sola  diferencia  que ,  en  vez  de  pertenecer  á  cada 
una  aisladamente,  pertenece  á  todas  ellas  reunidas  encuerpo 
de  nación.  En  vez  de  tener  representantes  solo  en  la  legislatura 
de  su  provincia,  los  tienen  también  en  el  Congreso  nacional; 
en  vez  de  elegir  gobernador,  eligen  gobernador  para  la  provin- 
cia y  Presidente  para  la  República.  Uno  y  otro  gobierno  son 
hechuras  del  pueblo  de  cada  provincia ;  en  ambos  delegan  su 
soberanía ;  por  conducto  del  uno  gobiernan  en  su  suelo,  y  por 
conducto  del  otro  en  toda  la  República.  El  gobierno  nacional 
es  un  mecanismo  por  el  cual  los  Riojanos,  v.  g.,  gobiernan  en 
Buenos  Aires ,  y  vice  versa.  Delegando  poderes ,  las  provincias 
no  hacen  mas  que  aumentar  su  poder. 


§V1I. 

Las  provincias  no  pueden  ejercer  poderes  nacionales  sin  desmembrar  la  sobe- 
ranía. —  Idea  de  la  integridad  nacional.  —  Ataques  que  puede  recibir  de 
las  instituciones  locales.  —  Consecuencias  y  peligros  de  esos  ataques  para  la 
vida  del  país  como  nación. 

Ninguno  de  los  poderes  esencialmente  nacionales  en  su  ejer- 
cicio, por  delegación  de  las  provincias,  puede  ser  ejercido  por 
el  gobierno  de  una  provincia  aisladamente. 

Ejercer  aisladamente  esos  poderes,  es  retener  lo  que  se  ha 
dado.  Se  ha  dado  á  la  nación  lo  que  es  de  la  nación;  y  toda 
provincia  que  ejerce  alguno  de  los  poderes  delegados  ya,  se  ai>- 
roga  facultades  de  nación^  introduce  la  sedición  en  el  sistema 
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fundamBntal ,  mina  por  la  base  el  edificio  de  la  República,  y 
anarquiza  y  despedaza  la  integridad  del  país.  La  integridad  del 
territorio  no  es  la  integridad  del  país;  es  tomar  el  efecto  por  la 
causa,  el  signo  por  la  idea.  La  tierra  siempre  es  divisible :  lo 
que  no  admite  división  es  la  soberanía  nacional;  y  entre  tanto 
es  un  hecho  que  la  quebranta  y  desmembra  profundamente 
•  toda  provincia  ó  porción  de  la  nación  que  se  atribuye  poderes 
esencialmente  soberanos,  ó  pertenecientes  por  su  naturaleza  á 
la  nación  entera. 

Las  provincias  pueden  hacer  ataques  de  este  género  á  la  inte- 
gridad de  la  República  Argentina  por  sus  constituciones  locales, 
por  sus  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional,  no  precisamente 
por  la  rebelión  armada.  La  peor  discordia  es  la  que  se  radica  en 
ijistituciones  queridas  y  bien  intencionadas,  pero  equivocadas 
en  su  base.  Mas  adelante  veremos  que  el  mayor  mal  de  la  Re- 
pública Argentina  reside  en  esa  causa. 

Tampoco  esos  poderes  nacionales  pueden  ser  delegados  por 
las  provincias  reunidas  en  manos  del  gobierno  local  de  una  de 
ellas,  sin  peligro  de  parcialidad  ó  mal  uso  contra  el  interés  de 
la  generalidad  de  la  República. 

Para  hacer  sensible  este  peligro,  descenderé  á  hipótesis  posi- 
bles. 

Hasta  aquí  he  considerado  en  globo  los  poderes  nacionales 
por  su  esencia,  ó  al  menos  solo  los  he  dividido  según  sus  rela- 
ciones con  la  hacienda  y  la  guerra,  el  gobierno  interior  y  exte- 
rior, etc. 

Pero  es  fácil  notar  que  de  ellos  unos  pertenecen  al  Poder  e/e- 
cutivo,  otros  al  legislativo  y  otros  dlj'udiciaL 

Á  cualquiera  de  estos  ramos  que  pertenezca,  ninguno  de  los 
poderes  nacionales  arriba  enumerados  puede  ser  encomendado, 
para  su  ejercicio  provisorio,  á  un  gobierno  de  provincia  sin 
grandes  inconvenientes  para  esa  provincia  misma  y  para  todas 
las  demás.  Toda  la  historia  moderna  argentina  es  la  comproba- 
ción de  esta  verdad. 

Colocar  en  manos  de  un  gobierno  provincial  el  ejercicio  de 
una  facultad  perteneciente  al  Poder  ejecutivo  nacional,  aunque 
sea  del  ramo  de  simple  política  exterior,  es  dar  á  toda  la  Repú- 
blica un  ejecutivo  en  cuya  elección  solo  interviene  la  provincia 
dé  su  mando  inmediato ,  sobre  todo  cuando  esa  provincia  debe 
á  la  ventaja  de  su  situación  geográfica  la  elección  hecha  en  ella 
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por  necesidad.  El  Poder  ejecutivo  exterior  por  sus  atribuciones 
esenciales  abraza  la  facultad  de  nonJ)rar  y  recibir  ministros 
extranjeros,  firmar  tratados  de  paz,  de  comercio,  de  alianza, 
de  límites,  declarar  la  guerra,  disponer  de  fuerzas  marítimas, 
conceder  patentes  de  corso  y  cartas  de  represalia,  etc.  Entregar 
el  ejercicio  de  esas  facultades  al  gobernador  de  una  provincia, 
elegido  solo  por  ella  y  responsable  solo  ante  ella,  es  colocar  la 
suerte  de  toda  la  República  en  jnanos  de  un  funcionario  subal- 
terno, que  se  debe  de  antemano,  como  mandatario,  á  los  comi- 
tentes locales,  que  le  ban  elegido  y  puesto  en  la  silla  del  go- 
bierno y  pueden  quitarle  de  ella.  Podria  llegar  el  caso  en  que, 
por  motivos  de  rivalidad  comercial  ú  otra  causa  limitada,  con- 
viniese á  la  provincia  del  gobernador,  depositario  del  poder  ge- 
neral, emprender  una  guaira,  que  para  las  otras  fuese  ruinosa; 
¿qué  bar$a  ese  gobernador?  —  No  tendría  mas  alternativa  que 
declarar  la  guerra  en  provecho  exclusivo  de  su  provincia  y  en 
daño  de  las  otras,  ó  dejar  el  puesto  de  gobernador  que  las  otras 
no  podrían  garantirle,  porque  no  se  lo  hablan  dado. 

Pero  el  ejercicio  del  Poder  ejecutivo  en  el  ramo  exteríor  exige 
la  intervención  de  la  legislatura  para  muchos  asuntos,  como, 
V.  g.,  en  las  declaraciones  de  guerra.  Una  legislatura  de  pro- 
vincia no  tendría  facultad  para  aprobar  ó  desaprobar  guerras 
que  pertenecían  á  toda  la  nación.  ¿Delegarían  las  provincias  el 
poder  legislativo  exterior  en  manos  de  una  Sala  de  represen- 
tantes elegida  por  la  provincia  de  su  jurísdiccion  y  nada  mas? 
Habría  los  mismos  y  mayores  peligros  que  en  el  caso  del  Poder 
ejecutivo,  porque  el  poder  delegado  sería  doblemente  mas  ex- 
tenso y  la  irresponsabilidad  siempre  la  misma. 

Aplicad  la  hipótesis  al  ramo  judiciarío,  y  tendréis  los  mismos 
inconvenientes.  Dejad  en  manos  de  un  tribunal  ordinarío  de 
provincia  el  conocimiento  de  las  causas  de  almirantazgo,  de  los 
embajadores  y  sobre  aplicación  de  tratados  internacionales,  que 
corresponde  á  un  tríbunal  tan  nacional  como  son  esos  objetos, 
y  tendréis  el  peligro  de  ver  envuelta  en  guerra  extranjera  á  toda 
la  República,  por  el  error,  arbitraríedad  ó  falta  de  imparciali- 
dad del  tribunal  ordinarío  de  provincia,  irresponsable  ante 
pueblos  que  no  lo  han  elegido,  ni  pueden  remover  ni  resi- 
denciar. 

Hacer  esas  delegaciones,  es  pedir  prestados  sus  funcionarios 
á  la  provincia,  que  les  paga  sueldo  para  que  le  den  todo  su 
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tianpo  á  ella,  y  nada  mas.  Para  los  delegantes  puede  parecer 
económico  ese  sistema;  pero  la  provincia^  que  parece  prestar 
ese  servicio  gratuitamente,  se  indemniza  á  las  mil  maravillas 
desempeñando  su  papel  de  nación  por  comisión  de  sus  herma- 
nas, que  desaparecen  de  la  escena  del  mundo  visible,  como  las 
monjas,  bajo  la  representación  entera  y  absoluta  de  la  proviñ- 
ciA-NACiON,  del  Gobernador-Presidente,  de  la  Sala- Congreso,  de 
la  Cámara-Corte-Suprema, 

Ese  sistema  absurdo,  que  se  ha  llamado  del  aislamiento,  en 
el  cual  han  vivido  las  provincias  argentinas  durante  la  mitad 
de  su  vida  independiente,  y- que  forma  un  estado  de  desorga- 
nización constituido  y  radicado  en  sistema  permanente,  digá- 
moslo así^  debe  acahar  para  siempre  desde  esta  época  memo- 
rable ;  porque  de  otro  modo  dejará  por  resultado  en  pocos  años 
mas  la  desmembración  irreparable  de  la  República  Argentina, 
en  tantas  repúblicas  pequeñas  como  son  las  provincias  que  se 
han  montado  en  el  rango  de  nación  por  el  tren  de  sus  institu- 
ciones locales. 

En  apoyo  de  la  doctrina  que  dejo  expuesta,  pudiera  citar 
grandes  autoridades  científicas;  pero  citaré  una  autoridad  mas 
alta  todavía,  y  es  el  ejemplo  de  una  gran  nación. 

Una  ley  es  la  opinión  de  muchos  millones  de  hombres :  vale 
mas  que  la  opinión  del  mayor  sabio.  Si  ella  reúne  á  la  justicia 
de  su  teoría  la  autoridad  del  éxito,  viene  á  ser  la  doble  expre- 
sión del  sentido  común  y  de  la  experiencia  repetida. 

Los  Estados  antes  ingleses  de  Norte- América  han  dado  todos 
esos  poderes  al  gobierne  general  formado  de  la  Union  de  todos 
ellos,  expresándolos  uno  por  uno  en  la  sección  viii  de  su  Cons- 
titución federal  sancionada  el  17  de  setiembre  de  4787,  y  vi- 
gente hasta  hoy  para  gloria  y  prosperidad  de  aquel  país. 

Ademas  de  expresarlos  en  la  sección  yih  como  poderes  dados 
al  gobierno  general,  la  constitución  los  menciona  de  nuevo,  uno 
por  uno,  en  su  sección  x,  como  poderes  de  cuyo  ejercicio  deben 
abstenerse  individualmente  los  Estados  reunidos  en  cuerpo  de 
nación. 

Así,  lo  que  hemos  enseñado  arriba  como  principios  funda- 

.  mentales  del  sistema  de  gobierno  federal,  es  precisamente  lo 

que  se  realiza  en  la  organización  práctica  del  sistema  que  sirve 

de  admiración  y  ejemplo  á  los  pueblos  libres  de  ambos  mundos : 

—  no  precisamente  como  perfección  teórica,  sino  como  combi- 
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nación  esencialmente  practicable,  como  gobierno  fácil,  posible 
y  casi  inevitable  en  las  naciones  actuales  del  Nuevo  Mundo ; 
colocadas,  por  su  modo  disperso  de  ser,  entre  la  necesidad  de 
centralizar  y  reunir  una  mitad  de  su  actividad  política  para  ob- 
tener fuerza,  y  de  esparcir  y  diseminar  la  otra  mitad  para  lle^ 
var  la  vida  á  todos  los  extremos  del  territorio  extensísimo  por 
lo  regular  y  despoblado. 

Tal  sistema  es  la  expresión  literal  de  la  experiencia  mas  feliz 
que  ofrezcan  los  anales  antiguos  y  modernos  del  mundo  político. 


CAPÍTULO  SEGUNDO. 


Dereelio  públleo  anterior, 

No^esidad  de  apoyar  el  derecho  nuevo  en  el  derecho  anterior.  —  Noción  del 
sistema  conservador  del  nuevo  rég^ímen.  —  Ciasincacion  de  los  antece* 
denles  constitucionales  para  las  provincias  argentinas. 

Perolas  provincias  argentinas  no  deben  tomar  todos  los  ele- 
mentos de  su  derecho  público  local  de  las  reglas  generales  que 
suministra  la  ciencia,  ni  tampoco  del  ejemplo  doctrinario  que 
ofrece  el  sistema  federal  de  otros  países.  EUas  tienen  antece- 
dentes propios,  que  bien  ó  mal  han  gobernado  su  vida  indepen- 
diente por  espacio  de  cuarenta  años. 

Compulsar  y  reunir  esos  antecedentes  y  extraer  parte  de  ellos 
para  servir  á  la  Constitución  del  nuevo  edificio  político,  es  una 
regla  que  conviene  seguir  para  construirlo  con  economía  y 
solidez. 

¿Para  qué  innovar  lo  que  está  innovado?  El  sistema  de  con- 
servar las  instituciones  que  deben  su  origen  á  la  mano  de  la  re- 
forma ,  es  tan  progresista  como  es  retrógrado  el  sistema  de  con- 
servar los  restos  inútiles  del  sistema  colonial  y  el  de  reformar  lo 
reformado. 

Como  se  edifica  sobre  rocas  ó  cimientos ,  que  el  artífice  en- 
cuentra colocados  donde  deben  estar  por  la  obr^a  anterior  de  la 
^^asualidad  ó  del  cálculo,  así  en  la  organización  del  gobierno  debe 
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aprovecharse  de  lo  bueno  que  exista  áe  antemana,  y  con«trirír 
el  edificio  constitucional  con  lo  que  ya  existia  y  con  lo  que  falta. 
De  este  modo  lo  nuevo  se  apoya  y  sostiene  en  la  fuerza ,  que 
debe  lo  anterior  á  la  sanción  del  tiempo ,  mas  poderosa  que  la 
sanción  de  los  Congresos. 

Los  antecedentes  de  este  género,  que  constituyen  otra  de  las 
fuentes  del  derecho  público  provincial  argentino  abrazan  : 

4<»  Las  constituciones  y  leyes  generales  sancionadas  en  la  Re- 
pública durante  la  revolución ; 

2°  Los  tratados  celebrados  con  las  naciones  extranjeras; 

3**  Los  tratados  y  ligas  parciales  de  las  provincias  entre  sí, 
anteriores  á  la  Constitución  actual ; 

4<»  Las  leyes  sueltas  de  carácter  fundamental  y  las  constitu- 
ciones locales  expedidas  en  las  provincias  durante  el  período  de 
aislamiento ; 

S*»  El  derecho  público  consuetudinal ,  ó  sea  las  prácticas  y 
costumbres  constitucionales  introducidas  por  la  revolución  re- 
publicana ; 

6<»  Las  leyes  y  tradiciones  políticas  procedentes  del  antiguo 
régimen,  que  no  estén  en  oposición  con  el  régimen  moderno. 

Exploremos  brevemente  estas  fuentes  en  otros  tantos  pará- 
grafos. 


§1. 


CONSTITUCIONES  Y  LEYES  GENERALES  SANCIONADAS  DURANTE  LA 
REVOLUCIÓN. 

Enumeración  de  ellas  y  reglas  que  establecen  para  deslindar  el  poder  de 
provincia  del  poder  nacional. 

Muchos  son  los  estatutos  constitucionales  sancionados  durante 
la  revolución  y  caducados  casi  al  tiempo  de  su  sanción.  Ninguno 
debe  ser  desatendido ;  pero  en  este  trabajo  elemental  y  compen- 
dioso ,  solo  estudiaré  las  constituciones  que  han  ejercido  más 
influjo  y  dejado  mas  huellas  en  la  opinión  de  los  Argentinos  y 
en  ks  legislaciones  de  provincia. 

Pertenecen  á  este  número  : 

!<"  El  Reglamento  de  administración  de  justicia^  dado  por  la 
Asamblea  general  constituyente  de  i%\A;  « 
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9^  £1  Reglaoiento  provisorio^  sancionado  por  el  Congreso  de 
las  provincias  unidas  el  3  de  diciembre  de  1817 ; 

3°  La  Constitución  de  las  provincias  unídas-del  30  de,  abril 
de  4819; 

4<»  La  Ley  fundamental ,  dada  por  el  Congreso  constituyente  ' 
el  23  de  enero  de  4825; 

5°  La  Constitución  unitaria,  sancionada  el  24  de  diciembre 
de  4826; 

6«  Y  finalmente  la  Constitución  mixta,  que  acaba  de  sancio- 
narse en  4853  por  el  Congreso  general  reunido  en  Santa  Fe. 

Para  los  fines  del  presente  libro ,  estas  leyes  deben  consul- 
tarse bajo  dos  puntos  de  vista  :  4<»  en  cuanto  á  las  facultades  ó 
poderes  que  por  -ellas  delegan  las  provincias  unidas  en  el  go- 
bierno general ;  2*»  y  en  cuanto  á  las  garantías  individuales  de 
derecho  público  prometidas  á  todos  los  habitantes. 

Las  constituciones  y  leyes  fundamentales  de  provincia  deben 
acomodar  sus  disposiciones  á  los  antecedentes  que  sobre  eso 
presenta  el  derecho  positivo  anterior,  consignado  en  los  textor 
que  quedan  citados. 

Es  decir,  que  no  deben  dar  al  gobierno  de  provincia  los  po- 
deres que  por  esa  serie  de  textos  — que  representa  la  tradición 
constitucional  de  la  revolución  de  mayo  —  se  han  declarado 
poderes  esenciales  del  gobierno  nacional. 

El  Beglamento  de  administración  de  justicia  de  d  84  4  daba  á  la^ 
Cáwora  judicial  de  ese  tiempo,  situada  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, todo  el  poder  nacional  que  ejercieron  las  reales  Audien- 
cias del  antiguo  vireinato  (artículos  il,  32),  mientras  no  se  es- 
tablecía el  supremo  Poder  judicial ,  previsto  por  los  artículos 
33  y  34  de  dicho  Reglamento. 

El  Reglamento  provisorio  de  1847  asignó  al  gobierno  nacional 
casi  todos  los  poderes,  que  en  el  capítulo  i  de  este  libro  hemos 
considerado  como  nacionales  por  su  esencia.  Véase  la  sección 
3*,  cap.  I,  y  sección  4*  de  dicho  Reglamento  provisorio. 

La  Constitución  de  4819  no  dejó  uno  de  esos  poderes,  que 
hemos  llamado  esencialmente  nacionales ,  que  no  delegase  en 
manos  del  gobierno  supremo  de  la  República,  por  las  dispo- 
siciones contenidas  en  la  sección  ^*,  cap.  iv,  sección  3*,  cap. 
III,  y  sección  4*  única  :  dignos  de  especial  y  detenido  estudio. 
.  Ninguno  de  los  poderes  que  hemos  atribuido  al  gobierno  na- 
(¿onal ,  en  nombre  de  los  principios  elementales  del  deiecho  pú- 
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blico  federativo,  dejó  de  colocarse  entre  las  atribuciones  esen- 
ciales de  él  por  la  Constitución  argentina  de  1826,  como  puede 
verse  por  el  contenido  de  la  sección  4*,  cap.  iv,  sección  3*  y 
sección  6*,  cap.  i. 

Por  fin,  la  Constitución  recientemente  dada  por  el  Congreso 
argentino  reunido  en  Santa  Fe ,  qiie  debe  ser  la  base  y.  punto  de 
partida  necesarios  de  las  constituciones  de  provincia  en  lo  fu- 
turo, consagra  enteramente  la  doctrina  política  de  nuestro  capí- 
tulo anterior,  por  sus  disposiciones  contenidas  en  la  sección  1% 
cap.  IV,  sección  2',  cap.  iii,  y  sección  3*,  cap.  ii.  Ella  hace  dos 
veces  el  catálogo  de  esos  poderes  :  una  para  declarar  qué  perte- 
necen esencialmente  al  gobierno  de  la  nación,  otra  para  decla- 
rar, á  mayor  abundamiento,  que  no  pertenecen  al  gobierno  de 
la  provincia.  De  esa  manera  divide  y  separa,  por  una  doble  bar- 
rera, lo  que  es  del  dominio  de  la  nación  de  lo  que  es  atributo 
de  la  provincia.  —  Titulo  segundo. 

Todos  esos  textos  señalan  claramente  cuáles  son  los  poderes 
excepcionales  de  cuyo  ejercicio  deben  abstenerse  las  provincias 
eii  la  constitución  de  su  gobierno  local ,  pues  están  delegados  al 
gobierno  general  déla  República,  en  fueraa  del  carácter  nacional 
que  deben  al  interés  y  conservación  de  todas  y  cada  una  de  las 
provincias.  Esos  poderes  son  los  que  hemos  pasado  en  revista 
en  el  capítulo  anterior  de  este  libro ;  pero  no  todos. 

Hay  que  tener  en  vista  un  hecho  grave  y  capital,  introducido 
por  la  última  Constitución,  en  la  tradición  constitucional  ar- 
gentina ,  sobre  el  número  y  extensión  de  los* poderes  del  gobierno 
nacional. 

La  última  Constitución  ha  reducido  el  círculo  de  esos  pode-, 
res,  y  dado  al  de  las  provincias  mayor  ensanche. 

Pero  siempre  queda  en  pié  la  doctrina  que  hemos  dado  en  el 
capítulo  anterior,  la  cual  es  del  todo  conforme  al  sistema  de  la 
Constitución  reciente,  que  reuniendo  en  manos  del  gobierno 
general  todos  los  poderes  esenciales  á  la  vida  del  país  como  na- 
ción, deja  en  manos  de  las  provincias  atribuciones  que  por 
ningún  sistema  se  les  habia  concedido  antes  de  ahora. 


11* 


250  ELEMENTOS 


§n. 


TRATADOS   CELEBRADOS    CON    LAS   NACIONES  EXTRANJERAS. 

EUos  forman  parte  del  derecho  público  argentino.  —  Tetados  existentes.  — 
Bases  obligatorias  que  ellos  suministran  al  derecho  público  de  provincia. 

En  todos  los  Estados  constituidos  bajo  el  régimen  federal ,  los 
tratados  celebrados  con  las  naciones  extranjeras  son  una  fuente 
del  derecho  público  de  provincia  ó  local ,  porque  los  tratados 
forman  parte  de  la  Constitución  de  la  República,  ó  son  conside- 
rados en  el  número  de  susjeyes  supremas,  en  atención  á  que 
son  actos  estipulados  en  nombre  de  la  República  toda. 

De  aquí  resulta  que  serán  ineficaces  toda  ley  ó  toda  consti- 
tución de  provincia  en  que  se  deroguen  ó  contradigan  los  dere- 
chos concedidos  por  un  tratado  internacional  á  los  subditos  de 
la  nación  extranjera  con  cuyo  gobierno  se  estipuló. 

Los  tratados  que  llene  hoy  la  Nación  Argentina  con  los  países 
extranjeros  son  numerosos.  Los  mas  importantes  de  ellos  son 
por  término  ilimitado,  y  forman  por  lo  tanto  una  base  inalte- 
rable y  definitiva  del  derecho  argentino  en  lo  tocante  á  extran- 
jeros. 

Con  la  Inglaterra  tiene  tres  tratados,  de  los  cuales  son  perpe- 
tuos los  dos  mas  importantes,  á  saber,  el  de  comercio  y  de 
amistad ,  celebrado  el  2  de  febrero  de  1825,  y  el  de  libre  nave- 
gación fluvial,  celebrado  el  10  de  julio  de  1853.  Existe  ademas 
d  celebrado  el  2^4  de  mayo  de  1839  sobre  abolición  del  tráfico 
de  esclavos. 

Con  la  Francia  tiene  dos  tratados  :  uno  de  paz  y  de  amistad, 
celebrado  en  29  de  octubre  de  18-40 ,  y  otro  de  libre  navegación 
fluvial,  celebrado  el  10  de  julio  de  1853.  En  el  primero  de  ellos 
estaba  estipulado,  que  ínterin  media  la  conclusión  de  xm  tror 
todo  de  comercio  y  de  navegación  entre  ambas  naciones,  se  con- 
cede á  los  ciudadanos  franceses  en  el  territorio  argentino  el  tra- 
títoiento,  fen  sus  personas  y  propiedades,  que  se  concedieren  á 
los  ciudadanos  de  la  nación  mas  favorecida  ( art.  5).  Gozan, 
pues,  interinamente  los  Franceses  en  el  país  argentino,  por  ese 
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tratado,  de  todo  el  favor  que  á  las  personas  y  propiedades  de  los 
subditos  ingleses  concede  el  tratado  de  2  de  febrero  de  1825. 

El  tratado  de  comercio  prometido  á  la  Francia  en  su  conven- 
ción de  1840  no  se  hizo  basta  hoy,  y  probabliemente  será  cele- 
brado por  el  gobierno  de  la  Confederación  en  virtud  de  su 
nueva  política  constitucional  para  con  las  naciones  comerciales 
extranjeras. 

Mientras  Buenos  Aires  ejerció  la  política  exterior  de  la  Con- 
federación por  encargo  especial  de  las  provincias,  no  se  hizo 
mas  tratado  de  comercio  que  el  de  Inglaterra  mencionado. 

Es  el  único  tratado  de  comercio  y  de  navegación  que  haya  he- 
cho Buenos  Aires  desde  18J0  hasta  1852,  en  que  las  provincias 
derrocaron  á  su  gobernador  Rosas,  y  retiraron  á  Buenos  Aires  el 
encargo  de  representarlas  en  el  extranjero. 

Buenos  Aires  tenia  interés  especial  en  evitar  los  tratados  de 
comercio  y  de  navegación  con  las  naciones  extranjeras,  porque 
esos  dos  objetos  eran  mantenidos  sistemáticamente  sin  el  arreglo 
que  solicitaban  á  la  vez  las  provincias  de  una  parte  y  las  na- 
ciones extranjeras  déla  otra.  Arreglar,  organizar  el  comercio  y 
la  navegación  argentina  sobre  bases  generales ,  ya  fuese  por 
tratados  extranjeros ,  ya  fuese  por  pactos  domésticos ,  era  lo 
mismo  que  constituir  la  República  Argentina;  pues,  ea  ese 
país,  en  fuerza  de  su  disposición  geográfica ,  la  distribución  ó 
forma  del  poder  político  depende  de  la  manera  de  establecer  y 
percibir  la  renta  de  aduana,  principal  fuente  de  su  tesoro  pú- 
blico. El  sistema  aduanero  depende  del  sistema  de  comercio;  y 
el  modo  de  hacer  el  comercio  depende  del  sistema  de  su  nave- 
gadon  fluvial,  á  causa  de  que  todos  los  puertos  naturales  del 
país,  en  su  territorio  poblado  actualmente,  son  fluviales,  como 
el  puerto  mismo  de  Buenos  Aires,  situado  á  gran  distancia  de 
la  costa  de  la  mar. 

Desde  que  la  Confederación  ha  tenido  un  gobierno  suyo  y 
propiamente  nacional,  elegido  y  creado  por  todas  las  provincias 
de  la  Nación,  los  tratados  de  comercio  y  de  navegación  con  las 
naciones  extranjeras  se  han  multiplicado  inmediataliiente. 

El  nuevo  Gobierno  federal  ha  celebrado  tratados  de  comercio 
y  de  navegación  con  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  con 
Chile,  con  el  Portugal,  con  Sardana,  con  el  Brasil,  fuera  de  los 
que  hizo  el  mismo  con  Inglaterra  y  Francia  sobre  navegación 
fluvial,  en  julio  de  1853. 


2SSi  ELEMENTOS 

■Según  esto,  importa  que  las  provincias  argentinas ,  al  darse 
sus  fcoBstituciones  locales  y  sus  leyes ,  tengan  presentes  4os 
compromisos  del  país  para  con  las  naciones  extranjeras ,  á  fin 
de  no  contravenir  ó  derogar  los  tratados  públicos  y  que  forman 
parte  de  la  ley  suprema. 

Los  compromisos  de  este  orden  contenidos  en  los  tratados 
existentes  son  relativos  : 

1**  Al  comercio  marítimo,  fluvial  y  terrestre,  en  que  las  pro- 
vincias no  tienen  poder  de  estatuir,  por  estar  este  ramo  some^ 
tido  á  la  legislación  exclusiva  del  gobierno  nacional; 

2»  Á  la  administración  de  justicia,  sobre  cuyo  ramo  deben 
cuidar  las  provincias  de  no  dar  á  sus  tribunales  locales  las  fa- 
cultades que  por  el  tratado  de  24  de  mayo  de  i  839  con  Ingla- 
terra se  atribuyen  exclusivamente  á  los  tribunales  mixtos,  para 
conocer  de  las  causas  penales ,  y  las  consecuencias  civiles  que 
se  suscitasen  por  infracción  de  los  reglamentos  prohibitivos  del 
tráfico  de  esclavos ; 

3°  A  las  garantías  individuales  de  derecho  público  interior, 
concedidas  á  los  extranjeros  por  los  tratados  existentes,  en  cuya 
virtud  ninguna  ley  constitucional  de  provincia  puede  privarles 
de  : 

Profesar  su  culto  disidente  con  toda  publicidad ; 

Ejercer  los  mismos  derechos  civiles  que  los  nacionales,  pu- 
diendo  disponer  por  testamentos  y  por  contratos  de  sus  bienes; 

Transitar  y  circular  el  territorio  en  todo  sentido ; 

Del  derecho  de  exención  de  todo  servicio  militar  forzoso,  de 
todo  empréstito,  de  toda  exacción  ó  requisición  militares  de 
carácter  forzoso  :  sin  que  pueda  cesar  el  goce  de  estas  garantías 
por  ninguna  cuestión  de  guerra  ó  diferencia  política  con  la  na- 
ción extranjera  signataria. 

Sea  que  exista  ó  no  una  Constitudon  general  para  toda  la  Re- 
pública, que  limite  ó  deje  ilimitados  los  poderes  constitucio- 
nales de  cada  provincia,  ninguna  de  estas  puede  expedir  ley  ó 
constitución  local  en  que  se  deroguen  ó  desconozcan  los  dere- 
chos concedidos  á  los  extranjeros ,  por  los  tratados  celebrados 
con  sus  gobiernos  en  nombre  de  todas  las  provincias  unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  y  que  se  concediesen  á  otros  extranjeros  por 
tratados  ulteriores. 

Todos  los  tratados  existentes  de  que  hacemos  mencionen  este 
parágrafo  obligan  de  derecho ,  para  con  las  naciones  extranjeras 
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signatarias  de  ellos  ^  á  todas  las  provincias  argentinas  colectiva  ó 
aisladamente  consideradas,  inclusa  la  provincia  ó  Estado  domés- 
tico de  Buenos  Aires  como  parte  integrante  de  la  Nación,  ea 
nombre  de  la  cual  han  sido  estipuladas  por  su  gobierno  su- 
premo mas  ó  menos  regularmente  constituido.  No  hay  un  solo 
tratado  internacional  argentino  cuya  legalidad  no  sea  objetable 
hasta  cierto  grado,  si  se  examinan  con  rigidez  escolástica.  El 
primero  que  se  hallaría  en  ese  caso  sería  el  mas  antiguo  é  im- 
portante de  todos,  el  celebrado  con  Inglaterra  el  2  de  febrero  de 
i  825,  con  la  sanción  de  un  Congreso  que  fué  instituido  con  el 
solo  fin  de  dar  una  constitución ,  y  no  de  celebrar  tratados  ni  de 
expedir  leyes  ordinarias.  Se  sabe  que  la  constitución,  las  leyes 
y  los  actos  de  ese  Congreso  quedaron  sin  efecto  en  su  mayor  parte 
con  el  sistema  unitario  en  virtud  del  cualhabian  sido  expedidos. 

Sin  embargo ,  á  ninguno  Argentino  honrado  le  ha  ocurrido 
jamas  poner  en  duda  la  legalidad  y  eficacia  del  tratado  celebrado 
con  la  Inglaterra  en  i  825. 

El  de  la  Francia,  celebrado  el  29  de  octubre  de  i 840,  ha  que- 
dado subsistente  para  toda  la  Nación,  á  pesar  de  haberlo  cele- 
brado Buenos  Aires  cuando  la  mitad  de  las  provincias  habia 
retirado  á  su  gobernador  local  el  derecho  de  representarlas  para 
lo  exterior.  ¿Cómo  se  pretendería  que  sean  ineficaces  para  toda 
la  Nación  argentina  los  celebrados  nuevamente  por  el  Gobierno 
de  la  Confederación  Argentina  constituido  por  todas  las  provin- 
cias de  la  República,  con  excepción  de  una  sola?  —  Para  esa 
provincia  disidente  —  que  es  Buenos  Aires  —  no  hay  evasión 
posible  á  este  respecto.  ¿Su  terrítorio  es  parte  integrante  del 
terrítorío  argentino?  ¿Los  habitantes  de  Buenos  Aires  son  con- 
ciudadanos y  compatríotas  de  los  habitantes  de  Santa  Fe,  de 
Córdoba,  de  Entre  Rios,  de  Mendoza,  etc.?  ¿Los  colores,  las 
arma»,  son  los  mismos  colores,  las  mismas  armas  que  lleva  la 
Confederación  Argentina?  ¿Esa  Confederación  existe  hace  veinte 
años ,  como  se  lee  al  frente  de  todos  los  documentos  y  leyes  de 
Buenos  Aires,  formando  una  continuación  de  la  existencia  polí- 
tica del  Estado  Argentino  antes  Viréinaio  de  Buenos  Aires-?  — 
Luego  Buenos  Aires,  como  parte  integrante  de  ese  país  hasta 
hoy  mismo,  no  habiendo  proclamado  su  independencia  absoluta 
de  nación  aparte,  Buenos  Aires  está  sujeto  de  pleno  derecho  á 
los  tratados  internacionales  celebrados  por  la  Nación  de  que 
forma  y  se  dice  parte  integrante. 


2S4  SLEUOTOS 

Todo  lo  que  se  diga  e»  oposición  á  esta  manera  sencilla  y 
clara  de  establecer  la  cuestión ,  de  parte  de  Buenos  Aires  es  in- 
comprensible,  insostenible,  absurdo;  de  parte  de  las  naciones 
extranjeras  signatarias  de  esos  tratados  es  debilidad ,  falta  de 
atención,  menos  caso  de  sus  propios  deberes  y  hasta  de  sus  pror 
pios  intereses. 

§111. 

TRATADOS  Y  LIGAS  PARCIALES  DE  LAS  PROVINCIAS  ENTRE  SÍ. 

En  qué  sentido  serán  admisibles  en  adelante  y  en  cuál  no.  —  Principios  que 
suministran  como  bases  obligadas  al  derecho  provincial  argentino.  —  Exá^ 
men  del  tratado  literal  de  1831. 

Los  tratados  (fe  este  género  son  otra  fuente  del  derecho  pú- 
blico local  en  todos  los  Estados  federativos. 

En  la  República  Argentina  existen  en  gran  número ,  y  for- 
man de  algunos  años  á  esta  parte  casi  todo  el  derecho  general 
de  ese  país. 

Hay  que  distinguir,  en  esos  tratados  domésticos,  lo  que  per- 
tenece á  la  política  y  lo  que  es  relativo  á  intereses  no  políticos. 
Bajo  el  primer  aspecto,  ellos  deben  desaparecer  desde  el  dia  en 
que  se  dé  una  Constitución  para  toda  la  República:  1°  porque  se 
han  estipulado  para  regir  provisoriamente  mientras  se  da  la 
Constitución;  2*»  porque  están  estipulados  en  uso  de  poderes  que 
las  provincias  no  tienen  aisladamente.  En  asuntos  no  políticos, 
ellos  podrán  subsistir  legítimamente,  aunque  se  dé  una  Consti- 
tución federal,  que  en  ningún  caso  podrá  impedir  ligas. par-cia- 
les  celebradas  con  fines  judiciarios,  económicos  ó  de  empresas 
de  utilidad  material  é  inteligente. 

Ellos  deben  ser  consultados  en  uno  y  otro  sentido,  para  la 
sanción  de  toda  ley  local  de  carácter  constitucional ,  cuando  no 
haya  una  Constitución  nacional  ó  federal ;  y  solamente  en  lo  que 
es  ajeno  de  la  política,  cuando  exista  la  Constitución  común,  que 
debe  hacerlos  fenecer. 

Los  mas  de  esos  tratados  son  parciales,  y  ligan  diversas  pro- 
vincias en  grupos  de  dos,  de  tres,  de  cuatro.  Cada  una  de  ellas 
deberá  consultarlos  en  lo  que  tiene  relación  con  su  derecho  pro- 
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pió  constituoional ;  pero  no  habría  utilidad  en  mencionar  sus 
disposiciones  en  este  libro,  destinado  ala  generalidad  de  las  pro- 
vincias, y  en  especial  á  Mendoza ,  que  no  tiene  tratados  de  ese 
género. 

Hay  un  tratado  provincial  que  ha  dejado  de  serlo porla  adhe- 
sión que  han  dado  á  él  todas  las  provincias ,  convirtiéndole  en 
ley  fundamental  de  la  República  :  es  el  tratado  celebrado  en 
Santa  Fe  el  A  de  enero  de  i  831. 

Como  toda  ley  constitucional  de  provincia  que  se  oponga  á 
Jas  disposiciones  de  esa  especie  de  ley  suprema  ó  general,  sería 
sin  efecto ,  importa  recordar  los  principios  de  derecho  argen- 
tino, que  en  ese  tratado  de  i83i  se  reconocen  y  establecen,  para 
no  contrariarlos  por  el  derecho  de  provincia. 

Ese  tratado  renueva  y  ratifica  la  unión  y  homogeneidad  del 
pueblo  argentino  (art.  1). 

Hace  de  todas  las  provincias  un  solo  Estado  para  la  defensa 
contra  la  agresión  extranjera  (art.  2). 

Las  auna  igualmente  para  vencer  toda  conmoción  interior 
(art.  3). 

Extiugue  las  ligas  parciales  sin  anuencia  de  la  comunidad 
(art.  4). 

Establece  el  principio  de  extradición  de  los  delincuentes  de 
toda  especie  entre  las  provincias  asociadas  (art.  7). 

La  libertad  del  intercurso  ó  tráfico  interior  recíproco  (art.  8). 

Asimila,  en  cada  provincia,  la  condición  del  hijo  de  otra  á  la 
condición  de  sus  naturales  (art.  10). 

Por  fin  asigna  y  atribuye  al  Congreso  general  de  las  provin- 
cias, previsto  por  su  artículo  16,  inciso  5%  los  siguientes  pode- 
res, que  la  ciencia  del  derecho  público  considera  esencialmente 
como  nacionales  : 

Estatuir  en  el  arreglo  de  la  administración  general  de  la  Re- 
pública, 

Reglar  su  comercio  interior  y  exterior. 

Reglar  su  navegación  (interior  y  exterior,  se  supone). 

Reglar  el  cobro  y  distribución  de  las  rentas  generales. 

Reglar  el  pago  de  la  deuda  interior, 

Proveer  á  la  seguridad  y  engraudecimienlo  común  de  la  Re- 
pública, 

A  su  crédito  interior  y  exterior, 

Y  á  la  soberanía  y  libertad  relativas  de  cada  provincia. 
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Este  tratado  ha  sido  ratificado  en  San  Nicolás,  después  de  la 
caída  de  Rósas^,  el  31  de  mayo  de  1852,  por  iin  Acuerdo  cele- 
brado entre  los  catorce  gobernadores  de  las  provincias  argenti- 
nas, y  ratificado  por  la  totalidad  de  sus  legislaturas,  excepto  la 
de  Buenos  Aires  (i). 

Destinado  á  regir  como  ley  fundamental  provisoria  de  carác- 
ter general  mientras  no  se  dé  la  Constitii€ÍOH,^ara  cuyo  logro 
se  ha  estipulado,  el  pacto  de  San  Nicolás  figura  el  primero  en- 
tre los  tratados  interiores  provinciales ,  que  deben  ser  respeta- 
dos por  la  constitución  de  cada  provincia,  siendo  ineficaces  en 
todo  lo  que  se  oponga  á  sus  estipulaciones  supremas. 

Para  dicha  de  la  República  Argentina,  sería  de  desear  que 
esta  fuente  de  su  derecho  público  local  se  cegase  desde  la  san- 
ción de  una  Constitución  general,  en  que  se  abrogue  perpetua- 
mente esos  tratados  parciales  de  carácter  político,  que  no  son 
sino  desmembraciones  ó  destrozamientos  funestos  de  la  sobera- 
nía nacional  argentina.  —  Ellos  aparecen  por  primera  vez  en 
la  historia  argentina  después  de  la  disolución  del  gobierno  gene- 
ral en  1820,  y  revelan  un  profondo  y  absoluto  desquicio  en  los 
fundamentos  del  edificio  político  de  esa  nación ,  muy  capaz  de 
gobernar  sus  intereses  generales  por  una  Constitución  normal  y 
regular.  Es  inaudito  y  vergonzoso  que  se  firmen  tratados  para 
que  los  Argentinosde  una  provincia  puedan  comerciar,  comprar 
y  vender  en  otra  provincia,  para  que  el  Argentino  de  Buenos 
Aires  se  reconozca  como  Argentino  de  Santa  Fe ,  y  vice  versa, 
para  que  los  Argentinos  de  las  varias  provincias  del  mismo  país 
se  consideren  como  tales  Argentinos  y  paisanos  pertenecientes 
á  una  patria,  ¡  en  tanto  que  el  mundo  no  mira  sino  hermanos 
en  esos  mismos  que  están  empeñados  en  tratarse  como  extra- 
ños (2) ! 

(1)  Buenos  Aires  no  tenia  necesidad  de  ratifícar  por  su  legislatura  local , 
mas  que  lo  estaba  ya  por  la  misma,  el  tratado  de  4  de  enero  de  1831 ,  para 
respetar  sus  disposiciones  en  cuanto  á  nacionalidad.  Sin  embargo,  en  su 
constitución  local  de  11  de  abril  de  1854,  Buenos  Aires  ha  violado  el  tratado 
de  1831,  sin  que  nada  le  excuse  de  ese  verdadero  atentado  á  la  nacionalidad 
argentina,  siempre  ratificada  en  esos  pactos. 

(2)  Este  parágrafo,  escrito  antes  de  la  sanción  de  la  Constitución  de  25  de 
mayo  de  1 853,  queda  como  doctrina  general  en  este  libro ,  que  no  es  comen- 
tario de  la  Constitución,  sino  de  un  modo  indirecto.  La  Constitución  nacional 
ha  consagrado  completamente  la  doctrina  de  este  capitulo ,  y  lo  han  confir- 
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§  IV. 

CONSTItUCIONES  Y   LEYES  FUNDAMENTALES  DE  CARÁGTEJl  LOCAL, 

Esta  fuente  es  la  mas  legitima,  pero  la  mas  alterada  y  peligrosa  para  el  dere- 
cho provincial  argentino.  —  Origen  histórico  de  sus  vicios.  —  Ellos  cons- 
'tituyen  el  mayor  mal  de  la  República  Argentina. 

El  principio  c[ue  hemos  señalado  en  el  §  1«  de  la  necesidad  de 
apoyar  el  derecho  público  de  provincia  ^n  las  leyes  y  estatutos 
anteriores,  es  tan  aplicable  á  los  antecedentes  de  este  género  ea 
derecho  local,  como  en  derecho  general  anterior. 

Las  leyes  constitucionales  de  provincia,  expedidas  anterior- 
mente, son  tal  vez  la  fuente  mas  natural  de  su  nuevo  derecho 
público,  pero  indudablemente  son  la  fuente  mas  peligrosa ,  por 
ser  la  mas  alterada. 

Efectivamente,  esas  leyes  contienen  una  fuente  y  un  escollo 
para  la  organización  que  conviene  á  las  provincias ;  contienen 
antecedentes  que  son  bases  naturales  del  edificio  constitu- 
cional de  provincia,  y  otros  que  son  obstáculo  ruinoso  para  él. 
Veamos  en  qué  consiste  lo  admisible,  y  en  qué  lo  desechable. 

Hay  entre  las  leyes  anteriores  de  provincia  unas  que  dan  á  su 
gobierno  local  poderes  y  facultades  que  son  esencialmente  de 
provincia,  y  otras  que  le  dan  facultades  y  poderes  esencialmente 
nacionales,  Claro  es  que  las  primeras  deben  ser  consultadas, 
comprendidas  y  ratificadas  por  las  modernas  constituciones,  en 
aquellas  de  sus  disposiciones  que  conduzcan  al  progreso  y  al  in- 
terés actual  de  la  provincia ;  y  las  otras  excluidas  y  desechadas 
con  el  mayor  esmero  en  el  interés  de  la  Nación. 

El  derecho  anterior  de  provincia  abunda  infinitamente  en 
leyes  de  este  último  género ,  y  son  las'  que  forman  su  impureza 
y  escollo. 

Es  muy  conocido  el  origen  de  ese  mal. 

En  todas  las  ocasiones  en  que  se  ha  roto  ó  disuelto  la  unidad 

mado,  en  el  interés  de  la  nacionalidad  argentina,  todas  las  constituciones  de 
provincia,  excepto  la  de  Buenos  Aires,  que  es  contraria  en  ese  punto  á  todas 
las  tradiciones  del  derecho  constitucional  argentino. 
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nacional  del  gobierno  argentino,  y  las  provincias  han  tenido 
que  darse  constituciones  ó  leyes  locales  de  carácter  constitu- 
cional,  las  han  escrito  á  imitación  y  ejemplo  délas  constitu- 
ciones generales  de  1817,  de  1819  y  de  1826;  y  copiando  ó  ins- 
pirándose en  estatutos  de  Nación,  han  dado  involuntariamente 
al  gobierno  de  provincia  facultades  y  poderes  que,  por  los  textos 
que  servian  de  modelo,  correspondían  esencialmente  al  gobierno 
general  ó  nacional.  Tal  es  Ib  que  ha  sucedido  en  las  constitu- 
ciones de  Entre  Rios  de  1822,  de  Corrientes  de  1824,  en  la 
proyectada  para  Buenos  Aires  en  1833,  y  muy  particularmente 
en  las  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional  expedidas  en  esta 
última  provincia  durante  el  período  de  aislamiento  3e  las  otras 
y  del  desquicio  del  gobierno  general.  De  tales  leyes  es  resu- 
men fiel  la  constitución  de  aislamiento  que  se  ha  dado  Buenos 
Aires  el  11  de  abril  de  1853,  recuperando  por  ella  el  papel  que 
hizo  en  la  Nación  su  derecho  local  desde  1820,  de  modelo  consti- 
tucional de  desquicio  y  desorden  para  el  gobierno  nacional. 

Nada  era  que  las  provincias  copiasen  las  garantías  indivi- 
duales y  el  mecanismo  y  división  de  los  poderes,  que  con^^igra- 
Lan  las  constituciones  nacionales  tomadas  por  modelos  de  imi- 
tación; las  garantías  privadas  del  ciudadano  y  del  hombre  son 
las  mismas  en  la  provincia  que  en  la  Nación:  toda  autoridad 
local  ó  general  les  deben  igual  amparo  y  protección.  Lo  mismo 
digo  del  mecanismo  del  gobierno,  sea  cual  fuere  la  extensión  de 
sus  poderes :  por  la  naturaleza  del  sistema  representativo,  de- 
ben estar  divididos  en  tres  poderes  independientes  entre  sí, 
legislativo,  ejecutivo  j  judiciaL  El  gobierno  provincial  ó  general 
que  no  está  dividido ,  deja  de  ser  representativo.  La  divisioa 
forma  su  principal  carácter,  porque  ella  es  la  mas  firme  garan- 
tía de  libertad  para  todo  pueblo. 

Pero  en  cuanto  á  la  extensión  de  los  poderes  del  gobierno, 
toda  copia  local  del  sistema  general  es  absurda  y  destructora  de 
la  soberanía  nacional.  Un  gobierno  concebido  para  catorce  pro- 
vincias unidas  formando  un  solo  Estado,  no  puede  ser  aplicado 
con  toda  la  extensión  de  sus  poderes  á  una  de  las  pr<jvincias 
unidas ,  sea  cual  fuere  su  rango,  sin  dar  á. esa  provincia  un  go- 
bierno de  constitución  ó  complexión  nacional.  En  otros  térmi- 
nos ,  sacar  catorce  copias  de  una  constitución  nacional ,  es  crear 
catorce  Naciones ,  catorce  Gobiernos  Supremos ,  catorce  Congre^ 
sos  Soberanos ,  catorce  Cortes  Supremas  de  Justicia.  En  el  eapí- 
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tulo  anterior  de  este  libro,  hemos  visto  ya  cuáles  son  los  objetos 
sometidos  por  su  naturaleza  á  las  autoridades  de  un  rango  na- 
cional :  —  objetos  cuya  unidad  esencial  hace  imposible  la  sub- 
división del  gobierno  para  su  especial  y  exclusiva  dirección. 

Para  depurar  esta  fuente  del  derecho  público  de  provincia , 
para  demostrar  hasta  qué  punto  es  ella  el  depósito  de  los  mas 
grandes  obstáculos  de  la  organización  local  y  general ,  varaos  á 
consagrar  á  su  especial  estudio  toda  la  segunda  parte  de  este 
libro. 

Y  mientras  allí  estudio  lo  que  deba  evitarse,  expondré  aquí 
brevemente  lo  que  deben  lomar  las  constituciones  de  provincia 
de  sus  anteriores  constituciones  y  leyes  de  carácter  fundamental. 

Son  leyes  de  carácter  constitucional  ó  fundamental  las  leyes 
sueltas  ó  completas  que  determinan  el  número  y  la  naturaleza 
de  los  poderes  de  la  provincia;  la  manera  de  su  organización  y 
composición  respectiva;  el  número  de  sus  atribuciones,  y  la 
extensión  y  limitación  de  sus  facultades ;  el  sistema  de  su  elec- 
ción y  nombramiento.  Lo  son,  por  fin,  las  leyes  que  declaran  y 
organizan  las  garantías  individuales  y  públicas,  protectoras  de 
los  gobernados  y  de^los  gobernantes. 

En  la  República  Argentina  hay  tantos  grupos  de  leyes  de 
este  género  como  provincias.  Cada  una  de  ellas  debe  consultáis 
las,  en  su  organización  particular,  como  la  fuente  mas  legítima 
y  natural.  Sería^ útilísimo  á  ese  objeto  la  composición  de  un 
libro  en  que  se  reuniesen  con  método  y  criterio  las  diferentes 
leyes  fundamentales  de  provincia.  Pero  no  existiendo  reunidas 
en  compilaciones  impresas  de  que  pudiera  valerme  para  este 
trabajo  urgente,  solo  citaré  las  leyes  de  Mendoza  al  pié  de  las 
disposiciones  de  mi  proyecto  de  constitución ,  que  se  funden  en 
esas  leyes,  cuyo  examen  he  debido  al  celo  y  cooperación  de  pa- 
triotas de  ese  pueblo  digno  y  bien  intencionado. 
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§v. 


USOS,  PRÁCTICAS  Y  COSTUMBRES  DE  DERECHO  PÚBLICO 
INTRODUCIDOS  DESDE  LA  REVOLUCIÓN. 

Son  mas  bien  teorías  que  prácticas  verdaderas. 

Esta  fuente  del  derecho  público  local  se  reduce  mas  bien  á  la 
costumbre  de  las  ideas  y  máximas  del  derecho  constitucional , 
que  á  la  costumbre  de  los  usos  y  prácticas  ;  pues  en  la  vida  de 
gobiernos  militares,  de  anarquía  y  de  guerra  civil ,  que  llena 
casi  toda  la  existencia  de  cuarenta  años  de  las  provincias  repu- 
blicanas del  Rio  de  la  Plata,  no  han  podido  formarse,  ni  mucho 
menos  adquirir  fuerza  de  ley  constitucional,  las  prácticas  y 
costumbres  del  gobierno  democrático  representativo,  que  no 
han  existido  mas  que  en  el  pensamiento  y  en  ^1  deseo. 

Simuladas  hipócri lamente  por  los  gobiernos  de  hecho,  han 
existido  apenas  como  homenajes  capciosos  del  despotismo  im- 
potente rendidos  á  la  libertad ,  que  aun  estando  esclava  suele 
ser  señora  de  sus  amos. 

Sin  embargo,  escritos  ó  no ,  hollados  ó  respetados,  se  pueden 
reputar  principios  conquistados  para  siempre  ¡por  la  revolución 
republicana,  y  esculpidos  en  la  conciencia  de  las  poblaciones^ 
los  siguientes : 

La  soberanía  reside  en  el  pueblo ; 

El  gobierno  es  su  delegado ; 

El  pueblo  argentino  es  independiente  de  todo  poder  extran- 
jero; 

Es  dueño  de  elegir  el  sistema  du  su  gobierno ; 

Su  voluntad  reglada  por  la  razón  es  la  ley ; 

La  República  debe  tener  un  gobierno  nacional ,  y  cada  pro- 
vincia el  suyo; 

El  gobierno  debe  ser  dividido  para  su  ejercicio  en  poderes 
independientes.  Los  jueces  no  pueden  legislar.  El  legislador 
no  puede  ywz^ar.  El  gobierno  no  puede  legislar  ni  juzgar  ; 

No  hay  gobernante  vitalicio ; 

Todo  gobernante  es  responsable. 
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Son  derechos  naturales  del  konérez 

El  pensar  y  publicar  su^  ideas. 

El  tener  propiedad  y  disponer  de  ella , 

La  libertad  de  su  persona , 

La  inviolabilidad  de  la  vida ,  de  la  casa^  de  la  dignidad  ^  etc. 

Con  la  costumbre  de  estas  nociones,  respetadas  ó  perseguidas, 
se  ba  deslizado  también,  y  vive  en  la  opinión  del  pueblo  argen- 
tino, la  costumbre  de  otras  ideas  de  libertad  y  de  gobierno, 
que  son  alternativamente  exageración  peligrosa  de  los  princi- 
pios ,  según  que  las  propala  el  poder  ó  la  oposición. 

El  legislador  constituyente,  juez  imparcial  del  poder  y  de  la 
oposición,  debe  elevarse  á  la  altura  de  la  verdad  que  interesa  al 
bien  de  la  patria,  y  no  dar  oidos  ni  al  poder  ni  á  la  oposición, 
qiie  casi  siempre  están  tan  lejos  de  la  verdad,  como  están  ve- 
cinos de  la  pasión. 


§VL 


LEYES  Y  TRADICIONES    POLÍTICAS    ANTERIORES  Á    LA    REVOLUCIÓN 

DE  i810. 

Antecedentes  coloniales  de  la  democracia  argentina.  —  Los  principios  de  la 
soberanía  del  pueblo  y  del  gobierno  representativo  existen  en  germen  ea 
el  antiguo  régimen  municipal.  —  Con  la  extinción  de  los  cabildos  la  revo- 
lución privó  al  pueblo  de  la  parte  que  tenia  en  la  administración. —Porqué 
la  situación  del  país  exige  su  restablecimiento.  —  De  su  papel  en  la  Repú- 
blica de  los  Estados  Unidos.— Opiniones  de  Tocqueville  y  de  Echeverría.-— 
Su  restablecimiento  debe  tener  en  miras  la  justicia  ,  la  beneficencia  ,  los 
caminos,  la  inmigración,  las  mejoras,  y  el  orden  tanto  como  la  libertad.  — 
Garantías  de  su  buen  desempeño  :  independencia  ,  renta,  personal.  —  En 
adelante,  la  política  al  gobierno^  la  administración  al  pueblo. 

En  la  organización  de  la  provincia,  como  en  la  organización 
general  de  la  República,  el  antiguo  régimen  español  americano 
debe  ser  una  de  las  fuentes  del  nuevo  derecho  público. 

Hay  mucho  que  tomar  en  esta  fuente ;  y  no  establecería  una 
paradoja  si  dijese  que  en  ella  está  la  raíz  principal  de  la  orga- 
nización democrática  argentina. 

Antes  de  la  proclamación  de  la  República ,  la  soberanía  del 
pueblo  existia  ea  Sud- América  como  hecho  y  como  principio  en 
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el  sistema  manicipal,  que  nos  había  dado  la  España.  El  pueWo 
inlervenia  entonces  mas  que  hay  en  la  adniinistraciotí  pública 
de  los  negocios  civiles  y  económicos.  El  pueWo  elegía  los  jueces 
de  lo  criminal  y  de  lo  civil  en  primera  instancia ;  elegía  los  fun- 
cionarios que  tenían  á  su  cargo  la  policía  de  seguridad,  él  orden 
público ,  la  instrucción  primaría,  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia y  de  caridad,  el  fomento  de  la  industria  y  del  comercio. 
El  pueblo  tenia  bienes  y  rentas  propias  para  pagar  esos  funcio- 
narios ,  en  que  nada  tenia  que  hacer  el  gobierno  político.  De 
este  modo  la  política  y  la  administración  estaban  separadas :  la 
política  pertenecía  al  gobierno ,  la  administración  al  pueblo  in- 
mediatamente. 

Los  cabildos  ó  municipalidades,  representación  elegida  por  el 
pueblo,  eran  la  autoridad  que  administraba  en  su  nombre,  sin 
ingerencia  del  poder. 

Ese  sistema,  que  hoy  es  base  de  la  libertad  y  del  progreso  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte- Aniérica ,  existía  en  gran  parte  en 
la  América  del  Sud  antes  de  su  revolución  republicana;  la  cual, 
extraviada  por  el  ejemplo  del  despotismo  moderno  déla  Francia 
que  le  servía  de  modelo,  cometió  el  error  de  suprimirlo. 

En  nombre  dé  la  soberanía  del  pueblo  se  quitó  al  pueblo  su 
antiguo  poder  de  administrar  sus  negocios  civiles  y  económicos. 

De  un  antiguo  cabildo  español  había  salido  á  luz,  el  25  de 
mayo  de  i  810,  el  gobierna  republicano  de  los  Argentinos;  pero 
á  los  pocos  años  este  gobierno  devoró  al  autor  de  su  existencia. 
El  parricidio  fué  castigado  con  la  pena  del  talíon;  pues  la  liber- 
tad republicana  pereció  á  manos  del  despotismo  político,  res- 
taurado sin  el  contrapeso  que  inXes  le  oponía  la  libertad  muni- 
cipal. 

Entonces  la  República  Argentina,  inundada  de  gobernadores 
omnipotentes,  presentó  el  cuadro  de  los  pueblos  europeos  del 
siglo  XI ,  en  que  los  grandes  señores  feudales  eran  los  arbitros 
pesados  de  las  ciudades. 

Por  muchos  años  ha  durado  ese  estado  de  cosas ,  contra  el  cual 
están  hoy  por  constituir  garantías  los  pueblos  de  la  República 
Argentina,  trabajados  por  la  anarquía  y  el  despotismo. 

La  mas  poderosa  de  que  puedan  echar  mano ,  es  la  organiza- 
ción municipal.  Ella  debe  ser  base  de  la  organización  de  pro- 
vincia y  alma  del  nuevo  orden  general  «de  cosas.  Por  ella  han 
dado  principio  á  su  emancipación  todos  los  pueblos  que  se  han 
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-visto  en  situación  parecida  i  la  que  hoy  tienen  los  pueblos  ar- 
gentinos. Por  él  dio  principio  la  formación  del  ¡meblo  romano; 
por  él  comenzó  la  organización  de  los  pueblos  de  Estados  Uni- 
dos;  y  los  pueblos  de  Europa ,  al  salir  de  la  edad  médk,  empe- 
zaron también  su  vida  regular  por  la  organización  del  sistema 
de  los  comunes  ó  cuerpos  municipales. 

Interesa  conocer  cuál  era  el  estado  de  cosas  de  España ,  en  el 
siglo  XI,  en  que  tuvo  origen  su  régimen  municipal.  «  La  fiereza 
délas  costumbres,  dice  un  sabio  de  ese  país,  la  IgnoraBcia 
general,  fruto  de  aquellos  tiempos  de  guerra,  contribuyeron  de 
un  modo  espantoso  al  desorden,  confusión  y  anarquía.  Las  leyes 
eran  impotentes ;  la  suerte  de  las  personas  pendía  únicamente 
del  antojo ;  el  derecho  de  propiedad  se  adjudicaba  al  que  mas 
podia ;  los  ladrones  y  facinerosos  interceptaban  la  comunicación 
de  los  pueblos;  los  caminos  se  hallaban  sembrados  de  peligros, 
y  á  cada  paso  se  encontraban  escollos  y  precipicios.  »  —  «  Para 
poner  un  dique  al  torrente  de  tantos  males,  tuvieron  y  llevaron 
á  cabo  los  monarcas  de  los  siglos  xr  y  xii  la  idea  feliz  del  esta- 
blecimiento y  organización  de  los  comunes  ó  consejos  de  los  pufH 
blos,  depositando  en  ellos  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  igual- 
mente que  el  gobierno  económico,  sin  reservarse  conocimiento 
de  los  casos  de  corte ,  el  de  apelaciones  y  otros.  » 

Según  esto,  la  historia  nos  enseña  que  en  la  organización 
local  tiene  principio  el  remedio  de  los  males  de  un  estado  da 
cosas  como  el  que  aflige  á  los  pueblos  argentinos. 

«  La  cuestión  capital ,  decia  Echeverría,  malogrado  publicista 
argentino,  en  punto  á  organización,  era  y  es  hallar  un  modo  de 
institución  que  hiciese  poco  á  poco  apta  la  sociedad  argentina 
para  el  régimen  democrático....  Esa  institución  debía  ser  edu- 
catriz  como  una  escuela ,  conservadora  y  protectora  como  una 
autoridad  social.  »  —  «  Ahora  bien  :  ¿cuál  es  la  institución 
única  que  en  la  historia  y  en  la  práctica  de  las  sociedades  mo- 
dernas llena  de  un  modo  mas  completo  estas  condiciones? — La 
institución  municipal :  ella  debió  ser  el  principio,  la  base  sine 
qua  non  de  la  organización  de  la  sociedad  argentina...  » — <(  Para 
mí  está  en  la  organización  del  distrito  municipal  el  germen  de 
la  organización  de  mi  país.  » 

Echeverría  en  esto  no-hacia  mas  que  reproducir-,  con  aplica- 
ción á  la  República  Argentina,  una  verdad  de  hecho  que  arroja 
el  estudio  de  la  democracia  en  los  Estados  Unidos  de  Norte- 
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América.  Allí  la  libertad  yive  en  el  distrito,  ea  el  partido ,  mas 
bien  que  en  la  Nación. 

Tenemos  la  costumbre  de  no  mirar  otra  cosa  en  aquel  país 
que  su  Constitución  general.  Á  ella  comunmente  atribuimos  la 
suerte  próspera  de  los  Estados  Unidos ,  y  en  gran  parte  es  así; 
pero,  la  raíz  principal  de  sa  progreso  y  bienestar ,  la  base  mas 
profunda  y  fuerte  de  sus  libertades,  reside  en  sus  instituciones, 
ea  sus  costumbres ,  en  sus  libertades  municipales  ó  comunales. 
Una  gran  parte  del  célebre  libro  deM.  Tocqüeville  se  reduce  á 
la  demostración  práctica  de  esta  verdad. 

El  partido,  comunidad  que  generalmente  consta>  de  dos  ó  tres 
mil  habitantes,  es  el  eficaz  y  laborioso  poder  administrativo  que 
tiene  á  su  cargo  la  direceionde  los  intereses  civiles  y  económicos 
en  Norte-América.  jt/*-^ ^>-  -^^^ 

Todos  los  años  el  partido  nombra  tres  ó  mas  seleefment,  ea 
cuyas  manos  coloca  el  ejercicio  de  la  administración  ó  gobierno 
local.  Al  mismo  tiempo  elige  otros  empleados  municipales,  que 
corren  con  ciertos  ramos  de  láadministracion  comunal.  Unos 
son  para  encabezar  el  impuesto,  otros  para  correr  con  Su  recau- 
dación. Un  oficial,  titulado  constable ,  tiene  á  su  cargo  la  policía, 
la  inspección  de  lugares  públicos  y  el  cumplimiento  de  las  leyes. 
Otro  hace  de  tesorero  de  los  fondos  del  partido.  Otro  vigila  en  la 
observancia^de  las  leyes  protectoras  de  loa  indigentes.  Otro  corre 
con  las  escuelas  y  la  instrucción.  Otro  inspecciona  los  caminos. 
Hay  ademas  varias  clases  de  inspectores  municipales,  encargados 
unos  de  presidir  el  servicio  de  los  vecinos  en  casos  de  incendio, 
otros  de  celar  las  cosechas,  otros  en  revistar  los  pesos  y  medi- 
das., etc.,  etc. 

.  Esos  enjpleados,  elegidos  por  el  vecindario  del  partido,  inde- 
pendientes del  gobierno,  son  pagados  por  sus  servicios,  y  mul- 
tados por  sus  actos  de  incuria. 

Ese  orden  local  de  cosas,  tan  antiguo  como  los  Estad  os  Unidos, 
origen  anterior  y  base  actual  de  sus  libertades  y  progresos ,  ha 
tenido  también  su  raíz  en  Sud-América;  y  á  su  favor  son  debí- 
dos  el  orden,  la  tranquilidad  y  multitud  de  establecimientQS 
benéficos  con  que  la  Eepúbliea  recibió  estas  ciudades  de  manos 
del  antiguo  gobierno  español.  En  aquel* tiempo,  no  lo  olvidéis, 
la  vida  política  era  la  mala ,  no  la  vida  concejil  ó  municipal. 
¿Tiene  Buenos  Aires  hoy  día  un  cuerpo  administrativo  compar 
i^bleal  cabildo»  que  dio  á  lu¿  el  gobierno  de  mayo  de  1810? 
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¿Pondríais  á   su   lado  la  policía  militar  que  lo  reemplató 
desde  1821? 

Según  esto,  no  sería  necesario  crear  de  nuevo  ese  sistema  en- 
tre los  pueblos  argentinos,  sino  restablecerlo.  Su.existencia  es 
un  hecho,  que  allí  cuenta  dos  siglos ;  su  falta  es  novedad  ,  que 
data  de  treinta  años  á  esta  parte. 

Es  verdad  que  la  actual  generación  no  lo  conoce;  pero  ella 
aprendería  á  conocerlo,  así  como  ha  aprendido  á  olvidarlo.  La 
libertad  es  mas  fácil  de  aprender  que  de  olvidar. 

Bien  sé  que  no  bastaría  un  decreto  ó  la  sanción  de  una  ley, 
para  crear  la  libertad  municipal  de  un  dia  para  otro.  Municipal 
ó  general,  toda  libertad  es  obra  del  tiempo.  Sin  embargo,  el 
primer  paso,  su  origen  natural  en  la  República ,  es  la  ley  que 
decreta  su  existencia  :  el  resto  es  de  la  educación. 

Si  la  ley  es  la  que  ha  hecho  desaparecer  el  sistema  munici- 
pal, con  mas- facilidad  podrá  ella  restablecerlo.  En  efecto,  una 
ley  de  Buenos  Aires,  inspiración  errada  del  generoso  Rivadavia, 
hizo  desaparecer  la  libertad  municipal,  para  reemplazarla  por 
la  policía  militar,  cuyo  modelo  trajo  de  Francia,  donde  los  Bor- 
bones  lo  tenían  del  despotismo  de  Napoleón  1(0.  La  policía  de 
tipo  francés,  el  polo  opuesto  de  la  policía  popular  de  Norte- 
América,  y  de  la  nuestra  anterior  á  1820,  dio  la  vuelta  al  re- 
dedor de  todos  los  pueblos  argentinos,  que  uno  por  uno  hicieron 
entrega  de  la  administración  local,  en  nombre  de  la  libertad,  á 
gobernadores  que  la  ejercieron  de  ordinario  en  su  provecho  ex- 
clusivo. 

La  organización  local,  mas  realizable  y  fácil ,  prenderá  mas 
presto  que  la  organización  general,  que  se  apoya  regularmente 
en  aquella.  La  patria  local,  la  patria  del  municipio ,  del  depar^ 
tamento,  del  partido,  será  el  punto  de  arranque  y  de  apoyo  de 
la  gran  patria  argentina.  Este  es  el  significado  que  tiene  la  idea 
de  los  que  han  dicho,  que  era  necesario  empezar  por  la  organi- 
zación de  las  provincias  en  particular ,  antes  de  proceder  á  la 


(1)  Por  una  ley  de  Buenos  Aires,  de  24  de  mayo  de  1821,  fueron  suprimi- 
dos los  cabildos,  entregada  la  justicia  ordinaria,  que  ellos  ejercian,  á  jueces 
letrados  de  primera  instancia  y  á  jueces  de  paz ;  toda  la  política  á  un  jefe  y 
catorce  comisarios,  con  atribuciones  designadas  por  el  gobernador,  y  elegibles 
por  él  todos  los  subrogantes  del  cabildo  antes  elegido  por  el  pueblo.  Esa  ley 
de  Rivadavia  ha  sido  el  brazo  derecho  de  Rosas. 

12 
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organización  general  de  la  República.  La  idea  es  verdadera  en 
el  sentido  que  acabo  de  expresar^  pero  muy  errónea  en  este  otro 
sentido  que  voy  á  indicar.  Si  el  gobierno  de  cada  proyincia  ha 
de  constar  tan  solamente  de  facultades  y  poderes  provinciales , 
¿quién  ejercerá  los  poderes  nacionales^  que  en  la  política  inte- 
rior son  indispensables  para  mantener  la  paz  y  la  seguridad,  y 
proveer  al  progreso  y  desarrollo  común  y  solidario  de  las  pro- 
vincias? ¿Se  entregará  eso^  como  hasta  aquí  ^  á  un  gobernador 
de  provincia? — ^Hemos  hecho  ver  en  el  precedente  capítulo  que 
la  continuación  de  ese  sistema  hará  mas  radical  el  desquicio , 
basta  volver  inevitable  la  desmembración  del  pueblo  argentino. 
Luego  es  indispensable  acometer  á  un  tiempo  la  organización 
de  provincia  ó  local  y  la  organización  general  del  país. 

Ambas  operaciones  son  parte  de  una  misma  obra,  que  abraza 
á  la  vez  la  construcción  de  las  ruedas  pequeñas  y  de  las  ruedas 
principales  de  la  máquinja  compuesta  y  multíplice  que  se  llama 
organización  del  Estado. 

Las  constituciones  provinciales  deben  poner  en  manos  del 
vecindario  reunido  y  representado  en  los  cabildos  de  su  elección^ 
como  sucedía  antiguamente  : 

1*  La  administración  de  justicia  civil  y  criminal  en  primera 
instancia  por  alcaldes  y  regidores,  vocales  del  cabildo,  elegidos 
por  el  pueblo  en  votación  directa.  Así  la  persona,  la  propiedad^ 
la  honra  de  los  vecinos  tendrán  la  seguridad  y  garantías  que  solo 
de  un  modo  incompleto  pueden  procurarles  los  jueces  elegidos 
y  susceptibles  xle  removerse  por  los  gobernadores  políticos. 

2®  La  policía  de  orden,  de  seguridad,  de  limpieza,  de  ornato. 
Este  punto  de  la  administración  es  negocio  doméstico,  inaliena- 
ble, de  los  vecinos,  y  nada  mas  que  de  ellos.  La  persecución  de 
un  incendiario,  la  captura  de  un  asesino,  la  clausura  de  una 
cloaca  que  infesta  á  la  población,  no  deben  estar  confiadas  i  un 
gobernante  que  resida  á  diez  ó  veinte  leguas ,  porque  su  olfato 
inaccesible  al  mal  olor,  su  interés  asegurado  del  ladrón  distante, 
y  su  sensibilidad  poco  conmovida  por  la  sangre  que  no  ba  visto 
correr,  no  pueden  tomar  el  interés  activo  y  eficaz  del  vecindario 
mismo,  que  sufre  esos  padecimientos. 

3*  La  instrucción  primaria  de  la  niñez  del  partido  Ó  vecindad 
dario.  Los  vecinos  son  el  mejor  juez  de  las  necesidades  del  lugar 
en  cuanto  al  número  de  escuelas.  Ellos  deben  instalarlas,  vigilar- 
las, sostenerlas  por  sí  mismos,  sin  ingerencia  del  poder  político. 
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4*  Los  cernimos  y  puentes,  las  calles  y  veredas  deben  estar  bajo 
el  cuidado  inmediato  de  la  municipalidad  ó  vecindario.  Colocar 
esos  preciosos  intereses  en  manos  de  un  gobernador  ocupado  en 
casas  roas  altas  ^  es  entregar  lo  que  mas  atención  y  vigilancia 
exige  á  procuradores  ocupadísimos  ó  distraídos  en  cosas  que  los 
afectan  mas  de  cerca. 

Los  hospitales  para  el  pueblo  indigente,  las  casas  de  crianza  y 
educación  de  los  niños  expuestos  por  la  miseria  ó  por  el  honor 
burlado,  los  establecimientos  de  refugio  de  los  inválidos  del 
trabajo  y  de  la  industria,  los  asilos  para  extranjeros  desvalidos 
(porqué  el  socorro  dado  al  extranjero  enfermo  es  medio  de 
atraer  al  extranjero  sano),  son  oíros. tantos  asuntos  que  deben 
estar  en  manos  del  pueblo,  representado  por  su  cabildo  local. 
Un  gobernador,  jefe  militar  de  soldados,  teniendo  que  vivir  en 
acecho  contra  la  insurrección  política,  ocupado  de  cumplir  las 
órdenes  del  gobierno  general  y  de  hacer  cumplir  las  leyes  de  la 
provincia ,  ¿  puede  tener  la  vocación ,  la  aptitud,  el  celo  conve- 
nientes para  el  manejo  de  esos  intereses? 

5*  La  inmigración,  es  decir,  el  enriquecimiento ,  el  aumento 
del  vecindario ,  el  incremento  personal  del  municipio,  debe  ser 
asunto  suyo,  manejado  por  su  cuenta.  £1  cabildo  local  de  estos 
lugares  desiertos  debe  reasumir  sus  deberes  de  policía,  de  edu- 
cación, de  orden,  de  progreso,  en  el  deber  de  excitar  y  provocar 
la  inmigración  de  habitantes  capaces  de  serviral  fomento  y  des- 
arrollo de  esos  fines,  por  hombres  con  hábitos  ya  formados  de 
industria,  de  orden  y  de  civilización. 

6*  Las  rentas ,  los  fondos,  los  medios  de  crédito  y  de  todo  gé- 
nero para  Uevar  á  ejecución  esos  objetos  y  propósitos,  deben  ser 
puestos  en  manos  de  los  cabildos,  porque  de  lo  contrario  es 
como  no  darles  facultad  ninguna. 

La  constitución  que  da  facultades  y  atribuciones  á  los  cabil- 
dos, y  no  les  da  los  medios  de  ponerlas  en  ejecución,  mistifica 
y  burla  á  los  vecinos ,  levanta  un  ejército  al  cual  arma  con  sa- 
bles de  palo,  crea  un  poder  en  el  nombre  y  una  impotencia  en 
la  realidad. 

Si  se  quiere  que  el  orden,  que  la  instrucción,  que  la  mejora 
del  pueblo,  que  el  buen  estado  de  los  caminos,  que  la  adminis- 
tración de  justicia,  sean  una  realidad,  no  hay  mas  medio  eficaz 
de  conseguirlo,  que  poner  en  manos  del  vecindario  un  poder 
que  es  símbolo  aritmético  de  todos  los  poderes :  —  el  dinero,  el 
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impuesto,  la  renta.  Los  bienes  y  rentas  que  tenian  los  antiguos 
cabildos  argentinos,  les  deben  ser  restituidos  por  la  constitución 
proyincial.  Serán  otros  tantos  caudales  arrebatados  á  gobernan- 
tes y  que  de  ordinario  los  «oaplean  en  pagar  soldados  para  de^ 
fender  su  autoridad,  que  no  saben  hacer  amable  y  respetable 
por  el  ejercicio  del  bien  del  país.  En  Chile  existe  el  sistema  mu- 
nicipal, como  existe  en  Norte-América;  pero  aquí  es  estéril  y 
allí  fértilísimo.  ¿Por  qué  razón?  —  Los  cabildos  de  Chile  tienen 
atribuciones  y  no  tienen  medios,  al  paso  que  los  comunes  de 
Estados  Unidos  obran  milagros,  porque  manejan  los  fondos  ne- 
cesarios para  operarlos. 

Los  gobiernos  existentes  harían  mal  de  temer  el  restableci- 
miento de  los  cabildos ,  en  vista  de  lo  que  dejo  dicho.  «  El  error 
de  los  gobiernos,  dice  Tocqueville,  es  desconocer  que  el  poder 
municipal  es  un  gran  medio  de  orden  y  de  pacificación,  á  la  vez 
que  es  un  medio  de  progreso  y  de  libertad. »  —  Toda  buena  ins-  ■ 
titucion  tiene  ese  carácter,  de  ser  tan  útil  al  gobierno  como  á  la 
libertad  del  país. 

Ocupado  el  vecindario  en  los  intereses  de  su  pequeña  patria 
local,  que  son  los  mas  reales  y  positivos,  ocupado  en  elegir  jue- 
ces leales,  para  que  resuelvan  sus  querellas  de  fortuna  y  de  ho- 
nor privadas,  ocupados  de  la  mejora  de  sus  caminos,  de  la  ins- 
trucción de  sus  hijos,  del  lujo  y  elegancia  de  sus  ciudades,  de  la 
población  de  sus  campos  solitarios,  el  vecindario  sé  aleja  poco 
á  poco  de  las  estériles  agitaciones  de  la  vida  política,  en  que  lo 
ha  precipitado  el  sistema  argentino,  que  le  arrebató,  con  los 
cabildos,  la  administración  de  aquellos  intereses  locales.  Este 
sistema  en  vez  de  debilitar  el  patriotismo  político ,  lo  fecunda  y 
nutre,  como  sucede  en  Norte-América,  donde  la  vida  municipd 
es  mas  activa  todavía  que  la  vida  política. 

Pero  no  bastará  dar  atribuciones  y  medios  á  los  cabildos , 
para  tener  en  el  hecho  un  poder  municipal  efectivo.  Será  preciso 
obligar  á  que  cumplan  con  su  deber  á  los  empleados  mmiici- 
pales. 

Para  que  esas  atribuciones  y  medios  no  queden  como  cosas 
escritas  estérilmente  en  las  leyes,  será  preciso  que  estas  leyes 
contengan  las  garantías  necesarias  para  que  sus  disposiciones  se 
reduzcan  á  hechos.  De  otro  modo  se  tendrá  escrito  el  sistema 
municipal,  pero  no  se  dirá  que  se  ha  plantificado. 

Hay  dos  medios  de  excitar  á  los  cabildantes  á*  que  cumplan 
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con  SU  deber :  el  pago  de  un  sueldo  por  sus  servicios^  y  la  im- 
posición de  luia  multa  por  sus  omisiones, 

Y  el  medio  de  que  la  multa  no  qjiede  ilusoria^  es  dar  la  mitad 
de  su  producto  al  que  denimcia  la  omisión.  —  Los  tres  medios 
existen  en  práctica  en  los  Estados  Unidos.de  Norte-América,  con 
un  éxito  que  les  sirve  del  mas  brillante  comentario. 

Otra  condición  se  necesita  para  que  el  poder  municipal  sea 
una  verdad;  y  es  que  sea  independiente.  Toda  idea  de  poder  ex- 
cluye la  idea  de  pupilaje.  La  tutela  administrativa  de  los  cabildos 
es  un  contrasentido,  porque  un  cabildo  en  pupilaje  es  un  poder 
á  quien  le  administran  sus  negocios,  que  él  no  maneja.  Su  tutor 
—  el  gobierno  —  es^uien  administra  por  él.  El  cabildo  hace 
que  administra,  pero  no  administra.  La  tutela  civil  sobre  la  in- 
fancia es  un  bien  que  se  explica  por  la  incapacidad  evidente  del 
niño ;  pero  no  comprendo  cómo  se  pueda  asimilar  á  la  incapa- 
cidad del  infante  la  condición  de  un  lugar  que  contiene  doscien- 
tos ó  trescientos  padres  de  familia,  que  poseyendo  casas  hermo- 
sas ,  se  reputen  por  la  ley  incapaces  de  hacer  construir  veredas, 
de  hacer  alumbrar  sus  calles,  y  de  elegir  juoces,  para  que  de- 
cidan de  esos  bienes  que  han  sabido  ganar  con  su  industria  y  su 
inteligencia.  Esa  independencia  del  gobierno  político,  que  da  á 
los  comunes  de  Norte-América  el  poder  que  los  hace  tan  fecun- 
dos, asistió  á  los  cabildos  españoles  de  una  época  análoga  al 
modo  de  ser  actual  de  la  República  Argentina.  Por  una  ley  de 
Juan  I  de  Castilla,  las  decisiones  de  los  cabildos  no  podian  ser 
revocadas  por  el  rey.  ¿La  República  sería  menos  respetuosa  de 
la  soberanía  del  pueblo,  que  los  antiguos  reyes  de  España? 

Esto  no  quiere  decir  que  no  haya  asuntos  en  que  el  veto  del 
gobierno  político  de  la  provincia  pueda  suspender  la  ejecución 
de  ciertas  decisiones  municipales. 

Tampoco  debe  entenderse  que  el  poder  municipal  excluye  ó 
restringe  el  círculo  de  acción  de  la  legislatura  provincial  en  el 
arreglo  de  los  asuntos  locales,  con  tal  que  la  constitución  de  la 
provincia  sea  respetada. 

Los  cabildos  no  estatuyen,  no  legislan  :  ellos  administran  ^  es 
decir,  ponen  en  ejecuciojí  las  leyes  y  reglamentos,  que  expiden 
los  altos  poderes  de  la  provincia,  conforme  á  su  constitución. 

Para  que  el  cabildo  argentino  sea  un  agente  activo  é  inteli- 
gente de  progreso  local,  será  preciso  que  contenga  hombres  con 
ideas  prácticas  de  mejoramiento  local.  Las  constituciones  locales 
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deben  conceden  asiento  en  las  municipalidades  á  los  extranjeros 
avecindados  en  su  distrito ,  aunque  uo  sean  ciudadanos.  Que  no 
ejerzan  derechos  políticos  los.  extranjevos ,  que  carecen  de  ciuda- 
danía, es  confonne  al  uso  de  todos  los  países.  La  misma  Cali- 
fornia, país  de  extranjeros,  no  les  concede  esos  derechos.  Aun- 
que la  ley  deba  ser  fácil  y  generosa  para  dar  ciudadanía  á  los 
extranjeros,  nó  por  eso  podrá  dar  derechos  de  ciudadano  al  que 
todavía  no  es  ciudadano.  Lo  contrario  sería  destruir  el  Estado 
por  la  base;  y  las  caravanas  de  transeúntes,  en  momentos  elec- 
torales, podrían  dejamos  gobernantes  de  su  eleccicm  casual  en 
los  países  de  que  se  alejaban  para  no  volver. 

Es  preciso  no  confundir  lo  político  con  lo  civil  y  administra^ 
tivo.  La  ciudadanía  envuelve  la  aptitud  para  ejercer  derechos 
políticos ,  mientras  que  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  es  co- 
mún al  ciudadano  y  al  extranjero,  por  transeúnte  que  sea.  En 
cuanto  al  rol  administrativo,  que  comprende  el  desempeño  de 
empleos  económicos,  de  servicios  públicos  ajenos  á  la  política, 
conviene  á  la  situación  de  la  América  del  Sud  que  se  concedan 
al  extranjero  avecindado,  aunque  carezca  de  ciudadanía.  Es  justo 
dar  ingerencia  al  extranjero  en  la  gestión  de  asuntos  locales,  en 
que  están  comprometidos  sus  personas,  sus  bienes  de  fortuna  y 
su  interés  de  bienestar.  Un  cabildante  argentino,  natural  de  Es- 
tados Unidos  ó  de  Inglaterra,  sería  un  catecismo  animado  en 
que  el  ciudadano  argentino  aprendería  el  modo  como  se  admi- 
nistran los  asuntos  locales  en  aquellos  países,  dignos  de  tomarse 
por  modelos  de  imitación.  Es  el  modo  práctico  de  iniciarse  en  la 
vida  administrativa  de  los  países  modelos.  En  la  administración, 
como  en  las  artes,  es  eficacísimo  el  sistema  de  educación  prác- 
tica por  medio  del  ejemplo  vivo. 

No  es  el  régimen  municipal  el  único  punto  en  que  el  derecho 
púbhco  de  provincia  deba  consultar  el  antiguo  sistema  ^pañol 
en  Sud-América.  En  el  ramo  de  impuestos,  en  las  divisiones  ad- 
ministrativas de  la  provincia,  en  los  medios  de  acción  del  go- 
bierno provincial  dentro  de  los  lugares  de  su  jurisdicción  y  en 
otros  puntos,  se  debe  apoyar  el  régimen  moderno  en  el  régimen 
antiguo,  siendo  compatible  con  su  espíritu,  con  el  fin  de  pro- 
curar al  nuevo  sistema  el  poder  y  sanción  de  la  costumbre  en 
que  reside  el  gran  poder  de  la  ley. 
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CAPÍTULO  TERCERO. 


Xeee»liladeii  aetaales  que  debe  «atlsraeer  el  dereeho  públieo 
de  prevlBela.    . 

Los  fines  del  derecho  de  provincia  son  iguales  á  los  del  derecho  general  : 
económicos  mas  bien  que  politiéps ;  atraer  la  Europa  como  en  otra  época  se 
trataba  de  alejarla;  desenvolver  la  libertad  por  la  riqueza;  educar  el  pueblo 
por  inmigraciones  civilizadas ;  poblar  por  el  comercie  y  la  industria  libres ; 
mejorar  la  condición  moral  del  pueblo  por  medios  económicos.  —  En  la 
provincia  como  en  la  nación ,  el  gobierno  se  reduce  al  arte  de  poblar.  — 
Las  constituciones  de  hoy  son  llamadas  á  crear  los  elementos  de  tener 
constituciones  perfectas  mas  tarde.  —  Diversos  medios  de  progreso  y  de 
gobierno. 

El  lector  recordará  que  redujimos  á  cuatro  las  fuentes  en  que 
debía  tomar  sus  disposiciones  el  derecho  público  provincial. 

En  el  capítulo  primero  hemos  examinado  los  principios  y  el 
círculo  de  acción  que  la  ciencia  asigna  al  mecanismo  del  go- 
bierno de  provincia,  y  que  forman  la  fuente  primordial  de  todo 
sistema  político  no  fundado  en  la  simple  tradición. 

En  seguida  hemos  examinado  los  antecedentes  legislativos , 
tanto  antiguos  como  modernos,  tanto  generales  como  locales,  en 
que  el  derecho  de  provincia  debe  reconocer  su  segunda  fuente. 

Pero  como  es  constante  que  el  derecho  colonial  servia  á  k 
satisfacción  de  necesidades  diferentes  y  á  veces  opuestas  de  las 
actuales,  sobre  todo  en  orden  económico,  como  se  sabe  igual- 
mente que  el  derecho  público  promulgado  durante  la  lucha  de 
nuestra  independencia  contra  España  se  inspiraba  en  necesida- 
des, que  no  son  las  de  hoy ;  importa  esencialmente  alejarse 
tanto  del  derecho  colonial  como  del  derecho  patrio  perteneciente 
á  la  época  guerrera,  en  el  arte  de  satisfacer  las  necesidades  eco- 
nómicas, que  son  la  gran  base  del  derecho  presente  tanto  gene- 
ral como  de  provincia.  * 

En  efecto,  el  derecho  de  provincia  no  puede  tener  fines  dife- 
reates  que  los  del  derecho^eneral  de  la  República.  Lo  que  inte^ 
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resa  á  la  Nación  en  globo,  interesa  naturalmente  á  las  porciones 
ó  divisiones  de  que  consta. 

En  el  libro  de  las  Bases  hice  ver  que  los  fines  del  derecho 
constitucional  presente  eran  diferentes  de  los  que  habia  procu- 
rado satisfacer  el  derecho  constitucional  del  tiempo  de  la  guerra 
de  la  Independencia ,  en  que  se  promulgaron  las  constituciones 
repetidas  mas  tarde  rutinariamente. 

El  derecho  de  entonces  tuvo  por  mira  dominante  y  casi  ex- 
clusiva asegurar  la  independencia  de  América  contraía  antigua 
dominación  europea  en  este  continente.  Conseguido  eso  de  un 
modo  irrevocable,  como  está ,  nos  interesa  hoy  atraer  á  esa  Eu- 
ropa, para  que  nos  civilice  libres  por  sus  poblaciones,  como  en 
otro  tiempo  nos  educó  colonos  por  sus  gobiernos. 

El  derecho  de  entonces  miró  en  primer  lugar  k  libertad  ,  la 
igualdad ,  la  independencia ;  y  en  segundo  ó  tercero  la  pobla- 
ción, la  riqueza,  el  coniercio,  el  bienestar  y  el  progreso  mate- 
rial. El  derecho  presente  invierte  este  método,  y  coloca  estos 
últimos  intereses  á  la  cabeza  de  sus  miras:  no  porque  olvide  la 
libertad,  la  independencia,  la  igualdad ,  no  porque  en  sí  valgan 
mas  que  estos  intereses  supremos  del  hombre,  sino  porque  ilus- 
trado por  la  experiencia,  comprende  que  el  medio  único  de  lle- 
gar á  la  libertad  y  á  la  independencia ,  es  el  aumento  de  la  po- 
blación, de  la  riqueza,  de  las  luces.  Se  ocupa  no  tanto  de  los 
fines  abstractos,  como  de  los  medios  prácticos  de  conseguir  que 
esos  fines  dejen  de  ser  palabras,  como  hasta  aquí,  y  se  convier- 
tan en  realidades. 

Empezar  por  los  intereses  materiales ,  no  es  echar  en  olvido 
los  de  la  inteligencia  y  de  la  moral.  Muy  estrecho  es  el  espíritu 
de  los  que  así  entienden  las  cosas. 

La  estadística  criminal  de  todas  partes  tiene  una  sola  pala- 
bra para  explicar,  por  los  números,  la  causa  de  la  degradación 
moral  del  hombre,  —  la  miseria.  —  La  religión  podria  echar 
mano  de  la  misma  fuente  para  explicar  por  la  indigencia  y  el 
hambre,  que  degrada  el  cuerpo  y  el  alma,  el  origen  mas  fre- 
cuente del  pecado. 

La  población  es  uu  fin  constitucional  en  Sud-América,  preci- 
samente porque  es  un  medio  de  mejoramiento  moral  y  de  edu- 
cación inteligente,  á  la  vez  que  de  progreso  industrial  y  mate* 
nal  para  estos  países. 

Se  pide  á  la  economía  que  nos  dé  inmigrados  europeos,  por- 
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que  ellos  traen  á  nuestras  poblaciones ,  con  las  costumbres  cul- 
tas é  inteligentes  de  los  países  de  que  vienen ,  la  lección -de  su 
ejemplo  práctico,  que  es  el  mas  persuasivo  catecismo. 

De  este  modo  es  como  la  economía  política,  ó  la  política  eco- 
nómica, es  la  llamada  á  dar  á  nuestro  continente,  civilizado  en 
el  nombre  y  rústico  en  la  realidad,  libre  en  las  palabras  y 
esclavo  en  los  hechos;  de  este  modo,  repito,  es  como  la  eco- 
nomía es  llamada  á  darnos  la  libertad,  la  moralidad  ,  la  cul- 
tura inteligente,  por  medio  de  las  inmigraciones,  á  la  vez  que 
brazos  y  fuerzas  materiales  para  anonadar  la  acción  embrute- 
cedora  del  desierto.  No  es  el  materialismo ^  es  el  esplritualismo 
ilustrado  lo  que  nos  induce  á  colocar  los  intereses  económicos 
como  fines  del  primer  rango  en  el  derecho  constitucional  ar- 
gentino. 

Las  provincias  argentinas  son  grandes  despoblados ,  delinea- 
cienes  de  pueblos  que  están  por  ser,  y  que  apenas  dejó  iniciados 
la  España  colonizadora. 

Sus  constituciones  actuales  no  serán  otra  cosa  que  constitu- 
ciones de  territorios  inhabitados  y  ocupados  apenas  por  pobla- 
dores que  no  están  preparados  por  la  educación  para  realizar  la 
república  representativa  y  constitucional.  Como  quiera  que  sus 
leyes  fundamentales  combinen  esa  población ,  sean  cuales  fueren 
los  derechos  que  le  d^n,  no  harán  otra  cosa  que  combinar 
poblaciones  que  aman  la  libertad  como  idea ,  pero  que  no  saben 
ejercerla. como  hábito  tranquilo  y  pacífico. 

Sus  constituciones  actuales  son  llamadas  á  darles  los  elemen- 
tos y  medios  que  hoy  no  tienen,  para  constituirse  mas  tarde  en 
pueblos  definitivamente  libres. 

El  primero  de  estos  grandes  medios  preparatorios  de  la  vida 
constitucional  es  la  población,  en  lo  cual  entran  dos  cosas:  su 
aumento  numérico,  y  la  mejora  de  su  condición  y  modo  de  ser 
actual.  Necesitamos  mas  población,  y  mejor  población,  para  la 
libertad  y  para  la  industria. 

Á  este  gran  fin  constitucional  deben  ceder  todos  los  demás 
por  ahora ,  tanto  en  la  organización  de  provincia  como  en  la 
organización  general. 

Para  ello  es  preciso  que  las  constituciones  locales  apoyen  y 
desenvuelvan  con  especial  interés  las  disposiciones  de  la  Consti- 
tución general  tendentes  á  fomentar  la  población  ,  y  que  re- 
muevan con  el  mismo  esmero  todas  las  barreras  que  en  las  eos- 
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tunibres ,  en  las  preocupaciones  del  pueblo ,  en  los  reglamentos 
de  la  administración,. nos  legó  contra  el  extranjero  la  legis- 
lación colonial  qué  babia  sido  concebida  exprofeso  para  alejarlo 
de  este  suelo. 

Áeste  número  pertenecen  las  garantías  civiles  ofrecidas  á 
los  extranjeros  por  las  leyes  generales ,  y  las  concesiones  co- 
merciales é  industriales  contenidas  en  los  tratadps  internacio- 
nales. 

Las  provincias  situadas  en  el  interior  á  grandes  distandas  de 
las  costas  deben  ser  doblemente  hospitalarias  en  sus  leyes  para 
con  los  extranjeros ,  i  quienes  deben  atraer  con  poderosos  estí- 
mulos. —  En  vista  de  esto,  las  provincias  argentinas  del  oeste 
y  del  norte  no  deben  limitarse  á  copiar  las  institucione&de  Chile 
y  del  litoral  argentino,  relativas  á  la  población ,  sino  que  deben 
ser  originales  y  sin  ejemplo  en  cuanto  á  generosidad. 

En  las  contribuciones  directas,  como  patentes  y  otras,  jamas 
el  extranjero  debe  ser  obligado  á  pagarlas  mayores  que  los  natu- 
rales ,  so  pretexto  de  protección  al  comercio  nacional*  El  co- 
mercio siempre  es  uno  y  el  mismo  para  la  riqueza  nacional , 
sea  quien  fuere  el  que  lo  ejerza.  Esas  distinciones  se  resuelven 
en  favores  personales,  concedidos  en  daño  de  los  negociantes 
extranjeros,  á  quienes  mas  bien  deberían  darse  por  leyes  há- 
biles y  patrióticas. 

En  la  coniposicioú  de  las  municipalidades,  en  la  administra- 
ción de  justicia  comercial,  civil  y  penal  de  primera  instancia, 
en  todos  los  empleos  secundarios,  ajenos  á  la  política,  deben  ser 
admitidos  los  extranjeros  domiciliados  (aunque  no  tengan  ciii- 
dadania)y  á  la  par  de  los  nacionales ,  por  las  leyes  orgánicas  de 
provincia.  Esa  participación  es  un  estímulo  y  garantía  que  se 
da  al  extranjero;  y  para  el  país  es  ganancia,  porque  se  da  al 
funcionario  nacional  un  modelo  de  aprendizaje  administrativo, 
y  á  la  administración  un  colaborador  inteligente. 

Las  leyes  locales  deben  fomentar  los  matrimonios  mixtos, 
removiendo  los  obstáculos  y  trabas  que  les  bagan  difíciles  en 
cuanto  dependa  de  su  acción  temporal,  y  multiplicar  las  garan- 
tías concedidas  á  la  libertad  de  cultos  y  de  conciencia. 

El  primer  agente  de  la  población  es  la  paz.  El  inmigrante 
huye  del  desorden,  que  solo  le  ofrece  peligro  y  pobreza. 

En  protección  de  la  paz  interna,  las  constituciones  locales  de- 
ben dar  facultades  vigorosas  al  gobierno  de  la  provincia,  sin 
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olvidar  que  el  vigor  del  gobierno  no  está  en  la  extensión  sino 
en  la  intensidad  de  su  poder. 

Otro  medio  de  fomentar  la  tranquilidad  es  dividir  lo  político 
de  lo  administalivo.  Entregar  la  administración  al  pueblo ,  re- 
presentado por  cabildos^  y  la  política  al  gobierno.  Así  estarán 
ocupados  ambos,  y  cada  uno  en  lo  que  es  de  su  resorte. 

El  pueblo  es  mas  pacífico  á  medida  que  es  mas  inteligente. 
Lais  constituciones  que  buscan  la  paz  deben  encerrar  el  poder 
electoral  en  el  pueblo  inteligente.  El  bombre  del  pueblo  ínfimo 
vende  su  voto  á  la  demagogia,  y  sin  saber  elegir  solo  sirve  de 
máquina  electoral  y  de  instrumento  automático  del  desorden. 
La  división  entre  lo  administrativo  y  lo  político  facilita  el  me- 
dio de  aplicar  el  poder  electoral,  cuando  está  radicado  en  el 
uso  y  cuesta  retirarlo  de  un  modo  que  no  dañe  á  la  paz  política 
de  la  provincia,  estableciendo  para  lo  administrativo  el  voto 
universal  y  directo ,  y  para  lo  político  el  voto  indirecto  y  su- 
jeto á  condiciones  de  moralidad,  de  fortuna  y  de  aptitud,  que 
garanticen  su  pureza. 


CAPÍTULO  CUARTO. 
Prlnelplo»  raBdamentole»  del  dereeho  proTtnelal  Interno.. 

§í. 

Del  origen  y  asiento  de  la  soberanía ;  de  los  medios  artificiales  para  sa 
ejercicio. 

Los  principios  contenidos  en  los  tres  capítulos  que  anteceden^ 
no  bastarían  para  descender  con  buen  éxito  á  la  critica  de  las 
instituciones  existentes.  Ellos  se  refieren  especialmente  al  de- 
recho público  local ,  considerado  en  sus  relaciones  con  el  dere- 
cho general  de  la  Confederación,  materia  cuyo  estudio  forma  el 
objeto  principal  de  este  libro. 

Pero  como  las  instituciones  que  existen  son  susceptibles  de 
crítica^  no  solo  en  la  parte  que  contiene  usurpaciones  de  juris- 
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dicción  á  la  potestad  nacional,  sino  en  su  disposición  á  dañar  la 
libertad  interior  de  cada  provincia;  para  llevar  á  cabo  el  exa- 
men de  esle  segundo  punto,  voy  á  consagrar  este  capítulo  á  la 
exposición  sumaría  de  los  principios  en  que  descansa  el  derecho 
público  interno  d^  cada  provincia,  considerado  en  la  organiza- 
ción, división  y  competencia  de  sus  poderes  locales,  sin  relación 
alguna  con  el  gobierno  general  de  la  Confederación.  Este  estu- 
dio importa  á  la  libertad  y  al  orden  interior  de  cada  provincia. 

Todo  poder  emana  del  pueblo.  La  soberanía  le  pertenece  ori- 
ginariamente., 

Pero  el  pueblo  delega  su  ejercicio  en  autoridades  que  son  su 
representación,  y  que  forman,  por  lo  tanto,  lo  que  se  llama  el 
gobierno  representativo. 

En  un  sistema  mixto  de  central  y  provincial,  el  pueblo  divide 
en  dos  partes  el  ejercicio  de  su  soberanía  :  ejerce  una  de  ellas 
solidariamente  con  las  demás  provincias ,  por  medio  de  autori- 
dades comunes  que  gobiernan  en  los  objetos  esencialmente  na- 
cionales ó  solidarios  de  todas  las  provincias;  y  desempeña  la  otra 
aislada  y  separadamente  por  medio  de  autoridades  locales  que 
gobiernan  en  los  objetos  peculiares  de  la  provincia.  Según  esto , 
el  pueblo  de  provincia  no  se  desprende  del  poder  qiie  delega  en 
el  gobierno  general  y  común  :  lo  ejerce  también  por  autoridades 
que  son  tan  suyas  como  las  de  provincia. 

Todo  el  arte  del  gobierno  representativo  está  reducido  á  esta- 
blecer un  cierto  número  de  reglas  que  tienen  por  objeto  garan- 
tizar al  pueblo  contra  los  abusos  de  sus  mandatarios  en  el  ejer- 
cicio de  la  soberanía  que  delega  en  ellos. 

Esas  reglas  varían  al  infinito  según  la  naturaleza  del  gobierno 
y  la  importancia  del  país  gobernado.  Pero  las  mas  fundamen- 
tales de  ellas,  comunes  á  todos  los  sistemas,  son  las  siguientes  : 

i»  La  división  del  poder ; 

2°  La  demarcación,  en  textos  escritos  y  claros,  de  las  facul- 
tades y  atribuciones  de  cada  una  de  las  divisiones  del  poder,  y 
su  composición  resfiectiva; 

S""  La  elección ; 

4''  La  responsabilidad; 

5^"  La  publicidad. 

Destinaremos  un  parágrafo  á  la  breve  exposición  de  cada  una. 
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§n. 

'De  la  división  del  poder  considerada  en  su  naturaleza,  origen  y  objeto. 

Para  que  sus  procuradores  ó  mandatarios  no  abusen  del  ejer- 
cicio de  la  soberanía  delegada  en  sus  manos,  el  pueblo  reparte 
en  diferentes  mandatarios  los  varios  modos  con  que  puede  ser 
ejercida  su  soberanía. 

Para  ejercer  la  soberanía  en  la  sanción  de  las  leyes ,  entrega 
este  poder  al  cuerpo  legislativo. 

Para  ejercerla  en  la  interpretación  y  aplicación  de  las  leyes  á 
los  casos  contenciosos  ocurrentes,  deposita  esa  función  en  manos 
del  poder  judiciario. 

Para  que  las  leyes  se  cumplan  en  los  casos  no  contenciosos  y 
se  lleven  á  ejecución  las  decisiones  de  los  jaeces,  el  pueblo  en- 
carga esta  parte  especial  de  su  soberanía  di  poder  ejecutivo. 

Y  por  fin  delega  otra  parte  de  la  soberanía  en  el  poder  muni- 
cipal,  que  la  ejercita  en  la  administración  de  ciertos  intereses 
locales  é  inmediatos ,  referentes  á  la  justicia  inferioi:,  á  la  ins- 
trucción, á  la  policía  judicial  y  administrativa ,  á  la  beneficen- 
cia, á  los  caminos  y  puentes ,  á  la  población  ó  aumento  de  las 
ciudades ,  y  á  sus  mejoras  locales  de  todo  género. 

Hé  ahí  el  origen  de  la  división  del  gobierno  en  los  poderes  Ze- 
gislativo  y  judicial  y  ejecutivo  y  municipal. ---^o  son  poderes  di- 
ferentes, sino  modos  diferentes  de  poner  en  ejercicio  la  soberanía 
del  pueblo  ,^que  es  una  misma.  Pero  es  de  tal  modo  esencial  al 
gobierno  representativo  la  división  de  esas  funciones  de  un 
misino  poder  ola  distribución  de  su  ejercicio  en  diferentes  ramos 
y  autoridades,  que  donde  quiera  que  el  gobierno  existe  indiviso 
en  manos  de  un  solo  hombre,  el  sistema  representativo  no  existe : 
es  una  palabra ,  no  es  un  hecho. 

La  necesidad  puede  justificar  su  concentración  en  una  manó 
en  momentos  de  grandísimo  peligro;  pero  eso  quiere  decir  que 
la  necesidad  puede  justificar  por  instantes  la  suspensión  del  sis- 
tema representativo. 


Tin 


ItaihtnekM  deUwlejes 

El  arte  de  establecer  j  conservar  la  independencia  de  esos  po- 
deres 7  el  mantenimiento  de  cada  nno  dentro  delcircnlo  de  sus 
atribuciones  9  es  escribir  7  determinar  nna  pornna^con  toda 
claridad^  esas  atribuciones  respectivas  en  le7es  sueltas  ó  colec- 
tivas^ qne  por  esta  razón  se  llaman  constitucionales.  La  consti- 
tución pu^e  empezar  á  existir  por  el  hecfao^por  la  eostnmbie; 
pero  es  mas  general  qne  los  hechos  empiecen  i  existir  por  una 
le7  escrita  que  determine  su  existencia. 

La  letra  ^  la  escritura  de  la  107  ha  sido  7  será  siempre  una 
garantía  contra  el  abuso.  La  letra  no  es  la  Ie7^  pero  la  prueba , 
la  fija  7  la  conserva.  Todas  las  conquistas  de  la  libertad ,  de  la 
Justicia  7  del  derecho  se  han  consignado  siempre  en  escrituras 
que  se  han  llamado  cartas  6  constituciones. 


§nr. 

LimiUdon  y  faeulUidet  del  Poder  les:Í8lafÍT0. 

Ningún  poder  debe  ser  ilimitado;  ninguno  debe  tener  facul- 
tades extraordinarias.  La  omnipotencia  de  cualesquiera  de  los 
poderes  hace  desaparecer  su  división  é  independencia  recíproca^ 
7  con  olla  la  esencia  del  gobierno  representativo. 

Las  funciones  ó  facultades  mas  importantes  7  peculiares  del 
poder  legislativo  están  reducidas,  en  todos  ios  sistemas  regulares 
conocidos : 

A  dar  leyes  orgánicas  para  poner  la  constitución  en  ejercicio. 
Jamas  leyes  constitucionales  ó  fundamentales,  cuya  sanción  solo 
corresponde  á  una  convención  ó  legislatura  constituyente; 

A  crear  autoridades  subalternas  y  designar  sus  funciones; 

A  crear  y  suprimir  contribuciones ; 

A  presupuestar  y  examinar  los  gastos  públicos ; 
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Á  levantar  fuerzas  militares,  á  fijar  su  número  y  arreglar  su 
organización ; 

A  calificar  los  casos  de  conmoción  interior  ó  ataque  exterior, 
que  exigen  la  suspensión  de  la  seguridad  personal; 

Á  establecer  penas,  castigos  y  recompensas ; 

A  reglar  las  tramitaciones  judiciales  y  deslüidar  las  jurisdic- 
ciones de  los  magistrados ; 

A  contraer  deudas  públicas  y  decretar  su  pago. 

Muchas  mas  que  estas  son  las  funciones  que  de  ordinario  to- 
can al  Poder  legislativo ;  pero  las  enumeradas  son  de  tal  modo 
peculiares  de  él,  que  no  pueden  ser  ejercidas,  en  ningún  caso  ni 
bajo  pretexto  alguno,  por  otro  poder  que  no  sea  el  cuerpo  le- 
gülativo.  La  previsión  humana  aplicada  al  gobierno  reconoció 
que,  en  esos  intereses,  tan  caros  para' el  hombre  y  sus  liberta- 
des, corría  gran  peligro  de  ser  mal  ejercida  la  soberanía  dele- 
gada, si  se  colocaba  en  pocas  manos,  y  en  manos  armadas  de 
medios  de  ejecución.  De  ahí  las  Asambleas  de  delegados  del 
pueblo  para  el  solo  fin  de  legislar  y  reglar  esos  objetos,  con  su- 
jeción á  ciertas  limitaciones  esenciales. 

La  mas  esencial  é  importante  limitación  de  esas  facultades 
legislativas  consiste  en  no  dar  ley  que  contravenga  ó  altere  el 
sentido  de  la  constitución  ó  de  las  leyes  sueltas  de  carácter  cons- 
titucional. 


§v. 

Del  Poder  judicial. 

Juzgar  los  casos  contenciosos  ocurridos  en  la  vida  práctica  por 
esas  leyes,  es  otra  función  que  no  puede  desempeñar  jamas  la 
legislatura,  y  que  corresponde  exclusiva  y  esencialmente  al  Po- 
der judiciario,  que  á  su  vez  tampoco  puede  legislar  sobre  los 
casos  de  su  conocimiento  imprevistos  perlas  leyes.  Menos  puede 
ser  encargado  de  juzgar  y  de  decidir  las  contiendas  de  los  ciu- 
dadanos el  Poder  ejecutivo,  á  quien  solo  corresponde  hacer 
ejeciitar  las  decisiones  del  legislador  y  los  fallos  del  juez. 
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§  VI. 


Del  Poder  ejecutivo.  —  Medios  de  organizarlo  para  darle  fuerza  sin  perjuicio 
de  la  libertad. 

Las  leyes  y  las  sentencias  no  se  hacen  para  que  queden  escri- 
tas, sino  para  que  sirvan  de  reglas  vivas  de  los  hechos  prácticos. 
JLa  función  primordial  del  Poder  ejecutivo  consiste  en  hacer  que 
las  decisiones  legislativas  y  judiciales  se  conviertan  en  hechos 
reales,  por  medio  de  órdenes  y  mandatos,  sueltos  ó  colectivos, 
que  se  llaman  reglamentos ,  ordenanzas ,  decretos  ó  mandatos. — 
Se  distinguen  de  la  ley,  en  que  no  estatuyen,  como  esta,,  de 
un  modo  permanente  y  general,  sino  para  casos  eventuales  y 
aislados. 

Hacer  cumplir  los  mandatos  de  las  autoridades  constituidas  y 
las  disposiciones  de  las  leyes,  es  vigilar  y  guardar  él  orden  'pitr 
hlico,  que  consiste  justamente  en'la  observancia  de  esas  leyes  y 
mandatos.  Mantener  y  defender  el  orden,  es,  pues,  el  primer 
atributo  del  Poder  ejecutivo. 

Para  hacer  ejecutar,  son  necesarios  los  medios  de  ejecución. 
De  ahí  las  facultades  dadas  al  gobierno  político  de  presidir  y 
mandar  las  fuerzas  militares ,  y  de  disponer  de  los  fondos  des- 
tinados por  la  ley  de  presupuesto  para  gastos  de  la  administra- 
ción y  del  servicio  público.  El  ejército  y  el  Tesoro  son  los  gran- 
des medios  de  ejecución. 

Siendo  el  Poder  ejecutivo  el  mas  inclinado  á  excederse  en  el 
ejercicio  de  la  parte  de  soberanía  delegada  en  sus  manos,  por 
la  facilidad  que  le  presenta  la  posesión  de  los  medios  de  ejecu- 
ción, es  la  composición  de  él  la"  parte  mas  difícil  del  sistenia 
constitucional. 

En  Sud-América,  como  en  todo  país  naciente,  la  composicioa 
del  Poder  ejecutivo  presenta  dos  necesidades  contradictorias : 
por  una  parte  es  necesario  darle  vigor,  y  por  otra  es  necesario 
evitar  que  degenere  en  tirano.  De  los  medios  de  vigorizarlo, 
señalaré  dos  especialmente :  su  participación  en  el  Poder  legis- 
lativo, y  la  facultad  de  tomar  con  presteza  la  aptitud  de  defensa 
y  de  guerra  en  los  casos  de  conmoción  interior. 
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Contra  su  tendencia» á  degenerar  en  poder  tiránico,  son  me- 
dios que  la.  ciencia  ofrece  como  eficaces  : 

/La  demarcación  precisa  y  terminante  de  sus  atribuciones;. 

Su  reducción  y  limitación  á  solo  el  poder  político,  con  pro- 
hibición de  estatuir  por  sí  en  lo  que  es  del  dominio  de  la  legisr 
latura  y  de  los  tribunales,  y  su  abstención  en  todo  lo  que  cor- 
responde á  la  administración  municipal; 

Por  fin,  su  composición  de  varias  personas,  en  vez  de  una. — 
Esto  puede  llevarse  á  cabo  haciendo  á  los  secretarios  partícipes 
activos  del  Poder,  y  creando  pequeños  consejos  de  gobierno  con 
intervención  en  el  despacho  de  los  negocios  trascendentales.  La 
multiplicidad  de  personas  en  la  composición  del  Poder  ejecutivo 
se  opone  a  la  prontitud  de  la  acción ;  pero  en  gobiernos  creados 
bajo  la  paz  y  para  la  paz,  ¿á  qué  conduce  esa  prontitud  de  ac- 
ción que  nuestras  constituciones  del  tiempo  de  la  Independencia 
copiaron  a  las  monarquías  militares  de  la  Europa?  — Yo  dejaría 
esa  ventaja  al  poder  central  llamado  á  obrar  en  uji  territorio 
extensísimo  y  desierto  casi,  como  el  argentino;  pero  á  los  go- 
biernos de  provincia  no  les  daría  medios  de  inútil  y  estéril 
prontitud  á  expensas  de  la  libertad,  reduciendo  el  Poder  eje- 
cutivo á  una  persona.  La  Suiza  ha  sabido  conciliar,  con  un  éxito . 
garantido  por  trescientos  años,  el  vigor  del  ejecutivo  con  la  li- 
bertad del  ciudadano ,  por  los  medios  que  acabo  de  indicar. 


§vn. 

Del.  Poder  municipal  ó  administrativo. 

Como  una  garantía  del  recto  ejercicio  de  la  soberanía  popu- 
lar en  el  Poder  ejecutivo,  la  ciencia  ha  subdrvidido  este  poder 
en  político  y  administrativo,  entregando  el  primero,  como  mas 
general,  mas  arduo  y  comprensivo,  al  gobierno  ó  Poder  ejecutivo 
propiamente  dicho ;  y  el  segundo  á  los  cabildos  ó  representa- 
ciones departamentales  del  pueblo,  como  mas  inteligentes  y  ca- 
paces de  administrar  los  asuntos  locales  que  interesan  á  la  jus- 
ticia inferior,  á  la  policía,  á  la  instrucción,  á  la  beneficencia,  á 
los  caminos,  á  la  población,  etc. 

Según  esto,  son  los  cabildos  ó  municipios  unos  .pequeños  po- 
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deres  económicos  y  administpativos,  elegidos  directamente  pop 
el  pueblo,  para  ejercer  la  soberanía  que  delega  constitucional- 
mente  en  ellos,  en  orden  á  dirigir  y  administrar,  sin  ingerencia 
del  Poder  político  ó  gobierno  general  de  la  provincia,  los  inte- 
reses propios  de  cada  localidad  ó  vecindario ,  en  los  citados  ra- 
mos de  policía,  justicia,  instrucción,  beneficencia,  caminos, 
población  y  mejoras  materiales  é  inteligentes  de  todo  género. 


§vnL 

De  la  elección  y  sus  condiciones.  ' 

Volviendo  á  las  garantías  generales  contra  el  abuso  de  la  so- 
beranía por  los  poderes  delegatarios  de  ella,  diré  que  después  de 
su  división  é  independencia,  ninguna  garantía  hay  mas  eficaz 
que  la  elección. 

La  inteligencia  y  fidelidad  en  el  ejercicio  de  todo  poder  de- 
pende de  la  calidad  de  las  personas  elegidas  para  su  depósito;  y 
'  la  calidad  de  los  elegidos  tiene  estrecba  dependencia  de  la  caJi- 
dad  de  los  electores.  El  sistema  electoral  es  la  llave  del  gobierno 
representativo.  Elegir  es  discernir  y  deliberar.  La  ignorancia  no 
discierne,  busca  un  tribuno  y  toma  un  tirano.  La  miseria  no 
delibera,  se  vende.  Alejar  el  sufragie  de  manos  de  la  ignorancia 
y  de  la  indigencia,  es  asegurar  la  pureza  y  acierto  de  su  ejerci- 
cio. ¿Os  lo  impide  la  demagogia,  que  ha  enseñado  á  explotarlo 
á  medias  entre  el  comprador  y  vendedor  del  sufragio?  Dadle 
diversos  grados  y  aplicaciones,  en  vez  de  suprimirlo ;  dad  á 
unos  la  elección  de  legisladores,  y  á  otros  la  elección  de  cabil- 
dantes. 

§IX. 

De  la  responsabilidad  de  los  encargados  del  Poder. 

La  responsabilidad  de  los  encargados  de  todo  poder  público  es 
otro  medio  de  prevenir  sus  abusos.  —  Todo  el  que  es  deposita- 
rio ó  delegatario  de  una  parte  de  la  soberanía  popular  debe  ser 
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responsable  de  infidelidad  ó  abusos  cometidos  en  su  ejá*cicio'. 
Para  que  la  responsabilidad  sea  un  hecho  verdadero  y  no  una 
palabra  mentirosa,  debe  estar  determinada  por  la  ley  con  toda 
precisión ;  deben  existir  penas  señaladas  para  los  abusos  de  los 
xhandataries,  jueces  que  las  apliquen,  y  leyes  que  reglen  el  pro- 
cedimiento del  juicio  político.  Sin  estos  requisitos  la  responsa-^ 
bilidad  es  ineficaz;  y  el  abuso,  alentado  por  la  impunidad  na- 
cida del  vicio  de  la  legislación,  viene  muy  tarde  á  encontrar  su 
castigo  en  la  insurrección,  remedio  mas  costoso  á  la  libertad 
que  lo  aplica,  que  al  poder  que  lo  recibe. 


§X. 


Déla  publicidad.  —  Debates;  audiencias;  registros  públicQs  del  gobierno. — 
Organización  de  la  prensa  política.  —  Conviene  la  prensa  del  gobierno  de 
mayo  y  del  gobierno  de  Rivadavia. 

Otro  medio  de  impedir  que  los  delegatarios  de  la  soberanía 
abusen  de  su  ejercicio  en  daño  del  pueblo  í  quien  pertenece,  es 
la  publicidad  de  todos  los  actos  que  lo  constituyen. 

La  publicidad  es  la  garantía  de  las  garantías. 

El  pueblo  debe  ser  testigo  del  modo  como  ejercen  sus  manda- 
tarios la  soberanía  delegada  por  él.  Con  la  Constitución  y  la  ley 
en  sus  manos,  él  debe  llevar  cuenta  diaria  á  sus  delegados  del 
uso  que  hacen  de  sus  poderes.  Tan  útil  para  el  gobierno  como 
para  el  país,  la  publicidad  es  el  medio  de  prevenir  errores  y 
desmanes  peligrosos  para  ambos. 

El  pueblo  debe  ver  cómo  desempeñan  su  mandato  los  legisla- 
dores. Las  leyes  deben  ser  hechas  á  su  vista ,  sancionadas  en 
público.  .- 

El  pueblo  debe  ser  testigo  del  modo  como  los  tribunales  des- 
empeñan su  mandato  de  interpretación  y  aplicadon  de  las 
leyes;  debe  constarle  ocularmente  si  la  justicia  es  una  palabra, 
ó  es  una  verdad  de  hecho.  Para  ello  debe  ser  administrada  pú- 
blicamente, y  las  sentencias  deben  expresar  sus  motivos. 

La  prensa  oficial  debe  consignar  diariamente  á  los  ojos  del 
pueblo  todos  los  actos  del  Poder  ejecutivo. 

La  prensa  es  el  foco  en  que  vienen  á  concentrarse  todas  las 
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publieidades.  La  legislatura,  los  tribunales,  el  gobierno,  deben 
estar  presentes  en  ella  con  tddos  sus  actos,  y  á  su  lado  la  opir 
nion  del  país,  que  es  la  estrella  conductora  de  los  poderes  bien 
inspirados. 

Después  de  la  organización  del  Poder  ejecutivo,  nada  mas  di- 
fícil que  la  organización  de  la  prensa  en  las  Repúblicas  ;iacien- 
tes.  Son  dos  poderes  que  se  tienen  perpetuamente  en  jaque. 
También  tiene  la  prensa  sus  dos  necesidades  contradictorias  : 
por  xxn  lado  requiere  libertades ,  y  por  otro  garantías  para  que 
no  degenere  en  tiranía.  Hecha  para  defender  las  leyes,  también 
es  capaz  de  conculcarlas;  y  la  libertad  puede  ser  atacada  por  la 
pluma  con  mas  barbarie  que  por  la  lanza.  En  la  política,  todas 
las  convulsiones  se  anuncian  por  la  degeneración  de  la  publici- 
dad ,  como  en  la  atmósfera  la  tempestad  por  la  alteración  del 
sol.  Siempre  que  la  luz  se  empaña,  es  aviso  de  tiempo  borras- 
coso. 

Para  la  República  Argentina  de  esta  situación  en  que  la  li- 
bertad se  mantiene  naciente  como  el  sol  de  sus  armas ,  yo  deja- 
ría á  un  lado  todas  las  teorías ,  y  pediría  su  prensa  á  la  revolu- 
cioa  de  mayo  y  al  gobierno  de  Rivadavia  Je  i82l,  es  decir,  á  las 
dos  épocas  de  acción  mas  eflcaz  que  cuente  la  historia  argentina. 

En  uno  y  otro  caso  la  prensa  correspondió  maravillosamente 
al  fin  político  de  la  revolución  argentina.  ¿De  qué  se  trató  en  el 
primer  tiempo  de  la  revolución  de  mayo?  —  De  fundar  la  au- 
tojidad  patria ,  de  crear  el  gobierno  nacional ,  que  debia  reem- 
plazar á  la  autoridad  española  derrocada  en  1810.  —  ¿De  qué 
se  trató  después  de  1820  ?  —  De  reorganizar  y  afianzar  la  auto- 
ridad que  acahaba  de  triunfar  de  la  anarquía.  En  ambas  épocas 
el  asunto  era  el  mismo  :  fundar  la  autoridad  patria  en  lugar 
del  antiguo  gobierno  realista  español.  Pero  ¿es  otro  al  presente 
el  objeto  de  la  cuestión?  ¿No  se  trata  hoy,  como  en  1810 y  en 
1821 ,  de  crear  y  reorganizar  la  autoridad  ? 

Bien  pues,  ¿cuál  fué  la  conducta  de  la  revolución  respecto 
de  la  prensa,  en  los  años  que  siguieron  á  1810  y  á  1820?  — 
Exclusiva  y  celosa,  ó  mas  bien,  decididamente  política.  La 
consagró  exclusivamente  al  servicio  de  su  causa  ,  al  grande  ob- 
jeto de  crear  la  autoridad  nacional.  La  prensa  de  Moreno,  de 
Passo,  deMonteagudo,  de  Álvarez  Jonte,  fué  la  prensa  del  go- 
bierno de  mayo,  y  no  hubo  otra.  Los  Españoles,  únicos  adver- 
sarios de  la  autoridad  patria  naciente,  no  tuvieron  prensa  ni 
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por  el  pensamiento.  Una  palabra  de  oposición  al  gobierno  de  la 
patria  hubiera  sido  castigada  como,  atentado.  Si  el  gobierno  de 
mayo  hubieáfe  sido  conibatido  en  cada  uno  de  sus  actos  por  pe- 
riódicos españoles,  publicados  en  Buenos  Aires,  ¿habrian  podido 
formar  ejércitos  Belgrano  y  San  Martin?  — Una  ley  de  26  de 
octubre  de  1810  proclamó  el  principio  de  la  libertad  de  la 
prensa;  pero  fué  entendido,  que  ese  principio  no  sería  empleado 
contra  la  revolución  de  mayo  y  en  defensa  de  los  opositores  es- 
pañoles á  la  nueva  autoridad  patria.  El  abuso  de  la  libertad 
fué  declarado  crimen;  ,j  se  declaró  abusivo  todo  escrito  que 
comprometiese  la  tranquilidad  ó  la  Constitución  del  Estado.  En 
una  palabra,  la  prensa  solo  fué  libre  para  defender  la  revolu- 
ción de  mayo.  En  muchos  años  no  se  vio  ejemplo  de  un  solo 
ataque  dirigido  al  gobierno  patrio. 

Ese  respeto  acabó  en  1820,  y  la  autoridad  fué  entregada  á 
todos  los  furores  de  la  prensa.  ¿Qué  resultó?  —  Que  en  solo  el 
año  de  1820  fué  derrocado  diez  veces  el  gobierno  de  Buenos 
Aires.  Diez  gobiernos,  en  efecto,  se  sucedieron  ese  año;  algunos 
duraron  dias,  y  otros  solamente  horas.  Se  hizo  fuerte ,  por  fin , 
el  gobernador  D.  Martin  Rodríguez,  nombrado  el  28  de  setiem- 
bre de  1820 ,  que  toinó  por  ministro  á  Rivadavia.  Y  ¿cuál  fué  > 
entre  otros  medios ,  el  empleado  para  defender  y  cimentar  la 
autoridad  de  esa  administración  memorable? — En  sesión  del 
19  de  febrero  de  1821 ,  la  legislatura  de  Buenos  Aires  declaró 
comprendida  entre  las  facultades  extraordinarias  dadas  al  go- 
bierno «  la  de  proceder  y  obrar  libremente  á  cortar  sus  efectos 
»  y  trascendencia  (de  la  prensa  atentatoria  de  la  autoridad), 
»  conteniendo ,  reprimiendo  y  escarmentando  á  los  autores  de 
D  tamaños  males ,  que  degradan  tan  altamente  la  dignidad  del 
»  país,  sea  cual  fuere  su  condición.  »  {Ley  de  20  de  febrero  de 
1821.) 

El  ministerio  de  Rivadavia  dijo  á  la  Sala  al  acusar  recibo  de 
esa  ley :  —  «  El  país  probará  bien  pronto  los  buenos  y  saluda- 
bles efectos  de  aquella  honorable  y  sabia  disposición.  »  (  Nota 
de  5  de  marzo  de  1821 . ) 

El  anuncio  no  salió  burlado.  Esa  administración  pudo  crear 
y  organizar  al  abrigo  de  los  ultrajes  de  la  prensa.  Cuando  á  los 
dos  años  esta  fué  restablecida  á  su  libertad,  una  ley  de  10  de 
octubre  de  1822  suprimió  el  juicio  previo  de  si  hay  lugar  á 
causa,  establecido  en  1811 ,  y  sometió  á  la  justicia  ordinaria^ 
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asociada  de  cuatro  ciudadanos^  el  juicio  y  castigo  de  los  abusos 
de  la  prensa,  la  cual  marchó  bajo  esa  legislación  severa  durapte 
toda  la  época  del  ministerio  de  Rivadayia.  La  autoridad  tuvo 
prestigio ,  es  decir,  tuvo  autoridad,  porque  el  verdadero  sentido 
de  esta  palabra  no  estriba  tanto  en  las  bayonetas  como  en  el  po- 
der y  consideración  morales ,  que  no  se  obtienen  seguramente 
bajo  la  detracción  y  el  vituperio. 

Hé  ahí  la  única  prensa  que  bará  posible  la  creación  de  la  au- 
toridad en  la  situación  presente  de  la  República  Argentina :  la 
prensa  de  Moreno  y  de  Rivadavia,  de  1810  y  de  1821.  —  La 
prensa  qiie  hoy  perpaite  ocuparse  de  colonización  y  de  ferrocar- 
riles á  la  Francia ,  á  la  España  y  á  Chile ;  la  prensa  que  tiene 
poder  para  ilustrar  la  sociedad,  pero  no  para  destruirla  y  en- 
sangrentarla. 

En  cuanto  á  las  garantías  individuales  de  propiedad,  de  li- 
bertad, de  igualdad ,  de  seguridad,  y  á  todas  lasllemas  garan- 
tías privadas,  que  son  derivación  y  ramificación  de  estas  cuatro 
principales,  el  derecho /)m6/íco  de  provincia  debe  tener  por  apén- 
dice la  parte  déla  Constitución  general  que  consági*a  esos  prin- 
cipios esenciales  de  toda  sociedad  política.  Á  ese  respecto  el  de- 
recho de  provincia  y  el  derecho  general  deben  ser  uno  mismo : 
los  dos  deben  servirse  de  mutua  ratificación  y  mutua  garantía. 

No  pueden  ser  inviolables  las  propiedades  por  la  ley  federal, 
y  estar  expuestas  á  la  confiscación  por  la  ley  de  provincia ;  no 
pueden  ser  libres  la  prensa,  el  tránsito,  la  ináustria  por  las  leyes 
nacionales ,  y  estar  sujetos  por  la  ley  de  provincia  á  restriccio- 
nes anulatorias ;  no  pueden  ser  igualados  en  derechos  los  ex- 
tranjeros á  los  naturales  por  la  ley  civil  nacional ^  y  estar  some- 
tidos á  diferencias  y  privilegios  por  la  ley  civil  de  provincia. 

Muy  lejos  hoy  de  que  el  derecho  provincial  tenga  el  poder  de 
desconocer,  alterar  ó  restringir  las  garantías  y  derechos  naturales 
del  hombre  consagrados  por  la  Constitución  general  de  la  Repú- 
blica, debe  de  considerarse  incompleta  y  difidente  toda  consti- 
tución de  provincia  que  no  contenga  una  ratificación  especial 
de  todos  y  de  cada  uno  de  esos  derechos  y  garantías,  declarados 
en  favor  de  todo  hombre  que  habita  el  territorio  argentino ,  por 
la  constitución  común  de  las  Provincias  Unidas. 


SEGUNDA  PARTE. 


EXAMEN  CRITICO 

DE  LAS  INSTITUCIONES  ACTUALES  DE  PROVINCIA(») 
EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA. 


Las  inslituciones  locales  existentes  son  la  viplacjon  de  los  principios  sentados. 
— r  Ellas,  no  las  voluntades  ,  son  er grande  obstáculo  á  la  organización  ge- 
neral. —  Origen  del  provincialismo  constituido.  -^  Su  iniciación  pertenece 
á  Buenos  Aires,  bajo  Rivadavia. — Plan  y  carácter  de  sus  instituciones  repre- 
sentativas de  provincia. 

Hemos  visto  en  la  primera  parte  de  este  tratado^  cuáles  son 
las  fuentes  ó  principios  de  que  debe  sacar  sus  disposiciones  el 
derecho  público  de  provincia  en  la  República  Argentina^  sea 
que  este  derecho  resida  en  un  código  constitucional  completo , 
ó  bien  consista  en  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional. 

(1)  Esta  obra  fué  escrita  y  publicada  en  1853,  á  cuya  época  se  refiere  el 
aut<»r  en  la  critica  que  contiene  esta  segunda  parte.  Desde  entonces  casi  todas 
las  provincia)  han  cambiado  su  derecho  constitucional  para  favorecer  la  insti- 
tución de  un  gobiecno  nacional  y  común.  Solo  la  provincia  d«  Buenos  Aires 
ha  confirmado  como  por  despecho  su  antiguo  derecho  constitucional  de  provin- 
cia en  la  parte  que  sirve  de  obstáculo  á  la  inslitucion  de  un  gobierno  nacional. 
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Los  principios  l^ue  limitan  .la  extensión  del  poder  provincial 
son  los  mismos  para  las  leyes  sueltas  que  para  las  constituciones 
completas ;  y  con  tal  que  no  deis  á  la  provincia  lo  que  es  de  la 
Nación,  poco  importa  que  constituyáis  paso  á  paso,  en  lugar 
de  constituir  de  un  golpe. 

Esos  principios ,  que  hemos  dado  como  bases  del  derecho  pú- 
blico federal ,  son  doblemente  aplicables  al  sistema  unitario  de 
derecho  público ;  pues,  si  una  provincia,  á  pesar  de  la  soberanía 
local ,  que  le  reconoce  el  sistema  federativo,  no  se  puede  apro- 
piar poderes  de  nación  ó  atribuciones  que  corresponden  esen- 
cialmente á  la  Confederación  de  todas  ellas,  mucho  menos  po- 
drá tomarse  facultades  nacionales  bajo-el  sistema  unitario ,  que 
en  vez  de  soberanías  locales  ó  provinciales,  solo  reconoce  la  so- 
beranía una  é  indivisible  de  toda  la  Nación. 

Sabiendo ,  pues ,  lo  que  pertenece  y  lo  que  no  pertenece  al 
gobierno  de  provincia  en  todo  sistema ,  conociendo  igualmente 
las  bases  en  que  descansa  el  derecho  público  interno  de  cada 
provincia  en  todo  Estado  federativo  bien  sistemado  y  regular, 
examinemos  ahora  con  la  luz  de  esQ3  principios  las  instituciones 
existentes  de  la  República  Argentina. 

Vamos  á  ver  que  en  lugar  de  estar  basadas  en  esos  principios, 
las  actuales  instituciones  provinciales  de  derecho  público  argen- 
tino son  la  infracción  y  desconocimiento  completos  de  esos  prin- 
cipios; y  que  por  resultado  de  ese  error,  son  las  instituciones 
nacidas  de  él ,  el  mayor  y  mas  poderoso  obstáculo  que  presente 
la  organización  general  de  ese  país. 

Vamos  á  tomar  de  este  estudio  allí  nuevo  y  trascendente  toda 
la  luz  que  hace  conocer  el  origen  y  carácter  de  los  "males  exis- 
tentes, y  de  los  males  que  se  sucederán,  si  no  se  reconoce  el 
sitio  en  que  residen  y  la  necesidad  de  poner  remedio  á  su  prolon- 
gación. 

No  son  las  voluntades,  no  son  las  intenciones,  no  son  los 
hombres  el  origen  del  aislamiento,  sino  las  cosas,  las  institu- 
ciones en  cuyo  amor  ó  respeto,  en  cuya  admiración  se  han  edu- 
cado los  hombres  de  la  actual  generación  argentina. 

Antes  del  actual  Congreso  general  y  de  la  Constitución  dada 
por  él ,  solo  hemos  tenido  en  ejercicio  gobiernos  provinciales  y 
leyes  provinciales  de  gobiernos;  hemos  tenido  un  régimen  pro- 
vincial ,  en  vez  de  un  régimen  nacional  ó  general. 

¿  Cuándo  empezó  en  la  República  Argentina  el  gobierno  de 
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provincia  constituido  en  forma  representativa ,  es  decir,  com- 
puesto de  poder  legislativo,  ejecutivo  y  judicial?  iQaé  situación 
lo  hizo  nacer?  ¿  Por  qué  causas  se  formó?  ¿Bajo  qué  principios, 
conque  miras  y  en  qué  origen  tomó  el  tipo  de  su  organización? 

Hé  aquí  las  grandes  cuestiones  interiores  que  importa  estu- 
diar y  resolver,  para  conocer  á  fondo  los  hechos  en  que  reside 
el  mal  de  la  República  Argentinj ,  y  constituyen  sus  mas  fuer- 
tes obstáculos  para  la  centralización  general  definitiva. 
.  El  primer  gobierno  argentino  de  provincia  (compuesto  de  tres 
poderes)  nació  en  1821,  y  fué  el  de  Buenos  Aires  precisamente. 
Hé  aquí  su  origen  referido  por  sus  fundadores : 

«  Los  diez  primeros  años  de  la  revolución  ( escribia  el  S' 
Núñez,  bajo  la  inspiración  de  Rivadavia,  á  sir  Woodbine  Parish, 
ministro  inglés)  fueron  de  continua  lucha.  El  undécimo,  es 
decir,  el  año  de  1820,  vio  desaparecer  todas  nuestras  esperanzas. 
Al  principio  del  año  se  operó  un  movimiento  de  insurrección 
contra  la  autoridad  suprema  del  país...  Le  sucedió  la  confusión 
general.  La  República  se  dividió  en  tantos  Estados  como  pro- 
vincias ,  de  modo  que  en  1820  nuestro  país  ofrecía  el  aspecto,  no 
de  una  República  federativa,  pues  no  existia  conexión  entre  los 
diversos  Estados,  sino  mas  ó  menos  el  de  las  ciudades  anseáti- 
cas  »  (i¿  Qué  /taremos?  Esta  cuestión  produjo  en  las  opiniones 

una  división  de  otro  género.  Los  unos,  creyendo  que  la  revolu- 
ción habia  imposibilitado  los  pueblos  para  sostener  con  brillo 
su  autoridad  general,  opinaban  que  se  debia  consagrar  el  aisla- 
miento de  cada  provincia  como  mas  necesario  que  una  nueva 
centralización.  Los  otros ,  convencidos  de  que  esta  impotencia 
de  los  pueblos  se  oponía  á  su  división  en  gobiernos  separados, 
rechazaban  toda  idea  de  aislamiento,  y  opinaban  que  se  debia 
reunir  Congreso  general.  Tal  era  la  posición  del  país  á  principios 
de  1821.  Por  fin,  la  cuestión  vino  á  resolverse;  se  consideró  que 
el  interés  general  reclamaba  desde  luego  el  restablecimiento  del 
buen  orden  en  Buenos  Aires,  y  que  obtenido  esto  las  otras  par- 
tes de  la  República  se  tranquilizarían  poco  á  poco.  La  opinión 
que  queria  consagrar  el  aislamiento  triunfó  ;  y  desde  entonces  se 
trató  de  reunir  los  elementos  necesarios  para  la  organización  de 
un  poder  administrativo  provincial,  sobre  el  que  pesara  una  res- 
ponsabilidad tan  difícil  (i).  » 

(1)  Carta  que  por  encargo  del  S'  Rivadavia  dirigió  en  15  de  julio  de  1824  á 
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Tal  fué  el  origen  del  gobierno  proTÍncial  de  Buenos  Aires^  oi^ 
ganizado  en  i821  bajo  la  inspiración  del  S'  RiYadavia.  Era  el 
primer  gobierno  de  provincia  que  apareda  en  la  República  Ar- 
gentina^ organizándose  con  independencia  y  presdndeocia  de  los 
demás  pueblos,  7  revistiendo  todas  las  formas  de  un  gobierno 
representativo  completo  en  sus  elementos.  Era  un  resultado 
consentido  y  confesado  del  aislamiento  provincial,  consagrado 
como  opinión  triunfante  y  erigido  en  sistema  de  política  fun- 
damental. 

Hasta  1821  jamas  la  República  Argentina  habia  conocido  otro 
gobierno  que  el  nacional  ó  central :  primeramente,  bajo  el  an- 
tiguo régimen,  el  gobierno  general  del  vireinato  de  la  Plata,  y 
desde  1810,  con  breves  interregnos,  el  gobierno  republicano 
nacional  de  las  Provincias  Unidas,  basta  1820,  en  que  la  Consti- 
tución unitaria  de  1819  dejó  de  ser  respetada  por  los  pueblos 
sublevados  contra  el  gobierno  central  mal  organizado. 

Escapada  la  primera  á  su  propia  anarquía  la  provincia  de 
Buenos  Aires ,  mas  provista  de  elementos  de  gobierno  que  las 
otras,  y  desesperada  de  traer  á  las  hermanas  á  la  reconstrucción 
de  la  patria  común ,  en  la  forma  que  deseaba  la  vieja  capital, 
creyó  no  deber  perder  tiempo,  y  emprendió  la  organización  para 
sí  misma  de  un  gobierno  representativo,  que  no  babia  podido 
formar  con  las  demás. 

Desde  ese  momento  empezó  una  carrera  nueva  para  el  dere- 
cho público  de  los  pueblos  argentinos .  Buenos  Aires  creó  desde 
ese  dia  el  sistema  provincial,  en  que  mas  tarde  entraron  todas 
las  provincias  de  la  antigua  unidad  bajo  su  ejemplo. 

El  primer  ejemplo  de  un  poder  legislativo  de  provincia  fué  la 
Junta  de  representantes  erigida  en  Buenos  Aires  entre  los  años 
de  1820  y  1821.  El  jefe  de  Buenos  Aires  tomó  el  título  de  Go- 
bernador. 

Esa  legislatura  local,  sin  precedente  en  el  país,  no  teniendo 
leyes  anteriores  para  su  gobierno,  comprendiendo  confusamente 
el  im  de  su  institución,  tenia  existencia  y  no  asumía  un  carác- 
ter. Invitada  por  el  gobernador  para  tomarlo  y  fijarlo,  —  «  /a 
Junta  de  representantes  se  declara  extraordinaria  y  constituyente ^ » 
-^  dijo  por  ley  de  3  de  agosto  de  1821. 

sir  Woodbínc  Parish,  ministro  inglés  en  el  Plata,  elS^  D.  Ignacio  Núñez,  oficia) 
mayor  del  ministerio  de  relaciones  extranjeras  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 


DEL  DERECHO  PÚBLICO  PROVINCIAL  ARGENTINO.        294 

El  carácter  de  constituyente  revela  el  pensamiento  de  dar  una 
constitución  permanente  á  Buenos  Aires,  pu€s  una  legislatura 
de  provincia  no  podia  dar  una  constitución  á  la  Nación.  Cons- 
tituir una  provincia  con  independencia  de  las  otras,  era  iniciar 
un  cambio  fundamental  en  el  antiguo  régimen  de  gobierno  uni- 
tario, que  excluía  toda  idea  de  instituciones  parciales  ó  de  pro- 
vincia. Ese  cambio,  quedólo  podia  acordar  toda  la  Nación  re- 
unida, fué  iniciado  por  una  provincia  que  decidió  por  sí  una 
cuestión  de  todas. 

En  i  823,  sin  que  se  hubiese  dado  la  constitución  tenida  en 
vista,  por  una  ley  suelta  de  carácter  constitucional  de  23  de 
diciembre  de  ese  año,  Idi honorable  Junta  de  representantes  de  la 
provincia  j  usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que 
reviste  (eran  sus  palabras),  regló  el  modo  de  elegir  Gobernador 
para  la  provincia,  disponiendo  que  la  elección  fuera  hecha  por 
la  Sala  de  representantes  (art.  i).  Y  como  la  Sala  ó  Junta,  á  la 
vez  que  extraordinaria  y  constituyente,  se  declaraba  también 
legislatura  ordinaria,  ella  misma  eligió  gobernador,  poniendo 
en  ejercicio  la  ley  de  su  propia  sanción. 

Antes  de  eso ,  la  Junta  provincial  habia  dado  una  nueva  cons- 
titución al  Poder  judicial,  suprimiendo  los  cabildos  y  colocando 
la  justicia  ordinaria  en  manos  de  jueces  de  primera  instancia  (ley 
de  24  de  diciembre  de  1821).  — Posteriores  leyes  de  Buenos 
Aires  reglaron  la  justicia  superior,  modelándose  por  el  Regla- 
mento de  la  Asamblea  nacional  constituyente  de  1814,  y  por  el 
Reglamento  provisorio  de  1817,  sancionado  por  el  Congreso  ge- 
neral. 


§n. 

Las  provincias  copian  las  instituciones  políticas  de  Buenos  Aires.  -^Gonfliclov 
que  de  ahí  nacen.  —  Disculpa  que  asiste  á  Buenos  Aires.  —  Su  gobierno 
toma  poderes  de  nación.  —  Cita  de  Várela.  —  Tratamiento.  —  Ministerio 
de  provincia. —  División  del  gobierno  provincial  en  cuatro  departamentos  : 
del  interior,  de  relaciones  exteriores,  de  hacienda,  de  guerra.  —  Atribucio- 
nes nacionales  que  ejerció  en  estos  ramos. 

Así  formado  de  los  tres  poderes  esenciales  al  gobierno  repre- 
sentativo, el  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  dio  principio  por 
sí  solo  á  la  reforma  del  antiguo  régimen  y  al  establecimiento 
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del  nuevo,  sin  pasar  del  Arroyo  del  Medio  y  límite  de  su  terri- 
torio de  provincia. 

Instalado  para  dar  ejemplo  de  imitación  á  las  demás  provin- 
cias, y  propagar  de  ese  modo  indirecto  el  establecimiento  del 
sistema  representativo  en  todo  el  país,  sucedió  lo  que  era  de  es- 
perar, que  todas  las  provincias  crearon  su  gobierno  local  á  ejem- 
plo de  Buenos  Aires,  compuesto  de  lo§  tres  poderes  legislativo , 
ejecutivo  j  judicial. —  Entonces  tuvimos  catorce  gobiernos  cons- 
tituidos separadamente,  en  lugar  del  gobierno  nacional,  que 
quedó  vacante  y  acéfalo,  conforme  al  plan  de  Buenos  Aires. 

Ese  sistema,  que  tiene  treinta  y  dos  años  de  existencia,  debió 
su  origen  al  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  creado  en 
1821.  —  Todas  las  provincias  se  dieron  su  Sala,  con  soberanía 
ordinaria^  extraordinaria^  su  Poder  ejecutivo  y  su  Poder  judicial. 

Nada  fuera  eso,  si  las  cosas  hubiesen  quedado  ahí.  La  mera 
existencia  de  catorce  gobiernos  completos  «n  sus  poderes  ele- 
mentales, solo  significaba  la  desmembración  del  gobierno  na- 
cional y  la  radicación  del  aislamiento  en  instituciones  locales 
permanentes;  significaba  la  creación  de  muchos  gobiernos  ais- 
lados é  independientes,  viviendo  en  ese  estado. de  cosas  que  im- 
propiamente se  ha  llamado  federal,  y  dando  origen  á  la  inmensa 
dificultad  que  hoy  se  toca  de  recolectar  los  poderes  dispersados, 
para  formar  el  gobierno  general  derogado  por  las  leyes  locales 
y  olvidado  por  las  costumbres  emanadas  de  esas  leyes. 

La  dificultad  vino  á  ser  mas  grande. 

Las  provincias  interiores  copiaron  al  gobierno  local  de  Buenos 
Aires,  no  solo  el  hecho  de  su  existencia,  sino  también  la  exten- 
sión de  sus  facultades  y  el  círculo  de  sus  poderes  ó  atribuciones; 
y  de  este  modo  el  ejemplo  del  gobierno  provincial  de  Buenos 
Aires,  imitado  por  todas  las  demás,  hizo  nacer  en  cada  una  un 
obstáculo  á  la  organización  nacional,  el  cual  reside  en  la  difi- 
cultad (Jue  hoy  experimentan  para  desprenderse  del  uso  de  las 
facultades  nacionales  á  que  se  han  acostumbrado  ya  por  el  es- 
pacio de  treinta  años. 

En  el  principio,  Buenos  Aires  pudo  ser  disculpable  en  su 
extravío,  en  atención  al  papel  que  habia  tenido  de  capital  de 
todo  el  país. 

¿Qué  hizo,  en  efecto,  para  designar  las  facultades  de  sus  po- 
deres provinciales?  —  Imitó  lo  que  conocía :  copió  las  atribu- 
ciones del  gobierno  nacional,  realista  y  patrio,  de  que  habia 
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sido  cabeza  por  espacio  de  dos  siglos^  y  las  dio  á  su  gobierno  de 
provincia.  Ó  por  mejor  decir,  en  su  nueva  existencia  de  pro- 
vincia aislada,  igual  á  las  demás,  siguió  obrando  como  capital 
de  todo  el  país ,  por  la  razón  de  que  sus  autoridades  y  estable- 
cimientos hablan  sido  nacionales  desde  su  origen ,  y  era  fácil 
que  con  solo  funcionar  como  antes  acostumbraban ,  se  arroga- 
sen poderes  y  atribuciones  que  ya  no  correspondían  al  nuevo 
gobierno  en  su  nuevo  carácter  de  gobierno  provincial.  Sin  em- 
bargo, lo  que  fué  rutina  ó  imprevisión  en  su  origen,  mas  tarde 
se  convirtió  en  sistema  por  parte  de  Buenos  Aires. 

De  ese  modo,  asignándose  facultades  nacionales,  en  vez  de 
organizarse  en  jorovmm,  se  organizó  en  nación;  y  las  otras  pro- 
vincias, copiando  á  la  letra  la  planta  de  su  gobierno  en  virtud 
del  principio  de  igualdad  aceptado  en  tratados  por  Buenos 
Aires,  dieron  á  luz  catorce  gobiernos  argentinos,  de  carácter 
nacional  por  el  rango,  calidad  y  extensión  de  sus  poderes. 

Veamos,  en  efecto,  cuáles  fueron  las  facultades  y  poderes  de 
que  se  invistió  el  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  y  que  á 
su  ejemplo  tomaron  los  dpmas  gobiernos  pronnciales. 

Este  estudio  curioso  y  fecundo  contiene  la  clave  explicativa 
de  todas  las  dificultades  que  hoy  presenta  la  organización  gene- 
ral argentina. 

Todo  el  grande  y  profundo  error  de  Rivadavia  estuvo  en  ese 
punto,  y  no  en  que  sus  reformas  fuesen  superiores  á  la  cultura  de 
su  país  y  como  se  ha  dicho  vulgarmente.  Rivadavia  mejoró  la 
superficie  y  empeoró  el  fondo  hasta  el  dia  de  hoy.  Y  en  su  error 
cayeron  y  se  conservan  hasta  hoy  dia  la  sociedad  y  muchos  hom- 
bres notables  de  su  escuela,  que  buscan  la  integridad  nacional 
del  país  por  el  camino  que  conduce  derecho  á  su  desmembración. 

a  Las  atribuciones  constitucionales  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  (decia  Florencio  Várela,  su  primer  publicista)  se  hallan 
declaradas  en  multitud  de  leyes  diversas...  »  —  «  Baste  decir 
que  esas  atribuciones  son  las  que  generalmente  competen  al 
Poder  ejecutivo,  según  la  mayor  parte  de  las  constituciones  de- 
mocráticas de  los  Estados  de  una  y  otra  América  (i). »  —  En  la 
América  del  Sud  no  habia  mas  que  Estados  unitarios  cuando 
Várela  escribía  eso  en  1848.  Si  el  ejecutivo  de  la  provincia  de 

(1)  Biblioteca  del  Comercio  del  Plata;  tomo  IV,  2a  parte.  —  Leyes  con&ti* 
tueionales  de  Buenos  Aires. 
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Buenos  Aires  posee  las  atribuciones  que  las  constituciones  de 
Chile,  del  Perú,  del  Brasil,  del  Estado  Oriental,  etc.,  dan  al 
Poder  ejecutivo  de  estas  naciones,  tenemos,  según  la  afirmación 
respetable  de  Várela,  que  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  tiene  las  atribuciones  constitucionales  que  com- 
peten al  Presidente  de  una  República  ó  al  jefe  supremo  de  un 
Estado.  Várela  escribía  eso  sin  ironía,  muy  sencillamente  y  sin 
sospechar  siquiera  el  tamaño  del  absurdo  de  que  era  expositor 
inatento. 

El  aserto  de  Várela  está  probado  por  las  leyes  y  los  usos  cons- 
titucionales de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

El  jefe  de  su  gobierno  tomó  el  título  de  Excelencia,  que  antes 
llevaron  los  jefes  del  vireinato  y  los  presidentes  de  la  República. 
Los  otros  gobernadores  imitaron  su  ejemplo,  y  tuvimos  catorce 
Excelencias  en  la  República  Argentina,  que  constaba  de  medio 
millón  de  habitantes.  El  célebre  Donou,  autor  de  las  Garantios 
individuales  /  examinando  el  Reglamento  provisorio,  dado  por  el 
Congreso  general  de  1817,  se  admiraba  de  que  el  jefe  supremo 
de  la  República  Argentina  tomase  el  tratamiento  regio  de  Esc- 
celencia :  ¿qué  hubiera  dicho  él  buen  monarquista,  si  hubiese 
sabido  que  después  hemos  tenido  tantas  Excelencias  c^ú  como 
contiene  toda  la  Europa  monárquica?  —  Los  treinta  y  seis  Es- 
tados de  la  Confederación  de  Norte-América  sin  embargo  no 
tienen  mas  que  una  sola  Excelencia,  es  decir,  un  solo  gobierno 
supremo  ó  excelente,  que  es  el  común  de  todos  ellos. 

El  Gobernador  provincial  de  Buenos  Aires  tuvo  para  el  des- 
pacho de  sus  funciones  locales  un  ministerio,  compuesto  de 
cuatro  ministros  de  Estado :  uno  mas  que  los  que  tiene  Chile 
para  el  despacho  de  sus  doce  provincias  consolidadas  en  un  solo 
Estado.—  Á  su  ejemplo,  todos  los  gobernadores  provinciales  de 
la  República  Argentina  tuvieron  su  ministerio  respectivo,  aun- 
que no  tan  numeroso  como  el  de  Buenos  Aires. 

La  administración  local  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  fué 
dividida  en  los  cuatro  departamentos  que  siguen  : 

Departamento  del  interior. 

Departamento  de  guerra  y  marina , 

Departamento  de  negocios  extranjeros  ( ¡  la  provincia! ), 

Y  departamento  de  finanzas  ó  de  hacienda. 

Esta  sola  división  descubre  la  extensión  de  las  facultades  que 
se  dio  el  nuevo  gobierno  de  provincia.  Es  denotar  que  entonces. 
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en  i  821 ,  fiuenos  Aires  no  tenia,  delegación  de  los  otros  gobier- 
nos de  provincias  para  representarlos  en  el  exterior. 

Esta  división  abraza  las  facultades,  correlativas  é  insepara- 
bles, de  los  dos  poderes  ejecutivo  y  legislativo. 

En  lo  interior  es  donde  menos  reparos  ofrece  la  administra- 
ción local  de  Buenos  Aires.  Bajo  cualquiera  forma  de  gobierno, 
son  contadas  y  excepcionales  las  facultades  de  orden  interior, 
que  no  correspondan  ala  soberanía  local  de  cada  provincia.  Así, 
tt)do  lo  que  Buenos  Aires  innovó  y  arregló  en  materia  de  policía, 
de  instrucción,  de  beneficencia  y  de  mejoras  locales  de  todo 
género,  pudo  y  tuvo  el  derecho  de  hacerlo. 

No  así  en  los  otros  departamentos,  en  que  casi  siempre  se 
arrogó  facultades  nacionales,  como  es  fácil  demostrarlo. 

En  el  ramo  de  guerra  y  marina ,  que  bajo  todo  régimen  fe- 
deral ó  unitario  corresponde  esencialmente  al  gobierno  general, 
d  de  Buenos  Aires  ejerció  facultades  peculiares  del  poder  na- 
cional. 

Suprimió  el  estado  mayor  general  por  decreto  de  14  de  marzo 
de  1820. 

Tra^firió  todas  sus  atribuciones  y  subordinó  los  regimientos 
y  cuerpos  de  línea  y  de  milicia  á  la  inspección  general,  bajo 
€uya  vigilancia  colocó  la  comisaría  de  guerra,  fábricas  de  arti- 
llería y  de  armas,  escuelas  militares,  parques,  almacenes,  sala 
de  armas,  y  todo  establecimiento  militar.  (Decreta  de  28  de  fe- 
brero efe  1821.) 

Regló  los  sueldos  de  los  militares  por  i^finitos  decretos*. 

Dio  una  ley  para  la  organización  y  reclutamiento  del  ejército, 
en  que  fijó  el  pié  de  su  fuerza  permanente,  en  1»  de  julio  de  1822. 

El  corso  y  las  patentes  para  ejercerlo,  que  son  objeto  perte- 
neciente á  la  legislatura  nacional  en  todos  los  regímenes,  fueron 
reglados  por  decreto  del  gobierno  provincial  de  Buenos.  Aires  de 
6  de  octubre  de  1821. 

La  legislatura  de  provincia  levantó  ejércitos  y  escuadras  lo- 
cales, ejerciendo  una  atribución  esencialmente  nacional  por 
todos  los  sistemas.  {Leyes  deil  de  diciembre  de  i  823  ydeíO  de 
setiembre  de  1824.)  —  Dio  leyes  para  el  alistamiento  de  las  mi- 
licias. {Ley  de  17  de  diciembre  de  1823.) 

Expidió  leyes  de  retiro  y  de  premios  militares ,  también  de 
incumbencia  nacional.  {Leyes  de  14  de  noviembre  de  1825^ 
de  2d  de  setiembre  de  1824. ) 
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Declaró  abierta  y  carrada  la  reforma  militar.  {Ley  de  26  de 
agosto  de  1822.) 

Regló  el  comercio  interior  y  exterior  de  la  provincia,  usando 
de  una  facultad  que  todas  las  constituciones  dan  exclusivamente 
al  Congreso  nacional.  (Decreto  de  A  de  setiembre  de  i  822.) 

Reglamentó  Idi  policía  marítima,  por  decreto  de  3  de  mayo  de 
1824. 

Reglamentó  el  <:dbotaje,  por  ordenanza  de  20  de  julio  de  1824. 

Legisló  sobre  pensiones  militares.  (Ley  de  2  de  octubre  de 
1824.) 

Sería  extenderme  al  infinito  mencionar  todas  las  disposicio- 
nes sobre  guerra  y  marina  y  en  que  el  gobierno  local  de  Buenos 
Aires  ejerció  atribuciones  que  corresponden  al  poder  nacional. 
Abrid  si  no  todas  las  constituciones  conocidas  de  países  unita- 
rios^ ó  federales ,  y  mostradme  una  que  no  asigne  la  legislación 
de  esos  objetos  al  gobierno  central  ó  nacional. 

Á  ejemplo  de  Buenos  Aires,  todas  las  Provincias  Argentinas 
legislaron  en  materia  de  guerra  ;  y  si  no  lo  hicieron  en  el  ramo 
de  marina,  fué  por  falta  de  mar  ó  por  falta  de  medios.  Todas 
tuvieron  ejércitos  y  mUicias  locales ,  concedieron  grados,  dieron 
pensiones  y  sueldos. 

De  modo  que,  en  este  tamo  esencialmente  nacional,  cada 
provincia  legisló  como  nación,  y  ejerció  poderes  que  solo  puede 
ejercer  la  República  en  todos  los  sistemas  de  gobierno. 

En  relaciones  extranjeras,  en  asuntos  de  gobierno  y  de  política 
exteriorr,  es  donde  el  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires  usó 
con  mas  extensión  de  facultades  inherentes  á  la  República  Ar- 
gentina. 

Desde  luego  empezó  por  dar  una  organización  completa  al  mi- 
nisterio de  relaciones  exteriores  del  gobernador  local.  (Decreto 
de  5  de  febrero  de  1822. ) 

En  diciembre  de  1823 ,  el  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires 
recibió  un  ministro  plenipotenciario,  que  venía  acreditado  por 
los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  no  para  la  provincia  cier- 
tamente, sino  para  el  Estado  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata ;  y  Buenos  Aires,  por  su  parte,  envió  otro  ministro 
de  igual  carácter  cerca  del  gobierno  de  Washington.  Hemos 
visto  en  la  primera  parte  de  este  libro  que  el  poder  de  recibir 
y  nombrar  ministros  diplomáticos ,  es  atribución  exclusiva  del 
gobierno  general  en  todos  los  sistemas. 
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Eiiesa  misma  época  de  aislamiento,  el  gobierno  local  de  Bue- 
nos Aires ,  sin  investidura  de  los  otros  pueblos,  abrió  relaciones 
diplomáticas  con  el  Brasil  acerca  de  la  provincia  oriental ,  con 
España  sobre  el  reconocimiento  de  la  Independencia,  con  la  Ingla- 
terra y  con  otros  Estados  de  Sud-América. 

Por  un  decreto  provincial  de  30  de  mayo  de  4823,  fueron  ad- 
mitidos y  reconocidos  los  comisionados  del  gobierno  español. 

El  8  de  marzo  de  1823  firmó  un  tratado  de  amistad  y  de 
alianza  entre  la  República  de  Colombia  y  el  Estado  de  Buenos 
Aires. 

En  aquel  tiempo  y  en  esos  actos ,  Buenos  Aires  no  tomaba  el 
título  de  Estado  en  el  sentido  que  hoy  pretende  darle  de  miem- 
bro de  una  Federación  y  que  por  otra  parte  rechaza;  pues  en 
1823  no  se  pensaba  siquiera  en  gobierno  federal.  Buenos  Aires 
siguió  dando  su  nombre  al  nuevo  Estado  republicano  compuesto 
de  todas  las  provincias  argentinas.  En  ese  sentido  trató  con  Co- 
lombia ,  y  todo  el  tratado  demuestra  por  su  tenor  que  Colum- 
bia,  tratando  con  el  Estado  de  Buenos  Aires  en  1823,  entendió 
tratar  con  todas  las  provincias  del  Estado  que  antes  se  habia  de- 
nominado Vireinato  de  Buenos  Aires,  —  De  ese  título  equívoco 
se  ha  valido  la  demagogia  de  Buenos  Aires  para  extraviar  la  opi- 
nión de  los  países  extranjeros,  que  no  están  al  cabo  de  esas  inte- 
rioridades históricas  del  país. 

Firmó  otra  convención  preliminar  el  4  de  julio  de  1823,  entre 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  y  los  comisionados  de  su  Majestad 
Católica.  En  esa  convención  Buenos  Aires  asumia  el  título  de 
Estado,  entendido  como  queda  dicho. 

También  es  punto  incontrovertible  de  derecho  público  que  el 
celebrar  tratados  y  mantener  relaciones  diplomáticas  con  las  na- 
ciones extranjeras ,  es  atribución  que  corresponde  exclusiva- 
mente al  gobierno  general. 

El  gobierno  local  de  Buenos  Aires  reglamentó  la /^osíamíeríor 
y  marítima,  por  mas  de  un  decreto  en  que  ejerció  atribuciones 
privativas  de  la  República  en  todos  los  sistemas.  ( Decretos  de 
10  de  abril  y  de  ^  de  octubre  de  1824. ) 

Habilitó  puertos,  usando  de  igual  prerogativa.  Un  acuerdo  de 
23  de  noviembre  de  1821  habilitó  un  puerto  en  San  Fernando. 

Instituyó  un  cónsul  general  del  Estado  de  Buenos  Aires  en  la 
Gran  Bretaña,  por  decreto  de  7  de  abril  de  1824,  siempre  de- 
jando entender  alas  naciones  extranjeras  que  obraba  en  nombre 

13* 
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del  Estado  de  las  Provincias  Unidas,  como  su  capital  tradi- 
cional. 

Expidió  disposiciones  sobre  derecho  penal  marítimo ,  en  ley 
provincial  de  15  de  noviembre  de  1824, 

No  es  mi  ánimo  enumerar  todos  los  actos  en  que  el  gobierno 
local  de  Buenos  Aires  ejerció  atribuciones  nacionales  de  política 
exterior,  sino  el  suficiente  número  de  casos  para  establecer  que 
ese  gobierno ,  por  principio  general,  comprendió  abusivamente 
entre  sus  atribuciones  ordinarias  las  de  esa  especie  desde  los 
primeros  años  de  su  institución. 

En  materia  de  hacienda  y  finanzas ,  el  gobierno  local  de  Bue- 
nos Aires  ejerció  facultades  ,  que  por  todas  las  constituciones 
conocidas  corresponden  exclusivamente  al  gobierno  central  ó 
general. 

Legisló  sobre  la  adjudicación  de  los  bienes  de  propiedad  pú- 
blica. ( Ley  de  28  de  febrero  de  Í82! . ) 

Legisló  sobre  derechos  de  exportación  marítima.  (Ley  de  Í6 
de  octubre  de  182i.) 

Estableció  por  ley  de  provincia  derechos^sobre  los  productos 
de  la  pesca  marítima.  (Ley  de  22  de  octubre  de  1821.) 

Afectó  todas  las  rentas  de  la  provincia ,  directas  é  indirectas , 
á  la  responsabilidad  del  crédito  público  local ,  creado  por  ley  de 
30  de  octubre  de  1821.  En  todos  los  sistemas,  las  rentas  de  pro- 
vincia se  deben  en  primer  lugar  á  las  necesidades  de  la  Nación, 
y  solo  secundariamente  á  la  provincia  de  su  origen.  Las  rentas, 
procedentes  de  impuestos  indirectos  sobre  todo ,  jamas  pueden 
ser  distraídas  de  sus  aplicaciones  esencialmente  nacionales;  y 
sin  embargo ,  Buenos  Aires  afectó  por  el  capítulo  V  de  esa  ley, 
á  la  responsabilidad  de  su  crédito  público  provincial ,  el  pro- 
ducto de  toda  la  aduana  marítima  de  la  República. 

Estableció  impuestos  de  depósito  aduanero,  en  ley  de  18  de 
diciembre  de  i  821 ,  y  reglamentó  ese  ramo  por  disposiciones  de 
23  de  enero  y  de  4  de  setiembre  de  1822. 

Ejerció  la  facultad  esencialmente  nacional  de  acuñar  moneda 
y  fijar  su  valor  y  peso,  en  varias  disposiciones. 

Estableció  derechos  de  puerto ,  por  ley  de  12  de  diciembre 
de  4823. 

Reglamentó  el  cabotaje,  por  disposición  de  20  de  julio  de 
1824 ,  y  por  otras  muchas. 

Tampoco  he  pretendido  recopilar  todos  los  casos  en  que  el  go- 
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bierno  provincial  de  Buenos  Aires  ejerció  el  poder  nacional  de 
establecer  impuestos  de  internación  y  exportación,  sino  los  su- 
ficientes para  establecer  que  contó^ese  poder  entre  los  de  su  es- 
fera ordinaria  por  usurpación. 

En  nada  fué  mas  literalmente- seguido  el  ejemplo  de  Buenos 
Aires  por  las  otras,  provincias ,  que  en  materia  de  impuestos  y 
finanzas ,  pues  todas  legislaron  sobre  aduanas;  todas  impusieron 
contribuciones  indirectas;  usaron  de  la  facultad  suprema  de 
sellar  moneda ,  de  contraer  deudas  con  gravamen  de  sus  rentas 
indirectas  ó  nacionales,  de  organizar  el  crédito  público  y  el  pago 
de  la  deuda  general. 

En  lo  judicial  no  fué  menos  extenso  el  poder  que  ejerció  la 
provincia  de  Buenos  Aires.  Rigiendo  el  sistema  central  ó  nacio- 
nal ,  un  reglamento  de  6  de  setiembre  de  18i3  (art.  32)  dio  á  la 
Cámara  de  justicia  de  Buenos  Aires  las  atribuciones  nacionales 
que  ejercieron  en  otro  tiempo  las  Reales  Audiencias  de  América. 
—  El  Reglamento  provisorio  nacional  de  3  de  diciembre  de  4817 
i(cap.3)confirmóesasatribucionesnacionalesdadasála  Cámara  de 
Buenos  Aires,  entonces  capital  de  la  República,  y  le  dio  otras 
mas,  que  en  todos  los  sistemas  corresponden  á  la  justicia  na- 
cional. 

Pero  durante  el  aislamiento  organizado  después  de  1820,  nin- 
guna ley  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  ha  reducido  y  limi- 
tado las  atribuciones  de  su  Cámara  para  abstenerse  de  conocer 
en  las  causas  pertenecientes,  por  su  naturaleza ,  á  la  jurisdicción 
nacional  j  y  la  hemos  visto  seguir  conociendo  en  causas  de  corso, 
de  apresamientos  marítimos ,  y  en  general  de  todas  las  causas 
de  derecho  internacional  privado  que  corresponden  á  la  juris- 
dicción del  almirantazgo-,  esencialmente  nacional  en  todas 
partes. 

También  han  conocido  los  tribunales  locales  de  Buenos  Aires, 
sin  especial  delegación ,  de  las  causas  ocasionadas  por  la  aplica- 
ción é  inteligencia  de  los  tratados  argentinos  con  las  naciones 
extranjeras,  y  de  cuestiones  de  personas  extranjeras  tenidas  con 
el  gobierno  general  argentino  :  causas  que  por  todos  los  siste- 
^  mas,  aun  los  menos  centrales,  sou  del  dominio  de  la  jtírisdic- 
*  cion  nacional. 

Repito  que  no  he  procurado  compilar  leyes,  ni  colectar  ca- 
sos, ni  exponer  el  cuadro  completo  de  las  instituciones  de  Bue- 
nos Aires,  sino  hacer  verla  existencia  de  un  sistema  deliberado 
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7  constante^  en  virtud  del  cual  esas  instituciones  dan  al  gobierno 
local  de  esa  provincia  facultades  y  poderes,  que  por  su  natura^ 
leza  corresponden  esencialmente  al  gobierno  nacional  de  las  pro- 
vincias argentinas.  Nacido  en  1820,  se  ha  mantenido  basta  el 
dia,  mas  ó  menos ,  en  la  forma  que  recibió  desde  1820  á  1824 , 
en  cuyo  período  fueron  echados  los  principales  fundamentos  de 
él,  como  he  demostrado  por  los  medios  citados. 

Antes  eran  sus  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional  los  de- 
positarios de  esos  principios  de  disolución  del  gobierno  nacional 
argentino;  boy  lo  es  su  constitución  moderna  de  provincia-Es- 
todo,  en  que  ha  refundido  esas  leyes  de  desorden,  para  continuar 
en  adelante,  como  de  treinta  años  á  esta  parte,  el  sistema  de  es- 
torbar y  contrariar  la  institución  de  un  gobierno  común  de  todas 
las  provincias ,  á  fin  de  que  no  pasen  á  manos  de  este  los  po- 
deres y  rentas  nacionales  de  que  Buenos  Aires  disfrutó  por 
abuso.  Todas  las  provincias  hanabandonado  sus  leyes  absurdas, 
que  se  dieron  á  imitación  de  Buenos  Aires,  en  el  largo  y  triste 
período  del  desorden.  Solo  la  provincia  de  Buenos  Aires  conserva 
y  defiende  el  legado  constitucional  de  esos  tiempos,  que  hanbecho 
de  calamitosa  celebridad  la  inquietud  de  los  pueblos  del  Plata. 


§111. 

Las  instituciones  políticas  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  son  origen,  expre- 
sión y  apoyo  de  las  que  en  todas  las  provincias  eran  obstáculos  á  la  orga- 
nización general.  —  Por  qué  las  aprecia  Buenos  Aires.  —  Creadas  por  Ri- 
vadavia ,  en  circunstancias  anormales  y  para  pocos  dias,  ya  no  existirían  si 
éí  hubiese  realizado  su  plan  de  organización  nacional.  —  La  Constitución 
unitaria  de  1826  las  derogaba. 

Es  de  notar  que  hasta  1825  el  gobierno  local  de  Buenos  Aires 
ejerció  facultades  nacionales  sin  delegación  alguna  de  poderes, 
de  parte  de  las  otras  provincias,  como  mas  adelante  sucedió 
respecto  á  política  exterior.  Las  ejerció  pura  y  sencillamente , 
eon  la  conciencia  de  que  le  competían  cuando  menos  en  virtud 
de  la  situación  anormal  de  entonces. 

Pero  no  por  eso  dejaron  de  subsistir  las  instituciones,  que 
en  el  principio  hablan  asignado  esas  facultades  al  poder  pro- 
vincial. 
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Ese  gobierno  de  provincia  con  atribuciones  de  nación  fué  imi- 
tado, en  su  composición  y  facultades,  por  todas  las  provincias 
argentinas,  que  á  su  vez  ejercieron  hasta  1853  los  poderes 
que  en  todos  los  sistemas  corresponden  al  gobierno  supremo  ó 
nacional. 

Hé  ahí  la  causa  que  hizo  tan  difícil  su  organización  ,  y  que 
la  hará  probablemente  aun  después  de  su  sanción  escrita.  Insti- 
tuciones de  treinta  años  han  dado  á  las  provincias  el  hábito  de 
ejercer  atribuciones  de  nación ;  y  solo  después  de  muchos  años 
de  un  sistema  contrario  tomarán  la  costumbre  de  abstenerse  de 
usar  de  esas  atribuciones ,  que  con  razón  les  niega  la  constitu- 
ción central ,  y  les  serán  denegadas  por  toda  constitución  que 
organice  un  gobierno  nacional. 

Esas  instituciones  locales  ,  que  imposibilitaban  las  institu- 
ciones de  nación  en  la  República  Argentina ,  se  mantuvieron 
hasta  ahora  poco  por  el  apoyo  del  ejemplo  que  las  hizo  nacer. 

En  el  sistema  local  de  Buenos  Aires  tuvo  origen  y  apoyo  el 
sistema  local  de  las  demás  provincias.  Todas  imitaron  á  la  ca- 
pital el  sistema  de  sus  instituciones  de  gobierno  provincial;  y 
Buenos  Aires  vino  á  ser  el  creador  indirecto  del  orden  de  cosas 
que  ha  formado  la  dificultad  mas  grande  para  crear  un  gobierno 
común  ,  por  las  facultades  que  se  habían  apropiado,  á  su  ejem- 
plo, todas  las  demás  provincias. 

¿Y cuál  es  hoy  el  poder,  cuál  el  principio  que  las  mantiene 
en  Buenos  Aires,  después  que  han  desaparecido  en  las  provin- 
cias regeneradas? —  Son  varios,  no  uno,  los  motivos. 

La  costumbre  de  treinta  años  ha  hecho  creer  á  Buenos  Aires 
que  le  son  peculiares  y  propios  los  poderes  que  recibió  de  ins- 
tituciones transitorias,  hijas  de  la  necesidad  del  momento, 
autorizadas  para  salir  del  paso,  por  la  situación  que  sucedió  al 
desquicio  de  1820. 

Otro  principio  de  dificultad  es  la  natural  resistencia  que  cuesta 
á  la  vanidad  humana  toda  devolución  de  poderes,  el  depósito  mas 
propenso  á  convertirse  en  propiedad  con  el  trascurso  del  tiempo. 

Pero  la  mas  fuerte  causa  del  apego  que  Buenos  Aires  profesa 
á  sus  instuciones  locales,  reside  en  la  intención  patriótica  que 
las  hizo  nacer. 

Para  exponer  el  sistema  en  que  descansan ,  he  descendido  á 
propósito  ala  época  de  la  célebre  administración  de  Rivadavia 
en  que  tuvieron  origen. 
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Esas  instituciones  son  queridas,  porque  fueron  hijas  del  pa- 
triotismo y  creadas  para  servir  á  la  civilización  del  Rio  de  la 
Plata.  —  Rivadavia  fué  su  noble  y  equivocado  creador. 

Rivadavia  fué  el  primero  que  organizó  un  gobierno  de  pro- 
vincia en  la  República  Argentina,  compuesto  de  todos  los  poderes 
y  herramientas  de  un  gobierno  representativo.  Ese  ejemplo 
dado  para  cundir  en  la  República ,  cundió  como  se  calculó ,  y 
cada  provincia  tuvo  su  gobierno  local  compuesto  de  tres  po- 
deres. 

Rivadavia  creó  así  el  sistema  local  ó  provincial ,  que  hasta 
hoy  disputa  el  lugar  al  sistema  general,  que  no  pudo  crear. 

No  fué  Rosas,  no  fueron  los  caudillos  los  creadores  del  aisla- 
miento provincial,  radicado  en  las  instituciones  permanentes. 
Estos  nada  crearon.  Estos  usaron ,  para  hacer  el  mal ,  de  las 
instituciones  que  Rivadavia  habia  formado  para  hacer  el  bien, 
como  vamos  á  verlo. 

Rivadavia  les  dio  su  buena  índole ;  ellas  son  la  expresión  de 
sus  intenciones. 

'  No  podia  darles  otra  cosa  que  su  índole.  Importa  tener  pre*- 
senté  por  qué  causas  les  dio  la  forma  que  tienen ,  es  decir,  por 
qué  constituyó  el  aislamiento  provincial. 

Rivadavia,  unitario,  entró  al  poder  en  i 820,  llamado  como 
ministro  por  el  gobernador  D.  Martin  Rodríguez ,  que  debió  su 
elevación  al  partido  federal ,  destructor  de  la  unidad  mal  orga- 
nizada en  18i9.  —  Rivadavia  tuvo  que  acomodarse  al  espíritu 
de  aislamiento ,  que  cundió  en  este  tiempo ,  para  constituir  sus 
instituciones  de  provincia. — Él  miró  solo  á  colocar  el  espíritu 
de  orden  y  de  mejoras  en  instituciones  de  la  única  forma  que 
las  circunstancias  de  ese  momento  hacían  admisible  y  posible. 
Gobernando  por  los  federales  y  con  ellos,  Rivadavia  debió  coa- 
temporizar  con  el  provincialismo  de  hecho ,  proclamado  por  la 
reacción  de  1820  contra  la  Constitución  unitaria  de  1819.  A  las 
milicias  de  la  campaña  de  Buenos  Aires,  y  á  Rosas  mismo,  que 
pertenecía  á  sus  filas,  debió  Rivadavia  su  triunfo  de  pacificación 
y  de  cultura' contra  la  insurrección  demagógica  del  5  de  octubre, 
estallada  en  k  ciudad  :  era  el  segundo  movimiento  de  civiliza- 
ción que  esa  campaña ,  muchas  veces  calumniada ,  daba  á  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  después  de  haber  sido  la  primera  en 
pedir  la  libertad  de  comercio  con  la  Inglaterra,  en  1809 ,  por  el 
órgano  del  ilustre  Moreno,  corifeo  de  la  revolución  de  niayo. 
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contra  la  opinión  enérgica  del  comercio  de  Buenos  Aires,  que 
pretendía  mantener  el  sistema  colonial,  y  negaba  toda  libertad 
á  la  Inglaterra  (i). 

Preciso  es,  pues,  dejar  á  las  instituciones  políticas  de  Buenos 
Aires  la  índole  que  les  dio  Rivadavia ;  pero  es  igualmente  ne- 
cesario quitarles  la /brma,  que  su  mismo  autor  les  dio  solo 
para  cuatro  dias. 

'  Rivadavia ,  cuyo  nombre  simboliza  la  unidad  nacional ,  fué 
no  obstante,  como  vamos  á  verlo,  el  creador  de  esas  institucio- 
nes de  aislamiento.  Las  fundó  por  la  necesidad;  porque  conoció 
que  era  necesario  apoyar  la  vida  política  en  bases  permanentes, 
en  vez  de  vivir  entregados  á'  lo  arbitrario  y  casual.  Pero  las 
fundó  locales  para  trasformarlas  breve  en  instituciones  naciona- 
les. No  alcanzó  á  completar  su  obra,  que  quedó  embrionaria 
para  su  desdicha,  y  para  desgracia  del  país,  que  defiende  sus 
errores  solo  porque  fueron  hijos  de  la  buena  intención.  Sus  par- 
tidarios toman  por  su  obra  lo  que  constituye  el  andamio  para 
la  construcción  de  la  obra  nacional  definitiva,  que  no  alcanzó  á 
llevar  á  cabo.  Sus  instituciones  de  provincia  estaban  destinadas 
por  él  mismo  á  desaparecer  y  ceder  su  lugar  á  sus  instituciones 
de  nación ,  para  cuyo  establecimiento  convocó  el  Congreso  cons- 
tituyente de  1825. 

Hoy  no  existirían  las  instituciones  locales  de  Buenos  Aires 
creadas  por  Rivadavia,  si  este  hubiese  conseguido  llevar  á  cabo 
la  constitución  nacional,  por  medio  de  la  cual  iba  á  suprimirlas 
y  hacerlas  desaparecer  en  lo  tocante  á  política. 

En  efecto,  la  ley  fundamental  de '23  de  enero  de  i825  y  la 
Gouslitucion  unitaria  sancionada  en  i826,  bajo  la  inspiración 
de  Rivadavia,  aplicaban  á  la  Nación  el  ejercicio  de  los  poderes 
políticos ,  que  hasta  entonces  habia  estado  ejerciendo  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires ,  en  virtud  de  sus  instituciones  locales  pro- 
visorias que  ese  mismo  hombre  de  Estado  creó.  Por  aquellas 
leyes  generales,  hijas  también  de  Rivadavia,  reconocía  este, 
clara  y  explícitamente,  que  sus  instituciones  locales  anteriores 
habían  dado  al  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires  poderes  que 
correspondían  á  la  Nación;  y  que  no  podían  quedar  existentes 
unas  instituciones  locales,  en  que  dejaba  perpetuamente  en  pié 

(i)  Esa  curiosa  é  interesante  Memoria  del  Di*  Moreno  se  encuentra  en  la 
Colección  de  sus  escritos,  publicada  en  Londres  en  1836. 
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el  ejemplo  de  una  usurpación  de  facultades  de  la  localidad  á  la 
República.  Así  Rivadavia  y  su  ministro  Agüero  dijeron  noble- 
mente en  el  Congreso  de  1826^  como  consta  de  sus  actas  :  Dé- 
monos priesa  á  devolver  á  las  provincias  lo  que  es  suyo,  antes  que 
vengan  á  pedírnoslo  con  las  armas  en  la  mano.  Si  Buenos  Aires 
bubiera  seguido  el  consejo  honrado  de  Rivadavia^  las  provincias 
no  le  hubiesen  arrancado  en  xífonte  Caseros  con  las  armas  en  la 
mano  los  monopolios  de  poder  y  de  renta  con  que  las  vejó  treinta 
años. 


§IV. 


Las  instituctoaes  locales  de  Buenos  Aires  soa  obstáculo  á  la  organización  ge- 
neral y  á  la  libertad  local.  —  Rivadavia  creó  las  instituciones  con  que  ha 
despotizado  Rosas. —  Origen  del  poder  extraordinario,  de  la  policía  militar, 
del  sufragio  universal,  del  banco ,  del  ejército  de  provincia ,  de  las  ligas 
litorales.  —  Justificación  de  Rivadavia.—  Posibilidad  de  que  esas  institucio- 
nes hagan  nacer  nueva  tiranía,  allí  y  en  el  resto  del  país.  —  La  verdad  á 
los  pueblos  como  á  los  hombres  :  ella  salvó  los  Estados  Unidos  ,  no  la  cor- 
tesanía á  la  vanidad  del  país. 

Fuera  de  la  buena  intención,  las  instituciones  locales  que  Ri- 
vadavia dio  á  Buenos  Aires  tienen  dos  defectos  capitales  de 
forma : 

i^'  En  vez  d& provinciales  son  instituciones  de  nación. 

2«  Son  incompletas  para  cimentar  la  libertad  interior  y 
local ,  y  muy  aptas  paríi  fomentar  la  arbitrariedad  y  el  des- 
potismo« 

Es  decir,  que  son  obstáculo  para  la  creación  del  gobierno  na- 
cional y  para  el  establecimiento  de  la  libertad  interior. 

He  demostrado  extensamente  lo  primero ;  pero  no  he  hablado 
de  lo  segundo  :  y  bajo  este  nuevo  aspecto  voy  á  estudiarlas  bre- 
vemente, por  razón  del  influjo  que  ejercen  en  la  misma  Buenos 
Aires  y  en  el  resto  de  las  provincias,  propensas  á  organizarse  á 
su  ejemplo  é  imitación  en  los  casos  de  desquicio  general.  Este 
estudio  importa  al  establecimiento  de  la  lil)ertad  interior  en 
todas  y  cada  una  de  las  provincias. 

No  hay  que  olvidar  que  la  organización  política  abraza  dos 
puntos  capitales  :  la  creación  de  la  autoridad  de  una  parte,  y  el 
establecimiento  de  la  libertad  de  otra. 
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Creo  excusado  advertir,  y  el  lector  debe  comprenderlo  fácil- 
mente, que  hablo  solo  de  instituciones  po/íí/cos,  de  institucio- 
nes que  tienen  relación  con  la  composición  del  gobierno;  y  no 
de  las  que  se  refieren  puramente  á  la  administración,  como  son 
las  que  organizan  la  instrucción  primaria  y  secundaria ,  los  es- 
tablecimientos de  caridad  y  beneficencia ,  el  fomento  de  las  in- 
dustrias, de  la  población  y  de  todas  las  mejoras  locales  de  orden 
no  político.  — En  este  sentido  Buenos  Aires  y  todas  las  provin- 
cias que  han  imitado  su  ejemplo,  son  deudoras  á  Rivadavia  de 
multitud  de  instituciones  estimables,  que  deben  quedar  y  ser 
respetadas,  porque  son  no  solo  conciliables,  sino  bases  de  todo 
sistema  regular  y  progresista,  sin  olvidar  que  ellas  comprome- 
ten la  eficacia  de  sus  miras  generosas,  y  que  por  lo  tanto  se  de- 
ben reformar  en  el  sentido  que  indico  al  tratar  de  la  adminis- 
tración municipal. 

Me  contraeré  aquí  al  examen  de  las  instituciones  políticas. 

Los  hechos  prácticos  han  dicho  de  las  instituciones  locales  de 
Rivadavia*  mas  que  todo  lo  que  pudiera  escribirse.  Solo  recor- 
daré los  hechos. 

Rosas  no  creó  ninguna  de  las  instituciones  de  que  se  valió 
para  despotizar  veinte  años.  Casi  todas  fueron  obra  de  Rivadavia. 

Rosas  formó  y  conservó  su  poder  de  veinte  años  : 

Por  las  facultades  extraordinarias. 

Por  el  sufragio  universal,  es  decir,  por  el  populacho. 

Por  el  banco  oficial  de  emisión. 

Por  la  policía  militar,  por  los  jueces  de  paz,  por  los  serenos, 
en  lugar  de  las  municipalidades. 

Por  el  ejército. 

Por  las  ligas,  ó  tratados  interprovinciales ,  que  aparentando 
unir,  mantenían  desunidas  ó  aisladas  á  las  provincias  y  desti- 
tuidas de  gobierno  común.  Hé  ahí  todas  ías  herramientas  de  su 
dictadura  y  de  su  ascendiente.  Nada  de  eso  creó  él.  Todo  lo  rer 
cibió  hecho  y  formado  del  tiempo  de  Rivadavia. 

Bajo  Rivadavia  y  á  su  invitación,  asumió  la  Sala  de  Buenos 
Aires  el  carácter  de  legislatura  extraordinaria  y  constituyente  ^ 
por  declaración  de  3  de  agosto  de  1821.  —  Él  consintió  en  que 
la  Sala  conservase  permanente  ese  carácter  extraordinario  y 
constituyente  como  carácter  ordinario.  Así  fué  que  desde  eur 
tónces  hasta  hoy  legisló  siempre  invocando  la  soberanía  ordina- 
ria y  extraordinaria  que  reviste. 
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Un  cuerpo  legislativo,  con  facultades  constituyentes,  con  po- 
deres de  convención,  por  tiempo  indefinido,  es  monstruosidad 
sin  ejemplo  en  política.  El  poder  constituyente  es  el  de  la  Provi- 
dencia en  política ;  es  el  poder  de  cambiar  la  forma  del  gobierno 
y  la  estructura  política  del  país  :  poder  omnipotente  y  decisivo, 
que  la  Nación  solo  deja  por  instantes  en  manos  de  legisladores 
extraordinarios.  Sin  embargo,  ese  poder  fué  dejado  como  poder 
ordinario  en  la  legislatura  de  Buenos  Aires ;  y  de  ello  resultó  ai 
fin  lo  que  debia  suceder  :  que  un  dia  la  Legislatura  con  facul- 
tades extraordinarias  entregó  esas  facultades  extraordinarias 
al  Poder  ejecutivo  por  todo  el  tiempo  que  él  lo  hallase  conve- 
niente (1). 

Esa  delegación  era  un  cambio  en  la  constitución  del  go- 
bierno ;  pero  pudo  la  Sala  hacerlo ,  porque  era  poder  consti- 
tuyente. 

Si  Buenos  Aires  hubiese  tenido  una  constitución ,  ó  una  ley 
suelta  constitucional,  que  designase  las  facultades  ordinarias  de 
su  Legislatura,  y  le  quitase  el  poder  de  dar  facultades  extraor- 
dinarias por  tiempo  indefinido ,  Rosas  no  hubiera  tenido  de 
dánde  sacarlas  con  ese  viso  de  legalidad  que  él  cuidó  de  conser- 
var siempre,  porque  es  el  primer  resorte  del  poder. 

El  sufragio  universal,  creado  bajo  Rivadavia  por  ley  de  Háe 
agosto  de  1821,  trajo  la  intervención  de  la  chusma  en  el  go- 
bierno, y  Rosas  pudo  conservar  el  poder  apoyado  en  el  voto  elec- 
toral de  la  chusma,  que  pertenece  por  afinidad  á  todos  los  des- 
potismos. 

El  banco,  de  que  Rosas  hizo  su  manantial  inagotable  de  sol- 
dados, de  expediciones  y  de  tiranía ,  tuvo  origen  en-  dos  leyes 
expedidas  bajo  la  inspiración  y  ascendiente  de  Rivadavia;  la 
una  en  1822,  y  la  otra  en  28  de  enero  de  1826. 

La  policía  y  la  justicia  de  primera  instancia  fueron  quitadas 
al  pueblo,  representado  por  cabildos  de  su  elección  inmediata,  y 
entregadas  k  comisarios,  k  jueces  de  paz  y  á  jueces  de  primera 
instancia ,  elegidos  y  con  atribuciones  designadas  por  el  go- 
bierno, en  virtud  de  ley  expedida  bajo  Rivadavia  en  24  de  di- 
ciembre de  1821. 

Todo  el  mundo  sabe  cuál  ha  sido  el  apoyo  prestado  á  la  dieta- 
dará  de  Rosas  por  la  policía  militar ,  por  los  serenos ,  por  los 

(i)  Ley  de  7  de  marzo  de  1835,  art.  3,  qoe  hizo  dictador  á  Rosas. 
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jueces  de  paz  y  jueces  de  primera  instancia  elegibles  y  amovi- 
bles á  su  voluntad. 

Las  ligas  litorales  han  sido  otro  baluarte  empleado  por  Rosas 
para  conservar  su  dictadura  y  alejar  la  centralización.  — Pues 
bien ,  el  primer  tratado  solemne  de  ese  género  fué  el  tratado  cua- 
driláteroy  ratificado  por  Rivadavia  el  8  de  febrero  de  1822.  Por 
él  reconocian  su  recíproca  independencia ^  igualdad  de  represen- 
tación, libertad  -^  derechos  las  provincias  de  Buenos  Aires,  Santa 
Fe,  Entre  Rios  y  Corrientes,  y  se  obligaron  estas  á  seguir  la 
marcha  política  adoptada  por  Buenos  Aires  en  el  punto  de  no 
entrar  en  congreso  por  ahora  sin  previamente  reglarse  (art.  13). 
—  Dos  tratados  parciales  se  hablan  conocido  en  i  820  :  el  cele- 
brado por  D.  Manuel  Sarratea  con  López,  Ramírez  y  Artigas  en 
febrero,  y  el  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fe  en  noviembre  de  ese 
año.  En  ninguno  de  ellos  se  estipuló  el  aislamiento  ni  habló  de 
independencia  provincial,  como  mas  tarde  en  tiempo  de  Riva- 
davia. 

A  Buenos  Aires,  bajo  la  administración  de  Rivadavia,  se  le 
debió  la  primera  idea  de  un  ejército  de  provincia,  como  institu- 
ción de  derecho  público  y  como  garantía  constitucional  de  orden 
interior. 

Hemos  citado  las  leyes  que  en  su  tiempo  expidió  la  Legislatura 
provincial  de  Buenos  Aires  sobre  ese  ramo,  que  en  todos  los 
sistemas  pertenece  al  Congreso  general.  Sabido  es  que  hasta  el 
3  de  febrero  de  1852,  la  dictadura  de  Rosas  descansó  en  el  apoyo 
del  ejército  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Rivadavia  organizó  esos  medios  enérgicos  de  poder;  parte  por 
imitación  del  sistema  francés,  que  habia  estudiado  en  Europa, 
y  parte  por  una  necesidad  de  la  situación  anárquica  de  que  salia 
el  país  en  1820.  • 

En  sus  manos  generosas ,  esa  acumulación  de  poder  habría 
sido  un  bien.  La  dictadura,  alguna  vez  ejercida  por  el  mismo 
Washington,  ha  dado  á  la  América  mas  de  un  triunfo  de  liber- 
tad y  progreso.  Pero  el  poder  que  él  acumuló  para  obrar  el  bien, 
pasó  muy  pronto  á  manos  de  Rosas,  que  le  usó  para  obrar  el 
mal ,  en  ejercicio  y  por  medio  de  las  leyes  expedidas  bajo  su 
predecesor. 

La  indecisión  de  los  poderes,  la  falta  de  demarcación  de  sus 
respectivas  facultades ,  ha  sido  otro  origen  de  arbitrariedad  en 
el  gobierno  interior,  y  Rivadavia  mismo,  ejerciéndola  en  el 
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sentido  del  bien  y  dejó  á  Rosas  el  medio  de  emplearlo  en  el  sen- 
tido del  mal. 

En  efecto,  el  gobernador  deBnenos  Aires,  siendo  ministro 
Ri¥ada¥ia,  —  es  dedr,  en  el  tiempo  de  la  mayor  legalidad  : 

Estatuyó  en  patentes  de  corso,  por  decreto  de  6  de  octubre 
de  i83i , 

Reglamentó  la  tramitación  de  causas  de  comercio  en  decretos 
de  U  de  octubre  de  i82i  y  20  de  marzo  de  1822, 

Estableció  derechos  sobre  edificios,  por  decreto  de  13  de  no- 
viembre de  1821 , 

Estatuyó  sobre  las  facultades  de  los  jueces,  por  decreto  de  7 
de  enero  de  1822, 

Les  designó  el  sueldo  que  debian  ganar,  por  decreto  de  13  de 
febrero  de  1822 , 

Estableció  penas  en  el  ramo  de  marina  comercial ,  por  decreto 
de  3  de  abril  de  1822, 

Fijó  iRJurisdíccíon  de  los  tribunales  de  comercio,  pov  decreto 
de  25  de  abril  de  1822, 

Dló  interpretaciones  legislativas  sobre  contribuciones,  por 
decreto  de  1°  de  febrero  de  1823, 

Autorizó  la  emisión  de  moneda  de  cobre,  por  decreto  de  23  de 
julio  de  i  823, 

Reglamentó  la  manera  de  proponer  las  leyes  á  discu^on,  por 
decreto  de  esa  misma  fecha. 

Pasó  á  los  jueces  de  primera  instancia  las  facultades  de  los 
jueces  especiales,  suprimidos  i^i  decreto  de  17  de  setiembre  de 
1823, 

Regló  \d.  jurisdicción  de  los  jueces  de  paz,  por  decreto  de  7  de 
enero  de  1824, 

Sometió  á  los  tribunales  ordinarios  el  conocimiento  de  las 
causas  matrimoniales,  por  decreto  de  22  de  enero  de  1824, 

Impuso  derechos  sobre  carretillas,  por  decreto  áe  5  de  octubre 
de  1824. 

En  todos  esos. actos  el  gobernador  de  Buenos  Aires  ejerció  fa- 
cultades y  estatuyó  sobre  objetos,  que  en  todo  sistema  regular 
de  gobierno  pertenecen  esencialmente  á  la  competencia  del  po- 
der legislativo.  Es  decir,  que  el  gobernador  de  Buenos. Aires, 
desde  el  tiempo  mismo  de  Rivadavia,  hizo  leyes  sin  estar  facul- 
tado para  legislar.  — Y  la  falta  no  era  de  la  administración  de 
Rivadavia,  que  expedia  esos  decretos,  sino  de  las  leyes  constitu- 
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dónales,  que  no  demarcaban  los  objetos  que  pertenecian  al  go- 
bierno y  los  que  eran  del  poder  legislatiyo. 

Ese  sistema,  ese  cuerpo  de  instituciones  y  leyes,  creado  bajo 
Rivadavia ,  que  ha  servido  á  Rosas  para  despotizar  el  país  por 
veinte  años,  se  mantiene  en  pié  todavía  hoy  mismo  sino  en  las 
provincias  al  menos  en  Buenos  Aires;  y  no  hay  por  qué  dudar 
de  que  manteniéndose  indefinidamente,  dará  en  lo  futuro  á 
Buenos  Aires  los  mismos  resultados  de  desorden  y  de  despo- 
tismo alternativos,  que  le  dio  en  lo  pasado ,  sin  que  en  ade- 
lante venga  todo  eso  compensado  con  las  ventajas  del  monopolio 
comercial  y  político  de  todas  las  provincias  como  en  otro 
tiempo. 


§v. 


Examen  de  la  Constitución  actual  de  Buenos  Aires ,  considerada  en  su  influjo 
dentro  y  fuera  de  la  provincia. 

Importa  estudiar  la  situación  que  Buenos  Aires  ha  tomado 
por  su  nueva  constitución  local  de  i  i  de  abril  de  1854,  consi- 
derándola en  sus  relaciones  con  el  antiguo  derecho  de  provincia 
restablecido  por  esa  constitución  y  con  orden  general,  que  han 
sancionado  las  provincias  de  la  Confederación. —  Esta  situación 
es  del  todo  nueva,  en  la  historia  de  Buenos  Aires,  y  se  distingue 
por  ser  la  restauración  exagerada  de  las  instituciones  locales, 
que  produjeron  su  anarquía  y  dictadura  de  treinta  años,  sin 
que  en  lo  venidero  puedan  esas  instituciones  darle  los  monopo- 
lios de  renta  y  de  poder  que  en  otro  tiempo  atenuaban  la  dureza 
de  sus  consecuencias  para  Buenos  Aires. 

Toda  la  diferencia  entre  la  constitución  actual  de  Buenos 
Aires  y  las  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional  que  la  pre- 
cedieron en  esa  provincia,  consiste  en  dos  cosas  principales  : 

i*  Las  disposiciones  que  antes  existían  sueltas  y  aisladas,  hoy 
están  reunidas  en  un  solo  cuerpo;  2*  los  poderes  que  antes  exis- 
tían inciertos  é'ilimitados,  han  recibido  en  la  constitución  re- 
ciente atribuciones  determinadas  y  precisas- 

Esa  reforma  hubiera  sido  muy  útil,  si  al  tiempo  de  practi- 
carse se  hubiesen  rectificado  los  errores  fundamentales  que  con- 
tenía el  derecho  anterior  de  Buenos  Aires  en  daño  de  su  propia 
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tranquilidad  y  del  bienestar  y  progreso  de  toda  la  Nación. 

Pero  mas  valiera  que  hubiese  quedado  la  indecisión  antigua^ 
sí  ese  mal  había  de  ser  sustituido  por  otro  mas  grave,  que  con- 
siste en  la  extensión  exorbitante  dada  á  los  poderes  provinciales. 

Antes  no  se  conocían  las  atribuciones  ni  los  límites  del  poder 
del  gobernador  de  Buenos  Aires;  hoy  se  sabe  por  su  nueva  cons- 
titución que  ese  gobernador  tiene  las  mismas  atribuciones  del 
jefe  supremo  de  toda  la  República  Argentina  dentro  del  terri- 
torio de  Buenos  Aires,  por  todo  el  tiempo  en  que  esa  provincia 
no  se  reincorpore  á  la  Nación,  es  decir,  mientras  el  gobernador 
de  Buenos  Aires  no  tenga  el  deseo  de  devolver  á  la  Nación  sus 
poderes,  y  de  cambiar  el  mando  usurpado  por  la  obediencia 
que  debe  á  la  soberanía  nacional. 

Antes  estaba  indeciso  el  poder  de  la  legislatura  local  de  Bue- 
nos Aires;  pero  hoy  nos  dice  el  artículo  61  de  su  constitución 
local,  que  su  legislatura  de  provincia  tendrá  todos  los  poderes 
que  debería  tener  en  su  territorio  el  Congreso  de  toda  la  Nación, 
mientras  Buenos  Aires  no  esté  representado  en  ese  Congreso,  es 
decir,  mientras  Buenos  Aires  no  consienta  buenamente  en  que 
las  leyes  que  han  de  regir  su  territorio,  sean  hechas  conjunti- 
vamente por  todas  las  provincias  de  la  Nación,  inclusa  la  suya, 
en  lugar  de  ser  hechas  como  hoy  por  los  vecinos  de  Buenos 
Aires  únicamente. 

Sabido  es  que  la  soberanía  interina  es  como  la  República  pro- 
visoria :  c(  Seamos  iguales  por  ahora,  dicen  los  republicanos 
provisorios,  y  si  mañana  nos  cansamos  de  la  igualdad,  volve- 
remos á  ser  marqueses  los  unos,  y  plebeyos  los  otros,  de  mutuo 
y  amigable  acuerdo. »  —  a  Seamos  soberanos  por  de  pronto,  di- 
cen los  de  la  independencia  interina ,  y  si  mañana  nos  cansa- 
mos de  manejar  los  poderes  y  las  rentas  que  no  nos  pertenecen, 
se  los  devolvemos  voluntariamente  á  la  Nación,  y  prestamos 
obediencia  á  su  gobierno.  »  —  £sa  es  la  actitud  política  de 
Buenos  Aires  según  su  constitución  reciente. 

Ella  es  la  sanción  de  un  proyecto  rancio ,  que  fué  redactado 
bajo  la  influencia  retrógrada  de  los  hombres  de  Rosas,  en  1833. 
Los  sucesores  del  dictador  en  su  gobierno  local  lo  han  empeo- 
rado al  sancionarlo,  pues  por  esa  constitución  Buenos  Aires  ar- 
rebata las  prerogatívas  de  la  soberanía  nacional  y  asume  el 
antiguo  aislamiento,  abierta  y  decididamente,  sin  las  reservas 
que  el  dictador  usaba  como  hipócrita  homenaje  del  desquicio. 
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tributado  á  la  vieja  nacionalidad  de  la  República  Argentina. 

Un  gobierno  local  constituido  en  choque  permanente  con  el 
gobierno  supremo  de  la  Nación ,  no  puede  tener  tranquilidad 
dentro  de  su  propio  suelo,  no  solo  por  el  ejemplo  de  insubordi- 
nación que  da  él  mismo  á  sus  gobernados,  sino  porque  pone  en 
su  contra  la  autoridad  de  la  Nación,  cuyo  apoyo  debía  constituir 
la  mas  fuerte  garantía  de  estabilidad  para  su  gobierno  de  pro- 
vincia ;  como  sucede  en  Chile,  en  el  Brasil  y  en  todas  las  na- 
ciones constituidas  de  un  modo  regular. 

¿  Qué  ventaja  saca  hoy  Buenos  Aires  con  restablecer  y  agra- 
var su  aislamiento  de  otro  tiempo  ?  Evidentemente  ya  su  aisla- 
miento no  podrá  darle  las  ventajas  que  le  daba  en  otra  época, 
ni  podrá  perjudicar  á  las  provincias  del  modo  que  lo  hacia 
cuando  les  daba  el  ejemplo  de  su  gobierno  anárquico  y  despó- 
tico, y  les  arrebataba  al  mismo  tiempo  el  monopolio  del  comer- 
cio y  de  sus  rentas. 

En  efecto ,  anarquía  y  despotismo  dentro  de  cada  provincia 
fué  la  consecuencia  del  sistema  que  Buenos  Aires  les  ofreció 
como  modelo  de  imitación ,  y  que  adoptó  cada  una  dentro  de 
su  territorio.  Pero  anarquía  y  despotismo  sin  riqueza ,  sin  co- 
mercio, sin  rentas;  al  revés  de  lo  que  pasaba  en  Buenos  Aires 
aislada  de  sus  hermanas ,  donde  la  anarquía  y  el  despotismo 
coexistieron  sucesivamente  con  la  riqueza  y  el  comercio;  y  si 
el  pueblo  vivió  sin  libertades,  á  lo  menos  vivió  confortable- 
mente. 

Esta  era  una  de  las  ventajas  que  daba  á  Buenos  Aires  su  ais- 
lamiento de  otro  tiempo  :  la  riqueza,  el  comercio ,  la  población 
extranjera,  como  un  privilegio  de  ella  sola.  Otra  ventaja  era 
el  privilegio  político  de  gobernar  á  las  catorce  provincias  des- 
unidas, en  materia  de  comercio,  de  navegación,  de  tarifas ,  de 
contribuciones  aduaneras,  de  tratados  con  las  naciones  extran- 
jeras, de  inmigración  y  de  colonización  por  pobladores  venidos 
del  extranjero.  En  todos  esos  intereses  las  provincias  eran  go- 
bernadas exclusivamente  por  Buenos  Aires  aislada,  sin  que  ellas 
concurriesen  directa  ni  indirectamente  á  la  elección  y  gestión 
de  ese  gobierno,  pues  al  contrario  una  ley  de  Buenos  Aires  dis- 
ponia  que  ningún  hijo  de  provincia  pudiese  ser  gobernador  de 
los  habitantes  del  puerto  único. 
'  ¿Gomo ,  por  qué  medio  tomaba  Buenos  Aires  ese  monopolio 
del  comercio  y  del  gobierno  de  las  provincias?  —  Por  el  privi- 
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legio  de  su  situación  geográfica;  por  el  favor  de  ser  puerto  único 
autorizado  para  el  comercio  exterior  de  todas  las  provincias. 

¿Quién  hizo  la  geografía  que  no  admitia  mas  puerto  para  todas 
las  provincias  de  la  República  Argentina  que  el  puerto  de  Bue- 
nos Aires? 

Las  Leyes  de  Indias,  no  la  naturaleza,  que  al  contrario  habia 
dado  al  territorio  de  ese  país  numerosos  puertos  admirables  para 
el  comercio  directo  con  la  Europa. 

Según  eso ,  conservar  las  Leyes  de  Indias  con  que  la  España 
habia  mantenido  su  Colonia  de  las  provincias  del  Plata  en  inter- 
dicción comercial  directa  con  las  naciones  extranjeras ,  era  el 
medio  para  Buenos  Aires  de  subrogarse  á  la  España  en  el  rango 
de  metrópoli  de  la  Colonia  Argentina ,  ya  no  monarquista  sino 
republicana. 

Para  conservar  las  Leyes  de  Indias^  es  decir,  el  bloqueo  de  las 
provincias  por  su  antigua  capital,  bastaba  una  sola  precaución, 
á  saber  :  —  que  las  provincias  no  tuviesen  gobierno  propio , 
porque  si  llegaban  á  tenerlo ,  lo  primero  que  hariau  sería  le- 
vantar su  bloqueo ,  es  decir,  proclamar  la  libertad  de  los  rios , 
abrir  sus  puertos  fluviales  al  comercio  directo  de  la  Europa. 

De  ese  modo  la  clausura  fluvial  daba  á  Buenos  Aires,  aislada 
desús  hermanas  las  provincias,  el  monopolio  de  gobernarlas,  sin 
que  ejlas  se  gobernasen  á  sí  mismas  en  materia  de  política  exte- 
rior; y  el  monopolio  del  gobierno  exterior  le  daba  el  medio  de 
mantener  la  clausura  fluvial  de  las  provincias,  pues  el  principal 
atributo  de  la. política  exterior  es  la  regulación  de  la  navegación 
y  del  comercio. 

Para  conservar  esos  dos  medios  de  dominación  con  un  viso  de 
derecho ,  para  tener  el  pretexto  de  conservarlos  permanente- 
mente y  de  defenderlos  en  nombre  del  ínteres  público,  si  fuese 
necesario ,  se  firmó  un  tratado  doméstico  entre  Buenos  Aires  y 
tres  de  las  provincias  litorales ,  por  el  cual  se  convino : 

1«  En  que  la  República  viviría  provisoriamente  (por  ahora) 
sin  gobierno  propio  y  nacional; 

2°  En  que  seguirían  rigiendo  las  Leyes  de  Indias  sobre  navega- 
ción y  comercio,  hasta  que  esos  objetos  ^e  arreglasen  por  un 
gobierno  futuro  nacional. 

El  tratado  cuadrilátero  de  25  de  enero  de  1822  no  se  expresa 
con  estas  mismas  palabras,  pero  su  sentido  no  es  ni  mas  ni 
menos  que  esto.  Hé  aquí  las  palabras  textuales  de  su  art.  XIII : 
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«  No  considerando  Útil  al  estado  de  indigencia  y  devastacioa 
»  en  que  están  las  provincias  de  Santa  Fe,  Entre  Rios  y  Cor- 
»  rióntes  su  concurrencia  al  diminuto  Congreso  reunido  en  Cor- 
»  doba,  menos  conveniente  alas  circunstancias  presentes  nacio- 
»  naleá,  y  á  la  de  separarse^  Buenos  Aires,  única  en  regular 
»  aptitud  respectiva  para  sostener  los  enormes  gastos  de  un  Con- 
»  greso;  quedan  mutuamente  ligadas  á  seguir  la  marcha  política 
»  adoptada  por  Buenos  Aires  en  el  punto  de  no  entrar  en  congreso 
n  por  ahora,  sin  previamente  reglarse.  » 

Se  convocó  un  Congreso  en  1824^para  sustituir  eseórden  mons- 
truoso de  cosas  por  un  sistema  regular  y  común  de  gobierno. 

Ese  Congreso  sancionó  la  constitución  que  escribió  Buenos 
Aires  en  4826. 

Esa  constitución  creó  un  gobierno  que  dejaba  siempre  en 
Buenos  Aires : 

4°  El  poder  de  dar  gobernadores  á  las  provincias,  que  no  tuvo 
jamas  ni  4iun  siendo  capital  del  vireinato. 

2*  Las  Leyes  de  Indias,  que  excluían  álaEilropa  y  al  extran- 
jero de  la  navegación  fluvial  y  del  comercio  directo  de  las  pro- 
vincias argentinas  con  las  naciones  extranjeras. 

La  obra  no  agradó  á  las  provincias,  pero  menos  agradó  á  Bue- 
nos Aires :  quedó  sin  efecto  por  recíproco  disenso. 

Volvió  á  quedar  vigente  el  sistema  del  tratado  cuadrilátero  : 
jes-decir,:  las  provincias  continuaron  viviendo  sin  gobierno  pro- 
pio y  sin  comercio  directo  con  la  Europa*  Buenos  Aires  les  des- 
empeñaba las  dos  cosas  al  favor  de  su  situación  geográfica  colo- 
nial conservada  en  plena  república. 

Á  los  veinte  años  de  escrito  ese  tratado ,  todavía  la  República 
Argentina  seguía  sin  gobierno  propio ,  y  las  Leyes  de  Indias 
sobre  navegación  y  comercio  continuaban  bloqueando  á  las  pro- 
vincias litorales  interiores,  devoradas  por  la  anarquía,  consi- 
guiente á  la  falta  de  gobierno,  y  por  la  pobreza  consiguiente  á  la 
felta  de  comercio. 

La  guerra  surgió  de  nu€vo  del  malestar  y  de  la  miseria. 

Terminada  por  la  victoria  de  las  provincias,  fué  renovado  el 
tratado  cuadrilátero  por  el  tratado  de  A  de  enero  de  4834,  fir- 
mado en  Santa  Fe,  en  el  cual  se  convino  : 

4<>  Que  el  comercio  y  la  navegación  interiores  y  exteriores ,  el 
cobro  y  la  distribución  de  las  rentas  generales,  serian  regladas 
por  un  gobierno  nacional  de  todas  las  provincias. 
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^  Que  ese  goLiemo  sería  convacado  después  que  todas  las 
provincias  se  hubiesen  tranquilizado  por  sí  mismas. 

Como  la  paz  interior  en  todas  partes  es  obra  del  gobierno^  la 
paz  de  la  República  Argentina  no  pudo  venir  por  su  propa  vir- 
tud^ primero  que  la  causa  que  la  hace  existir  en  todo  país. 

No  habiendo  paz^  no  pudo  haber  gobierno  nacional ^  porque 
faltaba  la  condición  que  se  estipuló  como  previa  para  formarlo. 

En  lugar  de  gobierno  nacional^  hubo  aislamiento  y  clausura 
para  las  provincias^  mientras  que  Buenos  Aires  siguió  ejer- 
ciendo toda  la  política  exterior  y  todo  el  coioercio  directo  de 
las  catorce  provincias  con  la  Europa. 

Habían  pasado  ya  otros  veinte  años,  y  el  tratado  litoral  de  4 
de  enero  de  1831  seguía  la  misma  suerte  del  tratado  cuadrUá" 
tero  de  25  de  ^ero  de  1832.  Hechos  ambos  con  el  carácter  de 
provisorios,  caminaban  á  volverse  perpetuos. 

Rosas  á  la  cabeza  de  Buenos  Aires  sentó  su  jurisprudencia 
de  este  modo  :  á  la  idea  de  convocar  un  gobierno  nacional ,  la 
calificó  de  traición  y  la  persiguió  como  crimen;  á  la  libertad  de 
los  ríos,  es  decir,  al  comercio  directo  4e  las  provincias  con  la 
Europa,  la  llamó  usurpación  y  conquista  de  los  gobiernos  de 
Francia  y  de  Ingleterra. 

En  nombre  de  la  causa  americana,  Rosas  paralizó  los  efectos 
del  tratado  litoral  de  1831 ,  y  convirtió  en  régimen  permanente 
y  definitivo  el  aislamiento  de  las  provindas  por  el  cual  venía  á 
ser  él,  á  título  de  gobernador  de  Buenos  Aires,  jefe  suprema 
de  las  provincias  desunidas  y  acéfalas  en  asuntos  de  política 
exterior:  y  el  puerto  de  Buenos  Aires,  que  le  daba  rentas  para 
sostener  su  dictadura  dispendiosa  y  para  ahogar  la  voz  de  la 
justicia  nacional,  siguió  disfrutando  del  privilegio  de  hacer  el 
comercio  directo  con  la  Europa,  y  de  ser  el  conducto  obligatorio 
de  las  catorce  provincias  para  sus  cambios  con  el  extranjero. 

Vencido  por  tercera  vez  el  gobernador  de  Buenos  Aires  en  la 
batalla  de  Monte  Caseros,  por  las  provincias  signatarias  de  los 
referidos  dos  tratados ,  arrancaron  ellas  ¿  Buenos  Aires ,  por  la 
fuerza  de  las  armas  victoriosas,  el  derecho  patrio  y  soberano  de 
gobernarse  por  sí  mismas  como  Nación  independiente;  y  part 
asegurar  la  victoria  de  un  modo  irrevocable,  se  lo  arrancaron 
por  el  mismo  medio  que  Buenos  Aires  había  empleado  para  usur- 
parlo :  —  la  navegación  fluvial  y  el  comercio  exterior  directo. 

Las  Leyes  de  Indias  sobre  la  navegación  fluvial,  que  hasta  en-- 
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tónces  habian  hecho  á  Buenos  Aires  metrópoli  comercial  y  po- 
lítica de  todas- las  provincias  convertidas  en  colonias  de  su  vieja 
capital ,  f nerón  derogadas  por  el  poder  supremo  de  las  provin- 
cias vencedoras,  el  28  de  agosto  y  el  3  de  octubre  de  1852.  El 
primer  decreto  fué  expedido  en  usó  de  poderes  de  política  ex- 
terior ,  que  la  misma  Buenos  Aires  habia  delegado  en  el  jefe 
supremo  de  las  provincias  después  de  caido  Rosas;  eso  forzó  la 
mano  de  Buenos  Aires  á  ratificar  mas  tarde  una  libertad  que  ya 
no  podia  rev  ocar  del  todo. 

Y  la  República  Argentina  por  ese  medio  tom(5  posesión  de  su 
propia  soberanía  exterior  é  interior :  —  se  dio  un  gobierno  pro- 
pio desde  que  tuvo  los  medios  de  formarlo ;  estuvo  en  paz  desde 
que  tuvo  gobierno  propio  para  mantenerla. 

-¿  Qqé  hizo  Buenos  Aires  en  ese  momento  nuevo  y  decisivo? 

Volvió  á  su  política  de  siempre ,  sentó  la  cuestión  como  en 
1820 :  — ¿Nos  unimos  ó  nos  aislamos? — ¿Qué  hacemos?  dijeron 
sus  hombres  de  la  situación ,  exactamente  como  habian  dicho 
treinta  años  antes,  cuando  las  provincias  arrancaron  á  Buenos 
Aires  la  omnipotencia  que  pretendía  asumir  por  la  Constitución 
de  1819. 

Buenos  Aires  tomó  el  partido  del  aislamiento  como  en  1820, 
pero  sin  tener  la  excusa  délos  hombres  de  aquel  tiempo.  Cuando 
Rivadavia  y  Martin  Rodríguez  consagraron  el  aislamiento  de 
Buenos  Aires  en4820,  faltaba  absolutamente  el  gobierno  general 
de  las  provincias,  que  acababa  de  disolverse  por  la  razón  ya  di- 
cha, y  era  en  vista  de  la  ausencia  de  uü  poder  supremo  que 
Buenos  Aires  aceptaba  el  expediente  transitorio  de  un  régimen 
de  provincia.  El  error  de  Rivadavia  no  consistió  en  desconocer 
la  autoridad  de  un  gobierno  nacional  que  no  existia,  sino  en 
dejar  de  convocarlo  de  nuevo,  antes  que  consagrar  el  aislamiento 
de  las  provincias,  palabra  espantosa  con  que  Buenos  Aires  lega- 
lizó el  desorden  desde  esa  época  W.  Pero  sus  copistas  de  1852 
han  reno^^do  ese  aislamiento  calamitoso  de  Buenos  Aires,  en 
presencia  de  un  gobierno  nacional  organizado  y  constituido  por 
las  provincias  todas  de  la  Nación  (menos  una),  con  un  buen  sen- 
tido y  una  altura  de  miras,  que  lo  harían  digno  modelo  de  re- 
forma para  toda  la  América  española. 

(1)  Véase  la  Noticia  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  ,  por  D. 
Ignacio  líúñez,  de  Buenos  Airee. 
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¿Coaqaé  mira  desconoció  Buenos  Aires  esta  yei  la  existencia 
del  gobierno  nacional?  E&  horrible  el  pensarlo,  pero  sus  hechos 
no  descubren  otra  cosa :  —  con  la  de  anular  el  gobierno  nacional 
creado  y  restablecer  el  aislamiento  de  las  provincias ,  que  por 
treinta  años  trajo  á  sus  manos  indirectamente  el  monopolio  de 
su  gobierno  común  exterior;  y,  una  vez  recuperado  el  poder 
perdido,  para  emplearlo  en  restablecer  el  sistema  de  comercio  y 
de  navegación  colonial ,  que  por  treinta  años  trajo  á  manos  de 
Buenos  Aires,  sola  y  aislada,  todo  el  tesoro  de  las  catorce  pro- 
vincias. En  una  palabra,  Buenos  Aires  solo  pensó  en  recuperar 
lo  que  acababa  de  perder  con  la  caida  de  Rosas,  sin  averiguar  si 
lo  que  habia  perdido  era  suyo  ó  ajeno,  ni  si  debia  aceptar  esa 
pérdida  en  su  propio  honor  y  en  su  propio  interés  local. 

Á  ese  fin  estrecho  y  ciego,  disimulado  con  vestidos  á  la  moda 
(de  tijeras  que  nunca  faltan  á  la  mano  cuando  se  quiere  pagar 
sastres),  Buenos  Aires  hizo  prodigios  desesperados  de  dilapida- 
ción; pero  todo  fué  en  vano,  porque  las  Leyes  de  Indias  que  ha- 
bían sido  su  baluarte  de  omnipotencia ,  fueron  enterradas  para 
siempro  por  los  tratados  de  libertad  fluvial  que  las  provincias 
firmaron  con  la  Inglaterra  ^  la  Francia  y  los  Estados  Unidos  en 
1853 ;  y  el  pueblo  argentino,  haciendo  de  esa  libertad  la  ñoca 
Tarpella  de  su  moderno  Capitolio,  dejó  burlados  para  siempre 
los  esfuerzos  anarquistas  de  Buenos  Aires. 

Desde  ese  dia  Buenos  Aires  debió  de  buscar  el  medio  sincero 
y  leal  de  condliar  su  poder,  su  comercio  y  su  riqueza  con  los  de 
la  Nación  de  que  tiene  la  fortuna  de,  ser  parte  integrante;  pero 
ese  deber  sabio  y  digno  no  tuvo  hasta  hoy  órganos  ni  represen- 
tantes bravos  é  independientes  en  el  gobierno  ni  en  la  opinión 
de  Buenos  Aires. 

Sus  rutinas,  sus  errores ,  su  vanidad , .sus  esperanzas  ciegas, 
han  sido  ramos  de  comercio  para  explotadores  livianos  y  ve- 
nales. 

Muchos  hombres  de  conciencia  han  querido  oponerse  y  pro- 
testar en  nombre  de  la  Patria,  es  decir,  de  la  Nación;  pero  el 
torrente  les  ha  llevado  por  delante,  porque  olvidaron  que  era 
preciso  situarse  fuera  de  su  alcance  para  dominarlo  y  dirigirlo, 

El  pensamiento  de  restablecer  el  triste  pasado  de  cuarenta 
años  (hablo  del  aislamiento  que  engordaba  á  Buenos  Aires  con 
el  alimento  de  las  provincias  moribundas,  y  no  precisamente 
de  la  sangre  y  del  barbarismo  de  Rosas)  ,^el  pensamiento  de 
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restablecer  ese  desorden  y  está  representado  cabalmente  por  la 
constitución  de  proYincia  sancionada  en  Buenos  Aireselii  de 
abril  de  1854. 

Esa  constitución  estatuye  en  materias  supremas,  como  si  no 
existiera  un  gobierno  nacional  constituido  regularmente,  re- 
conocido por  todas  las  provincias  del  país  y  por  todos  los  gran- 
des poderes  de  América  y  de  Europa.  El  extranjero  que  lee  la 
constitución  de  Buenos  Aires  creerla  de  buena  fe  que  la  Repií- 
bliea  Argentina  carece  de  gobierno  propio  general,  pues  las 
altas  prerogativas  de  su  soberanía  aparecen  entregadas  al  go* 
bemador  de  Buenos  Aires  por  la  constitución  de  esa  provincia 
aislada. 

Al  mismo  tiempo  esa  constitución  protesta  por  su  silencio 
contra  la  libertad  fluvial  y  de  comercio  directo  de  toda  la  Na- 
ción con  la  Europa,  en  cuya  libertad  descansa  el  gobierno  mo- 
derno de  la  Confederación.  Antes  de  eso  ya  Buenos  Aires  habia 
protestado  contra  los  tratados  de  libre  navegación  fluvial  ante 
las  potencias  signatarias  de  ellos. 

Disfraza  hoy  dia  ese  designio  con  una  ley  arrancada  por  las 
circunstancias;  pero ,  en  países  dónde  las  leyes  se  hacen  y  des- 
hacen cada  noche,  un  gran  principio  no  puede  ser  asegurado 
sino  por  tratados  internacionales  y  por  la  constitución  política 
del  país. 

Buenos  Aires,  desconociendo  al  gobierno  argentino  por  la 
razón  de  no  haber  tomado  parte  en  la  Constitución  general  y 
en  la  elección  de  ese  gobierno,  hace  el  papel  de  un  excéntrico 
que,  absteniéndose  de  concurrir  á  la  elección  de  los  legisladores 
de  su  país,  creyese  haber  encontrado  el  medio  legítimo  de  elu- 
dir el  cumplimiento  de  las  leyes ,  y  la  autoridad  de  sus  ejecu- 
tores, alegando  que  no  le  obligaban,  por  no  estar  representado 
en  el  Congreso  que  las  hizo.  La  provincia  es  á  la  Nación  lo  que 
el  individuo  es  á  la  provincia.  Si  la  voz  de  la  mayoría  no  fuese 
considerada  como  ley,  bastaría  enrolarse  en  la  minoría  disidente 
para  vivir  fuera  de  la  ley  en  plena  sociedad.  La  República  Ar- 
gentina, como  cuerpo  político  y  no  ha  empezado  á  existir  con  su 
Constitución  general  de  1853.  Los  Argentinos  todos,  desde 
Buenas  Aires  hasta  Jujuiy  forman  una  familia  política,  por  un 
vinculo  superíor  á  todas  las  leyes  escritas,  el  cual  abiaza  toda 
su  existencia  como  Estado  soberano  perteneciente  á  la  Améríca 
del  Sud.  Así  ve  Cbile  la  cuestión  argentina,  así  la  ve  el  Branl, 
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así  la  ve  la  Europa ;  7  todos  los  e^erzos  de  Buenos  Aires  por 
dar  otro  sentido  á  la  cuestión  son  indignos  de  un  pueldo  leal  á 
la  Nación  de  su  sangre. 

El  honor  y  el  interés  de  Buenos  Aires  altamente  comprendidos 
hallarán  representantes  dignos  ^  como  los  tuvo  siempre  esa  ih*o- 
Tínda  en  tiempos  menos  fortunados  á  la  causa  nacional.  Ya 
los  tiene  hoy  mismo  entre  sus  hijos  que  rodean  al  estandarte 
nacional  de  la  Confederación.  La  buena  causa  de  Buenos  Aires 
neéesita  de  caracteres^  de  voluntades  varoniles^  mas  que  de  honb- 
bres  de  inteligencia  para  su  servicio.  La  tarea  ^  la  misión  de  los 
hombres  leales  de  esa  provincia  es  ruda :  es  la  de  arrancarle  sus 
preocupaciones,  es  decir,  destituirla  de  sus  poderes  usurpados. 
Para  eUo  se  necesitan  dos  co$as :  primero  convencerla  €on  la 
verdad  austera,  que  expone  á  la  impopularidad  gloriosa  y  di 
honor  de  la  persecución;  y  mas  tarde  conducirla  al  buen  sen- 
dero  por  la  política  severa,  que  arranca  injurias,  pero  que  salva 
de  la  ruina  y  de  la  ignominia.  Los  porteños  que  aspiran  á  esa 
palma  no  podrán  llenar  la  doble  misión  sin  salir  de  Buenos 
Aires,  como  hicieron  en  los  últimos  quince  años  para  combatir 
los  mismos  errores  cuando  estos  tenian  por  representante  y  de- 
fensor á  Rosas.  Tendrán  que  s^uir  la  misma  táctica,  porque 
el  enemigo  es  el  mismo,  haciendo  abstracción  de  las  personas 
que  lo  sirven :  es  el  error  entrañado  en  las  malas  instituciones 
y  en  las  preocupaciones  del  pueblo. 

Por  fortuna  ya  no  tendrán  que  salir  de  la  Nación,  ya  no  ten- 
drán que  expatriarse  para  salvar  la  Patria.  A  los  dos  lados  del 
Arroyo  del  Medio  está  la  República  Ai^entina.  El  porteño  que 
quiera  ver  los  intereses  de  Buenos  Aires  identificados  con  el 
interés  de  la  República  Argentina,  pase  el  Arroyo  del  Medio 
(que  no  es  tan  ancho  como  el  Plata  para  ser  limite  de  una  na- 
ción), y  encontrará  en  la  margen  d^echa  un  millón  de  Argen- 
tinos que  son  sus  compatriotas,  cuyos  brazos  podrian  quintu- 
plicar las  fuerzas  de  Buenos  Aires  para  la  industria^  y  formar 
ejércitos  para  darle  respetabilidad  ante  el  extranjero  con  esos 
mismos  provincianos  que  compusieron  los  ejércitos  de.  Sodtia 
y  Tucuman,  de  Chacabano  y  Maypoy  de  Itvsaingo  y  MmUe  Casé" 
roB.  Aprecie  desde  allí  los  intereses  de  su  provincia  y  los  verá 
sin  duda  por  el  buen  lado,  pues  los  verá  por  el  lado  nacional, 
en  que  está  su  grandeza  y  su  lustre.  Quedar  en  Buenos  Aires  es 
transigir  ó-  sucumbir.  ÉL  error  entronizado,  acostumbrado  ¿ 
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ejercer  la  dictadura  en  las  opiniones  disidentes,  no  admite  otra 
manera  de  ver  que  la  suya  propia. 

Un  pueblo  en  ese  estado  es  un  diorama  en  que  todas  las 
cosas  aparecen  con  un  color  especial  que  deben  á  la  luz  que  las 
alumbra,  y  no  hay  sentidos  ni  razón,  por  poderosos  quesean, 
que  puedan  sustraerse  al  poder  de  esa  luz  artificial  para  ver  las 
cosas- con  la  luz  de  la  verdad.  Buenos  Aires  necesita  todavía  de 
una  Argirópolis,  es  decir,  de  un  lugar  independiente  y  aislado 
en  que  los  legisladores  de  Buenos  Aires  puedan  tender  entera 
libertad  para  cambiaT  la  suerte  de  esa  provincia.  Por  fortuna  ya 
no  es  necesario  buscar  la  libertad  legislativa  en  la  isla  de  Martin 
García,  pues  el  Congreso  independiente  está  en  el  Paraná,  y  solo 
en  su  seno  encontrará  Buenos  Aires  la  libertad  de  darse  leyes 
de  progreso  y  la  luz  para  cx)nocer  sus  verdaderos  intereses. 

Sostener  sus  errores ,  disfrazarlos ,  concederles  la  razón  que 
no  tienen,  es  engañar  á  Buenos  Aires,  sin  engañar  por  eso  á  las 
provincias  ni  á  las  naciones  extranjeras.  Eso  puede  ser  útil  para 
un  momento;  solo  la  verdad  es  útil  para  siempre.  Ya  Rosas  gastó 
ese  medio,  de  que  abusó  veinte  años.  También  gastó  el  de  ca- 
TuDíiniar  á  los  hombres  de  bien  y  á  los  patriotas  verdaderos  para 
defender  sus  errores  y  los  monopobós  de  Buenos  Aires.  De  nada 
le  sirvió  llamar  salvajes  y  bandidos  á  los  primeros  hombres  de 
la  República :  Buenos  Aires  perdió  al  fin  sus  monopolios  á  ma- 
nos de  la  verdad  triunfante,  y  los  ultrajados  por  veinte  años  en 
las  prensas  del  gobernador  de  Buenos  Aires  son  hoy  la  gloria  de 
la  República  Argentina  y  el  objeto  de  la  consideración  general. 

Ya  es  tiempo  que  Buenos  Aires  se  desprenda  de  otra  táetica 
vieja  en  todas  partes  é  impotente,  la  de  ocultarlos  pensamientos 
con  palabras  y  las  violencias  con  protestas  de  libertad.  Ese  es 
un  legado  de  la  revolución  degenerada. 

El  25  de  mayo  de  4810,  el  pueblo  de  Buenos  Aires  prestó  un 
juramento  solemne  de  obediencia  y  respeto  á  la  autoridad  de  su 
amado  soberano  el  señor  don  Femando  Vil  y  su»  legítimos  suce^ 
sores  (palabras  de  la  acta  oficial  de  ese  dia).  Ese  juramento  era 
la  máscara  con  que  la  libertad  se  disfrazaba  para  vencer  mejor 
el  despotismo.  La  libertad  hacía  el  papel  de  D.  Basilio,  porque 
tenia  que  haberlas  con  la  política  de  Maquiavelo.  El  éxito  de  esa 
estratagema  ha  hecho  de  ella  en  Buenos  Aires  una  especie  de 
tradición  política;  y  hemos  visto  mas  tarde  que  paraservir  la 
unidad  de  la  RepúWica,  Buenos  Aires  inventó  los  gobiernos  so-^ 
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beranos  de  provincia;  para  fundar  el  orden,  convirtió  en  sis- 
tema el  aislamiento,  y  e^rbó  la  creación  de  todo  gobierno  na- 
cional; para  servirla  libertad  de  comercio,  mantuvo  la  clausura 
de  los  rios  establecida  por  las  leyes  coloniales;  para  servir  ia  li- 
bertad fluvial,  protestó  4X)ntra  los  tratados  que  la  garantizaban; 
y  para  probar  su  amor  á  la  Nación,  no  quiere  unirse  con  ^lla^ 
Taparse  los  oidos  para  no  dejarse  convencer  y  creer  que  eso  es 
meiUo  de  tener  razón,  es  la  táctica  del  avestruz  de  los  campos 
argentinos,  que  cuando  no  puede  ya  evadirse  del  cazador  que  lo 
persigue,  mete  la  cabeza  en  la  arena  ó  en  la  paja,  creyendo  que 
con  no  ver  consigue  no  ser  visto. 

Al  que  no  quiere  oiV  la  razón ,  es  preciso  hacérsela  sentir. 
Esta  última  lógica  es  la  única  que  convence  (juando  se  trata 
de  subordinar  los  intereses  dispersos  á  la  ley  de  un  orden 
común. 

Toda  centralización  es  obra  de  la  fuerza.  La  fuerza  obra  de 
dos  modos :  —  por- las  armas,  por  los  intereses.  La  monarquía 
se  ha  centralizado  en  Europa  por  la  fuerza  de  las  armas ;  la  Re-r 
pública  se  ha  jc^itralizado  en  la  América  .del  Norte  por  la  fuerza 
de  los  intereses.  Lo  que  hacen  hoy  las  provincias  argentinaá 
confederadas  para  convertir  en  hecho  práctico  las  libertades  de 
navegación  fluvialy  de  comercio,  que  se  iban  quedando  escritas 
delante  de  la  costumbre  robustecida  por  dos  siglos  de  monopolio, 
es  precisamente  lo  que  hizo  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  para 
forzar  á  tomar  parte  en  la  grande  Union  esencial  á  la  libertad 
común,  á  dos  Erados  que  resistían  incorporarse  por  mantener 
sus  ventajas  relativas  de  mercados  mas  antiguos  y  puertos  mas 
frecuentados. 

Los  intereses  educarán  á  Buenos  Aires,  como  son  ellos  los 
que  lo  han  atrasado  y  extraviado.  Buenos  Aires  acabará  por^ 
comprender  que,  para  ser  rica  su  provincia,  no  necesita  que 
perezcan  de  miseria  las  provincias  interiores.  Si  en  vez  de  tener 
provincias  despobladas  á  su  lado,  tuviese  al  pueblo  laborioso 
de  la  Gran  Bretaña ,  y  si  en  vez  de  tener  cerradas  las  bocas 
del  Paraná  y  del  Uruguai  como  las  tuvo  treinta  años,  las  aguas 
de  esos  rios  estuviesen  tan  pobladas  de  embarcaciones  como  el 
Támesis,.  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  lejos  de  ser  dañada  por  la 
prosperidad  vecina,  no  seria  como  hoy  una  ciudad  de  noventa 
mil  habitantes,  sin  muelles,  sin  empedrados,  sin  monumentos, 
sin  fuentes  públicas,  sino  al  contrario  lo  que  es  Londres ,  justa- 
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mente  porque  todo  el  reino  abunda  de  riqueza,  lo  que  es  Nueva 
York  en  Norte-América^  justamente  por  ser  parte  de  la  Union 
de  treinta  y  seis  Estados  florecientes. 


§  VI. 

instituciones  de  las  otras  provincias.  —  Facultades  de  nación  que  dan  á  Entre 
Ríos  y  á  Corrientes  el  estatuto  provisorio  constitueional  de  aquella  y  la  cons- 
titución local  de  esta,  imitaciones  de  la  Constitución  nacional  de  1819.  ^ 
Leyes  provinciales  de  Mendoza,  que  daban  focultades..  nacionales  á  su  go- 
bierno. -^  Esa  situación  se  extendía  á  toda  la  República.  —Bases  y  nece- 
sidad de  la  reforma. 

El  nuevo  sistema  de  nav^acion  fluvial  y  de  comercio  ha  cam- 
biado de  un  modo  tan  radical  y  definitivo  las  condiciones  eco* 
nómicas  de  todo  el  país  argentino,  que  ya  el  aislsuniento  de  las 
provincias  ó  la  ausencia  de  su  gobierno  nacional  no  podria  vol- 
ver á  tener  los  mismos  resultados  que  antes  tuvo  en  favor  de 
Buenos  Aires  exclusivamente,  si  no  que,  en  todo  caso,  esos  re- 
sultados y  ventajas  parciales  serian  extensivos  á  las  demás  pro- 
vincias del  litoral,  que  se  han  hecho  accesibles  al  comercio  di- 
recto de  la  Europa  por  la  libertad  fluvial  ó  abertura  de  sus^ 
puertos  interiores  para  las  banderas  extranjeras. 

Este  nuevo  orden  de  cosas  hace  mas  grave  la  necesidad  de 
rectificar  las  instituciones  locales  de  todas  las  provincias  litorales 
de  la  Confederación,  para  que  no  pueda  suceder  con  ellas  en  lo 
futuro  lo  que  ha  sucedido  con  las  instituciones  que  se  dio  Bue- 
nos Aires  cuando  era  puerto  único,  es  decir,  para  que  no  puc*- 
dan  ser  obstáculo  i  la  existencia  de  un  gobierno  general  cons- 
tituido conjuntivamente  con  las  demás  provincias  argentinas 
del  norte  y  del  oeste. 

Los  obstáculos  á  la  organización  común  no  serian  tan  graves, 
si  solo  hubieran  existido  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Pero 
el  vicio  de  las  instituciones  locales  llegó  á  ser  común,  y  se  ex- 
tendió á  todas  las  provincias  argentinas. 

El  Estatuto  provisorio  constitucional  de  la  provincia  de  Entre 
Ríos,  dado  el  A  de  marzo  de  1822,  y  vigente  hasta  el  dia,  tuvo 
por  modelo  de  imitación  casi  textual  la  Constitución  nacional 
de  4819;  con  cuyo  motivo,  aplicando  á  sus  poderes  de  provincia 

ir 
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las  atribuciones  que  ese  código  señalaba  alas  autoridades  nacio- 
nales, la  constitución  local  de  Entre  Rios  daba  á  su  gobierno 
una  contextura  de  nación. 

En  efecto,  el  artículo  39  de  ese  estatuto  confiere  al  Congreso 
provincial  el  poder  de —  reglar  el  comercio  interno  y  exterior  de 
la  provincia ,  como  los  pesos  y  medidas  dentro  de  ella  :  —  poder 
<jue,  como  hemos  visto,  corresponde  esencialmente  al  Congreso 
nacional. 

El  artículo  35  le  da  el  poder  de  establecer  derechos,  imponer 
contribuciones  y  levantar  empréstitos  sobre  los  fondos  provin- 
ciales, sin  limitación  de  ramos  ni  excepción  de  contribuciones 
que  puedan  corresponder  por  su  naturaleza  al  gobierno  central, 
tales  como  las  contribuciones  indirectas,  derechos  de  importa- 
ción y  exportación. 

La  sección  8  atribuye  al  gobernador  déla  provincia  muchas 
atribuciones,  que  en  todos  los  sistemas  corresponden  esencial- 
mente al  Poder  ejecutivo  de  la  Nación,  en  lo  militar,  v.  g.,  ea 
lo  concerniente  á  la  alta  policía  de  conservaron  y  seguridad  del 
orden  y  defensa  de  la  provincia,  á  promociones,  que  en  la  pro- 
vincia pueden  corresponder  al  gobierno  nacional. 

El  artículo  33  atribuye  al  Congreso  provincial  la  facultad  judi- 
cial de  juzgar  los  actos  polínicos  del  gobernador,  cuya  jurisdic- 
ción corresponde  en  todoslos  sistemasála  jurisdicción  nacionaL 

La  sección  12  contiene  disposiciones  relativas  á  la  ciudadam'a, 
que  sería  contrario  á  todo  sistema  regular  el  que  figurasen  en 
otro  lugar  que  en  la  Constitución  general  del  Estado.. 

En  lo  judicial,  la  ley  de  Entre  Rios  de  10  de  febrero  de  1822, 
ratificada  por  la  sección  9  de  su  Estatuto  provisorio,  al  fijar  las 
bases  y  extensión  de  la  jurisdicción  de  sus  magistrados,  carece 
de  limitaciones  por  las  que  se  deben  de  dejar  á  salvo  las  facul- 
tades que  corresponden  esencialmente  á  la  justicia  nacional  ó 
central,  según  los  principios  sentados  en  la  primera  parte  de 
este  libro. 

Muchas  otras  disposiciones  contiene  el  derecho  público  de 
Entre  Rios,  en  que  la  provincia  se  arroga  facultades  que  cor- 
responden á  la  República  toda.  Pero,  á  pesar  de  esas  faltas,  na- 
cidas de  la  época  en  que  tuvo  origen,  y  que  serán  reformadas 
con  arreglo  al  nuevo  régimen  general,  la  constitución  local  de 
Entre  Rios  contiene  preciosos  precedentes,  en  que  debe  ser 
apoyada  su  constitución  definitiva. 
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La  constitución  de  Corrientes ,  sancionada  en  15  de  setiembre 
de  1824.,  pertenece  también  á  la  escuela  del  derecho  provincial 
de  Buenos  Aires  de  ese  tiempo. 

Ella  confiere  á  sus  poderes  de  provincia  nmnerosas  facultades^ 
que  son  esencialmente  del  gobierno  nacional. 

La  sección  2  estatuye  sobre  las  condiciones  y  bases  de  la  ciu- 
dadanía, atribución  que  corresponde  al  gobierno  de  la  Nación.- 

La  sección  4  confiere  al  Congreso  de  provincia  los  poderes 
esencialmente  nacionales  de  hacer  la  paz  y  la  guerra  (art.  2), 
de  establecer  contribuciones  sin  limitación  de  géneio,  de  habi- 
litar puertos. 

Por  la  sección  6  confiere  al  ejecutivo  de  provincia  el  poder 
nacional  de  intervenir  en  la  libertad  del  comercio  interior  y  ex- 
terior (art.  3),  y  sujetarlo  á  restricciones  privilegiarías  (art.  H). 

La  sección  7  regla  el  poder  judicial,  con  olvido  completo  de 
que  hay  una  parte  de  jurisdicción  cuyo  ejercicio  corresponde 
esencialmente  á  los  tribunales  nacionales,  por  los  principios 
que  hemos  establecido  mas  arriba. 

En  el  ramo  de  guerra  confiere  la  sección  9  al  gobernador 
local  atribuciones  numerosas,  que,  por  su  naturaleza,  son 
en  todas  partes  del  resorte  exclusivo  del  Poder  ejecutivo  de  la 
República. 

No  intento ,  ni  es  de  mi  propósito ,  enumerar  todo  lo  que  las 
constituciones  de  Corrientes  y  Entre  Rios  tienen  de  contrario  á 
la  existencia  de  un  gobierno  nacional,  sino  establecer,  por  al- 
gunos reparos  la  necesidad  que  habrá  de  que  esos  estatutos  se^n 
revisados  y  puestos  en  relación  con  la  naturaleza  del  gobierno 
general,  que  acaba  de  instalarse. 

La  provincia  de  Mendoza,  antes  de  tener  constitución  formal, 
contenia  en  su  derecho  público  local  preciosos  antecedentes,  que 
debió  al  ejemplo  de  Buenos  Aires  de  su  mejor  época,  y  mas  que 
todo  á  la  ventaja  que  ha  tenido  sobre  las  demás  provincias  ar^ 
gentinas  de  su  inmediación  al  Estado  de  Chile,  modelo  de  la 
libertad  constitucional  de  toda  la  América  española  por  espacio 
de  veinte  años.  Tomó  no  obstante  en  el  ejemplo  mismo  de  Bue- 
nos Aires,  con  la  buena  índole  de  sus  instituciones  del  tiempo 
de  Rivadavia,  los  defectos  que  las  distinguen,  de  atribuir  al 
poder  local  infinitas  atribuciones  que  son  esencialmente  del  go- 
bierno de  toda  la  República.  En  efecto,  un  Acuerdo  de  la  legis- 
latura de  Mendoza  de  12  de  marzo  de  1824  atribuye  al  gober- 
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nador  de  esa  provincia  las  facuKades  mismas  que  la  Constitución 
señala  al  Poder  ejecutivo  de  la  Nación. 

¿Á  qué  Constitución  aludia  ese  Acuerdo?  En  marzo  de  1824 
no  habia  Constitución  nacional  en  la  República.  La  última  que 
se  habia  dado  era  la  de  1849^  y  probablemente  se  referia  á  ella 
el  Acuerdo.  Por  esa  Constitución  (sección  3^  cap.  iii)^  el  Poder 
ejecutivo  nacional  era  jefe  supremo  de  todas  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra,  publicaba  la  guerra  y  la  paz,  formaba  y  dirigía  los 
ejércitos;  nombrábalos  generales,  los  embajadores,  celebraba 
tratados  extranjeros,  expedía  cartas  de  ciudadanía,  y  ejercía 
otros  poderes  extensivos  á  toda  la  República.  —  ¿Podía  una  le- 
gislatura local  dar  esas  facultades  á  un  gobernador  de  provincia? 

Otra  ley  de  la  legislatura  de  Mendoza  de  9  de  setiembre  de 
i824  daba  á  la  Cámara  judicial  de  su  provincia  las  atribuciones 
de  las  antiguas  Audiencias  realistas,  que,  como  se  sabe,  ejer- 
cieron poderes  judiciales  de  Cortes  Supremas  ó  atribuciones  de 
todo  el  vireinato. 

La  falta  de  compilaciones  ó  registros  impresos  de  las  leyes  y 
decretos  en  que  se  regla  el  derecho  público  de  las  otras  provin- 
cias, hace  que  no  pueda  contraerme  en  este  lugar  á  examinarlos 
bajo  el  punto  en  que  he  considerado  las  instituciones  de  las 
provincias  del  litoral.  Pero  es  notorio  y  fuera  de  duda  que  no 
hay  una  sola  provincia  argentina  que  no  haya  legislado  por  su 
respectiva  Cámara,  investida  de  poderes  ordinarios  y  extraor- 
dinarios, sobre  todos  los  asuntos  que  son  del  dominio  del  go- 
bierno nacional,  ya  sea  nacional,  ya  sea  federal  ó  unitario  el 
sistema  de  gobierno  del  Estado;  no  hay  una  cuyo  gobierno,  con 
anuencia  del  gobierno  central  ó  nacional,  no  haya  ejercido  en 
los  distintos  ramos  dé  la  administración  su  soberanía  de  pro- 
vincia, sin  dejar  á  la  soberanía  nacional  los  ramos  y  poderes 
que  le  corresponden  esenciaünente. 

Son,  pues,  aplicables  á  las  instituciones  locales  de  todas  las 
provincias  argentinas  hasta.  4  853  los  dos  grandes  defectos  que 
ofrecen  las  de  Buenos  Aires  hasta  hoy  mismo,  á  saber  : 

1®  De  ser  nacionales,  mas  bien  que  de  provincia. 

2<>  De  ser  incompletas  para  fundar  la  libertad  interior,  y  mas 
bien  adecuadas  para  fundar  la  arbitrariedad. 

Hé  ahí  los  dos  puntos  que  deben,  ser  bases  de  su  revisión  y 
reforma  inevita}>le,  si  aspiramos  á  organizar  y  tener  un  Estado 
Argentino  nacional. 
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Son  las  instituciones  viciosas  de  provincia  el  graoide  obstá- 
culo para  la  formación  de  un  grande  Estado  común  y  de  un 
gobierno  nacional  argentino;  y  si  las  voluntades  y  las  intencio- 
nes prestan  apoyo  á  ese  obstáculo ,  es  á  causa  de  que  los  hom* 
bres  de  la  actual  generación  argentina  se  han  educado  en  el 
hábito,  cuando  no  en  el  re^to  y  admiración  de  esas  institu- 
ciones, que  cuentan  cerca  de  treinta  años  de  existencia.  No  han 
conocido  otras;  han  sido  las  únicas  durables,  y  son  las  únicas 
que  subsisten  por  eso.  De  treinta  años  á  esta  parte,  las  leyes  y 
autoridades  nacionales  no  habian  pasado  de  tentativas,  de  en- 
sayos mas  ó  menos  transitorios.  . 

Sí  nó  se  opera  la  reforma  de  las  instituciones  viciosas  de  pro- 
vincia ,  será  completamente  paradojal  la  idea  de  un  gobierno 
general  argentino ;  porque  las  atribuciones  y  poderes  que  han 
de  coioppner  la  autoridad  de  este  gobierno ,  se  hallan  precisa- 
mente esparcidas  en  las  provincias,  y  las  retienen  estas  por  me- 
dio de  sus  propias  instituciones  locales,  en  que  son  consideradas 
como  propiedad  de  la  provincia.  Semejantes  instituciones  polí- 
ticas de  provincia  no  son  mas  que  degeneración  de  las  institu- 
ciones nacionales  de  la  vieja  unidad  colonial  y  de  la  unidad 
patria  de  1817  y  1819.  Cada  ley  local  es  obstáculo,  rival,  anta- 
gonista de  la  ley  natíonal.  En  unas  provincias  por  la  omnipo- 
tencia que  han  ejercido,  en  virtud  de  esas  leyes,  para  establecer 
contribuciones,  crear  fuerzas  militares;  en  otras  por  el  poder á 
que  se  han  acostumbrado ,  en  virtud  de  sus  leyes  también  de 
reglar  las  aduanas,  el  comercio  y  la  política  exterior. 
*  Pero  si  las  malas  institudones  de  provincia  embarazan  la 
creación  de  una  att/oncffld  común ^  no  contribuyen  menos  á  es- 
torbar el  establecimiento  de  la  libertad  interior. 

Mientras  existan  legislaturas  investidas  permanentemiente 
de  facultades  ordinarias  y  extraordinarias ,  sin  limitación  al- 
guna, tendremos  dictaduras  militares  por  delegación  constitu- 
cional de  esa  soberanía  extraordinaria.  Es  necesario  limitar  ese 
poder  de  los  cuerpos  legislativos  de  provincia  por  las  leyes  cons- 
titucionales, que  determinen  sus  poderes. 

Mientras  los  gobernadores  acumulen  dentro  de  su  acción  el 
poder  político  y  el  poder  administrativo,  el  pueblo  permanecerá 
sin  ocupación,  y  sin  mas  ingerencia  en  la  vida  pública  que 
para  cambiar  los  gobernantes  por  ^1  sufragio  político  ó  por  la 
insurrección  armada.  Es  menester  restituirles  las  administra- 
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dones  de  sus  intereses  de  progreso,  mejora  y  bienestar  local , 
por  el  restablecimiento  de  los  cabildos  investidos  del  poder  de 
administrar  la  instrucción  pública,  la  caridad  y  la  beneficencia, 
los  caminos,  los  puentes  y  las  mejoras  locales  de  orden  no  polí- 
tico. En  esta  administración,  la  mas  positiva  y  eficaz  en  la  me- 
jora de  los  pueblos,  tendrán  los  Argentinos  su  escuela  prepara- 
toria de  libertad  política  en  los  ejercicios  del  sufragio  y  de  la 
deliberación,  aplicados  á  intereses  ménós  delicados  y  difíciles 
que  los  intereses  políticos  W. 


§  VIL 

Felígfros  de  desmembración  por  la  retardación  de  la  reforma.  ~  Distinciones 
que  esta  debe  hacer  respecto  de  Buenos  Aires.  —  Rol  especial  de  esta  pro- 
vincia. ~  Capital  durante  el  centralismo  colonial  y  patrio,  ha  sido  toda  la 
República  Argentina  durante  el  aislamiento  en  política  exterior.  —  Este 
sistema  que  no  puede  quedar  del  todo,  ¿podría  suprimirse  totalmente?  — 
Violentando  los  hechos,  esta  tentativa  expondría  el  país  á  la  separación  de 
Buenos  Aires.  —  Dejando  los  hechos  como  están ,  sobrevendría  el  mismo 
Bial. — En  qué  esta  provincia  es  diferente  de  las  otras,  y  en  qué  no  lo  es. — 
tnica  solución  de  la  dificultad.—  Buenos  Aires  unida  á  la  Nación  con  con* 
diciones  excepcionales. 

Otro  peligro  que  trae  á  la  República  Argentina  la  retardación 
de  la  reforma  de  sus  instituciones  locales,  reside  en  la  desmem- 
bración y  división  á  que  se  hallaría  expuesta  la  familia  argen- 

(1)  Después  de  1853,  en  que  el  autor  escribió  este  libro,  casi  todas  laa 
provincias  argentinas  han  reformado  sus  constituciones  locales  en  un  sentido 
favorable  á  la  existencia  de  un  gobierno  nacional.  Mendo%a  se  ha  dado  en 
1855  una  constitución  de  provincia,  que  es  la  realización  completa  de  la  doc- 
trina de  este  libro. 

La  provincia  de  CarrUnies  discute  actualmente  su  constitución. 

La  provincia  de  SaiUa  Fe  se  ocupa  seriamente  de  la  suya ,  y  tendrá  muy 
presto  el  triple  honor  de  ser  el  pueblo  en  que  se  han  datado  el  tratado  lito- 
ral de  4  de  enero  de  1831,  base  de  la  regeneración  argentina,  la  Constitución 
actual  de  la  Confederación  que  pone  la  corona  del  éxito  al  tratado  litoral ,  y 
la  constitución  de  provincia  que  servirá  de  baluarte  á  las  libertades  federales 
contra  los  esfuerzos  disolventes  de  Buenos  Aires. 

La  provincia  de  Entre  iíior,  cuya  capital  local  —  la  ciudad  del  Paraná  — 
está  declarada  capital  provisoria  de  la  Confederación  Argentina  por  un  decreto 
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tína  en  Estados  independientes  por  efecto  de  esas  instituciones. 
El  peligro  es  tanto  mas  grave,  cuanto  que  su  causa  reside  en 
la  acción  de  las  instituciones,  mas  que  en  las  voluntades  de  los 
hombres ,  las  cuales  son  menos  poderosas  que  las  leyes  por  ser 
menos  estables. 

Evidentemente,  las  leyes  de  provincia  y  el  sistema  qne  nos 
han  regido  por  treinta  años,  nos  conducirían  á  la  desmembra- 
ción del  país,  si  continuasen  rigiendo  por  algunos  años.  El  pe- 
ligro viene  hoy  de  Buenos  Aires,  y  eso  lo  hace  mas  serio. — Las 
instituciones  de  todas  las  provincias  eran  obstáculo  para  la 
creación  de  un  orden  de  cosas  general  y  común ,  pero  ningunas 
en  tanto  grado  como  las  de  Buenos  Aires.  Todas  las  provincias 
acaban  de  cambiar  sus  leyes  fundamentales  interiores  en  el  in- 
terés de  restablecer  la  nacionalidad  de  tradición ;  y  solo  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  ha  resistido  esa  reforma  de  civilización 
y  de  patriotismo.  Es  forzoso  reconocer  que  hay  motivos  norma- 
les y  profundos  para  que  su  resistencia  sea  mayor,  y  su  refor- 
ma mas  difícil.  Veamos  cuáles  son.  Este  estudio  ha  sido  y  será 
la  llave  maestra  de  la  organización  definitiva  argentina.  Mien- 
tras no  se  tome  en  cuenta  la  diferencia  que  han  establecido  los 
trescientos  años  de  nuestra  vida  civil  entre  el  rol  de  las  insti- 
tuciones de  Buenos  Aires  y  el  de  las  otras  provincias  y  no  se 
comprenderá  el  punto  de  que  es  necesario  partir  para  organizar 
definitivamente  el  cuerpo  del  Estado ,  poniendo  cada  uno  de 
sus  miembros  en  el  lugar  que  le  asignan  las  leyes  naturales, 
diré  así,  de  su  organismo  anterior:  esas  leyes  que  á  ningún 
poder  humano  le  es  dado  alterar  ó  cambiar. 

i  Qué  hacer  de  Buenos  Aires  ?  ¿  Qué  rol  será  el  que  le  corres- 
ponda en  el  mecanismo  de  la  organización  argentina  ?  Conside- 
rada como  provincia  igual  en  derecho  á  las  otras ,  i  podrá  ser 
igualada  también  en  cuanto  á  sus  instituciones?  ¿La  reforma 

del  gobierno  federal  expedido  el  24  de  marzo  de  1854,  en  virtud  de  ley  del 
CoAgreso  de.  13  de  diciembre  de  1853,  no  se  ha  dado  hasta  ahora  su  consti- 
tución local ;  pero  es  de  creer  que  esa  circunstancia  no  retarde  la.  reforma 
que  debe  efectuar  en  su  constitución  de  1822,  en  apoyo  del  gobierno  nacio- 
nal que  tiene  la  gloria  de  hospedar  en  su  suelo  benemérito. 

Tenemos  a  lá  vista  las  constituciones  de  Jujui,  de  Catámarca ,  de  la  Bioja^ 
de  San  Luis,  sancionadas  en  1855  y  en  1856,  y  todas  ellas  son  dechado  de 
buen  juicio  y  de  patriotismo  en  cuanto  propenden  á  fortalecer  y  apoyar  la 
existencia  de  un  gobierno  nacional  para  toda  la  RepúM^a. 
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provincial  tiene  allí  los  mismos  deberes  qué  en  las  otras  pro- 
vincias? ¿Las  instituciones  locales  que  han  de  suprimirse  en 
lo  general  de  las  provincias  son  las  mismas,  que  también  de- 
ban desaparecer  en  Buenoá  Aires  ?  —  ¿  Militan  las  mismas 
razones  para  ello?  ¿^Concurren  los  mismos  medios? — Hé  abi 
las  graves  cuestiones  que  presenta  la  reforma  provincial  en  la 
República  Argentina,  y  de  las  cuales  depende  una  gran  parte 
de  la  organización  general.  Para  resolverlas  por  la  acción  de 
las  leyes ,  es  m^iester  que  las  leyes  se  apoyen  en  el  poder  de 
los  hechos,  cuyo  estudio  imparcial  debe  ser  el  punto  de  partida 
del  legislador  constituyente. 

¿  Qué  nos  dicen  los  hechos  acerca  del  pasado  de  Buenos  Aires  ? 

Bajo  el  antiguo  régimen,  Buenos  Aires  nunca  fué  una  pra- 
vincia  igual  en  todo  á  las  demás  por  lo  que  hace  á  la  planta  de 
sus  instituciones :  fu^  cabeza  de  todas  ellas ,  y  asiento  de  las 
autoridades  á  las  que  estaban  sometidas  todas  las  demás ,  que 
componían  el  vireinato  de  la  Plata.  Las  autoridades  de  Buenos 
Aires  eran  autoridades  de  todo  el  país  argentino ;  sus  estableci- 
mientos eran  nacionales;  sus  instituciones  eran  de  capital ,  es 
decir,  formaban  parte  principal  del  cuerpo  del  vireinato  ó  Es- 
tado colonial. 

Bajo  el  nuevo  régimen ,  iniciado  en  1810 ,  ejerció  poco  mas 
ó  menos  el  mismo  rol  y  tuvo  el  mismo  rango  hasta  1820 ,  en 
que  empezó  k  plantificarse  en  las  instituciones  el  aislamiento 
provincial  que  habia  empezado  antes  por  los  hechos. 

Durante  el  aislamiento  de  treinta  años ,  es  decir,  durante  el 
desorden  y  por  el  desorden,  Buenos  Aires  ha  sido  algo  mas  que 
capital.  Ha  sido  toda  la  República  Argentina  en  política  exte- 
rior, en  aduanas  extranjeras  y  en  muchos  ramos  de  orden  in- 
terior :  desde  1820  hasta  1825,  por  su  propio  hecho ,-  sin  que 
las  otras  provincias  lo  estorbasen;  mas  adelante  en  virtud  déla 
ley  fundamental  de  23  de  enero  de  1825 ,  cuyo  artículo  vii  en- 
comendaba provisoriamente  al  gobierno  de  Buenos  Aires  el  des- 
empeño de  todo  lo  concerniente  á  negocios  extranjeros ,  nom- 
bramiento y  recepción  de  ministros,  la  facultad  de  celebrar  tra- 
tados ,  ejecutar  y  trasmitir  á  los  gobiernos  interiores  las  deci- 
siones del  Congreso  nacional  referentes  á  la  independencia ,  in- 
tegridad, seguridad  y  prosperidad  nacional.  Esa  ley  hacía  del 
gobernador  de  Buenos  Aires  un  verdadero  Presidente  de  toda  la 
República.  Después  de  disuelto  el  Congreso  de  1826,  -y  de  abo- 
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lida  sa  obra  ^  nuevos  actos  parciales  de  las  provÍBcias  confirie- 
ron al  gobernador  de  Buenos  Aires  el  poder  de  representarlas 
en  lo  exterior,  sin  que  esos  actos  ni  la  misma  ley  fundamental 
de  1825  hubiesen  restringido  ni  alterado  sus  instituciones  loca- 
les, por  las  que  ejercia  de  tiempo  atrás,  aunque  arbitrariamente, 
poderes  nacionales  en  varios  ramos.  Así ,  durante  el  aislamiento, 
Buenos  Aires  ha  gobernado  la  República  y  ejercido  su  absoluta 
personería  en  la  mitad  de  los  ramos  de  gobierno.  Las  provincias 
no  asistían  sino  remotísimamente  al  ejercicio  de  ese  gobierno 
general.  Veamos  por  qué  causa. 

Organizada  ó  dispersa,  la  República  siempre  tuvo  necesidad 
de  un  gobierno  exterior- 

En  uno  y  otro  caso,  ¿  á  quién  fué  preciso  darlo?  al  gobierno 
que  estaba  colocado  en  la  única  puerta  exterior  del  país,  es  decir, 
al  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Investido  el  gobernador  de  Buenos  Aires  de  la  procuración  de 
los  gobernadores  interiores  para  el  ejercicio  de  la  política  exte- 
rior, venía  á  ser  el  representante  ó  mandatario  de  Salta,  de  Ju- 
juí ,  de  Mendoza,  etc. ,  etc. ,  en  ese  ramo.  Era  el  gobernante  de 
todas  las  provincias  en  el  ramo  de  relaciones  exteriores,  es  decir, 
en  lo  tocante  á  paz  y  guerra,  á  tratados  de  comercio,  de  alianza, 
de  neutralidad,  á  nombramiento  y  recepción  de  ministros  diplo- 
máticos. 

En  todos  esos  ramos  los  actos  del  gobernador  de  Buenos  Aires 
obligaban  á  todas  las  provincias  interiores. 

¿Quién  elegía  ese  procurador  de  catorce  comitentes?  ¿A 
quién  debia  su  elección  ese  Presidente  exterior  de  catorce  pro* 
vincias? —  Á  una  sola  :  á  Buenos  Aires.  —  Buenos  Aires,  pues, 
daba  su  Presidente  exterior  á  toda  la  República,  porque  solo  ella 
elegía  su  gobernador,  jefe  supremo  en  política  exterior. 

Pero  Buenos  Aires  tenia  su  ley  de  23  de  diciembre  de  1823, 
que  excluje  del  asiento  de  su  gobernador  provincial  á  todo  Ar- 
gentino que  no  es  natural  del  territorio  de  su  provincia ;  por 
esa  ley  venía  á  ser  imposible  que  la  República  pudiese  tener  un 
Presidente  exterior  mendocino,  cordobés  ó  salteño. 
.  ¿Quién  costeaba  ese  jefe  y  sus  ministros?  ¿Quién  podía  re- 
moverle? —  Solo  Buenos  Aires.  De  modo  que  las  provincias  in- 
teriores, que  no  tenían  parte  en  la  elección  y  sosten  de  su  jefe 
exterior,  tampoco  ejercían  en  él  acción  directa,  ni  podían  remo- 
ver á  él  ni  á  sus  ministros. 
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Olro  tanto  sacedia  respecto  de  la  legislatura  provincial  de 
Buenos  Aires. —  En  todos  los  actos  exteriores  de  su  gobernador, 
en  que  se  requiere  intervención  del  poder  legislativo,  la  Sala 
provincial  de  Buenos  Aires  era  la  única  que  los  acordaba,  dis- 
cutía, aprobaba  ó  rechazaba.  Así  la  legislatura  de  Buenos  Aires, 
en  cuya  elección  solo  intervenian  los  habitantes  de  su  provincia, 
hacíalas  veces  de  Congreso  nacional  en  el  ramo  de  política  exte- 
rior, y  lo  notable  es  que  sin  autorización  expresa  de  ningún 
género. 

Tenemos,  pues,  que  durante  el  aislamiento  de  las  provincias 
argentinas ,  la  de  Bueno^  Aires  sola  ha  tenido  el  gobierno  general 
exterior  de  todas  ellas.  Sola  ella  lo  ha  elegido ,  removido ,  cos- 
teado y  dirigido,  según  sus  leyes  locales,  porque  no  las  había 
de  carácter  general ,  y  muchas  veces  según  sus  intereses,  que  el 
gobernador  debía  consultar  ante  todo  para  conservar  el  puesto 
7  la  afección  del  pueblo  á  que  debía  su  elección. 

Tal  régimen  no  podrá  repetirse  ya;  para  honor,  para  bien  del 
país  es  preciso  que  nunca  mas  vuelva  á  repetirse.  —  Podrá  no 
convenir  su  terminación  al  ínteres  mil  entendido  de  B'ienos 
Aires ,  porque  la  prosecución  del  aislamiento  sería  para  Buenos 
Aires  la  posesión  prolongada  del  gobiéi*no  exclusivo  de  la  Repú- 
blica ;  pero  esa  ventaja  aparente  y  falaz  traería  á  la  larga  su  des- 
membración del  suelo  argentino,  y  su  constitución  en  un  pe- 
queño Estado  como  el  de  Montevideo. 

Pero,  ¿sería  posible  arrebatarle  con  la  política  exterior  toda 
preeminencia  sobre  las  otras  provincias  en  el  arreglo  general  del 
Estado? 

Colocad  en  otraparteal  Presidente  de  la  Confederación,  poned 
al  jefe  de  Buenos  Aires,  que  por  doscientos  años  ha  gobernado 
á  los  otros  jefes  de  provincia,  ponedle  como  á  los  demás  de 
agente  subalterno  y  pasivo  de  un  Presidente  instalado  en  Entre 
Ríos;  quitad  á  la  Asamblea  de  representantes  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  el  poder  de  establecer  contribuciones  indirectas , 
de  reglar  el  comercio  exterior,  de  organizar  el  ejército,  de  cele- 
brar tratados,  de  declarar  la  guerra,  de  sellar  moneda,  etc.; 
quitadle  la  soberanía  extraordinaria  y  omnipotente  que  por 
treinta  años  ha  ejercido  en  estos  ramos ,  y  dadla  á  ima  legisla- 
tura situada  en  otra  provincia ,  aunque  sea  nacional ,  dejándole 
á  ella  el  rol  secundario  de  un  poder  sujeto  al  Congreso  nacional 
en  esos  ramos : — ¿eréis  que  Buenos  Aires  aceptaría  eso  con  igual 
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condescendencia  que  Catamarcaó  Jojuí,  provincias  iguales  á 
ella  por  derecho  abstracto? 

Hé  aquí  el  punto  en  que  la  teoría  tendrá  que  doblegarse  ante 
los  hechos ,  y  reconocer  que  ellos  dan  á  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  como  porción  de  la  República  Argentina,  un  rol  que  otra 
na  podría  disputarle  en  el  mecanismo  del  gobierno  general. 

Por  otra  parte,  si  le  dejais  todos  los  poderes  de  nación  que 
ejerce  hoy,¿con  cuáles  se  formaría  el  gobierno  nacional? — ¿En 
qué  se  conocerá  que  Buenos  Aires  es  parte  de  la  Nación  Argen- 
tina, y  no  una  Nación  aparte  y  separada?  Las  otras  provincias 
proclamadas  por  la  misma  Buenos  Aires  iguales  á  ella  en  derecho 
político,  como  miembros  del  Estado  Argentino,  y  organizadas  á 
su  ejemplo,  ¿entregarían  al  gobierno  nacional  los  poderes  que 
la  de  Buenos  Aires  resistiese  devolver?  ¿Admitiría  la  Constitu- 
ción unas  provincias  con  poderes  locales  y  otras  con  poderes  de 
nación? 

Ciertamente  que  no ,  porque  entonces  no  habría  comtitucion, 
sino  alianza  de  dos  naciones  soberanas.  He  aquí  el  punto  en  que 
los  hechos  deben  ceder  á  la  teoría ,  es  decir,  al  principio,  al  de- 
recho, á  la  recta  razón  (que  todo  esto  es  la  teoría).  —  La  teoría 
no  es  mas  que  el  hecho  de  siempre,  mas  fuerte  que  el  hecho  del 
momento. 

En  tal  caso,  ¿cuál  será  la  solución  única  que  pueda  darse  á  la 
dificultad ,  á  fin  de  evitar  que  á  la  larga  Buenos  Aires ,  por  con- 
servar su  contextura  de  capital  definitiva  de  su  propio  terri- 
torio, constituya  ese  territorio  en  Estado  independiente  de  la 
RepúblicaArgentina?¿Cuái  será  el  medio  únicodB  evitar  la  des- 
membración á  que  se  expone  el  país ,  si  camina  por  el  sistema 
de  cosas  que  ha  existido  basta  el  presente  ? 

Ya  no  la  solución  que  dio  el  Congreso  constituyente  cuando 
declaró  á  Buenos  Aires  capital  de  la  República  Argentina.  Esa 
scducion  ha  quedado  sin  efecto ,  porque  consagraba  un  hecho 
que  habia  dejado  de  existir  desde  muchos  años  atrás.  Otros  he- 
chos mas  nuevos  en  que  tuvo  parte  la  misma  Buenos  Aires  ha- 
bian  modificado  durante  la  revolución  las  tradiciones  de  su 
papel  político  en  la  sociedad  argentina. 

Si  los  hechos  deben  ser  respetados  por  la  ley,  á  fin  de  que  la 
ley  tenga  un  poder  eficaz  y  durable,  al  menos  que  se  respeten 
todos  los  que  hayan  adquirido  ese  poder  por  la  consagración 
del  tiempo ,  y  fuesen  concilisAles  con  la  justicia. 
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Si  las  antiguas  autoridades  de  Buenos  Aires  fueron  autori- 
dades de  todas  las  provincias  del  país,  cuando  el  país  existió 
consolidado  bajo  un  solo  gobierno,  también  es  un  hecho  que 
desde  que  cesó  esa  manera  de  existir  común  en  1820,  las  auto- 
ridades de  Buenos  Aires  ya  no  fueron  autoridades  de  todas  las 
provincias^  Ella  misma  las  cambió  en  el  nombre  y  en  la  esen- 
cia. 

El  jefe  que  tomó  entonces  Buenos  Aires  con  el  nombre  de  go^ 
bemador,  ya  no  es  el  jefe  que  en  otro  tiempo  habitó  esa  ciudad 
con  los  nombres  y  poderes  de  Virey^  Director ,  Presidente ,  etc. 

Estos  últimos  jefes  que  tuvo  Buenos  Aires  en  tiempos  muy 
lejanos  fueron  los  que  gobernaron  á  los  gobernadores  de  las 
provincias  argentinas.  Pero  hace  treinta  años  que  Buenos  Aires 
tiene  por  jefe  á  un  gobernador  de  provincia,  igual  al  goberna- 
dor de  cualquiera  otra  provincia,  según  lo  comprueba  el  nombre 
mismo  que  el  antiguo  régimen  dio  á  los  jefes  de  provincia. 

Y  Buenos  Aires  apellidó  gobernador  k  su  jefe,  en  1820,  pre- 
cisamente en  virtud  de  la  condición  de  provincia  igual  en  dere- 
cho político  á  cualquiera  de  las  otras,  que  aceptó  por  trabados 
desde  entonces.  Esos  tratados  se  han  repetido  y  ratificado  diez 
veces,  y  ellos  han  creado  un  hecho  de  treinta  años,  en  virtud 
del  cual  ya  Buenos  Aires  y  su  jefe  no  son  hacia  las  demás  pro- 
vincias lo  que  fueron  en  otro  tiempo  por  la  jerarquía  del  poder 
argentino. 

^&ñ  gobernador  i.^  Buenos  Aires,  que  nunca  gobernó  á  los 
otros  gobernadores  de  provincia,  ¿por  qué  no  prestaria  el  res- 
peto que  los  otros  gobernadores  han  prestado  al  Presidente  ele- 
gido por  toda  la  Nación ,  como  su  jefe  supremo,  en  virtud  del 
sistema  proclamado  por  la  revolución  de  América?  Si  existiese 
el  viejo  régimen,  y  la  provincia  de  Buenos  Aires  tuviera  un 
gobernador  como  lo  tiene  hoy,  naturalmente  ese  gobernador 
obedecerla  al  virey  como  jefe  supremo  de  todo  el  vireinato. 
¿Con  qué  derecho  el  gobernador  de  Buenos  Aires  pretenderia 
desconocer  esa  misma  supremacía  en  el  jefe  supremo  del  pue- 
blo argentino  bajo  el  sistema  proclamado  por  esos  pueblos  desde 
1810?  ¿Dónde  está,  pues,  el  fundamento  en  que  apoyaría  Bue- 
nos Aires  su  pretensión  á  ser  hoy  lo  que  fué  bajo  el  gobierno 
do  los  vireyes  hacia  las  provincias  argentinas,  por  lo  que  hace 
á  su  rango  de  provincia  y  al  rango  de  su  jefe  local? 

Si  durante  el  desorden  ó  aislamiento  de  las  provincias  y  en 
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fuerza  de  ese  estado: calamitoso^  Buenos  Aires  fué  mas  que  ca- 
pital ,  fué  la  República  toda  en  política  exterior^  no  se  preten- 
derá que  ese  hecho  vergonzoso  y  absurdo  deba  quedar  perma- 
nentemente consagrado  por  el  derecho  fundamental  moderno , 
porque  la  República  debe  ser  ella  misma  en  el  ejercicio  de  sú 
política  exterior^  y  no  un  mito  ridículo  escondido  detras  de  la 
persona  de  una  de  sus  provincias. 

Las  leyes  deben  apoyarse  en  los  hechos^  es  verdad ^  la  buena 
política  así  lo  enseña;  pero  esta  verdad  tiene  sus  límites,  pues 
cuando  los  hechos  son  el  desorden,  el  abuso ,  la  arbitrariedad , 
apoyarse  en  los  hechos,  es  prostituir  la  ley  y  depravar  su  noble 
ministerio. 

También  la  razón  vale  algo  delante  de  los  hechos  como  base 
de  la  ley;  y  si  los  hechos  merecen  el  respeto  que  la  prudencia 
debe  á  la  fuerza  pura ,  también  la  razón  debe  ser  respetada 
como  la  fuerza  que  trasforma  y  dirige  á  los  hechos  mismos. 

Buenos  Aires ,  pues ,  no  baria  una  violencia  á  los  hechos  de 
su  vida  moderna ,  ni  mucho  menos  al  principio  de  unidad  en 
que  descansa  la  vida  política  de  la  Nación  Argentina,  aceptando 
como  condiciones  de  su  honrosa  reincorporación  á  ese  Estado  la 
sumisión  de  su  gobernador  al  jefe  supremo  que  reconocen  y 
respetan  treze  gobernadores  de  la  República  Argentina ,  es'decir, 
todos  menos  uno  é  igual  á  cualquier  otro,  y  la  devolución  de 
las  rentas  y  poderes  que  en  su  calidad  de  provincia  integrante 
de  la  Nación  no  puede  ejercer  por  si  sola  sin  atacar  de  frente  la 
integridad  de  su  propia  familia,  con  mas  crueldad  que  lo  baria 
el  corazón  mas  enemigo  del  pueblo  argentino. 

Y  la  República  Argentina,  por  su  parte,  no  baria  mucha 
violencia  al  principio  en  que  descansa  su  vida  colectiva  y  na- 
cional ,  aceptando  como  condiciones  de  la  reincorporación  de 
Buenos  Aires  la  retención  por  parte  de  esa  provincia  de  algunas 
ventajas  excepcionales ,  que  debe  á  su  condición  de  capital  se- 
cular, y  que  compensarían  el  abandono  definitivo  que  hace  de 
ese  rango  abolido  por  las  conveniencias  del  nuevo  régimen. 

Buenos  Aires  es  una  excepción  en  la  realidad,  y  tendría  que 
serlo  en  la  Constitución. 

No  es  la  riqueza,  no  es  la  población  lo  que  hace  excepcional 
á  Buenos  Aires,  sino  el  mecanismo  originario  y  elemental  de 
sus  instituciones  de  capital  antigua  del  país  que  hoy  es  la 
Confederación  Argentina*  Con  menos  población  que  Entre  Rios 
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seria  taa  excepcional  como  es  hoj,  por  razón  de  haber  sido  na- 
cionales sus  autoridades  y  establecimientos  durante  siglos  de 
la  vida  colonial. 

Tomando  la  República  como  es  y  las  cosas  como  existen  por 
su  propia  impulsión ,  no  sería  sabio  un  sistema  de  administra- 
ción interior  que  sujetase  al  gobierno  local  de  una  provincia , 
que  estuvo  á  la  cabeza  de  las  otras ,  al  mismo  régimen  que  á  la 
mas  humilde  de  ellas.  Un  buen  sistema  de  administración  in- 
terior es  aquel  que  deja  á  cada  localidad  un  círculo  de  acción 
proporcionado  al  estado  de  su  cultura ,  de  su  población ,  de  su 
industria  y  de  sus  medios  relativos.  La  ley  debe  ser  elástica  y 
dócil  con  respecto  á  esas  desigualdades  normales ,  procedentes 
de  la  edad  y  del  antiguo  sistema  de  gobierno.  Conociendo  eso  el 
Congreso  constituyente  asignó  á  Buenos  Aires  el  rol  excepcional 
de  capital  de  todo  el  país.  Mejor  conocidos  mas  tarde  los  hechos 
que  le  asignan  un  rol  distinto  en  la  Confederación  Argentina , 
Buenos  Aires  quedará  como  provincia  dependiente  y  federada  de 
la  Union  de  que  fué  siempre  parte  importante,  pero  quedará 
como  provincia  excepcional  en  cuanto  que  su  dependencia  habrá 
de  ser  menor. 

Esa  variedad  admitida  como  base  de  un  gobierno  general  in- 
terior, lejos  de  perjudicar  ala  nacionalidad  del  país,  será  proba- 
blemente el  expediente  necesario  para  llevar  á  cabo  su  reorga- 
nización completa,  con  tal  que  las  concesiones  no  lleguen  jamas 
al  terreno  de  la  política  exterior,  pues  en  este  punto  la  unidad 
debe  ser  inflexible  y  absoluta. 

¿De  qué  modo  se  haría  efectiva  esta  unión  de  toda  la  Repú- 
blica en  materia  de  política  exterior? — Del  único  modo  racional 
en  que  pueden  unir  su  vida  exterior  dos  países  que  forman  y 
son  un  solo  país :  entrando  Buenos  Aires  á  formar  una  parte 
del  gobierno  nacional ,  y  ejerciendo  conjuntivamente  con  las 
demás  provincias  del  país  las  prerogativas  del  gobierno  exterior 
común.  Así  es  como  concurren  todas  y  cada  una  de  las  catorce 
provincias  de  la  República  de  Chile,  todas  y  cada  una  de  las 
provincias  del  Imperio  del  Brasil ,  al  ejercicio  colectivo  del  go- 
bierno exterior  de  esos  Estados  juiciosos  y  sabios. 

Como  todos  los  actos  importantes  de  la  política  exterior,  tales 
como  los  tratados ,  las  leyes  de  navegación  y  de  comercio ,  el 
nombramiento  de  agentes  diplomáticos ,  etc.,  se  hacen  con  la 
intervención  activa  del  Congreso^  Buenos  Aires  se  baria  colabo- 
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rador  importante  de  tales  actos  del  gobierno  argentino^  enviando 
sus  representantes  al  Congreso  nacional. 

Pero  como  no  serian  admisibles  los  diputados  y  senadores  de 
Buenos  Aires ^  sin  que  esa  provincia  aceptase  y  jurase  primero 
la  Constitución^  en  virtud  de  la  cual  iban  á  legislar  y  participar 
del  gobierno  com^in,  Buenos  Aires  tendría  que  admitir  previa- 
mente la  Constitución  federal  de  la  República  ^  como  medio  de 
participar  de  la  política  exterior  común  de  las  provincias. 

Como  esa  admisión,  por  una  y  otra  parte ,  no  habría  de  ser 
simple  y  llana  en  atención  á  que  Buenos  Aires  no  tomará  ya  la 
posición  de  capital, que  esa  Constitución  le  asignaba  en  su  arti- 
culo 3 ,  Buenos  Aires  podria  recibir  la  Constitución  federal  bajo 
la  condición  expresa  deque  sus  disposiciones,  en  materia  de 
gobierno  interior,  solo  empezarían  á  tener  efecto  en  el  territorio 
de  esa  provincia,  después  de  reformada  en  el  término  que  ella 
lo  permita,  con  arreglo  al  papel  que  haya  de  tener  Buenos  Aires 
en  el  gobierno  interior,  no  ya  de  capital  sino  de  provincia  fe- 
derada. 

Hasta,  entonces  las  instituciones  interiores  de  Buenos  Aires 
podrían  ser  mantenidas  provisoriamente  tales  como  hoy  existen. 
Este  paso  no  sería  sin  precedente  en  el  derecho  argentino.  Cuando 
Buenos  Aires,  bajo  la  inidativade  sus  hombres  de  bien,  invitó 
á  las  provincias ,  en  1824 ,  para  reorganizar  el  gobierno  nacional 
común,  lo  primero  que  hicieron  los  diputados  de  la  Nación  re- 
imidos  en  Congreso,  fué  decretar  la  ley  fundamental  de  23  de 
enero  de  1825,  que  dispuso  lo  siguiente  : 

«  Las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  reunidas  en  Congreso, 
B  reproducen  por  medio  de  sus  diputados  y  del  modo  mas  so- 
»  lemne  el  pacto  con  que  se  ligaron,  desde  el  momento  en  que, 
o  sacudiendo  el  yugo  de  la  antigua  dominación  española,  se  cons-^ 
»  tiiuyeron  en  nación  independiente,  y  protestan  de  nuevo  em- 
»  plear  todas  sus  fuerzas  y  todos  sus  recursos  para  afianzar  su 
»  independencia  nacional  y  todo  cuanto  pueda  contribuir  á  la 
»  felicidad  general » 

a  Por  ahora  (dijo  esa  ley)  y  hasta  la  promulgación  de  la  Cons- 
titución que  ha  de  reorganizar  el  Estado ,  las  provincias  se  re- 
girán interiormente  por  sus  propias  instituciones.  »  La  condi- 
ción que  admitió  Buenos  Aires  en  ese  tiempo ,  ¿  por  qué  no  la 
admitiría  hoy  mismo?  ¿Diría  que  no  es  lo  mismo  tomar  el  poder 
exterior  de  la  Nación,  de  que  esa  ley  encargaba  á  su  provincia. 
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que  encargar  el  poder  de  su  proirincia  al  gobierno  de  la  Nación? 
Peor  para  Buenos  Aires  si  creyese  mas  admisible  lo  primero, 
porque  seria  entregar  al  ridículo  á  la  Nación  ^  cuya  emancipa- 
ción y  virilidad  anunció  ella  misma  á  la  familia  de  las  naciones. 

Por  otra  parte,  no  es  cierto  que  Buenos  Aires  entregue  al 
gobierno  nacional  el  poder  exterior  de  que  así  se  abstenga  su 
gobernador  local.  No  entrega  á  nadie  ese  poder;  ella  misma 
va  á  ejercerlo  desde  el  seno  del  Congreso,  en  unión  con  todos 
sus  compatriotas ,  y  conforme .  á  los  principios  de  un  gobierno 
culto,  en  lugar  de  hacerlo  aisladamente,  según  sú  actual  diplo- 
macia de  montonera  y  de  anarquía. 

Tales  concesiones  podrían  ser  estipuladas  en  una  convención 
que  se  erigiese  en  ley  de  toda  la  República ,  hasta  la  revisión 
oportuna  y  posible  de  la  Constitución  federal. 

El  pacto  de  esa  reincorporación  relativa  y  limitada  de  Buenos 
Aires,  tan  exigido  por  el  honor  y  el  interés  de  todo  el  país, 
crearía  un  régimen  meramente  provisorio,  es  verdad;  pero 
siempre  es  preferible  el  provisoríado  en  la  unión  al  provisoriado 
en  la  discordia,  pues  todo  estado  provisorio  deja  siempre  algo 
de  definitivo  y  permanente  eñ  materia  de  gobierno. 


CONCLUSIÓN. 

Hé  ahí  lo  que  las  provincias  aisladamente  consideradas  pue- 
den hacer,  y  lo  que  solo  puede  hacer  la  Nación. 

Los  principios  sentados  en  esta  obra  rigen  para  las  leyes  suel-- 
tas,  lo  mismo  que  para  las  constituciones  completas;  paralas 
leyes  escritas ,  como  para  las  no  escritas,  ó  para  las  costumbres 
constitucionales. 

Sea  cual  fuere  vuestro  sistema  constituyente,  ya  estéis  por  el 
sistema  inglés,  de  constituir  poco  á  poco,  y  ley  por  ley,  ya  seáis 
partidario  de  las  constituciones  completas  ó  códigos  sancionados 
de  un  golpe,  los  principios  en  que  debe  reposar  la  organización 
parcial  y  sucesiva,  ó  completa  y  simultánea,  son  idénticos  y  los 
mismos  para  los  dos  métodos. 

Es  pueril  el  no  ver  constitución  donde  no  hay  un  cuaderno 
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de  ése  nombre  comprensivo  de  todas  las  reglas  orgánicas  del 
poder.  Es  tomar  el  signo  por  la  cosa,  la  forma  por  el  fondo. 

La  constitución  de  tin  país  reside  ^  la  organización  de  los 
poderes  que  forman  su  gobierno,  y  en  la  demarcación  de  sus 
facultades  y  límites  respectivos,  sea  que  esto  se  encuentre  hecho 
por  leyes  sueltas,  ó  por  costumbres  y  prácticas,  ó  por  constitu- 
ciones de  un  texto  colectivo  ó  completo.  —  En  este  sentido, 
cuando  decimos  que  nuestras  provincias  carecen  de  constitucio- 
nes, no  aludimos  á  esos  có(]igos  de  este  nombre  compuestos  de 
cíen  artículos;  queremos  decir  únicamente,  que  sus  poderes 
públicos  no  están  organizados  de  un  modo  constitucional  y  re- 
gular, por  leyes  sueltas,  ni  por  ningún  otro  medio. 

La  organización  de  los  poderes  comprende  no  solo  su  elección, 
el  sueldo  de  los  mandatarios ,  su  título,  su  traje,  su  asiento,  y 
algunas  facultades  subalternas ,  que  entre  nosotros  suelen  figu- 
rar en  primer  rango,  sino  muy  principalmente  sus  atribuciones 
y  facultades,  es  decir,  sus  poderes,  como  lo  indica  su  nombre, 
la  demarcación  precisa  y  completa  de  ellos ,  la  responsabilidad 
y  limitaciones  de  los  funcionarios  y  de  su  autoridad. 

Según  esto,  los  principios,  la  doctrina  de  este  libro,  no  están 
destinados  precisamente  á  servir  para  que  hoy,  mañana,  en  un 
momento  dado,  las  provincias  los  usen  en  la  redacción  de  cons- 
tituciones completas  y  colectivas,  sino  para  que  sirvan  de  pun- 
tos de  partida  y  reglas  de  conducta  en  el  ejercicio  venidero  de 
su  soberanía  local,  cada  vez  que  la  ejerzan  parcial  ó  colectiva- 
mente, de  un  modo  gradual  y  sucesivo,  ó  de  un  modo  simul- 
táneo, para  dar  constituciones,  o  para  dar  leyes. 

Sea  que  constituyáis  por  leyes  sueltas  ó  por  cartas  completas, 
«—la  ley  suelta  ó  la  constitución  no  podrán  dar  á  la  provincia 
mas  poder  que  el  que  tiene  en  virtud  de  los  principios  funda- 
mentales del  sistema  federal  6  central. 

Dad  leyes  sueltas  si  no  queréis  dar  constituciones;  cread  cos- 
tumbres si  no  queréis  dar  leyes  sueltas :  nada  importa  eso  para 
la  organización ,  con  tal  que  por  ley  suelta  ó  por  costumbre  no 
deis  á  la  legistatura  de  provincia,  por  ejemplo,  los  poderes  da 
reglar  el  comercio  exterior,  de  establecer  aduanas,  de  levantar 
escuadras  y  ejércitos,  de  fírmate  tratados,  etc.  Someted  á  cos- 
tumbre vuestro  derecho  público  judicial,  con  tal  que  no  acos- 
tumbréis á  vuestros  tribunales  de  provincia  á  que  conozcan  de 
las  causas  del  almirantazgo,  de  las  causas  en  que  son  parte  las 

i5 
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provincias^  de  las  causas  diplomáticas  y  relativas  á  objetos  in- 
ternacionales» 

Estos  principios  y  su  estudio  y  divulgación  tienen  por  objeto 
el  conducir  la  legislación  provincial  futura,  trátese  de  constitu- 
ciones ó  no,  de  modo  que  las  leyes  locales  no  den  á  los  poderes 
de  provincia  atribuciones  que  corresponden  á  toda  la  Nación; 
porque,  de  lo  contrario ,  las  provincias  que  toman  esos  poderes 
en  virtud  de  sus  leyes  equivocadas,  se  acostumbran  á  ejercerlos^ 
se  persuaden  de  que  les  pertenecen  por  esencia ;  y  resisten  mas 
tarde  á  devolverlos,  cuando  con  ellos  es  necesario  componer  las 
facultades  del  gobierno  general.  Así  el  conocimiento  de  estas 
doctrinas  y  su  aplicación  gradual  son  un  medio  de  disponer 
poco  á  poco  las  provincias  á  la  inteligencia  y  adopción  del  sis- 
tema de  gobierno  general  ó  nacional. 

Esos  principios  son  para  federales  lo  mismo  que  para  «ní- 
tarios;  para  federales  y  unitarios  lo  mismo  que  para  los  parti- 
darios del  aislamiento. 

¿Sois  federal?  No  podréis  decir  que  la  Rioja,  que  San  Juan  ó 
Buenos  Aires  tengan  derecho  de  ejercer  atribuciones  que,  según 
el  sistema  federal  de  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  v. 
g.,  no  pueden  ejercer  los  grandes  y  opulentos  Estados  de  Nueva 
York,  de  Pensilvania,  de  Virginia,  etc. 

¡,&oh unitario?  Con  menos  razón  podréis  concebir  un  go- 
bierno de  provincia,  cuyos  poderes  locales  ejercen  las  facultades 
inherentes  á  la  soberanía  nacional. 

¿Queréis  el  aíWawí'eníoí' No  será  el  aislamiento  definitivo  y 
perpetuo,  porque  eso  sería  estar  por  la  desmembración  del  país 
en  tantas  naciones  como  provincias  aisladas. — ¿Lo  admitís  solo 
instantáneamente?  No  podréis  querer  instituciones  locales  que, 
usurpando  facultades  nacionales,  acostumbren  al  país  á  volver 
definitivo  y  perpetuo  el  aislamiento  momentáneo. 

Nuestra  doctrina  tiende  á  evitar  la  desmembración  gradual, 
la  descomposición  sucesiva  á  que -camina  la  República  por  cada 
ley  local  en  que  se  da  á  la  provincia  lo  que  eg  de  la  Nación :  des- 
membración de  la  soberanía,  que  traerá  mas  tarde  la  del  terri- 
torio, haciendo  imposible  la  creación  de  un  gobierno  que  repre- 
sente y  ejerza  la  soberanía  común  y  ns^cional,  despedazada  por 
las  instituciones  de  provincia. 

Esta  doctrina,  que  parece  servir  únicamente  ala  causa  nado*» 
nal,  sirve  precisamente  al  interés  de  las  provincias ,  porque  la 
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unión  de  todas  es  el  üegocio  grande  de  cada  una.  Aisladas^  cada 
una  puede  como  una ;  reunidas,  cada  una  puede  como  catorce. 

Ellas  no  enajenan  el  poder  que  dan  á  la  Confederación.  Lo 
ejercen  del  mismo  modo  que  su  poder  local.  Tan  suyo  y  de  su 
elección  es  el  poder  nacional  como  el  de  su  provincia  :  son  dos 
procuraciones,  dos  representaciones  de  diversos  rangos ,  consti- 
tuidas separadamente  para  manejar  dos  clases  de^facultades  per- 
tenecientes á  la  misma  soberanía  popular. 

El  poder  reservado  al  gobierno  local  es  mas  extenso,  porque 
es  indefinido  y  comprende  todo  lo  que  abraza  la  soberanía  del 
pueblo.  El  poder  general  es  limitado ,  y  se  compone  en  cierto 
modo  de  excepciones.  Solo  es  de  su  incumbencia  le  que  está 
escrito  en  la  Constitución;  todo  lo  demás  es  de  la  provincia. 

Nada  mas  precioso,  mas  eficaz,  mas  esencial  al  progreso  y  en- 
grandecimiento de  los  pueblos  argentinos ,  que  el  poder  reser- 
vado á  sus  gobiernos  provinciales.  Es  el  llamado  á  transformar 
su  ser  y  á  salvar  la  República. 

El  poder  general  de  un  país  inconmensurable  y  desierto  no 
ve  nada,  advierte  poco,  muy  poco  puede  atender  y  reme- 
diar en  favor  del  adelanto  y  bienestar  de  cada  pueblo  situado 
á  tan  larga  distancia.  Y  sin  embargo,  esto  es  todo  y  lo  mas 
esencial ;  y  eso  depende  del  gobierno  inmediato  de  los  pueblos. 

¿Qiié  rol  ejerce  el  poder  central  en  el  progreso  del  país?  — 
Encargado  del  poder  exterior,  busca  en  la  vida  de  fuera,  en  su 
roce  con  los  pueblos  ricos  de  población,  de  luces  y  de  caudales, 
por  medio  de  tratados  y  otros  expedientes,  los  medios  que 
vierte  en  lo  interior  de  la  República  y  pone  al  alcance  de  los 
pueblos,  que  luego  se  apoderan  de  ellos  y  los  asiínilan  y  subor- 
dinan á  sus  necesidades  y  progreso.  —  De  este  modo  el  poder 
central ,  representando  el  interés  de  todo  el  país  unido ,  hace 
servir  la  prosperidad  de  Buenos  Aires,  v.  gr.,  á  la  prosperidad 
de  Salta  y  vice  versa ;  y  de  catorce  entidades  débiles  y  pobres 
saca  una  entidad  poderosa  y  rica. 

El  gobierno  general  no  es  el  bien  de  una  provincia  j  es  el  ne- 
gocio de  todas  juntas  y  de  cada  una. 

El  gobierno  general  no  es  un  gobierno  ajeno  de  las  provin- 
cias; es  un  gobierno  tan  peculiar  y  propio  de  las  provincias, 
como  el  local  de  cada  una. — Lo  que  hay  es  que  lo  forman  todas 
juntas,  en  lugar  que  el  otro  es  obra  aislada  de  cada  una.  Entre 
los  dos  se  completan,  y  los  dos  forman  el  poder  íntegro  y  total 
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del  pueblo  de  las  provincias  argentinas.  Todas  ellas  han  com- 
prendido y  aceptado  este  principio  en  sus  leyes  fundamentales, 
menos  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  no  puede  comprender 
hasta  hoy  que  el  modo  de  aumentar  catorce  veces  su  poder,  es 
tomar  parte  de  la  formación  del  gobierno  nacional. 

¿  Cuál  será  el  deber  de  ese  gobierno  común  respecto  á  las  pro- 
vincias unidas  en  los  primeros  tiempos  de  su  creación  contra- 
riada ó  permitida,  pero  inevitable? 

La  existencia  del  poder  central  no  es  un  hecho  que  ha  de 
tener  origen  y  perfección  en.  un  solo  dia  y  por  un  solo  acto.  Es- 
perar, pretender  tal  cosa,  sería  el  medio  mas  eficaz  de  impedir 
que  empiece  á  existir. — La  existencia  de  un  gobierno  nacional 
ó  central,  la  creación,  el  establecimiento  de  un  gobierno  común 
para  todas  las  provincias,  es  un  hecho  que  constituye  la  mitad 
de  su  civilización.  —  Como  sus  otros  elementos  de  civilización, 
este  hecho  vendrá  poco  á  poco ,  auxiliado  por  el  tiempo,  por  el 
aijmento  de  la  población ,  por  la  diminución  gradual  del  de- 
sierto ,  que  es  el  mayor  obstáculo  á  todo  centralismo,  y  por  el 
establecimiento  de  muchos  y  grandes  medios  de  comunicación, 
sin  los  cuales  no  puede  existir  en  un  punto  un  gobierno  que 
vigile,  atienda  y  administre  los  negocios  de  otro  punto  distante 
cuatrocientas  leguas  de  país  despoblado  y  desierto. 

Antes  de  que  el  centralismo  en  el  gobierno  argeníino  exista 
como  hecho  real  y  verdadero,  existirá  primero  largo  tiempo 
como  promesa  ó  programa,  como  principio  escrito  en  la  Consti- 
tución. —  Y  lejos  de  desmayar  por  este  hecho  inevitable,  que 
deriva  de  las  leyes  físicas  y  naturales  del  poder,  se  le  debe  re- 
conocer y  aceptar  con  resignación,  y  dar  principio  á  su  ejecu- 
ción y  organización  graduales  con  la  paciencia  robusta  y  vigo* 
rosa  de  los  hombres  de  libertad;  con  esa  paciencia  que  divisa 
la  extensión  inconmensurable  que  tiene  quQ  recorrer,  y  lejos 
de  amedrentarse  por  la  dificultad ,  encuentra  en  ella  un  estí- 
mulo que  provoca  su  coraje  varonil;  que  no  se  echa  á  llorar 
como  el  niño,  y  dice  adiós  eterno  á  la  vida  de  la  patria,  porque 
no  la  ve  nacer  completa  y  floreciente  de  un  golpe ,  como  esas 
creaciones  fabulosas  de  las  Mil  y  una  noches;  con  esa  paciencia 
ilustrada  y  cuerda  que  sabe  que  las  grandes  construcciones  en 
política ,  como  las  grandes  construcciones  en  arquitectura,  son 
obras  que  se  llevan  á  cabo  por  el  trabajo  de  dos,  tres  y  cuatro 
generaciones* 


DEL  DERECHO  PÚBLICO  PROVINCIAL  ARGENTINO.        341 

Tal  disposición  constituye  una  necesidad  común  del  gobierno 
central  y  del  país.  Ñi  el  uno  ni  el  otro  deben  desesperar,  porque 
al  dia  siguiente  de  sancionada  la  Constitución  escrita,  que  con- 
tiene el  ideal  del  gobierno  representativo,  encuentren  en  la 
realidad  de  hoy  el  mismo  semblante  triste  que  en  la  realidad 
de  ayer.  Las  Constituciones  son  decretos  de  los  Congresos;  y  los 
Congresos  de  hombres  no  tienen  la  facultad  de  Aquel  que  dijo : 
Hágase  la  luz,  y  la  luz  fué. 

Las  Constituciones  argentinas  serán  sentencias  en  que  el  de-, 
sierto,  el  atraso  y  las  cadenas  sean  condenados  á  desaparecer; 
pero  la  ejecución  de  esas  sentencias  será  obra  de  muchas  gene- 
raciones. Porque  no  hay  Congreso  humano  que  pudiera  racional- 
mente esperar  resultados  de  decretos  que  se  concibiesen  :  — 
Desde  la  sanción  de  esta  ley  quedan  abolidos  el  desierto,  el  atraso 
del  pueblo  y  la  pobreza  del  país. 

El  gobierno  central  sancionado  debe  ser  parco  y  discreto  en  el 
uso  de  las  facultades  nacionales  que  le  discierne  la  Constitución 
escrita.  —  Habituadas  á  la  independencia  las  provincias,  no  en- 
trarán sino  por  grados  y  lentísimamente  en  oí  camino  de  la  su- 
bordinación al  gobierno  nacional.  La  autoridad  central  debe  ser 
paciente,  indulgente ,  nada  exigente  en  los  primeros  tiempos , 
respecto  al  ejercicio  de  su  poder  en  el  pueblo  de  las  provincias 
confederadas.  Debe  hacerse  sentirlo  menos.  Satisfecha  por  ahora 
con  la  sanción  escrita  del  principio  que  restablece  su  existencia, 
debe  esperar  del  tiempo  su  sanción  real  y  definitiva.  Esta  doc- 
trina debe  aplicarse  especialmente  á  la  solución  de  la  cuestión 
de  Buenos  Aires  sobre  reincorporación  al  gobierno  nacional. 

Yo  prolongaría  esta  conclusión  con  algunas  reglas  y  avisos 
para  la  conducta  política  del  gobierno  argentino,  si  no  las  hu- 
biera ya  reunido  en  el  capítulo  XXXIV  de  mis  Bases,  que  for- 
man parte  esencial  de  la  presente  obra,  á  cuya  lectura  remito 
por  lo  tanto  al  lector  argentino,  que  algo  aprecie  mis  estudios 
para  servir  á  la  organización  argentina.  En  el  derecho  de  pro- 
vincia como  en  el  derecho  general,  las  bases  y  puntos  de  partida 
son  los  mismos. 


TER€ERA  PARTE. 


APLICACIO.^  PBACTICA  DE  LA  DOCTRIÜA  DE  BSTE  LIBRO 

A  UN  PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN  PROVINCrAL. 


§1. 

El  resultado  práctico  de  la  doctrina  y  de  la  crítica  contenidas 
en  este  libro,  es  el  proyecto  de  constitución  provincial  que  aípií 
sigue.  En  esta  época  de  positivismo  y  de  experimentación,  no 
se  desea  doctrina  ni  enseñanza,  que  no  se  presente  convertida  en 
hechos  reales  y  positivos.  La  ley,  como  regla  de  los  hechos,  es 
en  sí  misma  un  hecho  tan  positivo  y  práctico  como  los  hechos 
reglados  por  sus  disposiciones. 

Después  de  presentar  un  ejemplo  del  modo  de  reducir  á  ins- 
titución práctica  la  doctrina  de  mi  libro  de  las  Bases  y  en  el 
proyecto  de  constitución  para  la  República  que  se  lee  en  su 
tercera  edición,  voy  á  presentar  aquí  otro  ejemplo  del  modo  de 
realizar  la  misma  doctrina  en  la  organización  de  provincia,  con- 
cibiendo una  constitución  local,  que  esté  en  armonía  y  corres- 
pondencia con  el  sistema  de  la  Constitución  federal. 

Aunque  aplicada  á  la  provincia  de  Mendoza,  no  se  infiere  que 
para  ella  sola  esté  calculada.  Con  algunas  variaciones,  exigidas 
por  la  especialidad  de  cada  provincia,  el  sistema  es  aplicable  ¿ 
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todas  las  demás,  pues  descansa  en  principios  generales  que  no 
dependen  de  la  manera  de  ser  de  cada  localidad. 

Para  concebir  la  constitución  de  Mendoza,  he  tenido  á  la 
vista  noticias  infinitas  y  fidedignas  sobre  su  territorio,  produc- 
ciones, industria,  población,  renta  pública,  sistema  de  contri- 
buciones, bienes  de  la  provincia,  deuda,  sistema  político  ante- 
rior, régimen  departamental,  opiniones  políticas  dominantes, 
historia  civil,  estado  de  las  ideas  religiosas,  de  la  cultura  de  la 
población,  del  número  de  extranjeros  y  del  modo  como  son 
considerados,  de  la  población  de  la  campaña  en  sus  ideas  res- 
pecto de  la  ciudad,  de  la  condición  que  ha  tenido  la  prensa,  de 
las  leyes  y  suerte  que  han  tenido  las  garantías  individuales,  de 
los  escollos  del  gobierno  legal ,  etc.,  etc. 

Á  pesar  de  eso,  dificulto  mucho  que  mi  proyecto  no  abunde 
de  vacíos,  que  será  fácil  llenar  con  mejor  y  mas  cabal  conoci- 
miento de  las  condiciones  del  país  de  su  apUeacion. 

He  dividido  las  disposiciones  del  proyecto  de  constitución, 
fflguiendo  el  método  de  la  filiación  lógica  de  sus  objetos,  en 
nueve  capítulos,  que  abrazan : 

Las  declaraciones  generales. 

El  poder  legislativo , 

El  poder  judicial. 

El  poder  ejecutivo , 

Su  consejo  y  secretaría , 

Poder  municipal. 

Reforma  de  la  constitución , 

Disposiciones  transitorias , 

Derecho  público  local. 

Por  medio  de  notas  marginales ,  he  concordado  muchas  de 
sus  disposiciones  con  las  de  la  Constitución  de  mayo  á  qué  hacen 
referencia;  y  señalado  los  lugares  de  este  libro  donde  tienen  su 
explicación  y  comentario  anticipado  los  artículos  del  proyecto 
que  sigue. 

PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN  PARA.  LA  PROVINCIA  DE  MENDOZA. 

Nos  los  representantes  de  la  provincia  de  Mendoza,  en  nom- 
bre de  Dios  y  en  ejercicio  de  la  soberanía  provincial  no  delegada 
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expresamente  por  la  Constitución  general  de  25  de  mayo  de 
iS53  á  las  autoridades  de  la  Confederación^  según  lo  declaran 
sus  artículos  5, 101,  102  y  103  («),  hemos  acordado  y  sando* 
nado  la  siguiente 


CONSTITUCIÓN  PARA  LA  PROVINCIA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Declaraciones  generales. 

1.  La  provincia  de  Mendoza  con  los  límites  territoriales  de- 
signados en  la  ley  de  7  de  octubre  de  1834,  hasta  ulteriores  ar- 
reglos, es  parte  integrante  de  la  Confederación  Argentina  (i). 

2.  La  provincia  confirma  y  ratifica  el  principio  de  gobierno 
republicano  representativo,  proclamado  por  la  revolución  ame- 
ricana, y  consagrado  por  la  Constitución  general  de  1853  W. 

3.  La  provincia  ratifica  y  adopta  entre  las  bases  de  su  derecho 
público  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  5 ,  6,  7,  8, 
9, 10  y  11  de  la  Constitución  nacional  de  25  de  mayo  de  1853. 
-—  Adopta  y  sostiene  como  religión  de  la  provincia  la  católica, 
apostólica,  romana,  según  el  artículo  3  de  la  Constitución  ge- 
neral (c). 

(a)  «  Articulo  5.  —  Cada  provincia  confederada  dictará  para  i^i  ana  constitución  baje  el  sistema 
representatÍTO  repabücano,  de  acuerdo  con  los  principios,  declaraciones  y  garantías  de  la  Consti- 
tacion  nacional ;  y  que  asegure  su  administración  de  justicia,  su  régimen  municipal,  y  la  educación 
primaria  gratuita.  Las  constituciones  provinciales  serán  revisadas  por  el  Congreso  antes  de  sa 
promulgación.  Bajo  estas  condiciones  el  Gobierno  federal  garantiza  á  cada  provincia  el  goce  y  ejer- 
cicio de  sus  instituciones.  >         .  *  - 

c  Art.  101.  Las  provincias  conservan  todo  el  poder  no  delegado  por  esta  Constitncion  al  Go- 
bierno federal. 

>  Art.  102.  Se  dan  sus  propias  instituciones  locales  y  se  rigen  por  ellas.  Eligen  sns  gober- 
nadores, sus  legisladores  y  demás  funcionarios  de  provincia,  sin  intervención  del  Gobierno 
federal. 

»  Art.  108.  Cada  provincia  dicta  su  propia  constitncion,  y  antes  de  ponerla  en  ejercicio,  la  remite 
al  Congreso  para  sa  examen,  conforme  á  lo  diapuesto  en  el  artículo  í.  > 

(Constitución de  la  Confederado») 

(1)  Al  Congreso  general  incumbe  fijar  los  limites  de  las  provincias ,  por  el 
art.  64,  inciso  li  de  la  Constitución  federal  de  25  de  mayo. 

(6)  Artículos  1  y  S  de  la  Constitución  de  mayo.  El  5  queda  trascrito  ya :  el  primero  dice  asi: 
«  Art.  1.  La  Nación  argentina  adopta  para  su  Gobierno  la  forma  representativa  republicftaa 
federal,  según  la  establece  la  presente  Constitución.  > 
(e)  «Art  6.  El  Gobierno  federal  interviene  con  requisición  de  las  legislaturas  6  gobernadores 
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4.  La  constitución  de  Mendoza  impone  á  sus  autoridades  las 
limitaciones  designadas  á  los  gobiernos  de  provincia  por  los  ar- 
tículos 105  y  106  de  la  Constitución  general  de  25  de  mayo. 

5.  Todas  las  autoridades  de  la  provincia  son  responsables. 
Todos  los  funcionarios  prestan  juramento  de  cumplir  con  las 
disposiciones  de  esta  constitución,  y  de  respetar  la  Constitución 
y  las  autoridades  generales  de  la  Confederación. 

6.  Ninguna  autoridad  de  la  provincia  es  extraordinaria.  Todas 
son  esencialmente  limitadas  por  esta  constitución,  y  ninguna 
ley  podrá  darse  que  sea  contraria  ó  derogatoria  de  sus  disposi- 
ciones. 

7.  Cualquiera  resolución  adoptada  por  el  gobernador  o  por  la 
Cámara,  en  presencia  ó  por  requisición  de  fuerza  armada  ó  de 
una  reunión  de  pueblo,  es  nula  de  derecho  y  jamas  podrá  tener 
efecto. 

8.  La  provincia  no  reconoce  mas  autoridades  provinciales  que 
las  establecidas  por  esta  constitución.  Toda  persona  ó  reunión 
de  personas  que  se  titule  pueblo  ó  se  arrogue  autoridad,  que  no 
tenga  por  la  ley,  comete  sedición. 

9.  Todo  Mendocino  es  soldado  de  la  guardia  cívica  de  la  pro- 
vincia, conforme  á  la  ley,  con  la  excepción  de  diez  años  que 
concede  á  los  ciudadanos  por  naturalización  el  artículo  21  de  la 
Constitución  nacional  (i). 

10.  No  se  dará  en  la  provincia  ley,  ni  reglamento  'que  haga 
inferior  la  condición  civil  del  extranjero  á  la  del  nacional.  Nin- 

provinciales,  6  sin  ella,  en  el  territorio  de  cualquiera  de  las  provincias,  al  solo  efecto  de  establecer 
el  orden  público  perturbado  por  la  sedición,  6  de  atender  ala  seguridad  nacional  amenazada  por 
nn  ataqne  ó  pdligro  exterior. 

>  Art.  7.  Los  actos  públicos  y  procedimientos  judiciales  de  una  provincia  gozan  de  entera  fe 
en  las  demás ;  y  el  Congreso  puede  por  leyes  generales  determinar  cu^l  será  la  forma  probatoria 
de  estos  actos  y  procedimientos,  y  lus  efectos  legales  que  producirán. 

>  Art  8.  Los  ciudadanos  de  cada  provincia  gozan  de  todos  los  derechos,  privilegios  é  inmoni- 
dades  inherentes  al  titulo  de  ciudadano  en  las  demás.  La  extracción  de  los  criminales  es  de  obliga- 
ción reciproca  entre  todas  las  provincias  confederadas.* 

t  Art.  9.  En  todo  el  territorio  de  la  Confederación  no  habrá  mas  aduanas  que  las  nacionales,  en 
las  cuales  regirán  las  tarifas  que  sancionase  el  Congreso. 

>  Art.  10.  En  el  interior  de  la  República  es  libre  de  derechos  la  circulación  de  los  efectos  de  pro- 
ducción 6  fabricación  nacional,  asi  como  la  de  los  géneros  y  mercancías  de  todas  clases,  despacha- 
das en  las  aduanas  exteriores. 

9»  Art.  11.  Los  artículos  de  producción  ó  fabricación  nacional  6  extranjera ,  asi  como  los  ganados 
de  toda  especié,  que  pasen  por  territorio  de  una  provincia  á  otra  ,  serán  libres  de  los  derechos  lla- 
mados de  tránsito,  siéndolo  también  los  carruajes,  buques  ó  bestias  en  que  se  transporten,  y  ningún 
otro  derecho  podrá  imponérseles  en  adelante ,  cualquiera  que  sea  su  denominación,  por  el  hecho  de 
transiur  el  territorio.  >  (ContíUucUtn  de  la  Confederación  ) 

(i)  Ley  de  Mendoza  de  5  de  agosto  de  1847. 

15* 
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gana  ley  obligará  á  los  extranjeros  á  pagar  mayores  contribu* 
ciones  que  las  soportadas  por  los  nacionales  W. 

11.  Los  extranjeros  domiciliados  en  Mendoza  (aunque  carez- 
can de  ciudadanía)  son  admisible^  á  los  empleos  municipales  y 
de  simple  administración. 

42.  La  soberanía  reside  en  el  pueblo ;  y  la  parte  no  delegada 
expresamente  á  la  Confederación,  es  ejercida,  con  arreglo  á  la 
constitución  presente,  por  las  autoridades  provinciales  que  ella 
establece. 

CAPÍTULO  II. 

Del  Poder  legislativo, 

13.  El  poder  legislativo  de  la  provincia  reside  en  una  Sala  de 
veinte  y  cinco  diputados  elegidos  por  los  departamentos,  con- 
forme á  la  ley  local  de  elecciones. 

14.  La  Sala  se  renueva  por  mitad  todos  los  años  (2). 

15.  Para  ser  electo  diputado,  se  requiere  la  calidad  de  ciuda- 
dano argentino ,  domicilio  en  Mendoza ,  la  edad  de  veinte  y 
cinco  años ,  y  el  goce  de  una  propiedad  raíz  de  valor  de  cuatro 
mil  pesos,  ó  de  una  renta  ó  entrada  equivalente  á  la  renta  de 
ese  capital  W. 

16.  Son  electores  los  ciudadanos  de  la  provincia  mayores  de 
veintiún  años,  los  Argentinos  de  otras  provincias  que  hubieren 
residido  un  año  en  Mendoza  y  los  extranjeros  naturalizados. 

Nadie  puede  ser  elector  sin  el  goce  de  una  propiedad  ó  profe- 
sión quedé  una  renta  anual  de  200  pesos  (^). 

17.  No  son  electores  ni  elegibles  :  los  monjes  regulares,  los 
deudores  morosos  á  la  Confederación  ó  á  la  provincia ,  los  infa- 
mados por  sentencia,  los  que  estén  encausados  criminalmente, 
los  bancaroteros  y  los  afectados  de  incapacidad  física  ó  mental  (»). 

18.  La  Sala  tiene  dos  sesiones  ordinarias  todos  los  años , 

(1)  En  virtud  de  este  principio  deben  ser  derogadas  expresamente  las  leyes 
de  Mendoza  de  !<>  de  enero  y  de  9  de  febrero  de  1842,  que  obligan  á  los  co- 
merciantes extranjeros  á  pagar  patentes  mas  altas  que  los  nacionales. 

(2)  Ley  de  4  de  junio  de  1884,  adicional  de  otra  de  1827. 
(8)  Ley  de  17  de  mayo  de  1827. 

(4)  Dicha  ley  de  1827. 

(5)  Dicha  ley  de  1827. 
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desde  !•  de  febrero  hasta  30  de  abril  y  desde  4^  de  agosto  hasta 
31  de  octubre.  Puede  ser  convocada  extraordinariamente  (i). 

19.  Son  atribuciones  de  la  Sala  : 

4*  Juzgar  y  calificar  la  validez  de  las  elecciones  de  sus  miem- 
bros, reglamentar  sus  discusiones,  y  reprimir  las  faltas  par- 
lamentarias de  sus  miembros,  conforme  á  los  estatutos  de  su 
régimen  interno. 

^  Elegir  gobernador  para  la  provincia  componiéndose  á  este 
fin  de  doble  número  (2). 

3»  Elegir  senadores  para  el  Congreso  nacional  (d). 

4«  Expedir  las  leyes  necesarias  para  hac^r  efectivas  las  dispo- 
siciones de  la  constitución  provincial. 

5«  Reglar  la  división  civil ,  judicial  y  eclesiástica  para  la  ad- 
ministración de  la  provincia. 

6*  Organizar  su  régimen  municipal  sobre  las  bases  dadas  por 
esta  constitución. 

?•  Decretar  la  ejecución  de  las  obras  públicas  exigidas  por  el 
interés  de  la  provincia. 

8®  Autorizar  los  empréstitos  que  contrajesen  la  provincia  ó  sus 
municipalidades,  siendo  compatibles  con  la  Constitución  na- 
cional. 

^  Calificar  los  casos  en  que  la  utilidad  pública  hace  necesaria 
una  enajenación  forzosa. 

10**  Disponer  las  ventas  y  compras  de  las  tierras  de  la  pro- 
vincia, que  fueren  compatibles  con  las  disposiciones  de  la  Cons- 
titución nacional. 

11<>  Acordar  jubilaciones,  montes  pios  y  recompensas  de  ca- 
rácter y  por  causas  locales ,  según  las  leyes  de  la  provincia. 

12*  Establecer  contribuciones  directas  y  de  toda^specie,  con 
tal  que  no  se  deroguen  ó  contradigan  las  establecidas  por  el 
Congreso  de  la  Confederación. 

13<»  Fijar  los  gastos  de  la  provincia  para  cada  año  y  las  en- 
tradas con  que  deben  ser  cubiertos. 

(i)  Ley  de  20  de  febrero  de  1 93  2»  ratificada  por  ley  de  6  de  noviembre 
de  1845. 
(2)  Leyes  de  5  de  julio  de  1827  y  de  15  de  marzo  de  1832. 

{¡i)  «  Art.  4t.  El  Senado  >e  compondrA  de  dos  senadores  de  cada  provincia ,  degidos  por  sus  le- 
gtsUtoraaá  pluralidad  de  safragiot;  y  dos  de  la  capital  elegidos  en  U  forma  prescrita  para  la  eleecioii 
del  Presidente  de  la  Confederación.  Cada  senador  tendré  un  voto.  • 

(CoMiHueUn  federal  áé  mayo.) 
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44«  Crear  empleos  judiciales  de  provincia  y  determinar  sus 
atribuciones. 

15»  Fijar  todos  los  años  la  fuerza  militar  para  el  servicio  de 
la  provincia^  que  la  constitución  general  no  atribuya  al  Con- 
greso. 

46<»  Recibir,  aprobar  y  desechar  la  cuenta  de  los  gastos  pú- 
blicos de  la  provincia.  ' 

17»  Celebrar  los  tratados  parciales  con  las  otras  provincias  so- 
bre objetos  de  interés  para  la  administración  de  justicia,  la  ins- 
trucción ó  las  mejoras  económicas,  usando  del  poder  deferido  á 
las  provincias,  sobre  este  particular,  por  el  art.  104  déla  Cons- 
titución nacional  de  25  de  mayo  de  1853  (e). 

18»  Declarar  en  estado  de  sitio  la  provincia,  y  suspender  la 
constitución  local  por  un  término  limit^ido ,  que  no  exceda,  de 
tres  meses ,  en  los  casos  de  conmoción  interior  ó  ataque  exte- 
rior (1). 

19»  La  legislatura  de  Mendoza  no  podrá  ejercer  las  siguientes 
facultades ,  cuyo  ejercicio  ha  delegado  esta  provincia  al  Congreso 
de  la  Confederación  : 

1»  No  podrá  celebrar  tratados  parciales  de  carácter  político ; 

2»  Ni  expedir  leyes  sobre  comercio  interior  ó  exterior ; 

3»  Ni  establecer  aduanas  provinciales ; 

4»  Ni  acuñar  moneda ; 

5»  Ni  establecer  bancos  de  emisión  sin  permiso  del  Congreso 
nacional ; 

6»  Ni  dictar  los  códigos  civil ,  comercial,  penal  y  de  minería, 
después  que  el  Congreso  nacional  los  haya  sancionado ; 

7»  Ni  dictar  leyes  sobre  ciudadanía  y  naturalización ,  banca- 
rotas  ,  falsificación  de  monedas  ó  de  documentos  del  Estado ; 


{e)  ft  Art.  104.  Las  proyincias  pueden  celebrar  tratados  parciales  para  Gnes  de  administración  de 
JQSticia,  de  intereses  econóaaicos  y  trabajos  de  utilidad  común,  con  conocimiento  del  Congreso  fe- 
deral; y  promover  la  industria,  la  inmigración,  la  construcción  de  ferrocarriles  y  canales  navegables, 
la  colonización  de  tierras  de  propiedad  provincial ,  la  introducción  y  establecimientos  de  nuevas  in- 
dustrias, la  importación  de  capitales  extranjeros  y  la  exploración  de  sus  ríos  ,  por  leyes  protectoras 
de  estos  fines  y  con  sus  recursos  propios.  »  (Constitución  federal  de  mayo.) 

(i)  En  punto  á  facultades  del  poder  leg^lslativo ,  poco  he  tenida  que  tomar 
de  las  leyes  constitucionales  de  Mendoza ,  que ,  como  las  de  Buenos  Aires , 
apenas  las  designan.  Bajo  las  grandes  apariencias  de  poder  que  presenta  la 
fórmula  de  Isi soberanía  ordinariay  extraordinaria^s&áfi  en  la  sanción  de  todos 
sus  actos,  la  legislatura  de  Mendoza  ha  sido  un  poder  sin  poderes,  como  todas 
nuestras  legislaturas  de  provincia. 
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8**  Ni  levantar  ejércitos,  salvo  el  caso  de  invasión  exterior ,  ó 
de  un  peligro  tan  inminente  que  no  admita  dilación  y  dando 
cuenta  al  Congreso  nacional ; 

9*»  Ni  nombrar  ni  recibir  agentes  extranjeros; 

10»  Ni  admitir  nuevas  órdenes  religiosas ; 

ll*»  Ni  declarar  la  guerra  á  otra  provincia  argentina  (f). 

20.  Las  leyes  se  hacen  del  siguiente  modo  :  —  tienen  origen 
en  proyecto  dirigido,  por  medio  de  un  mensaje  á  la  legislatura, 
por  el  gobernador  de  la  provincia.  Solo  las  leyes  sobre  contri- 
buciones se  inician  en  la  Sala  de  representantes.  Discutido  y 
aprobado  un  proyecto  de  ley  por  la  Sala ,  pasa  al  poder  ejecutivo 
de  la  provincia ;  quien ,  si  también  lo  aprueba  por  su  parte , 
lo  sanciona  como  ley.  —  Repútase  aprobado  tácitamente  todo 
proyecto  no  devuelto  en  el  término  de  diez  dias.  Desechado  un 
proyecto  en  su  totalidad,  la  discusión  se  difiere  para  el  año  ve- 
nidero ;  desechado  en  parte,  vuelve  con  sus  objeciones  ala  Sala, 
que  lo  disente  de  nuevo ;  y  si  lo  aprueba  por  mayoría  de  dos 
tercios ,  pasa  otra  vez  al  gobernador  para  que  sin  mas  veto  lo 
sancione  como  ley. 

2i.  Ninguna  decisión  déla  Sala  puede  tener  efecto  de  ley,  sin 
ía  sanción  del  poder  ejecutivo  provincial;  pero  en  ningún  caso 
podrá  negar  sn  sanción  á  las  leyes  sobre  negocios  municipales , 
sobre  trabajos  de  pública  utilidad,  sobre  educación  popular^ 
inmigración  y  contribuciones,  sobre  cuyos  objetos  la  Sala  esta- 
tuye por  sí  sola. 

22.  Los  miembros  de  la  Sala  son  inviolables,  y  la  libertad  de 
su  palabra  de  ningún  modo  podrá  coartarse,  ni  será  motivo  de 
persecución  ó  reclamo  judicial. 

{f)  a  Art.  108.  Las  provincias  no  ejereen  el  poder  delegado  á  la  Confederación.  No  paeden  cele- 
brar tratados  parciales  de  car&cter  politice ;  ni  expedir  leyes  sobre  comercio  ó  navegación  Interior  6 
exterior;  ni  establecer  adaanas  provinciales;  ni  acuitar  moneda;  ni  establecer  bancos  con  facultades 
de  emitir  billetes,  sin  autorización  del  Congreso  federal;'ni  dictar  los  códigos  civil,  comercial,  penal 
y  de  minería,  después  que  el  Congreso  los  haya  sancionado;  ni  dictar  especialmente  leyes  sobre 
ciudadanía  y  naturalización,  bancarotas,  falsiflcacíon  de  moneda  6  documentos  del  Estado ;  ni  esta- 
blecer derectios  de  tonelaje;  ni  armar  buques  de  guerra  y  levantar  ejércitos,  salvo  el  caso  de  invastoa 
exterior  ó  de  un  peligro  tan  inminente  que  no  admita  dilación,  dando  luego  cuenta  al  Gobierno  fe- 
delral ;  ni  nombrar  6  recibir  agentes  extranjeros;  ni  admitir  nuevas  órdenes  religiosas. 

»  ArL  106.  Ninguna  provincia  puede  declarar  ni  hacer  la  guerra  á  otra  provincia.  Sus  quejas 
deben  ser  sometidas  ala  Corte  suprema  de  justicia  y  dirimidas  por  ella.  Sus  hostilidades  de  hedió 
son  actos  de  guerra  civil,  calificados  de  sedición  ó  asonada,  que  el  Gobierno  federal  debe  sofocar  y 
reprimir  conforme  á  la  ley.  » 

(Cimitítueim  federal  de  mayo. ) 
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CAPÍTULO  III. 

Del  Poder  judicial  ( 1 ) . 

23.  El  poder  judicial  de  la  provincia  es  ejercido  por  una  Cá- 
mara de  justicia  y  por  los  juzgados  y  magistrados  establecidos 
por  la  ley, 

24.  Nadie  sino  ellos  puede  conocer  y  decidir  en  actos  de 
carácter  contencioso :  su  potestad  es  exclusiva.  En  ningún  caso 
el  gobernador  ó  la  Sala  de  diputados  podrán  arrogarse  atribu- 
ciones judiciales ,  revivir  procesos  fenecidos ,  ni  paralizar  los 
existentes  («). 

25.  Son  inamovibles  los  miembros  de  la  Cámara  de  justicia , 

(i)  Explicaré  el  motivo  qae  me  ha  determinado  á  colocar  el  poder  judicial 
despueft  del  legislativo  contra  el  uso  rutinario.  Interesa  tanto  al  método  como 
á  la  libertad.  He  creído  que  el  poder  judicial  debía  tener  en  la  Constitución 
el  mismo  lu^r  que  tiene  en  la  filiación  lógica  de  los  poderes.  Á  la  operación 
de  dar  la  ley,  se  sigue  la  de  resolver  las  dudas  que  su  aplicación  hace  nacer ; 
y  á  esta  la  de  ejecutar  lo  establecido  por  el  legislador  y  declarado  por  el  juez. 
Las  constituciones  monárquicas,  que  han  servido  ordinariamente  de  modelo 
de  redacción  para  las  nuestras ,  invertían  este  orden  por  una  causa  que  im- 
porta explicar  en  el  ínteres  de  la  libertad.  Ellas  colocan  el  poder  judicial  des- 
pués del  poder  ejecutivo,  porque  lo  consideran  subdivisión  ó  rama  accesoria 
de  este  último.  £1  derecho  monarquista  no  ve  en  la  sociedad  sino  dos  podefes 
elementales  ó  esenciales  :  el  que  hace  la  ley  y  el  que  la  ejecuta.  Considera  el 
poder  de  aplicar  las  leyes  como  parte  del  poder  de  tjecuíarlas,  y  de  ahí  viene 
el  axioma  :  Toda  justicia  ematia  del  rey,  y  se  administra  en  su  nombre  por 
jueces  que  él  elige  (*).  De  ahi  viene  el  uso  de  dar  al  ejecutivo  I^  facultad  de 
nombrar  los  jueces.  Pero  en  nuestro  sistema  democrático,  en  que  todo  poder 
emana  del  pueblo  y  se  administra  en  su  nombre,  por  delegados  que  él  elige 
como  soberano, el  poder  judicial,  hermano  no  hyo  de  los  otros  poderes, 
debe  tener  el  rango  que  le  da  su  filiación  natural ,  después  del  poder  que 
hace  la  ley  y  antes  del  que  la  jecuta,  Y  esto  explica  el  principio  democrático 
que  da  al  pueblo  la  elección  de  los  alcaldes  ó  jueces  de  primera  instancia,  en 
el  «stema  de  la  presente  Constitución,  art.  51,  inciso  8.  —  Sí  el  gobierno 
elige  al  juez,  el  gobierno  administra  justicia,  pues  indirectamente  hace  la  jus- 
ticia quien  hace  al  juez. 

(3)  Debe  derogarse,  según  esto,  el  reglamento  de  13  de  setiembre  de  1834, 
en  la  parte  que  atribuye  al  secretario  de  gobierno  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas de  hacienda,  de  intestados  y  fiscales. 

(*}  Uacarel.  Court  de  DrvU  adminittratíf,  I'«  parUe,  livre  r . 


DEL  DERECHO  PÚBtlCO  PAOYINCIAL  ARGENTINO.  3^1 

y  SUS  servicios  son  remunerados  por  el  tesoro  de  la  provincia 
conforme  a  la  ley  (i).  Deben  su  nombramiento  al  gobernador, 
que  lo  hace  en  terna  propuesta  por  la  Sala  de  representantes  («). 
La  justicia  inferior  hace  parte  del  régimen  mimicipal,  y  es 
reglada  con  él. 

26.  La  Cámara  de  justicia  es  el  tribunal  superior  de  la  pro- 
vincia ,  y  en  tal  carácter  ejerce  una  inspección  de  disciplina  en 
todos  los  juzgados  inferiores.  Sus  miembros  pueden  ser 'per- 
sonalmente recusados  y  y  son  responsables  de  las  faltas  que 
cometieren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  conforme  á  la 
ley  (3). 

27.  La  Cámara  conoce  de  los  conflictos  de  jurisdicción  ocur- 
ridos entre  las  judicaturas  de  su  inspección  y  entre  estas  y  los 
funcionarios  del  poder  qecutivo  provincial. 

28.  Sus  atribuciones  secundarias  y  manera  de  proceder  serán 
determinadas  por  leyes  orgánicas ,  que  tendrán  por  bases  cons- 
titucionales la  responsabilidad  de  los  jueces,  la  brevedad  de  los 
juicios  y  las  garantías  judiciales  que  la  Constitución  general 
consigna  en  su  primera  parte. ' 

29.  Toda  sentencia  debe  ser  fundada  expresamente  en  ley. 
promulgada  antes  del  hecho  del  proceso.  —  Ningún  juicio  ten- 
drá mas  de  dos  instancias  (*). 

30.  Ni  la  Cámara  ni  los  juzgados  de  provincia  podrán  ejercer 
en  caso  alguno  actos  que  pertenezcan  á  la  jurisdicción  nacional 
atribuida  á  los  tribunales  federales  por  la  Constitución  de  25 
de  mayo  de  1853.  —  En  consecuencia,  no  podrá  conocer  de  las 
causas  sobre  puntos  regidos  por  la  Constitución  general ,  por  las 
leyes  de  la  Confederación  y  por  tratados  con  las  naciones  extran- 
jeras ;  de  los  conflictos  que  ocurrieren  entre  los  principales  po- 
deres de  la  provincia ;  de  las  causas  pertenecientes  á  empleados 
extranjeros  de  carácter  diplomático  ó  consular;  de  los  recursos 
de  fuerzas ;  de  los  asuntos  en  que  la  Confederación  sea  parte  ó 
en  que  sea  parte  la  provincia;  de  los  asuntos  entre  vecinos  de 
diferentes  provincias,  y  en  general  de  todos  aquellos  que  se  so- 
lí) Ley  de  9  de  setiembre  de  1824. 

(2)  Ley  de  9  de  setiembre  de  1824. 

(3)  Reglamento  de  13  de  setiembre  de  1834. 

(4)  Reglamento  nacional  de  3  de  diciembre  de  1817,  art.  13 ,  adoptado  en 
Mendoza  por  la  ley  de  18  de  setiembre  de  1884. 
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meten  ala  jurisdicción  déla  República  por  el  art.  97  de  ^u 
Constitución  general  (g). 

CAPÍTULO  IV. 

Del  Poder  ejecuiiüo, 

31.  El  poder  ejecutivo  de  la  provincia  es  ejercido  por  un  go- 
bernador, que  debe  su  elección  ala  legislatura  provincial,  por 
un  consejo  de  gobierno  j  por  uno  ó  ihas  secretarios,  que  el  go- 
bernador elige,  según  la  ley.  —  El  gobernador  es  elegido  por  la 
Sala  de  representantes,  componiéndose  á  este  solo  efecto  de 
doble  número xle  miembros  (0. 

32.  El  gobernador  dura  tres  años  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, y  sus  servicios  son  remunerados  por  el  tesoro  de  la  pro- 
vincia ,  conforme  á  la  ley,  que  no  puede  ser  alterada  durante 
su  gobierno  (2). 

33.  Solo  una  vez  puede  ser  reelecto ,  á  no  ser  que  intervenga 
un  período  de  tres  años.  Le  subroga  por  ausencia  ó  enfermedad 
un  sustituto  elegido  por  la  Sala,  durante  un  período  que  no 
puede  pasar  de  seis  meses.  Si  la  ausencia  ó  enfermedad  excede 
de  este  plazo ,  se  reputa  vacante  la  silla  del  gobierno,  y  se  pro- 
cede á  nueva  elección  (3). 

34.  Para  ser  elegido  gobernador,  se  requiere  la  edad  de 
treinta  y  cinco  años,  la  calidad  de  ciudadano  argentino,  y  el 
goce  de  una  propiedad  de  diez  mil  pesos  ó  de  una  renta  equiva- 
lente á  la  de  ese  capital  (*\ 

35^.  El  gobernador  de  la  provincia  tiene  las  siguientes  atri- 
buciones : 

(g)  ■  Art.  97.  Corresponde  á  la  Corte  suprema  y  á  les  tribanalefl  inferiores  de  la  Gonfedencion  el 
conocimiento  y  decisión  de  todas  las  causas  que  versen  sobre  puntos  regidos  por  la  Constitacion, 
por  las  leyes  de  la  Confederación  y  por  los  tratados  con  las  naciones  extranjeras  ;  de  los  conflictos 
entre  los  diferentes  poderes  públicos  de  una  misma  provincia;  de  las  causas  concernientes  á  emba- 
jadores, minisiros  públicos  y  cónsules  extranjeros ;  de  las  causas  del  almirantazgo  y  jurisdicción 
marítima;  de  los  recursos  de  fuerza;  de  los  asuntos  en  que  la  Confederación  sea  parte;  de  las  causas 
que  se  susciten  entre  dos  ó  mis  provincias;  entre  una  provincia  y  sus  propios  vecinos;  y  entre  una 
provincia  y  un  Estado  ó  ciudadano  extranjero.  >  {Conslüueion  federal  de  mayo.) 

(1)  Leyes  de  5  de  julio  de  1827,  de  17  de  agosto  de  1827  y  de  15  de  marzo 
de  XSZ'i. 

,     (2)  Ley  de  5  de  julio  de  1827. 
(8)  Ley  de  5  de  julio  de  1827. 
(4)  Ley  de  5  de  julio  de  1825. 
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4**  Promulga  y  sanciona  en  el  territorio  de  la  provincia  las 
leyes  locales,  oido  el  parecer  de  su  consejo,  y  las  leyes  y  decre- 
tos del  gobierno  general. 

2«  Expide  los  decretos  y  reglamentos  necesarios  para  poner 
en  ejercicio  la  constitución  y  las  leyes  provinciales,  con  acuerdo 
de  su  consejo  de  gobierno. 

3**  Inicia  las  leyes  de  la  provincia  por  mensaje  que  dirige  ¿ 
la  legislatura,  oido  el  parecer  de  su  consejo,  con  la  limitación 
del  art.  21  de  esta  constitución  (i). 

4*  Es  el  jefe  de  las  fuerzas  militares  de  la  provincia ,  con  las 
sumisiones  impuestas  por  la  Constitución  de  la  República  (*). 

5**  Nombra  y  remueve  los  miembros  de  su  consejo  de  gobierno 
y  los  secretarios  y  oficiales  de  su  despacho;  pero  según  la  ley, 
los  empleados  civiles,  fiscales  y  militares  de  la  provincia  (2). 

6°  Presupuesta  anualmente  los  gastos  de  la  provincia,  con  pa- 
recer de  su  consejo,  y  tiene  la  inversión  de  los  fondos  destina- 
dos á  cubrirlos  (3). 

T  Es  el  jefe  de  todas  las  oficinas  y  empleados  de  la  provincia 
y  de  los  empleados  de  la  Confederación  situados  en  la  provincia 
de  su  mando. 

8*»  Corresponde  con  el  Poder  ejecutivo  de  la  Confederación , 
y  por  su  intermedio  corren  todos  los  actos  exteriores  de  los  po- 
deres provinciales  (es  decir,  de  provincia  á  provincia). 

(i)  Ley  de  I»  de  setiembre  de  1824.  Este  principio  de  que  hay  ejemplos 
prácticos  en  el  derecho  público  interno  de  muchos  cantones  de  la  Suiza,  existe 
en  Mendoza  desde  1824,  y  debe  ser  conservado  por  las  razones  que  damos  en 
la  2^  parte  de  este  libro. 

{h)  «  Art.  88,  iacisos.  —  15.  Es  comandante  en  jefe  de  todas  las  faenas  de  mar  y  tierra  de  lá 
Confederación. 

>  16.  Provee  los  empleos  militares  de  la  Confederación,  con  acuerdo  del  Senado,  en  la  concesión 
de  los  empleos  6  grados  de  oficiales  superiores  del  ejército  y  armada;  y  por  si  solo,  en  el  campo  de 
batalla. 

»  17.  Dispone  de  las  fuenis  militares,  marítimas  y  terrestres,  y  corre  con  su  organización  y  dis- 
tribncion  según  las  necesidades  de  la  Confederación. 

»  18.  Declara  la  guerra,  y  concede  patentes  de  corsb  y  cartas  de  represalias  con  autorización  y 
aprobación  del  Congreso. 

•  19.  Declara  en  estado  de  sitio  uno  6  varios  puntos  de  la  Confederación,  en  caso  de  ataque  exte- 
rior, y  por  un  término  limitado,  con  acuerdo  del  Senado.  En  caso  de  conmoción  interior,  solo  tiene 
era  facultad  cuando  el  Congreso  está  en  receso,  porque  es  atribución  que  corresponde  á  este  cuerpo. 
El  Presidente  la  ejerce  con  las  limitaciones  prescritas  en  el  articulo  S3.  » 

(Constitución  federal  de  mayo.) 

(2j  Ley  de  9  de  setiembre  de  1824,  de  18  de  marzo  de  1828  y  de  5  de 
marzo  de  1845. 
(3)  Decreto  de  9  de  mayo  de  1825. 
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9"  Es  agente  inmediato  y  directo  del  Gobierno  federal  para 
hacer  cumplir  en  la  provincia  la  Constitución  y  las  leyes  de  la 
Confederación  (i). 

10<»  Envia  al  Congreso  nacional  y  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica copias  auténticas  de  todos  los  actos  que  sanciona  la  Sala 
provincial ,  para  examinar  si  son  conformes  ó  contrarios  á  la 
Constitución  comun^  á  los  impuestos  nacionales^  a  los  tratados 
estipulados  con  el  extranjero^  ó  á  los  derechos  de  las  otras  pro- 
vincias. 

!!<'  Da  cuenta  anualmente  á  la  Sala  del  estado  de  la  hacienda 
provincial  y  de  la  inversión  dada  á  los  fondos  presupuestados 
el  año  precedente. 

l^*"  Expone  todos  los  años  á  la  legislatura  la  situación  de  la 
provincia,  las  necesidades  urgentes  de  su  adelanto  y  progreso, 
y  recomienda  á  su  atención  los  asuntos  de  interés  público  que 
reclaman  cuidados  preferentes. 

36.  Son  atribuciones  ajenas  del  gobernador  de  la  provincia 
todas  las  conferidas  al  Presidente  de  la  Confederación  por  la 
sección 2*, capítulo  3  de  la  Constitución  nacional  del  25  de  mayo. 
En  consecuencia  el  gobernador  no  ejerce  el  derecho  de  patro- 
nato en  la  presentación  de  obispos  para  las  iglesias  catedrales; 
ni  concede  pase  ni  retiene  los  actos  oficiales  emanados  de  la 
Silla  Romana;  ni  nombra ,  ni  recibe  empleados  extranjeros  di- 
plomáticos ó  consulares;  ni  dispone  de  las  rentas  de  la  Confe- 
deración originadas  para  gastos  nacionales ;  ni  concluye  ni  firma 
tratados  extranjeros;  ni  concede  grados  militares;  ni  dispone 
de  las  fuerzas  militares,  sin  orden  del  Gobierno  nacional ;  ni 
declara  la  guerra;  ni  suspende  en  caso  alguno  el  ejercicio  de  la 
Constitución  nacional,  sino  con  arreglo  á  sus  disposiciones  y  á 
las  prevenciones  del  Poder  central. 

37.  En  ningún  caso  el  gobernador  puede  imponer  contribu- 
ciones por  sí  solo,  ni  decretar  embargos,  ni  exigir  servicios  que 
no  estén  determinados  por  la  ley,  ni  ordenar  destierros ,  ni  de- 
cretar arrestos,  sin  los  requisitos  establecidos  por  la  Constitu- 
ción y  las  leyes. 

38;  El  gobernador  es  responsable  y  puede  ser  acusado  ante 
el  Senado  de  la  Confederación  por  la  legislatura  de  la  provin- 

(i) «  Art.  107.  Los  gobernadores  de  provincia  son  agentes  naturales  del  Gobierno  federal  para 
hacer  camplir  la  Constitaeion  y  lus  leyes  de  la  Confederación.  > 

{CmttíUücion  fedetal  de  mayo.) 
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cia,  pop  los  actos  ea  que  hubiere  violado  ó  dejado  sin  ejecución 
la  Constitución  y  las  leyes  de  la  provincia ,  por  los  crímenes  de 
concusión,  defraudación  y  tiranía,  y  por  la  incuria  culpable  en 
el  ejercicio  del  celo  que  debe  al  adelanto  provincial. 

39.  El  gobernador  no  puede  especular  personalmente  en  nin- 
gún negocio  durante  el  período  de  su  mando. 

40.  Al  tomar  posesión  de  su  empleo,  presta  en  manos  del 
presidente  de  la  legislatura  el  siguiente  juramento :  —  «Yo, 
N.  N.,  juro  por  Dios,  Nuestro  Señor,  desempeñar  con  lealtad  y 
patriotismo  el  cargo  de  gobernador  de  la  provincia,  cimiplir  y 
hacer  cumplir  la  constitución  y  las  leyes  de  la  misma,  la  Cons- 
titución y  las  leyes  de  la  Confederación ;  respetar  y  hacer  res- 
petar las  autoridades  nacionales  y  sus  actos.  Si  así  no  lo  hiciere. 
Dios  y  la  provincia  me  lo  demanden.  » 


CAPÍTULO  V. 

Consejo  y  secretaria  del  Gobierno  prcvincial, 

41.  Conforme  al  artículo  32  de  esta  constitución,  un  consejo 
de  gobierno  y  uno  ó  mas  secretarios  del  despacho  (según  la  ne- 
cesidad calificada  por  la  ley)  completan  el  personfid  que  tiene  á 
su  cargo  el  poder  ejecutivo  de  la  provincia. 

42.  El  consejo  de  gobierno,  presidido  por  el  gobernador,  cons- 
tará de  siete  miembros,  que  serán  su  secretario  del  despacho,  el 
presidente  y  un  vocal  de  la  Cámara  de  justicia,  dos  miembros 
del  cabildo  y  un  ex-gobemador. 

43.  Para  ser  consejero  de  gobierno,  se  requieren  las  calidades 
exigidas  para  gobernador. 

44.  El  consejo  de  gobierno  delibera  y  acuerda  todos  los 
proyectos  de  ley  que  el  gobernador  pasa  á  la  Sala;  todos  los 
proyectos  de  ley  que  la  Sala  remite  con  su  aprobación  al  gober- 
nador para  que  los  sancione;  los  presupuestos  anuales  de  gastos 
públicos  que  el  gobernador  debe  pasar  á  la  Sala;  todos  los  ne- 
gocios en  que  el  gobernador  cree  necesario  escuchar  el  parecer 
del  consejo;  presenta  al  gobernador  para  las  vacantes  de  la  Cá- 
mara de  justicia;  inicia  la  remoción  del  secretario  del  despacho 
y  de  todo  funcionario  inepto,  si  lo  cree  conveniente.  —  H  dic- 
táanen  del  consejo  es  obligatorio  en  la  deliberación  de  las  leyes 
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remitidas  en  proyecto  ó  recibidas  para  su  sanción,  y  en  las  pre- 
sentaciones para  juez  de  la  Cámara :  en  lo  demás  es  consultativo. 

45.  El  gobernador  ejerce  las  funciones  de  su  cargo  con  asis- 
tencia y  por  intermedio  de  uno  ó  mas  secretarios  del  despacho. 

A6.  Para  ser  secretario,  se  requieren  las  calidades  de  ciuda- 
dano de  la  Confederación  y  vecino  de  la  provincia,  la  edad  de 
veinte  y  cinco  años ,  un  capital  de  seis  mil  pesos ,  ó  el  goce  de  ^ 
una  entrada  igual  á  la  renta  de  esa  suma  W. 

47.  El  secretario  refrenda  y  autoriza  los  actos,  órdenes  y  de- 
cretos del  gobernador,  sin  cuyo  requisito  no  son  tales  actos  ór- 
denes ni  decretos. 

48.  El  secretario  es  responsable  solidariamente  con  el  gober- 
nador de  los  actos  que  autoriza,  y  por  sí  solo  de  sus  actos  pro- 
pios de  infidencia  en  la  gestión  de  su  cargo. —  Sus  servicios  son 
remunerados  por  el  tesoro  de  la  provincia,  según  la  ley,  que 
no  puede  alterarse  en  favor  del  secretario  actual. 

CAPÍTULO  VI, 

Poder  municipal ,  Administración  departamental. 

49.  Para  la  administración  interior,  el  territorio  de  la  provin- 
cia se  divide  en  departamentos ,  y  los  departamentos  en  cwar- 
teles  (2).  Esta  división  será  base  de  una  jerarquía  en  la  distri- 
bución de  los  agentes  del  poder  ejecutivo,  que  será  reglada  por 
una  ley  especial  de  régimen  departamental. 

50.  Los  cabildos  son  restablecidos.  En  cada  capital  de  depar- 
tamento se  instalará  un  cabildo.  Su  organización  y  atribuciones 
serán  determinadas  por  una  ley,  que  tendrá  por  bases  constitu- 
cionales las  siguientes  : 

i«  Serán  eligidos  sus  miembros  por  el  pueblo  del  departa- 
mento en  votación  directa. 

2«  La  calidad  de  extranjero  no  será  obstáculo  para  ser  elegido 
municipal,  teniendo  domicilio. 

3*»  Las  escuelas  primarias,  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia, la  policía  de  salubridad  y  ornato  y  la  justicia  ordinaria  de 
primera  instancia  serán  de  su  resorte  exclusivo. 

(1)  Ley  de  5  de  marzo  de  1^45. 

(2}  Reglamento  de  18  de  marzo  de  1828. 
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4®  Los  servicios  de  los  cabildantes  serán  remunerados  por  el 
tesoro  municipal  y  sus  omkiones  castigadas  con  multas. 

5»  Los  bienes  y  rentas  de  los  cabildos  serán  restablecidos  con- 
forme á  la  futura  ley  de  régimen  municipal;  y  por  ninguna  otra 
autoridad  que  los  cabildos  podrán  ser  administrados  jamas. 

6»  Los  cabildantes  serán  inviolables,  como  los  diputados  de  la 
Sala,  por  sus  actos  y  opiniones  ejercidos  en  el  desempeño  de  su 
cargo. 

51.  Los  cabildos  estarán  sujetos  á  la  inspección  y  disciplina 
de  la  Cámara  de  justicia  en  lo  relativo  ala  administración  judi- 
cial; y  á  la  inspección  y  vigilancia  del  poder  ejecutivo  en  los 
otros  ramos  de  la  administración,  sin  que  él  ejerza  veto  en  sus 
decisiones,  y  solo  con  el  fin  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
á  que  deben  estar  sujetos  los  actos  de  sus  miembros. 

CAPÍTULO  VII. 
Reforma  de  la  Constitución, 

52.  Ninguna  reforma  de  esta  constitución  será  admitida  en  el 
espacio  de  diez  años. 

53.  Las  que  se  propongan  después  de  ese  término  solo  se  ad- 
mitirán cuando  se  presenten  apoyadas  por  las  dos  terceras  partes 
de  la  legislatura.  Declarada  la  necesidad  de  la  reforma  y  san- 
cionada como  ley,  se  aguardará  la  próxima  reunión  de  la  legis- 
latura, á  la  cual  competirá  la  discusión  y  sanción  de  la  re- 
forma. La  Cámara  que  haya  de  reformar  la  constitución  cons- 
tará de  doble  número  de  diputados. 

CAPÍTULO  VIH. 
Disposiciones  transitorias. 

54.  Esta  Constitución  será  sometida  á  la  revisión  del  Congreso 
general  antes  de  su  promulgación,  á  los  fines  indicados  en  los 
artículos  5  y  103  de  la  Constitución  nacional  de  25  de  mayo. 

55.  Serán  dadas  en  el  espacio  de  tres  años ,  ó  antes  si  fuere 
posible,  las  siguientes  leyes  orgánicas  : 

!•  Ley  del  régimen  municipal , 
^  Ley  orgánica  del  sistema  judicial^ 
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3**  Ley  sobre  la  responsabilidad  y  juicio  de  los  funcionarios 
públicos, 

4»  Ley  de  elecciones  provincial. 

56.  Las  leyes  anteriores  que  fueren  contrarias  á  la  presente 
constitución  ó  á  la  Constitución  general  de  la  República,  son 
declaradas  sin  efecto;  las  demás  son  confirmadas. 


CAPITULO  IX.  —  APÉNDICE. 

Derecho  público  local, 

57.  La  provincia  de  Mendoza  confirma  y  ratifica,  para  su  ter- 
ritorio, todas  las  garantías  individuales  contenidas  en  la  primera 
parte  de  la  Constitución  general  de  25  de  mayo,  que  se  agregan 
por  apéndice  á  la  constitución  presente  como  parte  del  derecho 
público  de  Mendoza. 

58.  Todos  los  habitantes  de  la  provincia  gozan  délos  siguien- 
tes derechos  conforme  á  las  leyes  que  reglamentan  su  ejercicio,  á 
saber  :  de  trabajar  y  ejercer  toda  industria  lícita ;  de  navegar  y 
comerciar;  de  peticionar  á  las  autoridades;  de  entrar,  perma- 
necer, transitar  y  salir  del  territorio  argentino;  de  publicar  sus 
ideas  por  la  prensa  sin  censura  previa ;  de  usar  y  disponer  de 
su  propiedad ;  de  asociarse  con  fines  útiles ;  de  profesar  libre- 
mente su  culto;  de  enseñar  y  aprender. 

59.  En  la  provincia  de  Mendoza  no  hay  esclavos  :  los  pocos 
que  hoy  existan  quedan  libres  desde  la  jura  de  esta  constitu- 
ción; y  una  ley  especial  reglará  las  indemnizaciones  á  que  dé 
lugar  esta  declaración.  Todo  contrato  de  compra  y  venta  de 
personas  es  un  crimen  de  que  serán  responsables  los  que  lo  ce- 
lebraren, y  el  escribano  ó  funcionario  que  lo  autorice. 

60.  La  provincia  de  Mendoza  no  admite  prerogativas  de  san- 
gre, ni  de  nacimiento :  no  hay  en  ella  fueros  personales  ni  títu- 
los de  nobleza.  Todos  sus  habitantes  son  iguales  ante  la  ley,  y 
admisibles  en  los  empleos,  sin  otra  consideración  que  la  idonei- 
dad. La  igualdad  es  la  base  del  impuesto  y  de  las  cargas  pú- 
blicas. 

61.  La  propiedad  es  inviolable,  y  ningún  habitante  de  la  pro- 
vincia puede  ser  privado  de  ella,  sino  en  virtud  de  sentencia 
fundada  en  ley.  La  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública 
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debe  ser  calificada  por  ley  y  previamente  indemnizada.  Ningim 
servicio  personal  es  exigible,  sino  en  virtud  de  ley  ó  de  senten- 
cia fundada  en  ley.  Todo  autor  ó  inventor  es  propietario  exclu- 
sivo de  su  obra,  invento  ó  descubrimiento,  por  el  término  que 
le  acuerde  la  ley.  La  confiscación  de  bienes  queda  borrada  para 
siempre  del  derecho  penal  provincial.  Ningún  cuerpo  armado 
puede  hacer  requisiciones,  ni  exigir  auxilios  de  ninguna  especie.  ^ 

62.  Ningún  habitante  dp  la  provincia  puede  ser  penado  sin 
juicio  previo  fundado  en  ley  anterior  al  hecho  del  proceso,  ni 
juzgado  por  comunicaciones  especiales,  ó  sacado  de  los  jueces 
designados  por  la  ley  antes  del  hecho  de  la  causa.  Nadie  puede 
ser  obligado  á  declarar  contra  sí  mismo ,  ni  arrestado,  sino  en 
virtud  de  orden  escrita  de  autoridad  competente.  Es  inviolable 
la  defensa  en  juicio  de  la  persona  y  délos  derechos.  El  domicilio 
es  inviolable ,  como  también  la  correspondencia  epistolar  y  los 
papeles  privados;  y  una  ley  determinará  en  qué  casos  y  con  qué 
justificativos  podrá  precederse  á  su  allanamiento  y  ocupación. 
Quedan  abolidos  para  siempre  la  pena  de  muerte  por  causas 
políticas,  toda  especie  de  tormento ,  los  azotes  y  las  ejecuciones 
á  lanza  ó  cuchillo.  Las  cárceles  de  la  provincia  serán  sanas  y 
limpias,  para  seguridad  y  no  para  castigo  de  los  reos  detenidos 
en  ellas;  y  toda  medida  que  á  pretexto  de  precaución  conduzca 
á  mortificarlos  mas  allá  de  lo  que  aquella  exija,  hará  respon- 
sable al  juez  que  la  autorice. 

63.  Las  acciones  privadas  de  los  hombres ,  que  de  ningún 
modo  ofendan  al  orden  y  á  la  moral  pública  ni  perjudiquen  á  un 
tercero,  están  solo  reservadas  á  Dios,  y  exentas  de  la  autoridad 
de  los  magistrados.  Ningún  habitante  de  la  provincia  será  obli- 
gado á  hacer  lo  que  no  manda  la  ley ,  ni  privado  de  lo  que  ella 
no  prohibe. 

64.  Los  extranjeros  gozan  en  el  territorio  de  la  provincia  de 
todos  los  derechos  civiles  del  ciudadano;  pueden  ejercer  su  in- 
dustria ,  comercio  y  profesión;  poseer  bienes  raíces*,  comprarlos 
y  enajenarlos;  navegar  los  nos  y  costas;  ejercer  libremente  su 
culto  (1);  testar  y  casarse  conforme  á  las  leyes.  No  están  obli- 

(1)  Consagrando  la  libertad  de  cultos,  ni  esta  constitución  ni  la  Constituí 
don  de  mayo  innovan  cosa  alguna.  —  Ambas  nitifican  lo  que  existe  hace 
veinte  y  siete  años,  no  solo  en  Buenos  Aires,  sino  en  toda  la  República  Argen- 
tina. Desconocer  esa  libertad,  seria  introducir  una  novedad .  Primero  existid 
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gados  á  admitir  la  ciudadanía  ^  ni  á  pagar  contribuciones  forzosas 
extraordinarias.  Obtienen  nacionalización  residiendo  dos  años 
continuos  en  la  Confederación ;  pero  la  autoridad  puede  acortar 
su  término  á  favor  del  que  lo  solicite,  alegando  y  probando 
servicios-á  la  República. 

65.  Todo  ciudadano  argentino  es  obligado  á  armarse  en  defensa 
de  la  patria  y  de  esta  constitución ,  conforme  á  las  leyes  que  al 
efecto  dicte  el  Congreso  y  á  los  decretos  del  Ejecutivo  nacional. 
Los  ciudadanos  por  naturalización  son  libres  de  prestar  ó  no  este 
servicio  por  el  término  de  diez  años,  contados  desde  el  dia  en 
que  obtengan  su  carta  de  ciudadanía. 

66.  El  pueblo  no  delibera  ni  gobierna ,  sino  por  medio  de  sus 
representantes  y  autoridades  creadas  por  esta  constitución.  Toda 
fuerza  armada  ó  reunión  de  personas  que  se  atribuya  los  dere- 
chps  del  pueblo  y  peticione  á  nombre  de  este,  comete  delito  de 
sedición. 

67.  En  caso  de  conmoción  interior  ó  de  ataque  exterior  que 
pongan  en  peligro  el  ejercicio  de  esta  constitución  y  de  las  auto- 
ridades creadas  por  ella,  se  declarará  en  estado  de  sitio  la  pro- 
vincia ó  territorio  en  donde  exista  la  perturbación  del  orden, 
quedando  suspensas  allí  las  garantías  constitucionales.  Pero  du- 
rante esta  suspensión  no  podrá  el  gobernador  de  la  provincia 
condenar  por  sí  ni  aplicar  penas.  Su  poder  se  limitará  en  tal 
caso,  respecto  de  las  personas,  á  arrestarlas  ó  trasladarlas  de  un 
punto  á  otro  de  la  provincia ,  si  ellas  no  prefiriesen  salir  fuera 
del  territorio. 

para  toda  la  República,  en  virtud  del  tratado  con  la  Ingleterra  de  2  de  febrero 
de  1825.  Estipulado  ese  pacto  en  nombre  de  las  Provincias  Unidas,  y  ratificado 
el  19  de  febrero  por  el  supremo  Poder  ejecutivo  de  las  mismas,  reunidas  en- 
tonces en  Congreso,  con  aprobación  de  este  cuerpo,  en  virtud  de  la  ley  funda- 
mental de  23  de  enero  de  1825,  en  todas  y  en  cada  una  de  las  provincias 
argentinas  quedó  establecida  la  libertad  de  cultos,  desde  ese  dia,  por  tiempo 
indefinido  como  es  el  tratado  con  la  Inglaterra.  Negar  al  protestante  alemán 
la  libertad  de  cultos  concedida  al  protestante  inglés,  seria  injusto  y  absurdo.  El 
12  de  octubre  del  mismo  año  de  1825  la  provincia  de  B.uenos  Aires  expidió 
una  ley,  que  consagró  como  principio  de  derecho  público  en  su  territorio  la 
libertad  religiosa  que  la  República  habla  creado  por  el  tratado  de  febrero  con 
la  Inglaterra. — Solo  violando  la  fe  de  este  tratado ,  es  decir ,  manchando  el 
nombre  argentino  con  una  infidencia,  podrían  suprimir  las  provincias  lo  que 
concedieron  hace  veinte  y  siete  años.  Felizmente  esa  concesión  traerá  su  pro- 
greso material  y  religioso. 


APÉNDICE. 

CONSTITUCIÓN 

DE    LA 

PROVINCIA    DE   MENDOZA 

EN  LA  CONFEDERACIÓN  ARGENTINA, 

SAIQOIIBA  m  U  COlfEIQOI  COISTITDTaTE  D  U  BE  UOmiE  BE  18S4, 

AFROBADA  POR  EL  CONGRESO  LBGISLATIYO^ 

PROmJLGADA  Y  JIJRADA  EN  20  DE  NOVIEMMUS  DE  1355. 


CONSTITUCIÓN 

DB    lA 

PROVINCIA    DE    MENDOZA. 


Nos  los  R.  R.  de  la  provincia  de  Mendoza^  reunidos  enConveftcion 
constituyente  ^  en  nombre  de  Dios  y  en  ejercicio  de  la  soberanía 
provincial  no  delegada  expresamente  por  la  Constitución  general  de 
25  de  mayo  de  1853  á  las  autoridades  de  la  Confederación  ^  según 

10  declaran  sus  artículos  5^  tOi  ^  i02  y  i03^  bemos  acordado  y  san- 
cionado la  siguiente 

CONSTITUCIÓN  PARA  LA  PROVINCIA. 

CAPÍTULO  PRIMBRO. 

Disposiciones  generales, 

Art.  1.  La  provincia  de  Mendoza  con  los  límites  territomles  de-r 
signados  en  la  ley  de  7  de  octubre  de  1834^  hasta  ulteriores  arregios 
del  Congreso  general,  es  parte  integrante  de  la  Confederación  Ar- 
gentina. 

2.  La  provincia  confirma  y  ratifica  el  principio  de  gobierno  repu- 
blicano representativo^  proclamado  por  la  revolución  americana  y 

consagrado  por  la  Constitución  general  de  1853. 

3.  La  provincia  ratifica  y  adopta  entre  las  bases  de  su  derecho 
público  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  6, 1,  8,  9,  iO  y 

11  de  la  Constitución  nacional  de  1853.  Adgpta  y  sostiene  como  re- 
ligión de  la  provincia,  la  católica ,  apostólica,  romana,  según  el  art. 
2^  de  la  Constitución  general. 

4.  La  Constitución  de  Mendoza  impone  i  sus  autoridades  las  Umi- 
taciones  designadas  á  los  gobiernos  de  provincias  por  los  artieulos 
105  y  106  de  la  Constitución  general  de  25  de  mayo. 
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5.  Todas  las  autoridades  de  la  proyincia  son  responsables.  Todos 
los  funcionarios  prestan  juramento  de  cumplir  con  las  disposiciones 
de  esta  Constitución^  y  de  respetar  la  Constitución  y  las  autoridades 
de  la  Confederación. 

6.  Ninguna  autoridad  de  la  provincia  es  extraordinaria.  Todas  son 
esencialmente  limitadas  por  esta  Constitución ;  y  ninguna  ley  podrá 
darse  que  altere  sus  disposiciones. 

7.  Cualquiera  disposición  adoptada  por  el  gobernador  ó  por  la 
cámara  legislativa  ed  presencia  ó  por  requisición  de  fuerza  armada^ 
ó  de  una  reunión  de  pueblo^  es  nula  de  derecho  y  jamas  podrá  tener 
efecto  legal. 

8.  La  provincia  no  reconoce  mas  autoridades  provinciales  que  las' 
establecidas  por  esta  Constitución.  Toda  persona  ó  reunión  de  perso- 
nas que  se  titule  pueblo  ó  se  arrogue  autoridad  que  no  tiene  por  la 
ley^  comete  sedición. 

9.  Todo  Mendocino  ó  ciudadano  argentino  avecindado  en  Mendoza 
es  soldado  de  1a  guardia  nacional  de  la  provincia^  conforme  ala  ley, 
con  la  excepción  de  diez  años  que  concede  á  los  ciudadanos  por 
naturalización  el  art.  21  de  la  Constitución  nacional. 

10.  No  se  dará  en  la  provincia  ley  ni  reglamento  que  baga  infe- 
rior la  condición  civil  del  extranjero  á  la  del  nacional.  Ninguna  ley 
obligará  á  los  extranjeros  á  pagar  mayores  contribuciones  que  las 
soportadas  por  los  nacionales. 

11.  Los  extranjeros  domiciliados  en  Mendoza  (aunque  carezcan  de 
ciudadanía)  son  admisibles- á  los  empleos  mimicipales  y  de  simple 
administración. 

12.  La  soberanía  reside  en  el*  pueblo ,  y  la  parte  no  delegada  ex- 
presamente á  la  Confederación  es  ejercida  con  arreglo  á  la  Consti- 
tución presente  por  las  autoridades  provinciales  que  ella  establece. 

CAPÍTULO  11. 

Poder  legislativo. 

13.  El  poder  legislativo  de  la  provincia  reside  en  una  cámara  de 
25  diputados  elegidos  por  los  departamentos  conforme  á  la  ley  local 
de  elecciones.  « 

14.  La  cámara  se  renueva  por  mitad  todos  los  años. 

15.  Para  ser  electo  diputado^  se  requiere  la  calidad  de  ciudadano 
argentino,  domiciliado  en  Mendoza,  la  edad  de  25  años,  y  el  goce 
de  una  propiedad  raíz  de  valor  de  cuatro  mil  pesos  ó  de  una  renta 
ó  entrada  equivalente  á  la  renta  de  ese  capital. 
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i 6.  No  pueden  ser  representantes  delpueblolos  empleados  asueldo 
del  poder  ejecutivo  nacional  ó  provincial.  ^ 

17.  No  son  electores  ni  elegibles  los  monjes  regulares^los  deudores 
morosos  ¿  la  Confederación  ó  á  la  provincia,  los  infamados  por  sen- 
tencia ,  los  que  están  encausados  criminalmente,  los  banoaroteroü 
iraudulentos  declarados  por  sentencia,  y  los  afectados  de  incapacidad 
física  ó  mental. 

i  8.  La  cámara  tiene  dos  sesiones  ordinarias  todos  los  aftos  desde 
3  de  febrero  basta  30  de  abril,  y  desde  i®  de  agosto  hasta  31  de  oc- 
tubre. Puede  ser  convocada  extraordinariamente  por  el  poder  ejecu- 
.tivopara  los  asuntos  determinados  en  el  mensaje  de  convocatoria,  ó 
á  petición  que  se  baga  al  presidente  por  cinco  de  sus  miembros. 

19.  Son  atribuciones  de  la  cámara : 

1<»  Juzgar  y  caliDcar  la  valides  de  las  elecciones  de  sus  miembros ; 
reglamentar  sus  discusiones  y  reprimir  las  faltas  parlamentarias  de 
aquellos,  conforme  álos  estatutos  de  su  régimen  interno. 

2*  Elegir  gobernador  para  la  provincia,  componiéndose  ¿  este  fin 
de  doble  número,  no  pudiendo  verificarse  esta  sesión  sin  la  presenr 
4^ia  de  las  tres  cuartos  partes  de  la  totalidad  de  miembros. 

3*  Elegir  senadores  para  el  Congreso  nacional. 

4*  Llamar  á  su  recinto  al  secretario  del  gobernador  cuando  lo  juz- 
gue necesario. 

5>  Expedir  las  leyes  necesarias  para  hacer  efectivas  las  disposicio- 
nes de  la  Constitución  provincial. 

6>  Reglar  la  división  civil ,  judicial  y  eclesiástica  de  la  provincia 
para  su  administración. 

7>  Organizar  su  régimen  municipal  sobre  las  bases  dadas  por  esta 
Constitución. 

8*  Decretar  la  ejecución  de  las  obras  públicas  exigidas  por  el  in- 
terés de  la  provincia. 

9*  Autorizar  los  empréstitos  que  contrajesen  la  provincia  ó  sus 
municipalidades,  siendo  compatibles  con  la  Constitución  nacional. 

10*  Calificar  los  casos  en  que  la  utilidad  pública  hace  forzosa  una 
enajenación. 

H*  Disponer  las  ventas  y  compras  de  las  tierras  de  la  provincia 
que  fuesen  compatibles  con  las  disposiciones  de  la  Constitución  na- 
cional. 

12*  Admitir  ó  desechar  la  renuncia  del  gobernador  de  la  provincia 
y  declarar  los  casos  de  imposibilidad  física  ó  mental  permanente 
del  mismo ,  para  proceder  á  nueva  elección  de  gobernador  propio- 
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ihtio.  fifi  «I  caso  de  una  imposibilidad  física  ó  mental  súbita  que 
impida  al  gobernador  propietario  hacerla  presente^  la  céimafa  podrá 
ftembfar  un  gobernador  interino  por  el  término  que  ella  dure,  de- 
biMido  coneurrir  i  esta  sesión  las  ám  tercevaa  partes  del  número 
oidiiMino  de  sus  miembros. 

13*  Admitir  ó  desechar  la  licencia  temporal  que  pidiere  el  gober- 
nador^ y  permitir  su  separación  de  la  capital^  por  inas  de  seb  di$M, 
i  objetos  del  servicio  público. 

i  4^  Conceder  ó  negar  licencia  temporal  al  gobernador  de  ia  pr<^ 
vinoiapara  salir  faena  de  su  territorio^  procediendo  á  nombrar  inte- 
rino en  caso  de  concederla. 

1S«  Acordar  jubilaciones^  montepios  y  recompensas  de  carácter  y 
por  causas  locales  según  las  leyes  de  la  provincia. 

fü^  Establecer  contribuciones  directas  y  de  toda  especie^  con  tal 
que  no  se  deroguen  ó  contradigan  las  establecidas  por  el  Congreso 
de  la  Confederación. 

i7«  Fijar  loe  gastos  de  la  provincia  ptoa  cada  afio^  y  las  entradas 
eon  qae  deben  ser  cubiertos. 

1 8*  Crear  empleos  ju(£ciales  de  provincia  y  determinar  sus  atri- 
buciones. 

19*  Recibir  ^  aprobar  ^  ó  desechar  la  cuenta  de  los  gastos  púWcos 
de  la  provincia. 

9^  Celebrar  tratados  parciales  con  las  otras  provincias  sobre  ob- 
jetos de  interés  para  la  administración  de  justicia ,  ia  instrucción  ó 
las  mejoras  económicas^  usando  del  poder  deferido  á  las  i»?ovincias 
sobre  este  particular  por  el  artículo  i  04  de  la  Constitución  nacional 
de  2$  de  mayo  de  1853. 

2i*  La  legislatura  de  Mendoza  no  podrá  ejercer  las  siguientes  for 
eultadesy  cuyo  ejercicio  ha  delegado  esta  provincia  al  Congreso  de 
la  Confederación  : 

1<*  No  podrá  celebrar  tratados  parciales  de  carácter  política. 

S*  Hl  expedir  leyes  isobre  comercio  interior  ó  exterior. 

3»  Ni  establecer  aduanas  provinciales. 

4®  Ni  acuñar  moneda^  ñi  establecer  bancos  de  emisión  sin  permiso 
del  Congreso  nacional. 

5*  Ni  dictar  los  códigos  civil^  comercial^  penal  y  de  nün^a ,  des- 
pués que  el  Congreso  nacional  los  haya  sancionado. 

6*  Ni  dictar  leyes  sobre  ciudadanía  y  naturalización  >  bamcarotas^ 
Msificacion  de  moneda  ó  de  documentos  del  fistado. 

T»  Ni  levantar  ejércitos^  salvo  el  caso  de  invasión  ezteriar  <}  de  un 


DE  LA  PR0T1NCI4  DB  MENDOZA.  VII 

¡Mügio  tan  iaraáiieiite  que  no  admita  düaeion^  <ibiido  cuenta  al  Oo»» 
gnto  naoioBal. 

S^  Ni  nombrar  ni  tmkár  agentes  estran}«ro8. 

t^  Ki  aámitir  womm  órdMiea  religiosas. 

le»  Ni  áeclnsr  la  guerra  i  otra  provinoia  argientlna. 

Del  modo  ée  hacer  Uu  leyes. 

21.  Las  leyes  se  hacen  del  siguiente  modo  :  tienen  origen  en  pro^ 
yecto  presentado  por  los  diputados  ó  dirigido  en  igual  forma  por  el 
gobernador  de  la  provincia^  por  medio  de  un  mensaje  ala  legislatura. 
Discutido  y  aprobado  un  proyecto  de  ley  por  la  cámaxaJ^pasa  al  poder 
ejecutivo,  quien,  si  también  ío  aprueba  por  su  parte,  lo  sanciona* 
cómo  ley.  Repútase  aprobado  tácitamente  todo  proyecto  no  de- 
vuelto en  el  término  de  diez  dias  hábiles.  Desechado  un  proyecto  en 
su  totalidad,  su  nueva^  discusión  se  difiere  para  el  año  venidero ; 
desechado  en  parte,  vuelve  con  sus  ol^eciones  &  la  cámara,  que  lo 
discute  de  nuevo  :  y  si  lo  a¡irueba  por  mayoría  ele  dos  tercios  de  sus 
miembros  presentes,  pasa  otra  vez  al  gobernador,  para  que  sin  mas 
veto  lo  sancione  como  ley. 

22.  Ningún  proyecto  de  ley  podrá  ser  sancionado  por  la  cámara 
sin  haber  sido  leido  en  ella  tres  veces  sucesivas  en  tres  diferentes 
sesiones. 

23.  Ninguna  decisión  de  la  cámara  puede  tener  efecto  de  ley  sin 
la  sanción  del  poder  ejecutivo  provincial;  pero  en  mngun  caso  po- 
drá negar  su  sanción  á  las  leyes  sobre  negocios  municipales,  sobre 
trabajos  de  pública  utilidad,  sobre  educación  popular,  inmigración 
y  contribuciones,  sobre  cuyos  objetos  la  cámara  estatuye  po<  sísela. 

24.  Los  miembros  de  la  cámara  son  inviolables  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  y  la  libertad  de  su  palabra  de  ningún  modo  podrá 
coartarse  ni  será  motivo  de  persecución  ó  reclamo  judicial. 

CAPÍTULO  IV. 

Del  poder  judicial, 

25.  Bl  poder  judicial  de  la  proifinoia  es  ejercido  per  nna  cámara 
ét  joiticia,  7  por  los  demás  jnsgados  6  magistrados  creados  por  la 
l0f .  Sos  servicios  son  remunerados  por  el  tesoro  provinoial  eontorme 
é  la  ley* 

26.  Nadie  sino  eHoe  pneden  conocer  y  decidir  en  actos  deear&otor 
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ooateneioto;  su  potestad  es  exelusiya.  En  mugan  caso  el  gobernador 
ó  la  cámara  de  diputados  podrán  arrogarse  atribuciones  judiciales, 
recibir  procesos  fenecidos,  ni  paraHxar  los  ezisteiites. 

27.  Son  inamovibles  los  miembros  de  la  cámara  de  jusüoia  du- 
rante su  buena  comportacion.  Ddben  su  nombramiento  al  goberaa- 
dor,  que  lo  bace  en  terna  propuesta  por  el  consejo.  La  justicia  in- 
ferior bace  parte  del  régimen  municipal,  y  es  reglada  con  él. 

28.  Son  también  inamovibles  durante  el  término  legal  de  su 
nombramiento,  que  hace  el  gobernador,  lo§  demás  jueces  y  magis- 
trados del  poder  judicial. 

29.  Los  miembros  del  poder  judicial  no  pueden  ser  destituidos  , 
sino  por  sentencia.  El  poder  ejecutivo  ó  los  particulares  podrán  acu- 
sarlos por  torcida  administración  de  justicia  ó  por  cualquiera  otra 
falta  que  se  note  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  jueces,  con  ar- 
reglo á  la  ley. 

30.  La  cámara  de  justicia  es  el  tribunal  superior  de  la  provincia, 
y  en  tal  carácter  ejerce  una  inspección  de* disciplina  en  todos  los 
Jnxgados  inferiores.  Sus  miembros  pueden  ser  personalmente  recu- 
sados, y  son  responsables  de  las  faltas  que  cometieren  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  conforme  á  la  ley. 

31.  La  cámara  de  justicia  conoce  de  las  competencias  de  jurisdic- 
ción ocurridas  entre  las  judicaturas  de  su  inspección,  y  entre  estas 
y  los  funcionarios  del  poder  ejecutivo  provincial. 

32.  Sus  atribuciones  secundarias  y  manera  de  proceder  serán  de- 
terminadas por  leyes  orgánicas,  que  tendrán  por  bases  constituciona- 
les la  responsabilidad  de  los  jueces,  la  brevedad  de  los  juicios  y  las 
garantías  judiciales  que  la  Constitución  general  consigna  en  su  pri- 
íúera  parte.  ^ 

,33.  Toda  sentencia  debe  ser  fundada  expresamente  en  ley  pro- 
mulgada antes  del  hecho  del  proceso. 

*  34.  Ni  la  cámara  de  justicia  ni  los  juzgados  de  provincia  podrán 
ejercer  en  caso  alguno  actos  que  pertenezcan  á  la  jurisdicción  na- 
cional atribuida  á  los  tribunales  federales  por  la  constitución  de  25 
de  mayo  de  1853.  En  consecuencia  no  podrá  conocer  de  las  causas 
sobre  puntos  regidos  por  la  Constitución  general,  por  las  leyes  de  la 
Confederación,  y  por  los  tratados  con  las  naciones  eztrai^eras,  de  los 
conflictos  que  ocurrieren  entre  Jos  ¡«incipales  poderes  de  la  provin- 
cia, de  las  causas  pertenecientes  á  empleados  extranjeros  de  eaiáoter 
diplomático  ó  consular,  de  los  recursos  de  fuerza,  de  los  asuntos  en 
que  la  Confederación  sea  parte ,  ó  en  que  sea  parte  la  provincia,  de 
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ios  asuntos  entre  vecinos  de  difareiites  provincias^  y  en  general  de 
todas  aquellas  que  se  someten  á  la  jurisdicción  de  la  República 
por  el  articulo  97  de  la  Constitución  general. 

CAPÍTULO  V. 

Del  poder  ejecutivo. 

35.  El  poder  ejecutivo  de  la  provincia  es  ejercido  por  un  goberna* 
dor  elegido  por  la  cámara  legislativa  provincial^  por  un  consejo  de 
gobierno  y  por  uno  ó  mas  secretarios  que  el  gobernador  elige  según 
la  ley.  La  cámara  legislativa  se  compone  á  este  solo  efecto  de  doble 
número  de  miembros. 

36.  El  gobernador  dura  tres  afíos  en  el  ejercicio  de  sus  'funciones^ 
y  sus  servicios  son  remunerados  por  el  tesoro  de  la  provincia  con- 
forme á  laley^  que  ño  puede  ser  alterada  durante  su  administración. 

37.  No  puede  ser  reelecto  sino  con  intervalo  de  un  período  cons- 
titucional. Le  subroga  un  interino  en  los  casos  previstos  en  el  art.  i  9^ 
incisos  Í2^i3yi4^  durante  un  periodo  que  no  puede  pasar  de  seis 
meses.  Si  la  ausencia  ó  imposibilidad  excede  de  este  plazo,  se  reputa 
vacante  la  silla  del  gobierno,  y  se  procede  á  nueva  elección; 

38.  El  gobernador  de  la  provincia  cesa  en  el  poder  el  mismo  dia 
en  que  espira  su  periodo  de  tres  años ,  sin  que  evento  alguno  que 
lo  haya  interrumpido  pueda  ser  motivo  de  que  se  le  complete  mas 
tarde. 

39.  Por  muerte  del  gobernador  y  en  los  demás  casos  previstos  en 
el  inciso  12  del  artículo  19,  mientras  la  camarade  diputados  ejecuta 
la  nueva  elección  de  gobernador  propietario  ó  interino,  ejercerá  pro- 
visoriamente las  veces  de  aquel  el  presidente  de  ella,  y  en  su  defecto 
el  vicepresidente. 

40.  Ño  podrá  ausentarse  del  territorio  de  la  provincia  durante  el 
período  de  su  mando,  ni  tres  meses  después  de  su  cese,  sin  licencia 
de  la  cámara  legislativa. 

41 .  Para  ser  electo  gobernador  se  requiere  haber  nacido  en  el  ter- 
ritorio argentino,  ó  ser  hijo  de  ciudadano  nativo ,  habiendo  nacido 
en  país  extranjero,  pertenecer  á  la  communion  católica ,  apostólica, 
romana,  la  edad  de  treinta  y  cinco  años  y  el  goce  de  una  propiedad 
raíz,  valor  de  diez  mil  pesos.  ^ 

42.  El  gobernador  de  la  provincia  tiene  las  siguientes  atribuciones : 
1*  Promulga  y  sanciona  en  el  territorio  de  la  provincia  las  leyes 

expedidas  por  la  cámara  legislativa,  oido  el  parecer  de  su  consejo. 
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2*  Eipide  las  instroceiones  y  reglamentos  qae  sean  üeoesariospam 
!a  ^ecueion  de  las  leyes  de  la  provincia  oen  acuerdo  de  su  coasejb 
de  gobierno^  cuidando  de  no  alterar  su  espíritu  con  exeepciones 
reglamentarías. 

3®  Inicia  las  leyes  de  la  provincia  por  mensaje  que  dirige  á  la  legis- 
latura^ oido  el  parecer  de  su  consejo  con  la  limitación  del  artículo 
23  de  esta  Constitución. 

4*  Concede  por  sí  solo  grados  de  oficiales  para  la  guardia  nacional 
de  la  provincia^  hasta  capitán  inclusive ,  y  hasta  teniente  coronel 
con  acuerdo  del  consejo.  Los  demás  grados  quedan  reservados  á  la 
nación. 

5<*  Nombra  y  renueva  los  secretarios  de  su  despacho ;  pero^  según 
la  ley,  los  empleados  civiles,  fiscales  y  militares  de  la  provincia. 

O**  Presupuesta  y  presenta  á  la  cámara  legislativa  dentro  del  2* 
-período  de  sus  sesiones  los  gastos  de  la  provincia  para^l  año  próxi- 
mo ,  con  parecer  del  consejo ,  y  tiene  la  inversión  de  los  fondos 
destinados  á  cubrirlas. 

•?•  Es  el  jefe  de  todas  las  oficinas  y  empleados  del  poder  ejecutivo. 

^  Es  agente  inmediato  y  directo  del  gobierno  federal  para  baeer 
cumplir  en  la  provincia  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  Confedera- 
ción, y  por  su  intermedio  corren  todos  los  actos  exteriores  de  los 
poderes  provinciales. 

^  Bnvia  al  congreso  nacional  y  al  presidente  de  la  Repáblioa 
copias  auténticas  de  todos  los  actos  que  sanciona  la  cámara  provin- 
cial para  examinar  si  son  conformes  ó  contrarios  á  la  Constitución 
común,  á  los  impuestos  nacionales,  á  los  tratados  estipulados  con  el 
extranjero  ó  á  los  derechos  de  las  otras  provincias. 

10^  Da  cuenta  anualmente  á  la  cámara  legislativa  del  estado  de 
la  hacienda  provincial  y  de  la  inversión  dada  á  los  fondos  del  aílo 
precedente. 

II*  Hace  la  apertura  de  las  sesiones  de  la  cámara  legislativa  en  sus 
dos  épocas,  y  expone  ante  ella  la  situación  de  la  provincia ,  las  ne- 
cesidades urgentes  de  su  adelanto  y  progreso,  y  recomienda  á  su 
atención  los  asuntos  de  interés- público  que  reclaq^an  cuidados  pre- 
féventes. 

12*  Conmuta  la  pena  capital  por  delitos  sujetos  á  la  jurisdicción 
provincial,  previo  informe  del  tribunal  superior,  que  hubiera  cono- 
cido de  la  causa  y  con  acuerdo  del  consejo  de  gobierno. 

43.  Son  atribuciones  ajenas  del  gobernador  de  la  provincia  todas 
las  conferidas  al  presidente  de  la  Confederación  por  la  sección  según- 
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da,  capitulo  3<*  de  la  Constitaoion  de  mayo.  Ea  confleeaeaoia,  el  90- 
baraador  no  ejerce  el  derecho  de  patronato  en  la  presentactoa  de 
obin^s  para  las  iglesias  catedrales ;  no  concede  pose  ni  retiene  los 
actos  oficiales  emanados  de  la  Silla  romana ;  no  nombra  y  ni  reoibe 
empleados  extranjeros  diplomáticos  ó  consolares ;  ni  dispone  de  Uts 
rentas  de  la  Confederación  destinadas  para  gastos  nacionales  \  ni 
condnye,  ni  firma  tratados  extranjeros;  ni  declara  la  guerra,  ni  sus- 
pende en  casoalguno  la  Constitución  nacional,  sino  con  arreglo  asas 
disposidones  y  á  las  prescripciones  del  poder  central. 

44.  En  ningún  caso  el  gobernador  puede  imponer  contribuciones 
por  sí  solo,  ni  decretar  embargos ,  ni  exigir  servicios  que  no  están 
determinados  por  la  ley,  ni  ordenar  destierros,  ni  decretar  arres- 
tos, sin  los  requisitos  establecidos  por  la  Constitución  y  las  leyes. 

45.  áJ  tomar  posesión  de  su  empleo,  presta  en  manos  del  presi- 
dente de  la  legislatura  el  siguiente  juramento  :  <t  Yo,  N.  N. ,  juro 
por  Dios,  Nuestro  Señor,  desempeñar  con  lealtad  y  patriotismo  el 
cargo  de  gobernador  de  la  provincia,  cumplir  y  hacer  cumplir  la 
Constitución  y  las  leyes  de  la  misma,  la  Constitución  y  Us  leyes  de 
la  Confederación;  respetar  y  hacer  respetar  las  autoridades  naciona- 
les y  sus  actos  :  si  así  no  lo  hiciere.  Dios  y  la  provincia  me  lo  de- 
manden. » 

CAPÍTULO  VI. 

Consejo  y  secretaria  del  gobierno  provincial. 

46.  Conforme  al  art.  35  de  esta  Constitución,  un  consejo  de  go- 
bierno y  uno  ó  mas  secretarios  del  despacho  (según  la  necesidad 
calificada  par  la  ley)  completan  el  personal  que  tiene  á  su  cargo  de 
poder  ejecutivo  de  la  provincia. 

47.  £1  consejo  de  gobierno  constara  de  siete  miembros,  que  serán  : 
el  gobernador  que  lo  presidirá,  un  secretario  del  despacho,  el  preifi- 
deate  de  la  cámara  de  justicia ,  un  empleado  de  hacienda,  dos 
miembros  de  la  municipalidad,  y  un  ex-^bemador,  ó  en  sn  defecto 
un  ciudadano  respetable.  Los  cuatro  últimos  deben  su  nombruniento 
al  gobernador. 

48.  El  consejo  de  gobierno  delibera  y  acuerda  todos  los  proyectos 
de  ley  que  el  gobernador  pasa  á  la  cámara  legislatÍTa,  examina  ks 
leyes  que  la  legislatura  remite  con  su  aprobación  al  gobernador 
para  que  las  sancione  y  los  presupuestos  anuales  de  gistes  púbiísoB 
^16  el  gobernador  debe  pasar  á  la  legislatura,  dictamina  sobre  los 
casos  de  conmutación  de  pena,  sobre  la  concesión  de  grados 
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168^  desde  saijento  mayor  hasta  teniente  coronel  inolusive ,  y  en 
todos  los  negocios  en  cpie  el  gobernador  crea  necesario  escuchat  el 
parecer  del  consejo  \  presenta  al  gobernador  los  candidatos  para  las 
vacantes  de  la  cenara  de  justicia;  inicia  la  remoción  del  secretario 
del  despacho  y  de  todo  funcionario  inepto.  El  dictamen  del  consejo 
es  obligatorio  en  la  deliberación  de  las  leyes  remitidas  en  proyecto, 
6  recibidas  para  su  sanción,  en  las  presentaciones  para  miembros  do 
la  cámara,  en  la  concesión  de  los  grados  militares  y  en  las  conmuta- 
ciones de  pena.  En  los  demás  casos  es  puramente  consultivo. 

49.  £1  gobernador  ejerce  las  funciones  de  su  cargo  con  asistencia 
y  por  medio  de  uno  ó  mas  secretarios  del  despacho. 

50.  Para  ser  secretario,  se  requieren  las  calidades  de  ciudadano  da 
la  Confederación  y  vecino  de  la  provincia,  la  edad  de  veinte  y  cinco 
afios,  un  capital  de  seis  mil  pesos  en  raices  ó  el  goce  de  una  en- 
trada igual  á  la  renta  de  esa  suma. 

51.  El  secretario  refrenda  y  autoriza  los  actos,  órdenes  y  decretos 
del  gobernador,  sin  cuyo  requisito  no  tendrán  valor  ni  efecto  legal. 

52.  Puede  el  secretario  concurrir  á  las  sesiones  de  la  cámara  le- 
gislativa, y  tomar  parte  en  la  discusión,  pero  no  votar. 

53.  El  secretario  es  responsable  solidariamente  con  el  gobernador 
de  los  actos  que  autoriza ,  y  por  sí  solo  de  sus  actos  propios  de  in- 
fidencia en  la  gestión  de  su  cargo.  Sus  servicios  son  remunerados 
por  el  tesoro  de  la  provincia  según  la  ley,  que  no  podrá  alterarse  en 
favor  del  secretario  actual. 

CAPÍTULO   VII. 

P<idef  municipal,  administración  departamental. 

54.  Para  la  administración  interior,  el  territorio  de  la  provincia  so 
divide  en  departamentos,  y  estos  en  distritos,  haciendo  esta  división 
en  virtud  de  su  pobljicion  y  no  de  su  extensión  territorial.  Esta  divi- 
sión sirve  de  base  á  una  jerarquía  en  la  distribución  de  los  agentes 
del  poder  ejecutivo,  que  será  reglada  por  una  ley  especial  del  régi- 
men departamental. 

55.  Las  municipalidades  ó  cabildos  son  restablecidos.  En  cada  ca- 
beza de  departamento  se  instalará  una  municipalidad.  Su  organiza- 
6Íon  y  atribuciones  serán  determinadas  por  una  ley,  que  tendrá  por 
bases  constitucionales  las  siguientes  : 

1*  Serán  elegidos  sus  miembros  por  el  pueblo  del  departamento  en 
votación  directa. 
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2*  La  calidad  de  extranjero  no  será  obstáculo  para  ser  elogfido  mu- 
nicif»]. 

3*  Las  escuelas  primarias^  los  establecimientos  de  beneficencia^  la 
policía  de  salubridad  y  ornato^  la  distribución  de  las  aguas  y  la  jus- 
ticia ordinaria  de  primera  instancia  serán  de  su  resorte  exclusivo. 

4*  Los  servicios  de  los  municipales  serán  remunerados  por  el  te- 
soro municipal,  y  sus  omisiones  castigadas  con  multas. 

5*  Todos  los  fondos  destinados  á  instrucción  pública  pasarán  á  ser 
administrados  por  las  municipalidades,  y  no  podrá  darse  en  la  pro- 
vincia instrucción  superior  por  cuenta  de  estas,  basta  qxxe  el  número 
de  escuelas  primarias  gratuitas  sea  suficiente  para  educar  á  todos 
los  ciudadanos. 

6*  La  instrucción  primaria  es  obligatoria;  los  padres  de  familia 
están  en  el  deber  de  bacer  concurrir  sus  bijos  á  la  escuela,  y  la  mu- 
nicipalidad en  el  de  bacer  efectiva  esta  disposición. 

7»  Los  bienes  y  rentas  délos  cabildos  serán  restablecidos  conforme 
á  la  futura  ley  del  régimen  municipal ;  y  por  ninguna  otra  autori- 
dad que  la  municipalidad  podrán  ser  administrados  jamas. 

8*  Los  municipales  serán  inviolables,  como  los  cUputados  de  la 
cámara  legislativa,  por  sus  actos  y  opiniones  en  el  desempeño  de  su 
cargo. 

56.  Las  municipalidades  estarán  sujetas  á  la  inspección  y  disciplina 
de  la  cámara  de  justicia  en  lo  relativo  á  la  administración  judicial, 
y  á  la  inspección  y  vigilancia  del  poder  ejecutivo  en  los  otros  ramos 
de  la  administración,  sin  que  este  ejerza  veto  en  sus  decisiones,  y 
solo  con  el  ñn  de  bacer  efectiva  la  responsabilidad  á  que  deben  estar 
sujetos  los  actos  de  sus  miembros. 

CAPÍTULO  VIII. 

Reforma  de  la  Constitución, 

57.  Ninguna  reforma  de  esta  Constitución  será  admitida  en  el  e^ 
pació  de  diez  años. 

58.  Las  que  se  propongan  después  de  este  término,  solo  se  admi- 
tirán jcuando  se  presenten  apoyadas  por  las  dos  terceras  partes  de  la 
legislatura.  Declarada  la  necesidad  déla  reforma,  y  sancionada  come 
ley,  se  efectuará  por  una  Convención  convocada  al  efecto. 

CAPÍTULO  IX. 

Disposiciones  transitorias. 
50.  Esta  Constitución  será  sometida  á  la  revisión  del  Congreso 
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general  antes  de  su  promulgación,  &  los  fines  indicados  en  los 
artículos  5  y  103  de  la  Gonstitacion  nacional  del  25  de  majo  de 
1853. 

#0.  Serán  dadas  en  el  es^eio  de  tres  afios,  ó  antes,  si  íaere  fio- 
sible,  las  siguientes  leyes  orgánicas  : 

1*  Ley  del  régimen  municipal. 

2*  Ley  orgánica  del  sistema  judicial. 

3*  Ley  reglamentaria  sobre  la  responsabilidad  y  juicio  de  les  fun- 
cionarios públicos. 
.    4*  Ley  de  elecciones  provinciales. 

61.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  anteriores  de  la  provincia, 
en  cuanto  fueren  contrarias  á  la  presente  Constitución  ó  á  la  Goos- 
titucion  general  de  la  RepúUica. 

CAPÍTULO  X. 

Apéndice, 
Derecho  público  ¡ocal, 

62.  La  provincia  de  Mendosa  confirma  y  ratifica,  paxa  su  temto- 
rio,  todas  las  garantías  individuales  contenidas  en  la  primera  parte 
de  la  Constitución  general  de  25  de  mayo,  que  se  agregan  por  apén- 
dice á  la  Constitución  presente  como  parte  del  derecho  público  de 
MendoTa. 

63»  Todos  los  habitantes  de  la  provincia  gosan  de  los  siguientes 
derechos,  conforme  á  las  leyes  que  reglamentan  su  ejercicio,  ásaber  : 
de  trabajar  y  ejercer  toda  industria  lícita ;  de  peticionar  á  las  auto- 
ridades; de  comerciar,  entrar,  permanecer,  transitar,  y  salir  del 
territorio ;  de  publicar  sus  ideas  por  la  prensa,  sin  censura  previa; 
de  usar  y  disponer  de  su  propiedad ;  de  asociarse  con  fines  útiles,  y 
de  profesar  libremente  su  culto;  de  ensefiar  y  aprender. 

64.  La  provincia  de  Mendoza  no  admite  prerogativas  de  sangre  ni 
de  nacimientos ;  no  hay  en  ella  fueros  personales  oi  títulos  de  no- 
bleza. Todos  sus  habitantes  son  iguales  ante  la  ley,  y  admisibles  en 
los  em¡deos,  sin  otra  consideración  que  la  idoneidad.  La  igualdad 
es  la  base  del  impuesto  y  de  las  cargas  públicas. 

65.  La  propiedades  inviolable,  y  ningún  habitante  de  la  provincia 
puede  ser  privado  de  ella  sino  en  virtud  de  sentencia  fundada  en 
ley.  La  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  debe  ser  calificada 
por  ley,  y  previamente  indemnizada.  Ningún  servicio  personal  es 
«eiigible  sino  en  virtud  de  ley  6  de  sentencia  fundada  en  ley.  Todo 
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autor  6  inTentor  es  propietario  eiolnsiyo  de  su  obra^  inTealo  é  dea- 
cubrimiento,  por  el  término  que  le  acuerde  la  ley.  La  oonllsoaoion 
de  bienes  queda  borrada  para  siempre  del  derecho  peual  provincial, 
mingan  oueipo  armado  puede  hacer  requisiciones^  ni  exigir  au&Qios 
de  ninguna  especie. 

66.  Ningún  habitante  de  la  provincia  puede  ser  penado  sin  juicio 
previo  fundado  en  ley  anterior  al  hecho  del  proceso,  ni  Jutgado  por 
comisiones  especiales,  ó  sacado  de  los  jueces  designados  por  la  ley 
antes  del  hecho  de  la  causa.  Nadie  puede  ser  obligado  á  declarar 
contra  sí  mismo ;  ni  arrestado  sino  en  virtud  de  orden  escrita  de  au- 
toridad competente.  Es  inviolable  la  defensa  en  juicio  de  la  persona 
y  de  los  derechos,  fil  domicilio  es  inviolable,  como  también  la  cor- 
respondencia epistolar  y  los  papeles  privados ;  y  una  ley  determinará 
en  qué  casos  y  con  qué  justificativos  podrá  procederse  á  su  allana- 
miento y  ocupación.  Quedan  abolidas  para  siempre  la  pena  de  muerte 
por  causas  políticas,  toda  especie  de  tormento,  los  azotes  y  las  eijecu- 
ciones  á  lanza  y  cuchillo.  Las  cárceles  de  la  provincia  serán  sanas 
y  limpias,  para  seguridad  y  no  para  castigo  de  los  reos  detenidos  en 
ellas ;  y  toda  medida  que  á  pretexto  de  precaución  conduzca  á  mor- 
tificarlos mas  allá  de  lo  que  aquella  exija,  hará  responsable  al  juez 
que  la  autorice. 

67.  Las  acciones  privadas  de  los  hombres ,  que  de  ningún  modo 
ofendan  al  orden  y  á  la  moral  pública  ni  poijttdiqueft  á  un  tercero, 
están  solo  reservadas  á  Dios,  y  exentas  de  la  autoridad  de  los  ma- 
gistrados. Ningún  habitante  de  la  provincia  será  obligado  á  hacer 
lo  que  no  manda  la  ley,  ni  privado  de  lo  que  ella  no  prohibe. 

68.  Los  extranjeros  gozan  en  el  territorio  de  la  provincia  de  todos 
los  derechos  civiles  del  ciudadano;  pueden  ejercer  su  industria,  co- 
mercio y  profesión ;  poseer  bienes  raíces,  comprarlos  y  enajenarlos; 
ejercer  libremente  su  culto ,  testar  y  casarse  conforme  á  las  leyes. 
No  están  obligados  á  admitir  la  ciudadanía  ni  á  pagar  contribaciones 
forzosas  extraordinarias. 

69.  Todo  ciudadano  argentino  es  obligado  á  armarse  en  defensa 
de  la  patria  y  de  esta  Constitución ,  conforme  á  las  leyes  que  al 
efecto  dicte  el  Congreso  y  á  los  decretos  del  ejecutivo  nacional.  Los 
ciudadanos  por  naturalización  son  libres  de  prestar  ó  no  este  servicio 
por  el  término  de  diez  años,  contados  desde  el  dia  en  que  obtengan 
su  carta  de  ciudadanía, 

70.  El  pueblo  no  delibera  ni  gobíeroa  sino  por  medio  de  sus  re- 
presentantes y  autoridades  creadas  por  esta  Gonstituaion.  --  Voda 
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faena  armada  ó  reunión  de  personas  que  se  atribuya  los  derechos 
del  pueblo,  y  peticione  ¿  nombre  de  este,  comete  sedición. 

71.  La  presante  Constitución  ,  después  de  sometida  á  la  roTÍsion 
del  Congreso  general  como  lo  establece  el  art.  59 ,  será  promulgada 
á  la  mayor  brevedad  y  con  la  mayor  solemnidad  posible  por  el  poder 
ejecutivo,  quien  cuidará  de  su  impresión  en  diferentes  formas,  de 
su  distribución  entre  todos  los  empleados  y  autoridades  de  la  pro- 
vincia, de  su  fijación  en  los  lugares  y  oficinas  convenientes,  y  de  su 
difusión  popular ;  haciéndola  adoptar  como  libro  de  lectura  y  estudio 
en  todas  las  escuelas  primarias  de  la  provincia. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  de  la  Convención  provincia]  consti- 
tuyente y  firmada  por  todos  sus  miembros  en  Mendoza  á  catorce  diaa 
del  mes  de  diciembre  de  1854. 

Joan  de  Rosa,  yícepresidente  1«. 

Nicolás  y iLLAmjEv A,  vicepresidente  2«,  diputado  por  el  distrito  de  Ciudad. 
Francisco  E.  Galle,  diputado  por  el  distrito  de  Ciudad. 
DAMIÁN  HuDSON,  diputado  por  la  Ciudad. 
José  MakIa  de  Reina,  diputado  por  la  Ciudad. 
Juan  Nicolás  Calle,  diputado  por  la  Ciudad. 
Juan  de  la  Cruz  Yidela,  diputado  por  la  villa  de  San  Vicente. 
León  Correas,  diputado  por  la  villa  de  San  Vicente. 
José  María  Hotos,  diputado  por  la  Ciudad. 
Luis  Maldonado,  diputado  por  la  Ciudad. 
Indalecio  R6sa,  diputado  por  la  villa  de  San  Vicente. 
Leopoldo  Zuloaga,  diputado  por  la  Capital. 
José  á.  Estrella,  diputado  por  la  villa  de  San  Carlos. 
Francisco  Lémos  Godoi,  diputado  por  la  villa  de  San  Garlos. 
Nicolás  Sotomator,  diputado  por  la  villa  de  San  Carlos. 
Fermín  Corl/i,  diputado  por  la  villa  de  San  Carlos. 
Jerónimo  Galigniana,  diputado  por  el  distrito  de  Ciudad. 
Matías  Godoi,  diputado  por  la  villa  de  San  Martin. 
Ramón  J.  Godoi,  diputado  por  la  villa  de  San  Martin. 
Vicente  Galigniana,  diputado  por  la  villa  de  la  Paz. 
Domingo  Bomba^  diputado  por  la  Ciudad. 
.    Melchor  Villanueva,  diputado  por  la  villa  de  San  Martin. 
Francisco  déla  Reta,  diputado  por  la  villa  de  la  Paz. 
Luis  Molina,  diputado  por  la  villa  de  la  Paz. 
EüSEBio  Blanco,  diputado  por  la  villa  de  San  Vicente. 
Juan  Palma,  diputado  por  San  Carlos. 
Franelin  Villanueva,  diputado  por  la  Ciudad. ' 
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Es  copia  y  está  conforme  con  su  original,  que  queda  archÍTado. 
Nicolás  Villanueva,  vicepresidente  2«. 
Franklin  Villanueva,  diputado  secretario. 
Juan  Palma,  diputado  secretario. 


Mendoza,  47  de  noviembre  de  1855. 
El  gobierno  de  la  provincia 

ACUERDA  T    DECRETA  .* 

Art.  i*  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  71  de  la 
presente  Constitución^  y  habiéndose  adoptado  por  la  Convención 
constituyente  las  modificaciones  hechas  por  el  soberano  Congreso 
por  el  supremo  decreto  del  22  de  agosto  próximo  pasado  y  reconóz- 
case^ guárdese^  obsérvese  por  todo  estante  y  habitante  de  la  provin- 
cia^ júrese  por  los  ciudadanos  en  todo  el  territorio^  asimismo  cúm- 
plase y  hágase  cumplir  por  todas  las  autoridades  militares^  civiles  y 
eclesiásticas^  como  ley  fundamental  de  la  provincia^  la  Constitución 
en  14  días  del  mes  de  diciembre  de  1854  ^  y  adoptada  por  la  misma 
Convención^  con  las  reformas  del  soberano  Congreso  el  9  de  octubre 
del  presente  afio. 

2®  Precédase  al  juramento^  según  lo  prevenido  por  el  decreto  de  8 
del  presente. 

3®  Publíquese  por  bando  solemne^  dése  cuenta  al  Exmo.  Gobierno 
nacional^  comuniqúese^  circúlese  y  dése  al  registro  oficial. 

SEGURA. 
LUCAS  González^  oficial  mayor. 


Esta  Constitucioii  lia  servido  de  norma  casi  textual  á  todas 
las  que  se  han  dado' las  provincias  en  armonía  con  la  Constitu- 
ción federal  y  para  su  sosten.  Á  su  ejemplo  han  sancionado  sus 
constituciones  respectivas  las  provincias  de  San  Luis,  Santa  Fi, 
Catamarca,  Tucuman,  San  Juan,  Salta,  Jujui,  la  Rioja,  Cor-- 
riéntes ,  etc. 

Todo  esto  sería  preciso  revolver  y  remover,  si,  como  quiere 
Buenos  Aires,  fuese  reformada  la  Constitución  general  de  la 
Nación. 

— ■  ^aM» 


CONSTITUCIÓN 
DE    BUENOS    AIRES, 

SANCIONADA  EN   li    DE   ABRIL   DE   1854. 


CONSTITUCIÓN 
DE  BUENOS  AIRES, 

SANCIONADA  EL  11  DE  ABRIL  DE  18B«. 


Si  la  Constitución  de  Mendoza,  y  todas  las  dadas  á  su  ejemplo, 
se  ban  hecho  para  apoyar  la  Constitución  general  de  la  Nación, 
la  que  se  ha  dado  Buenos  Aires  ha  tenido  por  objeto  combatir  y 
destruir  la  Constitución  común. 

La  Constitución  de  Buenos  Aires  es  la  excepción  atrasada  de 
todas  las  demás  constituciones  de  provincia.  Es  una  especie  de 
constitución  feudal.  Ella  restablece  ó  conserva  una  aduana  in- 
terior ó  provincial ,  un  tesoro  de  provincia ,  un  ejército  y  una 
diplomacia  provinciales  y  que  existen  dentro  del  Estado  argen- 
tino^ formando  una  especie  de  Estado  independiente^  ó  sin  sub- 
ordinación al  orden  común  de  la  Nación,  de  que  se  reconoce  no 
obstante  y  forma  parte  integrante. . 

Es  el  resumen  de  las  instituciones  con  que  Buenos  Aires  ha 
desorganizado  la  República  Argentina  de  cuarenta  años  á  esta 
parte.  Es  el  polo  opuesto  de  la  doctrina  de  nuestro  libro  sobre 
el  derecho  público  de  provincia. 

En  efecto,  la  Constitución  de  Buenos  Aires  que  va  á  leerse 
admite  que  hay  un  Estado,  República  ó  Nación  argentina ,  del 
coal  forman  parte  el  pueblo  de  Buenos  Aires  y  su  campaña. 

La  Constitución  de  Buenos  Aires  no  podia  negar  un  hecho  que 
tiene  siglos  de  notoriedad. 

Cada  una  de  sus  leyes  locales^  cada  tratado  de  la  República 
Argentina,  cada  página  de  la  historia  de  ese  país  contiene  la 
prueba  de  que  Buenos  Aires  forma  parte  integrante  de  la  Re- 
pública Argentina. 
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Asi  es  que  la  Constitución  de  Buenos  Aires  no  ha  podido  dejar 
de  consagrar  este  hecho  por  sus  artículos  6^  9  y  64. 

La  revolución  contra  E$p«íla^  que  ttieió  la  misma  Buenos 
AireSj  proclamó  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo.  La  au- 
toridad arrebatada  á  su  metrópoli  fué  declarada  á  favor  del 
pueblo  argentino.  Por  pueblo  a^eotino  entendió  la  revolución 
el  pueblo  de  las  Provincias  Unidas.  El  pueblo  soberano  reside 
en  la  mayoría  de  los  habitantes  capaces  de  sufragio.  Ck)mo  las 
Provincias  contienen  la  población  de  un  míHon  de  habitantes^ 
que  es  la  mayoría  con  relación  á  Buenos  Aires  y  que  solo  tiene 
doscientos  cincuenta  mil^  Buenos  Aires  tiene  que  admitir  la 
ley  de  las  Provincias ,  cuya  población  representa  numérica- 
mente la  Nación  ó  pueblo  argentino. 

Ese  principio  rige  en  Chile  y  República  unitaria,  j  en  Estados 
Unidos ,  República  federativa. 

Sin  embarga  la  Constitución  de  Bueiios  Aires^  en  que  se  ad- 
«lite  que  esa  provincia  forma  parte  integrante  de  la  RepiUiUai 
Argentina,  declara  al  mismo  tiempo  que  no  reoonoee  autevidid 
superior  á  la  de  Buenos  Aires. 

Esto  es  decir  abi^amente  que  noreeonoce  la  soberanía  de  la 
Nadoo  argentina,  proclamada  por  la  revducion  de  mayo  contra 
Apafta. 

Descmocer  la  soberanía  del  pueÉlo  argentino  sobre  la  pobla- 
Gion  de  Buenos  Aires,  que  forma  parte  de  él,  e»  deconoeer  toda 
autoridad  por  parte  de  esa  provincia.  Es  abastardar  la  reiFolii- 
cíon  de  mayo,  que  tuvo  por  objeto  crear  una  autoridad  ai^en- 
tiua,  en  lugar  de  una  aut(»idad  española.  Buenos  Aires  repre- 
senta hoy  la  revolución  contra  todo  principio  de  autoridad,  es 
dedr,  el  desorden  puro.  Derrocó  en  IBIOlaautoridaddeEspaiia; 
y  desconoce  hoy  la  autoridad  de  la  Madon  argentina. 

Si  hubiera  duda  sobre  esto,  el  texto  de  la  Constitueion  no 
permitirla  tenerla.  —  No  hay  mas  que  leerla  atentamente. 

Buenos  Aires  guarda  esa  actitud  oon  reiq)ecto  á  la  República 
Argentina  desde  i8IO.  Toda  su  lucha  oon  las  ProvioiGias  ^to- 
pdblica  Argentina)  ha  tenido  por  cansa  y  objeto  desconocer  y 
rechazar  la  autoridad  del  pueblo  argentino,  que  reside  es  la 
mayoría  de  su  población,  capaz  de  sufragio  político. 

Hasta  i820  pretendió  dar  su  autoridad  local  á  toda  la  Nacían 
en  constituciones  unitarias,  escritas  bajo  su  inspiración» 

Vencida  esa  esperanza  en  4820,  en  que  las  Provincias  des- 
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truyeron  la  Constitución  unitaria  de  i849^  Buenos  Aires  se 
aisló  de  ellas,  ya  que  no  pu4o  someterlas  á  su  autoridad  local, 
y  las  gobernó  indirectamente  por  el  aislamiento  de  unas  con 
otras ,  es  decir,  por  la  falta  de  todo  gobierno  general  y  común. 

Esta  tendencia  de  Buenos  Aires  tuvo  siempre  por  represen- 
tantes á  sus  hombres  mas  vulgares  y  atrasados.  Por  desgracia 
suya,  siempre  contaron  con  la  mayoría  local. 

Sus  hombres  mas  distinguidos  tuvieron  siempre  que  hacer 
la  corte  á  esa  tendencia  estrecha,  con  la  segunda  mira  de  ven- 
cerla ;  pero  se  engañaron  constantemente  en  esta  segunda  mira, 
y  quedaron  en  simples  cortesanos  del  desorden. 

Rivadavia  unitario,  entrado  en  el  poder  por  los  federales,  em- 
pezó en  1821  esa  falsa  ruta,  en  que  se  halla  hasta  hoy  el  resto 
de  su  partido  en  Buenos  Aires. 

Rivadavia  empezó  por  organizar  á  Buenos  Aires  sin  la  Re- 
pública, con  la  segunda  mira  de  organizar  mas  tarde  la  Repá- 
blica  con  Buenos  Aires. 

,  Habia  un  candor  grosero  en  ese  plan ,  que  recuerda  un  poco 
el  cuento  del  negro,  que  habiendo  edificado  un  horno,  se  quedó 
encerrado  en  él,  porque  olvidó  hacerle  puerta.  Rivadavia  olvidó 
*que  para  dar  mañana  á  toda  la  Nación  los  poderes  que  empe- 
zaba por  dar  á  solo  Buenos  Aires,  tendría  que  quitarlos  á  esta 
provincia,  es  decir,  que  luchar  con  ella,  como  le  sucedió. 

Hoy  se  remueve  el  mismo  error  con  doble  tontería. 
*  La  Constitución  actual  de  Buenos  Aires  no  es  mas  que  el  re- 
sumen de  la  obra  de  Rivadavia :  la  compilación  de  las  leyes  en 
que,  desde  1820  hasta  1824,  organizó  la  provincia  de  Buenos 
Aires  con  prescindencia  de  la  Nación,  á  que  pertenece.  Rivadavia 
obró  en  ello  bajo  la  presión  de  los  hombres  que  disolvieron  la 
Constitución  nacional  de  1819.  Ellos  le  trajeron  al  poder.  Sus 
imitadores  de  hoy  obran,  contra  la  tendencia  de  la  Nación ,  á 
crear  el  centralismo  deseado  por  Rivadavia. 

El  nombre  de  Rivadavia  representa  en  el  Plata  dos  estados  de 
cosas  diferentes  y  opuestos,  á  saber  :  el  aislamiento  de  Buenos 
Aires,  y  la  unidad  de  la  República  Argentina.  Es  decir,  que  re- 
presenta á  la  vez  la  desunión  y  la  unión  :  la  situación  doble 
en  que  prosigue  Buenos  Aires.  Por  eso  es  que  sus  imitadores 
provinciales  de  1858  le  proclaman  su  representante,  al  mismo 
tiempo  que  saludan  su  nombre  los  partidarios  de  la  Confedera- 
ción ó  de  la  unidad. 


HIT  CONSTITUCIÓN 

Lo  primero^  es  decir  y  el  aislamiento  de  Buenos  Aiies  como 
obrado  Rivadavia^  faé un A^c/io;  lo  segundo^  es dedr,  \diunid€td, 
no  fué  mas  que  un  deseo^  una  esperanza  de  Rivadavia^  que  no 
llegó  i  ser  hecho^  como  les  sucede  hoy  i  sus  imitadores. 

£1  hecho^  la  desunión^  se  conservó  basta  hoy  mismo;  el  deseo 
de  unión  quedó  en  deseos. 

Su  pensamiento  de  unidad  significaba  el  plan  concebido  por 
él  mismo  de  destruir  su  primera  obra  de  desunión.  Su  ConstitU'- 
don  tmitaria  debia  derogar  su  Constitución  de  provincia.  No 
existiría  hoy  la  Constitución  de  Buenos  Aires^  si  Rivadavia  hu- 
biese conseguido  realizar  su  pensamiento  de  unidad.  Pero  su 
obra  de  desunión  fué  mas  fuerte  que  su  pensamiento  de  unidad 
nacional. 

Antes  de  llevar  á  cabo  su  pensamiento  de  unión  ^  Rivadavia 
desmayó  y  dimitió  el  poder  nacional.  La  historia  le  ha  llamado 
débil  por  esa  determinación^  y  lo  ha  sido  en  efecto.  ¿Por  qué  t 
—  Porque  la  ejecución  de  la  unión  exigía  el  empleo  de  la  fuerza, 
á  juicio  de  todos  los  hombres  sensatos  de  ese  tiempo. 

Lo  que  se  exigió  entonces  de  Rivadavia,  es  lo  que  le  toca  hoy 
hacer  al  general  Urquiza. 

¿Queréis  entonces  la  organización  de  la  Nación  á  viva  fuerza  f 
La  fuerza  no  es  siempre  un  mal  medio,  supuesto  que  las  leyes 
la  autorizan.  Cuando  es  empleada  por  la  mayoría  nacional,  re- 
cibe el  nombre  de  ley.  Buenos  Aires  fué  libertada  del  despotis- 
n^o  de  Rosas  por  la  fuerza  de  la  Nación.  No  hay  ejemplo  de 
centralización  nacional  ^uc  se  haya  obrado  por  otro  medicu  La 
razón  es  bien  clara.  La  unión  es  la  fusión  de  dos  ó  mas  gobier^ 
nos  en  uno  solo.  Pero  ¿qué  gobierno  consiente  voluntariamente 
en  desaparecer  ?  Incorporar  un  poder  en  otro,  es  entregarle  ren- 
tas y  medios,  es  prestarle  obediencia.  Laobedíencia  no  se  ofrece: 
se  arranca. 

Los  que  proclaman  hoy  la  independencia  provisoria  de  Buenos 
Aires  como  medio  de  desobedecer  á  la  autoridad  de  la  Nadon 
hacen  necesario  el  uso  de  la  fuerza,  medio  legítimo  de  defender 
la  integridad  de  todo  país,  que  llevan  su  error  hasta  donde  no 
llegaron  jamas  los  desaciertos  de  Rivadavia^  ni  de  Rosas ;  ellos 
aislan  para  siempre  á  Buenos  Aires.  —  Cuando  Rivadavia  tomó 
posesión  de  la  presidencia  de  la  República  Argentina  en  1825, 
prestó  el  siguiente  juramento,  que  sus  imitadores  olvidan  hoy 
dia  :  —  «  Yo,  Bemardino  Rivadavia ,  juro  por  Dios  Nuestro 
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Sefior  7  por  estos  Santos  Evangelios^  que  desempeñaré  fielmente 
y  con  arreglo  á  las  leyes  el  cargo  de  Presidente  de  las  Promncias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata... ^  y  que  defenderé  y  conservaré  la 
integridad  é  independencia  del  territorio  de  la  Union,  bajo  la 
forma  representativa  republicana  (i).  » 

Guando  Rivadavia  prestaba  ese  juramento^  todavía  no  se 
había  dado  Constitución  general.  No  se  sabia  aun  si  ella  sería 
federal  ó  unitaria.  Sin  embargo  la  Nación  existia  con  un  terri- 
torio indivisible^  cuya  integridad  juraba  defender  el  jefe  sw- 
premo  del  Estado  (titulo  que  daba  al  presidente  la  ley  de  6  do 
febrero  de  i826). 

Rosas  defendió  siempre  la  integridad  argentina,  disputanda 
las  Islas  Malvinas,  él  Estrecho  de  Magallanes,  Tarifa  y  el  Para- 
guay. Vale  mas  en  eso  como  'Argentino,  que  los  que  le  forman 
causa  criminal  por  atentados  menos  graves ,  que  el  de  romper 
en  dos  partes  el  cuerpo  ¿e  la  patria,  que  Rivadavia  juró  de- 
fender íntegra  y  unida. 

La  idea  de  un  Estado  provisoriamente  independiente  es  una 
solemne  tontería^  si  no  es  un  atentado  concebido  fríamente. 
Reconocido  una  vez  Nación  independiente^  ¿  podría  maftana  ser 
reconocido  como  provincia  interior?  ¿  Hay  naciones  de  rango  pro- 
visorio? ¿  Hay  reconocimientos  á  término?  ¿Se  puede  admitir 
un  Estado  en  la  familia  ie  las  naciones  por  diez  años ,  por 
ejemplo,  para  excluirle  al  cabo  de  ese  plazo  ? 

(i)  Recopüaeion  de  leyes  y  decretos,  pág.  74S. 


PROTESTA  DEL  GOBIERNO 

DE  LA 

CONFEDERACIÓN  ARGENTINA 

CONTRA   LA    CONSTITUCIÓN   DE   BUENOS   AIRES. 


El  Presidente  de  la  Confederación  Argentina  protestó  contra 
la  validez  de  esta  Constitución^  en  lo  que  afecta  á  la  Nación,  por 
las  siguientes  palabras  de  su  Mensaje^  dirigido  al  Congreso  el 
13  de  octubre  de  i854  : 

a  Protesto  coino  írrito  é  inválido  en  todos  sus  efectos  y  con- 
secuencias el  acto  de  la  Constitución  del  Estado  de  Buenos 
Aires^  sancionado  el  11  de  abril  de  este  año^  en  virtud  del  cual 
ba  sido  quebrantada  la  Integridad  de  la  Confederación' Argen- 
tina por  la  segregación  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  » 


CONSTITUCIÓN 

DEL 

ESTADO  DE  BUENOS  AIRES. 


La  honorable  sala  de  representantes^  en  uso  de  la  soberanía  ex^ 
traordinaria  que  inviste ,  ha'  sancionado  con  valor  y  fuerza  de  ley 
fundamental  la  siguiente  Constitución  para  el  Estado  de  Buenos 
Aires. 

SECCIÓN  PRIMERA^ 

De  la  soberanía,  territorio  y  culto  del  Estado. 

Art.  1.  Buenos  Aires  es  un  Estado  con  el  libre  ejercicio  de  susobe- 
rsnía  interior  y  exterior^  mientras  no  la  delegue  expresamente  en 
un  gobierno  federal. 

Art.  2.  Sin  perjuicio  de  las  cesiones  que  puedan  hacerse  en  Con- 
greso general ,  se  declara  que  su  territorio  se  extiende  norte-sud 
desde  el  Arroyo  del  Medio  hasta  la  entrada  de  la  cordillera  y  del 
mar,  lindando  por  una  linea  al  oeste-sudoeste  y  por  el  oeste  con  las 
faldas  de  las  cordilleras  y  por  el  nordeste  y  este  con  los  rios  Paraná 
y  Plata  y  con  el  Atlántico,  comprendiendo  la  isla  de  Martin  García 
y  las  adyacentes  á  sus  costas  fluviales  y  marítimas. 

Art.  3.  Su  religión  es  la  católica ,  apostólica,  romana  :  el  Estado 
costea  su  culto,  y  todos  sus  habitantes  están  obligados  á  tributarle 
respeto,  sean  cuales  fuesen  sus  opiniones  religiosas. 

Art.  4;  Es  sin  embargo  inviolable  en  el  territorio  del  Estado  el 
derecho  que  todo  hombre  tiene  para  dar  culto  á  Dios  todopoderoso, 
según  su  conciencia. 

Art.  5.  El  uso  de  la  libertad  religiosa  que  se  declara  en  el  artículo 
anterior  queda  sujeto  á  lo  que  prescribe  la  moral,  el  orden  público 
y  las  leyes  existentes  del  país. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  la  Ciudadania. 

Art.  6.  Son  ciudadanos  del  Estado  todos  los  nacidos  en  él,  y  los 
hijos  de  las  demás  provincias  que  componen  la  República ,  siendo 
mayores  de  20  años  (1). 

Art.  7.. Tienen  sin  embargo  el  derecho  de  sufragio  los  menores  de 
esta  edad  enrolados  en  la  guardia  nacional  >  y  los  mayores  de  diez 
y  ocho  años  casados  (2). 

Art.  8.  Son  también  ciudadanos  los  hijos  de  padre  ó  madre  argen- 
tina, nacidos  en  país  extranjero ,  entrando  al  ejercicio  de  la  ciuda- 
danía desde  el  acto  de  pisar  el  territorio  del  Estado  (3). 

(1)  Este  articulo  admite  y  reconoce  la  existencia  de  una  R^ública  ar^fen- 
tinOj  compuesta  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  de  las  demás  Provincias 
hoy  confederadas.  Según  él,  los  hijos  de  las  Provincias  de  la  Confederación 
son  ciudadanos  de  Buenos  Aires ,  como  los  hijos  de  Buenos  Aires  son  ciu- 
dadanos de  todas  las  provincias  de  la  Confederación.  ¿Son  conciudadanos  entre 
si  todos  los  Argentino»?  hne^o  componen  un  solo  pueblo,  y  este  pueblo  tiene 
una  soberanía  nacional,  que  reside  en  el  mayor  número  de  Argentinos. 

(2)  Estos  dos  artículos ,  entregando  el  sufragio  político  á  la  chusma, 
convierten  el  desorden  en  ley  fundamental  de  Buenos  Aires.  ^  Ese  sistema 
fué  creado  bajo  Kivadavia  por  ley  de  14  de  agosto  de  1821.  Él  sirvió  á 
Hdsas  para  conservar  veinte  años  su  poder  sangriento  apoyado  en  la  chus- 
ma, que  pertenece  de  derecho  á  todos  los  despotismos.  Él  dará  esta  ves  lo 
que  dio  antes  :  primero  la  anarquía,  después  el  despotismo. 

(3)  Sin  embargo  de  esto ,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  pretende  que  son 
Bonaerenses  los  hijos  de  extranjeros  nacidos  en  su  territorio.  Se  ha  visto 
en  esa  pretensión  un  cálculo  de  sabiduría,  dirigido  á  evitar  que  el  país  de- 
genere en  colonia  extranjera.  No  hay  nada  de  eso.  Es  un  pobre  resabio  del 
viejo  derecho  de  las  leyes  españolas  de  Partidas,  La  ley  1>,  título  20,  par- 
tida 2«,  contenia  ese  principio,  abandonado  por  la  nueva  legislación  española, . 
recogido  por  el  Estatuto  provisional  Sir^niino  de  1817  (art.  S®,  cap.  3o,sec^ 
cion  1*),  desechado  por  la  Constitución  federal  argentina,  y  restaurado 
nuevamente  por  la  Constitución  de  Buenos  Aires. 

Por  ley  de  7  de  octubre  de  1857,  la  Confederación  ha  declarado  que  los 
hijos  de  extranjeros  nacidos  en  suelo  argentino  pueden  optar  á  la  naciona- 
lidad  de  sus  padres,  si  la  prefieren  á.la  del  pueblo  de  su  nacimiento.  — 
Es  la  adopción  del  principio  que  el  Código'  civil  francés  ha  generalizado  en 
toda  Europa,  con  excepción  de  Inglaterra,  donde  se  mantiene  feudal  casi 
todo  su  derecho  internacional  privado. 

En  Inglaterra,  un  extranjero  no  puede  tener  bienes  raíces,  ni  ser  dueño 
de  un  buque.  Aun  después  de  naturalizado,  no  puede  tener  empleo  civil, 
ni  militar,  ni  recibir  en  donación  tierras  públicas,  ni  disfrutar  los  dere<^ot 
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Art.  9.  Puedea  optar  á  la  ciudadanía :  i®  los  extranjeros  que  han 
combatido  y  combatieren  en  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  de  la  Re- 
pública ;  ^  los  extranjeros  casados  con  hijas  del  país,  que  profesen 
alguna  ciencia^  ó  que  ejerzan  arte  ó  industria  con  establecimiento ; 
3**  los  que  se  ocupen  del  comercio  ú  otro  giro  con  capital  conocido^ 
^  que  posean  propiedades  raíces,  y  se  hallen  residiendo  en  el  Esta- 
áo,  al  tiempo  de  jurarse  esta  Constitución ;  4®  después  de  jurada  y 
todo  extranjero  que  posea  alguna  de  las  calidades  que  se  acaban  de 
mencionar^  teniendo  dos  años  de  residencia  no  interrumpida  en  el 
Estado^  y  los  que  se  hubiesen  distinguido  por  servicios  notables  y 
méritos  relevantes. 

Art.  10.  Los  extranjeros  mencionados  en  el  artículo  an^^rior  en- 
tran en  goces  y  deberes  de  la  ciudadanía  activa ,  por  el  acto  de  ins- 
cribirse en  el  registro  cívico^  ó  de  manifestar  ante  la  autoridad  que 
designe  la  ley  su  voluntad  de  aceptar  la  ciudadanía  del  Estado. 

Art.  1 1 .  Los  mismos  optarán  al  sufragio  pasivo ,  después  de  diez 
aflos  de  haber  entrado  en  los  deberes  y  goces  de  la  ciudadanía  ac- 
tiva. Y  los  que  hubiesen  optado  á  él  antes  de  esta  constitución  oour 
Hnuaráa  en  su  goce. 

Art.  i  2.  Se  suspenden  los  derechos  de  oiodadania  : 

1«  Por  el  estado  de  deudor  fallido. 

2^  Por  el  deudor  al  Tesoro  público  que  legalmente  ejecutado  por 
el  pago  no  cubre  la  deuda. 

3*  Por  el  de  demencia. 

4«  Por  vago. 

5®  Por  legalmente  procesado  en  causa  criminal ^  de  que  pueda  re- 
sultar pena  corporal  é  infamante. 

6®  Por  no  inscripción  en  la  guardia  nacional  (i). 


«onoedidos  á  Ingleses  por  tratados  de  comercio.  —  Una  República  de  Sud- 
Améríca  no  necesitaría  mas  que  copiar  ese  derecho  ingles  para  ser  consido- 
rada  como  bárbara,  aun  por  la  misma  Inglaterra. 

(i)  De  nada  sirve  á  Buenos  Aires,  que  su  Constitución  (art.  9)  ex^a  dos 
■años  de  residencia  para  conceder  naturalización,  imitando  en  ello  á  la  Gons- 
titucion  federal ,  si  este  art.  12  mupende  los  derechos  del  nuevo  ciudadano, 
por  el  hecho  de  no  itucribine  en  ín  guardia  nacional.  Así,  la  Constitución 
pone  al  mismo  tiempo  en  manos  de  extranjero  la  ciudadanía  y  el  fusil ; 
mientras  que  la  Constitución  federal  le  da  la  ciudadanía  y  le  diipensa  por 
dies  aiíos  del  Aisil,  sin  prohibírselo.  Algunos  entienden  que  ese  ílisil  es 
fanmtia  anhelada  por  el  extranjero ;  el  extranjero,  que  sabe  su  cuenta  mejor 
que  nadie,  considera  ese  fusil  como  estorbo  al  trabajo  en  países  ocupados 
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Art.  13.  Los  dfifecboB  de  la  dndadania  se  pierden  : 

l«  P(»  natmalizadim  en  otro  país. 

2*  Por  la  aceptación  de  empiece  6  titolos  de  otro  goMemo,  sin  es- 
pecial permiso  de  la  legislatata  del  Estado. 

9*  Por  quiebra  fraudulenta^  declarada  tal. 

4*  Por  sentencia  que  imponga  pena  infamante;  pudiendo  en  cual- 
qnieía  de  estos  casos  solicitarse  y  obtenerse  rehabilitación. 

SECCIÓN  TERCERA. 
Be  la  forma  de  gobierno. 

Art.  14.  El  gobierno  del  Estado  de  Buenos  Aires  es  popular  re- 
presentativo (1).  ^ 

Art.  15.  La  soberanía  reside  originariamente  en  el  pueblo,  y  su 
ejercicio  se  delega  en  los  tres  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial. 

SECCIÓN  CUARTA. 

Del  Poder  legislativo, 
Art.  16.  El  poder  legislativo  del  Estado  reside  en  una  asamblea 
general^  que  se  compondrá  de  una  cámara  de  representantes  y  otra 
de  senadores. 

CAPÍTULO   I. 

De  la  Cámara  de  representantes. 
Art.  17.  La  cámara  de  representantes  se  compondrá  de  diputados 

en  perseguir  la  barbarie  por  las  bayonetas,  en  vez  de  perseguirla  por  el 
arado  y  el  martillo. 

(1)  Un  gobierno  pnede  ser  popular  representativo,  sin  ser  republicano. 
£1  gobierno  actual  de  Francia  es  popular  representativo ,  y  sin  embargo  es 
gobierno  imperial.  En  el  mismo  caso  se  halla ,  poco  mas  ó  menos ,  el  go- 
bierno monárquico  del  Brasil.  €k>n  tal  que  el  monarca  haya  recibido  su 
titulo  del  pueblo,  y  su  dinastía  gobierne  en  su  nombre,  la  forma  de  su  go- 
bierno es  popular  representativa. 

'  Tenemos,  según  esto,  que  los  constituyentes  de  Buenos  Aises  se  han  de- 
jado en  el  tintero  la  República,  es  decir,  todo  el  dogma  de  la  revolución  de 
mayo,  el  gran  principio  de  la  revolución  de  América.  Desde  el  Canadá  hasta 
MagaUánes  será  la  única  Constitución  americana  que  se  haya  olvidado  de 
la  República ,  como  priAcipio  fondamental  de  gobierno. 

La  Confederación  tuvo  raaon  de  protestar  contra  esa  deslealtad  ai  aistema 
republicano,  impuesto  por  el  art.  5  de  su  Constitución  federal ,  como  con- 
dkien  indispensable  de  toda  Constitución  local  ó  provincial,  en  el  su^ 
argentino. 
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elegidos  directamente  por  el  pueblo^  coa  arreglo  á  la  ley  de  elec* 
cienes. 

Art.  18.  Las  de  diputados  para  la  primera  legislatura  tendrán 
lugar  inmediatamente  después  de  promulgada  la  Gonstitueion :  de- 
biendo hacerse  en  lo  sucesivo  el  último  domingo  de  marzo. 

Art.  i  9.  Se  elegirá  un  representante  porcada  seis  mil  almas^  ó  por 
una  fracción  que  no  baje  de  tres  mil. 

Art.  20.  Los  diputados  para  la  primera  legislatura  serán  nombra- 
dos en  la  proporción  siguiente :  por  la  ciudad  veinte  y  cuatro^  y  por  la 
campaña  veipte  y  seis. 

Art.  21.  Para  la  segunda  legislatura  se  realizará  el  censo  general 
del  Estado^  debiendo  regir  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior^  si  por 
algún  accidente  inesperado  no  se  hubiere  realizado.  Dicho  censo  solo 
podrá  renovarse  cada  ocho*afios. 

Art.  22.  Las  funciones  de  representante  durarán  dos  afios;  pero 
la  cámara  se  renovará  por  mitad  cada  año.  La  suerte  decidirá  luego 
que  se  reúnan  los  que  deben  salir  el  primer  año  de  la  ciudad^  j  de 
cada  sección  de  campaña. 

Art.  23.  Ninguno  podrá  ser  representante  sin  que  tenga  las  calida- 
des siguientes :  ciudadanía  natural  en  ejercicio^  ó  legal  adquiüda 
eonforme  al  artículo  11 ;  veinte  y  cinco  años  cumplidos^  ó  antes  si 
fuere  emancipado ;  un  capital  de  diez  mil  pesos  al  menos  ^  ó  en  su 
defecto  profesión,  arte  ú  oficio  que  le  produzca  una  renta  equi- 
valente. 

Art.  24.  Es  de  la  competencia  exclusiva  de  la  cámara  de  repre- 
sentantes :  i®  la  iniciativa  en  la  creación  de  contribadones  ó  im- 
puestos ;  2*^  el  derecho  de  acusar  ante  el  senado  al  gobernador  del 
Estado  y  sus  ministros,  á  los  miembros  de  ambas  cámaras ,  y  á  los 
del  superior  tribunal  de  justicia,  por  delitos  de^raicion,  concusión, 
malversación  de  fondos  públicos,  violación  de  la  Constitución  ú  otros 
'crímenes  que  merezcan  pena  infamante  ó  de  muerte. 

Art.  25.  En  el  acto  de  incorporarse  los  representantes  prestarán 
juramento  de  desempeñar  fielmente  el  cargo,  y  obrar  en  todo  de 
eonformidad  á  lo  que  previene  esta  Constitución. 

CAPÍTULO   II. 

Del  Senado. 

Art.  26.  El  senado  se  compondrá  de  senadores  elegidos  directa- 
mente por  el  pueblo,  con  arreglo  ala  ley  de  elecciones.  « 
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Art.  27.  Se  elegirá  un  senador  por  cada  doce  mil  almas^  ó  por  una 
fracción  que  no  baje  de  seis  mil^  y  la  elección  tendrá  lugar  almismo 
tiempo  que  la  de  los  diputados. 

Art.  28.  Los  senadores  para  la  primera  legislatura  serán  nombra- 
dos en  la  proporción  siguiente :  por  la  ciudad  doce^  y  uno  por  cada 
sección  de  campalia ,  exceptuando  las  de  Babia  Blanca  y  Patagóneis^ 
que  solo  nombrarán  uno ,  remitiendo  estas  últimas  sus  respectiyos 
registros  á  la  capital,  donde  se  hará  el  escrutinio. 

Art.  29.  Para  la  segunda  legi^atura  regirá  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 21. 

Art.  30.  Las  funciones  de  senador  durarán  tres  afios,  renovándose 
por  tercias  partes  cada  año.  La  suerte  decidirá,  así  que  se  reúnan^ 
los  que  deben  salir  el  primero  y  segundo  afio,  guardándose  en  la 
campaña  el  orden  siguiente :  cuatro  el  primer  afio,  cuatro  el  segun- 
do, y  los  cincos  restantes  el  tercero. 

Art.  31.  Para  ser  nombrado  senador  se  necesita  ciudadanía  natural 
en  ejercicio,  ó  legal  adquirida  conforme,  al  artículo  11 ;  treinta  y  dos 
años  de  edad  y  un  capital  de  veinte  mil  pesos,  ó  una  renta  equiva- 
lente, ó  una  profesión  científica  capaz  de  producirla. 

Art.  32.  El  que  obtuviere  una  elección  doble  de  senador  y  repre- 
sentante, elegirá  entreambas. 

Art.  33.  Es  atribución  exclusiva  del  senado  juzgar  en  juicio  pú- 
blico á  los  acusados  por  la  camarade  representantes :  y  la  concurren- 
•  da  de  dos  terceras  partes  de  sufragios  hará  sentencia  contra  el  acu- 
sado, al  solo  efecto  de  separarlo  del  empleo,  quedando,  no  obstante, 
,  siqeto  á  acusación,  juicio  ó  castigo  conforme  á  la  ley. 

CAPÍTULO  III. 

Atribuciones  comunes  á  ambas  Cámaras, 

Art.  34.  La  asamblea  general  se  reunirá  en  la  capital  y  empezará 
sus  sesiones  inmediatamente  después  de  promulgada  esta  constitu- 
ción; y  en  lo  sucesivo  el  1*  de  mayo. 

Art.  35.  Las  sesiones  durai&n  cinco  meses,  y  solo  podrán  proro- 
garse  por  uno,  con  el  consentimiento  de  dos  terceras  partes  de  los 
miembros. 

Art.  36.  Cada  cámara  calificará  la  elección  de  sus  miembros. 

Art.  37.  Las  cámaras  se  regirán  por  el  reglamento  que  cada  una 
acuerde,  y  j9n  asamblea  general  por  el  del  senado. 
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Axi.  38.  Cada  una  nombrwá  su  presidente^  vicepresidente  y  se- 
cretarios. 

Art.  39.  Fijará  sus  gastos  respectivos  y  poniéndolo  en  noticia  del 
ejecutivo^  para  que  se  incluyan  en  el  presupuesto  general  del 
Estado. 

Art.  40.  Ninguna  cámara  comenzará  sus  sesiones  sin  que  haya 
reunido  mas  de  la  mitad  df^l  número  total  de  sus  miembros ;  mas 
si  no  se  llenara  este  el  dia  señalado  por  la  Constitución^  deberán 
reunirse  los  presentes,  aunque  en  número  menor,  para  excitar  ó 
compeler  á  los  no  concurrentes  en  los  términos  y  bajo  los  apremios 
que  acordasen. 

Art.  4i .  Las  sesiones  serán  públicas,  y  solo  los  negocios  de  Estado 
que  exijan  reserva  se  tratarán  en  secreto. 

Art.  42.  Las  cámaras  se  comunicarán  por  escrito  entre  sí ,  y  con 
el  gobierno  por  medio  de  sus  respectivos  presidentes,  con  autoriza- 
ción de  un  secretario. 

Art.  43.  Los  senadores  y  representantes  son  inviolables  por  las 
opiniones  que  manifiesten  y  votos  que  emitan  en  el  desempeño  de 
sus  cargos.  No  hay  autoridad  que  pueda  procesarlos ,  ni  aun  recon- 
venirlos en  ningún  tiempo  por  ellos. 

Art.  44.  No  podrán  ser  arrestados  durante  la  asistencia  á  la  legis- 
latura, excepto  en  el  caso  de  ser  sorprendidos  in  fraganti  en  la  eje- 
cución de  algún  crimen  que  mei^ezca  pena  de  muerte ,  infamia  ú 
otra  aflictiva,  y  entonces  se  dará  cuenta  inmediatamente  á  la  cámara 
respectiva,  con  la  información  sumaria  del  hecho. 

Art.  45.  Ningún  senador  ó  representante  podrá  ser  acusado  crimi- 
nalmente por  delitos  que  no  sean  los  detallados  en  el  artííblo  24, 
ni  aun  por  estos  mismos,  sino  ante  su  respectiva  cámara.  Si  el  voto 
de  las  dos  terceras  partes  de  ella  declara  haber  lugar  á  la  formación 
de  causa  ,  quedará  el  acusado  suspendido  en  sus  funciones  y  sujeto 
á  la  disposición  del  tribunal  competente. 

Art.  46.  Puede  asimismo  cada  cámara  corregir  á  cualquiera  de 
sus  miembros,  con  igual  número  de  votos,  por  desorden  de  conducta 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones ,  ó  declarar  cesantes  por  imposibili- 
dad física  ó  moral,  sobreviniente  á  su  incorporación ;  pero  bastará 
la  mayoría  de  uno  sobre  la  mitad  de  los  presentes  para  decidir  en 
las  renuncias  voluntarias. 

Art.  47.  Cada  una  de  las  cámaras  puede  hacer  venir  á  su  sala  á 
los  ministros  del  gobierno  para  pedir  los  informes  que  estime  con- 
venientes. 

6' 
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Art.  48.  Cuando  fuesen  convocadas  eitraordinariamente  ^  solo  se 
ocuparán  del  asunto  que  hubiere  motivado  la  conyocatoria. 

CAFÍTOLO  IV. 

.   Atribuciones  de  la  asamblea  general, 

Art.  49.  Compete  á  la  asamblea  general :  nombrar  el  gobernador 

del  Estado  en  las  épocas  de  la  ley. 

Art.  50.  Fijar  cada  afio  los  gastos  generales  del  Estado  con  arreglo 
i  los  presupuestos  de  ellos  y  al  plan  de  recursos  que  deberá  presen- 
tar el  gobierno. 

Art.  51.  Establecerlos  impuestos  y  contribuciones  necesarias  para 
cubrir  aquellos,  suprimir,  modificar  y  aumentar  los  existentes. 

Art.  52.  Examinar,  aprobar  ó  reparar  anualmente  las  cuentas  de 
inversión  de  caudales  públicos,  que  deberá  presentar  el  gobierno. 

Art.  53.  Crear  y  suprimir  empleos  públicos  en  el  Estado,  determi- 
nar sus  atribuciones  y  responsabilidades,  designar,  aumentar  ó  dis- 
minuir sus  dotaciones  6  retiros,,  acordar  pensiones  ó  recompensas,  y 
decretar  honores  públicos  álos  grandes  servicios  prestados  al  Estado. 

Art.  54.  Establecer  los  tribunales  de  justicia  de  él,  y  reglar  la 
forma  de  sus  juicios. 

Art.  55.  Conceder  indultos  y  acordar  amnistías  por  delitos  come- 
tidos en  el  Estado  y  con  tendencia  á  él,  cuando  grandes  motivos  de 
interés  público  lo  reclamen. 

Art.  56.  Aprobar  ó  reprobar  la  creación  y  reglamento  de  toda 
clase  f^  bancos  que  se  pretendiere  establecer  en  el  Estado. 

Art.  57.  Reglamentar  en  él  la  educación  pública,  acordar  á  los 
autores,  inventores  y  primeros  introductores  de  inventos  útiles  cual- 
quiera clase  de  privilegios  por  tiempo  determinado. 

Art.  58.  Hacer  todas  las  demás  leyes  ú  ordenanzas  que  reclame  el 
bien*  del  Estado,  y  que  digan  relación  á  solo  él,  modificar,  interpre- 
tar y  abrogar  las  existentes. 

Art.  59.  Fijar  las  divisiones  territoriales  convenientes  á  la  mejor 
administración. 

Art.  60.  Fijar  anualmente  el  ejército  permanente  de  mar  y  tierra, 
y  legislar  sobre  la  guardia  nacional. 

Art.  61.  ínterin  se  reúne  un  Congreso  general,  en  que  sea  re- 
presentado el  Estado  de  Buenos  Aires,  la  asamblea  general  de  este 
conocerá  en  todas  aquellas  cosas  en  que  deberla  intervenir  el  Con- 
greso, y  sin  cuya  autorización  no  podria  expedirse  el  ejecutivo 
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general^  toda  vez  que  el  gobierno  del  Estado  sea  necesitado  á  inter- 
venir en  ellas  (1). 


(1)  Este  artículo  es  copia  alterada  del  articulo  LIX  del  proyecto  de  Gons* 
titacion  de  1859.  Este  proyecto  decía  :  c  ínterin  se  reúne  el  Congreso  gene> 
ral,  y  se  da  la  Constitución  del  Estado ,  en  ja  que  se  deslinden  las  atribu- 
ciones que  debe  presidirlo,  la  asamblea  general  de  la  provincia  conoeerá  en 
todas  aquellas  cosas  en  que  debería  intervenir  el  Congreso ,  y  sin  cuya  au- 
torización no  podría  expedirse  el  ejecutivo  general,  toda  vez  que  el  gobierno 
de  la  provincia  sea  necesitado  á  intervenir  en  ellas.  » 

En  ese  proyecto,  Buenos  Aires  entendía  por  Estado  toda  la  República 
Argentina.  En  su  Constitución  presente  entiende  por  Estado  lo  que  antes 
era  provincia  del  Estado.  Pero  esto  es  provisorio,  dice  Buenos  Aires.  Mien- 
tras ella  no  asista  al  Congreso  nacional  (dice "este  articulo  61  de  la  Cons- 
titución de  Buenos  Aires). 

Es  decir,  mientras  Buenos  Aires  no  asista  al  Congreso  nacional,  su 
legislatura  de  provincia  (de  una  ó  dos  cámaras,  llámese  Sala ,  ó  llámese 
Asamblea)^  hará  las  veces  de  Congreso  nacional  para  la  provincia  :  creará 
aduanas,  abrirá  ó  cerrará  puertos,  hará  tratados  con  el  extranjero;  podrá 
declarar  guerras,  contraer  empréstitos,  enajenarlas  tierras  públicas,  reglar 
el  comercio  exterior,  sancionar  códigos ;  tendrá  ella  sola,  por  un  privilegio 
de  que  ha  querido  hacerse  un  regalo  á  si  misma,  todos  los  poderes  de  que 
se  han  desprendido  las  demás  provincias  iguales  á  ella,  para  darlos  al  Con- 
greso general  por  el  art.  64  de  la  Constitución  federativa.. 

Y  mientras  Buenos  Aires  pueda  ejercer  sin  estorbo  las  grandes  atribuciones 
que  corresponden  al  Congreso  de  toda  la  República,  ¿  le  vendrá  alguna  vez  el 
deseo  de  ser  representado  en  el  Congreso,  á  trueque  de  abandonar  el  ejer- 
cicio de  aquellas  atribuciones  de  nación  ?  —  Seria  preciso  ver,  para  creer 
ese  milagro  de  abnegación.  « 

Pero  lo  que  se  ve  desde  ahora ,  es ,  que  se  hace  tanto  daño  á  sí  misma 
como  lo  hace  á  la  República  entera ,  tomando  posesión  violenta  de  poderes 
ajenos  ;  y  entrando  con  ellos  en  un  camino  que  no  se  desanda  sino  por  la 
violencia,  y  que  si  se  recorre  entero  sin  obstáculo ,  conduce  á  la  desmem- 
bración infaliblemente. 

La  organización  argentina  no  encuentra  hoy  obstáculo  mas  grande  ,  que 
el  hábito  contraído  por  Buenos  Aires  y  enseñado  á  las  demás  provincias 
desde  el  desquicio  general  de  1820  ,  de  ejercer  poderes  nacionales  ,  que 
alguna  vez  será  preciso  restituir  á  la  nación,  para  que  haya  nación  y  go- 
bierno nacional. 

Recomenzar  á  los  .treinta  años  ese  desorden  desacreditado  por  la  expe- 
dencía,  es  darle  nuevas  fuerzas  y  hacer  mas  profundo  el  desquicio  fundas- 
mental  del  gobierno  igeneral  argentino,  hasta  el  punto  de  volverle  imposible 
por  otra  mano  que  no  sea  la  de  un  conquistador  extranjero.v 

La  ocupación  de  poderes  nacionales,  qne  hoy  hace  Buenos  Aires  delante 
del  Congreso  que  los  ejerce  por  una  Constitución  que  todas  las  provincias 
acaban  de  jurar,  la  hizo  en  1820  cuando  el  Gongipeso  y  la  Constitución  na» 
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CAPÍTULO  V. 

De  ¡a  Comisión  permanente. 

Art.  62.  Antes  de  ponerse  en  receso  la  asamblea  general,  se  nom- 
brará por  las  respectivas  cámaras,  á  plaralidad  de  sufragios,  una 
comisión  permanente,  compuesta  de  tres  senadores  y  cuatro  repre- 
sentantes, con  igual  número  de  suplentes.  Reunidos  aquellos  ele- 
girán su  presidente  y  vicepresidente. 

Art.  63.  Cuando  por  enfermedad,  muerte  ó  cualquier  otro  impe- 
dimento hubiere  que  reemplazar  alguno  de  los  senadores,  la  comi- 
sión sorteará  entre  los  tres  suplentes  el  que  deba  sustituirle.  Lo 
mismo  se  procederá  respecto  de  los  cuatro  representantes. 

Art.  64.  La  comisión  permanente  durará  hasta  que  se  vuelva  ¿ 
reunir  la  asamblea  general. 

Art.  65.  Sus  atribuciones  serán  :  velar  sobre  la  observancia  de  la 
Constitución  y  de  las  leyes ;  hacer  al  gobierno  \ah  advertencias  y  re- 
clamos convenientes  al  efecto,  bajo  responsabilidad  para  ante  la 
asamblea  general ;  y  en  caso  que  estos,  repetidos  por  segunda  vez, 
sean  infructuosos,  según  la  importancia  y  gravedad  del  asunto,  con- 
vocar la  asamblea  general ;  y,  finalmente ,  instruir  en  todo  caso  & 
esta  de  las  ocurrencias  habidas  durante  su  receso^ 

Art.  66.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  tendrá  especialmente 
lugar  cuando  el  gobierno  resultase  moroso  en  ordenar  se  practiquen 
las  elecciones. 

Art.  67.  Recibir  las  actas  de  elecciones  que  deberán  remitirle  las 
\nesas  centrales,  y  pasarlas  á  la  respectiva  comisión. 

Art.  68.  Convocar  en  seguida  ambas  cámaras  á  sesiones  prepara- 
torias para  examinar  las  actas  de  elecciones. 

Art.  69.  Usar  de  las  facultades  concedidas  á  las  cámaras  en  el 
artículo  47. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  formación  y  sanción  de  las  leyes. 
Art.  70.  Todo  proyecto  de  ley,  excepto  los  contenidos  en  el  artí- 

cionales  de  1S19  habían  desaparecido.  Entonces  tenia  un  principio  de  dis- 
culpa, que  hoy  no  le  acompaña.  Lo  mismo  hicieron  Corrientes  y  Entre-Rios 
en  sus  constituciones  de  esa  época.  Pero  descender  á  los  errores  y  extravíos 
del  primer  periodo  de  la  vida  representativa  en  el  Hio  de  la  Plata,  es  re- 
trogradar, echar  el  país  en  el  atraso  de  sus  primeros  tiempos  de  desquicio 
y  de  ensayos  instíntivoB  y  ciegos. 
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€ulo  24^  puede  tener  principio  en  cualquiera  de  las  dos  cámaras  por 
moción  hecha  por  alguno  de  sus  miembros  ^  ó  por  proposición  del 
poder  ejecutivo. 

Art.  7i.  Aprobado  un  proyecto  en  la  cámara  de  gu  origen^  se  par 
sará  inmediatamente  á  la  otra^  para  que  discutido  en  ella  lo  apruebe^ 
altere  ó  deseche.  Si  lo  aprueba^  lo  comunicará  al  poder  ejecutivo. 

Art.  72.  Un  proyecto  desechado  en  la  cámara  de  su  origen  no 
podrá  reconsiderarse  en  ella,  en  el  mismo  período  legislativo,  á  pro- 
puesta de  ningún  miembro  de  la  misma  cámara. 

Art.  73.  Si  la  cámara  á  la  que  ha  sido  remitido  el  proyecto  lo  al- 
terase, lo  devolverá  con  las  observaciones  respectivas ,  y  si  la  remi- 
tente se  conformase  con  ellas,  se  lo  avisará  en  contestación  y  lo 
pasará  al  poder  ejecutivo.  Pero  si,  no  conformándose,  insistiese  en 
sostener  su  proyecto  tal  como  lo  habia  remitido  al  principió,  podrá, 
por  medio  de  previo  aviso  á  la  remitente ,  solicitar  la  reunión  de 
ambas  cámaras,  que  se  verificará  en  la  del  senado ,  ó  en  la  de  re- 
presentantes ,  si  el  senado  la  designase ,  y  después  de  discutido ,  el 
voto  de  las  dos  terceras  partes  hará  resolución.  El  mismo  orden  se 
observará 'en  caso  de  que  un  proyecto  fuese  desechado  en  su  totali- 
dad por  una  de  las  cámaras,  á  la  que  se  haya  remitido. 

Art.  74.  El  proyecto  desechado  por  la  asamblea  general  no  podrá 
ser  reconsiderado  en  el  mismo  período  legislativo. 

Art.  75.  Si  el  poder  ejecutivo,  recibidos  los  proyectos  los  suscribe, 
ó  en  el  término  de  diez  dias,  contados  desde  que  los  recibió ,  no  los 
devuelve  objecionados,  tendrán  fuerza  de  ley. 

Art.  76.  Si  encuentra  reparos  que  oponerles,  ú  observaciones  que 
hacer,  los  devolverá  con  ellas  á  la  cámara  que  se  los  remitió  dentro 
de  los  diez  dias. 

Art.  77.  En  este  caso,  reunidas  ambas  cámaras,  según  lo  dispone 
el  artículo  73,  se  reconsiderará  el  proyecto  con  presencia  de  dichos 
reparos  ú  observaciones,  y  se  tendrá  por  última  sanción  el  voto  de 
las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros  presentes,  la  que,  comuni- 
cada al  poder  ejecutivo,  se  hará  promulgar  sin  mas  reparo. 

Art.  78.  Si  la  devolución  se  hiciese  por  el  poder  ejecutivo,  estando 
ya  cerradas  las  cámaras,  se  dirigirá  á  la  comisión  permanente ;  y 
esta  podrá  entonces,  según  el  juicio  que  forme  de  la  urgencia,  gra- 
vedad ó  importancia  de  la  materia,  ó  convocar  á  la  asamblea  ge- 
neral, ó  reservar  el  asunto  hasta  la  próxima  reunión  ordinaria  de 
ella.  Pero  si  el  poder  ejecutivo,  al  hacer  la  devolución ,  reclamase  la 
urgencia,  la  comisión  la  convocará  precisamente. 
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Art.  79.  En  la  saadon  de  las  leyes  se  usará  de  esta  forma  :  a  El 
senado  y  cámara  de  representantes  del  Estado  de  Buenos  Aires  re- 
unidos en  asainblea  general^  etc.^  han  sancionado^  etc.  » 

Art.  90.  En  toda  reunión  de  la  asamblea  general ,  su  presidencia 
será  desempeñada  por  él  presidente  del  senado,  ó  el  de  la  cámara  de 
representantes,  y  en  caso  de  impedimento  de  estos  por  los  vicepre- 
sidentes respectivos. 

SECCIÓN  QUINTA. 

CAPÍTULO  4°. 

Del  Poder  ejecutivo, 

Art.  81.  El  poder  ejecutivo  del  Estado  se  desempeñará  por  una 
sola  persona,  bajo  la  denominación  de  gobernador  del  Estado  de 
Buenos  Aires. 

Art.  82.  El  gobernador  será  elegido  por  la  asamblea  general  en  la 
segunda  reunión,  después  de  abiertas  sus  sesiones,  por  votación 
nominal,  á  pluralidad  absoluta  de  sufragios. 

Art.  83.  Si  de  la  ^votación  no  resultase  pluralidad  absoluta,  se 
repetirá  aquella,  y  si  ni  aun  en  este  caso  resultase,  entonces  la  voia- 
ci^oiik^e  contraerá  precisamente  á  los  dos  que  hayan  tenido  mayor 
número  de  sufragios,  y  en  caso  de  empate  decidirá  el  presidente. 

Art.  84.  El  gobernador  que  exista  al  tiempo  de  jurarse  esta  Cons- 
titución, continuará  en  este  cargo  hasta  el  nombramiento  del  gober- 
nador constitucional. 

Art.  8o.  Para  ser  nombrado  gobernador,  se  requiere  tener  treinta 
y  cinco  años  de  edad,  haber  nacido  en  el  Estado  y  reunir  las  demás 
calidades  exigidas  por  esta  Constitución  para  senador  (1). 

(1)  «  Para  ser  nombrado  gobernador  (dice  este  articulo  85),  $e  requiere,., 
haber  nacido  en  el  Estado  •  (de  Buenos  Aires  se  entiende). 

«  Para  optar  al  cargo  de  gobernador  (dice  el  artículo  86),  se  considerará 
como  nacido  en  el  Estado  el  hijo  de  padre  oriundo  de  él  que  hubiese  nucido 
en  pais  extrat\¡ero,  estando  aquel  desempeñando  algún  cargo  diplomátieo  6 
wintUar  por  ti  Espado  ó  por  la  Naeion,  » 

Aquel  articulo  85  es  ratificación  de  una  ley  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  sancionada  el  23  de  diciembre  de  1823.  Esa  ley  tuvo  un  origen  per- 
sonal que  todo  el  mundo  conoce.  £1  general  San  Martin  regresaba  á  Buenos 
Aires,  después  de  sus  grandes  campañas  de  Chile  y  del  Perú.  Para  frustrar 
su  candidatura  inevitable,  los  que  nada  habían  hecho  por  la  patria  ,  que 
debía  su  independencia  al  vencedor  de  Máipo  y  Ghacabuco  ,  le  arrebataron 
el  puesto  que  le  preparaba  la  gratitud  de  Buenos  Aires,  dando  una  ley  q«e 
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Aft.  86*  Para  optar  al  cargo  de  gobernador^  se  considerará  como 
nacido  ea^l  Estado  el  hijo  de  jiadre  oriundo  de  él  que  hubiese  na- 

excluía  del  empleo  de  gobernador  al  que  no  babia  nacido  en  la  provincia. 

Esa  ley  vergonzosa  ha  sido  ratificada  por  el  articulo  85  de  la  Constitución 
de  abril. 

Según  ella,  todos  pueden  gobernar  á  Buenos  Aires,  menos  los  que  han 
dado  á  luz  la  República  Argentina.  Las  primeras  glorias  personales  de  la 
historia  argentina  son  excluidas  del  gobierno  local  de  Buenos  Aires,  por  el 
principio  que  acaba  de  sancionar  la  Constitución.  Se  diría  que  es  inspira- 
ción de  los  vencidos  de  mayo,  como  lo  es  de  los  vencidos  de  febrero. 

£1  general  Saavedra ,  presidente  de  la  junta  patriota  instalada  el  85  de 
mayo  de  1810,  no  podriaserhoy  gobernador  de  Buenos  Aires,  si  existiese, 
porque  habia  nacido  en  Potosí,  territorio  argentino  en  ese  tiempo. 

San  Martin  habia  nacido  en  la  provincia  de  Misiones,  y  toda  su  gloria  de 
San  Lorenzo,  Chacahuco,  Máipo  y  el  Callao,  no  debía  hacerle  digno  de  go- 
bernar el  pueblo  que  le  debía  su  existencia  política. 

El  general  Álvear,  nacido  en  Misiones,  tampoco  era  digno  de  la  silla  del 
gobierno  local  de  Buenos  Aires,  á  pesar  de  su  gloria  de  vencedor  en  Monte- 
video y  en  Itusaingó. 

Es  inútil  decir  que  el  general  Urquiza,  libertador  de  Buenos  Aires  por 
haber  sido  vencedor  de  Rosas ,  tirano  de  Buenos  Aires ,  no  podría  por  la 
Constitución  ocupar  la  silla  que  ocupó  veinte  años  el  dictador  derrocado  por  él. 

Recorred  las  brillantes  reputaciones  argentinas  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, las  mas  están  excluidas  del  gobierno  de  la  provincia,  que  se 
adorna  con  sus  nombres  célebres  cada  vez  que  se  trata  de  ostentaciones  qoe 
nada  cuestan.  Pringles,  Pedernera,  La  Madrid,  Monteagudo,  Rondeaux,  Al- 
varado,  Arenales,  no  podrían  ser  gobernadores  de  Buenos  Aires.  El  mismo 
general  Paz,  servidor  antiguo  déla  República,  después  de  defenderá  Buenos 
Aires  contra  la  Constitución  sancionada  por  el  vencedor  del  tirano  Rosas 
(defensa  que  allí  se  ha  convenido  en  llamar  gloriosa),  ha  tenido  la  desgracia 
de  suscribir  la  Constitución  de  provincia,  que  le  excluye  del  rango  accesible 
á  quienes  no  merecen  ser  sus  edecanes. 

Recorred  el  acta  de  la  Independencia,  firmada  en  Tucuman;  las  tres 
cuartas  partes  de  sus  nombres  de  oro  no  podrían  tener  el  honor  de  suscribir 
los  decretos  locales  de  Buenos  Aires. 

Pero  no  es  la  gloria  la  única  excluida ;  también  lo  ha  sido  el  infortunio  y 
la  inocencia.  Esto  es  inaudito. 

£1  art.  86  considera  como  nacido  en  el  Estado »  para  obtener  el  cargo  d« 
gobernador,  al  hijo  de  padre  oriundo  de  él,  nacido  en  país  extranjero,  es^ 
tanda  aquel  desempeñando  algún  cargo  diplomático  ó  consular  por  el  Estado 
ó  por  la  Nación. 

Es  decir,  que  los  hijos  nacidos  en  el  extranjero  de  padres  porteños,  emi- 
grados, desterrados  ó  perseguidos  por  causa  de  la  libertad ,  no  podrán  ser 
gobernadores  de  Buenos  Aires;  pero,  si  podrán  serlo,  los  que  han  nacido  de 
padres  que  han  estado  fuera  del  pais  al  servicio  del  tirano  Rosas ! 
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cido  en  país  extranjero^  estando  a^el  desempeflando  algnn  easgo 
diplomático  ó  consular  por  el  Estado ,  ó  por  la  Nación ;  pero  no  po* 
drá  ser  nombrado  sin  contar  con  tres  años  de  residencia  continua  en 
el  Estado. 

Art.  87.  El  gobernador  durará  en  el  ca^o  por  el  término  de  tres 
afios,  y  no  podrá  ser  reelecto  sino  después  de  tres  de  haber  cesado ; 
esta  disposición  se  entiende  respecto  de  los  nombrados  con  arreglo  á 
esta  Constitución. 

Art.  88w  Antes  de  entrar  al  ejercicio  del  cargo,  el  gobernador 
electo  prestará  ante  el  presidente  del  senado  y  á  presencia  de  las 
cámaras  reunidas  el  siguiente  juramento  : 

«  Yo,  N.,  juro  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  á  estos  Santos  Evangelios, 
»  que  desempeñaré  debidamente  el  cargo  de  gobernador  del  Estado 
»  que  se  me  confia;  sostendré  su  libertad ,  integridad  y  derechos ; 
9  protegeré  la  religión  católica  y  daré  ejemplo  de  obediencia  á  las 
n  leyes,  ejecutaré  y  haré  ejecutar  las  que  ha  sancionado  y  en  ade- 
»  lante  sancionare  la  legislatura  del  Estado,  y  observaré  y  haré  ob- 
»  servar  fielmente  la  Constitución.  »  El  presidente  de  la  asamblea 
le  dirá  :  a  Si  así  lo  hiciereis.  Dios  y  la  patria  os  ayuden ;  y  si  no,  os 
»  lo  demanden  (1).  » 

Art.  89.  En  caso  de  enfermedad  ó  ausencia  del  gobernador ,  ó 
mientras  se  proceda  á  nueva  elección  por  su  muerte ,  renuncia  ó 
destitución,  el  presidente  del  senado  ejercerá  las  funciones  anexas 
al  poder  ejecutivo,  quedando  entre  tanto. suspenso  de  las  de  se- 
nador. 

Art.  90.  El  gobernador  es  el  jefe  de  la  administración  general  del 
Estado ;  provee  á  la  seguridad  interior  y  exterior  de  él. 

Art.  91.  Publica,  y  hace  ejecutar  las  leyes  y  decretos  de  la  legis- 
latura, facilitando  la  ejecución  por  reglamentos  ó  disposiciones  es- 
peciales. 

Art.  92.  Puede  pedir  la  convocación  extraordinaria  de  la  asamblea 

(1)  ¿Cuál  es  la  patria  que  debe  pedir  esa  cuenta  ?  ¿  Los  Argentinos  com* 
ponen  catorce  patrias ,  ó  forman  todos  una  sola  patria?  Si  son  todos  eom- 
patriotas,  como  lo  dice  el  artículo  6  de  esta  Constitución,  claro  es  que  forman 
una  patria  y  no  muchas.  ¿Puede  esa  patria  argentina  dejar  de  pedir  cuenta 
al  gobernador  egoísta  que  en  su  juramento  de  hacer  cumplir  las  leyes  olvida 
que  existen  leyes  nacionales,  y  un  legislador  supremo  — •  el  pueblo  argentino 
—  cuyas  decisiones  deben  ser  obedecidas  por  todos  sus  hijos?  —  En  los 
Estados  Unidos  de*  Norte-América  todo  gobernador  local  presta  juramento 
de  obedecer  y  hacer  obedecer  las  leyes  generales  de  la  Union. 
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general ,  cuando  graves  circunstancias  ó  motivos  especiales  lo  de- 
manden. 

Art.  93.  Á  la  apertura  de  la  legislatura^  la  informará  del  estado 
político  y  administrativo  del  Estado ,  y  de  las  mejoras  y  reformas 
que  considere  dignas  de  su  atención. 

Art.  94.  Expide  las  órdenes  convenientes  para  las  elecciones  que  cor- 
respondan de  senadores  y  diputados,  en  la  oportunidad  debida,  y  no 
podrá  por  motivo  ajguno  diferirlas  sin  acuerdo  de  la  asamblea  general. 

Art.  95.  El  gobernador  del  Estado  puede  poner  objeciones  y  hacer 
/>b8ervaciones  sobre  los  proyectos  remitidos  por  las  cámaras ,  en  el 
tiempo\  prevenido  en  el  capítulo  precedente,  y  suspender  su  promul- 
gación hasta  que  las  cámaras  resuelvan. 

Art.  96.  Puede  igualmente  proponer  á  las  cámaras  proyectos  de 
ley,  ó  modificaciones  á  las  anteriormente  dictadas.   . 

Art.  97.  Es  atribución  del  gobernador  del  Estado  nombrar  y  des- 
pedir el  ministro  ó  ministros  de  su  despacho  general  y  oficiales  de 
las  secretarías. 

•  Art.  98.  Proveer  los  empleos  civiles  y  militares  conforme  á  la 
Constitución  y  á  las  leyes.  Para  el  de  coroneles  y  grados  superiores, 
necesita  el  acuerdo  del  senado. 

Art.  99.  Variar  con  acuerdo  de  sus  ministros,  ó  ministro ,  los  em- 
pleados de  su  dependencia ;  pero  en  caso  de  separarlos  por  delito , 
deberá  pasar  los  antecedentes  á  los  tribunales  de  justicia,  para  que 
se  les  juzgue  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  100.  Es  el  jefe  superior  de  la  fuerza  militar  del  Estado,  y  de 
él  solamente  depende  su  dirección ;  pero  no  podrá  mandarla  en  per- 
sona sin  previo  permiso  de  la  asamblea  genetal,  acordado  al  menos 
por  las  dos  terceras  partes  de  votos. 

Art.  i  01.  Ejerce  el  patronato  respecto  de  las  iglesias,  beneficios  y 
personas  eclesiásticas  de  su  dependencia,  con  arreglo  á  las  leyes  : 
presenta  el  obispo  á  propuesta  en  terna  del  senado. 

Art.  \  02.  Despacha  las  cartas  de  ciudadanía  del  Estado,  con  arreglo 
á  las  calidades  proscriptas  en  esta  Constitución. 

Art.  103.  Cuida  de  la  recaudación  de  las  rentas  y  de  su  inversión 
conforme  á  las  leyes. 

Art.  104.  Es  de  su  deber  presentar  anualmente  ala  asamblea  ge- 
neral el  presupuesto  de  gastos  y  el  plan  de  recursos  del  año  entrante, 
y  pasar  las  cuentas  de  la  inversión  hecha  en  el  anterior. 

Art.  105.  No  puede  expedir  orden  sin  la  firma  de  su  ministro  res-* 
pectivo ;  y  sin  este  requisito  nadie  está  obligado  á  obedecer. 
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Art.  106.  No  puede  acordar  apersona  alguna  goce  de  sueldo  ó  pen- 
sión, sino  por  alguno  de  lo  títulos  que  las  leyes  expresamente 
designan. 

Art.  107.  No  podrá  ausentarse  de  la  capital  por  mas  de  treinta 
dias,  ni  tampoco  del  territorio  del  Estado  durante  el  tiempo  de  su 
mando,  sino  con  previo  consentimiento  de  la  asamblea  general,  por 
las  dos  terceras  partes  de  votos. 

Art.  108.  Podrá  conmutar  la  pena  capital,  previo  informe  del  tri- 
bunal, mediando  graves  y  poderosos  motivos,  salvos  los  delitos  ex- 
ceptuados por  las  leyes. 

Art.  109.  Nombra  los  agentes  diplomáticos  y  consulares  del  Estado. 

Art.  110.  En  caso  de  conmoción  interior  ó  de  invasión  exterior, 
puede  declarar  en  estado  de  sitio  el  todo  ó  parte  del  Estado,  sin  que 
esto  importe  otorgar  al  poder  ejecutivo  mas  facultades  que  las  de 
remover  individuos  de  un  punto  á  otro  de  él,  y  aun  aprehenderlos, 
dando  cuenta  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  á  la  asamblea  general^ 
ó  en  su  receso  á  la  comisión  permanente. 

A^t.  111.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  100,  iOl ,  109 
y  \  lO-estarán  sujetas  á  las  declaraciones  ó  limitaciones  que  pueda 
hacer  la  Constitución  general  de  la  Nación. 

Art.  112.  Recibirá  por  sus  servicios  la  dotación  establecida  por  la 
ley,  que  ni  se  aumentará  ni  disminuirá  durante  el  tiempo  de  su 
mando. 

CAPÍTÜIO  II. 

De  los  ministros  ó  secretarios  del  despacho  general. 

Art.  113.  El  despacho  de  los  negocios  del  Estado  se  desempeñará 
por  ministros  secretarios,  que  no  pasarán  de  tres,  con  sus  respectivas 
oñcinas. 

Art.  114.  Los  ministros  secretarlos  despacharán  bajo  las  iimiedia- 
tas  órdenes  del  gobernador  :  autorizarán  las  resoluciones  de  este, 
sin  cuyo  requisito  no  tendrán  efecto ,  ni  se  les  dará  cumplimiento ; 
pero  podrán  expedirse  por  sí  solos  en  lo  concerniente  al  régimen  es- 
pecial de  sus  respectivos  departamentos. 

Art.  115.  Serán  responsables  con  el  gobernador  de  todas  las 
órdenes  que  autoricen  contra  la  Constitución  y  las  leyes ;  sin  que 
puedan  quedar  exentos  de  responsabilidad,  por  haber  recibido  man- 
dato de  autorizarlas. 

Art.  116.  Para  ser  ministro  se  requiere  : 

1<>  Ser  ciudadano  en  ejercicio; 
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2^  Tener  treinta  aüos  de  edad  cumplidos. 
Art.  117.  Es  incompatible  el  cargo  daministrocon  el  de  represen-^ 
tante  ó  senador. 

SECCIÓN  SEXTA. 
Del  Poder  judicial. 

Art.  118.  El  poder  judicial  es  independiente  de  todo  otro  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  119.  Será  desempeñado  en  el  Estado  por  los  tribunales  y  juz- 
gados que  la  ley  designe,  y  sus  miembros  durante  el  tiempo  que 
según  ella  deban  ejercer  sus  funciones,  no  podrán  ser  removidos  sin 
causa  y  sentencia  legal ;  aunque  quedarán  suspendidos  desde  que 
sean  enjuiciados. 

Art.  120.  Para  ser  nombrado  miembro  del  tribunal  superior  de  jus- 
ticia, se  requiere  estar  en  ejercicio  de  la  ciudadanía ,  ser  mayor  de 
treinta  años,  con  seis  al  menos  de  ejercicio  en  la  facultad.  Para  serlo 
de  los  juzgados  inferiores,  bastarán  dos  años  de  profesión  y  veinte 
y  cinco  de  edad,  con  la  misma  calidad  de  ciudadano. 

Art.  121.  Los  miembros  del  tribunal  serán  nombrados  por  el  gober- 
nador, á  propuesta  en  terna  del  senado ;  y  los  de  los  juzgados  in- 
feriores, á  propuesta  en  terna  del  tribunal  superior. 

Art.  122.  Gozarán  la  compensación  que  la  ley  designe. 

Art.  123.  Las  atribucioneis  del  tribunal  serán  las  que  designen  las 
leyes  vigentes  y  ulteriores  (1). 


(i)  Se  sabe  que  está  vigente  en  Buenos  Aires  el  Reglamento  promorio  de  3 
de  diciembre  de  18 17,  confirmatorio  de  un  reglamento  de  6  de  diciembre  de 
1813,  en  cuyos  estatutos  se  daba  á  la  Cámara  de  justicia  de  Buenos  Airei» 
entonces  capital  de  la  República ,  las  atribuciones  que  ejercían  las  reales 
audiencias  de  América,  bajo  el  régimen  colonial  de  los  Españoles. 

Bisuelta  en  1820  la  autoridad  nacional  de  que  Buenos  Aires  era  asiento, 
siguió  ejerciendo  en  su  rango  de  provincia  esas  mismas  atribuciones  judi- 
ciales de  verdadera  corte  suprema  ó  nacional. 

En  lo  judicial  hay  puntos  que  interesando  á  toda  la  República  no  pueden 
ser  dirimidos  por  una  sola  de  sus  provincias.  Tales  son  los  llamadoB  de 
^éereého  internacional  privado,  y  todos  aquellos  en  que  la  República  ó  alguna 
de  sus  provincias  puede  ser  parte  hacia  el  extranjero.  Mañana  el  tratado 
con  Inglaterra,  celebrado  el  2  de  febrero  de  1825,  daria  lugar  á  un  pro- 
ceso que  viniese  á  fallarse  en  Buenos  Aires.  Gomo  la  Inglaterra  no  ha 
querido  darse  por  entendida  de  los  disgustos  caseros  de  Buenos  Aires  (en 
io  cual  ha  mostrado  su  cordura  habitual) ,  naturalmente  baria  responsable 
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Art.  124.  En  el  tríbiuial  superior  é  inferiores^  las  sentencias  de- 
finitivas como  interlocutorias  serán  fundadas  en  el  texto  expreso  de 
la  lej,  ó  en  los  principios  ó  doctrinas  de  la  materia. 

Art.  i25.  El  tribunal  superior  tendrá  la  superintendencia  en  toda 
la  administración  de  justicia. 

Art.  126.  Podrá  informar  al  cuerpo  legislativo  de  todo  lo  concer- 
niente á  la  mejora  de  la  administración  de  justicia. 

Art.  127.  No  podrá  juzgarse  por  comisiones  especiales. 

Art.  128.  Cualquiera  del  pueblo  tiene  derecho  para  acusar  á  los  de- 
positarios del  poder  judicial^  por  los  delitos  de  cohecho,  prevaricato, 
procedimientos  injustos  contra  la  libertad  de  las  personas,  contra  la 
propiedad  y  seguridad  de  domicilio. 

Art.  129.  Las  causas  contenciosas  de  hacienda,  y  las  que  nacen  de 
contratos  entre  particulares  y  el  gobierno ,  serán  juzgadas  por  un 
tribunal  especial,  cuya  forma  y  atribuciones  las  determinará  la  ley 
de  la  materia. 

SECCIÓN  SÉPTIMA. 

De  la  observancia  de  las  leyes ,  reforma  de  la  Constitución  y  su 
juramento, 

Art.  130.  Continuarán  observándose  las  leyes,  estatutos  y  regla* 
montos  que  hasta  ahora  rigen,  en  lo  que  no  hayan  sido  alterados  por 
leyes  ó  disposiciones  patrias,  ni  digan  contradicción  con  la  presente 
Constitucioa,  hasta  que  reciban  de  la  legislatura  las  variaciones  ó 
reformas  que  estime  convenientes  (1).  . 

á  toda  la  Confederación  de  una  denegación  de  justicia  que  Buenos  Aires 
perpetrara  desconociendo  los  tratados  de  julio. 

Los  derechos  de  una  nación  pueden  ser  objeto  de  usurpaciones  ejercidas 
dentro  ó  ñiera  de  su  territorio  :  dentro,  por  una  porción  del  país ;  fuera, 
por  un  poder  extranjero.  La  usurpación  es  la  misma ,  cualquiera  que  sea 
«1  agresor.  En  el  primer  caso  hay  rebelión ;  en  el  segundo,  hay  conquista. 
Por  uno  ú  otro  medio  la  nación  se  pierde  si  no  se  defiende. 

(l)¿Aquién  corresponden  entre  tanto  los.  colores,  escudo,  sello  y  canción 
nacionales  ? 

La  bandera,  los  colores  argentinos,  ilustrados  por  tantas  glorías,  no  pueden 
pertenecer  á  dos  paises  que  forman,  aunque  provisoriamente ,  dos  cuerpos 
poUtícos,  cpn  su  libre  ^ercieio  de  soberanía  interior  y  exterioi},  separados 
uno  de  otro. 

¿A  quién  pertenece  de  hecho  y  de  derecho  U  bandera  y  los  colores  argen- 
tinos? Su  nombre  mismo  resuelve  la  cuestión.  La  República  entera ,  coin- 


^ 
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Art.  13i .  Guando  el  poder  ejecutivo  promueya  la  reforma  de  algún 
articulo  de  la  Constitución,  se  reunirán  ambas  cámaras  para  tratar 
y  discutir  el  asunto ,  y  serán  necesarias  ^1  menos  las  dos  ter* 
ceras  partes  de  votos  para  sancionarse,  que  el  artículo  ó  articu- . 
los  que  se  pretendan  reformar,  deben  ser  reformados.  Si  no  se  ob- 
tuviese esta  sanción,  no  se  podrá  volver  á  tratar  el  asueto  hasta  la 
siguiente  legislatura. 

puesta  de  sus  catorce  provincias  que  hoy  tiene,  asistió  á  la  creación  y  san- 
ción de  esos  colores  por  medio  de  su  Congreso  nacional  de  1818.  Abrid  la 
Recopilación  de  Leyes  y  decretos  promulgados  en  la  misma  Buenos  Aires,  j 
bailaréis  una  ley  de  26  de  febrero  de  1818,  que  trae  por  titulo  :  Colores  de 
la  bandera  nacional :  ley  que  determina  para  toda  <  hondera  nacional  »  los 
dos  colores  blanco  y  a%ul  hasta  ahora  acostumbrados.  Esa  ley  fué  dada  por 
un  Congreso  de  diputados  de  todas  las  provincias.  Desde  Máípo  hasta  los 
castillos  del  GaUao,  nadie  la  conoce  por  bandera  de  provincia,  sino  por  en*^ 
seña  nacional  del  pueblo  de  las  Provincias  Unidas. 

La  provincia  ó  el  Estado  provincial  de  Buenos  Aires  tendría  que  devolver 
á  la  Nación  la  bandera  de  la  Nación,  el  dia  que  desertare  de  su  seno. 

£1  sello,  el  escudo  de  armas  argentino,  serán  otra  restitución  dolorosa, 
pero  necesaria  y  justa  para  él  :  su  propiedad  es  mas  explicita  que  la  de  loa 
colores,  porque  habla  á  los  ojos  por  el  jeroglifico  y  por  las  palabras  ter- 
minantes. Las  manos  unidas,  sosteniendo  el  símbolo  de  la  libertad,  son  el 
emblema  expresivo  de  las  Provincias  Unidas ;  si  se  objetare  que  también 
una  provincia  puede  tener  dos  manos,  ahí  está  el  mote  que  traduce  por  pa- 
labras el  emblema.  Se  lee  en  torno  de  las  dos  manos  estrechadas :  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Quien  tenga  un  peso  fuerte  sellado  en  aquel 
país  puede  consultarle  como  documento  auténtico ,  decisorio  de  este  punto. 

La  canción  nacional  seria  otra  devolución  sensible  que  el  Estado  disidente 
tendría  que  hacer  á  la  República  de  las  Provincias  Unidas  el  dia  que  pre- 
firiese hacerse  extranjero,  antes  que  respetar  la  soberanía  del  pueblo  argen- 
tino. ¿Qué  Argentino  ha  llamado  jamas  por  otro  nombre  esa  canción  que 
el  de  nacional  ?  Fué  compuesta  por  un  diputado  á  la  Asamblea  general  de 
1814,  por  solicitud  de  ese  cuerpo  representativo  de  toda  la  nación. 

I  Seria  permitido  á  algún  oscuro  rimador  hacer  á  la  canción  su  revolución 
de  11  de  setiembre,  para  arrancarle  estas  palabras,  que  acusan  en  grítoa 
aimoniosos  su  grande  y  nacional  origen  argentino  T 
«  Se  levanta  en  la  faz  de  la  tierra, 
•  Una  nueva  y  gloriosa  iViocton. 


«  Ya  su  trono  dignísimo  alsaron 
>  Las  Provincias  Unidas  del  Sud, 

•  Y  los  libres  del  mundo  responden : 

•  Al  gran  pueblo  argentino^  salud.  > 


Xlfl  CONSTITUCIÓN 

Art.  i  32.  En  caso  de  sancionane  la  necesidad  de  la  refonna^  se 
IKroeederá  inmediatamente  á  verificarla  con  el  mismo  número  de 
safragios  designado  en  el  articulo  anterior. 

Art.  133.  Si  la  proposición  tuviese  su  orígeil  en  alguna  de  las 
cámaras^  no  será  admitida  sin  que  sea  apoyada^  al  menos  por  la 
tercera  parte  de  los  miembros  concurrentes  á  ella. 

Art.  i 34.  No  siendo  apoyada  de  este  modo^  queda  desechada^  y 
no  podrá  ser  renovada  en  la  cámara  de  su  origen,  por  ninguno  de 
sus  miembros,  basta  el  siguiente  período  de  la  legislatura. 

Art.  135.  Si  fuese  apoyada,  se  reunirán  ambas  cámaras  para  tra- 
tar, precediéndose  en  todo  de  conformidad  á  lo  prescripto  en  el 
artículo  131. 

Art.  136.  En  caso  de  sancionarse  la  necesidad  devla  reforma,  la 
resolución  se  comunicará  al  poder  ejecutivo,  para  que  exponga  su 
opinión  fundada. 

Art.  137.  Si  él  disiente,  reconsiderada  la  materia  por  ambas  cá- 
maras reunidas,  será  necesario  la  concurrencia  de  tres  cuartas  partes, 
al  menos,  de  votos  para  sancionar  la  necesidad  de  la  reforma. 

Art.  138.  En  este  caso,  como  en  el  de  consentir  el  poder  ejecutivo 
en  la  reforma  proyectada,  se  procederá  inmediatamente  á  verificarla 
con  el  número  de  sufragios  designado  en  el  número  i  31. 

Art.  139.  Yeríficada  la  reforma,  pasará  al  poder  ejecutivo  para  su 
publicación.  En  caso  de  devolverla  otra  vez  con  reparos,  tres  cuar- 
tas partes  de  sufragios  harán  la  última  sanción. 

Art.  140.  Esta  Constitución  ó  cualquiera  otra  del  E¡stado  no  podrá 
ser  reformada  sino  por  su  asamblea  general. 

Art.  141.  Sancionada  la  Constitución ,  será  solemnemente  jurada 
en  todo  el  territorio  del  Estado. 

Art.  142.  Ninguno  podrá  ejercer  empleo  político ,  civil ,  militar  ó 
eclesiástico  ,  sin  prestar  juramento  de  observar  esta  Constitución  y 
sostenerla. 

Art.  143.  Todo  el  que  atentare,  ó  prestare  medios  para  atentar 
contra  la  presente  Constitución,  después  de  publicada,  será  juzgado 
y  castigado  como  reo  de  lesa-patria. 

Art.  144.  Solo  la  asamblea  general  podrá  resolver  las  dudas  que 
ocurran  sobre  la  inteligencia  de  alguno  de  los  artículos  de  esta  Cons- 
titución. 
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SECCIÓN  OCTAVA. 

Declaraciones  generales  (i). 

Art.  145.  Todos  los  habitantes  del  Estado  tienen  un  deTOchoáser 
protegidos  en  el  goce  de  su  vida,  reputación,  libertad,  seguridad  y 
propiedad.  Nadie  puede  ser  privado  de  ellas,  sino  con  arreglo  d  las 
leyes. 

Art.  146.  Todos  los  habitantes  del  Estado  son  iguales  ante  laley; 
y  esta,  bien  sea  penal,  preceptiva,  permisiva  ó  tuitiva,  debe  ser  una 
misma  para  todos. 

Art.  147.  Todos  pueden  publicar  por  la  prensa  sus  pensamientos 
y  opiniones,  con  sujeción  á  la  ley  de  la  materia. 

(i)  Entre  estas  declaraciones  generales  falta  una  que  consagra  el  prin- 
cipio de  la  libre  navegación  del  Plata  y  sus  afluentes.  El  principio  mas 
grande  y  fecundo  para  la  prosperidad  argentina  de  los  conquistados  en  esta 
época  memorable  de  su  regeneración,  es  el  de  la  libre  navegación  de  los 
ríos  para  todas  las  banderas.  Era  demasiado  grande  para  dejarle  fuera  de 
la  ley  fundamental  de  la  Confederación ;  su  Constitución  lo  insertó  en  su 
derecho  público,  á  mas  de  existir  consignado  en  una  ley  anterior.  Todavía 
fué  repetido  en  otras  leyes  internacionales,  á  fin  de  hacer  irrevocable  su 
existencia  inseparable  de  la  vida  argentina. 

Pues  bien,  ese  principio  que  la  Confederación  ha  creido  necesario  repetir 
en  tres  grandes  leyes,  la  Constitución  de  Buenos  Aires  no  ha  creido  necesa- 
rio nombrarlo  ni  una*soIa  vez  en  todo  su  texto. 

¿Era  tal  vez  porque  ya  estaba  sancionado  por  una  ley  local  ?  —  Debió  ra- 
tificarse por  lo  menos,  como  se  han  ratificado  principios  menos  importantes 
que  ese  para  Buenos  Aires,  por  el  articulo  159  de  su  Constitución,  que 
habla  de  este  modq  :  —  Se  ratifican  las  leyes  de  libertad  de  vientres,  y  las 
que  prohiben  el  tráfico  de  esclavos,  la  confiscación  de  bienes^  el  tormento  y  las 
penas  crueles,  etc. 

En  cuanto  á  «stos  principios,  hubiera  sido  mas  digno ,  serio  y  menos 
alarmante  proclamarlos  como  de  nuevo,  en  vez  de  ratificarlos  ;  pues  la  cró- 
nica de  los  veinte  años  de  Rosas  á  nadie  dejaría  creer  que  la  confiscación, 
el  tormento  y  la  crueldad  hubiesen  estado  abolidos  en  Buenos  Aires.  El  ra- 
tificar esa  abolición  desmentidgi  por  la  historia  hace  temer  que  en  lo  veni- 
dero suceda  como  en  el  pasado. 

Mas  que  creible  es  que  la  Constitución  local  ha  dejado  la  libre  navegación 
en  la  oscura  ley  suelta  que  ha  precedido,  porque  una  ley  se  deroga  con 
menos  ceremonia  que  una  Constitución,  y  no  híd>ía  necesidad  de  poner  en 
contradicción  la  Constitución,  con  la  protesta  pendiente  contra  los  tratados 
internacionales,  perseguidos  justamente  porque  aseguran  ese  principio,  que 
arrebata  á  la  antigua  aduana  realista  de  Buenos  Aires  sus  privilegios  here- 
dados al  antiguo  régimen  de  prohibición  y  monopolio. 


XLTIII  CONSTlTUaON 

Art.  148.  Toda  orden  de  pesquisa^  arresto  de  una  ó  mas  personas 
sospechosas^  ó  embargo  de  sns  propiedades,  deberá  especificar  las 
personas  ú  objetos  de  pesquisa  ó  embargo.  De  lo  contrario  no  será 
exequible. 

Art.  i  49.  Quedan  asegurados  á  todos  los  habitantes  del  Estado  los 
derechos  de  reunión  pacífica  y  de  petición  individual  ó  colectiva  á 
todas  sus  autoridades.  La  forma  de  estos  actos  será  reglada  por  la 
ley  de  la  materia. 

Art.  150.  Se  reserva  al  cuerpo  legislativo  el  derecho  de  imponer 
penas  y  multas.  Exceptuándose — algunas  moderadas^  que^  hasta  que 
se  dé  el  Código  penal^  serán  determinadas  por  e]  poder  ejecutivo  y 
superior  tribunal  de  justicia. 

Art.  l8t.  In  fraganti  todo  delincuente  puede  ser  arrestado  por 
cualquier  persona  y  conducido  á  presencia  del  juez. 

Art.  152.  Fuera  del  caso  del  artículo  anterior  y  ninguno  podrá  ser 
detenido^  sin  que  preceda  al  menos  una  indagación  sumaria  que 
produzca  semiplena  prueba^  ó  indicios  de  un  hecho  que  merezca 
pena  corporal,  ni  podrá  ser  constituido  en  prisión,  sin  que  preceda 
orden  de  juez. 

Art.  153.  Se  exceptúa  el  caso  en  que  ]a  seguridad  ó  el  orden  pú- 
blico exija  el  arresto  de  uno  ó  mas  individuos,  sin  poderse  observar 
los  predichos  requisitos;  mas  este  arresto  no  podrá  pasar  de  cuarenta 
y  ocho  horas  sin  ponerse  al  aprehendido  á  disposición  del  tribunal 
ó  juez  competente,  el  cual  procederá  á  tomarle  su  declaración ,  á  la 
mayor  brevedad  posible. 

Art.  154.  Todo  aprehendido  deberá  ser  notificado  dentro  de  tercero 
día  de  la  causa  de  su  prisión. 

Art.  155.  Se  exceptúa  de  prisión,  fuera  de  los  casos  en  que  por  el 
delito  merezca  pena  corporal,  el  que  diera  fianza  bastante  de  res- 
ponder por  los  dafios  y  perjuicios  que  contra  él  se  reclamen. 

Art.  156.  Ninguna  ley  tendrá  fuerza  retroactiva. 

Art.  157.  Todo  habitante  del  Estado  tiene  el  derecho  de  salir 
de  él,  cuando  le  convenga,  llevando  consigo  sus  bienes,  con  tal 
que  guarde  los  reglamentos  de  policía,  y  salvo  el  derecho  de  ter- 
cero. 

Art.  158.  La  correspondencia  epistolar  es  inviolable.  El  que  la 
viola  se  hace  reo  contra  la  seguridad  personal.  La  ley  determinará 
en  qué  casos  y  con  qué  justificaciones  puede  precederse  á  ocuparla. 

Art.  159.  Se  ratifican  las  leyes  de  libertad  de  vientres  y  las  que 
prohiben  el  tráfico  de  esclavos, la  confiscación  de  bienes,  el  tor- 
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9Qiento>  las  penas  crueles  ^  la  iafamia  trascedental^  y  los  mayorazgos 
y  yinculaciones. 

Art.  160.  La  casa  de  un  ciudadano  es  un  asilo  inviolable ,  y  solo 
podrá  entrarse  á  ella  en  virtud  de  orden  escrita  de  juez  ó  autoridad 
competente  (1). 

Art.  161.  Ningún  habitante  del  Estado  puede  ser  penado^  por  de- 
lito, sin  que  preceda  juicio  y  sentencia  legal. 

Art.  162.  Tampoco  podrá  ser  obligado  á  hacer  lo  que  no  manda 
la  ley,  ni  privado  de  lo  que  ella  no  prohibe. 

Art.  163.  Las  acciones  privadas  de  los  hombres  que  de  ningún 
modo  ofenden  el  orden  público,  ni  perjudican  á  un  tercero ,  están 
solo  reservadas  á  Dios,  y  exentas  de  la  autoridad  de  los  magistrados. 

Art.  164.  La  libertad  de  trabajo,  industria  y  comercio  es  un 
derecho  de  todo  habitante  del  Estado,  siempre  que  no  ofenda  óper^ 
judique  la  moral  pública. 

Art.  165.  Á  ningún  preso  se  le  obligará  á  prestar  juramento,  al 
hacer  su  declaración  indagatoria,  ó  confesión. 

Art.  166.  Jamas  podrá  en  el  Estado  el  poder  ejecutivo  ser  investi- 
do con  facultades  extraordinarias. 

Art.  i  67.  Las  cárceles  son  hechas  para  seguridad  y  no  para  mor- 
tiñcacion  de  los  presos;  todo  rigor  que  no  sea  necesario,  hace  res- 
ponsable á  las  autoridades  que  lo  ejerzan. 

Art.  168.  Toda  propiedad  es  inviolable,  salvo  el  caso  de  expropia- 
ción por  motivos  de  utilidad  pública,  en  la  forma,  y  bajo  los  requi- 
sitos que  establecerá  la  ley  de  la  materia. 

Art.  169.  La  educación,  al  menos  la  primaria,  se  costeará  por  el 
tesoro  del  Estado. 

Art.  170.  El  régimen  municipal  será  establecido  en  todo  el  Estado» 
La  forma  de  elección  de  los  municipales,  las  atribuciones  y  deberes 
de  estos  cuerpos,  como  lo  relativo  á  sus  rentas  y  arbitrios ,  serán 
fijados  en  la  ley  de  la  materia. 

Art.  171 .  El  Estado  de  Buenos  Aires  no  se  reunirá  al  Congreso 

(1)  Todas  las  otras  garantías  son  concedidas  al  habitante ,  la  del  hogar 
es  concedida  solo  al  ciudadano.  ¿  Hay  un  pensamiento  de  exclusión  en  esto  T 
I  ó  solo  es  descuido  de  redacción  ?  ¡  Cincuenta  legisladores  constituyentes 
que,  por  descuido  de  redacción ,  entregan  la  casa  del  extranjero  al  acceso 
de  la  policía,  es  cosa  inaudita  realmente  !  —  Este  comentario  es  hecho 
sobre  el  texto  publicado  oficialmente  en  1854.  Pedimos  al  lector  que  vea  ese 
texto  ó  el  auténtico  ,  y  no  los  textos  rectificados  mas  tarde  por  los  editoru 
de  los  ministros,  en  lugar  de  serlo  por  la  legislación  constituyente. 

c 
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general,  sino  bajo  la  base  de  la  forma  federal,  y  con  la  reserva  de 
revisar  y  aceptar  libremente  la  Constitución  general  que  se  diere(i). 
Art.  i  72.  La  presente  Constitución  será  firmada  en  sesión  por  el 
presidente,  vicepresidentes  y  demás  miembros  de  la  sala,  y  autori- 
zada por  sus  dos  secretarios. 

ARTÍCULOS  ADICIONiXES. 

Art.  173.  El  poder  ejecutivo  queda  encargado  de  promulgar  la 
presente  Constitución,  y  de  designar  el  dia  en  que  deba  ser  jurada. 

Art;  i  74.  Convocará  á  eleciones  para  senadores  y  representantes^^ 
con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  articulo  18  de  la  presente  Consti- 
tución; y  las  actas  de  ellas  se  remitirán,  como  hasta  aquí ,  al  presi- 
dente de  la  sala,  quien  las  pasará  á  la  comisión  de  peticiones,  á  los 
fines  consiguientes. 

Art.  175.  La  presente  legislatura  continuará  hasta  que  sean  apro- 
badas por  ella  las  actas  de  dichas  elecciones. 

Art.  176.  Firmada  la  Constitución,  se  declarará  en  receso,  y  du- 
rante él,  solo  se  reunirá  si  algún  suceso  grave  ó  necesidad  urgente 
lo  exigiere,  y  para  examinar  las  mencionadas  actas. 

(i)  i  Por  qué  este  articulo  prevé  el  caso  de  la  reunión  de  Buenos  Aires 
al  Congreso  federal,  y  no  á  la  Confederación  ?  Porque  Buenos  Aires  tiene  la 
conciencia  de  que  forma  parte  integrante  de  la  Confederación,  y  se  encuen- 
tra reunido  á  ella  de  derecho,  por  mas  que  desconozca  á  su  gobierno.  Re- 
servándose el  derecho  de  revisar  y  aceptar  la  Constitución  general  que  se 
diere,  admite  que  la  Constitución  puede  ser  dada  por  la  generalidad  6 
fMyoria,  aun  para  la  provincia  que  no  asista  á  su  sanción. 

Por  lo  demás,  este  artículo  171  forma  un  contraste  con  el  articulo  140, 
según  el  cual  la  Constitución  local  de  Buenos  Aires  no  podrá  ser  reformada 
sino  por  su  asamblea  general.  ' 

De  los  dos  artículos  resulta,  que  la  Confederación  no  podrá  reformar 
(revisar)  la  Constitución  de  Buenos  Aires ;  pero  Buenos  Aires  podrá  revisar 
(reformar)  la  Constitución  de  la  Confederación. 

Es  de  notar  que  la  Confederación  no  podrá  reformar  su  propia  Constitu- 
cion  en  el  espacio  de  diez  años. 

A  los  diez  años  vendrá  siempre  esta  cuestión :  ¿  cuál  es  mas  justo,  que 
iodas  las  Provincias  argentinas ,  reunidas  en  cuerpo  de  Nación,  revisen  la 
Constitución  de  una  provincia  sola ;  ó  que  esta  revise  la  Constitución  de 
iodas  juntas  ?  —  Llegará  dia  en  que  la  pretensión  de  Buenos  Aires  haga  reir 
a  sus  propios  hijos,  los  mas  exaftados  hoy  dia. 

No  contéis  el  número  de  provincias.  Contad  el  número  de  ciudadanos  ar- 
gentinos, i  Son  un  millón  y  medio  ?  Donde  está  el  millón,  está  la  voz  de  Isk 
soberanía  :  está  la  Nación. 
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Alt.  477*  Aprobadas  que  sean  estas^se  comunicará  al  poder  ejecn- 
tiyo^  á  fin  de  que  proceda  á  invitar  á  los  electos  para  que  se  reúnan 
en  sesiones  preparatorias;  y  la  presente  legislatura  se  declarará 
disuelta* 

Art.  178.  La  asamblea  constitucional  se  instalará  solemnemente  el 
24  de  mayo. 
Dada  en  la  sala  de  sesiones  en  Buenos  Aires  á  ii  de  abril  de  i  854. 
FELIPE  LLAVALLOL,  presidente. 
Domingo  Oliteba^  —  Francisco  de  las  Carreras^ 
Vicepresidentes* 
Francisco  Chas,  —  José  María  Paz,  —  Mariano  Saatedra,  — 
Manuel  J.  de  Guerrico,  —  Tomas  S.  AÑchorena,  —  Vicente 
Ortega,  —  Domingo  Marín,  —  Manuel  Eguía,  —  Norverto  db 
LA  RiESTRA,  —  Plácido  OBLIGADO,  —  José  Matías  Zapiola,  — 
Gervasio  Espinosa,  —  José  Valentín  Gardoso,  —  Fernando 
Alfaro,  —  Marcelo  Gahboa, —  Andrés  Somellera,  —  Juan  José 
Montesdeoca,  —  Valentín  Albina,  —  José  María  Piran,  —  Ma- 
riano Marín,  —  Bartolomé  Mitre,  —  José  Barros  PÁzos,  — 
Miguel  Valencia,  —  Carlos  Tejedor,  —  Domingo  Sosa,—  Vi- 
cente Cazón,  —  Francisco  Balbin,  —  Manuel  P.  Rojas,  — 
Ramón  Solvéira,  —  Víctor  Martínez,  —  Manuel  M.  Escalada^ 
—  Miguel  J.  AzcuéNAGA,  —  Eustaquio  J.  Torres,  —  Mariano 
BiLLiNGHURST,  —  Manuol  R.  García,  —  Mariano  Agosta, — José 
M.  BusTiLLO,  —  Francisco  Javier  Muñiz,  —  Nicolás  Anchorbna. 
Manuel  Pérez  del  Cerro,  secretario. 
Adolfo  Alsina,  secretario. 
Es  copia  ñel  del  original. 

Manuel  Pérez  del  Cerro,  secretario. 
Adolfo  Alsina,  secretario. 
Buenos  Aires,  abril  12  de  1854. 

Por  recibida  la  presente  Constitución  del  Estado :  cúmplase  y  ob- 
sérvese en  todas  sus  partes;  y  al  efecto,  sin  perjuicio  de  publicarse 
por  la  prensa,  promulgúese  solemnemente  por  bando  mayor,  en  la 
plaza  de  la  Victoria,  el  martes  18  del  corriente,  á  las  doce  del 
dia,  para  lo  cual  se  librarán  las  órdenes  competentes :  circúlese 
á  todas  las  oficinas,  establecimientos  y  autoridades  civiles,  militares 
y  eclesiásticas  del  Estado ;  y  acúsese  recibo. 

PEÑA.  ESCALADA. 

José  M.  La  Fuente,  oficial  mayor. 
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Rol  de  la  jurisprudencia  en  la  organización  constituctonal. 

Par^  disolver  la  unidad  ó  integridad  naeional  de  la  República  Ar- 
gentina^ bastaría  aplicarle  al  pié  de  la  letra  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos,  convirtiendo  en  Estados  alas  que  son  y  fueron  Pro- 
vincias de  un  solo  Estado. 

Méjico  y  la  República  de  Centro-América  han  sucumbido  á  los  efec- 
tos de  ese  simple  método  de  organización  política,  ó  mejor  dicho,  de 
desorganización  de  un  Estado  unitario.  —  La  Nueva  Granada  se  co- 
loca hoy  en  esta  misma  via  de  desorden,  por  donde  conseguirá  los 
resultados,  no  de  los  Estados  Unidos,  sino  de  M^ico  y  de  la  América 
Central,  sus  mas  allegados  de  raza  y  de  situación. 

Para  falsear  y  abastardear  la  Constitución  nacional  de  la  Repáblica 
Argentina,  no  hay  sino  comentarla  con  los  comentarios  de  la  Consti- 
tución de  los  Estados  Unidos, 

Esta  jurisprudencia  de  revolución  y  destrucción  se  puso  en  obra 
por  el  partido  anarquista  de  la  República  Argentina,  cuando  vio 
malogrados  sus  esfuerzos  por  evitar  la  sanción  de^la  Constitución 
general. 

El  señor  Sarmiento ,  órgano  de  esa  política,  publicó  un  libro  de 
Comentarios  ¡de  la  Constitución  argentina  de  1853. 

En  doctrinas  parecidas  se  ha  apoyado  mas  tardé  Buenos  Aires  para 
desconocer  la  autoridad  del  gobierno  creado  por  la  mayoría  nacional. 
Los  que  no  han  podido  dar  su  gobierno  local  á  toda  la  Nación,  han 
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dicho  :  Pues  la  Nación  no  nos  dará  el  suyo.  Para  justificar  la  deso- 
bediencia, han  interpretado  la  federación  argentina  con  la  jurispru- 
dencia de  los  Estados  Unidos.  Por  este  medio  han  tratado  de  eludir 
la  autoridad  del  presidente,  que  no  les  agradaba. 

Para  restablecer  la  mente  de  la  Constitución  argentina,  alterada 
por  esos  Comentarios  de  desorden  y  de  anarquía,  ha  sido  escrito  el 
presente  libro,  en  que  el  autor  ha  procurado  sefialar  los  anteceden- 
tes nacionales  y  propios  que  han  servido  para  formar  la  Constitu- 
ción y  deben  ser  las  bases  de  su  jurisprudencia. 

La  jurisprudencia  es  el  gran  medio  de  mejorar  y  corregir  las  leyes 
sin  derogarlas,  ni  cambiarlas.  Pero  si  es  verdad  que  el  comentario 
es  un  suplemento  de  la  legislación  y  un  medio  de  darle  estabilidad 
por  la  conservación  de  su  texto ,  también  puede  ser  el  medio  de 
comprometerla  y  extraviarla  por  un  error  fundamental  en  el  sistema 
de  comento. 

II. 

El  eometUario  no  es  el  ataque.  —  Error  fundamental  del  sistema  del 
señor  Sarmiento.  —  Fuentes  ó  bases  naturales  de  comento.  —  Un 
mal  sistema  de  comento  oscurece  y  arruina  la  ley. 

En  el  libro  del  señor  Sarmiento  hay  dos  cosas.  Hay  un  comen- 
tario y  hay  un  ataque  á  la  Constitución  argentina  de  1853. 

Importa  señalar  la  existencia  de  esas  dos  cosas  para  depurar  el 
comentario  de  lo  que  no  es  él,  y  de  lo  que  es  opuesto  á  toda  idea  de 
comento.  Es  preciso  no  dejar  nacer  la  costumbre  de  arruinar  la  ley 
so  pretexto  de  explicarla. 

Voy  á  demostrar  que  en  el  comentario  hay  error  fundamental,  y 
en  el  ataque  la  injusticia  de  la  pasión  de  partido. 

Comentar,  es  interpretar,  explicar,  glosar ;  jamas  atacar.  El  comen- 
tario es  el  amigo,  el  ángel  guardián  de  la  ley,  que  no  admite  en  ella 
sentido  alguno  que  no  sea  bueno  y  sano.  Como  intérprete,  participa 
de  la  imparcialidad  del  juez,  y  no  debe  ser  nunca  el  enemigo  de  su 
oráculo.  De  ahí  es  que  la  judicatura  ha  dado  á  luz  los  mejores  co- 
mentadores. Blackston  y  Story  han  sido  jueces. 

Pero  no  basta  ser  juez  para  ser  comentador,  como  no  basta  ser 
honrado  para  ser  un  matemático.  Esos  sabios  fueron  comentadores, 
porqiie  conocían  á  fondo  la  ciencia  del  derecho  que  comentaban. 
José  Story,  muerto  en  1845,  fué  profesor  de  jurisprudencia  en  la 
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universidad  de  Harvard,  en  Cambridge,  y  autor  de  varias  obras  cé- 
lebres de  jurisprudencia. 

Comentar  las  leyes  (políticas  6  civiles,  no  importa  el  género),  es 
materia  de  una  ciencia  que,  como  las  demás,  reconoce  fuentes  natu- 
rales de  investigación.  Veamos  cuáles  son ,  y  si  el  señor  Sarmiento 
las  ha  consultado  ú  omitido  en  su  plan  de  comento. 

Las  fuentes  naturales  de  comento  son  :  i^  la  historia  del  país ;  2» 
sus  antecedentes  políticos ;  3»  los  motivos  y  discusiones  del  legisla- 
dor; 4**  los  trabajos  preparatorios  de  los  publicistas ;  5®  las  doctrinas 
aplicadas  de  la  ciencia  pública;  6*^  la  legislación  comparada  ó  la  au- 
toridad de*'  los  textos  extranjeros  y  sus  comentadores.  Estas  son  las 
fuentes  íín  que  la  ley  toma  origen,  y  en  que  sus  disposiciones  en- 
cuentran la  luz  supletoria  de  su.  texto  brevísimo.  Abrid  los  buenos 
comentadores  de  todos  los  códigos;  no  hallaréis  uno  que  no  se  pro- 
vea de  esas  fuentes. 

Toda  población  que  no  se  ha  formado  la  víspera  de  darse  la  ley 
y  que  cuenta  algunos  siglos  de  existencia,  posee  necesariamente  una 
constitución  normal  según  la  cual  ha  sido  gobernada,  bien  ó  mal ; 
según  la  cual  se  ha  administrado  justicia,  se  han  establecido  sus 
rentas,  se  ha  ejercido  la  acción  del  poder  público.  Esos  antecedentes 
forman  una  de  las  bases  de  su  constitución  bajo  cualquier  régimen, 
y  acompañan  durante  toda  su  vida  al  Estado,  como  el  genio  y  la 
figura  acompañan  al  hombre  hasta  su  fin.  Esta  comparación  no  es 
mia ;  es  de  M.  Tocqueville ,  que  la  aplica  justamente  á  los  Estados 
Unidos  al  tiempo  de  explicar  los  orígenes  de  su  actual  Constitución 
por  el  modo  de  ser  primitivo  de  los  pueblos  de  Norte-América.  Es  lo 
que  él  llama  el  punto  de  arranque  ó  punto  de  partida  en  la  organiza- 
ción política. 

Desde  la  formación  de  nuestras  colonias  nos  ha  regido  uü  dere- 
cho público  español,  compuesto  de  leyes  peninsulares  y  de  códigos 
y  ordenanzas  hechos  para  nosotros.  Somos  la  obra  de  esa  legisla- 
ción; y  aunque  debamos  cambiar  de  fines,  los  medios  han  de  ser  por 
largo-  tiempo  aquellos  con  que  nos  hemos  educado. 

Por  cuarenta  años,  durante  la  revolución,  hemos  ensayado  nuevas 
leyes  fundamentales.  No  se  puede  decir  que  hayan  pasado  sin  dejar^ 
nos  algo,  cuando  menos  usos  y  prácticas,  creencias  y  propensiones. 

Todo  eso  es  fuente  de  nuestro  derecho  público  y  base  natural  de 
sus  disposiciones,  si  han  de  ser  nacionales  y  estables. 

Los  motivos  de  las  leyes  contenidos  en  las  discusiones  tenidas  por 
el  legislador  para  su  sanción;  los  trabajos  preparatorios  de  lospuUí- 
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cistas  que  han  autiliado  al  legislador^  son  el  medio  mas  genuino  7 
puro  de  comento.  Asi  vemos  que  ningún  comentador  sabio  del  di4 
deja  de  tomarlos  en  cuenta.  -—  Esos  ^abajos  son  los  verdaderos  do- 
cumentos Justificativos  de  las  leyes;  los  que  contienen  su  historia  y 
revelan  toda  su  mente. 

Los  textos  extranjeros ,  ó  bien  sea  la  legislación  comparada^  es  un 
medio  de  comento  en  política  como  en  derecho  privado.  Pero  la  ley 
extrafia  debe  ser  interrogada  siempre^  después  de  la  ley  propia ;  y 
nuticá  una  sola  con  exclusión  de  otras.  No  hay  doctrina,  hay  plagio^ 
cuando  no  hay  generalidad  en  los  textos  consultados.  Muchas  cons- 
tituciones extranjeras  explican  la  nuestra,  con  mas  razón  que  la  de 
Estados  Unidos ,  &  pesar  de  ser  federal  en  parte;  pero  ninguna  la 
explica  tanto  como  la  misma  Constitución  normal  anterior,  en  cuya 
dirección  habia  encaminado  al  país  el  programa  de  su  revolución 
fundamental. 

Tenemos  una  serie  de  textos  constitucionales,  proclamados  durante 
la  revolución,  que  forman  como  nuestra  tradición  constitucional,  y 
que  áin  duda  alguna  ha  entrado  por  mucho  en  la  confección  de  la 
Dioderna  Constitución  y  debe  naturalmente  servir  á  su  comento. 


III. 

Origen  del  federalismo  doctrinario  argentino,  —  Es  tan  antiguo  como 
la  revolución.  —  f!l  que  ha  adoptado  es  suyo. 

Él  federalismo  no  ha  sido  extrafio  á  nuestra  revolución  desde 
1810;  y  no  debió  su  inspiración  &  la  República  de  Norte-América 
exclusivamente.  La  Holanda  y  la  Suiza  nos  asistian  con  su  ejemplo. 
Rousseau,  Necker,  Dumont,  trajeron  á  la  revolución  francesa  el 
liberalismo  de  la  Confederación  Helvética.  Moreno  y  Paso,  repetid 
dores  argentinos  de  la  revolución  de  Francia,  se  inspiraban  deRons- 
'seau,  lo  tradttciati,  lo  enseflaban  y  eran  federales  como  él. 

«  Puede  haber  una  federación  de  solo  una  Nación,  »  decia  el  doc- 
tor Moreno. — «  Deseo  ciertas  modificaciones  (decia  el  doctor  Paso  &  los 
unitarios  de  1826)  que  suavicen  la  oposición  de  las  Provincias,  y  que 
dulcifiquen  lo  que  ellas  hallen  de  amargo  en  el  gobierno  de  uno  solo. 
Es  decir,  que  las  formas  que  nos  rijan  sean  mixtas  de  unidad  y 
federación  (1).  » 

(1)  Sesión  del  Congreso  nacional  argentino  de  18  de  jnlio  de  1896. 
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Pocos  aflos  después^  Dorrego»  Gómez  y  otros  publicistas  argentinos  > 
traían  de  Estados  Unidos  el  anhelo  de  aplicar  literalmente  á  la  Re-  i 
pública  Argentina  el  gobierno  federal  de  Norte-América.  ' 

En  la  tentativa  de  organización  de  1826  acabó  por  triunfar  esa 
doctrina;  pero  los  hechos  por  sí  solos  no  le  hubiesen  dado  la  san- 
ción sincera  que  hoy  tiene  entre  los  hombres  rectos,  á  no  ser  por  los 
trabajos  de  Tocqueville,  Chevalier  yAquíles  Murat,  que  después  de 
1833  vinieron  á  ilustrar  y  decidir  á  la  juventud  del  Rio  de  la  Plata, 
en  el  sentido  de  esa  forma  de  gobierno,  que  los  hechos  por  otra  parte 
hacian  necesaria  é  inevitable.  Por  fin ,  en  1845,  vino  él  comentario    ! 
de  Story  á  completar  la  conversión  que  habían  preparado  ya  los   ¡ 
publicistas  franceses,  que  vulgarizaron  la  doctrina  federal  después 
de  1833.  El  D^  Pico  habia  traducido  á  Aquíles  Murat;  y  la  perma- 
nencia de  nuestros  unitarios  en  el  Brasil,  perseguidos  por.  el  gobierno 
de  Oribe  en  1837,  habia  contribuido  también  á  darles  la  inteiigen-    } 
cía  del  sistema  federal,  que  en  gran  parte  es  del  gobierno  brasileño,    ! 
y  enfriado  mucho  su  antigua  devoción  á  la  unidad  indivisible,  lle- 
vada á  la  exageración  por  la  Convención  y  el  Imperio  francés. 

Hé  ahí  el  origen  doctrinal  de  nuestro  federalismo  argentino;  por 
cuya  razón  fuera  conveniente  no  buscar  luz  á  nuestro  texto  en  el   1 
ejemplo  exclusivo  de  los  Estados  Unidos,  sino  también  en  el  de  otros    ^ 
países  regidos  por  ese  sistema. 

Nos  consta  que  la  moderna  Constitución  argentina  debe  mucha 
parte  de  su  doctrina  política  á  los  trabajos  luminosos  de  Rossi  sobre 
la  organización  helvética,  y  á  los  trabajos  de  revisión  emprendidos 
en  Alemania  y  Suiza  después  de  la  revolución  francesa  de  1848.  — 
Quien  esté  al  corriente  de  ellos  no  podrá  desconocerlo  á  la  primera 
inspección  del  texto  argentino. 

¿Existían  trabajos  preparatorios  de  publicistas  para  servir  á  la 
Constitución  argentina  de  1853?  'En  honor  del  país  y  en  obsequio 
de  la  jurisprudencia,  es  menester  recouocer  que  sí  han  existido. 

La  República  Argentina  no  ha  copiado  literalmente,  como  Méjico, 
BU  Constitución  á  Estados  Unidos.  Se  ha  dado  un  derecho  propio 
asimilando  á  él  una  parte  del  derecho  norte-a'mericano.  De  las 
discusiones  del  congreso  consta  el  papel  que  han  hecho  los  trabajos 
auxiliares  de  los  publicistas  argentinos  en  la  elaboración  del  texto. 
Mas  que  por  honor  del  país,  es  preciso  no  oscurecerlos,  á  fin  de  que 
la  Constitución  tenga  abundantes  comentarios  de  su  mente  propia  y 
genuina. 

Vulgarizados  por  repetidas  ediciones  en  toda  forma,  conocidos  ea 
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toda  la  América^  mencionados  en  Europa  y  recomendados  en  alto 
por  el  mismo  señor  Sarmiento^  ¿á  qué  fin  ponerlos  ahora  á  un  lado 
para  explicar  sin  ellos  la  Constitución,  que  en  parte  es  hija  de  ellos? 

Pues  bien,  el  señor  Sarmiento  desconoce  ó  prescinde  de  esas  fuen- 
tes en  su  sistema  de  comento.  Ni  la  historia  colonial,  ni  los  trabajos 
constitucionales  del  nuevo  régimen,  ni  los  escritos  preparatorios  de 
los  publicistas,  ni  las  discusiones  y  motivos  del  legislador  argentino, 
encuentran  cabida  en  su  sistema  de  jurisprudencia  constitucional, 
que  se  reduce  á  la  autoridad  estricta ,  seca  y  pura  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte-América. 

Basando  así  la  jurisprudencia  política  argentina  en  un  principio 
incompleto  y  bastardo ,  la  priva  de  sus  luces  naturales ,  precipita  la 
política  en  un  falso  camino,  preparando  aplicaciones  inadmisibles  y 
oscureciendo  el  texto  en  vez  de  alumbrarlo ;  todo  por  no  reconocer 
Jos  antecedentes  nacionales  y  argentinos  déla  Constitución  de  1853. 


IV. 

Sistema  de  Story  en  su  comentario,  —  El  señor  Sarmiento  no  lo  sigue. 
—  Comenta  las  instituciones  argentinas  por  la  historia  legal  de 
Norte-América,  —  Confunde  constituciones  diferentes  porque  se 
parecen  los  preámbulos. 

Muy  distante  ha  estado  el  señor  Sarmiento  de  imitar  en  esta  parte 
á  su  sabio  modelo,  el  comentador  de  Estados  Unidos. 

Story  divide  su  comentario  en  tres  grandes  estudios,  que  se  auxi- 
lian y  completan  mutuamente.  —  Destina  el  primer  libro  á  la  his- 
toria constitucional  y  de  la  jurisprudencia  de  las  colonias ,  anterior 
á  la  revolución ;  de  ahí  pasa ,  el  segundo,  á  la  historia  de  cada  Es- 
tado durante  la  revolución,  del  origen,  progreso  y  caida  de  la  Con- 
federación primera ;  y  por  fin  consagra  el  último  libro  á  la  historia, 
origen  y  exposición  de  la  Constitución  actual,  tomando  para  ello  sus 
datos,  como  él  dice,  en  las  fuentes  auténticas ,  es  decir,  en  los  tra- 
bajos y  discusiones  del  legislador  nacional,  no  extranjero.  Ese  plan 
es  sabio ,  porque  es  completo.  Abraza  la  cadena  entera  de  la  vida 
política  del  país,  y  explica  el  presente  por  el  pasado.  Tocqueville 
sigue  poco  mas  ó  menos  el  mismo  plan  en  su  estudio  y  exposición 
de  la  democracia  de  Norte-América. 

Pero  el  señor  Sarmiento  pone  á  ua  lado  la  vida  anterior  de  la  Re- 
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pública  Argentina ;  se  apodera  del  texto  desnudo  y  seco  de  su  Cons- 
titución reciente ;  lo  sacude^  digámoslo  así^  de  sus  antecedentes  ar- 
gentinos, yemprende  su  comentario  sin  mas  auxilio  que  el  comentario 
de  la  Constitución  de  Estados  Unidos^  pudiendo  definirse  su  obra  : 
—  «  La  Constitución  Argentina  comentada  por  el  señor  Sarmiento 
con  los  comentarios  de  la  Constitución  de  Norte-América,  por  José 
Story. »  • 

El  autor  no  disimula  su  sistema.  Lo  establece  clara  y  decidida- 
mente en  estos  términos  sustanciales  ;  —  ¿La  Constitución  federal 
argentina  es  repetición  textual  de  la  Constitución  federal  de  Norte- 
América?  —  Luego  el  comentario ,  la  glosa,  la  jurisprudencia  de  la 
Constitución  de  Estados  Unidos  son  el  comentario,  la  jurisprudencia, 
la  glosa  de  la  Constitución  federal  argentina.  Luego  Story,  que  es  el 
comentador  cabal  de  la  Constitución  Norte-Americana,  es  al  mismo 
tiempo  el  comentador  mas  propio  de  la  Constitución  argentina. 

¿En  qué  se  funda  el  señor  Sarmiento  para  establecer  que  la  Cons- 
titución argentina  es  repetición  literal  de  la  Constitución  de  Norte- 
América?  —  En  que  el  preámbulo  de  la  una  es  casi  una  copia  del 
preámbulo  de  la  otra  en  la  enumeración  de  los  fines  y  objetos  de  la 
Constitución.  ¿Los  preámbulos  son  idénticos?  —dice  él : —  «luego 
son  idénticos  los  textos ,  porque  toda  la  Constitución  se  encierra  en 
el  preámbulo,  supuesto  que  él  abraza  los  fines  primordiales  del  go- 
bierno federal.  » 

El  error  fundamental  de  este  sistema  se  descubre  al  primer 
examen. 

El  preámbulo  abraza  los  fines  ,  el  texto  contiene  los  medios ,  es 
decir,  las  autoridades  organizadas  para  obtener  la  realización  de  los 
fines. 

¿Cuáles  son  los  fines  de  la  Constitución  de  Estados  Unidos?  — 
Vemos  en  su  preámbulo  :, 

«  Formar  una  unioaiperfecta,  establecer  justicia,  asegurar  la  tranqui- 
»  lidad  interior,  proveer  á  la  defensa  común,  promover  el  bien  general, 
»  asegurar  los  derechos  y  prerogativas  de  la  libertad  para  hoy  y  para 
»  mañana.  » 

Pero  notad  que  estos  no  son  fines  peculiares  del  gobierno  de 
Norte-América.  Son  los  fines  esenciales  y  únicos  de  todo  gobierno 
racional  posible^  sea  cual  fuere  su  forma  y  el  país  de  su  aplicación. 

¿  Tenéis  noticia  de  que  exista  gobierno  alguno  racional  que  no 
tenga  por  objetos  la  unúm ,  la  justicia,  la  pos,  el  orden,  la  defensa, 
éibten  general  y  la  libertad?  ¿Creéis  que  el  gobierno  ingles,  que  el 


LXII  fiSTUDiqS 

gobierao  suíeo»  que  el  mismo  gobieroo  imperial  francés^  tengan  otros 
fines  que  esos?  —  No,  ciertamente. 

Pero  8i  es  verdad  que  todas  las  Constituciones  tienen  un  fin  idén- 
tico y  común,  también  lo  es  que  todas  difieren  y  deben  diferir  esen- 
cialmente en  la  composición  de  sus  autoridades,  que  son  los  medias 
de  obtener  la  realización  del  fin. 

Estos  medios,  es  decir,  el  gobierno  propiamente  dicho,  las  autori- 
dades, dependen  en  su  organización  y  mecanismo  de  las  condiciones 
y  antecedentes  peculiares  de  cada  país;  pues  cada  país  es  peculiar  en 
algún  modo  y  diferente  de  los  demás. 

Se  sigue,  pues,  que  no  porque  sean  idénticos  los  fines  de  la  Cons- 
titución argentina  á  los  de  la  Constitución  de  Norte-América,  son 
idénticos  los  dos  gobiernos  en  la  organización  de  sus  poderes.  No 
porque  se  parezcan  los  preámbulos,  se  parecen  los  textos, 

Y  si  los  textos  son  diferentes ,  si  los  poderes  varian  en  su  organi- 
zación, en  sus  medios  de  obrar,  en  la  extensión  de  sus  facultades  , 
el  comentario  de  Norte-América  os  podrá  servir  para  comentar  el 
preámbulo  de  su  Constitución  argentina,  como  os  servirá  para  co- 
mentar los  fines  del  gobierno  ingles,  del  gobierno  chileno  y  de  todo 
gobierno  racional  posible ;  pero  de  ningún  auxilio  será  por  eso  para 
explicar  la  Constitución  argentina  en  ]a  parte  que  organiza  los 
poderes  que  son  el  medio  de  obtener  tales  fines,  os  decir ,  casi  en  su 
totalidad. 

Dar  á  una  Constitución  un  comentario  que  no  le  pertenece,  es  os- 
curecerla en  vez  de  glosarla. 


Diferencias  entre  la  Constitución  argentina  y  la  de  Estados  Unidos.  — 
Analogía  con  la  de  Chile,  —  Peculiaridad  del  poder  ejecutivo,  — 
Consecuencia  en  el  sistema  de  comento. 

Todo  es  diferente  en  las  dos  Constituciones  argentina  y  norte- 
amerigana  respecto  á  la  organización  del  gobierno,  por  mas  que  la 
forma  federal,  que  les  es  común,  las  asemeje  al  ojo  del  observador 
inatento  y  superficial. 

Plan,  división  general  de  los  objetos ,  sistema  de  los  poderes,  dis- 
tribución y  extensión  de  sus  facultades,  todo  es  diferente  y  debia 
serlo  necesariamente.  Si  los  Argentinos  no  se  hubiesen  separado  en 
muchas  cosas  del  sistema  de  Norte-América ,  para  acomodarse  á  sus 
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aatecedentes  y  á  su  manera  peculiar  de  ser,  toda  su  organizacioa 
habría  sido  un  pobre  plagio  de  una  forma  extranjera,  que  en  Esta- 
dos Unidos  tiene  sus  razones  conocidas  y  propias  de  ser  como  es. 
Babrian  incurrido  en  el  error  de  Méjico,  que  copió  á  la  letra  el  fede- 
ralismo de  Notte-América,  para  regir  provincias  que  habian  formado 
por  tres  siglos  un  vireinato  unitario  ,  por  reglas  que  gobernaban  la 
unión  artificial  y  reciente  en /un  solo  cuerpo  compuesto  de  Estados 
que  por  tres  siglos  habien  sido  independientes  entre  sí.  El  error  de 
Méjico  ha  sido  juzgado  y  condenado  por  todos  los  publicistas  y  re- 
putado la  causa  principal  que  ha  mantenido  á  ese  país  sin  gobierno 
por  espacio  de  treinta  afios. 

Méjico  desconoció  lo  que  llama  Tocqueville  el  punto  de  partida,  — 
Los  Estados  Unidos  habian  sido  siempre  Estados  desunidos  ó  inde- 
pendientes. Yenian  de  la  diversidad  á  la  unidad.  Méjico ,  como  el 
vireinato  de  la  Plata,  al  contrario,  venía  dé  la  unidad  á  la  diversi- 
dad ;  había  sido  un  Estado  solo  y  único,  dividido  interiormente  en 
provincias  solo  para  fines  económicos  y  administrativos,  de  ningún 
modo  políticos.  Las  provincias  españolas  del  reino  de  Méjico  no 
habian  sido  cuerpos  políticos,  sino  divisiones  administrativas  de  un 
mismo  y  único  Estado. 

Lo  propio  sucedía  en  el  Rio  de  la  Plata.  Pero  el  Congreso  de 
Santa  Fé  ha  tenido  el  acierto  de  reconocerlo  y  dé  tomar  ese  hecho, 
que  forma  el  mas  grande  antecedente  de  nuestra  antigua  vida  es- 
pañola, como  el  punto  de  partida  para  la  organización  de  su  gobierno. 

Ha  resultado  de  ahí  que  el  poder  ejecutivo  argentino,  que  forma 
la  facción  prominente  de  la  Constitución  de  1853  y  determina  toda 
su  fisonomía,  es  completamente  diferente  del  ejecutivo  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Norte-América.  No  hay  mas  que  colocar  uno  enfrente 
de  otro  y  contar  sus  atribuciones,  para  ver  que  se  asemejan  tanto 
como  un  huevo  á  una  castaña.  Y  así  debia  de  ser.  Era  nuestro  eje- 
cutivo en  cierto  modo,  y  en  especial  respecto  de  lo^  medios  de  ac- 
ción, una  especie  de  reconstrucción  del  gobierno  central,  que  había 
existido  por  dos  siglos.  Mil  veces  mas  se  asemeja  al  de  Chile  que  al 
de  Estados  Unidos,  á  pesar  de  la  diversidad  de  nombres ;  y  debia  pre- 
ferirse la  imitación  de  lo  que  era  mas  análogo  y  adaptable  á  nuestra 
condición  de  ex-colonía  española  y  de  habitantes  de  la  América  del 
Sur. 

Fuerte,  como  el  de  Chile,  republicano  en  la  forma  y  casi  monár- 
quico en  el  fondo ,  central  como  en  dos  siglos,  hasta  donde  lo  per* 
mitia  el  individualismo  .provincial  creado  de  hecho  por  la  revolu- 
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cion,  el  ejecutivo  es  la  parte  •prominente  y  principal  del  nuevo  go- 
bierno argentino^  segnn  su  Constitución.  Por  mucho  tiempo ,  en  la 
América  del  Sur,  lanzada  en  el  mundo  nuevo  de  la  República  desde 
Í8i0,  el  gobierno  ha  de  estar  representado  y  simbolizado  casi  total- 
mente por  el  poder  ejecutivo.  Es  el  punto  de  arranque  en  todas  las 
creaciones  políticas^  por  ser  el  llamado  á  fundar  la  autoridad ,  base 
de  todo  orden  político  que  rara  vez  deja  de  tener  un  origen  de  he- 
cho. Chile  lo  comprendió  así  desde  4830,  y  á  eso  debe  su  salvación. 

El  poder  ejecutivo  argentino  posee  las  siguientes  facultades ,  que 
no  tiene  el  ejecutivo  de  Norte-América. 

El  presidente  es  jefe  supremo  de  la  Confederación  y  tiene  ¿  su 
cargo  la  administración  general  del  país. 

Participa  de  la  formación  de  las  leyes... 

Concede  jubilaciones,  retiros,  licencias,  montepíos. 

Ejerce  los  derechos  del  patronato  nacional. 

Concede  el  pase  ó  retiene  los  decretos  de  los  concilios  y  del  papa. 

Concluye  y  firma  tratados  de  paz,  de  comercio ,  de  navegación, 
de  alianza,  de  límites  y  de  neutralidad  con  las  potencias  extranje- 
ras, por  sí  solo. 

Provee  los  empleos  y  grados  militares  de  la  Confederación. 

Declara  la  guerra  y  concede  patentes  de  corso. 

Declara  en  estado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  República, 
por  peligro  exterior  ó  interior. 

Puede  arrestar  y  trasladar  las  personas  de  los  perturbadores  en 
casos  de  sedición.  —  (Ariicvlo  83.) 

Es  el  jefe  de  los  gobernadores  provinciales.  —  {Articulo  107.) 

Ninguno  de  esos  poderes  tiene  el  ejecutivo  de  los  Estados  unidos 
de  Norte-América. 

Por  fin  la  Constitución  argentina  entrega  el  poder  ejecutivo  á  dos 
presidentes,  uno  principal  y  otro  suplente ;  en  lo  cual  es  copia  de  la 
Constitución  chilena  de  1828,  lejos  de  ser  imitación  de  la  de  Esta- 
dos  Unidos,  que  no  reconoce  vicepresidente. 

El  presidente  de  los  Estados  Unidos  puede  ser  reelegido.  En  la 
Confederación  Argentina  no  pueden  ser  reelegidos,  ni  el  presidente, 
ni  el  vicepresidente. 

Por  esta  disposición,  ni  el  presidente  puede  ser  elegido  vicepresi- 
dente, ni  el  vicepresidente  puede  ser  elegido  presidente ;  pues  si  se 
admitiese  otra  interpretación,  no  solo  vendrían  á  ser  reelegibles  al^ 
ternativamente,  sino  perpetuables ,  con  solo  cambiar  de  papel  cada 
seis  afios. 
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El  poder  legislativo  argentino^  por  su  parte^  tíene  las  siguientes 
facultades^  que  no  tiene  el  congreso  de  Norte-América  : 

Puede  dictar  los  códigos  civil  y  comercial  para  todos  los  pueblos 
de  la  Confederación. 

Tiene  la  facultad  de  fijar  los  límites  al  territorio  de  cada  provin- 
cia y  crear  otras  nuevas. 

Puede  declarar  en  estado  de  sitio  y  suspender  las  garantías  de  la 
Constitución  en  casos  de  conmoción  interior^  en  cualquiera  de  las 
provincias. 

Examina  previamente  toda  constitución  provincial  y  y  puede  re- 
probarla^ si  es  contraria  á  la  Constitución  federal.  —  (Articulo  64.) 

Se  ve,  pues,  que  el  gobierno  federal  argentino  tiene  mas  faculta- 
des, es  mas  central  que  el  gobierno  federal  de  Estados  Unidos ,  y 
así  debia  de  ser  atendiendo  á  que  el  nuestro  era  la  reconstrucción 
de  un  centralismo  que  ha  existido  por  siglos,  en  vez  que  el  de  Esta- 
dos Unidos  era  una  novedad  creada  artificialmente.  —  En  Norte- 
América,  era  artificial  la  Union ;  entre  nosotros,  era  artificial  la  des- 
centralización estando  &  nuestro  pasado  colonial. 

En  vista  de  tan  profundas  diferencias,  ¿podría  servir  el  comen- 
tario de  la  Constitución  de  Estados  Unidos  para  glosar  y  explicar  la 
Constitución  argentina  en  la  organización  de  poderes  y  facultades 
que  no  da  la  Constitución  de  Norte-América  á  las  autoridades  de  la 
Union?  Pedid  luces  á  Story  sobre  la  inteligencia  y  aplicación  de  las 
facultades  de  los  poderes  argentinos,  y  os  quedaréis  á  oscuras,  porque 
no  las  da  ni  ha  debido  darlas  comentando  una  constitución  diferente. 

Es,  pues,  del  todo  errada  la  base  en  que  reposa  el  sistema  de  co- 
mento del  Sr.  Sarmiento.  Mi  interés  en  demostrarlo,  es  evitar  que  se 
dé  á  nuestra  jurisprudencia  constitucional  una  dirección  que  falsi- 
fique el  sentido  genuino  y  recto  de  nuestra  Constitución ,  y  haga 
imposible  ó  difícil  y  tortuosa  su  ejecución. 

Si  la  federación  argentina  no  es  la  de  Norte-América,  menos  puede 
ser  considerada  como  la  de  Suiza,  6  como  la  Confederación  Germá- 
nica. Buscar  comentarios  á  la  Constitución  federal  argentina  en  el 
ejemplo  de  las  federaciones  de  Suiza  y  del  Rhin ,  es  otro  medio  de 
embrollar  y  oscurecer  las  cuestiones  que  hace  nacer  su  aplicación 
en  los  negocios  del  Plata, 

Buenos  Aires  no  es  un  Estado  que  {>ueda  considerarse  en  la  acti- 
tud que  tiene  la  Frusta  ó  la  Baviera  en  la  Confederación  Germánica. 
—  Estos  Estados  pueden  tener  y  tienen  vida  exterior,  porque  son  y 
han  sido  soberanos  antes  de  confederarse. 
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La  Confederación  no  ha  heeho  cesar  su  independencia  respectiva. 

Están  confederados,  pero  no  forman  cuerpo  de  nación. 

No  hay  nación  germánica.  El  Prusiano  no  es  conciudadano  del 
Bávaro  ó  del  Hamburgués,  ni  yice  Tersa. 

Al  contrario,  en  el  sistema  de  federación  del  Rio  de  la  Plata  ^  el 
Porteño  (1),  es  decir,  el  hijo  de  Buenos  Aires,  es  compatriota  del 
Saiguanino,  del  Entreriano,  del  Cordobés,  del  Mendocino,  etc.,  esto 
es,  de  todos  los  hijos  de  las  demos  Promncias  que  componen  la  Repú- 
blica Argentina,  como  lo  dice  claramente  el  artículo  6®  de  la  Cans- 
tHucion  local  de  Buenos  Aires. 

Los  colores  patrios  son  los  mismos  en  Buenos  Aires  y  en  las  Pro- 
Tincias  confederadas. 

El  escudo  de  armas  es  idéntico  y  el  mismo.  En  él  se  ven  dos 
manos  estrechadas,  que  simbolizan  launion  de  las  Provincias.  Buenos 
Aires  no  usarla  ese  escudo,  si  no  perteneciese  á  la  Union. 

El  sello  oficial  es  el  mismo.  En  los  tratados  internacionales,  en  las 
leyes,  en  las  cartas  geográficas,  en  la  historia,  en  todo  aparecen  ser 
y  son  un  solo  pueblo,  una  sola  Nación. 

La  Confederación  Germánica  puede  tener  y  tiene  tantos  ministros 
como  Estados  la  forman  en  las  cortes  extranjeras. 

Pero  la  Confederación  Argentina  no  los  podría  tener  sino  como 
los  tiene  la  América  Central :  disolviéndose  en  tantas  naciones  como 
provincias,  es  decir,  desapareciendo  como  Estado  respetable,  ó  como 
ha  dicho  oficialmente  el  doctor  Alsina,  a  poniendo  en  rídículo  á  la 
República  Argentina  en  la  consideración  de  las  naciones  extranjeras 
con  la  presencia  de  dos  ministros  argentinos  en  cada  una  de  sus 
cortes  (2).  » 

VI. 

Documentos  y  antecedentes  propios  de  la  Constitución  argentina. 

Los  documentos  que  han  de  servir  al  comentarío,  glosa  y  explica- 

(1)  El  nombre  de  Porteños  que  llevan  los  de  Buenos  Aires,  les  viene  de 
que  esa  ciudad  fué  el  puerto  único  de  todo  el  país  argentino  por  las  Leyes 
de  Indias.  Asi  el  nombre  de  Porteños  es  la  prueba  y  el  legado  del  monopolio 
colonial  que  Buenos  Aires  ejerció  en  materia  de  navegación  y  comercio, 
hasta  que  el  régimen  de  libertad  fluvial  ha  convertido  también  en  Porteños 
á  los  Santafesinos,  á  los  Entr^ianot,  á  los  Correnlinos,  etc. 

(3)  Instrucciones  dadas  al  señor  J.  B.  Peña  en  1856  por  Buenos  Aires  para 
negociar  en  el  Paraná  un  arreglo  %  sobre  el  modo  de  ejercer  la  política  ex- 
terior. 
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cion  de  la  Constitución  argentina^  no  son  del  género  de  los  que 
acompaña  el  señor  Sanniento  á  su  libro.  Esos  documentos  son  rela- 
tivos á  la  Constitución  de  Estados  Unidos,  á  una  ley  extranjera,  y 
de  ningún  modo  son  documentos  justificativos  ni  explicativos  de  la 
Constitución  argentina. 

Los  propósitos  del  Congreso  constituyente  argentino,  los  pactos 
preexistentes  que  lo  han  hecho  existir  y  que  invoca  61  en  la  Consti- 
tución, el  proyecto,  las  discusiones ,  los  informes ,  todo  lo  que  el 
Congreso  ha  tenido  en  sus  manos  y  á  la  vista  para  elaborar  su  obra, 
esos  son  los  documentos  explicativos ,  los  que  sirven  de  natural  co- 
mento de  la  Constitución  argentina. 

Después  de  eso,  los  trabajos  de  los  publicistas  argentinos,  que  han 
tenido  influjo  en  los  trabajos  del  Congreso,  por  haber  sido  expresión 
de  la  opinión  general  del  país,  de  que  la  Constitución  debia  ser  re- 
producción. Esos  trabajos  existen  y  son  una  parte  del  comentario  de 
IdL  Constitución,  que  los  cuenta  entre  sus  antecedentes.  El  señor 
Sarmiento  los  conoce  mejor  que  nadie,  conoce  el  influjo  que  han 
ejercido ;  los  ha  recomendado  antes  de  ahora ;  los  ha  señalado  como 
programa  obligado  de  todo  Congreso  patriota,  y  soló  ahora  en  sus 
Comentarios  los  silencia  (por  no  decir  los  ataca),  á  pesar  de  haberse 
respetado  por  el  Congreso  de  Santa  Fé. 

La  historia  .política  de  la  colonia  hispano-argentina ,  y  no  la  his- 
toria de  las  colonias  inglesas  de  Norte-América ;  la  historia  de  la 
revolución  d.el  Plata,  y  no  la  historia  de  la  revolución  de  Norte- 
América;  nuestras  constituciones  ensayadas  en  los  40  años  pre- 
cedentes, y  no  los  ensayos  predecesores  de  la  Constitución  de  la 
Union  americana;  los  partidos,  las  luchas ,  los  intereses ,  las  doc- 
trinas de  los  pueblos  argentinos,  y  no  las  luchas  de  los  intere- 
ses opuestos  de  los  pueblos  de  Norte-América  tan  distintos  de  los 
nuestros ;  la  capacidad  de  los  habitantes,  la  disposición  del  suelo, 
las  clases  de  industria,  el  estado  de  cultura,  la  extensión  de  la  po- 
blación de  los  pueblos  argentinos,  y  no  de  otra  nación  diversísima  en 
todos  esos  ramos  :  es  la  verdadera  fuente  de  comento  y  de  explica- 
ción de  la  Constitución  actual  argentina,  como  ha  sido  de  su  elabo- 
.  ración  para  el  Congreso.  —  Por  mas  que  se  niegue  (¡  y  en  el  interés 
del  comentario !),  el  Congreso  argentino  se  ha  dado,  cuenta  de  esos 
antecedentes ;  los  ha  estudiado  y  valorizado  con  los  publicistas  del 
país,  y  ha  hecho  un  trabajo  que  no  es  un  plagio  literal  de  la  Cons- 
titución de  un  país  sin  analogía  con  el  nuestro,  como  pretenden  los 
que  nada  han  hecho  por  esa  obra,y  muohopor  estorbarla  y  evitarla. 
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VII. 

Errónea»  aplicacwnes  que  hace  el  señor  Sarmierao  de  su  sistema,  y 
rectificaciones  que  recibe  del  tecOo  argerUino, 

Acabamos  de  señalar  el  error  en  que  reposa  el  sistema  de  comento 
que  se  pretende  introducir  para  la  Constitución  argentina. 

Veamos  ahora  los  errores  de  aplicación^  consecuencia  lógica  del 
que  sirve  de  apoyo  al  sistema  de  comentar  la  Constitución  argentina 
por  medio  de  los  comentarios  de  Story  sobre  la  Constitución  de 
Norte-América,  sin  darse  cuenta  da  los  antecedentes  argentinos  que 
sin  duda  alguna  ha  tenido  la  presente  Constitución ,  y  forman  su 
mas  puro,  luminoso  y  genuino  comentario. 

El  nombre  de  Confederación  que  la  Constitución  da  á  la  República 
Argentina,  es  lo  primero  que  choca  al  autor  de  los  Comentarios. 
¿Por  qué?  Porque  ese  nombre  expresa  en  los  Estados  Unidos  el 
pacto  de  aUanza  que  precedió  á  la  actual  Constitución  federal.  Allí 
la  confederación  precedió  ala  federación;  ó  bien  sea  una  simple  fe- 
deración ó  mera  liga  á  la  federación  unitaria  y  centralista^  que  hoy 
rige.  Esas  palabras  tienen  allí  un  sentido  histórico ,  que  no  tienen 
en  otra  parte.  Ningún  peligro  hay  de  que  el  nombre  de  Confedera- 
ción comprometa  el  sentido  de  la  Constitución  argentina,  sino  para 
los  que  intenten  comentarla  por  sistemas  extraños.  A  nadie  le  ocur- 
riría tomar  por  alianza  revocable  una  Constitución  dada  en  nombre  del 
pueblo  de  la  Confederación,  con  el  objeto  de  constituir  la  Union  na-^ 
ciond,  6  bien  sea  la  Nación  Argentina,  que  adopta  para  su  gobierno 
la  forma  federal,  como  se  expresa  la  Constitución  misma. 

Si  por  haberse  empleado  por  Rosas  la  voz  confederación  aparece 
odiosa  al  autor  de  los  Comentarios,  otro  tanto  pudiera  decirse  de  la 
palabra  federación,  que  no  le  desagracia ;  pues  bastaría  recordar  las 
recomendaciones  que  del  sistema  federal  argentino  hacian  el  Granizo 
y  el  Pampero  en  1829,  para  ver  que  uno  y  otrp  nombres  debieron  su 
origen  práctico  á  caudillos  antipáticos.  Lo  raro  en  el  Plata  es,  que 
las  doctrinas  de  Washington  hayan  encontrado  patrocinio  en  los 
caudillos ;  y  en  los  unitarios,  es  decir,  en  los  liberales,  las  exagera- 
ciones de  centralización,  que  en  la  revolución  francesa  debieron  su 
origen  á  la  Convención  y  al  Imperio,  dictaduras  exigidas  por  la  coa- 
lición eventual  de  la  Europa  reaccionaria.  Los  girondinos  eran  fede- 
rales ;  los  rojos,  unitarios. 

Es  raro,  por  lo  demás,  que  el  comentario  que  debe  ser  el  intér- 
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prete  benigno  de  la  ley^  empiece  por  encontrar  odioso  y  temil^le  su 
nombre.  No  podemos  vencer  nuestra  repugnancia,  dice^  contra  una 
denominación  tan  falsa  en  su  acepción  natural,  como  históricamente 
odiosa.  La  Confederación  es  una  época  de  terror  y  de  iniquidad,  qua 
debiera  quedar  aislada  y  solitaria  en  nuestra  historia,  como  aquellos 
monumentos  fúnebres  que  conmemoran  calamidades  publicas,  ¡  Pero 
dar  al  tirano  la  gloria  de  imponerle  al  pais  que  cubrió  dé  sangre  y  de 
crimenes  nombre  perdurable,  y  este  nombre  ser  ademas  su  falsificación 
y  su  contrasentido! 

¡Todo  eso  es  pura  declamación  ignorante  sobre  cosas  que  el  co- 
mentador no  estudió ! 

El  nombre  de  Confederación  es  el  primero  que  haya  llevado  la 
República  Argentina  desde  que  se  emancipó  de  Espafia.  Ese  nombre 
es  una  tradición  de  la  revolución  de  mayo,  y  se  encuentra  justamente 
en  la  primera  Constitución  patria^  sancionada  en  Buenos  Aires  el  J2 
de  octubre  de  i 81  i.  —  La  mitad  de  la  espectabilidad  de  que  boy 
disfruta  la  República  Argentina  en  los  países  extranjeros^  fué  adqui- 
rida con  ese  nombre,  bajo  la  ruidosa  administración  de  Rosas.  En 
Europa^  todo  el  mundo  conoce  el  nombre  de  la  Confederación  Ar- 
gentina^ á  fuerza  de  oirle  repetir  en  cuestiones  célebres^  que  han 
ocupado  á  su  prensa  y  á  sus  oradores  por  muchos  años.  La  Constitu- 
ción de  1 811,  como  la  de»1853,\eía  en  la  Confederación  Argentina 
una  sola  Nación,  un  solo  Estado,  Era  la  idea  del  doctor  Moreno , 
campeón  de  la  revolución  de  mayo. 

A  pesar  de  esto,  el  primero  y  segundo  capítulos  del  Comentario 
contienen  buena  doctrina  sobre  los  fines  y  objetos  esenciales  del 
Gobierno  federal,  y  serian  aceptables  del  todo  si  no  contuviesen  el 
error  fundamental  de  identificar  los  textos  argentino  y  norte-ameri- 
cano, porque  se  asemejan  los  preámbulos.  —  De  esta  declaración, 
dice  Sarmiento,  y  del  texto  literal  del  preámbulo  y  principales  disposi- 
eiones,  resulta  un  hecho  de  consecuencias  inmensas.  Por  él  el  derecha 
constitucional  norte-americcmo,  la  doctrina  de  sus  estadistas,  las  de- 
claraciones de  sus  tribunales,  la  práctica  constante  en  los  puntos  aná- 
logos é  idénticos,  hace  autoridad  en  la  República  Argentina,  pueden  ser 
alegados  en  juicio,  sus  autores  citados  como  autoridad  reconocida ,  y 
adaptada  su  interpretación  como  interpretación  genuina  de  nuestra 
Constitución,,,  El  Congreso  ha  dado,  pues,  una  Constitución  y  una  juris- 
prudencia.,, (I). 

(i)  Comen/ortoj,  capitulo  1». 
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La  doctrina  es  admisible  en  parte^  porque  sin  duda  nuestra  Conftr 
titucion  tiene  roas  de  un  punto  de  analogía  con  la  de  Estados  Uni* 
dos ;  pero  bastaria  adoptarla  con  la  generalidad  con  que  la  establece 
el  autor  de  los  Comentarios,  para  oscurecer  el  sentido,  de  nuestra 
Constitución  argentina^  y  echar  por  tierra  la  rectitud  de  sus  aplica* 
clones  prácticas. 

En  el  capítulo  3*^  ya  el  autor  tropieza  con  un  desmentido  que  da 
&  su  teoría  el  artículo  2*  de  la  Constitución  argentina^  así  concebido: 
—  El  Gobierno  federal  sostiene  el  cuUo  católico,  apostólico ,  romano, 

Cofflo^  según  la  Constitución  de  Norte-América,  la  Union  no  sos- 
tiene culto  alguno^  resulta  que  el  comentario  de  Story  deja  á  oscuras 
nuestra  Constitución  argentina^  y  el  autor  tiene  que  admitir  el 
auxilio  del  sefior  abate  Áuger,  escritor  francés  y  de  quien  inserta 
su  Memoria  preciosa  sobre  tolerancia  de  cultos^  es  decir^  sobre  algo 
menos  que  la  libertad  de  cultos,  proclamada  y  asegurada  por  la  Consti* 
tuoion  argentina  con  un  brillo  de  buena  fe^  de  buen  sentido  y  de 
patriotismo,  que  no  recibe  del  Comentario  bastante  traspariencia  y 
relieve. 

En  el  4®  capítulo  de  su  Comentario  tropieza  el  autor  con  otro  artí- 
culo de  la  Constitución  argentina,  que  no  existiendo  en  la  Constitu* 
cion  de  Norte-América,  á  pesar  de  la  identidad  de  los  preámbulos^ 
no  puede  recibir  ninguna  luz  del  comentario  de  Story;  y  á  falta  de 
ese  auxilio  grave  y  tranquilo,  nuestro  autor  echa  mano  de  la  luz 
apasionada  que  arroja  la  prensa  de  circunstancias  de  Buenos  Aires 
sobre  el  artículo  3*  de  la  Constitución  argentina,  que  dispone  lo 
siguiente  :  —  Las  autoridades  que  ejercen  el  Gobierno  federal  residen 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  se  declara  capital  de  la  Confedera- 
ción por  una  ley  especial, 

Vlll. 
Continuaciotí  del  mismo  asunto.  —  Defensa  del  articulo  de  la  Consté^ 

tucion  que  hace  capital  á  Buenos  Aires.  —  La  Constitución  no  h^ 

podido  violarse  á  ú  misma. 

El  espíritu  de  ciencia,  es  decir,  de  discusión  desapasionada  y  tran* 
quila,  falta  completamente  al  capítulo  cuarto  de  los  Comentarios  > 
como  puede  verse  por  las  cuatro  líneas  con  que  da  principio «:  — >• 
«  No  sin  grave  preocupación  de  ánimo  entramos  en  el  eiámea 
y  comentario  de  la  disposición  del  art.  3<*  y  de  las  que  á  ella  se 
refieren.  Un  hecho  sangriento  y  preñado  de  desolación  y  de  ruinas  se 
alza  ante  la  Constitución  como  un  juez  y  \xTíamenazaá4^  implacable. » 
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<^  Conducido  por  la  preocupación  confesada,  en  vez  de  seguir  el  es- 
píritu de  ciencia ,  que  excluye  toda  preocupación ,  el  autor  se  hace 
eco  simpático  de  Buenos  Aires  asediada ,  y  emprende  el  examen  6 
proceso  de  la  Constitución  como  un  juez  y  un  acusador  implacable. 

No  seguiremos  al  autor  en  el  comentario  apasionado  de  los  hechos 
sino  en  la  glosa  tranquila  del  texto.  Dejemos  á  un  lado  la  cuestión 
del  sitio  de  Buenos  Aires,  y  no  mezclemos  la  política  práctica  conla 
ciencia  imparcial.  Notemos  solamente ,  para  legitimar  esta  separa- 
ción, que  Buenos  Aires  fué  sitiada  por  su  campaña  el  1°  de  diciem- 
bre de  i  852,  y  que  la  Constitución  que  capitalizaba  esa  ciudad,  fué 
promulgada  en  mayo  de  i  853,  es  decir,  medio  año  después  de  esta- 
blecido el  sitio.  Baste  este  reparo  para  no  mezclar  la  Constitución 
con  hechos  que  han  existido  antes  que  ella  y  sin  conexión  con  ella. 

Acabamos  de  ver  que  la  Constitución  declara  por  su  artículo  3% 
que  :  —  «  Las  autoridades  que  ejercen  el  gobierno  federal  residen 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  se  declara  capital  de  la  Confede- 
ración por  una  ley  especial.  » 

El  Congreso  da  esta  ley  especial  á  los  cuatro  dias  de  sancionada  la 
Constitución  que  la  previene,  y  por  su  artículo  !•  dispone  la  ley 
como  sigue  :  —  Conforme  al  articulo  3",  parte  primera  de  la  Consti- 
tución, la  ciudad  de  Buenos  Aires  es  capital  de  la  Confederación,  — 
Todo  el  territorio  (prosigue  el  art.  2°  de  la  ley)  que  se  comprende 
entre  el  Rio  de  la  Plata  y  el  délas  Conchas  hasta  el  Puente  de  Márquez, 
y  desde  aqui  tirando  una  linea  al  sud-este  hasta  encontrar  su  perpendi* 
cvlar  desde  el  Rio  de  Santiago,  encerrando  la  ensenada  de  Barragan, 
las  dos  radas,  Martin  Garda  y  los  canales  que  domina,  corresponden  á 
la  capital  y  quedan  federalizados. 

El  autor  de  los  Comentarios  pretende  que  esta  ley  contiene  una 
violación  de  la  Constitución ,  porque  divide  el  territorio  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  sin  asentimiento  de  lalegislatura  local,  contra 
los  artículos  13  y  28  de  la  Constitución  (dice  el  autor)  que  disponen 
lo  siguiente  : 

13....  «No  podrá  erigirse  una  provincia  en  el  territorio  de  otra  ú 
otras,  ni  de  varias  formarse  una  sola,  sin  el  asentimiento  de  las  pro- 
vincias interesadas  y  del  Congreso.  » 

28.  «  Los  principios ,  garantías  y  derechos  reconocidos  por  esta 
Constitución,  no  podrán  ser  alterados  por  las  leyes  que  reglamenten 
su  ejercicio.  »    • 

Para  reconocer  el  error  en  que  incurre  el  sefíor  comentador,  basta 
leer  sin  preocupación  de  ánimo  la  ley  orgánica  de  capitalización :  — ^ 


mu  B8TIIBI08 

ella  no  erige  una  provincia ,  sino  una  capital.  Da  á  la  República  su 
capital  de  tres  siglos^  y  deja  subsistente  la  antigua  provincia  de 
Buenos  Aires.  En  ninguna  parte  la  llama  nueva,  ni  la  considera 
como  erección  suya.  No  hace  de  ella  dos  provincias ;  porque  la  ciu- 
dad^ declarada  capital^  no  es  provincia^  es  capital  de  la  República. 

¿Hay  división  del  territorio^  á  pesar  de  eso  ? 

Si  tal  división  existe,  no  es  obra  de  la  ley,  sino  de  la  Constitu- 
ción. La  ley  no  ha  hecho  la  capital;  ha  sido  hecha  por  la  Constitu- 
ción. Nada  ha  creado  la  ley  por  sí ;  ha  declarado  capital  lo  que  la  Cons- 
titución habia  declarado  capital  antes  que  ella.  La  ley  no  podia  hacer 
residir  las  autoridades  que  ejercen  el  gobierno  federal  sino  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  ,  declarada  capital  por  el  artículo  3^  de  la 
Constitución. 

Si  la  erección  de  la  ciudad,  no  de  la  ^ovincia  de  Buenos  Aires, 
en  capital  de  la  República,  es  obra  de  la  Constitución,  la  violación 
del  art.  i  3  de  esta  Constitución  no  ha  podido  ser  perpetrada  sino 
por  la  Constitución  misma;  lo  cual  es  un  absurdo  estupendo,  pues 
una  ley  no  se  puede  violar  á  sí  misma. 

Tampoco  hay  contradicción  ni  falta  de  lógica  entre  los  artículos  3 
y  13  de  la  Constitución;  pues  siendo  contemporáneos  y  miembros 
de  la  misma  ley,  rigen  tanío  el  uno  como  el  otro  sin  destruirse.  El 
artículo  13  establece  una  regla  general;  pero  el  3  crea  una  excep- 
ción, que,  según  la  misma  ley,  no  debe  ser  regida  por  la  regla  ge- 
neral. La  ley  orgánica  quedaba  desde  luego  comprendida  en  la  ex- 
cepción creada  por  el  art.  3®,  que  la  prevé  y  le  determina  su  base 
fija  y  necesaria. 

Las  condiciones  con  que  el  Congreso  de  Santa  Fé  reorganizaba  el 
hecho  que  es  obra  de  siglos,  tampoco  eran  nuevas ;  eran  la  repeti- 
ción casi  literal  del  plan  de  capitalización  concebido  por  Rivadavia 
y  Agüero,  sostenido  por  Gómez  y  Gallardo ,  Porteños  de  patriotismo 
eminente,  y  sancionado  por  el  Congreso  argentino  de  i  826,  uno  de 
los  mas  brillantes  que  haya  tenido  el  país. 

IX. 

ley  de  capitalización,  •--' Los  Coméntanos  refutados  por  Sud-América. 
—  Verdadero  sentido  de  la  resistencia  de  Buenos  Aires  según  el  señor 
Sarmiento  de  otro  tiempo. 

Si  el  autor  del  Comentario  hubiese  escrito  su  capítulo  iv  con  un 
ánimJ  menos  gravemente  preocupado,  habría  recordado  que  él  mis- 
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mo  recomendó  la  ley  de  capitalización  de  1826^  reproducida  en  i853> 
en  el  periódico  SudnAmérica  del  9  de  julio  de  1851. 

«  Un  gran  partido  de  Buenos  Aires  (decía  el  señor  Sarmiento)  re- 
sistió tenazmente  á  que  se  declarase  á  Buenos  Aires  capital ;  á  este 
partido  se  unian  algunos  diputados  de  las  provincias  encorio  número, 
que  por  motivos  diversos  se  oponían  á  la  medida,  ¡  No  querían,  de  vé* 
ras  los  Porteños  opositores  que  el  presidente  de  la  República ,  el 
Congreso  residiesen  en  Buenos  Aires !  Don  Juan  }íanuel  de  Rosas 
apoyaba  á  este  partido.  La  cuestión  de  las  rentas  era  pues  el  verdadero 
motivo,,,, ))  «  Las  palabras  no  dicen  lo  que  hay  en  el  fondo  de  la  si- 
tuación. El  proyecto  de  ley  {de  4  de  marzo  de  1826,  repetido  el  4  de 
mayo  de  1853)  declara  «nacionales  los  establecimientos  públicos  de 
Buenos  Aires^  frase  que  encierra  la  cuestión,  vital  del  país^ —  el 
puerto  y  la  aduana  :  los  diputados  de  Buenos  Aires  ^  animados  del 
espírítu  de  provincialismo^  se  parapetan  para  oponerse  á  la  medida, 
tras  una  cuestión  de  formas  y  de  legalidad.  El  Congreso  ba  declarado 
antes  que  las  Provincias  se  regirán  por  sus  propias  instituciones 
hasta  que  se  dicte  la  Constitución;  luego  no  puede  fraccionarse  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  ni  destruir  las  instituciones  provinciales, 
para  someter  la  ciudad  al  presidente  y  al  Congreso,  como  si  nombrar 
un  presidente  y  designar  una  capital  del  Estado  no  fuesen  dos  actos 
constitutivos  y  los  dos  mas  importantes,  » 

«  El  proyecto  tenia  dos  fases  (prosigue  Sud-América) ,  6  mas  bien 
dos  filos  :  la  creación  de  Buenos  Aires  en  capital  podia  alarmar  celos 
4e  las  Provincias ,  y  así  sucedió  en  efecto  :  el  hacer  nacionales  las 
rentas  del  puerto  de  Buenos  Aires  sublevaba  las  resistencias  del 
vulgo  de  los  Porteños.  Estos  dos  intereses  tan  opuestos  se  reunieron 
en  contra  del  Congreso,  y  prolongaron  hasta  hoy  la  desorganización 
de  la  República. » 

«  Hó  aquí  la  verdadera  cuestión...  » 

a  Tal  era  la  doctrina  del  doctor  Moreno,  y  que  Rosas  ha  reprodu- 
cido en  estos  dias  hablando  de  las  rentas  de  Buenos  Aires  que  pagan 
los  gastos  de  la  República.  El  puerto  de  Buenos  Aires  es  propiedad 
de  la  provincia  y  no  de  la  Nación.  Sea  en  hora  buena.  En  tal  caso 
dejarla  á  Santa  Fé,  Corrientes,  Entre-Rios,  que  introduzcan  á  sus 
puertos  propios  las  mercaderías  europeas  que  necesitan  sus  habi- 
tantes. Córdoba,  Santiago  del  Estero  se  proveerán  en  Santa  Fé....  » 
«  ¿Qué  sucederá  entonces  ?  que  vuestro  puerto  no  importará  ni  ex- 
portará, sino  las  mercaderías  consumidas  y  producidas  en  vuestra 
provincia;  luego  el  puerto  es  nacional,  y  sus  rentas  nacionales,  en 
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miaato  sirve  para  la  importación  y  eiportacion  de  las  meroaderlasde 
las  otras  Provincias,  qne  componen  la  Nación,  porque  el  que  con- 
sume Us  mercaderías  es  el  que  paga  las  rentas"  de  aduana,  p 

«  Las  Provincias  del  interior  (prosigue  el  señor  Sarmiento)  no  tienen 
mas  que  hacer  —  que  tomar  sus  registros  de  aduana  desde  18{(^ 
adelante ,  sumar  «las  mercaderías  importadas  por  Buenos  Aires  seg;nn 
sus  categorías,  y  con  la  tarifa  de  Buenos  Aires  en  la  mano  descontar 
el  tanto  por  ciento  pagado ;  y  entonces  verán  los  millones  de  pesos 
que  han  dejado  en  la  aduana  de  Buenos  Aires,  y  por  tanto  entregado 
al  gobernador  de  aquella  provincia. » 

a  Ahora  (dice  el  señor  Sarmiento)  preguntamos  ¿  don  Juan  Manuel 
de  Rosas,  el  héroe  de  la  federación  (no  dii^e  confederación),  ¿cuál 
sistema  le  parece  mejor,  el  de  Rivadavia,  que  proponía  hacer  noció- 
naUs  los  establecimientos  públicos;  ó  el  de  su  ministro  Moreno,  que 
declaraba  propiedad  de  Buenos  Aires  el  puerto  y  las  rentas?  ¡  La 
discusión!  ¡la  discusión !  La  máscara  hipócrita  ha  de  caer  al  fin  á 
los  golpes  de  la  discusión  y  de  los  documentos,  públicos.  »  —  (Son- 
América  del  9  de  julio  ii6  i85i,  escrito  por  el  señor  SarmierUo.) 

Hé  ahiel  meollo  de  la  cuestión  de  capitalización.  Entonces  aplau- 
dia  yo  esas  doctrinas  á  su  autor  y  las  aplaudo  hoy  también. 

X. 

Absurdo  de  considerar  como  desmembración  las  divisiones  de  pro- 
vincüts.  Sentido  administraiivo  de  esas  divisiones. 

k  no  ser  los  intereses  materiales  encubiertos  bajo  cuestiones  de 
formas,  ¿cómo  podría  alarmar  seriamente  á  personas  dotadas  de  uso 
de  razón  una  división  interior  del  territorio  nacional  de  carácter 
meramente  admiuistralivo  y  con  fines  domésticos?  Divisiones  idea- 
les, que  no  dan  ni  quitan  una  pulgada  al  territorio  nacional ;  ta- 
biques domésticos,  que  dejan  siempre  en  cásalo  que  es  de  casa; 
simples  divisiones  metódicas  de  la  acción  de  gobierno  nacional,  ¿se 
pueden  apellidar  desmembraciones  de  territorio  sin  incurrir  en  ua 
absurdo  estúpido  ? 

I  Qué  es  una  provincia,  en  el  lenguaje  de  la  ciencia  administra* 
tiva?  —  Una  división,  una  sección,  una  separación  de  buen  método 
en  el  efercicio  del  gobierno  general  sobre  los  varios  puntos  del  ter- 
ritorio. La  provincia  es  una  entidad  doméstica,  que  no  existe  para  el 
cziranjero.  Para  el  que  ve  de  fuera,  solo  hay  nación,  sea  que  ella. 
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conste  interiormente  de  catorce  provincias  hoy,  ó  de  cincuenta  de- 
partamentos mañana. 

Hasta  el  apellidar  Proí)incias  Unidas  ó  federadas  ¿  la  Nación  argta* 
tina,  es  un  absurdo  equivalente  al  de  llamar  los  cuartos  ó  los  afo- 
sentos  de  don  fulano  de  tal,  para  nombrar  su  casa. 

Por  eso,  todas  las  Constituciones  (y  la  argentina  art.  64,  inciso 
i 4)  dan  al  Congreso  ordinario,  entre  sus  facultades  ordinarias^  hrde 
crear  nuevas  provincias  y  fijar  los  límites  de  las  existentes. 

Chile  hacreado  muchas  provincias  desde  quelaConstitucion  existe; 
de  nadie  llaman  la  atención  semejantes  divisiones.  Yalparaisa,  los 
Andes,  Colchagua  formaron  parte  de  la  provincia  de  Santiago.  Bof 
son  cuatro  provincias  independientes,  ¿Gritó  Santiago  —  á  la  de$-- 
membraeion? 

La  revolución  francesa  suprimió  todas  las  provincias,  y  las  subrogé 
por  infinitos  departamentos  pequeños  :  ¿se  le  ocurrió  á  nadie  cali- 
ficar esa  división  como  desmembración  atentatoria  de  los  territorios 
provinciales?  Precisamente  fué  bajo  la  unidad  indivisible  de  la 
Francia  cuando  se  operó  esa  división  de  empbados,  de  oficinas,  d^ 
competencias,  no  de  territorio  ni  de  soberanía. 

¿  Sabéis  en  qué  está  la  desmembración  real  y  terrible  de  la  sobe- 
ranía nacional  ?  En  esas  resistencias  de  una  legislatura  local  ó  de 
provincia,  á  la  grande  y  soberana  legislatura  de  todaja  Nación.  — 
¡Lamentables  para  el  principio  vital  de  la  unión  y  nacionalización 
del  país  son  esos  movimientos  enfermizos  y  anómalos  que  llamad 
victorias  del  poder  legislativo  provincial ,  y  que  yo  llamo  y  son  der- 
rotas  del  poder  legislativo  nacional;  es  decir,  subversiones  del  orden 
constitucional  ó  normal  de  la  República,  lamentables  y  aciagas, 
cualquiera  que  sea  el  origen  que  tengan ,  no  digo  cuando  se  enca- 
minan á  rechazar  una  constitución  admirable  de  libertad  y  progreso! 

Poner  en  boca  de  la  sala  insurrecta  de  Baenos  Aires  y  aplicar  al 
jefe  de  la  República  Argentina  las  palabras  que  el  Congreso  de  los 
Estados  Unidos  dirigió  al  antiguo  monarca  extranjero  de  esas  colo- 
nias al  tiempo  de  arrojar  su  dominación  de  este  continente,  es  dar 
á  Buenos  Aires  un  papel  dcf  comedia,  y  cambiar  les  roles  del  modo 
mas  jocoso.  Allá  era  la  República  de  Norte-Am^ica  que  dirigia  im- 
precaciones á  la  antigua  metrópoli  extranjera;  aquí  es  el  gobierna 
de  la  República  Argentina  recibiendo  imprecaciones  de  la  antigua 
metrópoli  territorial. 


• 
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XI. 

Dd  tesoro  naeiamü  y  9u$  fuentes.  —  Sistema  financiero  de  la  Cons- 
titwnon.  —  Tierras  púbUcas.  —  En  qué  consisten,  según  el  autor 
del  Comentario. 

Se  puede  decir  que  el  artículo  4*  de  la  Constitución  y  sus  corre- 
lativos contienen  la  verdadera  creación  del  poder  nacional  ófederal. 
Por  el  tesoro  únicamente^  es  como  la  autoridad^  que  en  sí  es  un 
derecho  abstracto^  se  vuelve  un  hecho  real  y  práctico.  No  hay  poder, 
donde  no  hay  finanzas  :  ellas  son  el  ejército,  la  lista  civil,  la  marina, 
las  obras  públicas,  el  progreso,  la  paz ;  en  una  palabra,  la  autoridad. 

El  capítulo  V  de  los  Comentarios  trata  de  ese  artículo  de  la  Cons- 
titución, pero  no  de  sus  correlativos. 

Ningún  lugar  de  la  Constitución  exigía  mayores  esclarecimientos,, 
por  ser  la  hacienda  el  alma  de  la  organización  y  del  gobierno  na- 
cional, y  la  materia  menos  familiar  á  lo  general  de  nuestros  pu- 
blicistas. 

«  El  Gobierno  federal  (dice  el  articulo  4*  de  la  Constitución)  pro- 
vee á  los  gastos  de  la  nación  con  los  fondos  del  tesoro  nacional,  for- 
mado del  producto  de  derechos  de  importación  y  exportación  de  las 
aduanas,  del  ¿e  la  venta  y  locación  de  tierras  de  propiedad  nacional, 
de  la  renta  de  correos,  de  las  demás  contribuciones  que  equitativa  y 
q[»roporciona] mente  á  la  población  imponga  el  Congreso  para  urgen- 
cias de  la  Nación  ó  para  empresas  de  utilidad  nacional,  p 

La  Constitución  impone  por  este  artículo,  al  gobierno  general,  lar 
obligación  de  hacer  los  gastos  de  la  nación. 

Los  artículos  que  siguen  le  dan  los  medios  de  llenar  ese  deber, 
que  de  otro  modo  fuera  nominal. 

a  Corresponde  al  Congreso  (rama  legislativa  del  Gobierno 
general) : 

p  Legislar  sobre  las  aduanas  exteriores  y  establecer  los  derechos 
de  importación  y  exportación  que  han  de  establecerse  en  ellas; 

D  Imponer  contribuciones  directas  ....  en  todo  el  territorio  do 
la  Confederación,  Compre  que  la  defensa,  seguridad  común  y  bien 
general  del  Estado  lo  exijan ; 

»  Contraer  empréstitos  de  dinero  sobre  el  crédito  de  la  Confede- 
ración ; 

p  Disponer  del  uso  y  de  la  enajenación  de  las  tierras  de  propiedad 
nacional; 
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»  Establecer  y  reglamentar  bancos.  ...  con  facultad  de  emitir 
f)illetes 

»  Reglamentar  la  Ubre  navegación  de  los  rios  interiores,  habilitar 
los  puertos  que  considere  convenientes,  y  crear  y  suprimir  aduanas; 

»  Hacer  sellar  moneda 

TU  Reglar  el  comercio  marítimo  y  terrestre  con  las  naciones  ex- 
tranjeras, y  de  las  provincias  entre  sí; 

»  Arreglar  y  establecer  las  postas  y  correos  generales  de  la  Con- 
federación. » 

Hé  ahí  las  bases  constitucionales  del  sistema  rentístico  argentino. 

Organizar  la  aplicación  de  esos  poderes  á  la  creación  de  las  rentas 
-con  que  ha  de  sostenerse  el  gobierno  federal,  por  medio  de  leyes  y 
ordenanzas  reglamentarias,  será  la  obra  lenta  de  nuestros  economis- 
las,  y  mas  que  todo  de  la  acción  espontánea  del  nuevo  orden  de  co- 
sas, principiado  por  la  libre  navegación  y  por  el  sistema  de  libre 
comercio  estipulado  con  las  potencias  extranjeras.  Las  finanzas,  las 
rentas,  como  los  rios,  se  forman  por  sí  mismas;  la  política  solo  les 
da  dirección  y  pábulo. 

El  autor  de  los  Comentarios,  menos  extenso  en  esta  parte  difícil 
^ue  lo  que  hubiera  convenido,  admite  de  lleno  la  justicia  con  que  la 
Constitución  da  al  gobierno  nacional  un  poder  ilimitado  de  imposi- 
ción en  todo  el  suelo  de  la  República. 

Enumera  y  admite  los  varios  orígenes  que  la  Constitución  asigna 
al  tesoro  nacional ,  y  admite  sin  trepidar  la  posibilidad  de  su  crea- 
<$ion  inmediata. 

Se  fija  en  la  venta  y  locación  de  las  tierras  de  propiedad  nacional, 
^omo  en  la  fuente  mas  fértil  de  renta  y  del  progreso  de  la  población. 

«  Cuáles  son  las  tierras  de  propiedad  nacional  ?  »  —  Pregunta,  y 
-sobre  esta  cuestión,  mas  interesante  que  difícil,  establece  definiciones 
llenas  de  exactitud  y  oportunidad. 

«  Debe  en  principio  aplicarse  este  nombre  {de  tierras  de  propiedad 
pública) éi  todas  las  que  pertenecían  ala  corona  de  España  al  tiempo 
de  la  emancipación  de  las  colonias ,  adquiridas  con  la  Independen- 
cia, por  la  compra  y  dinero  de  todos  los  Argentinos ,  y  por  tanto  pro- 
piedad común  de  la  nación ,  aplicable  al  bien  general,  cualquiera  que 
sea  el  punto  del  territorio  en  que  estén  ubicadas,  » 

«  Para  remediar  los  males  del  desorden  producido  por  el  antiguo 
sistema  de  colonización,  debe  regir  una  legislación  común  á  todas  las 
tierras  dependientes  de  un  centro  común  y  sometidas  á  la  dirección 
EXCLUSIVA  del  Congreso,  p 
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«  Paeden  definirse  así  las  tierras  de  dominio  nacional.  1*  Lasqne 
existen  incultas  y  sin  título  de  propiedad  en  las  provincias.  2"  Las 
que  se  extienden  al  sur  de  Bueoos  Aires^  Córdoba  y  Mendoza  hasta 
el  Rio  Negro.  3®  La  Patagonia  cuya  soberanía  pertenece  k  la  Rep6- 
blica  Argentina.  4**  Los  territorios  comprendidos  bajo  el  nombre  ge- 
neral del  Gnm  Chaco.  »  —  Se  nota  que  Magallanes  falta  en  la  no- 
menclatura. 

Ante  esa  declaración^  expresión  exacta  de  la  verdad^  no  hay  sino 
que  preguntar  á  cualquier  provincia  argentina^  sin  excepción :  — 
¿Pertenecéis  á  la  Rusia^  á  la  Noruega?  ¿ó  sois  parte  integrante  del 
territorio  argentino  ?  —  En  este  último  caso,  según  la  Constitución 
y  según  la  ciencia  de  los  publicistas,  las  tierras  públicas  ubicadas 
dentro  de  vuestra  jurisdicción  argentina  son  propiedad  de  la  Nación 
entera,  que  no  podéis  enajenar  ni  arrendar,  sino  ba^o  la  anúoriM 
EXCLUSIVA  del  Congrio  de  la  Confederación» 

La  aplicación  de  aquella  excelente  doctrina  del  señor  Sarmiento  al 
empleo  y  enajenación  de  las  inmensos  territorios  nacionales,  some- 
tidos basta  aquí  con  la  aduana  de  todo  el  país  á  la  legislación  pro- 
vincial de  Buenos  Aires,  es  de  tanta  consecuencia  para  la  formación 
jdel  tesoro  nacional  argentino ,  como  ba  sido  la  doctrina  del  mismo 
autor  aplicada  al  nuevo  sistema  aduanero,  garantido  por  los  últimos 
tratados  extranjeros. 

Sobre  la  enajenación  y  colocación  de  tierras  públicas,  el  autor  de 
los  Comentarios  trae  curiosas  noticias  y  reglamentos  de  Estados  Uni- 
dos, de  cuya  doctrina  habría  podido  aprovecharse  para  hacer  un 
examen  crítico  del  sistema  de  distribución  de  tierras,  que  siguió 
nuestro  antiguo  gobierno  colonial,  y  del  que  adoptó  Buenos  Aires 
(ya  como  provincia,  ya  como  capital),  y  resulta  de  mas  de  134  dispo- 
siciones entre  leyes  y  decretos,  que  figuran  en  la  Recopilación  miita 
dé  leyes  nacionales  y  provinciales ,  sobre  las  cuales  ni  una  palabra 
dice  el  autor  del  Comentario. 

XU. 

Bi  mttor  del  Comentario  ntepa  en  el  prefacio  laposibüidad  del  Utm 
que  admite  en  el  capitulo  K.  «-  Errores  económicos  del  dtitor  dd 
Comentario. 

Pero  en  todo  su  capítulo  Y  sobre  las  rentas  que  la  Constitución 
asigna  para  la  formación  del  tesoro  nacional,  el  autor  de  los  Comf^ 
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tmios  DOS  calla  una  novedad  que  solo  nos  revela  en  el  prefacio,  es- 
crito después  del  capítulo  V  y  del  desenlace  del  sitio  de  Buenos  Aires, 
á  saber  :  que  ese  tesoro  nacional  con  que  cuenta  el  gobierno  de  las 
Provincias  confederadas  para  existir,  se  halla  ubicado  en  Buenos  * 
Aires,  sin  que  poder  bumapo  lo  pueda  sacar  de  allí :  de  lo  que  re- 
sulta, que  sin  tesoro  ,  es  decir,  sin  Buenos  Aires ,  no  podrá  haber 
gobierno  federal ;  6  lo  que  es  igual,  no  podrá  existir  la  Constitución 
comentada  en  vano  por  lo  visto. 

I  Como  se  explica  el  fenómeno  económico  de  que  el  tesoro  común 
-de  toda  una  República  se  encuentre  provincializado ,  ubicado,  6  lo- 
calizado de  tal  modo ,  que  no  haya  forma  de  volverlo  á  la  nación  á 
^ue  pertenece,  sino  junto  con  la  provincia  de  su  fenomenal  ubica- 
clon?  ¿Cómo  se  explica  el  fenómeno  de  una  República  expuesta  á 
quedar  perpetuamente  sin  renta,  sin  tesoro  y  sin  gobierno,  si  se 
le  separa  por  un  momento  una  provincia  que  no  tiene  el  rol  de 
Cobija  en  Bolivia,  es  decir,  que  no  es  la  única  puerta  exterior  del 
país? 

Leamos  el  prefacio  de  los  Comentarios  :  —  «  Quieren  constituirse 
A  todo  trance  los  pueblos,  quieren  constituirlü;^  á  todo  ti'ance  los 
que  se  han  encargado  de  ello.  ¿Podrán  hacerlo  ?  »  ^  a  Todo  poder 
tiene  por  base  la  renta.  Cinco  millones  de  fuertes  ba  gastado  siempre 
la  República  Argentina  en  sostener  su  administración.  Constituían 
antes  el  monto  de  esta  renta  las  entradas  de  aduana  de  Buenos  Aires, 
llenando  su  déficit  las  emisiones  de  papel  moneda.  La  renta  de 
aduana  queda  ubicada  en  Buenos  Aires,  y  poder  humano  alguno  puede 
cacarla  de  allí.  En  la  embocadura  del  Plata  ha  de  haber  siempre  un 
punto  de  carga  y  descarga  para  el  comercio.  Ese  punto  lo  ha  sefia- 
lado  en  la  margen  derecha  del  río  la  conveniencia  mercantil.  La  libre 
oavegacion  de  los  ríos  que  afluyen  al  Plata  no  influirá  en  esto.  Para 
que  un  cargamento  europeo  pase  de  la  isla  de  Martin  Garda,  es  pre^ 
císo  que  el  mapa  seríale  mas  arriba  una  ciudad  de  den  mil  almas,  ó 
mdlones  de  población  consumidwa  de  artefactos.  Mientras  esto  no  so* 
ceda,  y  aunque  sucediera  por  las  condiciones  de  la  navegación  fluvial, 
la  carga  y  descarga  se  hará  siempre  en  Buenos  Aires. » 

«  Sucede  otro  tanto  con  las  emisione's  de  billetes  que  representan 
el  crédito.  El  crédito  requiere  por  base  para  usarlo,  y  aun  para  aba* 
sar  de  él,  centros  comerciales,  Nueva  York,  Londres,  Liverpool^ 
París.  » 

«  De  estos  prindpios,  que  por  obvios  no  hacemos  mas  que  apun- 
tar, resulta  que  el  esUMedmienio  de  un  nuew>  gobierno  e»  las  Pro- 
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vinciasdehe  hacerse  renunciando  á  aquellas  dos  fuentes  de  renta  senor 
lados  por  la  Constitución,  )> 

T  como  esas  dos  fuentes^  según  el  prefacio  que  examinamos^  son 
las  que  forman  los  cinco  millones  de  fuertes  que  componen  la  renta 
total  de  la  República,  se  sigue  que  el  Gobierno  argentino  creado  por 
la  Constitución  debe  renunciar  á  la  esperanza  de  tener  renta  y  te- 
soro, es  decir,  de  tener  vida,  porque  esos  cinco  millones  de  renta 
quedan  ubicados  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  aunque  su  pobla- 
ción conste  apenas  de  130  mil  almas,  en  vez  de  tener  esos  millones 
de  consumidores  de  artefactos,  que  el  autor  de  los  Comentarios  exige 
al  norte  de  Martin  Garda,  como  condición  para  que  un  buque  pase 
de  esa  isla. 

¿  Para  qué  preguntar  al  autor  de  los  Comentarios  si  el  millón  de 
Argentinos  que  quedan  mas  arriba  de  Martin  García,  es  decir,  si  los 
habitantes  de  las  trece  provincias  comen,*  visten,  edifican,  consu- 
men, hacen  vida  civilizada ;  si  poseen  tierras  y  capitales,  si  traba- 
jan y  producen  para  vivir  ?  Si  este  hecho  existe,  el  comercio,  el  in- 
tercambio es  su  condicion.de  vida;  ¿no  es  verdad?  Pues  bien,  la 
renta  existe  al  lado  del  comercio,  como  este  al  lado  de  la  vida  misma 
del  pueblo.  Donde  hay  hombres  que  producen  y  consumen,  hay  te- 
soro público,  porque  hay  comercio,  propiedad,  industria.— Si  el  tesoro 
falta  á  pesar  de  eso,  quiere  decir  que  no  se  le  sabe  reunir,  no  hay 
inteligencia,  no  hay  sistema  de  hacienda,  pero  la  hacienda  existe. 

¿No  sirven  á  este  hecho  los  puertos  fluviales?  —  ¿Para  qué  en- 
tonces la  Europa  comercial  ha  solicitado  con  tanto  ahinco  su  fran- 
quicia? 

Entre  tanto,  prosigue  el  sefior  Sarmiento :  —  «Buenos  Aires  se  ha 
habituado  á  vivir  en  todos  tiempos  de  si  mismo,  y  hacer  la  represen- 
tación de  la  nacionalidad  argentina  con  sus  propios  fondos,  entrando 
en  eüos  los  de  aduana.  No  discutimos  teorías ,  sino  que  presentamos 
hechos.  {Lineas  antes  dice  que  establecia  y  discutió  principios,  es  dedr, 
teorias.)  —  Los  ejércitos  de  la  Independencia,  excepto  el  de  Sau 
Martin,  fueron  todos  sostenidos  y  pagados  por  Buenos  Aires.  La 
guerra  del  Brasil  la  sostuvo  él  solo,  y  á  la  de  Montevideo,  tan  rui- 
nosa, las  provincias  no  contribuyeron  sino  con  autorizaciones  para 
hacerla.  Creemos  que  desde  1810  adelante,  Buenos  Aires  no  ha 
pedido  jamas  á  las  Provincias  dinero  para  hacer  los  gastos  nado- 
nales  (I).» 

(1)  Comentarios,  prefacio,  páginas  xi  y  siguientes. 
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XIII. 

Errores  económicos  del  autor  de  los  Comentarios  rectificados  por  el 
atUor  de  Sud-América  y  de  Argirópolis.  —  Estas  dos  publicaciones 
del  señor  Sarmiento  explican  y  absuelven  la  actual  política  argen- 
tina, y  son  la  mas  fuerte  refutación  de  su  autor. 

Sobre  este  puntó  de  rentas  haremos  una  observación  muy  im- 
portante. —  a  En  el  estado  aclual  (dice  el  Archivo  Americano)  ({), 
todo  el  peso  de  los  negocios  de  la  Confederación  descarga  sobre 
el  general  Rosas....  d  «  En  este  momento  como  desde  los  primeros 
albores  de  nuestra  emancipación^  no  hay  un  gasto  que  no  salga  de  las 
arcas  de  esta  provincia.  La  guerra  de  la  Independencia,  la  del  Bra- 
sil^ la  de  la  liberación  de  los  pueblos^  el  primer  bloqueo  de  la 
Francia^  el  segundo  de  la  Francia  é  Inglaterra,  la  defensa  del  Es- 
tado Oriental,  la  manutención  de  los  ejércitos,  de  las  escuadras,  de 
las  legaciones  é  infinitas  otras  exigencias,  no  de  la  provincia,  sino 
de  la  República,  todo  ha  sido  y  es  por  cuenta  del  erario  de  Buenos 
Aires.  ))  —  Hasta  ahí  el  Archivo ;  prosigue  ahora  Sud-Amirica : 

o  En  cuanto  al  dinero  que  para  tanto  enredo  sale  todo  de  las  ai^ 
cas  de  Buenos  Aires,  necesitamos  distinguir.  Buenos  Aires  es  el 
único  puerto  de  la  República  Argentina  y  la  única  aduana  marí- 
tima. El  comercio  exterior,  cuyos  derechos  sufragan  los  principales 
gastos,  se  cobran  allí  por  sumas  de  cuatro  millones  al  afio.  Quien 
paga  esos  derechos  es  el  que  consume  esas  mercaderías,,..  )>  «  Decir 
que  todo  ha  sido  y  es  por  cuenta  de  Buenos  Aires,  es  lo  mismo  que' 
si  Valparaíso,  puerto  principal  de  Chile,  dijese  á  Santiago,  en  cuyo 
territorio  no  hay  ni  aduana,  ni  puerto,  que  ese  gobierno  que  con- 
tiene la  manutención  del  ejército,  los  empleados,  los  enviados,  no 
de  Valparaíso  sino  de  la  República,  salen  de  las  costillas  de  Valpa- 
raíso.... Y)  fk  No:  esas  paparruchas  son  buenas  para  embaucar  á  tontos. 
Las  rentas  de  las  aduanas  son  pagadas  por  las  Provincias  con  la' 
parte  de  mercaderías  que  consumen...  y  hoy  no  hay  politico  tan  san- 
dio que  crea  que  son  propiedad  del  lugar  las  rentas  que  en  él  se  oo^- 
bran.  »  —  {Sud-América.) 

«  Las  Provincias,  pues,  contribuyen  con  dos  ó  tres  miUones  anua- 
les de  pesos  duros  á  las  guerras  sostenidas  por  Rosas. » 

(1)  Periódico  oficial  de  Rosas,  que  escribia  el  señor  Angelis  antes  del  S 
de  febrero  en  que  cajó  Rosas. 
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Sigue  la  defensa  de  los  últimos  tratados  de  libertad  fluvial^  por  el 
autor  de  Árgirópclis. 

«  Muy  coDteatos  estariau  los  Europeos,  pues,  si  la  navegación  de 
los  rios  interiores  se  les  abriese  bajo  las  regulaciones  que  exige  la 
seguridad  nacional  y  la  percepción  de  los  derechos ;  pero  mas  con- 
tentos quedarían  los  pueblos  del  interior  que»  con  esta  aproximación 
á  sus  frontisras  de  la  actividad  europea  y  del  movimiento  mercantil^ 
hallarían  medios  de  enriquecerse»  poblarse  y  civilizarse»  ni  mas  ni 
menos  como  Buenos  Aires  y  Montevideo  &e  han  poblado  y  enrique- 
cido rápidamente  con  la  apertura  de  sus  puertos  al  comercio  extran- 
jero. En  este  punto»  pues»  nuestro  interés  es  casi  el  mismo  que  el 
de  las  potencias  europeas»  y  bastarían  algunas  leyes  inteligentes  y 
previsoras  para  que  se  armonizasen  del  todo. »  {Árgirópolis ,  escrito 
por  Sarmiento.) 

Hé  ahí  el  comentario»  la  explicación  y  defensa  de  la  política  del' 
Congreso  de  Santa  Fé»  que  ha  presidido  á  la  sanción  de  los  tratados 
de  navegación  y  comercio  firmados  el  10  y  26  de  julio»  sobre  todo 
en  lo  relativo  al  artículo  6»  que  establece  garantías  para  que  la  isla 
de  Martin  García  no  pueda  volver  á  servir  al  monopolio  de  cerrojo 
contra  la  Ubertad  de  los  ríos. 

XV. 

Politíca  del  memorándum  en  que  Buenos  Aires  protestó  contra  ios 
tratados  de  libertad  fluvial. 

En  cuanto  á  la  política  que  preside  á  la  protesta  y  memorándum 
que  esos  tratados  han  motivado»  hé  aquí  la  explicación  imparcial 
que  se  ha  dado  de  ella  cuando  tenia  por  representante  á  D.  Juan 
Manuel  Rosas. 

«  El  gobierno  de  Buenos  Aires»  decía  el  señor  Sarmiento  en  1850, 
no  tiene  interés  alguno  que  lo  induzca  á  propender  á  la  prosperidad 
de  las  Provincias  del  interior.  La  fuente  de  su  riqueza  la  encuentra 
exclusivamente  en  las  producciones  de  su  provincia  y  en  su  contacto 
con  el  comercio  extranjero.  Así  es  que  durante  diez  afios  ha  visto 
arrasadas  las  campañas  de  Córdoba  y  San  Luis  por  los  bárbaros»  sin 
tomar  medidas  para  estorbar  la  repetición  de  estas  depredaciones. 
Un  gobierno  general,  emanado  de  un  Congreso  de  diputados  de  las 
Provincias  y  reunido  en  lugar  adecuado  para  la  libertad  de  las  delibe- 
raciones y  en  el  punto  céntrico  de  sus  relaciones  comerciales,  se  oe^ 
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paré  desde  luego  en  facilitar  todas  las  vias  de  comunieadon  etiire  las 
provincias  y  los  puertos  que  se  establezcan,  estudiando  las  necesidades 
del  pais,  como  que  de  ese  estudio  resultará  para  las  Provincias  mis- 
mas la  prosperidad  que  echan  menos  y  cuyas  faltas  ellas  solo  sien- 
ten, p  (Árgirópolis.) 

«  Vergüenza  sería  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  se  empeñase 
en  probar  á  sus  confederados  del  litoral  de  los  ríos,  que  no  les  con- 
viene enriquecerse  por  la  misma  vía  que  se  ha  enriquecido  Buenos 
Aires ;  que  sería  una  calamidad  para  ellos  y  para  la  Nación  que  en 
las  aduanas  de  Santa  Fé,  Corrientes  y  Entre-Ríos  se  colectase  un 
millón  de  pesos  anuales  de  derechos  de  exportación  é  importación 
sobre  las  mercaderías^  mientras  la  aduana  de  Buenos  Aires  pone  á 
disposición  del  encargado  de  negocios  cuatro  millones  de  pesos 
anuales,  con  los  que  puede  sostener  ejércitos,  marinas,  empleados, 
jueces,  ai  mismo  tiempo  que  las  Provincias  perecen  de  consunción 
y  miseria,  arruinándose  entre  sí  con  gabelas  y  pechos. »  (Árgirópolis,) 

Al  recordar  estas  doctrinas,  que  en  otra  época  no  muy  lejana  pro- 
palaba el  autor  de  los  Comentarios  contra  la  prepoderancia  política 
de  Buenos  Aires  bajo  sus  gobiernos  atrasados,  no  es  mi  ánimo  indis- 
poner las  Provincias  hacia  ese  pueblo,  sino  afirmarlas  en  la  convic- 
ción de  que  su  plan  actual  de  organización  es  sabio,  excelente  y 
acertado,  según  el  testimonio  mismo,  expresado  en  época  de  calma, 
de  los  que  hoy  le  oponen  obstáculos  y  contradicciones  (1). 

XVI. 

Gobierno  provinciai  ó  interior,  —  Diferencia  esencial  entre  el  gobiemo 
de  Estado  en  Norte-América,  y  el  gobiemo  de  provincia  en  la  Repú- 
blica Argentina. 

El  capítulo  VI  de  los  Comentarios  de  Sarmiento  se  contrae  al  artí- 

.  (1)  En  la  primera  edición  de  este  escrito,  hecha  en  1853  ,  habla  en  este 
lugar  un  párrafo  que  hablaba  de  la  incompetencia  de  Buenos  Aires  para 
iniciarla  organi%acion  argentina,  establecida  por  la  historia  de  las  garantios 
consUludonales  en  el  suelo  de  la  provincia.  —  Ese  capitulo  se  ha  suprimido 
en  la  presente  edición  por  hallarse  ya  repetido  en  el  libro  de  las  Bases^ 
§XXV1,  pág.  108  de  este  volumen,  con  el  título  de  :  Todo  gobierno  nacional 
es  imposible  con  la  capital  en  Buenos  Aires.  —  Algunos  hombres  públicos, 
que  hallaron  bien  ese  capitulo  en  1853,1o  han  encontrado  mal  en  1856, 
sin  embargo  de  que  la  experiencia  no  ha  hecho  mas  que  confirmar  la  ver- 
dad de  8U  doctrina. 
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ralo  5*  de  la  €k>ii8titacioiiy  que  dispone  lo  ^guiente :  —  «  Cada  pro- 
yiDoia  confederada  dictará  para  si  una  constilmñon  bajo  el  sistema 
lepresentatÍTo  republicano,  de  acuerdo  con  los  principios,  declara- 
eioDes  7  garantios  de  la  Constitución  nacional ;  y  que  asegure  su 
administración  de  justicia,  su  régimen  municipal  y  la.  educación 
primaria  gratuita.  Las  constituciones  provinciales  serán  revisadas 
por  el  Congreso  antes  de  su  promulgación.  Bajo  estas  condiciones  el 
gobierno  federal  garante  á  cada  provincia  el  goce  de  sus  institu- 
ciones. » 

La  Constitución  contiene  otros  articules  correlativos  de  este,  de 
que  los  Comentarios  no  se  han  dado  cuenta,  sin  embargo  de  que 
completan  el  sentido  del  articulo  5**  y  expresan  el  verdadero  carácter 
del  gobierno  provincial,  según  la  Constitución  de  1853. 

«  Corresponde  al  Congreso  (dice  el  art.  64,  inciso  28),  examinar 
las  constituciones  provinciales  y  reprobarlas,  si  no  estuviesen  con- 
Ibrmes  con  los  principios  y  disposiciones  de  la  Constitución  fe- 
deral, p 

«  Cada  provincia  (dice  el  articulo  103)  dicta  su  propia  constitu- 
ción, y  antes  de  ponerla  en  ejercicio  la  remite  al  Congreso  para  su 
eiámen,  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  articulo  5**.  » 

Estos  articules  dan  al  poder  de  provincia,  en  la  República  Argeur 
tinai  un  carácter  muy  distinto  del  que  tiene  el  poder  aislado  de 
cada  Estado  en  la  federación  de  Norte-América. 

La  Constitución  argentina  manda  y  ordena,  qua  cada  provin- 
cia se  dé  una  constitución.  La  de  Estados  Unidos  no  se  mezcla  en 
eso. 

Por  la  Constitución  argentina,  las  Provincias  deben  soaieter  á  la 
revisión  previa  del  Congreso  sus  constituciones  locales.  Los  Estados, 
en  Norte-América,  no  están  obligados  á  esa  formalidad. 

En  el  pais  vecino,  el  Congreso  federal  puede  reprobar  una  consti- 
tución local  que  no  estuviere  conforme  con  los  principios  y  disposi- 
ciones de  la  Constitución  de  la  República  Argentina.  La  ConstitiH 
clon  de  Norte-América  no  contiene  disposición  que  dé  al  Congreso 
semejante  facultad. 

fldty,  pues,  esenciales  diferencias  entre  ambas  constituciones  res- 
pecto al  uso  de  la  soberanía  local  para  la  sanción  de  las  constitacio- 
nes  parciales. 

Es  verdad  que  la  Constitución  de  Norte-América  impone  limi- 
taciones al  poder  de  cada  Estado;  pero  en  los  poderes  no  delegados 
á  la  Ukion,  y  que  la  Constitución  misma  reserva  á  cada  Estado,  no 
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ejerce  el  €k>DgTe8o  la  facultad  de  revisión  previa  y  de  repiobacioQ^ 
que  la  nuestra  establece. 

Esto  hace  que  nuestra  Constitución  sea  mas  central  que  ia  de 
Estados-UaldoSy  eu  cuanto  al  régimen  constitucional  de  provincia. 

Semejante  diferencia  hace  honor  al  buen  sentido  de  nuestros  le- 
gisladoresy  pues  habrían  incurrido  en  un  error  gravísimo  imitando 
literalmente  el  ejemplo  de  Estados-Unidos,  en  un  punto  en  que 
tanto  se  diferencia  el  pasado  político  de  ambos  países.  Comprendie- 
ron bien  el  punto  de  partida,  de  que  habla  Tocqueville,  y  tuvieron 
muy  presente  lo  que^ nuestra  política  jamas  debe  olvidar,  á  saber : 
—  que  la  Federación  argentina  se  compone  de  provincias  que  por 
tres  siglos  formaron  un  Estado  unitario  y  contral,  mientras  que  la 
Federación  de  Norte-América  es  una  Union  de  creación  artificial  y 
reciente,  formada  de  Estados  que  durante  siglos  yivieron  indepen- 
dientes y  separados  unos  de  otros* 

XVII. 

Continuación  del  mismo  asunto.  —  Consecuencias  y  errores  de  ¡a  con- 
fusión de  ambos  sistemas.  —  Condición  pasada  de  las  leffisU^uras 
argentinas.  ^-^  Lo  que  es  en  si  el  poder  legislativo. 

Semejante  diferencia,  tan  notoria  como  profunda,  hace  inaplicables 
á  la  Constitución  argentina  en  lo  provincial  la  jurisprudencia  y  los 
comentarios  de  la  Constitución  de  Estados-Unidos. 

Por  haberlo  desconocido  el  autor  de  los  Comentarios,  incurre  en 
notables  errores  sobre  el  modo  de  entender  y  aplicar  el  artículo  5* 
de  la  Constitución  federal  argentina  á  la  organización  de  provincia. 

Esta  cuestión  es  capital  y  la  mas  oportuna  de  cuantas  toca  el 
Comentario,  porque  estando  para  darse  las  constituciones  locales,  es 
mas  provechosa  y  aplicable  la  crítica  que  no  respecto  á  la  Constitu- 
ción general  ya  sancionada  y  sin  recurso  á  revisión  por  el  término 
dadiezafios. 

Las  consideraciones  del  Comentario  sobre  el  gobierno  de  provin- 
cia son  relativas : 

Al  poder  legislativo  local, 

Al  poder  judiciario, 

K  la  educación  pública,  y 

Al  régimen  municipal. 
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Oel  poder  ejecutivo  que,  en  el  gobierno  de  proyinoia  como  en 
el  gobierno  nacional^  constituye  la  porción  mas  importante  de  la 
administración  de  países  nacientes,  que  ante  todo  necesitan  del  or- 
den, nada  hablan  los  Cornentarios. 

Acerca  del  poder  legislativo  local,  el  autor  observa  que  poco  des- 
pués de  declarada  la  Independencia,  Uis  Provincias  se  organizaron 
hcqo  el  sistema  representativo  republicanoy  sometiendo,  como  una  de 
sus  primeras  bases,  el  poder  ejecutivo  á  las  legislaturas,  de  cuyas  leyes 
debia  ser  simple  ejecutor ;  pero  qae  en  el  hecho,  lejos  de  prevalecer 
el  ascendiente  legislativo,  ha  sido  instrumeuto^del  poder  ejecutivo 
por  treinta  afios  (i). 

El  autor  del  Comentario  estudia  las  causas  de  este  fenómeno,  y  las 
halla: 

1**  En  el  aislamiento  y  las  distancias  ;. 

2**  En  lo  insuficiente  de  las  instituciones  como  garantías  de  orden 
y  de  libertad ; 

3®  En  el  mal  sistema  electoral ; 

4*  En  la  sala  única  á  la  francesa,  en  lugar  de  dos  cámaras  á  la 
norte-américana ; 

5**  En  el  corto  número  de  los  legisladores. 

£1  comentador  cree,  según  esto,  que  el  poder  legislativo  provin- 
cial ha  sido  ineficaz  y  nominal  hasta  aquí  por  vicios  y  defectos  de 
la  forma  que  se  ha  dado  á  su  organización,  y  que  se  volverá  uu  he- 
cho real  y  verdadero  ese  poder  en  las  Provincias  argentinas,  con 
solo  darle  las  formas  artificiales ,  que  el  autor  de  los  Comentarios 
propone,  y  que  ahora  examinaremos. 

Á  mi  ver  se  equivoca  el  comentador  en  atribuir  á  la  forma  lo  que 
está  en  la  stistancia  del  poder  legislativo.  Ningún  artificio  de  forma 
lo  hará  nacer  y  prevalecer  de  un  dia  para  otro,  si  falta  el  principio 
esencial  que  debe  hacerlo  existir.  ¿  Qué  es  el  poder  legislativo  en  la 
República? — Es  la  soberanía  del  pueblo  ejercida  por  representantes 
de  su  elección  en  la  operación  de  legislar.  ¿Qué  condiciones  exige  el 
ejercicio  de  la  soberanía?  —  Dos  principalmente :  la  aptitud  inteli- 
gente y  moral  del  pueblo  para  la  gestión  del  gobierno,  que  es  suyo; 
y  la  costumbre,  la  inteligencia  práctica  de  ese  ejercicio.  No  se  trata 
ya  de  saber  á  quién  pertenece  la  soberanía.  La  revolución  la  ha  de- 
clarado del  pueblo  y  lo  es.  Pero  su  ejercicio  requiere  coadiciones  de 
capacidad  y  de  hábito,  que  no  se  adquieren  de  un  golpe.  Á  es^ 

(i)  Comentarios,  pág.  141 . 


SOBRE  LA  CONSTITUCIÓN  ARGENTINA.  LXXXIX 

oondidones  se  reduce  todo  el  problema  del  poder  legislativo  popu- 
lar^ ó  por  mejor  decir»  todo  el  problema  del  gobierno  republicano 
representativo,  en  América  y  en  todas  partes. 

Si  ellas  faltan^  todas  las  recetas  de  forma  serán  ineficaces.  No  hay 
combinación  de  arte  que  haga  nacer  la  aptitud  instantáneamente 
donde  ella  no  existe. 

Si  no  fuese  así^  habria  recetas  para  crear  pueblos  libres  de  un  dia 
para  otro;  y  por  medio  tan  fácil  y  sencillo  no  se  conocería  un  solo 
pueblo  que  no  fuese  tan  libre  y  feliz  como  los  Estados-Unidos.  Pero 
los  alquimistas  políticos  se  engañan  en  creer  que  haya  recetas  para 
componer  la  libertad  de  otros  elementos  que  la  inteligencia,  la  in- 
dustria^ la  moralidad  y  la  antigua  costumbre  de  ejercerla.  La  liber- 
tad es  un  metal  precioso  que  tiene  su  criadero^  como  el  oro^  en  las 
entrafias  del  tiempo. 

Esas  condiciones  de  aptitud,  que  el  pueblo  inglés  debe  á  siete  si- 
glos de  costumbre  en  el  ejercicio  de  la  libertad,  ó  bien  sea  de  inter- 
venir activamente  en  el  gobierno,  y  que  asisten  al  pueblo  de  los 
Estados-Unidos  desde  el  día  de  su  establecimiento  colonial  en  Amé- 
rica ;  esas  condiciones  faltan  á  nuestro  pueblo  de  Sud-Améríca,  edu- 
cado en  el  pupilaje  y  en  la  obediencia  ciega  de  vireyes  investidos  de 
facultades  omnímodas. 

Bien  sé  que  no  hay  escuelas  primarías  para  enseñar  á  los  pueblos 
á  ser  libres,  y  que  la  libertad  se  aprende  como  los  idiomas,  ejerci- 
tándose. Pero  nuestros  gramáticos  políticos  deben  saber  que  si  no 
hay  indulgencia  para  las  faltas  del  aprendizaje,  jamas  aprenderá  el 
pueblo  de  Sud-América  á  manejar  por  sí  mismo  la  libertad  legislativa. 
Es  la  condición  de  todo  aprendizaje  :  —  en  idiomas,  en  artes,  en  li- 
bertades, el  que  quiere  empezar  por  la  perfección,  quiere  lo  impo- 
sible. 

Bien  pueden  nuestras  constituciones  actuales  satisfacer  por  sus 
formas  y  prescripciones  perfectísimas  las  necesidades  ideales  de  la 
opinión  de  esta  época ;  su  destino  real  y  verdadero,  su  destino  prác- 
tico por  muchos  años  en  Sud-América  no  será  otro  que  procurar  á 
nuestros  pueblos,  por  la  mejora  y  aumento  de  la  población,  por  el 
desarrollo  de  la  riqueza  y  el  progreso  de  la  instrucción,  la  capacidad 
de  que  hoy  carecen  para  realizar  la  forma  de  gobierno  que  se  han 
dado  y  que  no  podían  dejar  de  darse.  Porque  esta  anomalía  forma 
el  rasgo  distintivo  de  la  situación  política  de  Sud-América :  ni  está 
en  su  mano  realizar  la  República  representativa,  ni  tampoco  aban- 
donarla por  otro  forma :  quiere  en  la  Constitución  escrita  el  ideal  del 
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gobierno  representativo,  aunque  en  la  vida  práctica  lo  Tealice  apa- 
ñas como  se  lo  permite  su  capacidad  naciente.  Las  conslituciones 
escritas  son  los  títulos  de  propiedad  hacia  im  tesoro  de  que  va  to- 
mando posesión  poco  á  poco. 

Hé  ahí  la  verdad  sabidísima  que  desconoce  hoy  el  autor  de  los 
Comentarios  al  estudiar  los  vicios  de  forma  que,  según  él,  han  hecho 
ineficaz  el  poder  legislativo  en  las  Provincias  argentinas ;  verdad 
que  nuestro  autor  ha  repetido  cien  veces  en  otro  tiempo,  á  propósito 
de  la  Constitución  de  Chile  qae  definió  una  tabla  escrita  con  car- 
bon^  una  promesa,  un  programa  destinado  á  ser  verdad  de  hecho 
con  los  años.  Todo  Chile  recuerda  esas  palabras  del  autor  de  los  Co- 
mentarios, 

XVIII. 

Errores  del  autor  sobre  los  medios  artificiales  de  hacer  efectivo  el 
poder  legidatioo  provincial,  —  Administración  de  justicia.  —  Sis- 
tema municipal,  •—  Ejemplo  de  Chile  en  la  organización  interior 
provincial. 

Veamos  cuáles  son,  según  él,  esos  vicios,  y  cuáles  las  reformas 
capaces  de  remediarlos  instantáneamente. 

El  primero  es  el  aislamiento  y  las  distancias  qne  separan  las  Pro- 
vincias. ¿Qué  remedio  de  forma,  qué  combinación  de  arte,  en  la 
redacción  de  una  constitución  local,  haría  desaparecer  de  ua  golpe 
ese  obstáculo á  la  verdad  del  poder  legislativo  local  y  general?  Este 
solo  reparo  justifica  la  doctrina  que  acabo  de  emitir. 

Solo  aproximando  entre  sí  á  las  provincias  por  los  caminos  y  el 
aumento  de  población,  se  conseguirá  que  el  poder  legislativo  «ea  en 
ellas  una  realidad.  Luego  la  Constitución  federal  sirve  admirable- 
mente á  esa  necesidad,  base  de  todas,  favoreciendo  ante  todo  el  pro- 
greso de  los  intereses  económicos. 

El  autor  halla  otro  vicio  en  la  insuficiencia  de  las  institucioneB 
como  garantías  de  orden  y  de  libertad.  De  acuerdo :  pero  ¿cuál  es  el 
principio  de  insuficiencia?  —  La  aptitud  insuficiente  de  nuestro  pue- 
blo. Es  el  mismo  que  hára  insuficientes  todas  las  instituciones  que 
queráis  darle,  coa  la  mira  de  que  entre  á  realizar  la  libertad  legis- 
lativa en  toda  su  perfección  y  para  siempre  desde  el  primer  dia  de 
su  sanción  escrita. 

En  el  sistema  electoral  veis  otro  de  los  vicios  que  han  anulado  A 
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poder  legislativo  de  provincia.  Ese  sistema  es  una  pieza  de  la  má- 
quina complicada,  que  se  llama  poder  legislativo  :  es  la  pieza  fun- 
damental.  A  ella  se  extiende  por  Ip  tanto  lo  que  acabamos  de  decir 
sobre  aquel  punto.  Pero  en  vez  de  acomodarlo  á  la  aptitud  escasa 
de  nuestro  pueblo,  el  autor  de  los  Comentarios,  extraviado  por  su 
sisteii»  de  imitación  ^  los  Estados  Unidos,  propone,  como  receta  cu- 
rativa del  vicio  electoral  en  las  Provincias  argentinas,  la  adopción 
del  Reglamento  de  elecciones  del  Estado  del  Maincy  en  la  Union  de 
Norte-América.  —  La  colonia  del  Maine,  fundada  en  4622,  y  gober- 
nada durante  dos  siglos  por  las  leyes  de  Massachussetts,  de  que  biso 
parte  basta  4820,  pertenece  desde  su  origen  á  la  región  del  pueblo 
de  los  Estados  Unidos  mas  culto  y  mas  versado  en  los  usos  de  la 
libertad  política.  Aplicar  su  sistema  electorM  á  la  organización  de 
provincias  de  una  ex-colonia  española,  que  durante  tres  siglos  ape- 
nas eligió  sus  cabildantes,  aplicar  el  sistema  de  elecciones  políticas 
del  Maine  á  provincias  como  San  Juan,  la  Ríoja,  San  Luis,  Jujuí, 
€atamarca,  etc.,  etc.;  no  es,  á  mi  ver,  remediar  los  vicios  del  sis- 
tema electoral  conocido,  sino  imposibilitar  del  todo  la  elección. 

¿Se  da  textualmente  el  Reglamento  del  Maine  como  fuente  de  que 
deba  tomarse  solo  lo  practicable?  Al  autor  de  los  Comentarios,  que 
se  propone  cooperar  á  la  organización  argentina,  le  tocaba  formular 
el  sistema  de  la  elección  anglo-argentina,  que  no  es  trabajo  de  de- 
jarse á  nuestros  hacendados  y  chacareros,  ordinarios  legisladores  de 
provincia.  En  vez  de  burlar  á  los  fabricantes  de  constñwsiones,  se 
debe  reconocer  el  deber  de  los  publicistas  de  cooperar  al  trabajo 
práctico  de  formular  las  nuevas  instituciones,  en  lugar  de  exbalarse 
en  vaporosa  palabrería,  que  de  ninguna  utilidad  sirve  á  gentes 
que  quieren  tener  idea  del  modo  práctico  de  plantificar  las  buenas 
instituciones  de  otros  países,  sin  chocar  con  las  condiciones  del 
nuestro. 

En  nuestras  legislaturas,  compuestas  de  una  sola  cámara  á  la 
francesa,  y  no  de  dos  á  la  inglesa,  encuentra  nuestro  autor  otro  de 
los  vicios  que  han  contrariado  la  existencia  del  poder  legislativo  de 
provincia  y  otro  de  los  remedios  que  pudiera  salvarla.  —  Todo 
Guanto,  repitiendo  á  Story  y  al  Federalista^  dice  en  abono  de  la  divi-« 
sion  del  poder  legislativo  en  dos  cámaras,  es  verdadero  y  bien  esta- 
blecido en  general ;  por  eso  nuestros  legisladores  constituyentes  han 
S&dado  tan  sensatos,  como  Chile  y  el  Brasil,  en  dividir  el  Cíongreso 
nacional  en  una  cámara  de  senadores  y  otra  de  diputados. 

Se  ha  visto  una  garantía  de  acierto  en  que  haya  mas  4«  un  grado 
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Ó  instancia  para  hacer  la  ley^  como  hay  mas  de  una  instanma  para 
aplicarla  por  los  jueces. 

Pero  el  autor  de  los  Comentarios,  fascinado  por  el  ejemplo  de  Es- 
tados Unidos,  propone  á  ese  respecto  para  la  organización  de  provin- 
cia en  la  República  Argentina  la  di\ásion  de  las  legislaturas  en  dos 
cámaras,  á  ejemplo  del  sistema  de  cada  Estads  en  Norte-América. 

Para  la  provincia  de  Buenos  Aires,  única  en  que  pudiera  aplicarse 
ese  sistema,  la  idea  de  su  adopción  no  sería  original,  pues  se  en- 
cuentra en  el  proyecto  oficial  de  constitución  para  Buenos  Aires, 
presentado  á  su  legislatura  el  i 9  de  diciembre  de  4833.  —  Por  d 
art.  12  de  ese  proyecto,  el  poder  legislativo  debía  residir  en  una 
asamblea  general,  compuesta  de  una  cámara  de  representantes  y 
otra  de  senadores,  á  imitación  de  Montevideo. 

Pero  quince  senados  en  la  República  Argentina,  á  mas  de  las 
quince  salas  de  diputados;  senado  en  San  Luis,  senado  en  Santiago 
del  Estero,  senado  en  Catamarca,  senado  en  Jujuí,  es  idea  que  á 
esas  mismas  provincias,  penetradas  de  su  miseria,  las  tomaría  de 
sorpresa.  Por  mi  parte,  aunque  el  ejemplo  de  los  Estados,  en  la 
l\\iON  de  Norte-América,  haya  variado  mucho  la  manera  de  oir  y 
estimar  ese  nombre,  que  llevó  antes  que  nadie  la  asamblea  de  los 
proceres  del  pueblo  de  Roma,  bajo  sus  emperadores,  no  podria  dejar 
de  tener  dificultad  para  acostumbrarme  á  oir  hablar  del  senado  de 
San  Luis,  del  senado  de  la  Rioja,  provincias  que  hoy  son  menos  que 
Casablanca'y  Quillota  en  Chile. 

Otro  de  los  vicios  que  el  autor  halla  en  las  legislaturas  provin- 
ciales argentinas,  reside,  á  su  ver,  en  el  corto  número  de  sus  miem- 
bros ;  y  para  probarlo,  ofrece  el  cuadro  comparativo  de  las  legisla- 
turas de  Estado,  en  la  Union  de  Norte-América.  De  modo  que  no 
solo  han  de  dividirse  nuestras  legislaturas  locales,  sino  tambiea  an- 
mentar  de  número,  según  el  autor  de  los  Comentarios,  —  Para  esto 
no  habria  mas  dificultad,  que  la  que  el  mismo  autor  sefiala  en  ios 
siguientes  parajes  de  sus  Comentarios:  —  «  Conocida  es  ya  la  insiga 
nificancia  y  nulidad  de  varias  de  las  provincias  que  figuran  en  el 
mapa  político  argentino  y  la  impotencia  de  las  que  no  son*  nombres 
''^  vanos.  Hay  diez  provincias  por  lo  menos  sin  rentas,  sin  materia  de 
ejército,  sin  hombres  notables  en  suficiente  número,  sin  industria 
floreciente,  ó  cuya  industria  está  aniquilada  en  los  capitales  y  en  las 
fortunas  de  los  particulares. »  Pág.  400. —  «  El  hecho  es  que  en  casi 
todas  esas  provincias  que  van  á  constituirse^  los  jueces  son  legoa^  y 
los  hombres  un  tanto  instruidos  suplen  la  falta  de  abogados,  que  en 
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algunas  de  ellas  solo  son  conocidos  de  nombre  ó  de  reminiscencia. » 
Comentarios  y  pág.  475. 

Respecto  á  la  administración  de  justicia  de  provincia^  nada  de 
sustancial  observa  nuestro  autor>  tal  vez  porque  nada  trae  Story  de 
aplicable  á  la  Constitución  argentina,  diferente  en  este  punto  de  la 
comentada  por  el  profesor  de  Harvard. 

En  punto  á  educación  gratuita,  es  decir,  al  medio  de  salvar  la 
democracia  de  Sud-América,  dando  á  nuestros  pueblos  la  aptitud 
que  les  falta  por  realizar  la  libertad  política,  el  autor  de  los  Comenr 
torios  reconoce  generosamente  que  la  Constitución  argentina  ha  de- 
Jado  atrás  á  la  célebre  Constitución  de  Norte-América,  que  nada 
dispone  sobre  el  caso. 

Pero  la  renta  especial  como  medio  de  asegurar  la  educación  gra- 
tuita, que  el  autor  aconseja  en  nombre  del  ejemplo  de  Estados  Uni- 
dos, es  institución  que  ha  vivido  siglos  en  la  República  Argentina, 
formando  parte  de  la  organización  de  esos  cabildos  españoles,  — 
que  ni  de  nombre  quisiera  ver  restablecidos  el  autor  de  los  Comen- 
torios. — Cuando  se  habla  del  restiblecimiento  de  los  antiguos  cabil- 
dos, ya  se  entiende  por  ellos  administración  local.  Este  sistema^ 
llámese  capitular  ó  municipal ,  como  alternativamente  se  llama  hoy 
en  Chile,  es  lo  que  se'  desea  ver  restablecido,  no  los  principios  en 
que  estuvo  cimentado  bajo  el  antiguo  régimen.  Habiendo  cambiado 
la  base  del  gobierno  político  en  todos  sus  ramos  por  la  obra  de  la 
revolución  americana,  ya  se  sabe  que  la  administración  departa- 
mental ó  municipal  tiene  que  acomodarse  al  principio  democrático , 
distinto  y  opuesto  al  colonial  realista. 

Pero  el  que  se  opone  al  restablecimiento  de  los  cabildos,  suprimi- 
dos por  Rivadavia  con  tanto  desacierto  y  conservados  con  tanta  dis- 
creción en  Chile,  ofrece  el  modelo  de  la  organización  municipal  del 
Estado,  ya  mencionado,  del  Maine,  en  Norte-América,  cuya  corpo- 
ración tiene  la  facultad  de  imponer  contribuciones,  que  por  la  Cons^ 
titucion  argentina  es  atribución  exclusiva  y  peculiar  del  poder  legis- 
lativo. Que  un  cabildo  perciba,  administre  y  gaste  las  rentas  que  le 
están  asignadas  por  ley  de  la  provincia,  está  bueno ;  pero  que  jamas 
un  cabildo  pueda  ejercer  la  facultad  esencialmente  legislativa  de 
imponer  contribuciones,  porque  entonces  tendremos  la  confusión  y 
anarquía  en  el  ramo  mas  capaz  de  empeñar  la  sociedad  en  distur- 
bios y  conflictos. 

Chile,  mejor  que  los  Estados  Unidos  por  tener  un  pasado  de  dos 
siglos  mas  semejante  al  nuestro,  es  el  país  que  debe  probarnos  con 


1CI¥  I8TDBI06 

sa  eiemifiú,  tantas  Yetes  aplaudido  por  el  aator  de  los  Comemtariog, 

el  acierto  y  excelencia  de  montar  la  máquina  de  la  admioistradon 
proYÍnciai  y  local  en  toda  la  porción  de  sus  antiguos  cimientos^  qae 
sea  compatible  con  el  nuevo  régimen  político  republicano. 

Notorio  es  que  \^  ley  de  régimen  interior  de  Chile  es  reñindieioii 
discreta  de  la  antigua  Ordenanza  de  intendentes,  que  hasta  hoy 
forma  su  mejor  comentario.  —  Esa  ley,  sean  cuales  fueren  sus  de- 
fectos ,  explica  en  gran  parte  la  conservación  de  este  orden  de  cosas 
que  ha  hecho  de  Chile  la  excepción  honrosa  de  la  América  anarqui- 
zada. —  Esa  misma  antigua  Ordenanza  rigió  también  las  Provincias 
argentinas;  y  por  mucha  qne  sea  la  diversidad  introducida  primero 
por  el  sistema  de  aislamiento  y  actualmente  por  el  federal^  no  hay 
duda  que  la  hace  aplicable,  en  gran  parte  de  sus  medios  prácticos 
de  gobierno  local,  la  porción  del  antiguo  centralismo  argentino 
mantenida  en  nuestra  moderna  ConHitudon  nacional. 

XIX. 

Aplicación  de  la  doctrina  de  Story  al  sistema  constitucional  de 
Buenos  Aires.  —  El  autor  se  guarda  de  Jtacerla^  á  pesar  de  ser  la 
mas  útü. 

El  estudio  de  la  Constitución  federal  en  sus  relaciones  con  la  or- 
ganización de  provincia  era  la  oportunidad  de  que  el  autor  de  los 
Comentarios  echase  mano,  para  hacer  la  aplicación  mas  útil  y  fe- 
cunda de  que  sea  susceptible  la  doctrina  del  comentador  Story  en  la 
República  Argentina. 

¿Por  qué  el  seflor  Sarmiento,  que  con  tanta  rigidez  examina  la 
Constitución  federal  valiéndose  de  la  doctrina  de  Story,  no  ha  en- 
sayado por  un  instante  la  aplicación  de  esa  doctrina  al  examen  cri- 
tico del  sistema  constitucional  de  Buenos  Aires? 

Con  el  sabio  libro  de  Story  en  sus  manos,  ¿podría  explicarnos  qué 
quiere  decir  un  gobierno  de  provincia  que  mantiene  relaciones  extran- 
jeras ? 

¿Qué  quiere  decir,  según  Story,  un  gobierno  de  provincia  que  le- 
gisla sobre  comercio  exterior,  que  habilita  y  suprime  puertos,  que 
establece  y  suprime  aduanas;  que  levanta  escuadras  y  ejércitos;  que 
sella  moneda ;  que  reglamenta  la  posta ;  que  siendo,  en  fin,  el  go- 
bierno confesado  de  la  provincia  de  un  país  compuesto  de  catorce 
Provincias  iguales  en  derecho  y  porciones  integrantes  de  un  solo 


SOBRE  LA  CONSTITUCIÓN  ARGENTINA.  XGV 

Estado,  ejerce  atribuciones  qae  cor];pspoadea  esencialmente,  según 
Story,  á  toda  la  Nación? 

¡Con  que  Story  es  bueno  para  escudriñar  los  defectillos  de  la  Cons- 
titucion  federal,  y  de  nada  sirve  para  poner  de  bulto  el  aborto  mons- 
truoso de  gobierno  representativo^  que  presenta  lo  que  se  llama  ^- 
6t<?mo  constitucional  de  la  provincia  de  Buenos  Aires ! 

Y  como  la  repetición  de  ese  sistema^  defendido  con  ingentes  millo- 
nes y  torrentes  de  sangre,  como  cosa  que  tuviese  sentido  común; 
como  la  repetición  de  ese  sistema  en  el  de  cada  provincia  organizada 
á  su  ejemplo  antes  de  ahora^  es  el  grande  obstáculo  para  la  organi- 
zación y  centralización  del  país,  ningún  uso  habria  podido  hacerse 
del  comentario  de  Story,  tan  importante  y  útil  como  el  de  demos- 
trar con  el  auxilio  de  su  excelente  doctrina  general  todo  lo  que  tiene 
de  absurdo  el  sistema  provincial  anterior  de  que  ha  venido  á  libertar 
á  la  República  Argentina  la  Constitución  promulgada  en  1853,  y  re- 
chazada, como  era  de  esperar,  en  la  provincia  que  introdujo  el  des- 
quicio administrativo  por  el  ejemplo  de  sus  instituciones  locales^ 
sin  tipo  ni  antecedente  conocido  en  derecho  público  tanto  federal 
como  unitario. 

XX. 

Del  gobierno  provincial  como  máquina  auxiliar  del  gobierno  general, 
—  Cambio  de  situación  política  que  convierte  el  Comentario  en  pan- 
fleto. —  Garantías  de  orden.  —  Intervención  del  gobierno  federal  en 
provincia, 

£1  libro  que  examinamos  cambia  de  fisonomía,  ó  mas  bien  toma 
su  fisonomía  propia  en  el  capítulo  YH  y  final ,  en  que  deja  el  carác- 
ter de  comentario  y  toma  el  de  panfleto  militante  contra  la  Consti- 
tución comentada  hasta  este  lugar. 

La  explicación  de  este  cambio  reside  en  la  terminación  del  sitio  de 
Buenos  Aires,  en  que  el  autor  vio  la  posibilidad  de  que  quedara  sin 
efecto  la  Constitución  por  él  comentada ;  y  en  su  virtud  ,  acabó  su 
libro  saltando  del  art.  6%  en  que  le  tomó  la  noticia,  al  407^  último  de 
la  Constitución,  dejando  en  el  tintero  den  artículos,  que,  á  su  ver,  ya 
no  valían  la  pena  de  un  comento,  pues  concluía  pidiendo  la  reforma 
de  la  Consritucion,  en  que  llegó  á  no  ver  otra  cosa,  que  —  mentira 
en  las  palabras,  mentira  en  el  sistema  y  bases  de  la  Constitución  (4)... 

(i)  Comentariost  pág.  225. 
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El  mismo  libro  descubre  el  jaiotivo  de  ese  oamlno ,  y  el  autor  lo 
confiesa  á  mayor  abundamiento,  a  La  noticia,  dice,  del  desenlace  del 
sitio  de  Buenos  Aires  encontrónos  á  medio  concluir  esta  primera 
parte  de  nuestro  trabajo,  de  manera  de  tener  solo  que  suprimir  an 
quizá,  un  acaso,  donde  los  hechos  presumibles  pasaban  4  ser  hechos 
históricos.  » 

Se  nota,  en  efecto,  que  el  capítulo  Yll  y  el  prefacio  de  los  Comen- 
tarios han  sido  hechos  después  del  desenlace  de  Buenos  Aires.  Y 
como  el  desenlace  fué  imprevisto ,  tampoco  los  seis  primeros  capítu- 
los del  libro  dejaron  prever  el  último  y  el  prefacio  que  afiadió  entre 
los  fines  del  libro  —  «  poner  de  manifiesto  los  poquísimos  pero  capi- 
tales errores  (de  la  CoasiiXucioü),que  inutilizan  á  nuestro  Jwmildejui-- 
do  toda  la  obra  (1).  » 

Antes  de  trazar  la  fisonomía  general  del  libro,  que  dejamos  para 
lo  último ,  veamos  lo  que  contiene  el  capítulo  Yll ,  que  empieza  te- 
miendo que  el  poder  central  sea  exorbitante  y  concluye  deplorando 
que  sea  bastante  débil  (2). 

Inspirado  por  una  revolución  en  perspectiva,  ese  capítulo  trata 
justamente  de  los  artículos  constitucionales  que  consagran  las  mas 
capitales  garantías  de  orden  y  de  paz  interior,  en  el  sentido  de  las 
miras  agitadoras  del  autor.  Es  el  capítulo  mas  digno  de  examen , 
por  ser  el  que  mayores  y  trascendentes  errores  contiene. 

«  Cada  provincia  confederada  (dice  el  art.  5^  de  la  Constitución  fe- 
deral) dictará  para  si  una  constitución  bajo  el  sistema  represerdatívo 
republicano,  de  acuerdo  con  los  principios,  declaraciones  y  garantías  de 
la  Constitución  nacional;  y  que  asegure  su  administración  de  justicia, 
su  régimen  municipal  y  la  educación  primaria  gratuita.  Las  constitur 
dones  provinciales  serán  revisadas  por  el  Congreso  antes  de  su  pro- 
mulgadon.  Bajo  estas  condiciones  el  gobierno  federal  garante  á  cada 
provincia  el  goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones.  » 

«  El  gobierno  federal  (dice  el  art.  6*  de  la  Constitución)  inter- 
viene, con  requisición  de  las  legislaturas  ó  gobernadores  provincia- 
les ,  ó  sin  ella,  en  el  territorio  de  cualquiera  de  las  provincias  ,  al 
solo  efecto  de  restablecer  el  orden  público  perturbado  por  la  sedi- 
ción, ó  de  atender  ala  seguridad  nacional  amenazada  por  un  ataque 
ó  peligro  exterior. » 

El  autor  de  loB  Comentarios  trascribe  estos  dos  artículos ,  pera 

(1)  Comentarios^  prefacio,  pág.  ii. 

(S)  Véase  páginas  195  y  SStS  de  los  Comentarios. 
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suprime  del  primero  las  palabras  señaladas  con  letra  cursiva  >  ¿  fin 
de  poder  glosarlo  por  los  comentarios  que  se  han  hecho  del  siguiente 
articulo  de  la  constitución  de  Estados  Unidos ,  repetido  solo  en  parte 
por  la  Constitución  argentina  : 

«  Los  Estados  Unidos  garanten  ¿  todos  los  Estados  de  la  Union 
una  forma  de  gobierno  republicana,  y  protegerán  &  cada  uno  de  ellos 
contra  toda  invasión ,  y  también  contra  toda  violencia  interior^  con 
requisición  de  la  legislatura,  ó  si  la  legislatura  no  puede  ser  convo- 
cada, con  requisición  del  poder  ejecutivo.  » 

Se  advierte  la  diferencia  enorme  que  hay  entre  las  dos  Constitu- 
ciones sobre  el  sistema  de  intervención  del  gobierno  general  en  el 
territorio  y  negocios  locales. 

La  Constitución  argentina,  mucho  mas  unitaria  que  la  de  Esta- 
dos Unidos,  obligando  á  cada  provincia  á  constituirse,  señalándole 
bases  para  ello  y  dando  á  la  Nación  el  poder  de  revisar  y  recha- 
zar las  constituciones  locales ,  hace  de  estas  una  condición  para  la 
federación  (como  en  otra  parte  lo  reconoce  el  autor)  (i),  unas  pie- 
zas ó  ruedas  complementaria^  de  la  unidad  de  su  mecanismo  ge- 
neral. 

Eso,  naturalmente ,  da  á  la  intervención  argentina  mayor  exteá- 
sion  que  la  que  tiene  la  de  Estados  Unidos;  y  por  eso  es  que  la 
primera  puede  ser  ejercida  sin  requisición,  y  la  segunda  no. 

Por  la  Constitución  argentina ,  el  gobierno  nacional  es  guardián 
y  sostenedor  de  la  Constitución  federal ,  y  de  las  constituciones  pro- 
vinciales cuando  corren  peligro ;  mientras  que  los  Estados  Unidos 
que  no  se  mezclan  en  la  constitución  local  de  cada  Estado ,  solo  in- 
tervienen en  su  sosten  y  defensa  cuando  lo  requiere  el  Estado  ame- 
nazado. 

Siendo  diferentes  los  sistemas  de  intervención  en  ambas  Consti- 
tuciones, el  comentario  del  uno  no  puede  jser  aplicado  al  otro.  La 
diferencia  hiere  los  x)jos.  Por  el  texto  anglo-americano  los  Estados 
Unidos  garanten  á  cada  Estado  una  forma  de  golnemo  republicana, 
en  cuya  constitución  ú  organización  no  se  mezclan ,  como  en  el  sis- 
tema argentino.  No  alterándose  la  forma  de  gobierno ,  no  tiene  lugar 
la  garantía. 

Intervienen  también,  es  cierto ,  contra  toda  violación  interior  (sedi- 
ción); ¿  pero  cuándo?  ¿en  qué  caso?  —  Cuando  lo  requiere  la  legts^ 
¡atura,  dice  el  texto,  y  si  la  legislatura  no  puede  ser  convocada,  cuando 

(1)  Comentarios^  pág.  i  40. 
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lo  r0qiiüre  ü  poder  ^ecuUoo,  dice  el  texto  constítunonal  >  no  el  c<k 

flMDtador  Story. 

Ese  texto  tan  explícito  y  tenninante  no  pnede  ser  traído  pan  co^ 
meoto  de  naestra  Constitución  argentina ,  qae'^asiniila  completar» 
nente  los  casos  de  requisición  y  de  no  requisición  ^  para  legitimar 
la  intervención  dd  golnemo  nacümal  en  las  asonadas  de  provincia  , 
y  no  hace  diferencia  entre  la  requisición  del  gobernador  y  la  de  la 
legislatura. 

.  XX, 

El  autor  compromete  el  orden  por  sus  aplicaciones  inadmisibles  de  la 
jurisprudencia  de  Norte-América, 

Entre  tanto,  veamos  la  interpretación  que  da  el  autor  de  los  Co^ 
fñentarios  á  esos  artículos  protectores  de  la  paz  interior  de  la  Repti- 
Mica  argentina.  «  De  la  colocación  sucesiva  de  los  tres  poderes  que 
pueden  obrar,  resulta  que  mientras  exista  la  legislatura  consHtueional 
de  una  provincia  y  ella  no  requiera  la  intervención  del  gobierno  fede- 
ral ,  el  caso  de  sedición  no  existe,  k  falta  de  la  legislatura  por  estar 
impedida  de  reunirse ,  el  gobernador  de  una  provincia  puede  re- 
querir la  intervención  ,  y  solo  á  falta  de  estas  dos  autoridades ,  la 
una  en  pos  de  la  otra,  por  haber  sido  derrocadas ,  el  gobierno  fede* 
Mtl  podría  obrar  sin  requisición  al  solo  objeto  de  restablecerlas.  Toda 
otra  interpretación  destruye  la  federación  y  entroniza  lo  arbitra^ 
rio  (4). 

Toda  interpretación  innecesaria,  dice  la  buena  jurisprudencia  r 
toda  interpretación  que  hace  decir  á  la  ley  lo  contrario  de  lo  que 
literalmente  dice,  es  ruinosa  déla  ley  y  de  la  justicia. 

La  graduación  que  establece  la  Constitución  de  Norte-América^ 
en  orden  á  la  requisición ,  descansa  en  la  naturaleza  de  aquel  sis- 
tema de  gobierno,  compuesto  de  Estados  que  siempre  fueron  inde- 
pendientes entre  sí.  La  Constitución  argentina ,  al  contrario ,  fiel  i 
la  tradición  centralista  del  país ,  y  atenta  á  los  inconvenientes  de  la 
iñdtima  época ,  ha  querido  no  establecer  prelacion  en  el  orden  de 
requerir  la  ingerencia  del  gobierno  central. 

El  congreso  que  dictó  eso,  sabía  que  una  legislatura  provincial,. 
sin  sei*  derrocada,  podria  pronunciarse  contra  el  gobierno  nacional, 
y  en  vano  quedarla  este  esperando  su  requisición.  Encabezada  la 

(i)  Comentarios,  pág.  196. 


soBKE  LA  comsímwm  argentina.  xcix 

f^eym  por  al  gobaniadof  eotistente ,  segUYO  eslaba  de  que  la  legis- 
latura requiriese  j  aunque  pudiese  reunirse. 

Treinta  años^  st gun  el  autor  de  los  Cemetíkmo&,  están  probando 
lo  que  irale  la  independeneia  de  nuestras  legislaturas ,  empezando 
por  la  de  la  provincia  de  Buenos  Airea^  que  no  sería  la  última  á 
desconocer  el  gobierno  nacional^  y^  por  supuesto,  á  guardarse  de 
requerir  su  apoyo. 

El  articulo  23  de  la  Constitución  argentina,  que  autoriza  laa  dfr- 
alaraeiones  de  sitio  en  caso  de  conmoción  y  la  suspensión  de  la. 
seguridad  individual,  es  adopción  casi  literal  de  los  artículos  82,. 
inciso  20,  y  46i  de  la  Constitución  de  Chile,  que  el  autor  de  los 
Comentarios  &a  explicado  y  defendido  mil  veces ,  y  que  se  cuestan 
entre  los  principios  á  que  debe  Chile  su  paz  de  veinte  afios.  — 
Nuestro  autor  nada  dice  á  su  propósito ,  y  se  limita  á  lamentar  que 
nuestra  Constitución  no  haya  aelimfltado  el  habeos  cotrpm ,  sin  em- 
hargo  de  que  por  su  artículo  18  concede  á  la  seguridad  personal 
cuantas  garantías  se  conocen  en  los  países  mas  libres. 

Después  de  interpretar  esas  dos  garantías  públicas  en  el  interés 
de  las  garantías  individuales,  el  autor  se  trasporta  á  la  causa  del 
poder  fuerte,  y  examina  en  su  interés  esta  cuestión  :  — ¿per  qué 
conducto  oficial  sabe  el  gobierno  federal ,  cuándo  ha  Uegado  el  caso  de 
intervenir  sm  requisición? — Cuestión  que  deja  entender  que  no 
hay  sedición  si  no  es  participada  ofíoialmante  al  gobierno  por  alguna 
autoridad  del  lugar  insurreccionado  ó  por  los  mismos  sediciosos , 
gobernadores  ó  mariscales  (porque  también  los  mariscales  se  sublevan 
y  acaudillan  como  los  gobernadores  :  dígalo  sino  la  historia  del  ejéff- 
cito  de  Belgrano ). 

XXI. 

Antecedentes  argentinos  de  la  institución  de  los  gobernadores  en  agen- 
tes naturales  del  gobierno  nacional,  —  El  autor  de  los  Comentarios 
censura  hoy  lo  que  aplaudió  ayer. 

Con  ese  motivo  el  autor  estudia  ó  despedaza  el  artículo  i  07  de  la 
Constitución  federal,  que  establece  lo  siguiente  :  —  ce  Z.05  goberwh 
éhres  de  provinoia  son  agentes  nalurates  del  gobierno  federal,  para 
haeer  cumplir  la  Constüueion  y  las  leyes  de  la  úmfederadm,  » 

Antes  de  explicar  y  defender  este  artículo ,  veamos  cómo  es  bía^ 
cado;  y  antes  de  ver  cómo  es  atacado,  veamos  cómo  fué  alabada 
yor  el  autor  de  ecos  ataques  la  Constitución  en  proyecto  que  con- 
tenía el  artículo  atacado  después  de  su  sanción. 


c  immios 

BfectíTamente^  ese  artieulo  no  tuvo  inspiíaeion  en  el  oongieso 
de  Santa  Fé^  ni  mucho  menos  en  el  diiector  proTisorío^  corno^ 
parece  insinuarlo  el  autor  de  los  Comenlariog.  Ha  ido  de  Chile  y 
pertenece  á  un  proyecto  de  constitución  publicado  en  mayo  de  1852, 
es  decir,  un  afio  antes  de  la  sanción  de  la  Constitución ,  que  lo- 
adoptó  en  esa  parte. 

Repetido  por  los  periódicos  de  Mendoza  y  del  Rio  de  la  Plata, 
inserto  en  un  libro  que  ha  sido  leido  por  todos  los  Airgentinos  de 
dentro  y  fuera  del  país ,  lejos  de  tener  la  desaprobación  del  autor 
de  los  Comentarías  y  fué  aceptado  y  realizado  por  él  en  las  siguientes- 
palabras^  que  dirigía  al  autor  del  proyecto  comprensivo  de  ese  ar- 
tículo 107: 

«  Yunga* ,  setiembre  16  de  1852. 

»  Su  constitución  es  un  monumento.  Yd.  halla  que  es  la  realiza* 
cion  de  las  ideas  de  que  me  he  constituido  apóstol.  Sea;  pero  e» 
Yd.  el  legislador  del  buen  sentido  bajo  las  formas  de  la  ciencia. 
Yd.  y  yo ,  pues^  quedamos  inexorablemente  ligados^  no  para  los 
mezquinos  hechos  que  tienen  lugar  en  la  República  Argentina, 
sino  para  la  gran  campafía  sud-americana^  que  iniciaremos  ó  ma3^ 
bien  terminaremos  dentro  de  poco. 

»  ....  De  todos  modos  su  Constitución  es  nuestra  bandera^  nuestro 
símbolo.  Así  lo  toma  boy  la  República  Argentina.  To  creo  que  su 
libro  ya  á  ejercer  un  ejemplo  benéfico. 

»  Sentiría  por  su  gloría ,  que  su  persona  de  Yd.  se  pusiese  ea 
oposición  con  su  libro.  Es  posible  que  su  Constitución  sea  adop* 
tada  ;  es  posible  que  sea  truncada ,  alterada ;  pero  los  pueblos  por 
lo  suprimido  ó  alterado  verán  el  espíritu  que  dirige  las  supresiones. 
Su  libro ,  pues ,  va  á  ser  el  Decálogo  argentino ;  y  salvo  la  supre- 
sión del  parágrafo  indicado  (4) ,  la  bandera  de  todos  los  hombres 
de  corazón.  Por  estas  razones,  por  la  inmensa  notoriedad  que  le 
dará  á  Yd.  y  por  el  talento  y  principios  que  revela^  temo  que  el 
general  Urquiza  no  se  lo  perdone  á  Yd.  Á  mí  me  tiene  en  cuenta 
Argirópolis,  del  cual  jamas  me  habló ,  ni  para  decir  lo  hb  visto.... 
Yd.  ha  hecho  peor :  ha  dictado  una  Constitución  y  dejado  frustradas 
las  pretensiones  candorosas  á  la  originalidad  y  absorción  de  toda 
iniciativa. » 

(1)  El  art.  24,  que  ninguna  relación  tiene  con  el  art.  también  107  del 
proyecto^ 
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^S€tntíago,  setiembre  iBde  1852, 

»  No  salga  del  bellísimo  rol  que  ha  tomado  :  el  legislador  de  la 
federación.  Su  Constitución  es  un  programa ,  á  que  adhieren  todos 
los  hombres  sinceros.  Si  se  publica  en  Buenos  Aires^  tanto  mejor  : 
^  se  hace  una  edición  numerosa,  entonces  trmníamos  por  el  asen- 
timiento público. »  í 

«  Yungai,  setiembre  24  de  1852. 

)>  No  he  entrado  en  la  discusión  de  su  obra  que ,  en  general,  aca^ 
80  en  detalle  hallo  perfecta  y  digna  de  obrar  una  revolución  en 
América. 

»  Yo  he  escrito  á  San  Juan ,  á  Rio  Janeiro,  á  Buenos  Aires  ,  á 
€opiapó,  poniendo  su  trabajo  de  Vd.  como  el  código  de  nuestras 
ideas. 

»  Su  libro  de  Y(|.  (las  Bases )  no  se  lo  perdonará  jamas  Urquiza. 
Lo  ha  herido  en  todos  sus  flancos;  ha  arrancado  la  máscara  de  men- 
tiras oficiales :  ha  mostrado  que  los  unitarios  no  se  oponen  á  la 
federación;  le  ha  robado  el  lauro  de  ser  el  otorgador  de  una  Cons- 
titución :  si  adopta  algunas  de  sus  conclusiones ,  no  le  perdonará 
haberle  forzado  la  mano ;  si  no  las  adopta ,  ella  es  un  espejo  en  que 
se  ferán  de  bulto  las  supresiones  y  las  escatimaduras.  Por  eso  con- 
venia  esperar;  por  eso  no  quiero  hacerle  á  Yd.  el  mal  servicio  de 
ponderar  la  belleza  de  su  trabajo ,  barrera  opuesta  contra  el  despo- 
tismo. ¡  Y  vea  Yd.  lo  que  es  la  fragilidad  humana !  Ni  Mitre,  ni  yo, 
ni  Yélez ,  ni  toda  la  prensa  de  Buenos  Aires  ha  herido  como  Yd. 
tan  de  frente  ni  con  tanto  acierto  la  cuestión.  ¡  Á  que  no  halla  en  la 
prensa  de  Buenos  Aires  nada  sobre  extranjeros,  sobre  atraso,  sobre 
barbarie ,  mas  claro  que  en  su  libro!  ¿Qué  resulta  de  todo  su  con- 
junto? Que  los  bárbaros  son  el  azote  de  la  América  (1).  d 

c(  Á  mi  regreso  á  Yaiparaiso  tuve  el  gusto  de  ver  consignado  en 
el  precioso  escrito  del  D'  Alberdi,  Bases  para  la  Constitución  de 
la  República  Argentina,  aquellas  ideas  madres  que  ipe  habia  esfor- 
zado en  diez  años  de  trabajos  en  hacer  populares ,  sirviendo  de 
Constitución....  El  libro  del  séfior  Alberdi  era,  á  mi  juicio,  un 
acontecimiento  político.  Nadie  habría  podido  desenvolver  en  la 
República  Argentina  las  ideas  que  contiene....  La  prensa  argen- 
tina reprodujo  el  trabajo  del  sefior  Alberdi ,  unos  en  abono  de  Ur- 

(1)  Cartas  del  señor  Sarmiento  al  autor  de  esta  obra.. 


Olí  BSTUÜIOS 

quiza,  otros  en  via  de  ironía;  pero  todos  difundiendo  y  popula- 
rizando las  ideas  que  contiene.  Yo  provoqué  una  reunión  de  Argen- 
tinos en  Santiago ,  para  que  hiciéramos  iina  manifestación  en  favor 
de  las  Bases  (1)....  » 

£1  art.  107  del  proyecto  de  que  así  hablaba  el  autor  del  Comenr- 
torio,  en  1852,  decia  lo  siguiente  : 

«  Art.  107.  Los  gobernadores  de  provincia  y  los  funcionarios  que 
dependen  de  ellos,  son  agentes  naturales  del  gobierno  general  para 
haioer  cumplir  la  Constitución  y  las  leyes  generales  de  la  Confe- 
deración. » 

La  Constitución  de  1853  lo  adoptó  en  los  términos  siguidnies  : 

9  Art.  107.  Los  gobernadores  de  provinda  son  agentes  naturales 
do)  gobierno  federal  para  hacer  cumplir  la  Constitución  y  las  leyes 
de  la  Confederación.  » 

A  principios  de  1853  apareció  impreso  el  pro^iecto  del  Congreso^ 
•que  contiene  el  art.  107  tal  como  se  ha  sancionado,  y  ni  aquí  ni 
alli  suscitó  objeción  alguna. 

Uecien  después  de  promulgada  la  Constitución,  ha  merecido  wo. 
arlículo  107  los  siguientes  ataques  del  mismo  que  realzó  el  proyecto 
que  lo  contenia  : 

«  Una  Constitución  no  es  una  trampa  ni  una  celada  tendida  á  las 
preocupaciones  populares,  con  ciertos  resortilios  secretos  ó  inaper- 
«ibidos,  por  donde  se  ha  de  hacer  fracasar  en  la  prákstica  las  pom- 
posas declaraciones  que  se  ostentan  en  su  frontispicio. 

)»  ¿En  qué  autoridad ,  ni  en  qué  principios  se  fundó  el  que  tan 
peregrina  innovación  osó  introducir,  no  ya  en  la  forma ,  sino  en  la 
esencia  misma  del  poder  público?  ¿Es  esto  por  ventura  lo  que  han 
dado  en  llamar  gobierno  mixto  de  federal  y  unitario  ?  ¿  Ó  son  estas 
solo  las  babas  con  que  se  han  pegado  los  trozos  robados  por  escri- 
bientes ó  copistas  á  esta  ó  á  la  otra  Constitución ,  desnaturaliián- 
dolas  todas  á  un  tiempo,  por  no  comprender  las  bases  del  poder,  ni 
el  mecanismo  práctico  de  esas  instituciones  (2)  ?  » 

¿  En  qué  autoridad ,  en  qué  principio  se  fundaron  el  que  eso 
propuso  y  el  Congreso  que  lo  adoptó?  —  En  la  autoridad  del  pasado 
histórico  de  la  misma  República  Argentina,  que  el  seflor  comen- 
tador olvida  por  atender  al  pasado  de  Norte-América,  como  si  el 

(i)  Campaña  en  el  Ejército  Grande,  pág.  244,  por  el  señor  Sarmiento. 
(2)  Comentarios^  pág.  2ie. 
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Congreso  áñ  Santa  Fó  hubiese  estado  llamado  i  oonstitoir  otro 
fais  que  el  Rio  de  la  Plata. 

Se  reprochó  ea  otra  época  al  sefior  RivadaTia  el  error  de  impor- 
4ar  en  el  Rio  de  la  Plata  instituciones  &ancesas  que  chocaban  eoa 
Da  condición  «leí  país.  Hoy  se  incurre  en  el  mismo  error  por  los  que 
le  criticaban,  con  solo  la  diferencia  de  fuente  extrai^era.  ¿Se  ne^ 
•oesita  una  institución  para  la  Rioja?  ^  Al  momento  se  hojean  los 
ia^ihivos  de  PensilTania.  ¿  Se  quiere  una  respuesta  de  la  historia 
■para  resolver  una  cuestión  administrativa  en  San  Juan?  —  pues  xm> 
se  acude  á  la  historia  de  San  Juan  sino  á  la  historia  del  Maine,  en 
Estados  Unidos.  ¿Esto  es  jurisprudencia  argentina?  ¿Story  ha  dado 
^  tipo  de  esa  jurisprudencia?  ¿Guando  él  se  propone  explicarlas 
leyes  de  Pensilvania  ó  de  Massachussets ,  revuelve  los  archivos  de 
Lucerna  ó  de  Ginebra  en  la  Federación  Helvética? 

En  el  libro  tan  ensalzado  por  el  escritor  del  Comentario  antes  4d 
refiir  con  su  autor^  se  lee  la  siguiente  explicación  del  motivo  funda- 
mental del  art.  107,  tan  vivamente  atacado  hoy  dia  : 

a  La  unidad  del  gobierno  del  vireinato  no  excluía  la  existencia 
de  gobiernos  de  provincia  dotados  de  un  poder  extenso  y  muchas 
veces  peculiar. 

»  Tanto  los  gobernadores  ó  intendentes  de  provincia ,  como  4I 
Yirey  de  que  dependían  en  parte ,  recibian  del  rey  immediata  y  di- 
«eotamente  su  nombramiento.  Los  gobernadores,  eran  nombrados 
«n  España,  no  en  Buenos  Aires ,  y  tanto  ellos  como  el  virey,  mi 
jefe,  recibian  del  soberano  sus  respectivas  facultades  de  gobierno. 
( Ordenanza  de  Interuíentes  para  el  viremato  de  la  PkUa.) 

»  Vemos,  pues,  que  el  gobierno  local  6  provincial  es  uño  de  nues- 
tros antecedentes  administrativos,  que  remonta  y  se  Uga  á  la  historia 
de  Espafia  y  de  su  gobierno  colonial  en  América;  por  lo  cual  cobs- 
tituye  una  base  histórica  que  debe  servir  de  punto  de  partida  en  la 
organización  constitucional  del  país. 

»  La  revolución  de  mayo  de  i  810,  el  nuevo  régimen  republicano, 
lejos  de  alterar,  confirmó  y  robusteció  ese  antecedente  mas  de  lo 
que  convenia  á  las  necesidades  del  país. 

II  Los  hechos,  pues,  legítimos  ó  no,  agradables  ó  desagradables^ 
eon  el  podéis  que  les  es  inherente ,  nos  oonduoen  á  empkar  los  g»- 
biemos  de  provincia  existentes  como  agentes  inevitables  pata  ia 
ereacion  del  nuevo  gobierno  general ;  y  para  que  ellos  se  presten 
A  la  ejecución  de  esa  obra  primeramente,  y  después  ¿  su  conserva- 
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ekm^ser^indispeasableipielaiñdadel  gobierno  gonenl  se  eomfaíiie 
j  armoiike  con  la  exísteiicia  de  los  gobiernos  locales^  s^;an  la  fi(r- 
nrala  de  íbÁon  qoe  hemos  indicado  mas  aniba.  Po?  ese  légimen  de 
Iranñcion,  obra  de  la  neceñdad  como  son  todas  las  bnenas  constítiH 
dones, se  irá  mediante  los  altos  ala  consolidación, por  boy  precoe£- 
«ma,  del  gobi»no  nacional  ai^ntíno.  Eso  es  proceder  como  debe 
j^pocederseen  cosas  de  estado.  Una  constitodon  no  es  inspiración  de 
artista,  no  es  obra  dd  entusiasmo;  es  obra  de  la  reflexión  friay  del 
examen  aricados  al  estudio  de  los  hechos  reales  y  de  los  medios  po- 
sMes. 

»  Slory,  admitiendo  la  justicia  de  mncbos  de  los  ataipies  qoe  se 
hicieran  4  la  Gonstitocion  de  Estados  Unidos  al  tiempo  de  sa  san- 
ción, dice  :  -*  c  La  Gonstitocion  era  una  obra  humana,  el  resaltado 
de  transacciones  en  que  las  consecuencias  lógicas  de  la  teoría  ha- 
blan debido  sacriñcarse  á  los  intereses  y  á  las  preocupaciones  de  al- 
gunos Estados.  9 

Esa  era  la  explicación  que  se  daba  del  art.  107  en  el  libro  de  las 
Bases;  y  mayores  y  mas  extensas  contiene  todavía  ese  libro  en  las 
páginas  121 ,  122  y  123  de  esta  edición,  que  por  no  ser  difuso  me 
abstengo  de  reproducir,  rogando  al  lector  interesado  en  la  cuestión 
se  sirva  evuninarlas. 

.  Si  el  autor  del  CMiMnfario,  imitando  mejor  á  Story,  buscase  en  la 
historia  de  su  propio  país  las  raíces  de  su  gobierno  actual,  hallaria 
que  el  art.  107  de  la  Constitución  argentina  restablece  ó  conserva 
un  medio  de  acdon  gubernamental  que  ha  existido  por  tres  siglos 
en  la  actual  República  Argentina  y  &ntes  vireinato  de  la  Plata. 

Jamas  el  virey,  jefe  del  vireinato  unitario,  nombró  los  goberna- 
dores de  provincia,  que  sin  embargo  dependían  de  él;  y  la  acción 
del  virey,  que  ni  los  habla  nombrado  ni  podia  remover,  era  eficae^ 
sima.  Los  gobernadores  eran  nombrados  por  el  soberano,  que  enton- 
ces estaba  en  Espafia,  y  era  el  rey;  hoy  dia,  por  la  moderna  Consti- 
tución, también  son  nombrados  por  el  soberano,  que  reside  en  el 
país,  y  es  el  pueblo. 

La  RepMica  de  Nueva  Granada,  antes  vireinato  unitario  como  el 
-nuestro,  ha  promulgado  en  este  mismo  afio,  1853,  una  Constitución 
por  la  que  adopta  la  forma  de  gobierno  federal ,  no  como  alianza  de 
Estados  independientes,  sino  como  unión  de  provincias  6  secciones  ter- 
ritoriales.  (Art.  10.) 

Promulgada  esa  Constitución  por  el  partido  liberal  apellidado 
rojo  por  los  ultra-conservadores ,  no'  podrá,  decirse  que  es  trampa 
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puesta  á  las  libertades.  Pues  bien^  la  Constitución  liberal  de  Nuera 
Granada  consagra  el  mismísimo  sistema  de  gobierno  interior  que 
establece  el  art.  i  07  de  la  Constitución  argentina^  como  aparece 
de  los  siguientes,  artículos  de  la  ley  granadina,  que  copio  textual'» 
mente : 

«  Art.  36.  Cada  provincia  tiene  el  poder  constitucional  bastante 
para  disponer  lo  que  juzgue  conveniente  á  su  organización... » 

«  Art.  38.  El  gobierno  de  cada'provincia...  estará  á  cargo  de  una 
legislatura,  provincial  en  la  parte  legislativa,  y  de  un  gobernador  en 
la  parte  ejecutiva ,  el  cual  será  también  el  agente  natural  del  poder 
ejecutivo  federal ,  con  los  demos  funcionarios  que  al  efecto  se  estMez- 
can. » 

ce  Art.  40.  El  gobernador,  como  agente  del  poder  ^ecutivo  federal, 
cumple  y  hace  cumplir  dentro  de  la  provincia  la  Constitución  y  las 

leyes  generales  y  las  órdenes  del  presidente  de  la  República )» 

«  El  goherriador  es  elegido  por  el  voto  de  los  ciudadanos  residentes  en 
la  provincia.  »  —  (Constitución  de  la  Nueva  Granada  de  i 853.) 

XXII. 

Examen  del  sistema  interior  que  se  aconseja  en  los  Comentarios.  -^ 
No  es  vnas  admisible  ni  eficaz  qae  el  actual ;  ni  lo  impide  la  Consta* 
tucion. 

«  Nos  hemos  detenido  en  este  punto  (dice  el  autor  de  los  Comen- 
tarios), porque  en  el  vínculo  que  una  á  los  gobiernos  de  provincia 
con  el  gobierno  nacional,  para  hacer  un  gobierno  homogéneo,  está 
la  Constitución  de  la  República  Argentina.  » 

Y  ciertamente,  no  solo  para  la  República  Argentina,  sino  para  todas 
las  federaciones  estuvo  en  ese  punto  la  dificultad  mayor  de  su  or- 
ganización. En  la  solución  de  ese  punto  han  sucumbido  todas  las 
tentativas  de  organización  argentina ;  y  por  lo  mismo  creímos  que 
la  solución  durable  sería  la  que  mejor  se  acomodase  á  los  antece- 
dentes del  país  pertenecientes  á  su  antiguo  y  moderno  régimen. 
;  En  lugar  del  gobierno  de  la  nación ,  ejercido  por  la  acción  inter- 
mediaria de  los  gobiernos  de  provincia,  como  siempre  sucedió,  ¿qué 
propone  el  autor  de  los  ComerUarios  ? 

La  adopción  del  régimen  administrativo  interno  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte-América ;  la  creación  de  mariscales  6  agentes  del 
poder  ejecutivo  nacional  que  lo  representen  en  provincia,  y  hagaa 
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ejeeutaf  en  su  nombre  la  GonstitüGion  y  lan  tey^  de  U  GofifedévBíeioii.: 

Es  f&cil  adtertif  que  el  art.  Í07  de  la  Gonstittioien  no  impide  la 
organización  de  ese  sistema  de  acoion  inferior ;  pero  veamos  ánios 
los  inconvenientes  y  la  ineficacia  que  habría  en  el  sistema  de  qmts» 
por  ahora  á  los  gobernadores  el  cuidado  de  la  Constitución  genesal 
en  provincia  y  pava  darlo  á  otros  agentes  de  su  rango  instalados  á  sn 
lado  en  el  terñtorio  de  su  provincia. 

Un  mariscal  en  la  Rioja^  v.  gr.,  puesto  allí  por  el  presidente  que 
residiese  en  Buenos  Aires  ^  con  el  objeto  de  cuidar  de  que  ni  el  go- 
bernador ni  nadie  atrepelle  las  leyes  nacionales^  sería  un  espantajo, 
un  jaque  perpetuo  puesto  á  la  suspicacia  provincial  del  gobernador. 
No  me  digáis  que  no  habría  derecho,  que  no  habria  razón.  La  polí- 
tica eficaz  parte  de  los  hechos,  no  de  la.  ideologia. 

Suponiendo  que  el  mariscal  (ó  llámese  como  se  quiera  al  agente 
directo  del  presidente  en  provincia)  fuese  respetado  por  la  autoridad 
looal,  sin  celos,  ¿  no  estaría  tan  expuesto  como  esta  á  desconocer  la 
autoridad  del  presidente,  alentado  por  los  medios  de  impunidad  que 
ofrece  la  inmensa  distancia?  ¿Fueron  otra  cosa  que  maríscales  de 
ese  género  los  prímeros  caudillos  que  tuvo  la  República,. en  Gua- 
rnes, Bustos,  Artigas,  Ibarra,  Aldao,  López ,  etc.,  etc.,  dispersos  del 
ejército  sublevado  contra  el  ejecutivo  nacional ,  de  que  dependían  ? 
I  Rosas  mismo  no  ensayó  el  establecimiento  de  cosa  parecida  á  esos 
mariscales,  y  tuvo  que  abandornalo  para  usar  de  la  acción  de  los 
gobernadores  ? 

En  la  condición  del  país  despoblado,  enviciado  en  la  discordia^ 
desprovisto  de  medios  materiales  de  acción  central ,  eficaz  y  pronta^ 
reside  el  príncipio  de  relajación  de  la  disciplina  administrativa ;  y 
quienquiera  que  ejerza  el  poder  de  nombrar  y  revocar  los  agen^ 
tes  del  gobierno  federal ,  instalados  á  trescientas  y  cuatrocientas 
leguas,  no  podrá  estorbar  la  desobediencia.que  tiene  en  las  enormes 
distancias  del  país  desierto ,  su  aliciente  y  su  garantía  de  impani* 
dad.  —  En  tal  caso ,  el  gobierno  local ,  como  rueda  auxiliar  y  eom**- 
plementaria  del  gobierno  federal,  es  preferíbie  &  cualquiera  otra 
cosa;  y  eso  es  lo  que  se  ha  hecho. 

Ese  sistema  tiene  ademas  la  ventaja  de  la  economía  en  un  país 
pobre  y  escaso  de  hombres. 

Hasta  aquí  el  gobierno  local  de  Buenos  Aires  ha  desempeñado  por 
procuración  todo  el  gobierno  nacional ;  ¿  qué  extraflo  será  que  todos 
los  gobiernos  locales  presten  en  adelante  igual  servicio  al  gobierno 
nacional  en  objetos  de  orden  interior? 
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ÁAtds  que  el  nuevo  gobierno  nadonal  tenga  medios  de  organizar 
y  mantener  agentes  propios  en  las  prorincias,  ha  de  ser  preciso  que 
te  mismos  gobiernos  provinciales  existentes  lo  desempeñen  y  repre- 
senten en  cada  localidad  para  la  administración  de  los  ramos  de 
hacienda,  guerra  y  otros  de  régimen  interior. —  Tal  ha  sido  la  mira 
de  la  Constitución  en  su  artículo  107. 

a  Pero  en  el  caso  en  cuestión  (pregunta  el  autor  de  los  Comenta- 
rm)  ¿ante  quién  son  responsables  los  llamados  agentes  natuiales^ 
del  presidente  ?  » 

¿Ante  quién?  La  Constitución  que  atacáis  sin  leer,  lo  dice  bien 
claramente  :  ante  el  senado,  que  por  el  art.  47  tiene  la  facultad  de 
juzgar  á  los  acusados  por  la  cámara  de  diputados,  que  ejerce  por  el 
art.  41  el  derecho  de  acusar  á  los  gobernadores  de  provincia  por  deH- 
Uta  de  violación  de  la  Ccnstitucion  ú  otros  delitos  poliHcos, 

Notaré  ahora  que  cuando  el  art.  107  de  la  Constitución  hace  del 
gobernador  de  provincia  un  ageinte  natural  del  gobierno  general,  no 
le  impone  un  agente  forzoso ,  exclusivo  y  único.  Pot  otros  muchos 
artículos  terminantes  y  ciaros  la  Constitución  da  al  presidente  el 
poder  de  establecer,  en  provincia,  los  agentes  que  le  fueren  necesa- 
rios para  llevar  á  efecto  su  mandato  constitucional.         ^ 

£1  congreso,  rama  del  gobierno  federal ,  tiene  el  poder  de  crear 
empleos  federales  en  las  provincias,  á  los  fines  y  con  la  facultad  que 
establece  el  artículo  64,  incisos  17  y  28. 

El  presidente,  por  su  parte,  tiene  las  facultades  de  reglamentar  y 
organizar  el  servicio  de  la  administración  federal  en  provincia,  y 
de  nombcar  y  remover  los  funcionarios  de  su  desemp^lo,  en  virtud 
del  articulo  83,  incisos  2,  S,  10  y  16  de  la  Coostitnoion. 

Ahora  bien,  el  régimen  interior  del  gobierno  federal  se  regla  por 
leyes  orgánicas,  como  se  regla  el  unitario  mismo  en  ese  ramo,  y  lo 
hemos  visto  en  Chile,  que  recien  en  i8#4  organizó  por  una  ley  el 
régimen  interior  previsto  por  la  Constitución  de  1833. 

Á  e&e  régimen,  organizable  por  leyes  orgánicas  de  la  Constitución, 
pertenece  la  creación  de  los  empleados  del  género  del  mariscal,  que 
echa  de  menos  el  autor  de  los  Comentarios, 

La  Constitución  de  Estados  Unidos,  su  inapeable  modelo,  ni  men^ 
donó  siquiera  tales  manscales ,  ni  sheriffs,  ni  cosa  parecida  á  t«n 
subalternos  agentes  del  poder  ejecutivo  nadonal.  Se  contentó  c&ñ, 
dar  al  congreso  el  poder  de  establecerlos ;  poder  que  tiene  el  con- 
greso argentino  en  mayor  escala. 

Por  leyes  orgánicas  dadas  veinte,  treinta  y  cuarenta  aflos  despuea 
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de  la  Gonstitucioa  de  Estados  finidos^  se  haa  creado  y  establecido 
la  mayor  parte  de  los  agentes  qpB  cooperan  y  auxilian  al  gobierno 
federal ,  en  el  desempeño  de  sn  mandato ,  dentro  del  territorio  de 
los  Estados.  El  autor  de  los  ComerUarios  tiene  á  Story  en  su  mano  y 
puede  consultarlo. 

XXIII. 

Confundiendo  loquees  orgánico  con  lo  que  es  constitucional,  el  comen- 
tador pide  la  reforma  de  la  Constitución  sin  necesidad,  y  contra 
su  propio  tenor. 

Así,  pues^  pedir  la  reforma  de  la  Constitución  para  subsanar  lo  que 
5e  pretende  vacio  y  no  lo  es  ^  ó  bien  sea  para  crear  los  mariscales 
que  representen  al  presidente  en  las  provincias,  es  confundir  lo  que 
es  materia  constitucional  con  lo  que  es  objeto  de  simple  derecho 
orgjSlnico ;  ó  mas  bien  desconocer  lo  que  es  esencialmente  constitu- 
cional. Habrá  mariscales  ó  sheriffs ,  si  se  quiere  britanizar  nuestro 
vocabulario  administrativo ;  habrá  lo  que  se  quiera  á  ese  respecto^ 
cuando  se  den  las  leyes  orgánicas  del  régimen  administrativo  fede* 
ral  interno,  previsto  por  la  Constitución  comentada  ó  interpretada 
«penas  ha  visto  la  luz  y  abierto  los  labios,  al  revés  del  derecho  pú- 
blico inglés,  comentado  por  Blakston  cuatro  siglos  después  de  nacido^ 
y  de  la  Constitución  de  Norte-América  comentada  por  Story  á  los 
50  años  de  su  sanción. 

¿  Qué  interés  invoca  el  autor  de  los  Comentarios  para  pedir  la  re- 
forma que  merecen  sus  nociones  constitucionales ,  mas  bien  que  la 
Constitución  irrevisable  por  el  espacio  de  10  afios?  —  La  necesidad 
de  dar  mas  poder  al  presidente,  y  por  tanto  mas  eficacia  al  óiden 
interior,  dándole  la  facultad  de  crear  y  remover  sus  agentes. 

¿Quién  es  boy  el  presidente ?  ¿Quién ,  es  probable ,  saldrá  electo 
mañana?  —  El  general  Urquíza ,  para  cuyo  poder  y  servicio  se 
pretende  labrada  exprofeso  la  Constitución  por  el  autor  de  sus 
Comentarios. 

Luego  reclama  él  una  reforma  que  dé  mas  poder  al  hombre  que 
es  objeto  de  su  odio,  mas  firmeza  al  orden  de  cosas  con  que  no 
simpatiza ,  mas  energía  para  servir  de  máquina  de  opresión  ¿  la 
Constitución  que  considera  impotente  y  expuesta ! 

Nos  dice  también  que  a  la  revisión  (reforma)  de  la  Constitución 
es  la  arca  de  alianza  que  salve  del  naufragio  adonde  marcba  latal- 
mente  la  República. 
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1»  Por  la  revisión ,  Buenos  Aires  puede  aceptar^  como  antecedente 
y  base  de  una  nueva  discusión  ^  la  obra  ya  consumada. » 

Y  como  la  revisión  es  exigida  por  la  necesidad  de  suprimir  el 
artículo  que^  seg^un  nuestro  autor^  impide  al  presidente  remover  los 
gobernadores  ó  instituir  mariscales^  se  infiere^  según  él,  que 
Buenos  Aires  aceptará  la  Constitución  desde  que  el  presidente 
(general  Urquiza)  pueda  remover  al  gobernador  de  Buenos  Aires, 
ó  establecer  al  lado  de  él  un  mariscal  que  haga  en  la  provincia  de 
segundo  gobierno  y  cuide  de  la  Constitución  federal. 

Pero  á  la  revisión  ó  reforma  de  la  Constitución  se  oponen :  en 
primer  lugar,  la  necesidad,  que  no  existe;  en  segundo  lugar,  la 
Constitución  misma,  que  por  su  artículo  30 ,  dice  :  —  «  La  Consti-t 
tucion  puede  reformarse  en  el  todo  ó  en  cualquiera  de  sus  partes, 
pasados  diez  afios  desde  el  día  en  que  la  juren  los  pueblos. »— Para 
garantirse  ccmtra  las  veleidades  inagotables  de  la  demagogia  que  se 
veían  venir,  y  que  tantas  veces  nos  han  impedido  tener  Consti- 
tución, se  adoptó  ese  arbitrio,  que  no  es  sin  ejemplo  en*la  historia 
de  los  países  enfermos  de  agitaciones  crónicas. 

En  vista  de  ese  artículo ,  acometer  la  reforma  antes  de  tiempo , 
seria  violar  la  Constitución,  que  se  pretende  robustecer  y  afianzar. 

Se  invoca  el  ejemplo  de  la  Constitución  de  Estados  Unidos ,  que 
filó  adicionada,  no  reformada,  al  tiempo  de  ratificarse  por  los  Esta- 
.dos.  -^  Pero  es  preciso  notar  que  el  requisito  de  la  ratificación  que 
allí  se  dejó  á  los  Estados,  tenia  en  mira  la  posibilidad  de  la  revi- 
sión; mientras  que  la  convención  de  San  Nicolás,  preparatoria  de 
la  Constitución  argentina,  omitiendo  expresamente  el  requisito 
de  la  ratificación  de  las  provincias,  quiso  obviar,  como  un  escollo , 
la  revisión  ó  reforma  temporal,  prohibiéndola  por  diez  afios  su 
artículo  30. 

Veamos  ahora  si  esta  Constitución  tiene  necesidad  de  reforma  en 
cuanto  á  su  artículo  3%  que  declara  á  Buenos  Aires  capital  de  la 
Confederación  Argentina.  —  Veamos  si  la  reforma  es  necesaria,  ya 
que  no  es  constitucional,  como  acabamos  de  demostrarlo. 

¿  El  artículo  d^  de  la  Constitución  argentina  se  opone  á  que 
Buenos  Aires  forme  parte  de  la  Confederación  en  su  condición  de 
Estado>ró  de  provincia,  en  vez  de  servir  de  capital? 

No  :  y  no  existiendo  oposición ,  no  existe  la  necesidad  de  su  re- 
forma. 

La  Constitución  argentina ,  art.  3%  se  expresa  de  este  modo  :  — 
«  Las  autoridades  que  ejercen  el  gobierno  federal  residen  en  la 
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eivdád  de  Buenos  Aires ,  que  se  declara  e^4al  de  ia  G<m£aderii}ioQ 
por  una  ley  espe^L  » 

Se  ve  que  la  GoasUtacion  no  impone  á  Buenos  aires  este  lol.  Lo 
declara  como  un  hecho  auterior;  lo  autoriaa^  lo  coafírma  »  no  ^ 
ioftenta.  Afiade  su  saaciou  á  lo  que  teoia  saueioa  de  si^Jos^ 

Pwo  la  GonstitucMMi  argentina luó  discreta, en  el  modo  de  eaUr 
bleoer  ese  principio.  Entregó  á  una  ley  el  cmdado  de  diedarar  cantal 
4  Buenos  Aires.  Á  esa  ley>  elemento  variable^  elástico,  acomodaticio 
á  las  eventualidades  de  la  política ,  entregó  el  arreglo  de  este  punto 
düícii.  ¿La  ley  le  dio  una  forma  que  desagradó  4  Buenos  Aires?  — 
61  remedio  es  muy  sencillo  :  cambiar,  reformar,  adicionar  la  ley 
que  tal  hito ;  pero  no  la  Constitución,  que  dedaró,  sin  imponer,  ua 
hecho  suc^)tible  de  modificaciones. 

Sigúese  de  aquí ,  que  para  cambiar  los  efectos  del  artículo  3^  de 
la  Constitución  argentina,  no  es  necesario  suprimirlo ,  ni  hay  ne- 
cesidad de  reformar  su  texto.  Ese  artículo  conia  sus  electos  á  una 
ley;  que  IgT  ley  los  cambie,  suspenda  ó  modifique,  coa  arreglo  á  las 
necesidades  de  la  política.  El  congreso  sabía  el  poder  que  tendrían 
esas  circunstancias,  y  cuidó  sabiamente  de  abandonar  á  la  ley  la 
solución  de  un  punto  que  no  era  esencial  á  la  vida  de  la  Confede- 
ración. La  expresión  capital  6  cabeza,  en  politica,  «ontieiie  «na 
metáfora,  no  una  verdad  material.  El  cuerpo  pditico  es  un  ente 
que  piensa  con  todos  sus  órganos ;  donde  está  el  gobierno ,  «stá  el 
encéfalo,  y  no  viceversa.  No  hay  guillotina  para  las  naciones^ 
mucho  menos  para  las  federaciones. 

Tenemos,  pues,  que  la  jurisprudencia  basta  para  obtener  lo  qae 
se  pide  á  ia  reforma.  Mientras  no  se  tome  horror  á  esta  palabra , 
a^ftlicada  al  santo  código  de  la  República ,  no  tendremos  rógimea 
moderno  en  Sud-América.  Deshaciendo  hoy  nuestras  leyes  de  ayer^ 
iremos  dejando  á  las  SieU  Partidas  y  á  los  Estatutos  indianos  de 
Felipe  n  el  dominio  tranquilo  ó  inmutable  de  la  Retníblica  Argexx- 
tina,' 

El  año  anterior  se  pedia  reforma  para  suprimir  el  artículo  107^ 
que  hace  á  los  gobernadores  provinciales  agentes  del  prcfiidente. 
Ifoy  se  admiljp  ese  artículo  y  se  pide  enmienda  áéí  artículo  3<*.  Ni 
entonces  ni  hoy  fué  necesaria  la  reforma  para  modificar  efectos  que 
la  Constitución  ha  dejado  en  manos  de  la  ley  orgánica. 

El  día  que  la  Confederación  Argentina  ponga  la  mano  ea  &n 
Constitución  con  mira  de  cambiarla  antes  de  los  ÍO  año»  que  ha 
jurado  mantenerla  intacta,  nadie  creerá  ya  en  su  orden  constito- 
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donul;  él  |Mtis  tsaerá  en  ridícalo^  y  el  mundo  serio  le  dará  la  es^ 
palda  con  un  desden  muy  merecido. 

La  política  que^pide  reformas  dé  la  GonstituoioD  para  enmendar 
faltas  secundarías,  se  parece  á  la  medicina  que  receta  amputaciones 
para  «urar  los  menores  arafios.  Cincuenta  defectos  tiene  la  Con^- 
tudioii  tan  mentada  de  los  Estados  Onidos.  ¿Pi^isa  por  eso  niiigiu 
hombte  grave  de  aquel  país  en  pedir  su  reforma? 

Reformad  á  son  de  campanas  y  de  mtísica  las  leyes  negras  de 
Felipe  11,  que  todavía  imperan  en  América;  poro  vestid  luto  cada 
ves  que  sea  necesario  poner  la  mano  en  las  grandes  y  santes  iiisti<» 
tudones  plantadas  ayer  no  mas  por  la  mano  de  la  revolución  de 
América.  Este  sistema  de  respeto  por  las  nuevas  institneiones 
forma  el  sistema  conservador  de  la  libertad ,  á  cuya  oalMEa  podéis 
contemplar  k  Washington,  á  Bolívar,  á  los  Egafias,  á  San  Martin. 
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índoU  y  fisonomía  del  tíbro  ée  los  Comentarios. 

«  Les  exemples  qui  précédent  montrent  dé|á  ce  que  e'est 
que  la  liberté  á  raméricaine  (je  devrais  diré  á  ranglo-saxonne), 
á  quel  point  elle  différe  de  cette  liberté  sauvag;e  dont  le  prin- 
cipal exercíce  est  de  détruire  le  ^ouvernement  établi,  d'alar- 
mer  les  geiis  pai89[>les,  de  meaacer  tout  ce  qui  est,  de  donaer 
cours  k  la  turbulence  á'une  poignée  d'agitaienrs.  » 

Geivaub. 

Estudiemos  ahora  para  concluir  la  índole  y  fisonomía  del  libro  de 
los  OomeMarios, 

Dejamos  consignados  bastantes  datos  para  apreciar  la  sinceridad 
con  que  se  ataca  hoy  lo  que  se  enzalzó  ayer;  con  que  hoy  se  entrega 
al  odio  lo  mismo  que  antes  se  recomendó  al  respeto.  Ayer  se  ame^ 
nazaba  al  congreso  con  cargos  terribles  si  se  separaba  de  las  Bases 
admitidas  por  la  opinión  general ;  hoy  se  le  forma  cargo  por  no 
haberse  separado  de  ellas  totalmente. 

Los  que  guardaron  profundo  silencio  mientras  se  disontia  la  Coas- 
ütuclon ;  los  que  no  cooperaron  á  su  elaboración  con  un  solo  dato , 
eligen  el  momento  siguiente  á  su  sanción  para  disponer  el  país  á 
su  respeto  y  obediencia ,  poniendo  de  manifiesto  los  poquísimos  pero 
eapüales  errores  que  inutilizan  toda  la  ^m,  y  deooráttdola  con  elo- 
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gioi  de  6«te  género  :  —  «  MmUira  en  la$  paUbras,  mentira  en  A 

sütema  y  hasee  de  la  Cofuffliicton(l) » 

Loe  palriotae  de  Estados  Uiiidoe  no  piocedieíoii  de  eee  modo. 
leffeRMm^Fraiiklin,  Madisson  y  el  mismo  Washington  desaprobaron 
7  se  opusieron  vÍTamente  4  pantos  muy  graves  de  la  GonstLtiicioiiy 
miéntias  se  disentía;  pero  desde  el  instante  de  su  sandon  por  la 
mayoría  del  congreso  y  del  país,  sellaron  su  labio  y  sob  taTieroa 
por  ella  el  respeto  religioso  que  todo  bnen  repoblicano  tiene  á  la 
Ti^ontad  naeionaU  Es  imposible  tener  leyes  de  otro  modo.  No  puede 
haber  dogma  ni  ley  ante  el  exámenqne  no  sabe  detenerse  y  res- 
petar algnn  límite.  El  que  disente  su  deber  está  en  camino  de  des- 
conocerlo. Hay  un  punto  de  honor  en  no  discutir  las  leyes  juradas 
por  la  República. 

¿  Qué  motivos  se  dan  del  silencio  guardado  cuando  era  tiempo  de 
discutir?  «Descartados  del  congreso,  se  dice,  hízose  por  eUo  cuee- 
tum  de  decoro  kt  de  andamos  desde  Chile  entrometiendo  en  emí^r 
ofriniones  sohre  lo  que  se  nos  habia  impedido  hacer  como  función  de 
nuestro  carácter  propio  de  diputado.  ¿Y  el  estar  sancionada  ya  la 
Constitución  y  Jurada  por  la  República,  es  motivo  para  que  cese  el 
miramiento  que  estorbó  la  cooperación  útil  y  que  no  embaraza  la 
crítica  estéril? 

Por  desgracia,  todo  en  este  mundo  es  susceptible  de  crítica. 
Plntregad  la  Constitución  inglesa  al  examen  de  un  estudiante  de 
derecho,  discípulo  de  Bentham  y  pasablemente  versado  en  ideo- 
logía; —la  hará  pedazos  con  lucidísimas  razones.  ¿La  Constitución 
divide  el  poder  legislativo  en  dos  cámaras?  —  Pues  hay  sapientísi- 
mos autores  que  califican  eso  de  absurdo.  ¿Es  democrática?  — 
Guisot ,  nada  menos,  el  primer  sabio  de  la  Europa,  califica  de  en- 
fermedad el  amor  á  esa  forma  de  gobierno.  ¿Sobre  qué  punto  de 
derecho,  público  ó  privado,  no  tendréis  cien  volúmenes  sabios  en 
pro,  y  cien  volúmenes  sabios  en  contra?  —  Respetar  alguna  ley, 
respetar  algo,  eso  es  lo  sabio,  no  el  criticarlo  todo,  sobre  todo 
cuando  nada  existe  en  pié. 

Y  en  vea  de  vana  crítica,  lo  que  un  país  pobre  de  hombres  com- 
petentes y  colocado  en  momentos  de  realizar  y  no  de  hablar  ne- 
cesita, son  medios  organizados  y  prácticos  de  poner  en  ejecución 
lo  que  se  propone.  ¿Cuál  es  vuestro  sistema?  —  ¿Á  ver  voealio 
proyecto  de  Constitución,  formulado  sin  las  fiütas  que  tacháis  4  la. 

(i)  Cmmtwrks,  pig .  ii  y  9Sft. 
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Constitución  sancionada^  y  que  sirva  de  remedio  aplicable  al  mal  y 
de  título  práctico  de  la  competencia  de  vuestra  crítica? 

¿Al  gobernador  indomable  por  la  distancia  agregáis,  como  reme- 
dio, el  mariscal  favorecido  también  porosa  misma  distancia?  ¿No 
teméis  que  vuestra  receta  recuerde  el  siguiente  pasaje  de  Fígaro? 
—  Capitán ,  el  enemigo  está  á  la  vista»  —  Que  le  tiren  un  caña- 
fiazo.-»  No  alcanza,  está  lejos.  —  /  Pues  que  le  tiren  dos ! 

«  Entremos  en  un  régimen  cualquiera  que  salga  de  lo  provisorio, 
de  lo  arbitrario,  y  el  tiempo,  la  tranquilidad,  la  experiencia  irán 
seüalando  los  escollos  y  apuntando  el  remedio. »  —  Así  hablaba  el 
autor  de  Árgirópolis  en  1850;  y  al  dia  siguiente  de  sancionada  la 
Constitución,  que  lejos  de  ser  un  régimen  cualquiera,  aventaja  en 
puntos  capitales  á  todas  las  de  América  del  Sur,  el  mismo  autor  la 
presenta  como  inadmisible,  y  pide  su  reforma  en  el  interés  de 
necesidades  que  no  existen ,  y  de  defectos  que  se  hacen  consistir 
én  desemejanzas  con  leyes  de  países  desemejantes  del  todo  con  el 
nuestro. 

Decir  que  la  cuestión  de  organización  se  encama  en  un  nomibre 
propio,  es  personalizar  la  ley  fundamental,  es  darle  nombre  y 
apellido  para  hacerla  odiosa  de  un  partido  :  política  aldeana ,  po- 
brísima,  estéril,  que  mantiene  hasta  hoy  á  la  América  espafíola 
tan  atrasada  como  el  dia  en  que  salió  de  manos  del  gobierno  colo^ 
nial.  Incapaz  de  elevarse  á  la  altura  de  lo  impersonal,  de  lo  obje* 
üvo ,  de  lo  general ,  esa  política  todo  lo  ve  por  el  lado  de  la  per- 
sona. No  hay  para  ella  institución ,  interés,  ley,  sistema  que  no  se 
llama  Juan  ó  Pedro.  Pone  á  un  ferrocarril ,  á  un  banco,  á  lo  mas 
útil ,  nombre  y  apellido ,  y  con  eso  solo  rehabilita  la  carreta  de 
bueyes  en  las  simpatías  estúpidas  del  espíritu  de  facción,  que  pre- 
veré andar  á  cuatro  pies  por  no  valerse  de  un  camino  de  fierro  cons- 
Iruido  por  un  antagonista  político. 

Réstanos  ver  cómo  se  presenta  el  Comentario  por  el  lado  de  la 
'Competencia  del  autor. 

Hubo  un  tiempo  en  que  por  ley  de  Juan  II,  monarca  espafiol, 
solo  estuvo  permitido  comentar  las  leyes  á  Bartolo  y  á  Baldo.  Pero 
desde  que  los  reyes  don  Fernando  y  dofia  Isabel  abolieron  ese  mo- 
nopolio del  comentario ,  todo  el  mundo  fué  dueño  de  interpretar 
las  leyes ,  sin  mas  condición  que  la  de  entender  lo  que  se  comen-» 
taba.  Todo  el  que  f)oseyó  doctrina,  ^pudo  hacer  la  interpretación 
doctrinal.  Esta  condición  fué  del  sentido  común,  no  de  la  ley.  La 
libertad  legal  de  comentar  no  podia  hacer  comentador  á  todo  el 
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mnndo^  como  la  libertad  del  peosaroieoto^  g.axanli4a  i  toda  h»bi-* 
tante  por  el  derecho  público  ^  no  baca  ülósoío.  y  pensador  ¿  toda 
vecino.  Á  mas  de  la  libertad ,  se  requirió  la  ciencia;  y  el  derecho 
de  comentar  vino  del  saber^  no  de  la  ley. 

Story  a^^ndió  en  las  aulas^  ensefló  en  la  cátedxa  y  pia^ctic^  eo 
la  magistratura  el  derecho  constitucional  que  comentas  /Coa  ^ota 
inteligencia. 

Un  comentador  lego^  que  glosa  la  ley  con  dictamen  de  comenita- 
dor  letrado^  es  como  el  juez  pedáneo  de  nuestras  can^paílas^..qfie 
suscribe  las  sentencias  que  le  hace  \m  abogado.  Firma  la  interpre- 
tación ajena,  no  la  suya. 

Al  oir  Comentario  de  la  Constitución  por  un  dipuJtado  al  Couigpr^iso 
constituyente,  se  creerla  encontrar  allí  la  competencia  ordinaria  dQ 
todo  legislador  para  interpretar  la  ley  de  que  fué  colaborador.  Pero 
nuestro  autor  nos  advierte ,  que  habiéndosele  descartado  por  una 
política  tortuosa,  no  llegó  á  ser  diputado  coxistituyente ,  habiéndole 
quedado  en  el  hecho  el  rol  de  dipotado  inconstituyente  por  sus 
Comentarios  de  zapa  y  mina. 

¿Ayudó  al  menos  desde  lejos  al  congreso  en  que  fué  reemplazad^ 
por  los  diputados  Carril  y  Godoi,  pertenecientes  4  lo  mejor  de  San 
Juan?  ¿Tuvo  en  la  Constitución  como  publicista  alguna  parte  .iome? 
diata  que  le  dé  el  derecho  de  llamarse  su  intérprete  ?  . 

«  Si  ha  entrado  en  Buenos  Aires  (deciael  autor  al  general  Urqslsa 
en  su  carta  de  4852),  mande  disolver  ese  congreso  sin  libertad,  sm 
dignidad,  sin  prestigio,  para  qué  no  ñguren  en  él  sus  sirvientes.... » 

4i  Hagan  Congreso  (decia  en  su  Campaña ,  pag.  248),  inst^enlo  » 
dicten  leyes  y  constituciones,  todo  esto  no  llevará  sino  4  la  guerra^ 
es  decir,  á  la  obsünaoion  de  querer  forzar  las  cosas^  desgoaeiaia- 
mente  sin  justicia,  y  mucho  me  temo  que  sin  medios.  Buenos 
Aires  aceptaría  un  congreso  sin  Urquiza ;  una  Constitución  federal 
sin  Urquiza....  Pero  se  comete  la  indisciecion  por  las  formas,  por 
el  estímulo ,  por  la  localidad  misma  de  mostrarle  que  congr&so , 
Constitución  y  porvenir  no  es  mas  que  aquel  hombre ,  que  tanto 
conoce,  que  tanto  detesta....  » 

De  ese  hombre  ha  dicho  cosas  el  autor  de  los  Comentarios,  que 
harian  aparecer  á  Rosas  como  un  santo  en  materia  de  libertad.  Y 
sin  embargo,  el  célebre  decreto  de  25  de  mayo  de  1853,  que  dice  : 
l)B9igase  por  ley  fundamental  en  todo  el  territorio  de  la  Confederadím 
Argentina  la  Constitución  federal  sancionada  por  el  congreso  oondiP- 
iuyente,  —  está  firmado  por  el  nombre  de  Justo  /.  de  Urquiza, 
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¿Podía,  se^iin  esto,  nuestro  autor  estar  flamado  á  comentar  la 
obra  de  aquel  modo  prejuzgada  de  un  congreso  y  de  un  gobernante 
así  calificados?  —  Gomo  un  calTinista  puede  estar  llamado  á  coipen- 
lar  el  derecho  canónico. 

La  Constitución  argentina  de  i  853  era  la  estatua  gloriosa  del 
vencedor  de  Rosas :  comentarla ,  era  lavar  el  mármol  de  la  estatua, 
es  decir,  realzar  á  la  vez  la  libertad  y  el  libertador.  ¿Podía  abrigar 
de  buena  fe  tal  intención  el  autor  de  los  Comentarios  ? 

Espero  yo  que  el  libro  de  esta  manera  juzgado  no  exigirá  respe- 
tos mayores  q[ue  los  que  ha  tenido  él  para  con  la  Constitución  de 
la  República  Argentina,  estropeada,  vivo  y  palpante  todavía  el 
juramento  prestado  en  su  apoyo  por  todo  el  pueblo  de  la  nación  á 
que  tenemos  el  honor  de  pertenecer,  y  en  que  tomamos  una  parte 
desde  el  suelo  extranjero  (i). 


(1)  El  señor  Sarmiento  publicó  su  panfleto  de  los  Comentarios  (porque  es 
un  panfleto  y  no  un  libro  de  ciencia) ,  con  la  mira  personal  de  atacar  al 
general  Urquiza,  el  representante  y  sostenedor  de  la  Constitución  federal. 
£1  señor  Sarmiento  rompió  con  el  general  Urquiza  después  de  la  caída  de 
Rosas.  £l  mismo  ha  explicado  los  motivos  de  su  enemistad  en  su  libro  titu- 
lado modestamente :  Campaña  en  el  ^érdto  grande  del  teniente  coronel 
Sarmiento,  £1  primero  de  esos  motivos  es,  que  el  general  Urquiza  no  con> 
sintió  en  dividir  con  Sarmiento  el  mando  del  ejército  y  del  país,  á  lo  que 
86  consideraba  este  con  derecho,  por  haber  escrito  contra  Rosas  desde  Chile. 
Como  queda  visto  en  el  libro  que  antecede ,  el  señor  Sarmiento,  antes  de  ese 
enojo,  ha  enseñado  y  aconsejado  todo,  todo  lo  que  ha  practicado  el  gobierno 
del  general  Urquiza  con  respecto  á  Buenos  Aires.  Hoy,  sin  embargo,  el  señor 
Sarmiento  combate  furiosamente  en  los  díanos  de  Buenos  Aires  la  política 
y  las  opiniones  que  sostuvo  con  igual  calor  en  otro  tiempo. 
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aislamiento  en  política  exterior. —  Este  sistema,  que  no  puede  que- 
dar del  todo,  ¿podría  suprimirse  totalmente?  —  Violentando  los 
hechos,  esta  tentativa  expondría  el  país  á  la  separación  de  Buenos 
Aires.  —  Dejando  los  hechos  como  están ,  sobrevendría  el  mismo 
mal. —  En  qué  esta  provincia  es  diferente  de  las  otras;  y  en  qué  no  , 
lo  es.  —  tnica  solución  de  la  dificultad. —  Buenos  Aires  unida  á  la 
Nación  con  condiciones  excepcionales 336 
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